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PROLOGO  DE  LA  EDICIÓN 


Entre  las  varias  Crómeos  inéditas,  que  se  guardan  en  el  archivo 
del  convento  de  Padres  Franciscanos  de  Manila,  se  encuentra  el  ori- 
g-ínal  de  la  que  escribió  b\-M.  R.  P.  Fr.  Francisco  de  Santa  Inés, 
religioso  de   la  Orden  Seráfica. 

Archivada  esta    Crónica  afios   ha,  conserva  íntegro  el  primero  de  los 
dos  voldmenes  de  que  consta,    apesar   de   lo    nrianosoado  que  ha  sido, 
y  no   obstante   estar  él  escrito   en  papel  tan  malo,  que  sus  hojas  saltan 
en  pedazos  apenas  se  las  toca  con  el  más  leve  descuido.  El  volumen  2/' 
se   halla  bastante  deteriorado,   tanto  que    algunas   de    sus  hojas  ó  con 
dificultad  pueden  leerse,  ó  han^  desaparecido  ya  en  todo,  ya  en  parte. 
Escribió  su   obra    el    P.    Santa   Inés    con  objeto   de   darla  á   la   im- 
prenta, pero  por  causas  que  no  hace  al  caso  el  menlar  aquí  no  pudo  eje- 
cutar lo  que  deseaba,   concluyendo  su    Crónica  por  ir  á  ocupar  un  rincén 
en  uno   de  los  varios  cajones  del  archivo  de   S.    Francisco,  de  Manila, 
donde  hubiera  permanecido,   Dios   sabe  cuanto   tiempo   más,   fuera  de 
los   dos  siglos  que  ya  tiene   de  vida,    sin  la  fundación  de  la  Biblioteca 
Histórica  Filipina,   La  comisión   encargada  de  los  trabajos  que  han  de 
publicarse   para  dicha  Biblioteca,  ha  dispuesto   imprimirla,   y  en  efecto 
sale   ahora  á   luz  el  primero  de   los  tres  tomos  de  que  ha  de  constar. 
Del  mérito   de   este  libro  nuestros  lectores  juzgarán   por  si  mismos. 
Nosotros  nos  abstenemos  de  hacerlo,  porque   ni  tenemos  -conocimien- 
tos   suficientes    para   juzgar  autores,     ni    somos    en    e^ta  ocasión   los 
llamados    á    emitir    juicios    críticos   acerca  de   esta    Crónica   ó    hechos 
que    en   ella    se    narran.  Tócanos,   sí,  registrar   archivos,  desempolvar 
documentos    y  códices,   para  darlos  luego  á   la  imprenta;  pero   esto  y 
no   más.  Los  juicios  críticos  los  harán  los   que  tengan  saber  para  ello, 
nnicamente    nos    permitiremos    escribir,    por   nuestra  cuenta,  aquellas 
jotas    que  creamos   necesarias  'para  aclarar  ó   ilustrar  y  aún   corregir 
1   texto  si   es   preciso.   En  esto  nos    ajustamos   á  lo  que  se  prometió 
n    el    prospecto   donde    se    anunciaba   la  publicación   de  la  Biblioteca 
histórica   Filipina,    ¡Quiera  Dios  que  estos  trabajos   que  ahora   comen- 
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zamos  sirvan  algún  día  de  material  al  sabio  historiador  que  "quiera 
consagrar  en  un  libro  la  conquista  militar,  la  civilización  cristiana,  la 
cultura  moral  é  intelectual,  el  Gobierno  y  la  Administración,  y  cuantas 
progresos  se  han  obrado  en  tres  siglos  y  medio  en  este  inmenso 
Archipiélago!"  (i) 

Conocida  la  historia  del  libro  que  se  dá  ahora  á  la  imprenta,  y 
advertidos  nuestros  lectores  del  plan  que  seguimos  en  su  publicación, 
réstanos  sólo  dar  á  estos  alg:unas  noticias  biográficas  del  P.  Santa 
Inés,  noticias  que  serán  de  su  agrado,  pues  no  hay  duda  que  tendrán 
gusto   en   conocer   la  vida   de|    autor,  ya  que  leen   su  libro. 

Nació  el  P.  Fr.  PVancísco  de    Santa  Inés   en    Peñaranda  de  Braca- 
monte,    Provincia  de   Salamanca,   y    timó    el  smto    hábito    y  profesó 
en   la    Provincia  de  S.  Pdblo,   donde   enseñó    Sagrada  Teología.   Des- 
pués, siguien  lo   los    impulsos   de   la    divina   vocación,    que  le  llaniaba 
para  la  conversión  de  las  almas,  se  trasladó  á   la  Santa  Provincia  de 
San  Gregorio  Magno,  de  Filipinas,    llegando  á   estas  Islas  el  año  de 
1674  A  los  dos  de  residencia  en  ellas,  y   siendo  de   solos  26   de  edad, 
fué    nombrado    Cronista    de    la    Provincia,  oficio   que  desempeñó   dos 
años   solamente,*  escribiendo   en   ese  breve  tiempo   su    Crónica,  ¡a  cual 
fué,  aprobada  por  el  Rmo.  Comisario  general  de  Indias,  Fr.  Domingo  de 
Noriaga,  en    1681.    Desde  el  año   de   1679  ^  1685    ejerció  los    impor- 
tantes   caraos    de    Predicador    conventual  y   Guardián,   sucesivamente. 
Administró  luego  en  Pila,  y  en  el  capítulo  celebrado  por  nuestra  Pro- 
vincia el  día   17  de  Mayo  de   1687,'  los  Padres  capitulares  le  eligieron 
Ministro   Provincial,    Gobernó   con   mucha  prudencia  y    celo   religioso 
hasta  el   Capítulo  siguiente,  que  concluyó    su   trienio  y  dejó  el  cargo, 
siendo   nombrado  en  retorno,   en  ese  mismo  capítulo.  Definidor  y  Mi- 
nistro  de  Lilio.  En    1701    fué  electo  Vicario  Provincial,   volvió   á  Lilio 
el   año  siguiente  de    1702,    fué   de  nuevo  encargado    del  gobierno   de 
la  provincia^  como  Padre  más  antiguo,  en  Octubre  de  1704;  tomó  otra 
vez    á  Lilio   y,   finalmente,  el  año   171 1,  siendo  ya  de  edad  avanzada, 
fué    electo     segunda    vez    Ministro   Provincial   hasta   su    fallecimiento. 
Murió  en    Lilio   el   día  4   de  Agosto   de   1713  á  los  dos  años  de  Pro- 
vincialato  y   uno  antes   de  concluir   este,    quedando  los  religiosos  des- 
consolados   con   la   pérdida  de   un    fraile   de    tinta   prudencia,    celo  y 
saber,    y    al    cual    habían   querido    tener   segunda    vez    por  Padre,    no 
obstante    ser  él    anciano  y  estar  casi  ciego,  cuando  fué  electo. 

£:>tas   son  las   únicas   noticias  que   hemos  podido  adquirir  acerca  del 
Padre    Santa  Inés,    por  no    hablarnos  -mas  de  él    ni  nuestras   Crónicas 
ni    los  documentos   que  se  guardan  en   nuestro   archivo. 
Manila    12  de   Abril   de    1892. 

(I)     rios|iecto   de    la    H*hHolrrn    Hhtlorica   Fih¡,inú,  \Á'¿.   2.a 
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DON  TOIMÁS  GONZÁLEZ   FÉIJÓO,  PRESBÍTEROS 

CAPELLÁN  DEL  REAL  PALACIO  DE  MALACAÑANG  Y  VICE- 
SECRETARIO DE  CÁMARA  V  (ÍOmERN(^  DEL  AR/OmSPADO  DE 
MAKILA. 


CertifíCO:  que  á  una  instancia  presentada  por  el  M.  R.  P. 
Provincial  de  San  Francisco,  en  solicitud  de  licencia  de 
impresión,  S.  E.  L,  el  Arzobispo  mi  Seilor,  se  ha  ser- 
vido decretar  lo  siguiente: 

Manila  30  de  Mayo  de  )>892.— Por  las  presentes  y  por 
lo  que  á  Nos  toca,  con:edemos  la  licencia  necesaria  para 
que  se  pueda  imprimir  y  publicar  el  manuscrito  titulado: 
Clónica  (le  ¡a  prtniincia  de  San  Gregorio  Magno  de  Re- 
iigiosos  Descal'zos  de  N.  S.  P.  San  Francisco^  en  las 
Islas  Filipinas,  China^  Japón^  ele.,  escrita  por  el 
A*.  P,  Fr.  Francisco  de  Santa  Inés,  Ldior  de  Sagrada 
Teología  y  Cfonista  de  la  misma  provincia  en  í'/76',  en 
atención  á  que  de  la  censura  y  examen  que  de  nuestra 
orden  cometimos  al  R.  P.  Fr.  Jaime  Andreu,  resulta  que 
nada  hay  en  el'a  contrario  á  la  fé  y  sana  moral;  artes 
bien  todo  su  contenido  es  muy  piadoso  y  edificante,  y 
su  lectura  será  muy  útil  é  instructiva.  Líbrese  por  Secre- 
taría copia  certíñcada  de  este  decreto  y  archívese  original. — 
Fr.  Bernardino,  Arzobispo.— Poi'  mandado  de  S,  K.  L  el 
Arzobispo  mi    Señor. — Tomás  G,  FeijóOy  Vice-Secretario.     \ 

Y  en  cumplimiento  del  preinserto  decreto,  libro  la  pre- 
sente certificación  en  esta  Secretaría  de  mi  cargo  á  treinta 
de   Mayo  de  mil  ochocientos    noventa  y  dos, 

Tomás  G.  Feijóo. 


Lugar  *í^  del    sello. 


\ 
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FR,    GILBERTO    MARTÍN,  PREDICADOR, 

KX-DEFINIDOR  Y  MINISTRO  PROVINCIAL  DE  KSTA  SANTA  PROVINCIA  DK 
SAN  GR1í:G0RI0  magno,  de  FILIPINAS,  DE  RELIGIOSOS  MKNORXS  DESCAL- 
ZOS DE  LA  RKGl'LAR  V  MÁS  KSTRKCHA  OHSRRVANCIA  DK  NUESTRO  SK- 
rAFICO    P.    SAN    FRANCISCO    ETC. 


Por  el  tenjr  de  las  presentes  y  por  lo  que  á  Nos  toca, 
damos  nuestra  bendición  y  licencia  para  que  se  imprima 
un  Manuscrito  que  nos  ha  presentado  el  H.  Predicador 
Fr.  Leandro  Corrales,  cuyo  título  es,  Crónica  de  la  pro- 
vincia de  San  Gregorio  Magno^  de  Religiosos  Descalzos 
de  N,  S,  P.  San  Francisco,  en  las  Islas  Filipinas  y 
Chifla,  Japón,  etc.,  (scrita  por  el  Padre  Fn  Francisco 
de  Satttn  IíUs,  Lector  de  Sagrada  Teología  y  Cronista 
de  la  misma  Provincia  en  H¡76y  atento  á  que  dicho  Ma- 
nuscrito ha  sido  visto  y  examinado  por  nuestro  mandato, 
y  nos  consta  por  la  censura  que  no  contiene  cosa  alguno 
contra  nuestra  santa  Fé  católica  y  buenas  *  costumbres. 
Se/vatis  in  reliquo  a  jure  servandis. 
,  Dadas  en  nuestro  convento  de  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles  de  Manila,  firmadas  de  nuestra  mano  y  refren- 
dadas por  nuestro  Secretario,  en  13  días  del  mes  de  Mayo 
de  1892. —Fr.  Gilberto  Martín,  Ministro  Provincia!.— P. 
M.  D.  N.  C.  P.  M.  P. — Fr,  Celestino  Garda  de  los 
Huertos,   Secretario. 
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Breve  Descripción 


;  LAS  Islas  Filipinas  para  la  perfecta  inteligencia  de  los 

MÁS  DE  LOS  SUCESOS  QUE  SE  CONTIENEN  EN  ESTA  CnÓNICA. 


OMÜN  estilo  es  de  los  historiadores,  no  solamente 
profanos  sino  también  sagrados,  inmediatamente 
antes  de  la  historia  ó  suceso  que  tratan,  hacer 
primero  relación  de  la  tierra,  reino  ó  ciudad  en 
que  sucede;  las  personas,  el  tiempo,  la  ocasión 
y  otras  circunstancias  y  noticias  que  se  com- 
prenden debajo  de  esto  que  comunmente  llamamos  Dtscrtpcibn.  De 
los  profanos  tenemos  ejemplar  en  Cornelio  Agripa,  Rodulfo  Agrí- 
cola, Mirabelio,  Amancio,  Josefo,  Langio  y  otros:  De  vatiitule  ¡cien- 
¡i'arum,  de  rt/ormandis  síudtií.  Y  de  los  sagrados  el  primero  es  Moisés, 
y  después  los  Profetas  y  Evangelistas  que,  si  bien  se  advierte,  casi 
todos  observaron  esta  misma  forma  y  estilo.  Y  fuera  de  ser  consejo 
y  aun  precepto  de  San  Gregorio  Papa  en  la  homilía  segunda  en  la 
exposición   de   Ezequiel,    en   que  dice   se  debe  imitar  lo  que  los   Pro- 
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fetas  observaron  en .  cuanto  á  la  forma  y  modo  de  historiar,  son 
tan  importantes  estas  noticias  previas  de  la  descripción  de  la  tierra 
y  sus  moradores,  que  sin  ellas  no  se  pudieran  entender  perfecta- 
mente muchos  de  los  acaecimientos  que  se  tratan  en  las  historias, 
por  la  dependencia  que  tiene  lo  uno  con  lo  otro  como  las  noticias 
ó   principios   generales   con   los   particulares. 

Por  esto,  pues,  en  esta  crónica  en  que  se  hace  mención  de  mu- 
chos y  varios  acaecimientos  sucedidos  en  diversos  reinos  y  provincias, 
como  son:  Japón,  China,  Conchinchina,  Siam  y  otros,  antes  de  tratar 
de  ellos  se  darán  primero  aquellas  noticias  generales  de  la  Des- 
cripción de  los  dichos  reinos  y  provincias,  que  parecieren  ser 
necesarias  para  la  inteligencia  de  lo  que  en  particular  en  ella  se 
refiere.  Y  porque  en  estas  Islas  Filipinas  ha  sido  y  es  el  principal 
asiento  de  la  Provincia  de  San  Gregorio,  único  asunto  de  esta 
crónica,  y  lo  más  de  ella  sucedido  en  las  mismas  islas,  ponemos  al 
principio  su  descripción  como  prólogo  ó  advertencias  generales  para 
toda  la  obra.  Será  con  toda  brevedad,  así  por  estar  ya  bastantemente 
delineado  por  curiosos  y  eruditos  autores  antiguos  y  modernos,  como 
por  no  ser  necesaria  la  demasiada  detención  para  lo  que  aquí  se 
pretende;  y  para  más  claridad,  se  dividirá  en  párrafos  en  la  manera 
siguiente: 


I 

Situación  y  disposición 

DE  LAS  Islas  Filipinas 


NTRE  los  muchos  y  grandes  archipiélagos  de  islas  que  el  Au- 
tor de  la  naturaleza  en  la  admirable  fábrica  de  este  orbe 
inferior  puso,  por  los  altísimos  fines  de  su  suave  providen- 
cia, en  estos  anchurosos  mares  de  la  India  exira-Gungen,  casi 
á  la  vista  de  las  dilatadas  costas  de  los  reinos  de  Malaca,  Siam,  Cam- 
boja,  Champa  (**),  Conchinchina,  Tunquín  hasta  los  confines  de  la 
Tartaria  Oriental  (que  son  todos  los  que  los  más  nuevos  y  concer- 
tados geógrafos  comprenden  debajo  del  nombre  de  la  India  Ulterior 
ó  exlra-Gangen).  el  primero  en  situación,  respecto  á  la  parte  Oriental, 
es  el  de  las  Islas  de  Japón  y  sus  sujetas  los  Lequios  (****),  y  el  in- 
mediato á  éste  el  de  las  Islas  Filipinas,  cuya  descripción  hacemos  ahora. 

Y  comenzado  por  su  particular  situación  conforme  al  orden  de  la 
naturaleza,  cosa  notoria  es  que  todas  las  islas  se  incluyen  en  la  Tó- 
rrida Zona  entre  los  dos  círculos  de  la  equinoccial  y  trópico  de  Cán- 
cer, dentro  del  primero  y  segundo  clima,  pues  los  extremos  de  la  la- 
titud ó  altura  del  polo  septentrional  de  este  archipiélago  son:  Sarran- 
g-an  ó  cabo  de  San  Agustín,  tierra  de  Mindanao,  en  cinco  grados  y 
medio;  y  los.  Babuyanes  y  cabo  de  Engaílo,  última  tierra  de  Manila, 
en  veinte  grados.  El  embocadero  de  San  Bernardino,  que  será  el 
medio  de  las  islas,  estará  en  trece,  y  la  Ciudad  de  Manila  en  ca- 
torce,   poco    más:    la   longitud,    conforme  á   las    mapas   y     cartas    más 


(*)     Esle  reino   debe  ser  la  tierra  de  Tshiampí  en  la  Cochinchina.  (Nota  del  Colector.) 
(**)  En  los  mapas   modernos  se  da  á  estas  islas  el  nombre  de  Licu-Khíeu.   Juan  Janso- 

nio,   contemporáneo   del   P.    Sta     Inés,   las  llama  en  sus  cartas   Islas   Lequeos.    (Nota  del 

Colector. ) 


•  •    • 
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ajustadas,  es  de  ciento  cincuenta  y  dos  grados.  Si  bien  que,  por  la 
cuenta  que  vino  haciendo  en  su  viaje  Magallanes,  las  halló  en  ciento 
sesenta  y  uno  (*).  Y  la  diferencia  está  en  que  no  todos  conriienzan  la 
cuenta  por  el  mismo  |>unto,  de  que  hablan  largo  los  peritos  en  esta 
facultad. 

Los  antiguos  afírfnaron  que  estas  tierras  y  todas  las  que  se  incluyen 
debajo  de  la  Tórrida  Zona  eran  inhabitables  por  su  mucho  calor, 
persuadiéndose  á  que  era  tan  excesivo,  que  ni  el  hombre  podría  vivir 
mucho  con  él,  ni  las  plantas  y  frutas  de  la  tierra  y  otros  animales 
conservarse  y  criarse  para  su  sustento.  Mas  la  experiencia  ha  mos- 
trado haberse  engáñalo,  pues  se  han  hallado  en  ellas  muy  buenos 
temples,  muchas  gentes,  mantenimiento  y  plantas,  y  demás  cosas 
convenientes  á  la  vida  humana.  Porque,  aunque  tienen  muy  cercano 
el  sol,  y  hieren  en  ellas  derechamente  sus  rayos  (de  donde  inferían 
los  antiguos  lo  excesivo  de  los  calores,)  el  Señor,  cuya  Providencia 
es  suma,  las  proveyó  del  remedio  más  conveniente:  á  unas  dándolas 
vientos  frescos  y  templados  que  aun  exceden  al  calor,  como  se  ve  en 
toda  la  Nueva  España,  el  Perü.  la  Arabia  Feliz,  gran  parte  del 
Reino  de  Persia  y  otras  muchas  tierras  fértiles  y  muy  pobladas,  que 
gozan  del  más  apacible  temple  de  todo  el  mundo;  á  otras  socorrién- 
dolas con  copiosas  aguas  en  la  fuerza  de  los  calores  y  aun  todo 
el  año,  como  se  ve  en  las  Islas  Malucas,  India  de  Portugal  y  par- 
ticularmente en  estas  Islas  Filipinas  de  quien  vamos  hablando,  que 
por  lo  excesivo  de  su  humedad  y  de  las  muchas  aguas  celestes  y 
terrestres,  dulces  y  salobres  que  la  causan,  junto  con  los  vientos 
hdmedos  que  reinan  al  mismo  tiempo  de  las  lluvias,  se  templa  de 
tal  manera  lo  intenso  del  calor,  que  en  algunos  parajes  hay  muy  bue- 
nos temples   y  sanos,   como   diremos   adelante. 

En  cuanto  á  la  disposición  ó  forma  de  toda  esta  tierra,  sin  em- 
bargo de  ser  toda  islas,  al  parecer  es  tal,  que  quien  viere  su  mapa 
no  dirá  sino  que  es  una  capa  rasgada,  hecha  giras  y  pedazos.  El 
profeta  Isaías  (i)  hace  memoria  de  una  tierra  despojada,  partida  y 
arrancada,  la  cual,  así  por  esto,  como  por  la  distancia  que  señala, 
y  por  las  partes  Orientales  en    que   la   pone,   y   por    el  efecto   de    la 

{*)  Magnllanes,  no  contando  con  la  influencia  de  las  corrientes  y  también  por  la  re- 
ducción incierta  en  su  tiempo  de  los  grados  terrestres  á  medidas  itinerarias,  debió  de  creerse 
al  llegar  á  Filipinas  i  la  altura  de  196^'  O.  del  primer  meridiano  de  Canarias  (al  llegar 
á  Marianas  se  creyó  á  los  176^),  siendo  asi  que  lo  recorrido  en  realidad  era,  según  las 
cartas  modernas,  2180  poco  más  ó  menos:  tenemos,  pues,  una  diferencia  de  220  menos. 
Geografía   universal,   tomo   1.^  cap.   35. 

£n  la  actualidad  los  geógrafos  españoles,  tomando  por  primer  meridiano  al  de  Madrid 
colocan  las  Islas  Filipinas  entre  los  120°  40  y  130°  37*  de  longitud  £.  y  los  40  34'  y 
21°  13'  de  latitud  N.  Manila  queda,  según  esto,  á  los  14P  36'  de  latitud  N.  y  1240  37* 
de  longitud  Este.   (Nota  del  Colector.) 

(I)    Isaías  Cap.    18. 
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predicación  del  Evang^elio  en  ella,  y  por  otros  graves  fundamentos 
(^),  hay  autor  que  dice  ser  la  de  estas  islas  y  tierras  de  la  India 
cxira-Gangen.  La  causa  y  origen  de  ser  tal  y  tan  despojada  y  par- 
tida se  puede  conocer  por  el  origen  de  las  islas  en  general  y  otras 
circunstancias,  conjeturas  y  observaciones  que  han  hecho  curiosos  acerca 
de  estas  islas  en  particular:  y  aunque  todo  ello  pedía  más  largo  dis- 
curso del  que  nos  permite  la  brevedad  con  que  vamos,  por  satisfa- 
cer al  curioso,  resumiré  en  breves  palabras  lo  que  algunos  han  filo- 
sofe.do  y  escrito  acerca  de  esto. 

Para  lo  cual  es  de  advertir  que  el  origen  y  primera  fundación  de 
cualquier  isla  parece  ser  necesario  que  fuese  una  de  tres  maneras: 
ó  de  intento  en  la  creación  del  mundo,  cuando  el  Autor  de  la  natu- 
raleza descubrió  la  tierra,  y  la  hizo  habitable;  ó  acaso  en  su  gene- 
ral inundación  por  el  diluvio,  ó  bien  antes  ó  después  con  el  discurso 
de  los  tiempos  por  sucesos  de  inundaciones  particulares  de  provincias, 
tempestades,  temblores,  volcanes  y  otros  acaecimientos  de  los  que 
suelen  causar  alteración  y  mudanza  en  el  mar  y  tierras;  ó  fínal- 
mente,  por  agestión  de  materia  y  permutación  natural  de  estos  dos 
elementos. 

En  cuanto  á  lo  primero,  aunque  ha  habido  autores  (i)  que  nega- 
ron haber  montes,  valles,  concavidades  y  honduras  antes  del  diluvio, 
y,  por  consiguiente,  islas,  porque  no  se  compadecen  con  la  llanura 
é  igualdad  de  que,  dicen,  gozaba  la  tierra  los  mil  y  seiscientos  años 
que  por  lo  menos  pasaron  desde  su  creación  hasta  el  diluvio;  pero 
la  verdad  del  caso  es  que  los  hubo  (^**),  y  afirmar  lo  contrario  es 
lenguaje  opuesto  al  de  la  Sagrada  Escritura  (2)  que,  hablando  del 
diluvio,  y  contando  como  las  aguas  anegaron  toda  la  tierra,  dice 
expresamente  que  ya  había  montes  en  ella,  y  que  sus  cumbres  fue- 
ron lo  primero  que  se  descubrió  de  la  tierra,  y  que  en  una  de  ellas 
quedó  varada  la  arca  de  Noé.  Y  también,  porque  para  la  diferen- 
cia y  variedad  de  temples,  que  necesita  la  tierra  para  producir  va- 
rías diferencias  de  frutas  y  minerales,  era  menester  que  tuviese  altos 
y  bajos,  montes  y  valles;  y  también  para  su  hermosura  y  otras  co- 
modidades. Y  lo  mismo  las  islas  que  también  son  neces¿krias  para  mu- 
chos efectos  de   la  comodidad    de    los    hombres.    Y    no  es   de  creer 


(*)  No  creemos  que  los  haya,  pues  la  profecía  de  Isaías,  es  oscurísima  en  esto,  se- 
gún conñesa  S.  Jerónimo,  el  cual,  con  los  Santos  Padres,  aplica  esta  profecía  á  Egipto. 
Véase  la  nota  primera  que  trae  el  P.  Scio  acerca  del  cap.   18  de  Isaías.  (Nota  del  Colector.) 

(i)    Apud    Pereyram  lib.  i   in  Genes,    de  oper.  tertií  diei. 

{**)  Ésto  es  también  lo  que  opinan  los  sabios  modernos  que  de  esto  tratan,  convi- 
niendo, además,  todos  ellos  en  que  la  formación  de  las  montañas  se  verifica  por  le- 
vantamientos de  las  tierras,  repentinos  según  Elias  de  Beaumont  ó  lentos  coaio  defiende 
Lyell  con  otros, — Nota  del  Colector. 

(2)    Genes.  7.   19. 
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que  por  tantos  siglos  careciese  el  mundo  de  ellas,  ni  que  su  primera 
producción  y  origen  fuese  casual  y  accidentaria  en  las  avenidas  del 
diluvio,  sino  dispuesta  y  ordenada  de  intento  por  el  Criador  desde 
la   primera   creación  y   formación   del    mundo. 

Y  caso  que  no  fuese  ésto,  en  cuanto  al  segundo  origen  casual  y 
accidentario  que  pudieron  tener  ninguno  lo  niega,  porque,  según  insi- 
núa el  Sagrado  Texto,  al  retirarse  las  aguas  que  inundaron  en  el  di- 
luvio general  toda  la  tierra  hubo  grande  escarceo,  impetuosas,  arre- 
batadas y  encontradas  corrientes,  de  donde  infieren  que  la  tierra  con 
la  demasiada  humedad  é  ímpetu  de  las  aguas  se  desmontaría,  de- 
suniría y  robaría  en  unas  partes  y  se  acrecentaría  y  continuaría  en 
otras,  quedando  muchos  promontorios,  penínsulas  é  istmos  cortados  y 
desunidos  de  la  tierra  continente,  y  serían  hechas  islas.  Y  á  este 
modo  discurren  en  otras  ocasiones  de  diluvios  ó  inundaciones  parti- 
culares de  algunas  provincias,  y  de  temblores  de  tierra  y  reventade- 
ros de  volcanes  ó  fuegos  subterráneos,  fuera  de  que  la  naturaleza  no 
lo  repugna,  y  por  otra  parte  la  experiencia  lo  confirma  con  muchos 
ejemplares   así  antiguos  como  modernos. 

Plinio  (i)  afirma  que  Sicilia  y  otras  islas  eran  antes  tierras  con- 
tinuadas con  la  firme,  y  con  ocasión  de  temblores  ú  otros  acciden- 
tes se  desunieron  de  ella,  y  quedaron  rodeadas  de  mar.  Séneca  (2) 
lo  escribe  como  testigo  de  vista  en  el  mar  Egeo.  Comenzó,  dice, 
repentinamente  á  hervir  el  mar,  y  poco  después  á  echar  grandes 
humaredas  y  luego  llamaradas,  y  consecutivamente  á  escupir  grandes 
peñascos,  unos  enteros  y  otros  ya  gastados  y  livianos,  hasta  que 
últimamente  se  descubrió  la  cumbre  de  un  monte  quemado,  que  quedó 
hecho  isla  en  mitad  de  aquel  mar.  "Esto,  dice  Séneca,  que  sucedió 
en  su  tiempo,  y  que  en  el  de  sus  abuelos  había  sucedido  otra  cosa 
semejante.  Y  este  mismo  origen  afirma  haber  tenido  Therá  y  Therea 
en  el  mismo  mar.  Y  hácese  todo  esto  creible  por  lo  que  suce- 
dió en  las  Islas  Terceras  no  há  muchos  años,  que  fué  el  de  mil 
seiscientos  treinta  y  ocho,  que  á  dos  leguas  de  la  isla  llamada  San 
Miguel  en  fondo  de  160  brazas,  después  de  algunos  días  de  gran- 
des temblores,  comenzó  el  Océano  á  vomitar  llamas  de  fuego,  lle- 
nando de  humo  y  densas  nubes  aquel  horizonte,,  despidiendo  de  sí  y 
levantando  al  cielo  multitud  de  piedras  envueltas  en  ceniza,  con 
pedazos  tan  grandes  de  la  materia  de  aquel  fuego  subterráneo  que 
parecían  torres  ó  montes,  que  con  la  violencia  del  fuego  se  levanta- 
ban muchas  picas  en  alto  sobre  las  ondas  del  mar,  y  volviendo 
á   caer  formaron   una   isla  de   legua  y   media  de  largo  y  sesenta  bra- 

(1)  Lib.    2.    Cap.    88. 

(2)  Sene.    Lib.    6.    Natur.    9.    c.   21. 
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zas  de  alto,  conforme  á  la  relación  que  de  este  suceso  se  imprimió 
aquel  ano.  Y  del  mismo  modo  se  puede  conjeturar  haber  tenido  su 
principio  otras  islas,  que  se  dividen  de  la  tierra  firme  con  muy 
pequeños   estrechos. 

Y  no  es  de  admirar  que,  con  ocasión  de  volcanes,  temblores  y  tem- 
pestades, nazcan  nuevas  islas,  pues  coii  la  misma  suelen  también  hun- 
dirse, ó  dejar  de  ser  las  que  antes  lo  habían  sido.  De  esto  hay  ejemplares 
en  Estrabón  (1)  y  Plinio  (2)  arriba  citado,  como  son  el  de  la  isla 
de  Arthonia  y  de  Anthisa,  Cephyro,  Estussa  y  la  célebre  y  encanta- 
dora Atlántida  de  Platón;  aunque  por  dudar  Plinio  de  su  verdad, 
por  la  circunstancias  notoriamente  fabulosas  que  se  mezclan  en  su 
narración,    no    hace   igualmente   ejemplar. 

El  tercero  y  ultimo  orig-en  ó  causa  de  hacerse  nuevas  islas,  es 
por  agestión  ó  agregación  de  materia,  ó  por  alteración  ó  permuta- 
ción de  los  dos  elementos  mar  y  tierra.  Jüntanse  estos  dos  modos 
de  la  agestión  ó  agregación  de  materia.  Sucede  esto  unas  veces 
sensiblemente,  cuando  en  avenidas  é  inundaciones  extraordinariamente 
por  medio  de  la  agestión  se  forman  en  las  bocas  de  los  ríos  cau- 
dalosos y  sus  riberas  islotes  de  tierra  y  arena,  robándola  las  aguas 
de  unas  partes  y  arrimándola  á  otras.  Así  dicen  que  han  sido  ente- 
rradas las  suntuosas  ciudades  y  edificios  de  Egipto,  que  eran  tenidos 
por  milagros  del  mundo,  con  la  tierra  sobrepuesta  que  trae  el  Nilo 
de  los  altos  de  Etiopía.  De  manera  que  ya  hoy  ni  se  ven  las  mará- 
villosas  j)irámides  {^)  y^  otros  edificios,  ni  las  siete  bocas  por  donde 
el  río  desaguaba,  y  solamente  le  quedan  Damiata,  Raxeth  y  Bu- 
rrulus,  por  donde  hoy  descarga  sus  soberbias  aguas  en  el  mar,  ha- 
biendo con  sus  arenas  y  la  tierra  que  ha  robado  cerrado  las 
otras  bocas  y  enterrado  las  otras  ciudades  y  edificios  célebres,  de- 
jándoles hechos  montes  de  arena  ó  promontorios  de  tierra. 

El  ano  de  mil  quinientos  noventa  y  seis  se  vio  esto  mismo  en 
los  reinos  de  Japón  que,  con  unas  grandes  avenidas  é  inundaciones 
que  hubo  aquel  año,  quedaron  sepultados  algunos  pueblos  por  la 
mucha  arena  y  cascajo  y  otros  excrementos,  que  los  ríos  habían 
arrebatado  de  los  altos.  Y  fué  en  tanta  cantidad  que,  según  escri- 
bieron algunos  de  nuestros  religiosos  que  á  la  sazón  se  hallaban 
en  aquellos  reinos,  estando  antes  aquellos  pueblos  cuasi  á  la  ori- 
lla del  mar,  las  señales  que  de  ellos  quedaron  se  veían  después 
á   cuatro   leguas   de  distancia,    f)or  haber    sido   impelidas  las  aguas   y 

(1)  Strab.    lib.    i. 

(2)  P1ÍQ.  supra   est.    c.    89   et   90. 

(*)  Todavía  las  famosas  pirámides  de  Egipto,  '•levantan  sus  mutiladas  crestas,  dice 
*'Cantú,  más  alto  que  ningún  edíñcio  humano,  hasta  tanto  que  las  arenas  del  desierto 
•* vengan  á  enterrar  esos    testimonios  de  la  magniñcencia  antigua**  Nota  del   Colector. 
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echadas   de    su    lugar    con    la    agestión   ó  agregación   de    la   materia 
dicha,    que   las    obligó   á   ir   á   buscar    otra    tierra    más   baja    en    que 
^j:'  hacer  su   asiento,  como  lo  hicieron,   y   segdn  tuvieron  noticia  los  mis- 

mos  religiosos,   con   nuevas    inundaciones  y  destrucciones   de  pueblos. 
5|  :\  Otras  veces  sucede  esto  insensiblemente,   cuando  á  la  arena  y   otros 

excrementos  que    ordinariamente  traen   los  ríos   el    mar    con    el   con- 
tinuo movimiento    de   sus   olas   les    va   poco  á    poco   arrimando   á  los 
£'■  peñascos  y  arrecifes  de  las  riberas,  y  con  el  discurso   de  largo  tiempo 

de  islotes  hace  islas  grandes  con  campos  y  llanuras  muy  capaces 
y  dilatadas.  De  esta  manera  se  dice  haber  tenido  principio  las  islas 
llamadas  Rebinadas,  que  causó  el  río  Acheloo,  y  otras  del  río  Nilo 
en    Egipto  de   que   escribe   Plinio  en   el  lugar  citado. 

De  estos  ejemplares  habrá  muchos  en  partes  marítimas,  particular- 
mente en  donde  descargan  sus  aguas  ríos  caudalosos.  Y  sin  eso, 
por  lo  que  curiosos  tienen  observado,  así  en  Filipinas  como  en  Es- 
paña y  otras  partes  de  Europa,  y  que  se  puede  afírmar  como  por 
vista  de  ojos,  en  discurso  de  treinta  hasta  cuarenta  años  se  conoce 
haberse  alejado  notablemente  el  mar  de  algunas  orillas,  y  criado 
otras  nuevas  playas,  dejando  las  que  antes  lo  eran  hechas  campos 
de  tierra  habitable  y  fructífera  y  algunas  ensenadas  y  muelles  (de 
que  es  buen  ejemplar  el  de  Valencia),  que  en  los  tiempos  atrás  ser- 
vían de  puertos,  y  ya  son  inútiles  por  haberse  cegado.  Y  lo  mismo 
es  de  otros  castillos  y  fortalezas  que  para  defensa  de  los  lugares 
se  habían  fabricado  á  la  lengua  del  agua,  y  ya  no  sirven  y  es  me- 
nester hacerlos  de  nuevo,  porque    alcance   sií  artillería  al  mar. 

De  suerte  que  es  cosa  manifíesta  lo  que  en  este  punto  se  pre- 
tende, de  que  con  la  junta  y  acumulación  ó  agregación  continua  de 
la  tierra,  arena,  cascajo,  mariscos  y  otros  excrementos  que  los  ríos 
y  mares  van  trayendo  de  unas  partes,  y  arrimando  á  otras,  sucede 
no  solamente  el  hacerse  nuevas  islas  (que  es  de  lo  que  aquí  va- 
mos hablando),  sino  también  grandes  campiñas  y  llanuras  en  las  tie- 
rras firmes  marítimas,  trocando  los  dos  elementos  de  mar  y  tierra 
sus  lugares,   conforme  á  lo   que  canta  el  Poeta. 

f^i'di  ego  quod  fuerat   quondam  sollidissima   iellus 
Esse  freium\   vidí  f actas  ex  ccquore  ierras^ 
Et  procul   á  pelago    canchee  jacuere  marinos 
Et  vetus  inventa  est  in  monltbus  atuhota,  (i) 

"Trocados  vimos  los  elementos:  la  tierra  vuelta  en  mar,  y  el  mar 
líquido  en  sólida  tierra;  de  marinas  conchas  los  campos  llenos;  la 
pesada  ancla  en  los  montes   presa." 

Esto   supuesto,   aplicándolo  al    intento   particular    de    nuestras  islas, 

(i)     Oyid  lib.    15    Metamorph. 
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de  ello  se  concluye  con  claridad,  que  todas  estas  islas  Filipinas  y 
las  más  de  estos  mares  Orientales  y  aun  las  de  todo  el  mundo 
han  tenido  su  origen  y  principio  por  alguno  de  estos  tres  modos 
dichos,    pues   no   hay  otros. 

El  determinar  asertivamente^  con  cual  de  ellos  hayan  comenzado  á 
ser  islas  estas  nuestras,  (como  dice  bien  el  Padre  Francisco  Colín, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  historiador  de  su  Religión  en  estas  partes^ 
á  quién  en  esto  sigo,  y  casi  con  sus  formales  palabras)  sería  reso- 
lución temeraria,  pues  ni  hay  testigos  de  vista  ni  instruiVientos  au- 
ténticos ni  aun  tradición  bastante  que  lo  atestigüe.  Y  si  alguna  hu- 
biera, sería  la  del  diluvio,  á  la  cual  se  remitían  los  indios  más  viejos 
y  capaces  de  estas  partes,  cuando  los  espaSoles  entraron  en  ellas, 
preguntándoles  cosas  concernientes  á  esta  duda.  Pero,  por  lo  que 
discurre  Juan  Barros,  hií»toriador  portugués,  hablando  del  origen  de 
la  isla  de  Goa  y  de  las  partes  marítimas  de  la  India,  conforme  á  la 
relación  que  tuvo  de  los  antiguos,  y  lo  que  la  misma  razón  dicta,  nos 
da  motivo  para  entender  que  el  origen  de  muchas  de  estas  islas, 
en  cuanto  á  las  tierras  b$ijas,  no  sería  por  el  diluvio  é  inundación 
general,  sino  por  otros  particulares  que  con  la  fuerza  de  las  aguas 
hin  robado  la  tierra  de  los  montes,  y  rebatidas  con  el  ímpetu  de  las 
olas  del  mar,  la  han  arrimado  á  la  orilla,  y  formado  playas  de  ella, 
que  después  con  el  discurso  del  tiempo  se  han  hecho  campos  de  tierra 
suelta  y  muy   á  propósito  para  cualquier  semillas,  como  luego  veremos. 

Dice,  pues,  Juan  Barros  que,  conforme  á  la  relación  de  los  natu- 
rales de  la  India,  el  mar  llegaba  antiguamente  á  las  faldas  de  los 
montes  llamados  Gate,  que  es  una  grande  cordillera  de  sierras  que 
corre  por  distancia  de  doscientas  leguas  hasta  el  cabo  de  Comorín; 
y  que  de  la  tierra  que  de  ellas  han  arrebatado  las  lluvias,  así  or- 
dinarias, como  extraordinarias  de  tiempos  tempestuosos,  de  avenidas 
y  huracanes,  rebatiéndola  y  amontonándola  el  mar  con  el  ímpetu  de 
sus  olas,  se  han  ido  formando  las  tierras  bajas  y  llanuras  que  hoy 
se  ven  en  la  dicha  distancia,  que  en  unas  partes  tendrán  á  dos  y 
tres  leguas  y  en  otras  á  cinco  de  ancho,  y  es  hoy  lo  más  fértil, 
ameno  y  poblado  de  lo  que  propiamente  llamamos  InáiaL-m/ra- Ganfren; 
habiendo  ayudado  á  formarse  más  presto  aquellas  llanadas  algunos 
peñascos  ó  farallones,  que  tenían  las  sierras  al  pie  y  orilla  del  mar, 
como  suele  suceder.  El  argumento  y  señal  cierta  que  da  Barros  de 
ser  esto  así,  como  lo  cuentan  aquellos  naturales,  es  que  en  algunas 
partes  que  se  descubren  ó  ahondan  en  lo  jnterior  de  aquellas  llanuras 
se  halla  cascajo  y  ostrería,  conchas  y  otras  cosas  del  mar  en  mu- 
cha cantidad.  De  donde  infiere  que  aquello  en  otro  tiempo  fué 
playa  del  mar,   que  iba  amontonando   allí   aquellos   excrementos,   por- 
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que,  fuera  de  la  relación  de  los  antig'uos,  es  la  más  cierta  señal 
que  de  esto  se  puede  traer,  como  se  está  experimentando  en  las 
que  hoy  son  playas.  Y  tratando  de  las  islas  de  Terrenate  que  fue- 
ron del  distrito  de  nuestras  Filipinas,  discurre  en  la  misma  conformi- 
dad, diciendo  que  la  mayor  parte  de  ellas,  á  lo  menos  los  bajos, 
fueron  cubiertos  de  mar,  porque  segdn  supo  de  los  portugueses,  qui- 
tada la  superficie  de  la  tierra  que  es  sosa  y  negra,  en  la  cual  echan 
sus  raices  los  árboles,  lo  que  se  halla  es  arena  y  mucho  cascajo  de 
mar.  Y  asf,  concluye,  que  al  parecer  el  discurso  del  tiempo  quito  al 
mar  estas  posesiones,  y  se  las  dio  á  la  tierra,  para  que  criasen  el 
fruto   maravilloso   del   clavo  que   crian. 

El  mismo  discurso  hacemos  acerca  de  nuestras  islas,  porque  aun- 
que no  tenemos  relación  de  los  antiguos,  la  razón  y  conjeturas  son 
las  mismas.  Aquí  se  halla  la  ostrería,  almeja,  cascajo  y  otras  co- 
sas del  mar,  que  vemos  cada  día  en  cualquiera  parte  que  se  ahonda 
y  cava  en  lo  interior  de  todas  estas  islas,  particularmente  en  los  ba- 
jos y  llanuras,  que  es  en  tanta  cantidad,  que  éste  es  el  material  or- 
dinario de  que  se  hace  la  cal  para  los  edificios.  Que  sólo  para  los 
de  las  iglesias,  conventos,  casas,  murallas,  baluartes  y  fuertes  de 
esta  Ciudad  de  Manila  y  puerto.de  Cavite  parece  cosa  inmensa  la 
ostrería  y  conchas  que  habrán  sido  menester.  Y  todo  ha  salido  de 
los  alrededores,  campos  y  playas  de  Manila,  que  parecen  minas  ina- 
gotables, así  por  lo  que  se  ha  sacado  de  este  gvfnero,  como  por  lo  que 
cada  día   se  va  sacando   y  descubriendo. 

La  tierra  también  es  comunmente  suelta  y  compuesta  de  la  flor  de  ella 
y  de  la  arena,  muy  apropósito  para  todo  género  de  hortalizas  y  se- 
millas. Y  por  otra  parte  todas  estas  llanuras  están  cerca  de  altos 
montes  y  sierras  que  comúnmente  atraviesan  todas  estas  islas,  de 
donde  con  los  grandes  aguaceros,  que  gran  parte  del  aHo  se  experi- 
mentan en  este  clima,  se  pudo  robar  la  flor  de  la  tierra,  de  que  se 
han  ido  componiendo  estas  llanuras;  y  en  cuanto  al  fondo  y  miga- 
jón  de  la  tierra  corre  aquí  lo  mismo  que  Barros  refiere  de  Terrenate, 
que  á  poco  trecho  se  da  en  arena  y  cascajo  como  la  del  suelo  del 
mar;  de  que  se  induce  que  la  tierra  es  sobrepuesta,  y  por  eso  los 
árboles  y  su  lazonía  es  superficial  y  dura  pocos  años,  porque  no  ahon- 
dan  las  raicos   por   falta   de   migajón. 

Acerca  de  los  montes  y  eminencias  de  esta  tierra,  algunos  nos 
ofrecen  motivo  para  discurrir  lo  mismo.  Porque  es  cosa  afirmada 
por  muchos  testigos  de  todas  naciones  y  estados,  y  entre  ellos  al- 
gunos de  mayor  acepción,  que  extraviados  por  diferentes  sucesos 
arribaron  á  algunas  de  estas  eminencias,  y  atestiguan  que  hay  en 
ellas    muchas   conchas    de    mariscos  de   todas    suertes,    grandes,     me- 
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díanos   y   pequeños.  Y  los   grrandes   lo   son   tanto  y   tan  pesados  que, 
para   levantar    del   suelo   una   de    estas   conchas,  son    menester  dos   y 
tres  hombres  de  buenas  fuerzas.   Y  así  es  cierto   que   no  las  cargaría 
I  nadie  en    los  arrecifes  y  playas    del    mar,    donde   se   crían,    para    su- 

^^  birlas   sin    fruto  á  lugar  tan  eminente.    Son  estas   ostras    tan  crecidas 

I  como  las  mayores  tortugas  de  estos  mares,  que  algunas  lo  son  tanto, 

i  que   la  carne  de   una  de   ellas  da   de  comer   á   la  gente*  de   una  em- 

barcación.  Y   en   los   templos  de   los   pueblos   de   Indias,   es   de   ordi- 
nario  hacer    pila  del    agua  bendita    con   una    concha   de    éstas,    por 
ser    capaces   las    ordinarias    de    un    buen    cántaro   de    agua.    Y    dado 
'  que  de  esto  se   puede   hallar  salida  por  algiln   camino  probable,  ^fqué 

diremos  de  los  arrecifes,  que  es  cierto  hallarse  con  sus  piedras  de 
puntas  agudas  en  estos  altos  donde  se  hallan  conchas?  Tiene  tanta 
fuerza  esto  para  el  intento,  que  me  persuado,  que  ninguno  media- 
namente entendido  en  la  materia  se  atreverá  á  afirmar  juicio  en 
contrario.  Verdad  es  que  algunos  discurren  por  diferentes  caminos 
que,  si  bien  no  lo  negamos,  no  nos  satisfacen,  porque  verdadera- 
mente no  llenan.  Y  sin  duda  quiere  nuestro  Señor,  que  éstas  y  se- 
mejantes maravillas  y  secretos  de  la  naturaleza  los  veneremos  humil- 
des, como  es  necesario  que  se  veneren  algunas  maravillas,  que 
autores  dignos  de  fe  escriben  haberse  notado  en  montes  muy  altos 
de  las  provincias  de  Europa  y  Asia,  particularmente  lo  del  ancla 
de    Oviedo   que  ya   apuntamos. 

Más   fácil   es   de   rastrear    por  otros   caminos   el    origen   de    la   nu- 
merosa  y  espesa  muchedumbre  de  estas  islas:  hay  en  muchas  de  ellas 
montes   con   volcanes  y   ojos  de    agua    caliente     en     las   cumbres    y   á 
las    faldas,   y   cerca   de    ellas    lagunas,   que  suelen  tal   vez   quedar   en 
!#  las   aberturas  de    tierra    que     hacen    los    volcanes    cuando    revientan. 

Y  á  ciertos  tiempos  lo  suelen  hacer  con  tanta  violencia,  ocasionada 
del  fuego  subterráneo,  que  conmueven  la  tierra  por  más  ó  menos 
distancias,  conforme  al  impulso  con  que  obran.  Y  en  los  ríos  y  ma- 
res cercanos  hac -n  notables  efectos,  haciéndoles  volver  atrás  ó  mudar 
su  curso  natural.  Y  finalmente,  todo  lo  que  Plinio  y  otros  autores 
I  antiguos  y   después   los    modernos  escriben   de  los  volcanas   de   Italia, 

se  ha  visto  practicado  con  ventajas  en  los  de  estas  islas  de  Manila  y 
Mindanao,  en  razón  de  vomitar  ríos  de  fuego,  escupir  ceniza,  arrojar 
piedra  pómez  por  algunas  leguas  al  rededor  hasta  oscurecer  el  sol, 
y  cubrir  de  ello  toda  la  tierra,  esterilizan  lo  sus  campos  y  huertas, 
y  tocando  el  arma  todo  el  tiempo  que  dura  el  revelamiento  con 
tiros  reforzados,  como  si  fueran  de  gruesa  y  bien  concertada  artillería. 
Los  temblores  también  son  frecuentes  y  descompasados,  y  á  ciertos 
tiempos  ó  número  de  aiios  suelen  r,er  tales,    que  apenas  dejan  edificios 
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en  pie.  Y  entonces  duran  continuadamente  meses  y  aun  hasta  dos 
años,  fingiendo  lunas  y  mares.  Porque  como  el  suelo  está  lleno  de 
concavidades  y  cavernas  ocupadas  de  viento  y  agua,  vapores  y  exha- 
laciones y  fuegos  subterráneos,  es  fuerza  que,  impacientes  de  la  es- 
trechura en  que  se  hallan»  ocasionen  en  tiempos  de  secas,  que  son  ori- 
ginarios de  exhalaciones  ígneas,  que  hacen  la  concusión,  reventando 
la  tierra,  como  cuando  por  la  demasía  de  la  carga  revienta  el  ca- 
ñón ó  la  mina  por  virtud  de  la  pólvora.  Y  así  es  dé  ordinario,  en 
ocasión  de  semejantes  sucesos,  verse  grandes  aberturas  en  los  llanos 
y  rajarse,  y  aun  hundirse  montes  enteros;  como  sucedió  el  año  de 
mil  seiscientos  veintisiete,  por  el  mes  de  Septiembre,  en  la  pro- 
vincia de  Cagayán,  que  con  los  temblores,  que  entonces  hubo, 
se  allanó  uno  de  dos  montes,  que  por  estar  juntos,  llaman  los 
Carvallos,  Y  el  año  pasado,  año  de  mil  seiscientos  setenta  y  cinco, 
por  el  mes  de  Marzo,  con  un  temblor  algo  mayor  que  los  ordinal  ios, 
se  abrió  una  boca  á  la  falda  de  uno  de  los  montes  de  la  isla  de 
Mindoro,  cerca  de  un  pueblo  pequeño  llamado  Pola,  y  no  lejos  del 
de  la  cabecera  que,  según  dicen,  dio  paso  al  mar,  para  que  ocu- 
pase una  grandiosa  campiña  de  tierra  muy  amena  y  fructífera,  ane- 
gándola y  dejándola  inhabitable.  Y  los  indios  antiguos  de  lo  pri- 
mitivo contaban  de  su  tiempo  accidentes  semejantes  con  no  pequeño 
espanto    suyo    y    de   todos   los    que  tienen    noticia  de   ellos.    (**) 

Los  huracanes  que  acá  llaman  baguios  (****)  y  en  la  India  tifones^  que 
son  vientos  furiosos  que  corren  toda  la  aguja,  embraveciendo  el  mar, 
y  derribando  monstruosos  árboles  en  la  tierra,  cayendo  al  mismo 
tiempo  terribles  aguaceros  que  la  anegan,  sacando  los  ríos  de  madre 
y  causando  furiosas  avenidas,  todo  esto  apenas  hay  año  que  no  se 
experimente,  y  es  de  ordinario  en  los  meses  que  reinan  vendavales. 
Inlicios  sin  duda  bastantes  para  conjeturar  que,  si  alguna  de  estas 
islas  ó  todas  fueron  desde  la  creación  del  mundo  trozos  gran  les  de 
tierra  aislada  y  continuada  entre  sí  con  la  de  otros  reinos  cercanos, 
pudieron  semejantes   sucesos,   y    mucho    más   el    del    diluvio    universal, 

(*)  Los  temblores  de  Junio  de  1880  afectaron  principalmente  al  Distrito  de  la  In- 
fanta. Fueron  inumerables,  los  que  se  sintieron,  siendo  todos  precedidos  de  ruidos  sub- 
terráneos; el  agua  mezclada  con  arena,  que  broló  por  muchas  grietas  que  se  abrieron 
en  la  tierra,  despedía  un  olor  á  azufre.  De  lal  manera  se  desgajaron  todas  las  pumas 
de  los  montes  que,  vistos  desde  lejos  parecía  que  habian  abierto  grandes  carreteras  de 
arriba  á  bajo,  pues  las  masas  de  tierra  desprendidas  habian  arrollado  y  quitado  todo 
el  bosque.  £1  terreno  inmediato  de  Lampón  se  undió  unos  dos  metros,  de  modo  que  en 
una  estensión  de  cuatro  kilómetros,  poco  más  ó  menos,  se  introdujo  el  agua  de  la  mar, 
secando  todo  el  bosque,  quedando  los  troncos  de  árbol¿3  seculares  en  pie,  áridos  y  secos, 
dando  con  su  triste  aspecto  testimonio  de  la  horrible  catáitrofe.  Si  dijéramos  que  los 
desprendimientos  de  los  montes  que  hay  desde  Baler  á  Mauban  eran  unos  200  creo  que 
no  exaj criamos.   Nota  del.  Colector. 

(**)  Esta  palabra  está  tomada  del  **tagalog*'  (Bag-yo),  mas  la  Academia  Española  la 
ha  colocado   en  su    DiccionarÍ3  entre    las   voces  castellanas.    Nota    del    Colector. 
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rajarla  y  cortarla  por   varias    partes,  haciéndola  de    tierra   continuada, 
aislada,   6  de    una  isla  grande   un   archipiélago    de    pequeñas. 

Y,  concluyendo  este  punto,  digo  que,  respecto  de  la  multitud  de  es- 
tas Islas  y  de  otras  de  la  Iniia  Oriental  y  diferencia  de  sus  calida- 
des, (presupuesta  li  doctrina  general  dada,)  sobran  para  participar 
de  todos  los  tres  géneros  de  origen  referidos.  Y  consiguientemente, 
que  unas  lo  tendrán  por  el  primer  modo,  particularmente  las  mayor 
res  y  más  apartadas  de  la  tierra  firme  y  rodeadas  de  profundidad  de 
fondo;  y  otras  por  el  segundo  de  los  diluvios  general  y  particulares; 
y  otras,  finalmente,  por  el  tercero,  que  para  entenderlo  así,  en  caso 
de  que  no  llene  lo  que  queda  discurrido,  ofrece  la  especulación  bas- 
tantes motivos. 


II 


Nombre  y  número 

DE  LAS  Islas  Filipinas 


STAS  que  ahora  llamamos  Filipinas,  el  primer  nombre  que 
tu\ieron,  impuesto  por  los  españoles,  fué  el  de  Las  Islas  6 
Archipiélago  de  San  Lázaro,  por  haber  entrado  y  surgido  en 
ellas  su  primer  descubridor,  por  la  demarcación  de  Castilla, 
el  famoso  Hernando  de  Magallanes,  un  sábado  de  la  Dominica  in 
Passioncj  que  vulgarmente  llaman  de  Lázaro,  Después,  por  el  de  mil  qui- 
nientos cuarenta  y  "  tres,  viniendo  á  su  conquista  el  general  Ruy 
López  de  Villalobos,  las  llamó  Las  Islas  Filipinas;  y  según  parece,  á 
contemplación  del  Príncipe  que  entonces  era  dnico  heredero  de  la 
Monarquía  de  España,  D.  Felipe.  Pero  por  entonces  no  prevaleció 
este  nombre,  sino  el  de  Las  Islas  del  Poniente  que  introdujo  la  gente 
del  comercio,  llamándolas  así,  porque,  desde  que  se  sale  de  Espaiia 
hasta  llegar  á  ellas,  se  navega  por  el  camino  que  el  sol  hace  de 
Oriente  á  Poniente,  queriendo,  por  ventura,  que  el  mismo  nombre 
testificase  que  pertenecían  á  la  demarcación  de  Castilla  é  Indias  Occi- 
dentales, y  no  á  la  de  Portugal  é  India  Oriental,  sobre  que  se  trabó 
en  aquellos  primeros  años  reñida  competencia  entre  las  dos  coronas. 
Últimamente,  reinindo  ya  el  Católico  Rey  Felipe  Segundo,  renovó  y 
confirmó  este  nombre  de  Filipinas  el  adelantado  Miguel  López  de  Le- 
gaspi,  año  de  mil  quinientos  sesenta  y  cuatro,  cuando  vino  á  la  con- 
quista, pacificación  y  publicación  de  estas  islas.  Cayóle  esto  en  gracia 
á  S.  M.  y  desde  luego  se  comenzó  á  usar  en  los  despachos  del  título 
y  nombre  de   Islas   Filipinas. 

Cómo  se  llamasen  estas  islas  antes  de  llegar  á  ellas  los  Españoles, 
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ha^ta.  ahora    no     se    ha   averiguado  bastantemente.    El    cronista  de  la 
Orden   de  S.  Agustín   en   Nueva  España   dice  que   se  llaman   Archipié- 
lago   de   los  Célibes;  pero   si   consultamos  á   los   geógrafos,    así  antiguos 
como    modernos,    hallaremos   que  ponen  Los   Célibes  al  poniente  délas 
Malucas,    que   es   situación  opuesta  á  la   de   las   Filipinas.    El   Doctor 
Morga   y   otros  (i)  ^"  ^^^  relaciones   suponen  que   se  denominan  Islas 
de    los   LtizoneSf   tomando  todas,  como    en  Canarias    y  otras    partes,    el 
nombre  de   la  principal,   cual  es    la  de  Manila,  que  tiene   por  propio 
el    de   Luzón,  impuesto,   á    lo    que   se    entiende,    por    las    naciones    ex- 
tranjeras particularmente  japones  y   chinos,    donde  constantemente    se 
conserva   por   los  Luzones,  que   en  la  lengua  natural  de  los  indios  son 
los    pilones  ó   morteros   con  que  descortezan,  pilan   ó  limpian  el   arroz 
que   es   el   pan   ordinario   en   todos   estos   archipiélagos.   Y  aunque   en 
todas  las   islas  los   hay,    en    las    más,    cuales   soh    las   de  Pintados,   son 
de  diferente  hechura,  abierto   el   hoyo  ó   concavidad  del  mortero  ó  pi" 
Ion  en  lo  largo  del  madero;  y  se-  suelen  hacer  dos  y  tres  hoyos,  según 
es   el    largo,  para  que  puedan    moler  dos   y   tres   personas  juntas.  En 
toda  la  isla  de  Manila  hacen  la  cavadura  y  hoyo  en  la  misma  cabeza 
del   madero,  sacándole  el    corazón  (como  de  un  palmo  y  más  de  ancho 
y    otro  tanto    ó  algo  más  de   hondo),   de  manera   que  sentado   el  ma- 
dero de  pie  derecho,  queda  en  la  parte  de  arriba  la  concavidad,  de  la 
forma  que    1h   suelen    tener   los   que   en    Castilla  llamamos  morteros.   Y 
puede  ser  que   por  la    particular    forma    de   luzón  6  mortero,    enhiesto 
y  de  pie  derecho,  y   por   la  general   costumbre  de  tener  estos   luzones 
los   indios   debajo   ó   frente  de  sus   casas   en  la   calle,   y   de   tocar  con 
ellos    á  alarma  ó    rebato     cuando   se     ofrecía   ocasión,     tomasen     mo- 
tivo   los    extranjeros    de   llamar    estas   islas  de    los   Luzones,    y  apropiar 
el  nombre  á  esta   de  Manila  por  ser  la  mayor  y   más  noble;  ó  al  con- 
trarío, por  haberla  llamado  á  ella  de  Luzón,  llamar  á  las    demás  de  lo^ 
Luzones,  tomando  la  denominación  de  la  principal,  que  es   lo   que  los 
historiadores  arriba  citados  suponen. 

El  cronista  de  Felipe  Segundo  (2)  añade  que  se  decían  tam- 
bién Las  Manilas,  por  la  misma  razón  de  llamarse  la  principal  Manila, 
Así  parece  que  las  llaman  hoy  día  muchos  portugueses  y  otras  na- 
ciones de  la  India  Oriental,  y  segdn  algunas  conjeturas  y  fundamen- 
tos, parece  que  este  apellido  de  Manila  tiene  más  antigüedad  en  la 
India  que  los  propios  portugueses,  porque  Claudio  Ptolomeo,  que 
floreció  por  el  año  de  ciento  y  sesenta  del  nacimiento  d«  Cristo, 
haciendo    catálogo   en    las    tablas   de    su    geografía   de    las    islas    de 


(1)  Morga  y  Argensola  M.    M.    Prov. 

(2)  Cabrera  lib.    7,    cap.    8,   pág.    422. 

Tomo  I. 
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estos  mares  exira-Gangen  (que  sería  por  información  de  los  persas 
y  árabes,  vecinos  y  comerciantes  de  la  India),  pone  en  último  lugar 
diez  llamadas  Maniólas^  y  sus  naturales  Maniólos:  que  consideradas 
todas  las  circunstancias,  parece  no  pueden  ser  otras  que  las  Mani- 
las. Veamos   las   palabras  de    Ptolomeo. 

^'Feruniur,  &,  hic  alies  ínsula*  continué  esse  numero  decem^  Maniolce 
*'apellaioe,  in  quibus  dicunt  navigia,  quce  clavos  ferreos  habeníy  delineri  ac 
^'idco  illa  li gneis  compaginan^,  ne  guando  lapis  Herculens,  qui  circ<i  ipsas 
^^gignitur,  illa  attrahat:  ohque  hoc  super  irahihus  ea  in  sicco  firmari  asserunL 
'^Tcnere   auiem    ipsas    dicuntur   Aniropophagi,    Manioli   dicU.'^  (l) 

Hasta  aquí  las  palabras  de  Ptolomeo  que,  traducidas  en  nuestro 
idioma,  son  como  sigue:  "Dícese  que  en  esta  misma  altura,  y  con- 
'tinuadamente  después  de  las  dichas  tres  islas  que  son  de  los  Satyros, 
"hay  otras  diez  llamadas  Maniólas,  en  las  cuales  es  fama  que  se 
♦'fabrican  los  navios  con  tarugos  de  palo  y  no  con  clavos  de  hierro, 
"por  causa  de  la  piedra  imán  que  allí  cerca  se  cría,  que  los  detiene 
"Y  que  por  este  mismo  respeto,  cuando  bajan  los  naturales  las  em- 
"barcaciones  en  tierra,  las  afirman  sobre  grandes  palos  ó  vigas.  Los 
"habitadores  de  estas  islas,  se  dice,  son  antropófagos,  y  su  nom- 
"bre  los  Maniólos."   (**) 

Cinco  ó  seis  circunstancias  pone  Ptolomeo,  con  que  describe  las 
islas  que  él  llama  Maniólas,  las  cuales  todas  halla  verificadas  en  estas 
islas  el  Padre  Francisco  Colín,  de  la  Compañía,  arriba  referido,  en 
esta  manera.  "El  nombre  de  Maniólas  dice,  ya  se  ve  que  es  el  pro- 
"pio  de  Manila,  que  nuestros  conquistadores  le  dejaron  en  venera- 
"ción  de  su  mucha  antigüedad  y  por  ser  ésta,  aun  entonces,  la  más 
"noble  y  principal  población  que  hallaron  en  las  islas.  El  sitio  ó  lugar, 
"también  es  el  mismo  de  la  India  exira-Gangen,  que  ellas  se  tienen.  En 
"cuanto  al  numero,  bastantemente  se  verifica  que  sean  diez  estas  islas, 
"entendiendo  de  las  más  pobladas  y  conocidas.  Los  grados  de  latitud  y 
"longitud  tampoco  son  en  notable  diferencia,  si  damos  resguardo  á 
"la  que  en  todas  las  partes  de  la  India  se  ha  hallado  entre  nuestra 
"cuenta  y  la  antigua  de  Ptolomeo,  pues  como  la  hizo  por  relación  y  con 


(I)    Ptholom.  lib.    II. 

{*)  Las  islas  habitadas  por  Sátiros  (el  Orangután  sin  duda)  y  las  otras  próximas  á 
ellas  de  que  hablan  Marín  y  Ptolomeo,  refiricndose  á  los  diarios  de  los  navegantes  de  su 
tiempo,  deben  colocarse  en  el  golfo  de  la  India  y  Península  de  Oro,  que  era  donde  la 
señalaban  los  dichos  navegantes.  No  e?,  pues,  de  creer  que  Ptolomeo  conociese  el  lu- 
gar donde  estaban  situadas  estas  Islas;  es  nías,  ni  aún  sospechó  su  existencia.  Por  el 
contrarío,  él  creyó  que  la  tierra  de  Sumatra  daba  la  vuelta  al  Oeste  y  se  enlazaba  con 
la  tierra  ñrme  de  África,  siendo  una  fortuna,  como  dice  Humboldt,  el  que  la  falsa  idea 
de  los  mares  cerrados  admitida  en  tiempo  de  Ptolomeo,  no  haya  prevalecido  en  la  cien- 
cia, pues  ella  hubiera  impedido  los  grandes  descubrimientos  que  luego  hubo  á  fines  del 
sialo  XV.  Véase  la  Geografía  Universal  tomo  I  cap.   14.  (Nota  del  Colector.)  * 
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''diferentes  reglas  é  instrumentos  del  arte  de  marear,  no  es  mucho  dis- 
•'crepe  la  una  cuenta  de-  la  otra  en  seis  ó  siete  grados,  (mayormente, 
"como  ya  nosotros  dijimos,  no  comenzando  todos  la  cuenta  por  un 
"mismo  punto  en  que   suele   estar   la  diferencia.) 

"En  las  calidades  que  pone  Ptolomeo,  también  hay  conformidad 
"en  la  substancia  con  estas  islas,  pues  hasta  hoy  usan  en  ellas  los 
''naturales  en  embarcaciones  trabadas  con  clavos  6  tarugos  de  un 
"cierto  género  de  palo  incorruptible,  y  no  de  hierro;  y  cuando  las 
"varan  6  sacan  á  tierra,  las  afirman  sobre  gruesos  palos.  Mas  éito 
"no  es  solamente  por  la  piedra  imán,  sino  para  preservarlas  de  la  hu- 
"medad  de  la  tierra  que  es  grande.  Y  lo  de  los  clavos  es  por  falta 
"de  hierro,  que  vale  mucho  entre  los  naturales,  y  por  menos  peso 
"y   ligereza    de    los  bajeles. 

"La  piedra  imán,  cierto  es,  la  hay  en  abundancia  ^n  los  mon- 
"tes  de  Paracale,  provincia  de  oro,  y  otros  muchos  metales  en  la  con- 
"tracosta  de  aquesta  isla  de  Manila,  y  que  se  experimenta  allí  algo 
"de  lo  que  escribe  Ptolomeo,  pues  es  cosa  sin  duda,  y  que  atesti- 
"guan  de  experiencia  diferentes  personas  eclesiásticas  y  seculares 
"que  han  administrado  justicia  en  aquella  provincia,  que  en  la  punta 
"que  llaman  de  Bada,  partido  de  Agonoy,  que  mira  al  Este,  se  des- 
"cubre  debajo  del  agua  á  tres  brazas  de  fondo  una  laja  y  veta  de 
"piedra  imán  de  hasta  cuatro  brazas  de  fondo  de  largo  y  poco  me- 
"nos  de  ancho,  donde  sucede,  si  la  embarcación  tiene  hierro,  el  tirarla 
"el  imán  con  tanta  violencia,  que  no  es  posible  arrancarla  á  fuerza  de 
"remos,  y  así  las  arriman  y  dan  cabo  en  tierra  para  pasar  la  dicha 
"punta  á  fuerza  de  brazos,  que  vencen  la  del  imán.  Puede  ser  que 
'*en  aquellos  siglos  antiguos,  viniendo  de  otras  tierras  algunas  em- 
"barcaciones  al  rescate  del  oro,  se  experimentasen  algunos  efectos 
"de  estos,  y  que  ellos  diesen  ocasión  á  lo  que  refiere  por  verdad 
"Ptolomeo;  si  bien  que  él,  como  cuerdo  escritor,  no  lo  dice  asertiva- 
'menU  sino  por  relación.  Y  últimamente,  en  lo  de  ser  antropófa- 
"gos  ó  caribes  los  naturales  de  estas  islas  y  comer  carne  humana, 
"del  discurso  de  esta  historia,  dice,  constará  que  lo  usaban  aun  algu- 
"nos,  cuando  llegaron  á  ellas  los  primeros  españoles.  Y  puede  ser 
'*que,  ahora  mil  quinientos  años  poco  más,  que  es  cuando  lo  escri- 
"bía  Ptolomeo,  lo  usasen  todos,  pues  todas  las  naciones  sin  policía 
"fueron   en   su   antigüedad    más   bárbaras. 

"Sólo  queda  un  escrtípulo,  (prosigue  dicho  autor,)  qqe  es  el  de  las 
"tres  islas  de  los  Satyros  caudatos  que  Ptolomeo  da  por  contiguas 
"á  las  Maniólas,  Pero  ni  aun  esto  hace  contrapeso  á  tantas  razones 
"y  circunstancias  de  conformidad  entre  las  Mamolas  y  Manilas,  como 
*-son   las  referidas.    Mayormente,    que   no  lejos  .del  distrito   de  Terre- 
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í'nate  hacia  los  Papuas  ó  Nueva  Guinea,  es  fama  constante  que  se  han 
**visto  hombres  caudatos  (**),  y  lo  mismo  admiten  varios  escritores 
*'por  la  autoridad  de  M  Paulo  Veneciano  que  estuvo  en  aquellas 
"partes,  y  en  su  relación  (lib.  3  cap.  18)  dice  así:  ^'Inveniuntur  ettaní 
**quidam  in  hoc  regno^  qiii  caudas  hahent  ut  canes  longitudinis  unius  palmi- 
**Y  que  Ptolomeo  les  diese  por  contiguos  á  las  Mamolas,  es  yerro 
que  se  debe  perdonar  á  quien  escribía  por  relación  y  de  partes  tan 
remotas.  Si  ya  no  es  que  tienen  también  indios  caudatos  las  islas 
**de  los  Ladrones  (hoy  de  las  Marianas,)  como  lo  afirman  españoles 
'*de  crédito  que  han  estado  allí  perdidos.  Y  de  hecho  en  alg'unos 
"mapas  se  apuntan  las  islas  de  los  Satyros  en  las  partes  boreales 
**del  Japón,  de  donde  vienen  bajando  las  islas  de  los  Ladrones."  (i) 
Hasta  aquí  el  Padre  Colín,  cuyo  es  todo  el  discurso,  el  cual  he 
referido  á  lí  letra  para  que  el  prudente  lector,  atento  á  los  fun- 
damentos y  calificación  del  autor,  hag'a  el  concepto  debido,  y  no 
entienda  ser  imaginación  mia  ni  sobra  de  afición  el  atribuir  á 
Manila  tan   honrosa  antigüedad. 

Sólo  digo  que  con  haberme  puesto  á  discurrir  con  cuidado  sobre 
esto,  no  he  hallado  razón  en  contrario,  que  contrapese  á  las  razones 
con  que  se  prueba.  Porque  aunque  acerca  de  la  verificación  se 
ofrecen  algunas  dificultades,  dando  el  resguardo  que  se  debe  á  la 
diversidad  de  relaciones,  particularmente  de  partes  tan  remotas,  son 
de  muy  poca  monta  para  negar  absolutamente  que  no  hablase 
Ptolomeo  de  estas  islas.  ¿Qué  cosas  no  dicen  otros  geógrafos  mu- 
cho más  modernos,  así  de  estos  archipiélagos,  tierras  y  reinos  circun- 
vecinos, como  de  otros  de  la  América,  que  para  haberlas  de  veri- 
ficar se  padecen  más  dificultades  que  en  la  verificación  de  lo  que 
dice  Ptolomeo  acerca  de  estas  islas.^  Tan  á  tiento  escriben  algunos» 
que  si  por  los  nombres  conocemos  las  tierras  de  que  hablan,  por 
las  causas  que  dicen  de  ellas,  las  desconocemos.  Que  si  bien  de  todo 
punto  no  se  apartan  de  la  verdad,  vístenla  de  tales  circunstancias  y 
adórnanla  con  tales  colores,  que  parece  dicen  lo  que  no  es;  de 
suerte,  que  llegado  á  averiguar,  son  líis  cosas  muy  contrarias  de  lo  que 
se  dicen,  y  en  este  caso  nadie  pone  duda  que  tal  autor  no  hable 
de  las  tierras  que  nombra,  sino  que  dice  verdad  en  lo  que  dice  de  ellas. 
De  donde  se  infiere,  que  aunque  Ptolomeo  se  apartase  de  la  ver- 
dad en  las  cosas  que  señala,  si  se  había  de  verificar  de  estas  islas, 
en  cuadrarlas   el    nombre  de   la   manera   que  le^  cuadra,   ó  por  mejor 


{*\  Ks  de  admirar  que  hombres  por  otra  parte  verdaderamente  sabios,  creyesen  tan 
sencillamente  aue  había  hombres  con  rabo  ¡Tal  es  la  influencia  de  la  época  en  que  se 
vive!    (Nota  del    Colector.) 

(1)     Colín  lib.   I,  cap.   i,  pag.  3. 
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decir,  ser  el  que  él   las   da   uno   mismo   con  el   que   nosotros    las  da- 
mos   y    ellas  se    tienen,  parlicularmente   no   habiendo    otras   en   estas 
parces    de   semejante    nombre,  era  bastante    argumento    para   entender 
que  habla   de   nuestras   Filipinas,    que   es   lo   que   aquí  se  pretende.  Y 
pues  lo    más   que   dice  se    verifica  como   se  ha   visto,   es    prueba  casi 
evidente  que  ya  estas   islas  en  tiempo    de  Ptolomeo   eran    de  nombre 
y  por  consiguiente,    que   el  de  las  Manilas  es   el    más  antiguo    que    se 
conoce  de  ellas,   y  aun  el   que  tuvieron  desde    su   primera   población, 
desde   que  la  poblaron  los   tagalos.  Porque    Manila  tiene    su   etimolo- 
gía de  dicciones  tagalas   cuales  son:   May  y  Nila,  y  segdn    otros   Dila: 
ésto    porque  al  tiempo  de  fundar  á  Manila  había  en  medio  de  su  río 
á  la  entrada   de   la    mar   una  isleta  de   forma  de  lengua,   y   por   esto 
dijeron     Maydila,    lugar   que    tiene   lengua,    porque    may   en    tagalo   es 
lo   mismo  que  tiene  en    nuestro    idioma,    y    dila    significa   la    lengua;    y 
después  con  el  tiempo,  ó   quizás  por   haberse  deshecho  la  dicha  isleta 
con  las   olas  del    mar  y  arrebatadas    corrientes    del    río,   debieron    de 
corromper  el  vocablo   y  decir  Maynila   en    lugar   de    Maydila.    Todavía 
preguntados   los   indios,   dicen  algunos   que   su  primera  imposición  fué 
Maynila^    por  razón     de     un    árbol     muy    grande    y     copado    llamado 
A77tf,    que  hallaron    los   primeros    fundadores    en    el    sitio    donde    está 
ahora    la    Ciudad;     y     aunque   esta   etimología     parece    más     formada 
que    la     antecedente,    pero    por    algunas   circunstancias    que    mezclan 
ron  ella,    parece  cuasi    imposible.  Lo    segundo,   que    este    árbol     duró 
hasta   la  entrada  de   los    españoles.   Y    dado    caso   que  de    lo  primero 
no   hiciéramos   reparo,    si   bien   que  no  deja  de   tener  su   poco  de  difi- 
cultad   en    que  dicho   árbol  fuese    el    fénix  de  toda   esta    tierra;   pero 
en    cuanto  á   lo  segundo    ya  se   ve   que    es   cuasi  imposible,   como  lo 
es,  particularmente  en  esta  tierra   de  tan  poca   substancia   y  jugo,  que 
durase   un   árbol    cerca  de  dos    mil  años,    porque   otros  tantos    le   he- 
mos  de    dar,  de    que    menos,    supuesto  lo  que   hemos  dicho  de  Ptolo- 
meo,   si    del    dicho   árbol   tomó   la  etimología    la  ciudad   de    Manila   al 
tiempo   de    fundarse.    Porque    Ptolomeo    ha    más    de    mil    y    quinientos 
afios  que   floreció,    pues    con    quinientos   anos   que   demos    á   los   taga- 
los  de  procedencia   en    estas  islas,    se   cumple  la  cuenta  dicha;  y  aun- 
que no  sean  tantos,  viene  á  quedar  siempre  en  pie  la  misma  dificultad. 
Pero  de  cualquiera  manera  se  convence,  que  el    nombre  de  las  Manilas 
es  el    primero    y   principal   que   tuvieron    estas    islas    desde    que    las 
poblaron   los   tagalos,    que   es   lo    que   aquí»  pretendemos. 

Cuanto  al  número  ya  dejamos  apuntado  que  son  diez,  y  la  pro- 
porción que  en  esto  tienen,  no  menos  que  en  lo  demás,  estas  nuestras 
Filipinas  con  las  Maniólas  de  Ptolomeo.  Resta  ahora  averiguar  como 
puede  ser  esto,   respecto   de   que    unos    señalan  cuarenta,    y  á   perso- 
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ñas  he  oido  que  han   contado     más    de    doscientas    y    otras   que   son 
más  de  cuatrocientas,   y  finalmente,   los    más  dicen  que   es  casi    impo- 
sible hacer   puntual    memoria   de   ellas,   ni  contar   las  que    son.    Y    es 
así,  sin   que   se   opong-an  unos  á  otros    ni  á  lo  que  nosotros  decimos 
porque    de    las  que   nosotros   hablamos    son    de    las    que   tienen    más 
nombre,   y   éstas,  bien    mirado,    no  son  más   que    diez,    que  son:    Ma- 
nila, Mindanao  y  la  Paragua,  que   es   la  tercera  en  grandeza,   y    con 
quien  las  dos  sobredichas   hacen  forma  de  triángulo.  Tras  estas  se  si- 
guen:   Leyte,    Ibabao   (**),    Mindoro,    Panay,    Isla    de   Negros,   Cebú   y 
Bool.    Estas   son   las   más   grandes    y    pobladas    de    este    archipiélago 
filipino,  y  de    las   que    pudieron   dar    relación    á  Ptolomeo,  por   donde 
señaló   diez,    no   poniendo    en  cuenta  las  medianas  y  de  menos    nom- 
bre, como  nosotros  hacemos.  Y  si  hablan  de  éstas  los  que  dicen   que 
son   cuarenta,    aun  les   podíamos    decir    que  eran  más,  pero  no    fuera 
mucha  la  diferencia,  y  quizás  sólo  estuviera  en  entender    cuales    islas 
eran   de   más   ó   menos    nombre,   que  ya   se  ve  que  fuera  propiamente 
cuestión  de  nombre.   Y  así  digo,  que  en  el  sentido  que  hablan,  es  muy 
puntual  su  cuenta,  y  lo  mismo  digo  de  los  demás;  pero  querer  hacer 
puntual   memoria   de   todas   las  islas  que  tiene  este  archipiélago,    me- 
tiendo  en    cuenta   las    mayores,    medianas   y    menores,    parte   pobladas 
y  parte  despobladas,   fuera  casi   imposible.   Bien  que  todas  son  cono- 
cidas y  cursadas  de  los  indios  por  el  fruto,  caza^  pesca  y  otras  como- 
didades  é  intereses   que  tienen  y  sacan  de  ellas. 


(♦)     Antigaamente  llamaban   Ibabao  á  la   Isla  de  Samar. — Nota  del  Colector. 


III 

Del  origen  de  las  naciones 

Y  GENTES  QUE  HABITAN  EN   ESTAS  ISLAS. 


UESTO  que  estas  islas  pudieron  ser  tierra  continente  aun 
después  del  diluvio,  como  ya  dejamos  notado,  no  será  ne- 
cesario fatigar  el  entendimiento  en  averig-uar  por  donde  y 
cómo  vinieron  á  ellas  las  gentes  y  los  animales,  porque 
desde  que  se  desunió  y  quedó  toda  hecha  islas,  pudieron  quedar 
en  ella  los  hombres  y  animales  que  antes  la  habitaban.  Y  si  siem- 
pre  han  sido  islas,  basta  la  cercanía  de  unas  á  otras  y  de  algu- 
nas de  ellas  con  la  tierra  firme  de  la  Asia,  de  donde  comenzó  la 
propagación  del  linaje  humano  y  población  de  los  descendientes  de 
Noé,  para  que  algunos  de  ellos  pudiesen  venir  á  poblar  estas  partes. 
Y  que  con  efecto  fuese  así,  y  sus  primeros  habitadores  hijos  ó  des- 
cendientes de  Ofir,  primero  y  principal  poblador  de  la  India  y  sexto 
descendiente  de  Noé.  infiérese  de  lo  que  dicen  muchos  doctores,  que 
suponen  que  por  este  Archipiélago  y  los  demás  sus  circunvecinos  hi- 
cieron camino  los  descendientes  de  Ofir,  pasando  de  isla  en  isla 
para  ir  á  poblar  á  las  tierras  septentrionales  de  la  gran  Quivira  (*)  y 
sus  seguidas  las  de  Méjico  y  Perú,  y  es  muy  verosímil,  que  conforme 
iban  procreando  y  poblando,  de  unas  partes  se  irían  pasando  á  otras, 
buscando  siempre  las  más  contiguas.  De  donde  se  sigue  que  cuando 
los^  descendientes  de  Ofir  llegaron  á  la  América,  ya  estos  archipié- 
lagos quedaban  poblados,  siendo  el  principal  poblador  de*  estos  Ofir. 
Véanse  los  autores  abajo  citados,    (i)  sobre   lo   cual  hablan  largo.  No 

{*)  Según  añrma  Fr.  Greg.  García,  se  llamaba  gran  Quivira  á  Ix  tierra  última  de  la  Nueva 
España  (Nota  del  Cole.tor.) 

(I)  Fr.  Greg.  García,  **De  Indorum  origine"  lib.  i,  c.  4  et  lib.  3,  c.  i. — Enríe.  Lan- 
gren  in  sua  G^graph.  et  alii  in  Chron.  Calanch.  lib.  i,  c.  7. — Colín  lib.  de  Hevilath. 
et  ^tiop.  Gen.    10.   5. 
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falta  quien  dice  que  el  principal  poblador  de  todos  estos  archipié- 
lagos fué  Tarsis,  hijo  de  Javán,  con  sus  hermanos,  infiriéndolo  del 
capítulo  décimo  del  Génesis,  en  que  se  trata  de  la  dispersión  de  las 
gentes.  Véanse  también  sus  fundamentos,  que  la  brevedad  no  nos  per- 
mite  detenernos  más. 

Viniendo  ahora  á  nuestro  propósito,  tres  diversidades  6  suertes  de 
gentes  hallaron  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  en  estas 
islas,  cuando  llegaron  á  ellas  y  sujetaron  esta  de  Manila.  La  primera 
era  de  los  que  mandaban  en  ellas,  y  habitaban  los  lugares  marítimos 
y  riberas  de  los  ríos  y  todo  lo  mejor  de  la  comarca  y,  en  com- 
paración de  los  demás,  los  más  políticos.  Entre  éstos  había  también 
su  diferencia,  porque  los  tagalos,  que  son  los  naturales  de  Manila  y 
su  comarca,  eran  malayos,  venidos  los  más,  segán  ellos  decían,  de 
Borney  que  también  es  isla  y  mayor  que  ninguna  de  estas  Filipinas 
y  más  cercana  á  la  tierra  firme  de  Malaca,  donde  está  una  co- 
marca llamada  Malayos,  que  es  el  origen  de  todos  los  malayos  que 
están  derramados  por   lo    más  y  mejor   de    todos   estos   archipiélagos. 

Que  estos  tagalos  fuesen  malayos  se  prueba  con  una  razón  (que 
en  todos  tiempos  y  edades,  y  aun  en  todas  las  naciones  ha  sido  autén- 
tica probanza),  y  es  ser  muy  semejantes  en  la  lengua,  color,  fac- 
ciones de  todo  el  cuerpo,  el  traje  y  hábito  que  usaban  cua'ndo  llega- 
ron los  españoles,  y  dltimamente  en  las  costumbres  y  ritos,  que  todo 
era  de  los  Malayos  y  de  las  naciones  á  ellos  circunvecinos.  Pudiera 
individuar  algunos  casos  en  particular,  que  se  saben  por  religiosos 
nuestros  que  por  varios  acaecimientos,  siendo  enviados  de  aquí  á  la 
India  y  á  España,  arribaron  á  aquellas  partes,  donde  averiguaron  ser 
estos  tagalos  descendientes  de  los  malayos,  así  por  la  razón  que  he- 
mos dicho  que  los  mismos  esperimentaron,  como  por  la  tradicción 
que   de  padres   á  hijos   se   conservaba   aun   entra   los    malayos. 

De  los  Pampangos  se  sabe  también  por  tradicciones  que  son  origi- 
narios de  Samatra,  que  es  tierra  muy  grande  y  pegada  con  la  firme 
de  Malaca  y  Malayo.  En  confirmación  de  esto  solamente  referiré  lo 
que  sucedió  á  un  pampango  que,  habiéndose  descaminado  por  varios 
sucesos  de  mar  y  tierra,  fué  á  parar  á  esta  gran  isla  de  la  Samatra» 
en  medio  de  la  cual  hay  una  espaciosa  y  dilatada  laguna  poblada 
al  rededor  de  muchas  y  varias  naciones,  y  de  una  de  ellas  averfli'uó 
que  hablaban  en  fino  pampango,  y  usaban  el  traje  antiguo  de  los 
pampangos.  Y  preguntando  á  un  viejo  de  ellos,  respondió:  "Vosotros  sois 
"descendientes  de  los  perdidos  que  en  tiempos  pasados  salieron  de 
«'aquí  á   poblar  otras   tierras,  y   nunca   más   se   ha  sabido   de  ellos." 

Y  parece  que  señala  aquí  la  ocasión  de  haber  venido  los  pam- 
pangos á  estas  islas.  Pero,   si  esto  fué  inmediatamente  de  la  Samatra, 
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no  nos  consta,  mas  verosímil  es  lo  contrario,  ésto  es;  que  primero 
pasaron  á  Borney  por  la  cercanía  y  contigüedad  de  las  tierras,  y 
porque,  segdn  dicen  los  que  han  estado  eti  aquella  isla,  todavía  hay 
rastros   de   ser   unos     originarios   de   la    Samatra   y    otros    de  -MaUyo. 

Y  así  es  de  creer  que  los  tagalos,  pampangos  y  otras  naciones  po- 
líticas, símbolas  en  el  lenguaje,  traje,  color,  vestidos  y  costumbres 
vinieron  todas,  ó  las  mái,  inmediatamente  de  las  partes  de  Borney, 
unos  de  unas  provincias  ó  comarcas,  y  otros  de  otrrfs;  que  es  la 
causa  de  la  diferencia  de  las  lenguas,  segán  la  costumbre  de  estas 
tierras  incultas,  que  cada  provincia  ó  comarca  tiene  diferencia  en 
el    lenguaje. 

La  nación  de  los  Vtcoles  y  pintados,  que  habitan  en  las  provincias 
de  Camarines  que  es  una  de  las  de  estas  islas  de  Luzón  y  en  las  de 
Leite,  Samar,  Panay  y  otras  comarcas,  juzgan  algunos  vinieron  de 
las  partes  de  Macasar,  donde  dicen  hay  indios  que  se  labran  y  pin- 
tan   el    cuerpo    al    modo    de    nuestros  pintados. 

En  la  relación  que  hace  Pedro  Fernandez  Quirós  del  viaje  que 
hizo  del  descubrimiento  de  las  islas  de  Salomón,  afio  de  mil  quinien- 
tos noventa  y  cinco  (que  pondremos  adelante  en  esta  historia,)  escribe- 
hallaron  en  altura  de  diez  grados  de  esta  banda  del  norte,  distante 
del  Peni  mil  ochocientas  leguas  (que  poco  más  ó  menos  es  la  misma 
altura  y  distancia  de  Filipinas,)  una  isla  que  llamaron  la  Magdalena 
de  indios  bien  tallados,  más  altos  que  los  espaFioles,  todos  desnudos  y 
labrados  los  cuerpos,  piernas,  brazos  y  manos,  y  algunos  los  rostros 
al  modo  de  nuestros  bisayas.  Por  lo  cual  consta  que  hay  otras  na- 
ciones  de   pintados    por   descubrir. 

Y  si  proceden  éstos  de  aquellos,  6  al  revés,  unos  y  otros  de  alguna 
tierra  firme,  no  tenemos  hasta  ahora  certidumbre  ni  aun  conjetura 
bien  fundada.  Bien  sabemos  que  en  el  Brasil  y  la  Florida  se  han 
visto  gentes  que  se  pintan  el  cuerpo,  y  que  antiguamente  fué  este  uso 
de  algunas  naciones  de  escitas  en  Asia,  y  de  britanos  en  Europa;  >' 
aun  hoy  parece  que  se  usa  en  algunas  partes  de  Afri:a,  á  lo  menos 
en  rostro  y  brazos,  como  se  ve  en  algunos  moros  y  moras  esclavos 
en  la  ciudad  de  Cád'z   y   en   otras  partes. 

Los  naturales  de  Mindanao,  Joló,  B30I  y  parte  de  Cebi,  que  es 
gen£e  más  blanca  y  de  mayor  brío,  y  mejores  respectos  que  los  pu- 
ros bisayas,  si  algunos  no  son  borneyes,  serán  ternates,  segdn  se 
colige  de   la  vecindad   da   las   tierras   y   comercio    de  unos  con  otros. 

Y  esta  circunstancia  del  comercio  juzgamos  ser  la  ocasiSn  más  gene- 
ral de  haber  dejado  todas  estas  naciones  políticas  sus  propias  tie- 
rras y  venido  á  poblar  éstas,  atraídas  del  interés,  como  sucedió  en  la 
India  con  los  moros,  persas  y  árabes,  que  con   ocisión  de  eito  se  ha 

Tomo  I.  4 
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bían  introducido  ya  en  ella,  unos  ciento  cincuenta  años  antes  que 
los  portug-ueses  la  conquistasen.  Y  así  como  en  la  India  á  vuelta  de 
las  armas  y  comercio  temporal,  se  había  ya  introducido  la  malvada 
secta  de  Mahoma,  yendo  allá  sus  caciques  6  sacerdotes,  de  la  misma 
suerte  vendrían  aquí  que  la  iban  ya  también  introduciendo  en  los 
pueblos   y  naciones  marítimas   de    estas    partes. 

Todas  estas  naciones  que  hemos  dicho,  se  reducen  á  la  primera 
diversidad  de  gentes  políticas  en  el  sentido  que  hemos  indicado,  que 
los  primeros  españoles  hallaron  en  estas  islas  con  el  mando  y  se- 
ñorío de  la  tierra.  Otra  diversidad  totalmente  opuesta  á  la  pasada 
son  los  negrillos,  que  habitan  en  las  serranías  y  espesos  montes  de  que 
abundan  estas  islas.  Estos  son  gente  bárbara  y  montaraz  que  viven 
de  frutas  y  raices  del  monte,  andan  desnudos,  cubiertos  solamente 
las  partes  secretas  con  unos  que  llaman  bahaques,  hechos  de  cortezas 
de  árboles,  ni  usan  más  adorno  que  ajorcas  y  ma;j¿llas  labradas  cu- 
riosamente, á  su  modo,  de  bejuquillos  de  varios  colores,  guirnaldas 
de  ramos  y  flores  en  las  cabezas  y  miedos  de  los  brazos;  y  cuando 
mucho,  por  penacho  alguna  pluma  de  gallo  ó  de  gavilán.  Y  en  ruanio 
á  religión  y  culto  lo  que  tiene  es  poco  6  nada.  Llámanles  en  espa- 
ñol negrillos,  porque  lo  son  muchos  de  ellos,  tanto  como  los  propios 
Etiopes  en  el  color  negro  atezado  y  en  lo  crespo  del  cabello.  í)e 
estos  hay  todavía  cantidad  en  lo  interior  de  los  montes,  y  en  una 
isla  de  las  grandes  hay  tantos,  que  por  esto  la  nombran  Isla  de  Ale- 
gras. Estos  negrillos  (es  común  parecer)  fueron  los  primeros  habita- 
dores de  estas  islas,  y  que  á  ellos  se  las  quitaron  las  naciones  de 
la  primera  diversidad  de  gente  que  hemos  dicho  que  vinieron  por  vía 
de  la  Samatra,  Malayo,  Borney,  Macasar  y  otras  islas  de  las  partes 
Occidentales. 

No  obstante,  se  dice  que  estos  les  pagaban  cierto  tributo  en  que 
unos  y  otros  se  convinieron,  porque  les  dejasen  vivir  libremente  en 
sus  tierras,  y  aprovecharse  de  la  caza  de  los  montes  y  pesca  de  los 
ríos;  porque  aunque  al  descubierto  eran  más  valerosos  los  extranje- 
ros, y  de  ninguna  manera  se  les  atrevían  los  negrillos,  ^  en  la  espe- 
sura y  montes  de  que  está  poblada  toda  la  tierra  ninguno  de  los 
tagalos  ni  otra  cualquiera  de  las  naciones  políticas  estaban  seguros, 
ni  se  atrevían  andar  solos,  sino  fuesen  bien  acompañados;  y  aun 
después  de  eso  con  mucho  recelo,  porque  cuando  más  descuidados 
estaban,  se  hallaban  atravesados  con  saetas,  heridos  de  muerte  por 
los  negrillos,  que  como  pájaros  entran  y  salen  por  la  espesura  sin 
ser  vistos  ni  oidos,  y  así  no  podían  cogerlos  ni  vengarse  de  ellos. 
Y  por  estorbar  estos  inconvenientes,  vinieron  á  concierto  con  ellos, 
y   se  sujetaron  á   pagarles   tributo.    Y    si   por  ventura   rehusasen    dar- 
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sele^    le   cobraban   en  cabezas,    matando  á  los  que  encontraban,  como 
lo   hacían   antes. 

En  confirmación  de  esto  diré  lo  que  cuenta  un  religioso  nuestro 
de  los  primitivos,  y  que  fué  muchos  años  ministro.  Trata  de  las 
cualidades  de  esta  gente  bárbara  y  de  su  ferocidad,  y  de  como  aun 
desposeídos  de  sus  propias  tierras,  mantenían  á  la  fuerza  el  dere- 
cho, haciendo  que  les  pagasen  tributo  los  que  les  habían  quitado, 
y  dice:  **Hasta  en  mi  tiempo  alcancé  que  bajaban  á  las  poblaciones, 
"pidiendo  tributo  á  los  tagalos,  y  á  veces  llevándose  algunas  cabezas 
•'por  esta  demanda.  Así  sucedii  en  Siniloan,  que  al  arrimo  de  los 
"españoles  les  negaron  el  tributo,  y  amotinados  los  indios  montara- 
"ces  dieron  en  el  pueblo,  y  se  llevaron  tres  cabezas,  y  á  un  español 
"que  les  defendía  le  hirieron  malamente."  Hasta  aquí  el  religioso,  que 
es   bastante   prueba  de   lo   que   hemos   dicho. 

La  última  diversidad  de  gentes  que  hallaron  nuestros  españoles, 
es  la  de  otras  naciones  que  suelen  vivir  en  las  cabezas  de  los  ríos, 
y  por  esto  en  algunas  partes  les  llaman:  Hayas,  Tingues;  y  en  otras 
JIfang uta/tes,  Zamdales,  6  de  otros  nombres  que  casi  cada  isla  le  tiene 
diferente.  Estos  no  son  tan  políticos  como  los  primeros,  ni  tan  bár- 
baros como  los  segundos.  Suelen  tener  comercio  con  los  tagalos, 
visayas  y  demás  naciones,  que  comunmente  están  pobladas  cerca  del 
mar  y  bocas  de  los  rios.  Estos  Hayas  ó  Tingues,  aunque  no  son 
cristianos,  pagan  algdn  género  de  recocimiento  ó  tributo,  y  tienen  su 
modo  de  policía  y  gobierno.  Entiéndese  que  son  mestizos  de  las 
otras  naciones  bárbaras  y  políticas,  y  que  por  eso  en  el  color,  traje 
y  costumbres  gozan  una  medianía  entre  las  dos  diversidades  de  gentes. 

Por  lo  dicho  no  se  pretende  negar,  que  de  otras  partes  y  reinos 
de  la  India  exira-Gangeriy  como  son:  Siam,  Camboja,  Conchinchina  y 
de  la  misma  China  y  aun  de  Japón,  no  hayan  podido  pasar  algunas 
gentes  á  conquistar  y  poblar  en  algunas  partes  de  estas  islas.  Par- 
ticularmente los  chinos,  de  quienes  se  sabe  por  historias  y  rastros 
que  aun  se  hallan  en  diversas  partes,  que  en  tiempos  pasados  fue- 
ron señores  de  todos  estos  archipiélagos.  Y  si  ellos  fueron  los  pri- 
meros pobladores  de  las  Javas  (como  cuenta  Juan  de  Barros)  más 
fácilmente  pudieron  poblar  en  algunas  partes  de  estas  islas  que  les 
son  cercanas.  Personas  cursadas  en  las  provincias  de  llocos  y  Caga- 
yan  en  la  parte  boreal  de  esta  isla  de  Luzón  certifican  se  han 
hallado  por  allí  sepulturas  de  mayor  estatura  de  los  indios,  armas 
y  alhajas  de  chinos  ó  japones  qiie  al  olor  del  oro  se  presume  con- 
quistaron  y  poblaron     en   aquellas   partes. 

Bien   podría  ser  que   fuesen   de   los  inuchos    que   iban  y  venían   al 
trato  y  rescate   del    oro,    que   aun,    cuando   llegaron    nuestros   conquis- 
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tadores,  habfa  alg;o  de  ésto.  Lo;  primeros  que  entraron  en  Manila, 
vieron  surto  en  el  río  un  nav!o  de  chinos  mercaderes,  á  quienes  los 
indios  tenían  presos  por  delito  ó  engaño  en  que  les  habían  cogido, 
Y  conqutsiada  la  ciudad,  les  soltaron  nuestros  espafioles  y  ag'asa- 
jaron,  á  fin  de  que  diesen  buenas  nuevas  de  ellos  en  sus  reinos, 
ofreciéndoles  buena  amistad,  trato  y  comercio,  y  esta  fué  la  primera 
ocasión  del  trato  de  china  que  se  continua  hnsla  ahora. 


IV 

Del  temple,  cualidades  del  cielo 

Y  SUELO  DE  Filipinas 


UNQUE  por  la  propincuidad  del  sol  v  rectitud  de  sus  rayos 
con  que  directamente  hiere  nuestras  cabezas,  había  de  se^" 
excesivo  el  calor  de  estas  islas,  como  por  razón  natural  lo 
creyeron  los  filósofos  antiguos,  dándolas  por  inhabitables,  y 
á  todas  las  tierras  que  cayesen  debajo  de  la  Tórrida  Zona  (como  ya 
dijimos)  no  lo  es  .por  las  muchas  aguas  y  vientos  húmedos,  de  que  las 
proveyó  el  Autor  de  la  naturaleza,  particularmente  en  los  meses  de 
mayor  calor  como  son:  Junio,  Julio  y  Agosto  y  parte  de  Setiembre, 
que  es  cuando  soplan  los  vendábales,  que  son  vientos  furiosos  y  hií- 
medos,  y  al  mismo  tiempo  descargan  las  nubes  frecuentes  aguaceros, 
braman  furiosos  los  mares,  la  tierra  está  brotando  por  todas  partes 
agua,  los  campos  se  vuelven  lagunas  que  se  suelen  andar  con  embar- 
caciones pequeñas;  todo  lo  cual  templa  bastantemente  lo  intenso  del 
calor  como  también   ya  queda   advertido. 

De  donde  se  infiere  que  las  cualidades  predominantes  de  que  (gene- 
ralmente hablando)  se  compone  el  temperamento  de  estas  islas,  son 
calor  y  humedad.  Y  por  consiguiente,  su  temple  absolutamente  no  es 
sano,  porque  la  junta  de  calor  y  humedad  no  es  favorable  á  la  nutri- 
ción, pues  naturalmente  una  y  otra  relajan  los  poros,  evaporan  y  di:»" 
minuyen  la  virtud  nutritiva.  Pero  no  por  esto  se  quita  que  haya  en 
estas  islas  algunos  lugares  de  temple  sano  y  apacible  por  concurrencia 
de  algunas  cualidades  más  propicias.  Es  cosa  bien  experimentada  que 
'os  bajos  son  menos  saludables  por  más  cálidos  y  hümedos;  y  por  el 
contrarío,    los  altos  más  sanos  por  frescos  y   secos.  Las  costas,   descu- 
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biertas  á  los  vientos  tormentosos  y  mares  anchos,  como  menos  abri- 
gadas, gozan  de  apacibilidad  y  templanza.  Y  así  se  compadece  bien 
con  lo  dicho,  que  haya  en  estas  islas  (como  en  todas  las  demás  tie- 
rras del  mundo)  unos  lugares  más  sanos  y  de  mejores  cualidades  que 
otros. 

Y  lo  que  comunmente  se  experimenta,  que  para  la  gente  cuerda  es 
el  temple  razonablemente  sano  y  bastantemente  propicio,  y  más  para 
los  viejos  que  de  ordinario  son  los  más  cuerdos,  especialmente  en 
esta  materia;  y  porque  la  templanza  de  complexión  se  hermana  bien 
con  la  calor  y  frío,  cuyos  extremos  no  se  experimentan  en  esta  región 
media  en  que  caen  estas  islas.  Porque  aunque  el  calor  causa  más 
continuados  sudores  y  relaja  con  mayor  exceso  las  fuerzas,  no  es  tan 
intenso  como  el  del  estío  de  nuestra  España,  en  que  todos  convie- 
nen. Y  la  diferencia  del  sudor  debe  de  estar  por  la  mucha  hume- 
dad que  reciben  en  esta  tierra  los  poros,  y  la  de  los  bastimentos 
que  con  cualquier  calor   la  evaporizan    y   echan   fuera. 

El  frío  no  le  conocen  las  islas  por  este  nombre,  porque,  á  la  ver- 
dad, nunca  le  hace  de  manera  que  haga  tiritar,  ni  merezca  nombre 
de  frío.  Ni  los  nacidos  y  criados  en  ellas  pueden  deponer  de  vista 
de  qué  color  sea  la  nieve  ni  de  qué  cualidad  el  hielo,  sino  es  que 
hayan  navegado  á  otros  reinos.  Por  los  meses  que  soplan  los  nortes 
de  Diciembre,  se  goza  del  fresco,  el  cual  se  suele  continuar  hasta 
Febrero  y  Marzo,  por  reinar  en  esos  tiempos  los  vientos  colaterales 
del  norte  que  también  son  frescos.  Pero  el  mayor  •  frío  ó  fresco  es 
en  Diciembre  y  Enero;  y  por  todo  este  tiempo  sabe  muy  bien  la  roj)a 
en  la  cama,  y  tal  vez  una  capa  delgada  de  sol  por  la  mañana.  El 
agua  no  solamente  se  bebe  fresca  por  estos  meses,  sino  también 
los  que  duran  los  nortes  y  sus  colaterales  los  nordestes,  aunque 
no  tanto  por  ser  menos  frescos  y  secos. 

De  manera  que  aquí  no  se  experimentan  los  extremos  de  calor  y 
frío  que  padecen  otras  regiones,  más  calor  que  frío  sí;  y  por  eso  digo 
que  este  tiempo  se  hermana  bien  con  la  complexión  de  los  viejos  que 
aborrecen  de  muerte  cualquiera  de  los  dos  extremos  y  más  al  del  frío 
que  al  del  calor,  que  éste,  como  no  sea  muy  excesivo,  les  es  siem- 
pre más  propicio.  Pero  para  los  mozos  que  son  de  contraria  com- 
plexión, no  lo  es  tanto,  particularmente  á  los  recién  venidos  de  Eu- 
ropa, que  con  el  vigor  de  la  edad  y  bríos  que  de  allá  traen  se  re- 
catan poco  de  soles  y  aguas,  y  suelen  sentir  á  costa  de  la  vida  el 
rigor  de  sus  inclemencias.  Respecto  á  los  indios  isleños  y  naturales 
no  se  puede  generalmente  calificar  el  temple  por  mal  sano,  pues  vemos 
que  viven  muchos  hasta  los  ochenta  y  más  anos,  y  hemos  conocido  algu- 
nos   de   ciento.    Dióles    Dios    la  complexión   conforme  al   temple,    pues 
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desde  niños  se  crían  en  el  agua,  cuya  humedad  y  frescura  templan 
el  calor.  Ayúdales  también  para  esto,  que  su  mantenimiento  no  es  de 
tanta  subsistencia  como  el  de  los  españoles,  y  por  eso  también  se 
conforma  mejor  con  la  debilidad  de  sus  estómagos;  y  al  contrario  la 
demasiada  sustancia  y  cantidad  ocasiona  en  los  europeos  empacho  y 
relajación  de  estómago,  achaque  general  en  estas  islas  y  en  todas 
las  de  una  y  otra  India,  que  están  debajo  de  la  Tórrida  Zona.  Y  por 
eso  digo  que  (comúnmente  hablando)  estas  tierras  son  buenas  para 
los  cuerdos,  porque  cualquier  exceso  en  esto  tiene  pena  capital,  que 
se    ejecuta   irremisiblemente. 

Y  es  tan  notable  la  variedad  de  temples  y  aun  de  temporales, 
que  acaece  en  una  misma  isla  ser  en  una  parte  cosecha,  cuando  en 
la  otra  es  de  lluvias.  Y  la  causa  es  porquje  estas  dependen  de  los  vien- 
tos, y  unas  costas  son  descubiertas  á  la  brisa  y  abrigo  del  vendabal, 
y  en  otras  lo  contrario.  Y  en  cada  costa  aquel  viento  es  tormentoso 
y  lluvioso  á  que  está  descubierta,  y  ese  es  su  propio  tiempo  de  la 
siembra,  si  bien  que  el  tiempo  general  de  las  lluvias,  siembras  y  tor- 
mentas es  el  de  vendavales. 

El  cielo  no  es  de  los  más  despejados  del  mundo.  Pocas  veces  se 
ve  libre  de  nubes,  de  que  es  causa  la  mucha  humedad  y  calor  de 
la  tierra,  particularmente  en  tiempo  de  los  mayores  calores  que  son 
por  todo  Mayo  y  parte  de  Abril,  que  aunque  el  sol  suele  salir  claro 
siempre,  se  pone  turbio.  Lo  más  penoso  de  este  tiempo  son  los  true- 
nos, relámpagos  y  aun  rayos,  que  no  pocas  veces  y  las  más  á  prima 
noche  despiden  con  grande  estruendo  las  nubes.  Soplan  desde  las 
difez  del  día  las  virazones  y  mareas  de  vendabal,  arriman  las  nubes 
á  las  tierras  cercanas,  allí  se  encuentran  con  las  que  vienen  de  la 
brisa,  que  todavía  sopla  de  la  otra  banda  de  ellas,  y  por  el  encuen- 
tro de  los  dos  vientos  que  pelotean.,  se  van  ellas  arrimando  y  cons- 
tipando hasta  que  causado  á  prima  noche  la  virazón,  prevalece  la 
brisa,  y  arroja  los  nublados  á  los  llanos  de  Manila  y  su  comarca» 
donde  rasgados  de  las  exhalaciones  ígneas  que  dentro  de  sí  en- 
cerraron, despiden  de  sí  violetas  llamas,  rayos  y  centellas  de  fuego, 
que  aunque  las  más  se  van  para  arriba,  algunas  .<ie  experimentan 
para  abajo,  causando  algunas  veces  lastimosos  estragos  y,  de  que 
menos,  sustos  y  sobresaltos. 

El  suelo  por  la  mayor  parte  es  cavernoso  y  poroso,  lleno  de  ríos, 
algunos  pantanos  y  esteros  de  mar;  por  lo  cual  la  mayor  parte  de 
los  caminos  y  viajes  en  estas  islas  se  hacen  forzosamente  por  agua. 
Con  todo  eso,  si  las  del  cielo  no  acuden,  hay  otro  trabajo  que  es  el 
de  los  temblores,  no  menos  formidable  que  el  de  los  truenos.  Y  así 
en  tiempo  de  secas  (como  ya   dijimos)    son   frecuentes    y   descompasa- 
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dos,  por  ser  originados  de  exhalacion'ís  ígneas;  pero  los  que  vienen 
en  tiempo  de  aguas,  como  causados  comunmente  de  vientos,  no  son 
tan  sensibles  y  peligrosos.  (^)  En  otras  partes  de  las  Indias,  como 
son  en  el  Perd  y  Chile,  aunque  el  suelo  por  ser  marítimo  padece 
esta  calamidad  de  temblores,  no  sienten  la  de  los  truenos  y  rayos 
por  la  benignidad  de  su  cielo.  En  Filipinas  nos  ejercita  Dios  con 
una  y  otra,  porque  entrambas  deben  ser  menester  para  que  le  temamos. 

(*)  La  Cioiltd  Callolica  publicó  en  1 887  unos  artículos  probando  que  los  terremoto^ 
provienen  de  un  desquilibrio  eléctrico  de  la  sdoiósfera.  Jíii  Padre  Secchi  opina  que  la 
causa  de  los  volcanes  y  terremotos  es  una  misma,  á  saber,  el  contacto  del  agua  con  el 
fuego  central    de   la    tierra.    (Nota   del    Colector.) 


V 


Fertilidad  y  amenidad 

DE  ESTAS  Islas. 


A  mucha  humedad  y  calor  de  la  tierra  son  causa  de  que 
ella  se  conserve  todo  el  afio  con  una  viciosa  fertilidad  y 
amenidad,  que  consiste  en  mucha  frescura  y  verdor  de 
montes,  campos,  prados  y  árboh^s.  Todo  el  año  crece  la 
yerba,  echan  renuevos  y  pimpollos  los  árboles,  y  en  sus  meses 
tienen  sus  frutas  propias:  de  manera  que  cuando  unas  comienzan, 
otras   acaban,    y   ya   de   unas,    y   ya  de   otras   nunca  faltan. 

Hasta  en  los  montes  y  serranías  se  ve  esto,  donde  los  tinguianes 
ó  alarbes  viven  sin  alojamiento  particular,  siguiendo  por  los  meses 
del  año  la  sombra  y  abrigo  de  los  árboles  que  por  entonces  ofre- 
cen la  fruta  para  sustento,  y  en  acabándose  aquellos,  pásanse  á 
donde  comienzan  otros  de  diferente  especie  á  fructificar.  Pocos  son 
los  árboles  de  quienes  se  cae  la  hoja,  y  apenas  está  caida,  cuando 
se  pueblan  á  prisa  de  otra.  Los  frutales  sucede  tener  á  un  mismo 
tiempo  flor  y  fruta,  y  estar  llevando  la  mayor  parte  del  afio.  Las 
parras,  granados,  higueras,  naranjas,  limones  y  otras  frutas  de  Es- 
paña dan  dos  y  tres  veces.  Si  se  planta  un  sarmiento  y  una  rama 
de  higuera,  antes  de  cumplir  el  año  están  crecidos,  y  algunas  veces 
se  han   visto   con  fruto. 

Pero  con  la  misma  prisa  con  que  crecen  y  fructifican,  mueren;  por- 
que toda  su  fertilidad  y  lozanía  es  viciosa  y  superficial  de  sobre  la 
haz  de  la  tierra,  que  no  es  de  migajón,  sino  sobrepuesta  (como  diji- 
mos) y  robada  de  otras  partes.  Por  lo  cual  no  ahondan  las  raíces,  ni 
crecen    sino   sobre   la   superficie,  porque  á  poco    trecho  dan    en  agua 
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6  en  cascajo  ó  en  arena  tiesa.  Y  si  en  alguna  parte  es  la  tierra 
de  cuerpo  y  migajón,  tampoco  ahondan  en  ella  las  rafees  por  falta 
de  frío  y  hielos,  y  los  sembrados  paran  en  viciosa  lozanía  con  poco 
fruto.  Y  lo  que  allí  pasa  en  las  tierras  de  regadío,  que  la  fruta  y 
mantenimientos  son  de  menos  sabor  y  substancia  que  la  de  monte 
y  tierras  secas,  se  ve  aquí  generalmente  en  todas  las  islas  por  las 
causas   dichas. 

Mas  el  Criador,  que  todo  lo  dispuso  y  trazó  con  suma  sabiduría, 
ordenó  'que  en  este  temple  y  tierras  no  fuesen  menester  para  el  subs- 
tentó  de  los  naturales  y  moradores  de  ellas  mantenimiento  de  más 
substancia  de  lo  que  son,  porque  á  ser  más,  no  se  hermanaran  bien 
con  la  debilidad  de  los  estómagos.  El  pan  del  indio,  que  es  el 
arroz,  es  -de  más  fácil  digestión  que  el  de  España,  ni  se  esponja  y 
crece  al  cocer  como  el  de  ella,  y  así  no  empacha  el  estómago.  La 
vianda  propia  de  los  indios  ofrece  abundantemente  y  fácil  el  mar 
que  es  un  pescadillo  que  cuecen  en  agua,  y  su  caldo  es  todo  su  re- 
galo y  substancia.  El  vino,  aceite  y  vinagre  es  de  palmas,  y  de  todo 
hay  abundancia.  Y  lo  que  es  más  admirable  (que  es  otro  de  los 
esmeros  de  la  Divina  Providencia),  que  uno  y  otro  se  siembra  bien 
con  humedad,   que   es   lo   que   más   predomina  en   esta  tierra. 

También  suelen  comer  los  indios  carne  de  monte,  como  venados, 
búfalos  y  jabalíes,  y  aún  carne  de  vaca,  que  de  uno  y  otro  hay 
abundancia;  pero  esto  es  muy  pocas  veces,  que  si  no  es  una  fiesta 
ó  boda,  rara  vez  la  comen.  Y  lo  principal  es  por  su  miseria  y  poca 
providencia,  y  porque  el  pescado  es  el  manjar  más  adecuado  para 
sus  estómagos,  y  también  les  cuesta  más  barato  por  su  mucha 
abundancia. 

De  manera  que  para  el  sustento  y  mantenimiento  de  los  naturales, 
no  podemos  negar  que  la  tierra  es  fértil  y  abundante,  como  también 
de  algodón  y  otros  géneros  de  hierva  que  llaman  abacá,-  de  que  se 
hace  toda  la  ropa  necesaria  para  su  vestido,  blanca  y  negra  y  de 
todos  colores,  sin  necesitar  de  ir  por  ellos  á  la  tienda,  porque 
en  los  árboles  del  monte  y  en  las  yerbas  del  campo  los  hallan 
todos.  El  jengibre,  los  tamarindos,  la  caña  fistola,  frutos  son  también 
propios  de  la  tierra  para  el  regalo  y  medicina  de  los  naturales,  con 
muchos  géneros  de  frutas,  batatas  y  plátanos,  legumbres  y  otras  cosas 
propias,  como  venidas  de  fuera,  bastantísimas  para  su  pasadía.  El  mate- 
rial  para  fabricar  sus  casas  son  troncos  de  gruesos  árboles  y  ma- 
deras de  mucha  dura,  de  que  hacen  harigues  ó  postes;  troncos  de 
palmas,  de  que  es  ^\  suelo;  cañas,  bejuco  y  ñipa,  de  que  son  las 
paredes  y  el  techo:  frutos  todos  de  las  barrancas  de  los  mon- 
tes, sin  que  al  indio  le  cueste  más  trabajo   que  cortarlo,    conducirlo  y 
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componerlo.  Así  que  estos  isleños  de  nada  necesitan  ajeno  para  su 
comer,  vestir  y  vivir:  abundante,  fértil  y  bien  proveída  es  para  ellos  su 
tierra,  sin  necesitar  de  ninguna. 

La  lástima  era  en  su  g-entilidad,  que  no  se  aprovechaban  de  ella 
como  hombres,  sino  como  salvajes,  porque  lo  más  que  comían  y  ves- 
tían era  todo  silvestre,  y  nada  de  cultivo,  sino  cual  y  cual  principal, 
que  á  costa  de  los  pobres,  y  las  más  de  las  veces  con  fuerza  y  ti- 
ranía, se  regalaba  y  trataba  bien.  Y  quizás  por  esto  no  debían  de  bus- 
car más  cultivo  y  beneñcio  en  su  substento  y  vestido  que  el  de  la 
naturaleza,  por  no  ser  despojados  de  ello  de  los  Datos  y  principales, 
Y  se  puede  creer,  y  aun  hoy  día  vemos,  que  no  tiene  el  pobre  indio 
otro  mayor  tirano  que  su  propio  natural;  porque  son  de  tal  propiedad, 
que  en  viéndose  con  el  mando,  no  se  saben  ir  á  la  mano.  Y  verda- 
deramente, que  no  sé  que  haya  tierra  en  el  mundo,  en  que  se  vea 
por  experiencia  más  frecuentemente  aquel  comiin  adagio:  de  que  no  hay 
hombre  más  cruel  que  el  cobarde,  cuando  se  ve  con  venta; a.  También  podría  ser 
que  fuese  por  su  mucha  pereza,  que  es  en  ellos  tan  nativa,  que  por 
por  no  perderla,  se  pasarán  sin  comer  noches  y  días.  Pero  de  cual- 
quiera manera,  ello  nos  consta  que  era  poco  6  nada  lo  que  sembraban, 
que  á  ser  por  virtud,  6  por  huir  de  la  codicia  y  no  dar  á  la  natu- 
raleza más  de  lo  que  necesitaba,  dijéramos  que  eran  estos  hombres 
los  del  siglo  doiado,  que,  según  dicen,  moraban  en  el  campo,  co- 
mían solamente  frutas,  vivían  de  sus  manos,  dormían  en  las  cuevas, 
vestían  de  pellejos  ó  cascaras  de  los  árboles,  andaban  todos  descal- 
zos, y  nada  tenían  propio,  sino  que#á  todos  era  comdn  lo  que  uno 
tenía. 

Así  era  el  trato  de  estos  indios,  y  el  modo  de  portarse;  pero  no  era 
por  falta  de  guerras,  que  no  cesaron  hasta  que  entró  la  fe  dándoles 
paz,  ni  falta  de  crueldades  y  tiranías,  ni  otros  vicios,  que  fueron  los 
que  hicieron  pasar  de  un  salto  á  los  hombres  del  siglo  dorado  al 
siglo  de  hierro,  que  así  llaman  á  este  nuestro  siglo,  en  que  tanto 
reina  la  codicia  y  ambición,  y  en  que  no  se  ven  sino  calamidades  y 
desdichas:  perseguida  la  fe,  coronada  la  traición,  desterrada  la  lealtad, 
la  paz  afligida,  y  enseñoreada  la  inñdelidad  y  otras  muchas  lástimas  y 
miserias  que  se  debían  sentir  con  clamor,  dolor  y  lágrimas.  No  era, 
pues,  por  falta  de  ningxino  de  estos  vicios  el  vivir  de  la  manera  que 
*ñvían,  sino  por  su  mucha  barbaridad;  de  manera  que,  aunque  en 
exterior  parecían  hombres,  en   el   trato  eran  bestias,   ó   por  mejor 

3cir,    gozaban   los    accidentes    del  siglo  dorado,  y  padecían  las  rea- 

iades   y  penalidades    del   siglo   de  hierro. 

Hemos  visto  cuan   fértil    y  abundante  es  esta  tierra  para    sus   na- 

irales,  si   saben  aprovecharse  de  ella*  veamos  ahora  que  tal  es  para 
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los  que  venimos  de  Europa.  Dejando  ponderaciones  en  que  alg^unos 
g-astan  tiempo,  y  que  otros  no  oyen  con  mucho  gusto,  quizás  por  no 
estar  contentos  con  la  tierra^  una  cosa  podré  decir  cierta:  que  á  nin- 
g-uho  por  pobre  que  sea,  le  falte  que  comer  y  vestir  en  ella,  lo  bas- 
tante para  poder  pasar  la  vida  honesta  y  decentemente.  Porque  el 
sustento  comdn  y  ordinario  y  el  vestido  es  barato;  y  así  con  poca 
diligencia  puede  cualquiera  pasar  honradamente  la  vida. 

É  individuando  los  que  son  propios  mantenimientos  nuestros,  hay- 
los  en  tanta  abundancia  como  en  cualquiera  parte  de  España.  El 
trigo  venía  antiguamente  de  la  China,  y  algunas  harinas  de  la  India 
y  aun  del  Japón,  cuando  estaba  corriente  el  trato;  y  así  desde  el 
/  principio  habrá  sido  rara  la  V9Z  que  haya  faltado  pan:  ahora  nie- 
\  nos,  porque  se  siembra  y  cog'e  en  las.  islas  'con  abundancia,  y  ha 
sido  tanta  la  de  estos  años,  que  el  precio  mayor  de  la  fanega  ha 
sido  á  doce  y  catorce  reales;  y  en  el  presente  de  setenta  y  siete 
no  hay  quien  lo  quiera  á  diez,  de  suerte  que  es  ya  tan  barato  y 
más  que  en  España.  Vinos  haylos  de  varias  especies,  que  adobados, 
mayormente  con  alguna  parte  del  de  Castilla,  son  regalados  y  salu- 
dables. La  mayor  abundancia  es  del  que  llaman  de  ñipa  y  el  de 
coco,  que  son  un  género  de  palmas  de  donde  se  saca,  que  se  cul- 
tivan y  son  la  mejor  hacienda  de  los  naturales,  al  modo  de  las  vi- 
ñas y  olivares  de  España  é  Italia.  Y  con  haber  tanto  gasto  (que  son 
pocos  los  que  no  le  beben,  así  indios  como  españoles  y  otras  na- 
ciones), una  tinaja  (que  de  ordinario  suelen  ser  de  á  tres  y  cuatro 
arrobas)  vale  seis   reales,  y   cuai|do  más   á  ocho. 

El  carnero,  que  no  le  sufre  la  mucha  humedad  de  la  tierra  ni  las 
inclemencias  del  cielo,  se  suple  con  la  carne  de  cerda  casera,  que 
todos  los  naturales  y  otras  naciones  crían  en  sus  casas  en  tanta  co- 
pia que  se  pesa  en  la  carnecería  y  en  otras  partes,  como  en  nuestra 
España  la  vaca,  y  es  carne  saludable  y  de  buen  sabor  y  sustento. 
También  hay  carnicerías  de  vaca  y  barata,  por  ser  muchas  las  ha- 
ciendas que  los  españoles  han  hecho  de  este  ganado.  Hay  pollos  y 
gallinas,  capones,  palomas  caseras  y  torcaces,  y  varios  géneros'  de 
tórtolas;  gallos  de  monte  y  pájaros  que  se  crían  en  los  rastrojos, 
que  suplen  las  faltas  de  las  codornices  y  perdices:  estos  en  su 
tiempo  y  en  lo  demás  del  año,  baratos  y  con  abundancia.  I^s  dulces 
son  acá  cuantos  y  cuan  regalados  se  quisieren,  porque  hay  frutas  de 
esta  tierra  que  hechas  en  conserva,  se  estiman  en  Méjico  y  en  la 
India  Oriental.  El  aziicar  no  falta,  antes  hay  años  que  sobra,  y  puede 
ser  cuanto  se  quiere,  porque  la  tierra  lo  lleva  tan  fértil,  que  un  hom- 
bre á  caballo  con  su  lanza  se  cubre  en  un  cañaveral  de  estos. 
Y    si  queremos   meter   en  cuenta   la  riqueza  (que  es  á  lo  que  prin- 
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cipalmente  vienen  los  españoles  á  esta  tierra  y  otras  naciones  de  Eu- 
ropa), aunque  no  es  tanta  como  algunos  con  demasiada  afíción  han 
escrito,  no  es  tan  poca  como  los  descontentos  con  la  tierra  piensan. 
Porque,  si  hablamos  de  la  riqueza  natural,  que  es  de  lo  que  llevan 
las  islas,  cierta  cosa  es  que  en  sus  vetas  se  cría  el  oro,  en  sus 
montes  la  cera,  algodón  y  los  gatos  de  algalia,  y  en  sus  playas  el 
ámbar  y  algunas  perlas,  aunque  muy  pocas,  que  rara  vez  se  hallan: 
y  esto  es  solamente  en  los  mares  del  distrito  de  Mindanao  y  Cala- 
mianes  y  tal  vez  en  los  de  pintados.  En  si  es  poco  ó  mucho  lo 
que  se  cría  de  cada  una  de  estas  cosas,  está  el  saber  si  esta  tierra 
es  rica,   6  no  está  rica. 

En  la  cera  siempre  ha  sido  abundante;  y  tanto,  que  no  hay  pobre 
ni  rico,  chico  ni  grande,  que  no  se  alumbre  con  cera.  Embárcase 
para  Nueva  España,  y  es  una  de  las  buenas  mercaderías  de  que  van 
cargadas  las  naos.  La  algalia  también  es  mucha  y  muy  fína,  sino 
pasa  por  mano  de  quien  la  adultere.  /Del  ámbar,  cuando  se  le  an- 
toja, suele  andar  muy  liberal  el  mar,  que  hay  años  que  no  se  ve  un 
adarme,  y  otros  que  se  pesa  por  arrobas.  No  debe  de  haber  muchos 
años  (aunque  no  se  debe  haber  visto  otra  vez),  que  se  halló  junto  á 
la  isla  de  Joló  un  pedazo  que  pesó  más  de  ocho  arrobas,  del  género 
mejor  que  hay  que  es  el  gris.  Pero  lo  comiín  es  hallar  pedazos  de 
á  cinco  ó  seis  libras  y  algunas  veces  de  media  arroba  y  de  arroba 
entera;  aunque  ya  también  esto  se  suele  tener  por  cosa  extraordi- 
naria, y  que  pocas  veces  sucede./En  cuanto  al  oro,  hay  autor  que 
dice,  que  fué  informado  de  buenos  originales,  que  unos  años  con 
otros  sería  valor  de  cien  mil  pesos  el  que  se  sacaba  de  estas  is- 
las. Los  que  á  mi  me  informaron  dicen,  que  bien  podría  ser  fuese 
antiguamente  eso;  pero  que  ahora  no  llega  á  la  cuarta  parte,  ó  por- 
que las  minas  están  gastadas,  ó  porque  no  hay  quien  lo  saque  ó 
sepa  sacar:  y  esto  entiendo  que  es  lo  más  cierto,  porque  la  tierra 
siempre  lo  cría,  y  tantos  lavaderos  hay  hoy  como  antiguamente.  Y 
si  como  los  indios  beneñcian  ésto  con  su  natural  flema  y  cortedad, 
hubiera  modo  para  que  se  aplicasen  á  ello  con  más  codicia,  ó  lo 
hiciesen  los  españoles  con  el  artificio  de  sacar  y  moler  mucho  que 
usan  en  otras  partes,  sería  gran  riqueza.  Pero  no  sé  que  se  tiene, 
que,  aunque  se  han  hecho  por  diferentes  gobernadores  muchas  y  muy 
buenas  diligencias,  nunca  se  ha  podido  gozar  sino  por  migajas  y 
por  manos  de  indios,  y  en  queriéndolo  beneficiar  por  grueso,  presto 
se  pierde  todo.  Y  así  es  común  voz  de  los  ministros  expertos,  que 
Dios  no  hizo  estas  minas  para  beneficio  de  españoles,  sino  de  los  na- 
turales, de  cuya  mano,  con  flema  y  de  buen  modo,  se  rescatan  en  dis- 
curso de  tiempo  no  pequeñas  cantidades. 
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Es  también  de  mucha  estima  en  materia  del  oro  la  facilidad  y  poca 
costa  de  su  beneficio,  que  de  ordinario  es  por  vía  de  lavadero,  apu- 
rando las  arenas  de  algfunos  ríos,  y  cuando  mucho  moliendo  la  tierra 
6  piedra  de  algfunas  vetas,  y  lavándola  en  unas  bateas  pequeñas  de 
madera  que  usan  los  naturales;  y  sacando  el  oro  en  polvo  y  gra- 
nos, le  derriten  en  pequeños  crisoles,  y  hacen  tejos.  Y  lo  que  es 
digcno  de  notar,  que  con  ser  esto  tan  fácil,  no  ha  dado  Dios  nema 
y  habilidad  al  español  para  hacerlo,  ni  codicias  al  indio  para  sacarlo; 
porque  sino  es  cuando  le  aprieta  el  cobrador  del  tributo  6  la  necesi- 
dad, no  se  acuerda  de  ello;  y  entonces  va  al  lavadero  ó  mina,  y  saca 
lo  que  precisamente  ha  menester,  sin  cuidar  de  más.  No  obstante,  hay 
alg^unos  más  codiciosos  que  sacan  por  el  -año  lo  que  pueden,  6  \o 
venden  al  tiempo  de  partir  la  nao,  que  es  una  de  las  mercaderías 
que   llevan  á  la   Nueva  España 

Donde  principalmente  se  cría,  es  en  las  provincias  de  Visayas,  y 
éstas  son  las  que  llevan  mayor  golpe  del  ámbar,  algalia  y  cera,  y 
todo  con  toda  facilidad  y  poca  costa  de  beneficiarlo  como  el  aro: 
que  es  lo  que  se  puede  desear  en  razón  de  la  riqueza  natural  de 
una  tierra. 

La  industrial,  que  consiste  en  el  trato  y  comercio,  no  depende 
tanto  de  la  naturaleza  y  comodidades  del  lugar,  como  del  sitio, 
proporción  y  distancia  en  que  Dios  le  puso  respecto  de  otros  opu- 
lentos reinos  y  de  sus  navegaciones  y  contratos.  Y  en  cuanto  á  esto 
cosa  notaría  es,  que  por  lo  menos  iguala  Manila  á  cualquiera  otro 
imperio  de  nuestra  monarquía,  por  ser  centro  en  quién  concurren  to- 
das las  mercaderías  del  Oriente  y  Occidente,  y  lo  mejor  y  más  pre- 
cioso de  una  y  otra  parte.  Porque  del  Pera  y  Nueva  España  viene 
la  plata;  las  perlas  y  piedras  preciosas  de  la  India;  los  diaman- 
tes de  Narcinga  y  Goa;  los  rubíes,  zafiros  y  topacios  de  Ceilan,  y 
de  allí  mismo  la  canela;  y  de  la  Samatra  y  Javas  la  pimienta;  del 
Maluco  y  Banda  el  clavo  de  especia,  nuez  moscada  y  otras  drogas; 
de  Ormuz  y  Malabar  el  aljófar  y  tapetes,  persianas  de  sedas  finas  y 
lanas;  pabellones,  colchas  y  sobrecamas  ricas  de  Bengala;  el  alcanfor 
fino  de  Borney;  el  benjuy,  marfil  y  astas  de  Abeda  de  Camboja;  el 
amizcle  de  los  Lequios;  y  de  la  Gran  China  las  sedas  de  todas  suer- 
tes, crudas,  en  mazo  y  flojas  de  madeja,  tejidos  en  terciopelos,  rasos, 
damascos  llanos  y  labrados,  tafetanes,  gorgoranes,  tabíes  y  otras  telas 
de  todas  suertes,  hechuras  y  colores;  particularmente  la  laca,  (que 
es  entre  las  sedas  de  la  China  como  la  grana  entre  los  paños  de  la 
Europa),  la  lencería  de  yerva  y  manterías  de  algodón,  la  loza,  porce- 
lana, los  dorados  y  bordados  con  otras  riquezas,  curiosidades  de  mu- 
cho precio,   estima,  entretenimiento  y  regalo. 
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De  Japón  solían  también  (cuando  el  trato  estaba  corriente)  venir 
todos  los  aSos  á  Manila  dos  y  tres  navios,  que  en  trueco  de  coram- 
bre, cera  y  otros  frutos  de  la  tierra,  dejaban  plata,  ámbar,  algunas 
sedas^  ya  tejidas  de  matices,  escritorios,  cajas  y  bufetes  de  maderas 
preciosas.  De  manera  que  así  como  la  naturaleza  del  término  es  jun- 
tar los  extremos,  y  participar  de  las  cualidades  de  entrambos,  de  la 
misma  suerte  las  Filipinas,  que  son  término  y  centro  de  las  dos  In- 
dias Oriental  y  Occidental»  viniéndose  á  juntar  en  ellas  los  que  nave- 
gan una  y  otra  carrera,  participan  de  lo  mejor  y  más  precioso  de 
sus  tratos  y  comercios,   como   hemos  dicho. 

Pero  la  lástima  es  que,  aunque  goza  de  tan  grande  comodidad  para 
lograr  algún  fruto  de  sus  comercios,  son  tantos  los  que  los  disfrutan 
y  tan  continuamente  (en  particular  los  gentiles  enemigos  de  Dios,  y 
todos  los  que  son  de  su  santa  Ley,)  que  aunque  Manila  en  algdn 
tiempo  fué  la  más  poderosa  y  rica  ciudad  de  este  tercer  mundo,  y 
temida  de  todos  los  enemigos  del  nombre  de  Cristo,  hoy  se  halla  tan 
acabada  como  otra  cualquiera,  y  no  tan  temida  que  no  haga  harto 
el  conservarse  á  vista  de  tantos  gentiles.  Para  lo  cual  ha  ayudado  mu- 
cho la  poca  estabilidad  y  firmeza  de  la  riqueza  industrial,  ó  adqui- 
rida por  vía  de  comercio,  que  como  depende  de  sucesos  de  mar  y 
del  estado  de  los  reinos  comarcanos,  todo  tan  variable,  como  consta 
de  las  historias  antiguas  y  sucesos  de  nuestros  tiempos,  de  aquí  es 
que  Manila  ha  estado  y  está  siempre  expuesta  á  las  mismas  mudan- 
zas, experimentando  por  instantes  tan  variables  acaecimientos,  que 
en  breve  pasa  de  un  extremo  á  otro,  sin  permanecer  en  cosa  nin- 
guna estable  en  razón  de  prosperidad  y  riqueza.  Y  así,  aunque  las 
Filipinas  son  fértiles,  ricas  y  abundantes  para  sus  naturales,  para 
los  que  venimos  de  Europa,  absolutamente  se  puede  decir  que  no  lo 
son,    por   los  achaques   que  padecen  cada  una   de  estas  cosas. 

£1  achiaque  principal  de  los  sustentos  y  mantenimientos  es  el  no  ser 
de  nuestra  tierra.  Y  así,  aunque  tal  vez  los  comamos  con  sabor,  nunca 
con  amor,  porque  no  le  tenemos  sino  aquellais  cosas  que  nacen  con 
nosotros  mismos  y  en  nuestras  tierras.  Y  de  Aureliano,  emperador, 
cuentan  sus  cronistas,  que  decía  él:  "Que  todos  los  manjares  que  co- 
lmemos de  otras  tierras,  los  comemos  con  sabor;  más  los  que  eran 
"de  nuestra  tierra,  los  comíamos  con  sabor  y  amor**  (i).  Perdóneme 
el  SeBor  emperador  Aureliano,  que  no  sólo  no  se  comen  con  amor 
'js  manjares  que  no  son  de  nuestra  tierra,  pero  ni  aún  con  sabor; 
porque  á  la  falta  del  amor  es  consiguiente  la  del  sabor.  Quien  guisa 
sazona  los  manjares  es  el  amor;  y  al  contrario,  en  faltando  el  amor. 


(I)     Apud  Guevaa  i,  p.  Epist  pag.  202. 
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lo  más  dulce   amarga,   y   lo  más   sabroso  enfada.  Más  se  podía  inferir 
por  discurro   que   la   experiencia  confirma;  pero  lo  dicho  basta. 

Acerca  de  la  riqueza  ya  hemos  dicho  los  achaques  de  su  poca  esta- 
bilidad» que  aunque  es  pensión  que  se  padece  en  todo  el  mundo, 
es  muy  particular  en  estas  partes.  La  natural  que  es  la  más  estable, 
ya  vimos  como  solamente  por  manos  de  los  naturales  se  logra  algo, 
porque  pasando  por  las  del  español  todo  se  pierde  y  desbarata.  De 
suerte  que  absolutamente  podemos  decir  que  para  los  que  venimos 
de  allá,  el  logro  principal  es  conservar  en  estas  partes  la  Fe  cató- 
lica: unos  á<  fuerza  de  armas,  otros  con  la  fuerza  de  la  doctrina 
y  ejemplo,  y  otros  propagándola  por  diferentes  reinos  y  provincias,  para 
que  en  todas  partes  sea  Nuestro  SeSor  adorado  y  conocido  de  sus 
criaturas.  Y  esto  sólo  parece  que  pretende  Su  Magestad;  y  como  si 
hablando  con  esta  colonia  y  república  de  Manila,  la  dijera:  ded¿  te  íh 
lucem  gifUiunij  ut   sis  salus  mea,  usque   al  extrkmum  terree. 


VI 

Letras,  lenguas,  trajes  y  otras 

COSTUMBRES    ANTIGUAS    DE    LOS    FILIPINOS. 


UNQUE  no  hubiera  la  tradicción  que  dijimos,  de  ser  estos 
indios  descendientes  de  los  malayos,  bastaba  sólo  ver  algfunas 
cosas,  que  observan  hoy  día,  para  tenerlos  por  tales,  porque 
en  las  más  son  á  ellos  muy  semejantes.  Particularmente  en  la  fig"ura 
y  uso  de  los  caracteres,  efi  que  se  ve  claramente  que  todo  es  to- 
mado   de   moros,   malayos    y   deducido   de   los   árabes. 

La  perfecta  inteligencia  de  sus  caracteres  y  letras  algunos  la  juzgan 
por  imposible,  aun  en  los  mismos  naturales,  ó  por  lo  menos  grande 
embarazo  al  leerlos,  por  las  muchas  letras  que  es  menester  ir  su- 
pliendo conforme  al  sentido  de  lo  que  se  lee,  que  no  está  expre- 
sado, ni  se  puede  expresar  en  la  misma  leyenda.  Y  por  eso  se  han 
aplicado  ya  todos  á  escribir  su  lengua  en  nuestros  caracteres  y  de 
la  manera  que  nosotros  escribimos,  atravesando  los  renglones  de  la 
mano  izquierda  á  la  derecha,  que  antes  no  usaban  sino  escribir  de 
alto  á  bajo,  y  poniendo  el  primer  renglón  á  la  mano  izquierda,  con- 
tinuando con  los  demás  á  la  derecha:  al  contrario  de  los  chinos  y  ja- 
pones, que  aunque  echan  los  renglones  de  alto  á  bajo,  contimlan  la 
plana  de  la  mano   derecha  á  la   izquierda. 

Antes  que  estos  indios  tuviesen  noticia  del  papel  (y  aun  ahora  en  las 
parles  donde  no  alcanza),  escribían  en  cañas  ó  en  cascaras  de 
árboles,  usando  por  pluma  de  una  punta  de  cuchillo  ó  hierro,  con  que 
en  lo  liso  de  las  cascaras  hacen  las  letras.  Y  si  es  alguna  carta  la 
doblan  y  cierran  al  modo  nuestro:  y  hay  cascaras  en  que  se  hace 
tan  fácil  y  aseadamente   como  en  cualquier   papel.    Son   todos  muy  afi- 

Tomo  I,  6 
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Clonados  á  su  modo  de  leer  y  escribir,  pero  más  las  mujeres,  que 
como  no  tienen  otro  entretenimiento,  por  no  estar  en  uso  el  ir  á  la 
escuela  cuando  niñas  como  los  muchachos,  se  aprovechan  más  bien 
que  los  hombres  de  sus  caracteres,  y  los  usan  en  cosas  de  devo- 
ción,   y   aun   en   otras   que   no   lo   son. 

Al  principio  cuando  no  había  imprenta,  y  aun  después,  como  no  hu- 
biese llegado  á  sus  manos  algunos  de  los  libros  impresos  de  devo- 
ción, había  algunos  indios  tan  curiosos  y  hábiles,  que  de  lo  que  oían 
en  tos  sermones  y  otras  historias  y  vidas  de  los  santos  y  oraciones 
que  les  enseñaban  los  ministros,  componían  algunos  librítos  de  cosas 
santas  y  devotas  con  poesías  á  lo  divino,  que  era  para  loar  á  nues- 
tro Señor.  La  poesía  aun  hasta  hoy  la  usan,  y  hay  algunos  tan  ca- 
bales poetas  á  su  modo,  que  traducen  con  elegancia  cualquier  comedia 
española,  y  aun  la  representan   con  primor. 

A  las  letras  y  modo  de  escribir  nuestro  se  aplican  fácilmente  y  con 
fruto,  pues  muchos  de  ellos  escriben  ya  también  como  el  mejor  de 
nosotros,  por  su  buena  habilidad  y  viveza  en  imitar  cualquier  letra 
ó  pintura,  y  en  aprender  cualquier  cosa  de  manos.  Ellos  son  los  que 
comunmente  sirven  de  escribientes  en  las  contadurías  y  secretarías 
publicas  del  reino.  Y  hemos  conocido  algunos  tan  capaces,  que  han 
merecido  servir  plazas  de  oficiales;  y  tal  vez  suplir  en  el  Ínterin,  y 
'  aun  tener  en  propiedad  algunos  de  estos  oficios.  Ello^  mismos  son 
de  grande  a^uda  á  las  personas  estudiosas  para  sacar  en  limpio  sus 
borradores,  no  solamente  de  romance  sino  de  latín,  que  hay  de  ellos 
quien  le  ha  aprendido.  Ellos,  finalmente,  son  los  impresores  de  las 
dos  imprentas  que  hay  en  esta  Ciudad  de  Manila,  y  lo  hacen  con 
suficiencia,  en   que  se  descubre  bien    la  de  su   habilidad    y  viveza. 

Las  lenguas  son  muchas,  pues  en  sola  esta  isla  de  Manila  hay  seis  (^)¡ 
conforme  al  numero  de  sus  provincias  6  naciones  políticas:  tagala, 
pam panga,  camarina  (que  es  la  vicol),  cagayana  y  las  de  los  ilo- 
cos  y  pangasinanes.  Estas  son  las  políticas,  que  las  de  los  negrillos, 
zambales  y  otras  naciones  montaraces  y  bárbaras  aun  no  se  sabe 
cuantas  sean.  Las  seis  referidas,  aunque  en  rigor  son  diferentes,  sim- 
bülízanse  tanto  entre  sí,  que  en  breve  se  entienden  y  hablan  los  de 
una  nación  con  los  de  la  otra,  al  modo  que  en  Italia  la  toscana, 
lombarda  y  siciliana,  y  en  España  la  castellana,  portuguesa  y  va- 
lenciana. Y  la  causa  de  simbolizarse  tanto  estas  lenguas  entre  sí,  es 
la  misma  que  en  Italia  y  España,  porque  <:omo  allí  se  originan 
aquellos  de  la  romana,  así  aquí  éstas  de  la  malaya. 


{*)     Hay  más  dialectos,  que  los  seis    indicados  aquí,   no  sólo    entre  los   cristianos,    sino 
también  entre  inñeles  de  la  misma  Isla  de   Luzón.   (Nota  del  Colector.) 
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Las  dos  más  generales  son  la  tagala,  que  se  extiende  por  gran 
parte  de  lo  marítimo  y  mediterráneo  de  la  isla  de  Manila  y  las 
de  Lubang  y  Mindoro,  y  la  visaya  que  se  dilata  por  todas  las 
islas  de  Pintados.  Y  de  las  dos  es  más  fundada,  cortesana,  grave 
y  artificiosa  y  elegante  la  tagala;  porque  segün  dicen  los  que  bien 
entienden,  participa  de  cuatro  cualidades  de  las  mejores  lenguas 
del  mundo,  hebrea,  griega,  latina  y  española:  de  la  hebrea,  ade- 
más de  la  semejanza  en  el  uso  de  sus  vocales  y  consonantes  tiene 
las  raices  de  los  vocablos  y  sus  preñeces  y  misterios,  y  algunas 
guturales;  de  la  griega  los  artículos  de  la  declinación  de  los  nom- 
bres, y  en  las  conjunciones  la  muchedumbre  de  voces  y  tiempos;  de 
la  latina  la  copia  y  elegancia;  y  de  la  espinóla  la  buena  crianza- 
comedimiento  y  cortesía. 

Entre  las  naciones  bárbaras,  aunque  la  gente  sea  poca,  las  len* 
guas  son  muchas.  Y  es  la  causa  sin  duda,  la  fa  Ita  de  policía  y  comunica- 
ción; porque  como  observan  los  doctores  acerca  de  la  primera  mul- 
tiplicación de  las  lenguas  en  la  torre  de  Babel,  que  fueron  tantas 
cuantas  eran  las  familias  de  los  descendientes  de  Noé;  así  entre  estas 
naciones  bárbaras  que  cada  una  vive  de  por  sí,  sin  reconocimiento  ni 
sujeción  á  leyes  publicas;  y  con  les  falta  la  comunicación,  se  les 
olvida  la  lengua  comdn,  y  cada  familia  y  adn  cada  uno  queda  con  la 
suya  tan  corrompida,  que  ya  no  la'  entienden  los  otros.  Y  así  vemo- 
que  casi  cada  río  la  tiene  diferente,  y  en  algunas  partes  se  ha  obser- 
vado que  en  la  boca  de  un  río  se  habla  una  lengua,  y  en  el  na- 
cimiento de  él,  otra:  cosa  que  es  de  grande  estorbo  para  la  conver- 
sión y  enseñanza  de  estas  gentes. 

El  trage  que  usaban  era  á  lo  morisco,  como  de  á  donde  tenían  su 
origen.  La  cabeza  adornaban  los  hombres  con  solo  un  cendal  ó  paiio 
delgado,  angosto  y  largo  con  que  apretaban  la  frente  y  sienes,  que 
llaman  Potong,  Ceñíanle  de  diferentes  maneras,  ya  como  turbante  sin 
bonete,  ya  torcido  y  revuelto  á  modo  de  taquilla  de  sombrero.  Los 
que  se  preciaban  de  valientes,  dejaban  caer  sobre  las  espaldas  los 
cabos  del  pafio,  que  eran  muy  labrados  y  tan  cumplidos,  que  llega- 
ban hasta  las  corvas;  y  en  los  colores  del  paño  hacían  ostentación 
de  su  principado  y  divisa  de  sus  empresas  y  hazañas,  no  siendo 
lícito  á  nadie  usar  del  poibng  colorado  hasta  haber  muerto,  por  lo 
menos,  uno;  y  para  traerle  listado  de  ciertas  listas  que  eran  como 
corona,  habían  de  haber  muerto  á  siete. 

En  el  cabello  no  guardaban  toJos  uniformidad:  los  tagalos  le  usa- 
ban crecido  hasta  los  hombros;  los  cagayanes  más  largo  y  tendido 
iobre  las  espaldas;  los  lloco:»  menos;  y  los  visayas  aun  menos,  por; 
jue  le  redondeaban  al  modo   de   las  coletas  antiguas  de     España.  La 


/ 


44  Biblioteca  Histórica  Filipina. 

nación  de  los  zambales  trae  rapada  la  cabeza  del  medio  para  ade- 
lante, y  al  cerebro  una  gran  guedeja  de  cabellos  sueltos.  Las  mu- 
geres  le  traen  todas  largo  y  atado  atrás  sobre  la  coronilla  con 
una  lazada  de  buena  gracia.  Y  universalmente,  así  los  hombres 
como  las  mugeres  tienen  por  gala  que  el  cabello  esté  muy  negro 
y  curado,  para  lo  cual  usan  de  lavatorios  de  ciertas  cascaras  de 
árboles  y   otros  aceites  de  la  tierra,  olorosos   y  medicinales. 

El  traje  de  la  persona  en  los  hombres  era  una  ropilla  ó  cha- 
marreta de  lienzo  ó  algodón  que  tasadamente  llegaba  á  la  cinturas 
sin  cuello,  cerrada  por  delante,  con  mangas  cortas.  En  lugar  de  cal- 
zones usaban  de  bahaque,  que  no  cubría  más  que  las  partes  secretas, 
y  lo  demás,  piernas  y  muslos,  al  aire.  El  traje  de  las  mujeres,  ade- 
más de  la  camisilla  ó  chamarreta  con  mangas  (ya  dicha,  que  en 
ellas  era  más  corta,  porque  hacían  gala  del  poco  recato,)  una  saya 
que  es  como  manta,  igualmente  ancha  de  arriba  como  de  abajo, 
que  revuelven  á  la  cintura,  y  cubre  hasta  los  pies.  Hoy  han  entrado 
ya  por  los  trajes  y  adornos  españoles  así  hombres  como  mujeres, 
con    que   el  traje   de   los   indios   en   estas    partes   ya  es  casi   español. 

Además  del  traje  y  vestido  exterior,  algunas  de  estas  naciones 
usaban  otro  interior,  que  una  vez  puesto,  no  se  podía  quitar. 
Este  es  el  de  los  que  se  pintaban  el  cuerpo,  tan  recibido  entre  vi- 
sayas,  que  por  esto  les  damos  el  "nombre  de  pintados.  Esto  lo  hacían 
con  unos  como  pinceles  6  manqjillos  de  muy  sutiles  puntas  de  cafias, 
hasta  hacer  sangre,  sobre  la  cual  daban  un  polvo  6  humo  hecho  de 
brea  y  de  color  negro,  que  jamás  se  borraba.  No  pintaban  todo 
el  cuerpo  de  una  vez,  sino  parte  por  parte,  y  antiguamente  no  se 
comenzaban  á  pintar  hasta  haber  hecho  una  valentía;  y  después,  para 
cada  una  de  las  partes  del  cuerpo  que  se  habían  de  pintar,  habían 
de  ir  haciendo  nuevas  hazaBas.  Esto  en  cuanto  á  los  trajes.  Di- 
remos  ahora   algunas  de  sus   costumbres  antiguas. 

El  modo  de  nombrarse  era  el  siguiente:  luego  que  salía  á  luz 
una  criatura,  tocaba  á  la  madre  darle  nombre,  que  las  más  de 
las  veces  era  tomando  ocasión  6  motivo  de  alguna  de  las  circuns- 
tancias que  entonces  se  ofrecían;  como  maltuagj  que  quiere  decir 
difícil,  porque  lo  fué  al  nacer;  malacas^  que  quiere  decir  fuerte,  por- 
que le  parece  que  lo  será:  otras  veces  sin  misterio  les  ponían  el 
nombre  de  la  primera  cosa  que  se  les  ofrecía,  fuese  piedra  6  yerba 
etc.  General  cosa  es  en  todas  estas  naciones  no  tener  nombres 
particulares  de  familias  que  se  perpetúen  en  los  sucesores,  sino  cada 
uno  su  nombre  sencillo  que  le  pusieron  al  nacer.  Ahora  este  nombre 
sirve  de  sobrenombre,  y  el  propio  es  el  nombre  de  cristiano,  de  Juan 
ó   Pedro   que  les   ponen    en   el    bautismo. 
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En  los  arededores  de  Manila  y  toda  su  comarca  está  ya  en  uso 
no  darles  el  nombre  secular,  hasta  que  se  les  ha  puesto  el  cristiano 
en  el  bautismo,  y  allí  se  les  añade  el  sobrenombre,  que  es  de  or- 
dinario tomado  de  los  espaBoies  que  tienen  algún  puesto,  como  de 
g^obernador,  maestre  de  campo,  sargentos  mayores  ó  de  otros,  de 
quienes  se  hace  memoria  en  las  historias  y  comedias,  escogiendo 
siempre  el  más  campanudo;  lo  cual  se  hace  con  consulta  de  los 
padres  y  deudos.  De  suerte  que  de  los  Guzmanes,  Vélaseos,  P¡- 
menteles,  Portocarreros,  UUoas,  Pachecos,  Fonsecas,  etc ,  ni  de  otros 
apellidos  y  nombres,  que  son  los  ilustres  y  nobles  de  nuestra  España, 
podemos  decir  que  ya  aquí  no  se  hace  caso,  porque  son  tantos,  que 
se    encuentran   á  cada  paso. 

En  lugar  de  nuestro  Don  (que  ya  se  les  ha  pegado  con  tanto 
abuso  como  entre  nosotros),  usaban  en  algunas  partes  anteponer  á  su 
nombre,  Lacan,  6  Gaí,  como  los  malucos  Cachily  los  africanos  MuUy 
y  los  turcos  Sultán,  El  Don  de  las  mujeres  no  era  Lacan  ni  Gai, 
sino  Dayang  Maif\  Dayang  Sañguy;  Dona  Maii,  Doña  Sañguy.  Para 
los  niños  tenían  diminutivos  muy  regalados  al  modo  de  los  nuestros, 
y  para  entre  sí  ciertos  términos  domésticos  y  de  regalo,  y  de  dife- 
rentes suertes  para  los  grados  de  parentesco,  como  de  hijo  al  padre 
y  á  la  madre,  y  al  contrario:  y  de  la  misma  manera  á  los  aseen- 
dientes  y  colateralees,  que  es  ejemplo  de  la  copia,  elegancia  y  cor- 
tesía  de  esta   lengua  tagala. 

Sus  cortesías  fuera  largo  el  contarlas,  si  se  habían  de  referir  por 
menudo.  Ba^^te  decir  por  mayor,  que  nunca  se  hablan  de  tü,  ni  en 
seg-unda  persona  de  singular,  ni  del  plural,  sino  siempre  en  tercera: 
el  principal  querrá  esto,  ó  dirá  aquello.  Particularmente  muger  á  hom- 
bre, aunque  sean  iguales  y  de  mediana  suerte,  nunca  se  tratan  menos 
que  de  Señor  mío,  Dueño  mío,  etc ,  y  esto  tras  cada  palabra..  El  salu- 
darle, cuando  se  encontraban,  era  quitarse  el  potong,  que  dijimos;  y 
cuando  un  inferior  llegaba  á  hablar  á  otro  de  mayor  estado,  la  cor- 
tesía era,  inclinando  profundamente  el  cuerpo,  levantar  las  dos  ma- 
nos al  rostro  y  juntarlas  á  los  carrillos,  y  luego  levantar  doblando 
las  rodillas,  sin  llegar  al  suelo,  quedando  el  rostro  levantado  y  el 
cuerpo"  sentado;  y  de  este  modo,  descubierta  la  cabeza  y  el  poiong 
al  hombro  izquierdo  como  tohalla,  esperaba  que  le  preguntasen,  por- 
que sería  mala  crianza  decir  nada  hasta  ser  preguntado:  tanto 
como  esto  se  hacían  re»^erenciar  los   datos  y  principales. 

Ya  dijimos  de  su  vianda  y  mantenimiento:  resta  ahora  hacer  men- 
ción de  sus  conviles  y  estil9  de  comer.  De  ordinario  es  sentados  en 
bajo  y  de  cuclillas,  las  mesas  pequeñas  y  bajas,  redondas  ó  cuadra' 
das,  sin  manteles  ni   servilletas,  sino  los  platos   de  las  viandas  puestas 
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en  la  misma  tabla  de  la  me$a.  Comen  por  cuadrillas,  tantos  cuantos 
caben  al  rededor  de  una  mesilla.  Y  sucede  estar  en  ocasión  de  des- 
posorios, bodas,  bautismos  ó  mortuorios  (que  para  ellos  uno  y  otro  es 
fiesta  de  boda)  toda  una  casa  llena  de  mesas  y  convidados.  Las  vian- 
das se  ponen  todas  juntas,  pero  en  diferentes  platos,  y  no  se  esquivan 
de  meter  todos  la  mano  en  un  plato,  ni  beber  con  una  misma  vasija. 
Comen  poco  y  beben  muchas  veces;  y  por  eso  debe  ser  que  cuando 
se  convidan,  no  dicen  á  comer,  sino  á  beber,  porque  es  más  lo  que 
beben  que  lo  que  comen.  Gastan  mucho  tiempo  en  uno  y  otro;  y 
en  estando  hartos  y  embriagados,  si  el  convite  es  de  fiesta,  cantan, 
taílen  y  bailan  con  gran  ruido  y  voces  hasta  caer  de  cansados  y  so- 
ñolientos; pero  raras  veces  furiosos,  ni  aun  desatinados:  están  sí,  más 
alegres  y  conversables,  y  tal  vez  se  desmandan  en  algunos  cuentos  no 
muy  honestos,  que  ellos  llaman  gracias]  pero  es  cosa  sabida  que  nin- 
guno de  ellos  saliendo,  aunque  sea  á  deshoras  de  la  noche,  no  deja  de 
acertar  á  su  casa,  y  si  se  ofrece  comprar  ó  vender,  locar  y  pesar  oro 
6  plata,  lo  hacen  con  tanto  tiento,  que  ni  les  tiembla  la  mano  ni 
yerran  en  la  fiel. 

En  algunas  partes  interrumpen  los  convites  con  mdsica  de  voces, 
en  que  cantan  uno  6  dos,  y  responden  los  demás.  Son  los  cantos, 
lo  comdn,  sus  antiguallas  y  fábulas,  al  modo  que  las  demás  naciones. 
Los  bailes  de  ellos  y  de  ellas  son  á  toque  lo  más  común  de 
campana  (que  son  á  modo  de  vacías  ó  vacinillas  de  metal,)  apresu- 
rado el  son  y  repicado  á  prisa,  porque  el  baile  es  belicoso  y  api- 
tonado: otras  veces  es  más  pausado  con  pasos  y  mudanzas  mesuradas 
y  enlrepuestas  unas  elevaciones  que  parece  danza  de  astrólogos.  En 
las  manos  suelen  tomar  las  mujeres  toballas  y  los  hombres  lanza  y 
pavés,  y  con  lo  uno  y  lo  otro  hacen  sus  ademanes  á  compás,  gran- 
demente significativos,  y  otras  veces  con  las  manos  hacen  varios  me- 
neos en  correspondencia  de  los  pies,  ya  despacio,  ya  á  prisa,  ya 
acometen,  ya  se  retiran,  ya  se  encienden,  ya  se  aplacan,  ya  se  llegan' 
ya  se  apartan,  todo  con  gracia  y  donaire:  tales,  en  fin,  que  á  las 
veces  no  se  han  juzgado  indignos  de  acompañar  y  solemnizar  nues- 
tras cristianas   fiestas. 

Ya  todos  danzan,  bailan,  tañen  y  cantan  á  nuestro  modo,  y  usan 
de  todos  los  instrumentos  de  los  españoles,  y  cantan  de  manera 
que  nosotros  no  les  hacemos  ventaja.  Ellos  son  los  músicos  en  to- 
das las  iglesias  de  estas  islas,  así  de  la  catedral  de  Manila  como 
de  las  demás  iglesias  y  conventos  que  están  dentro  y  fuera  de  la 
Ciudad. 

Y  apenas  se  hallará  un  pueblo  que  no  tenga  su  música  con  bas- 
tantes voces  y  tiples    y  muchos  instrumentos:    y   e&    común  sentir  de 
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ios  que  han  visto  uno  y  otro^  que  hay  aquí  müsicas  que  pueden 
competir  con  algunas  de  las  catedrales  de  España.  El  piadoso  celo 
de  nuestros  Reyes  Católicos  se  ha  esmerado  en  esto,  mandando 
que  se  señalen  en  cada  pueblo  ó  ministerio  cierto  numero  de  canto- 
res, más  6  menos,  conforme  al  numero  de  los  tributantes,  para  lo 
cual  se  les  reserva  de  servicios  personales  en  los  cortes  y  demás 
faenas  de  Su  Magestad,  y  les  manda  dar  su  cierta  porción  ó  sala- 
rio en  cada  un  año:  y  así  por  esto,  como  por  ser  aficionados  al 
canto,  y  entre  ellos  oñcio  de  estima,  hay  en  todos  los  pueblos  abun- 
dancia de  cantores,   y  algunos  bastantemente   diestros  en  el  arte. 

Usaban  en  su  gentilidad,  y  aun  ahora  también,  de  un  modo  de 
vihuela,  que  llaman  coryapi^  de  á  dos  ó  más  cuerdas  de  alambre.  Y 
aunque  la  música  no  'es  muy  artificiosa  ni  subida,  no  deja  de  ser 
agradable,  mayormente  para  ellos  que  la  tocan  con  una  pluma  con 
gran  viveza  y  destreza.  Y  es  cosa  averiguada  que  con  sólo  tocarla, 
se  hablan  y  entienden  lo   que  quieren. 

Son  todos  estos  isleños  por  extremo  inclinados  al  agua  para  ba- 
ñarse; y  así  procuran  poblar  á  la  orilla  de  los  ríos  ó  esteros,  porque 
cuanto  más  sobre  el  agua,  tanto  mejor.  Báñanse  á  todas  horas  por 
regalo  y  limpieza,  pero  la  hora  más  ordinaria  es  al  poner  el  sol, 
cuando  cesan  de  sus  obras  ó  vuelven  del  campo,  tomándolo  por 
descanso  y  refrigerio.  En  naciendo  la  criatura,  la  meten  en  el  río 
y  bañan  con  el  agua  fría.  Ni  las  madres  estando  paridas  se  guar- 
dan de  ella.  Y  así  todos,  hombres  y  mugeres,  nadan  como  unos  pe- 
ces,  como   quién   nace   y  se  cría   en   el   agua. 

Las  casas  las  tietien  en  alto,  por  causa  de  la  mucha  humedad  y 
sabandijas  que  se  crían  en  el  suelo,  que  de  ordinario  está  hecho 
un  lodo;  y  para  la  limpieza  de  este  tienen  en  cada  casa  á  la  puerta 
una  vasija  de  agua,  y  sea  de  casa  ó  de  fuera  el  que  sube  á  ella,  de 
allí  toma  el  agua  que  ha  menester  para  lavarse  los  pies  antes  de 
entrar.  Lo  cual  hacen  con  mucha  facilidad,  fregando  el  un  pie  con 
el  otro,  y  cayendo  el  agua  abajo  por  el  enrejado  del  suelo  que  es 
de  cañas  ó  palmas   tendidas  un  poco   apartadas. 
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VII 

De  la  falta  de  religión,  culto 

Y    /VDORACIÓN,    SUPERSTICIONES     V    AGÜEROS    DE    LOS    FILIPINOS 


EN    TIEMPO    DE    SU    GENTILIDAD. 


N  todas  estas  islas  Filipinas  no  se  sabe  que  hubiese  cosa 
alguna  por  escrito  acerca  de  su  religión,  como  tampoco 
del  gobierno  político  ni  de  sus  historias  antiguas,  ni  me- 
nos templo  alguno  ó  lugar  en  común  para  los  sacrificios 
y  adoración  de  sus  dioses.  Porque  de  adoración,  aunque  tenían  nom- 
bre de  símdakan,  que  es  lo  mismo  que  iglesia  ó  lugar  de  adoración, 
no  era  lugar  dedicado  á  esto,  ni  en  que  se  juntasen  á  solemnidades 
públicas  todos  los  de  un  pueblo,  sino  una  familia'  sola,  y  era  de  or- 
dinario en  casa  de  su  principal,  y  en  ella  hacían  un  colgadizo  á 
cada  costado  que  llaman  sidí]  dejándola  en  tres  repartimientos  á 
modo  de  naves,  bastantemente  capaces  para  toda  la  gente  que  se 
había  de  juntar.  Por  los  postes  y  circuito  de  toda  esta  casa  encen- 
dian  muchas  lamparillas,  y  en  medio  una  muy  grande  que  adorna- 
ban con  flores  y  hojas  de  palma,  de  que  hacían  muchas  y  varias 
labores.  Y  mientras  duraba  la  fiesta,  que  lo  común  era  de  cuatro 
días,  no  dejaban  apagar  las  lámparas,  ni  la  casa  desocupada  de 
gente,  tocando  varios  instrumentos  por  su  orden,  y  al  son  de  ellos 
hacían  su  adoración  que  llamaban  nag-qaniiOy  y  toda  la  fiesta  pandoi, 
la  cual  acabada,  se  volvían  todos  á  sus  casas,  y  la  del  principal, 
que  en  aquellos  cuatro  días  llamaban  símbahan  ó  iglesia,  perdía  este 
nombre,   y  se   quedaba   como   antes   estaba. 

De  suerte,  que  propiamente  templo  ó  casa  dedicada  al  culto  de 
sus  dioses,  no  se  sabe  que  le  tuviesen  estos  filipinos,  que  esto  es 
1p   más   que   pudo   averiguar   Fray  Juan   de   Plasencia,    religioso    núes- 
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tro,  uno  de  los  más  solícitos  obreros  del  Evangelio  en  estas  partes, 
habiéndosele  cometido  por  orden  del  gobierno  la  dilig-ente  inquisi- 
ción de   estas   cosas. 

Y  así  esto,  como  lo  tocante  á  sus  dioses,  todo  fué  fundado  en 
tradicción  de  padres  á  hijos,  conservada  en  el  uso  y  en  unos  can- 
lares  que  sabían  de  memoria,  y  repetían  en  sus  navegaciones  al 
compás  del  remo,  y  en  sus  regocijos,  fiestas  y  mortuorios,  y  aun 
en  sus  faenas  cuando  concurrían  muchos.  En  estos  cantares  canta- 
ban las  fabulosas  genealogías  y  varios  hechos  de  sus  dioses,  entre 
los  cuales  hacían  uno  principal  y  superior  de  todos,  á  quien  los  ta- 
galos llamaban  Balhala  may  capál,  que  quiere  decir,  el  Dios  fabricador 
ó  hacedor;  y  los  visayas  Laon,  que  denota  antigüedad,  A  éste  era  á 
quien  principalmente  daban  su  adoración,  y  después  de  éste  al  sol 
y  á  la  luna  (como  los  asirios)  particularmente  cuando  la  luna  era 
nueva  que  se  regocijaban  sobre  manera,  y  la  hacían  su  género  de 
sacrificio,  en  que  la  daban  la  bienvenida.  Algunos  adoraban  á  las 
estrellas,  y  en  especial  al  lucero  del  alba  y  á  las  siete  estrellas  (que 
nosotros  llamamos  el  carro)  y  aun  al  arco  del  cielo  atribuían  su 
modo  de   divinidad. 

Adoraban  además  de  esto,  á  las  aves  y  animales  (como  los  egip- 
cios). Los  tagalos  á  un  pájaro  azul  de  grandor  de  un  tordo,  que 
llamaban  Tigmamanuquin,  y  le  atribuían  el  nombre  de  Bathala,  que 
(como  está  dicho)  era  nombre  de  divinidad.  Al  cuervo  adoraban 
(como  los  antiguos  al  dios  Pan  ó  á  la  diosa  Ceres),  llamándole  May 
lupa,  que  quiere  decir,  el  Dueño  de  la  tierra.  Al  caimán  teníanle  es- 
tas naciones  en  grandísima  veneración,  y  cuando  le  veían,  le  llama- 
ban nono,  que  quiere  decir  abuelo-,  rogábanle  regaladamente  y  con  ter- 
nura que  no  les  hiciese  mal,  y  á  ese  fin  le  ofrecían  algo  de  lo  que 
traían  en   su   embarcación,   echándoselo   al   agua. 

No  había  árbol  viejo  á  quien  no  atribuyesen  culto  divino,  y  era 
sacrilegio  pensar  cortarlo  por  ningün  acaecimiento.  Hasta  á  las  mis- 
mas peñas,  piedras,  escollos  y  puntas  de  las  orillas  del  mar  y  de 
los  ríos  adoraban  y  ofrecían  algo  al  pasar,  llegándose  y  poniéndolo 
sobre  la  misma  piedra  ó  peíiasco.  En  el  río  de  Manila  hubo  una 
peña  que  muchos  años  ha,  fué  ídolo  de  esta  miserable  gente,  y  duro 
su  escándalo,  ocasionando  grandes  males,  hasta  que  los  Padres  de 
San  Agustín  (que  están  allí  cerca)  con  santo  celo  la  hicieron  pedazos, 
y  pusieron  en  su  lugar  una  cruz,  y  después  (en  un  humilladero  ó 
capilla  que  allí  hicieron)  la   imagen  de  San  Nicolás  de  Tolentino. 

Adoraban    también   á   ídolos   particulares  que    tenía    cada    uno    por 

herencia  de    sus  antepasados.    Los  visayas   los  llamaban  Diuata,  y  los 

tagalos  Anito,    De   éstos,    unos    eran    para    los    montes   y    campos,    á 
Tomo  1  n 
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quienes  pedían  licencia  para  andar  por  ellos;  otros  para  ias  semen- 
teras, á  quienes  las  encomendaban  para  que  fuesen  fértiles:  y  ade- 
más de  los  sacrificios,  ponían  en  ellas  cosas  de  comer  para  el  aniiOy 
en  orden  á  más  obligarle.  Había  anito  del  mar,  á  quien  encomenda- 
ban sus  pesquerías  y  navegaciones;  aniio  de  casa,  para  la  guarda 
de  ella;  y  amio  de  los  enamorados  y  de  la  generación,  cuyo  favor 
imploraban  para  haber  de  casarse  y  tener  hijos;  y  en  naciendo  cada 
uno   de   ellos,  y   cuando   tomaban  el  pecho  y  después,  se  les  ofrecían. 

Entre  estos  anitos  ponían  á  sus  antepasados,  cuya  invocación  era  la 
primera  en  todos  sus  trabajos  y  peligros,  y  en  su  memoria  fabrica- 
ban algunos  idolillos  pequeSuelos  y  bien  mal  hechos,  de  piedra  ó 
palo  ó  marfil,  que  llamaban  lic-ha,  6  larauan.  Contaban  asimismo  en- 
tre sus  dioses  á  todos  los  que  morían  á  cuchillo,  ó  comidos  del  caimán, 
y  á  los  que  mataba  el  rayo;  cuyas  ánimas  entendían  subir  luego  á  la 
bienaventuranza  por  el  arco  del  cielo,  que  ellos  llaman  balañgao,  Y 
generalmente  cualquiera  que  podía  salir  con  esto,  atribuía  divinidad 
á  su  padre  viejo,  cuando  moría.  Y  los  mismos  viejos  morían  con  este 
mismo  desvanecimiento  y  embuste,  representando  en  tiempo  de  su 
enfermedad  y  muerte  en  todas  las  acciones  una  gravedad  y  término, 
á  su  parecer  divino.  Y  en  consecuencia  de  esto,  elegían  por  sepul- 
cro algún  lugar  se&alado,  como  uno  que  se  halló  en  la  ribera  del 
mar  en  la  isla  de  Leyte,  el  cual  mandó  ponerse  allí,  como  estaba  en 
su  ataúd,  en  una  casa  distante  de  poblado  á  fin  de  ser  reconocido 
por  dios  de    los   navegantes,    y   á  quien  se  encomendasen. 

Hablaban  de  la  creación  del  mundo,  principio  del  linaje  humano  y 
del  diluvio,  cielo  é  infierno,  pena  y  gloria,  y  otras  cosas  invisibles, 
como  los  espíritus  malos  y  demonios  que  llamaban  Süan,  y  decían 
ser  enemigos  de  los  hombres,  y  por  esto  temblaban  de  ellos.  Nin- 
gún hombre  (decían)  iba  al  cielo,  y  que  sólo  estaba  en  él  Bathala,  el 
Hacedor  de  todas  las  cosas,  que  de  allí  gobernaba  todo  el  mundo.  Pero 
que  había  otro  lugar  que  llamaban  Maca,  como  si  dijéramos  paraíso 
ó  pueblo  de  descanso,  á  donde  iban  los  justos,  los  valientes  y  los 
que  vivían  sin  hacer  agravio  y  tenían  otras  virtudes  morales.  Otro 
para  los  malos  que  se  decía  Caianaan,  lugar  de  pena  y  afiiccidn,  y 
donde  habitaban  Ijs  demonios.  Pero  por  el  principio  que  daban  al 
mundo  y  al  linaje  humano,  se  verá  la  vanidad  de  su  creencia,  y  las 
mentiras    y  fábulas  que  en   ellas    mezclaban. 

Decían  que  el  mundo  comenzó  con  solo  cielo  y  agua,  y  entre  los 
dos  un  milano,  el  cual  cansado  de  volar,  y  no  hallando  donde  hacer 
pie,  revolvió  el  agua  contra  el  cielo,  y  éste  por  tenerle  á  raya  y  que 
no  se  le  subiese  encima,  la  cargó  de  islas,  y  también  para  que  pa- 
rando y  anidando  en  ellas   el  milano,   le  dejase   en  paz. 
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Los  hombres,  decían  que  habían  salido  de  un  trozo  de  caña  grande 
(cuales  son  las  de  estas  partes),  el  cual  era  de  solos  dos  cañutos,  y 
andando  sobre  agua  en  el  mar,  le  echaron  sus  olas  á  los  pies  del 
milano  que  estaba  puesto  en  la  orilla,  y  enojado  de  que  le  hubiese 
dado  en  los  pies,  le  abrió  á  picadas,  y  abierto,  salió  de  un  cañuto  el 
hombre  y  del  otro  la  mujer.  Que  después  de  varias  dificultades  por 
el  impedimento  de  consanguinidad  en  primer  grado,  por  consejo  de 
los  peces  y  aves  dispensó  con  ellos  uno  de  los  dioses,  que  fué  el  tem- 
blor de  la  tierra,  á  quien  estos  indios  reverenciaban  mucho  y  obede- 
cían; de  nríanera,  que,  en  sintiéndole  se  ponían  todos  en  arma  para 
estar  dispuestos  á  lo  que  ordenase  de  ellos,  teniéndole  por  el  dios 
de  las  batallas,  y  que  todo  aquel  ruido  que  hacía  mientras  duraba, 
era  hacer -señal  para  ir  a  la  guerra,  que  ellos  creían  que  sería  con 
alguno  de  los  otros  dioses  sus  enemigos.  Hecha,  pues,  la  dispensación 
entre  los  dos  hermanos,  se  casaron  y  tuvieron  muchos  hijos,  de  los 
cuales  se  derivaron  las  diferentes  suertes  y  estados  de  gentes  de  lodo 
el  mundo. 

Y  la  ocasión  fué,  que  enfadados  los  padres  de  tener  tantos  hijos  en 
casa,  ociosos  y  sin  provecho,  de  acuerdo  de  los  dos,  hizo  un  día  el 
padre  del  enojado,  y  con  achaque  de  castigarlos,  porque  traveseaban^ 
cogió  un  palo  y  los  ahuyentó;  de  manera  que  los  unos  se  escondie- 
ron en  las  recámaras  y  retretes  de  la  casa,  y  de  éstos,  dicen  que  pro- 
ceden los  principales;  otros  fuera,  y  éstos  son  los  libres  y  gente  ordi- 
naria, que  llaman  Timaua;  otros  en  la  cocina  y  bajos,  y  éstos  son  los 
esclavos;  otros  por  varias  partes  lejos,  éstos  son  las  demás  naciones. 

Conforme  á  la  variedad  de  dioses,  que  dijimos  tenía  esta  miserable 
gente,  invocando  cada  uno  según  la  necesidad  de  presente,  así  era 
la  diferencia  de  sacerdotes  y  sacerdotisas  para  los  distintos  sacrificios 
que  se  ofrecían,  y  segdn  los  diferentes  intentos  á  que  se  encaminaban. 
Los  sacerdotes  más  principales  que  tenían  facultad  para  hallarse  en 
todos  los  sacrificios,  eran  los  que  los  tagalos  llamaban  CcUalonan  y  los 
visayas  Babaylan.  De  estos  habían  unos  que  lo  eran  por  herencia  y 
parentesco;  otros  por  maña  que  se  daban  para  ser  enseñados,  y  que- 
dar en  lugar  de  los  sacerdotes  de  fama;  otros  á  quienes  engañaba  el 
demonio  con  sus  acostumbrados  embustes,  apareciéndoseles  en  varias 
figuras,  y  haciendo  pacto  con  ellos  de  asistirles  y  hablarles  en  sus  ído- 
los y  anitos. 

Sus  fiestas  y  sacrificios  se  cifraban  en  beber  y  comer,  acompañado 
de  mucha  música  y  bailes.  Si  la  fiesta  ó  sacrificio  era  por  algún 
principal,  por  ostentación  y  vanidad  llamaban  la  fiesta  del  g^'an  dios. 
Y  el  modo  de  celebrarla  era  junto  á  la  casa  del  principal  en  una 
enramada,   en  que    se   juntaban  todos    los    convidados.   Prevenido    lo 
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que    se    había    de    sacrificar,    que    en  estas    ocasiones    era     un    buen 

animal   de  cerda,   mandaba  la  Catalona  que  la  moza  de  mejor   parecer 

y   más  bien  aderezada  hiciese  el  oficio   de   dar  la   lanzada  al    animal 

'^^['-  .  con    la   ceremonia  de    ciertos    bailes    á   su    uso.     Muerto    el    animal, 

le  hacían  pedazos  y  se  repartía  entre  todos  como  pan  bendito.  Y 
aunque  se  mataban  otros,  y  comían  de  ellos  con  otras  viandas  y  re- 
galos á  su  uso,  éste  era  el  estimado  y  consumido  con  reverencia. 
Hacíase  el  mismo  sacrificio  por  el  buen  parto  de  las  pre&adas,  y  por 
el  buen  suceso  de  las  que  se  habían  de  casar;  y  había  convites  de 
estos  que  duraban  treinta  días,  particularmente  si  era  de  gente  prin- 
cipal. 

Si  el  sacrificio  era  por  peligro  de  muerte  en  caso  de  enfermedad, 
mandaba  el  sacerdote  ó  sacerdotisa  á  quien  le  competía,  que  se  fa- 
bricase casa  de  nuevo  á  costa  del  enfermo,  grande  y  capaz  de  ce- 
lebrarle. Hacíase  la  obra  en  breve  por  estar  los  materiales  á  mano, 
y  acudir  á  ello  toda  la  vecindad.  Acabada,  pasaban  el  enfermo  al 
nuevo  aposento,  y  aparejado  lo  que  se  había  de  sacrificar,  esclavo 
(que  alguna  vez  lo  usaban),  tortuga  marina  6  estión  de  los  grandes 
6  animal  de  cerda,  sin  altar,  ni  cosa  que  lo  pareciese,  lo  ponían  junto 
al  enfermo,  y  asimismo  muchas  mesillas  con  varias  viandas.  Luego 
salía  el  sacerdote  ó  sacerdotisa,  y  bailando  á  son  de  campana,  hería 
al  esclavo  ó  animal  que  sacrificaba,  y  untaba  con  la  sangre  al  en- 
fermo y  á  algunos  de  los  circunstantes.  Después  de  esto,  allí  delante 
de  todos  hablando  entre  dientes,  le  abría,  sacaba  y  miraba  la  asadura 
(al  modo  de  los  antiguos  arüspices.)  A  vueltas  de  esto,  se  les  re- 
vestía el  demonio,  ó  lo  fingía  con  visages  y  meneos  de  pies  y  manos, 
echando  espumarajos  por  la  boca,  haciendo  que  se  arrobaba.  Después 
que  volvía  en  sí,  le  profetizaba  al  enfermo  lo  que  había  de  suceder 
de  él. 

Si  la  profecía  era  de  vida,  comían  y  bebían,  cantando  las  his- 
torias de  los  antepasados  del  enfermo  y  del  anito  á  quien  se  hacía 
el  sacrificio,  y  bailaban  hasta  caer  molidos.  Si  la  profecía  era  de 
muerte,  soldaba  la  profetisa  su  mala  nueva  con  alabanzas  del  en- 
fermo, por  cuyas  virtudes  y  proezas  (decía)  que  los  aniíos  le  habían 
elegido  para  hacerle  uno  de  ellos:  y  desde  luego  se  le  encomendaba 
y  á  toda  su  familia,  porque  se  acordase  de  ella  en  la  otra  vida, 
ail adiendo  otras  lisonjas  y  mentiras,  con  que  le  hacía  tragar  la  muerte 
al  pobre  enfermo;  y  á  los  deudos  y  amigos  obligaba  á  que  desde 
luego  le  tratasen  y  fastejasen  como  anuo,  y  al  cabo  todo  paraba  en 
comer  y    beber   que   era   el   dejo  de  sus  sacrificios. 

Digamos  ahora  de  los  mortuorios.  Luego  que  moría  el  enfermo 
comenzaban   á   llorarle  á  voz   en   grito,    no   solamente   los  parientes  y 
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aniig-os,  sino  también  los  que  lo  tenían  por  oficio,  que  alquilaban 
para  ello.  Estos  ensartaban  en  el  llanto  mil  disparates  en  alabanza 
del  difunto.  Al  son  de  esta  triste  música,  lavaban  el  cuerpo,  sahu- 
mábanle con  estoraque  ó  menjuy  y  otros  sahumerios  de  gomas  de 
árboles  que  se  crían  en  todos  estos  montes.  Hecho  esto,  le  amor- 
tajaban envolviéndole  en  más  ó  menos  ropa,  conforme  á  la  calidad 
del  difunto. 

La  sepultura  de  los  pobres  era  en  el  hoyo  del  suelo  de  su  propia 
casa.  A  los  ricos  y  poderosos  después  de  haberlos  llorado  cuatro 
días,  los  ponían  en  una  caja,  toda  de  una  pieza,  cavada  de  ordi- 
nario en  el  tronco  de  un  grueso  árbol,  á  modo  de  las  embarcaciones 
que  ellos  usan.  Poníanle  una  tapadera  muy  ajustada,  de  manera  que 
no  pudiese  entrar  ningün  aire.  Estas  cajas  ó  ataúdes  se  ponían  en 
uno  de  tres  lugares,  conforme  á  la  inclinación  6  disposición  del  difunto: 
ó  en  lo  alto  de  la  casa  entre  las  alhajas  que  allí  suelen  guardar,  ó  en 
los  bajos  de  ella,  levantados  del  suelo,  ó  en  el  mismo  suelo  abierto 
un  hoyo  y  cercado  alrededor  de  barandillas,  sin  cubrir  el  ataúd  de  tie- 
rra. Junto  á  él  solían  poner  otra  caja  llena  de  la  mejor  ropa  del  di- 
funto, y  á  sus  tiempos  le  ponían  sus  armas,  y  al  de  las  mujeres  sus 
telares  ú   otros  instrumentos   de  su  labor. 

Si  el  difunto  era  de  los  que  se  ejercitaban  en  correrías  y  robos  del 
mar,  se  ponía  esta  caja  en  forma  de  embarcación,  prevenida  de 
armas,  municiones  y  vituallas;  y  en  lugar  de  remeros  ponían  dentro 
de  la  esquipazón  diferencias  de  animales,  en  correspondencia,  atados 
con  sus  remos,  como  son:  dos  cabras,  dos  puercos,  dos  venados  (ma- 
cho y  hembra  de  cada  especie)  y  un  esclavo  que  servía  de  piloto, 
cuidaba  de  darlos  de  comer.  Y  si  había  sido  guerrero,  le  ponían  de- 
bajo un  e«iclavo  atado,  y  así  miserablemente  moría;  como  también 
todos  los  animales  y  los  esclavos  que  cuidaban  de  ellos,  que  en  aca- 
bándose las  vituallas,  perecían  de  hambre,  y  así  se  venía  todo  á  con- 
sumir. Hecho  el  entierro,  cesaban  los  llantos,  pero  no  las  comidas 
y  embriagueces;  antes  duraban  más  ó  menos  tiempo,  conforme  á  la 
calidad  del    difunto. 

La  viuda  ó  el  viudo,  y  los  huérfanos  y  otros  deudos  á  quien  tocaba 
más  el  dolor,  ayunaban  por  luto,  absteniéndose  de  carne,  pescado  y 
otros  manjares,  no  comiendo  aquellos  días  sino  legumbres,  y  esas 
en  poca  cantidad.  Este  género  de  ayuno  ó  penitencia  por  los  di- 
funtos llaman  los  tagalos  sipa.  El  luto  entre  los  tagalos  es  negro, 
entre  los  visayas  blanco  (como  los  chinos),  á  que  juntan  los  visayas 
raparle  cabeza  y  cejas. 

En  muriendo  el  principal,  había  de  haber  silencio  en  el  pueblo  hasta 
que  se  alzase  el   entredicho,    que  duraba  más  ó   menos  días  conforme 
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á  su  calidad;  y  en  este  tiempo  no  se  había  de  oir  golpe  ni  ruido  en 
parte  alguna,  so  pena  de  mal  caso.  Por  razón  de  esto,  los  pueblos 
de  orilla  del  río  ponían  en  alto  cierta  señal  para  que  nada  nave- 
gase por  aquel  lado,  ni  entrase  ni  saliese,  so  pena  de  la  vida,  la  cual 
quitaban  con  grandísima  crueldad  á  cualquiera  que  rompiese  este  si- 
lencio. Si  el  muerto  lo  había  sido  con  violencia  en  guerra,  ó  en  paz 
con  traición,  ó  de  otro  modo,  no  se  quitaban  los  lutos  ni  se  alzaba 
al  entredicho,  hasta  que  los  hijos  ó  deudos  mataban  otros  muchos,  no 
sólo  de  los  enemigos  y  homicidas,  sino  de  cualquiera  otros  extraaos 
que  no  fuesen  amigos.  Y  así,  como  bandoleros  ó  foragidos  salteaban 
la  tierra  y  mar,  andando  á  caza  de  hombres,  y  matando  los  que  po- 
dían, hasta  acabar  de  matar  el  número  de  personas  que  se  habían 
propuesto.  Después  hacían  fíesta  y  convite,  alzaban  el  entredicho,  y 
á  su   tiempo   quitaban  el   luto. 

Bien  poco  menos  hacían  los  negrillos  del  monte,  aunque  en  los  en- 
tierros tenían  otro  modo  bien  particular.  Hacían  un  hoyo  derecho  y 
hondo  y  en  él  metían  el  difunto,  dejándole  en  pié,  y  la  cabeza  6 
coronilla  por  enterrar,  cubierta  solamente  con  medio  coco,  que  es  el 
grandor  de  una  escudilla.  Luego  iban  en  busca  de  algún  indio  ta- 
galo (por  tener  con  estos  particular  enemistad  y  odio),  y  en  encon- 
trándole, al  instante  le  mataban,  que  decían  era  en  lugar  del  negrillo 
que  se  les  había  muerto.  Teníase  por  muy  dichoso  el  que  conseguía 
esta  muerte,  y  todos  se  alegraban  y  hacían  fíesta  con  la  cabeza 
del   inocente,  que  de   ordinario  era   delante  de  su  difunto. 

Los  agüeros  y  abusiones  sería  cosa  larga  y  sin  fruto  contarlos 
todos.  Si  la  lechuza  se  ponía  de  noche  sobre  su  techo,  era  caso  de 
muerte,  y  así  en  las  casas  nuevas  ponían  para  ahuyentarla  algún 
espantajo  por  no  perder  la  casa,  que  de  ninguna  manera  la  habita- 
rían, si  tal  sucediera.  Y  lo  mismo  si  siendo  recien  hecha,  aparecía 
en  ella  alguna  culebra.  Y  si  la  encontraban  en  algún  camino,  no 
habían  de  pasar  adelante,  aunque  fuese  negocio  muy  forzoso.  Lo 
mismo,  si  oían  estornudar  persona,  cantar  el  pájaro  (que  dijimos) 
Tigmamanuquin,  chillar  ratón,  ahullar  perro,  ó  cantar  lagartija.  El  pá- 
jaro dicho  tenía  dos  modos  de  cantar,  y  con  el  uno  se  prometían 
mal  suceso  y  con  el  otro  bueno:  y  según  esto,  ó  proseguían  su  ca- 
mino, ó  se  volvían  á  sus  casas,  huyendo  del  mal  que  se  temían.  Los  pes- 
cadores no  se  aprovechaban  del  primer  lanze  de  la  red  ó  corral  nuevo, 
por  entender  que  no  acudiría  más  pescado  si  hacían  lo  contrario.  Tam- 
poco se  había  de  hablar  en  casa  del  pescador  de  las  redes  nuevas, 
ni  en  la  del  cazador  de  los  perros  recien  comprados,  hasta  que 
hubiesen  hecho  presa  ó  surtido  lance,  porque  de  no  hacerlo  así, 
decían,   era  quitar   la  virtud  á  las  redes  y  habilidades  á    los     perros. 
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La  muger  prefiada  por  caso  ninguno  se  había  de  cortar  el  ca- 
bello, so  pena  de  nacer  la  criatura  sin  él.  Los  que  caminaban  por 
tierra  no  habían  de  nombrar  cosa  del  mar,  y  los  que  andaban  por 
ella  no  habían  de  llevar  consigo  animal  de  tierra,  ni  aun  nombrarle. 
AI  principio  de  la  navegación  remecían  la  barca  ó  navio,  y  de- 
jándole dar  sus  baibenes,  si  los  de  la  mano  derecha  eran  más,  se 
prometían  buen  viaje,  y  malo  si  menos,  y  asi  no  proseguían  con 
él.  También  adivinaban  si  las  armas  habían  de  ser  venturosas,  ó  no; 
si  la  mujer  había  de  ser  paridera;  si  el  perro  cazador,  y  otras 
cosas  semejantes;  para  lo  cual  echaban  suertes  con  unos  ramales  de 
cordel,  con  colmillos  de  animal  de  cerda,  dientes  de  caimán  y  otras 
suciedades  en  los  remates,  poniendo  la  suerte  buena  ó  mala  en  si 
se   enmarañaban  ó  no  aquellos  remates. 
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VIII 

Del  gobierno  y  costumbres  políticas 


DE    ESTAS     GENTES. 


N  todo  este  archipiélago  ni  había  reyes,  ni  señores  de  con- 
sideraciíSn;  principales  sí,  muchos  á  quien  los  visayas  llaman 
Da /os,  y  los  tagalos  Maguinoo.  Pocos  lo  eran  por  sangre  ó 
nobleza  adquirida,  sino  por  industria  y  fuerza,  porque  aunque  uno 
fuese  de  bajo  suelo,  como  le  viesen  aplicado,  y  que  por  su  industria 
y  trazas  ganaba  algún  caudal,  fuese  por  la  labranza  ó  mercancía,  6 
por  alguno  de  los  oficios  que  ellos  usaban,  aunque  fuese  por  robos  y 
tiran ícis,  cobraba  con  esto  autoridad  y  reputación,  y  tras  de  ésta  en- 
traba creciendo  la  tiranía  y  violencia:  y  con  estos  principios  y  me- 
dios tomaban  nombre  de  Daío  6  de  Maguinoo,  á  que  le  ayudaban 
sus  deudos  y  conocidos,  arrimándosele  y  añadiéndole  crédito  y  es- 
tima, sin  (jue  hubiese  superior  que  le  diese  autoridad  ó  título,  sino 
sola  su  industria  y  potencia.  Por  manera  que  andaban  á  viva  quien 
vence;  y  por  lo  (jue,  sin  mucha  potencia,  no  héibía  seguridad  ni  para 
unos  ni  para  otros,  por  las  continuas  guerras  en  que  ardían. 

De  Manila  eran  principales  dos,  tío  y  sobrino,  con  igual  mano  y 
autoridad.  Estos  traían  guerra  con  otro  principal  del  pueblo  de  Tondo, 
y  está  tan  cerca  de  Manila,  que  no  hay  más  que  el  río  de  por  me- 
dio. Lo  mismo  pasaba  en  todo  el  resto  de  la  isla,  y  aun  de  todo  el 
archipiélago,  hasta  que  entró  la  fe,  haciendo  las  amistades,  y  dándo- 
les paz  que  ellos  estiman  ahora  tanto  más,  cuanto  alcanzaron  entonces 
de  aquellas  guerrillas  y  sus  daiios.  De  aquí  se  puede  colegir  su  modo 
de  gobierno,  que  precisamente  había  de  ser,  ó  tiránico  ó  discorde: 
y  de  cualquiera   manera,   ya   se  ve  que    era   bien   trabajoso    gobierno. 
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Estaban  divididos  al  modo  de  familias,  que  ellos  llaman  Barangayes, 
que  es  nombre  de  navio,  conservando  el  del  en  que  vinieron  á  po- 
blar estas  islas.  Y  como  venían  en  su  harangay  sujetos  á  una  ca- 
beza que  era  como  su  capitán  6  piloto,  y  con  él  sus  hijos,  deudos 
y  amigos,  al  saltar  en  tierra  se  conservaron  unidos  entre  sí  con 
aquel  cabeza,  que  es  el  dato,  á  quién  sucedían  sus  hijos  ó  deudos 
más  cercanos,  ó  el  que  hacía  más  robos  y  tiranías  (como  está  dicho),  y 
de  esta  suerte  se  fueron  conservando  sin  más  reyes  ni  señores,  que 
sus  datos   ó   maguínoois. 

Luego  que  ocuparon  las  islas  (según  parece  por  sus  tradicciones), 
repartieron  las  tierras  para  cultivarlas,  y  aprovecharse  de  ellas  y  del 
mar  y  ríos  comarcanos,  tanto  cuanto  podían  conservar  y  defender  los 
de  un  barangay  6  de  muchos,  conforme  á  como  habían  acertado  á 
poblarse  juntos  ó  apartados.  Y  así  cada  uno  conocía  y  tenía  tierras 
propias  en  particular,  en  que  nadie  podía  sembrar,  sino  el  que  se 
las  compraba  <S  heredaba,  aunque  fuese  de  su  mismo  barangay.  Esto 
era  en  lo  de  regadío,  que  en  los  tingues  ó  serranías  las  que  se  repu- 
taban por  de  un  barangay  eran  comunes  á  todos,  y  el  primero 
que  las  acotaba,  ese  las  sembraba  y  se  aprovechaba  de  ellas  aquel 
afio,  sin  que  ninguno  se  lo  'pudiese  estorbar.  Pero  sembrar  los  de 
un  barangay  en  las  tierras  del  otro,  de  ninguna  manera  se  permitía, 
ni  menos  pasarse  á  vivir,  mayormente  hombre  casado  6  mujer 
casada,  sino  era  pagando  cierta  cantidad  de  oro,  y  dando  un  convite 
público  á  su  barangay:  y  donde  no,  era  ocasión  de  guerra  entre  los 
harangayts.  Y  si  acertaba  á  casarse  hombra  de  un  barangay  con  mu- 
jer de  otro  barangay,  los  hijos  se  habían  de  dividir  por  los  bjrangayes, 
al  modo   que  los   esclavos. 

Fuera  de  los  principales  había  en  cada  uno  de  estos  bamngayes  dos 
estados  y  suertes  de  gente:  el  uno  era  de  los  limauas  que  los  tagalos 
llaman  Maharlicay  que  es  ^ente  ordinaria  y  popular,  pero  libre;  el 
otro  era  de  los  esclavos  que  llaman  Oripin,  y  los  tagalos  Ai/pin,  de 
las  cuales  hay  varias  suertes,  como    diremos   luego. 

Todos  estos  se  gobernaban  por  un  género  de  leyes  ó  policía,  que 
para  bárbaros  no  era  muy  bárbara.  Consistía  en  tradicciones  y  cos- 
tumbres guardadas  con  tanta  puntualidad,  que  no  se  juzgaba  posible 
quebrantarlas  de  ninguna  manera;  como  respetar  á  los  padres  y  ma- 
yores, tanto,  que  ni  aun  el  nombre  de  su  padre  habían  de  tomar  en 
la  boca,  al  modo  que  los  hebreos  el  de  Dios;  seguir  los  particulares 
al  común,  y  otras  cosas  semejantes. 

Para  la  terminación  de  sus  pleitos  civiles  y  criminales,  no  había  más 
juez  que  el  principal  dicho,  con  asistencia  de  algunos  ancianos  del 
mismo    barangay,   y    todos    juntos    determinaban    los   pleitos    en    esta 
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forma.  Hacían  llamar  al  contrario,  y  procuraban  concertarlos;  y  si  no 
se  convenían,  tomábanles  juramento  á  ambos  que  estarían  por  lo  que 
se  determinase;  y  hecho,  pedían  testigos,  á  los  cuales  examinaban 
sumariamente,  y  si  la  probanza  era  igual,  partían  la  diferencia;  sino, 
sentenciaban  por  el  que  vencía.  Si  el  vencido  se  resistía,  hacíase  el 
juez  parte,  y  todos  á  una,  de  mano  armada,  cargaban  sobre  él,  y  se 
hacía  la  ejecución  en  la  cantidad  que  se  pedía,  de  lo  cual  llevaba  lo 
más  el  juez  y  pagaban  á  los  testigos  del  que  vencía  el  pleito,  y  el 
pobre   pleiteante  llevaba  lo  menos. 

Los  juramentos  de  todas  estas  naciones,  así  en  estas  ocasiones  como 
en  todas  las  demás  que  se  hacían  para  seguridad  y  firmeza,  todos  ó 
casi  todos  eran  execratorios,  en  forma  de  maldiciones  horrendas:  matay, 
muera  yo;  cagiin  nang  buaya^  sea  comido  del  caimán.  Jurando  los  prin- 
cipales de  Manila  y  Tondo  la  obediencia  á  nuestros  Católicos  Reyes, 
año  de  mil  quinientos  setenta  y  uno,  confirmaron  la  paz  y  sujeción 
con  juramento,  diciendo:  "que  el  sol  les  hendiese  por  medio,  que  los 
"caimanes  les  comiesen,  que  las  mujeres  no  les  diesen  favor,  ni  quisie- 
sen bien,  si  faltaban  á  su  palabra."  Algunas  veces  para  mayor  so- 
lemnidad y  confirmación  de  lo  que  se  juraba,  hacían  el  Pasambahan, 
que  era  traer  delante  la  figura  de  alguna  bestia  monstruosa,  diciendo 
que  de  ella  fuesen  despedazados,  si  faltaban  á  lo  que  prometían. 
Otras,  encendido  delante  de  ellos  un  cirio,  decían:  '-'como  se  derrite  y 
consume  éste  cirio,  se  consuma  y  deshaga  el  que  faltare  á  lo  prome- 
tido.'* Tales  como  estos  eran  sus  juramentos  y  execraciones,  cuando  les 
tomaban  la  palabra  para  la  terminación  de  los  pleitos  y  causas,  par- 
ticularmente   civiles    y  otras   semejantes. 

Para  juzgar  las  causan  criminales  había  grandes  disensiones  de  las 
cualidades  del  matador  y  del  muerto.  Y  si  el  muerto  era  principal, 
toda  la  parentela  andaba  á  caza  del  matador  y  sus  deudos;  y  los 
unos  y  los  otros  en  guerra,  hasta  que  entraban  mediando  á  decla- 
rar la  pena  ó  cantidad  de  oro  que  se  debía  por  aquella  muerte, 
conforme  á  las  tasaciones  de  los  viejos  y  sus  costumbres,  cuya 
mitad  llevaban  los  principales,  y  la  otra  se  repartía  entre  mujer, 
hijos  y  deudos  del  difunto.  Nunca  se  daba  pena  de  muerte  por  vía 
jurídica,  sino  en  caso  que  muerto  y  matador  fuesen  hombres  comu- 
nes, y  no  tuviesen  oro  para  satisfacción,  que  en  tal  caso,  si  su  Daiú 
6  Maguinoo  no  le  mataba,  lo  hacían  los  demás  principales,  alanzeán- 
dole   amarrado  en  un   palo. 

En  materia  de  hurto,  si  constaba  del  delito,  pero  no  del  delincuente, 
siendo  más  de  uno  los  indiciados,  habían  de  hacer  purgación  canó- 
nica en  esta  forma:  obligábanles  primero  á  que  cada  uno  pusiese  un 
lio    de    pafios,    hojas    ó    lo  que   fuesen,   y   que    de    todo    hiciesen    un 
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montón:  si  registrados  estos  Hos  6  envoltorios,  aparecía  lo  robado,  ce- 
saba el  pleito,  y  no  se  hacía  averiguación  de  quien  era  el  la- 
drón; pero  si  no  parecía  el  hurto,  se  hacía  una  de  tres  diligencias: 
Primera,  ponerles  en  la  parte  del  rio,  donde  había  más  fondo,  cada 
uno  con  su  asta  de  palo  en  la  mano,  y  que  todos  á  una  (como 
quién  corre  parejas)  se  zabullesen:  el  que  primero  salía  fuera,  era  te- 
nido por  delincuente;  y  así  muchos  se  quedaban  ahogados  por  el 
temor  del  castigo.  La  segunda,  ponían  una  piedra  en  una  vasija  de 
agua  hirviendo,  y  mandábansela  sacar  de  allí;  el  que  rehusaba  meter 
la  mano,  pagaba  el  hurto.  Tercera,  daban  á  cada  uno  su  vela  de  cera 
de  igual  pábilo,  tama&o  y  peso,  encendidas  á  una,  y  aquel  á  quien 
primero  se  le  apagaba,  era  el  culpado,  y  le  hacían  pagar  al  ins- 
tante el  hurto,  aunque  en  la  realidad  no  lo  debiese.  De  todo  esto, 
así  como  de  los  pleitos  y  causas  civiles  se  llevaba  el  principal 
la  mitad,  y  luego  el  pobre  acreedor  ó  pleiteante  se  quedaba  con 
menos  de  la  tercera  parte.  Y  á  la  verdad,  esta  era  una  de  las 
principales  dietas,  en  que  tenían  los  principales  su  grangería,  ó 
por  mejor  decir,  una  de  las  mejores  ocasiones  para  usar  de  su  tiranía. 

Sobre  todos  era  la  de  los  esclavos,  no  porque  lo  fuesen,  sino  por- 
que ellos  las  hacían  con  ligeras  causas  ó  ninguna;  porque,  después 
del  oro,  ninguna  hacienda  tenían  en  más*  estima  que  ésta,  por  las 
muchas  comodidades  que  para  su  modo  de  vivir  se  les  crecían  de 
la  muchedumbre  de  los  esclavos.  Y  así  los  hallaron  nuestros  espa- 
ñoles, cuando  entraron  en  las  islas,  en  tanta  cantidad,  que  había 
principales  de  á  ciento,  doscientos  y  trescientos  esclavos:  y  estos,  co- 
munmente de   su   propio  color  y  nación,  y  no   de  otras   estrafias. 

El  origen  más  comiSn  de  estas  esclavitudes  era  el  logro  y  la  usura, 
que  entre  ellos  estaba  tan  practicada,  que  ni  padre  á  hijo,  ni  hijo  á 
padre,  ni  hermano  á  hermano,  ni  mucho  menos  pariente  á  pariente, 
había  de  socorrer,  aunque  le  viese  en  extrema  necesidad,  sin  pacto  de 
restituir  el  doblo.  Y  si  no  lo  pagaba  al  plazo  señalado,  quedaba  el 
deudor  hecho  esclavo  hasta  que  le  pagase,  lo  cual  sucedía  muy  pocas 
veces;  porque  la  ganancia  ó  crecimiento  se  iba  multiplicando,  con- 
forme á  la  dilación  de  la  paga,  hasta  que  excedía  al  caudal  del  deu- 
dor, que  ya  no  podía  pagar;  y  por  esto,  cargando  la  deuda  sobre  la 
persona,  quedaba  el  miserable  hecho  esclavo,  y  de  allí  adelante  lo  eran 
todos  sus  hijos  y  descendientes. 

Otras  esclavitudes  eran  efectos  de  la  tiranía  y  crueldad;  porque  se 
hacían,  ó  en  venganza  de  sus  enemigos  en  los  encuentros  y  guerri- 
llas, que  traían  unos  con  otros,  en  las  cuales  los  prisioneros  quedaban 
hechos  esclavos,  aunque  fuesen  de  sU  mismo  pueblo  y  linaje;  ó  en 
castigo  que  los  mayores  daban  á  los  menores,  aun   por  cosa  de  poca 
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importancia,  de  que  ellos  hacían  caso  de  agravio.  Como  si  el  menor 
no  guardaba  el  entredicho  de  las  voces  y  ruido  que  se  usaba  en 
tiempo  de  los  mortuorios  de  los  principales;  ó  si,  estándose  bañando 
]a  principala,  pasó  por  allí  cerca;  ó  si  le  cayó  encima  al  principal, 
ó  á  la  principala,  yendo  por  la  calle,  algtín  polvo  tí  otra  inmundicia 
de  la  casa  del  timaua^  que  en  estos  y  otros  infínitos  casos  semejantes, 
quitaban  ios  poderosos  la  libertad  á  los  miserables,  y  con  tiranía  los 
hacían  esclavos,  no  solamente  á  ellos  sino  también  á  sus  hijos,  y  tal 
vez  á  la  mujer  y  deudos   cercanos. 

Y  lo  peor  es  que  todos  éstos  que  por  guerra  ó  por  castigo  ó  por 
deudas  habían  sido  hechos  esclavos,  eran  tenidos  rigurosamente  por 
tales,  como  esclavos  de  todo  servicio  y  esclavitud,  y  servían  de  las 
puertas  á  dentro;  y  lo  mismo  sus  hijos  (al  modo  de  nuestras  esclavi- 
udes)  y  los  podían  vender  á  su  voluntad.  Si  bien  á  los  que  nacían 
dentro  de  su  casa  no  acostumbraban  los  amos  venderlos,  porque  los 
miraban  como  á  parientes,  y  tenían  facultad  de  reservar  para  sí  al- 
guna cantidad  de  lo  que  ganaban.  A  estos  verdaderos  esclavos  llamaban 
los  tagalos   Sa  guiguilir  y  los  visayas    Halón, 

Otros  había  llamados  Namamahay,  porque  no  servían  á  sus  amos 
á  todo  servicio,  ni  dentro  de  sus  casas,  sino  en  las  suyas  propias,  que 
el  los  hacían  aun  sin  licencia  de  su  Señor.  Mas  eran  obligados  de  acu- 
dir á  su  llamada,  ó  para  servirle  en  su  casa,  cuando  tenía  hués- 
pedes de  cumplimiento,  ó  para  su  fábrica  y  reparo,  y  al  tiempo  de 
sembrar  y  coger,  y  cuando  se  embarcaban  para  bogar  y  otras  oca- 
siones semejantes. 

De  unos  y  otros  esclavos,  Sa  guiguilir  y  Namamahay^  acontece  haber 
unos  que  son  esclavos  enteros,  y  otros  medios  esclavos,  y  otros  cuarta 
parte.  Porque  si  el  padre,  ó  la  madre  no  más,  era  libre,  y  tenían 
un  solo  hijo,  se  repartían  en  esta  forma:  que  el  primero  sigue  la 
condición  del  padre  libre,  y  el  segundo  la  de  la  madre,  y  así  de  los 
demás  pares;  pero  si  eran  nones,  el  postrero,  quedaba  libre  y  la 
mitad  esclavo.  Y  los  que  descendían  de  éstos,  siendo  hijos  de  padre 
ó  madre  libre,  quedaban  esclavos  en  sola  cuarta  parte,  por  ser  hijo 
de    padre   y   madre   libre  y  de   medio  esclavo. 

Y  porque  alguna  vez  sucedía  convenirse  dos  para  casarse,  ó  no  te- 
ner el  varón  caudal  para  dotar,  ó  mejor  decir,  comprar  á  la  mujer, 
se  hacía  su  esclavo.  Y  en  tal  caso  los  hijos  se  repartían  al  modo  di- 
cho, que  el  primero,  tercero  y  quinto,  y  los  demás  en  esta  proporción, 
por  pertenecer  al  padre  que  era  esclavo  de  la  madre,  lo  eran  también 
ellos,  y  no  solamente  de  ella,  sino  también,  en  caso  de  muerte  y 
partición  de  bienes,  de  sus  hermanos  y  parientes:  y  al  contrario 
el   hijo  segundo,  el   cuarto  y   los   demás  en    proporción,    por  pertene- 
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cer  á  la  madre  segiSn  su  uso,  eran  libres  como  ella,  y  amos  y  se- 
ñores de  su  propio  padre  y  hermanos.  Otro  tanto  sucedía  en  casos 
de  interés,  tan  poderoso  entre  ellos,  que  como  ya  se  ha  dicho,  no 
perdonaba  el  padre  al  hijo  ni  el  hijo  al  padre  la  deuda  y  ganancias, 
aun  en  caso  de  necesidad,  hasta  hacerse  esclavos  por  ella  unos  de 
otros.  Por  manera  que,  si  un  hermano  rescataba  á  su  hermano,  ó 
hijo  á  su  padre,  quedaba  el  padre  e>clavo  de  su  hijo,  y  el  hermano 
de  su  hermano  y  sus  ascendientes  mientras  no  pagaba  el  precio 
de  su  rescate  con  sus  ganancias.  De  suerte  que  al  pobre  esclavo  ó 
cautivo  solamente  interesaba  la  mejora  de  la  mudanza  del  amo.  Ta- 
les como  estas  son  las  monstruosidades  que  se  ven  donde  falta  el 
conocimiento  de  la  ley  de  Dios  y  de  la  caridad  y  piedad   cristiana. 

En  particiones  entre  herederos,  cuando  un  esclavo  toca  á  muchos,  se 
reparte  el  tiempo  del  servicio,  dando  á  cada  uno  de  los  amos  el  que 
le  cabe  y  corresponde  á  la  parte  que  tiene  en  tal  esclavo,  haciendo 
esta  repartición  por  meses,  ó  como  se  convienen  entre  sí  los  dueSos. 
Y  cuando  un  esclavo  no  lo  es  entero,  sino  medio  ó  cuarta  parte, 
tiene  derecho,  por  las  dos  ó  tres  partes  que  es  libre,  á  compeler  á 
su  amo  á  que  le  ahorre  por  el  precio  justo,  el  cual  se  tasa  conforme 
á  la  cualidad  de  la  esclavitud  Su  guígu/lír  ó  Namamahay,  Pero  si  el  es- 
clavo es  entero,  no  puede  ser  compelido  el  amo  á  rescatarle  por  ningün 
precio,  aunque  fuese  hecho  esclavo  por  deu-la,  si  era  ya  fenecido 
el  plazo  en  que  la  debió  de  pagar. 

Otro  género  de  servidumbre,  que  verdaderamente  no  lo  era,  si  bien 
lo  parecía,  solía  ser  de  unos  que  llaman  Cahalañgay,  que  cuantas  co- 
sillas  habían  menester,  las  pedían  al  principal  cabeza  de  su  barangay, 
y  él  se  las  daba  con  obligación  de  que,  cuando  los  llamase  para  tra- 
bajar en  sus  sementeras,  ó  á  bogar  en  sus  embarcaciones,  acudiesen 
á  ello;  y  en  ocasión  de  fiestas  ó  convites  concurriesen  al  gasto  con 
Id  tuba   (vino)   ó  quüangy   que  era  su   modo    de   servidumbre. 

El  uso  antiguo  de  los  ahorros  y  libertades  era  pagar  el  esclavo 
entero  Sa  guigutUr  diez  taeles  de  oro,  y  el  Namamahay  la  mitad,  y 
sobre  esto  había  de  dar  también  la  mitad  por  medio  de  sus  alhajas 
tales  cuales:  de  suerte  que  si  tenía  dos  ollas,  había  de  dar  la  una, 
y  si  eran  tres,  la  una  se  había  de  quebrar,  y  una  manta  se  había 
de  cortar  por  medio:  de  manera  que  amos  y  criados  quedasen  igua- 
les y  ninguno  llevase  de  más.  Y  para  hacer  entrega,  era  obligado 
el  criado  á  costear  un  convite  en  que  se  hallaban  amos,  deudos  y 
amigos,  y  en  lo  mejor  de  él  se  hacía  la  entrega  del  oro  y  alhajas, 
y  siendo  testigos  los  presentes,  de  como  lo  recibía  el  amo  y  se  daba 
por  contento,  quedaba  ahorro  el  esclavo.  lista  partición  se  entiende, 
cuando    de  todo    punto   se  libertaba    el    esclavo,    que    si   sólo   era   pa- 
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sar  de  Sa  gutguHir  á  Namamakay  (como  lo  soUan  hacer,  dando 
cinco  taeles  de  oro,  por  no  tener  por  entonces  la  cantidad  bastante 
para  libertarse  del  todo),  no  se  hacfa  por  partición  ning^una,  por- 
que todavía  quedaba  en  poder  de  su  amo;  y,  pocas  d  muchas,  todas 
las  alhajas  que  él  habla  podido  haber  por  industria  ij  de  otra  ma- 
nera,  eran   del  esclavo. 

Los  que  nacían  en  casa,  aunque  algunos  tenían  con  que  libertarse, 
no  se  lo  permitían  sus  amos,  ni  menos  los  vendían,  porque  (como 
ya  se  ha  dicho)  los  miraban  como  i.  parientes,  y  al  tiempo  de  mo- 
rir, era  lo  ordinario  darles  libertad,  no  obstante  de  ser  tan  intere- 
■sables.  Y  hasta  hoy  vemos  que  usan  los  tag'alos  cuando  mueren,  dar 
libertad  á  los  hijos  de  sus  esclavos  que  nacen  en  su  casa,  aunque 
sean  pequeBos,  no  dándola  á  sus  padres  por  mis  viejos  que  sean,  y 
les  hayan  servido  toda  Is  vi<la,  que  parece  sin  raz<5n  maniñesta. 


IX 

De  otras  costumbres  de  estas  gentes, 


Sus   dotes   y  casamientos 


AMPOCO  tenían  estos  indios  aSos  ni  meses  ni  semanas  ni 
otra  cualquiera  repartición  de  tiempo  determinada,  pero  en- 
tendíanse para  lo  que  les  importaba  á  su  gobierno,  y  para 
las  labranzas  de  sus  sementeras  por  las  lunas  y  efectos  de  los  ár- 
boles en  dar  flor,  fruta  y  hojas;  y  aquí  diferenciaban  el  invierno  del 
verano,  y  un  año  de  otro,  y  los  diversos  tiempos  que  cada  uno 
tiene.  Y  así  en  los  plazos  que  señalaban  para  los  tratos  ó  contratos 
y  otras  cosas  semejantes,  si  eran  de  mucho  tiempo,  por  no  andarse 
cansando  en  contar  días,  decían:  de  aquí  á  tantas  cosechas,  ó  tantos 
frutos,  se  ha  de  pagar  ésto  ó  aquello,  señalando  el  árbol  ó  planta 
que  les  parecía. 

De  esta  suerte  se  entendían  todos,  unos  para  las  labranzas,  y  otros 
para  la  caza  y  pesca  y  para  sus  tratos  y  mercancías,  que  era  el  modo 
de  vivir  más  ordinario  que  desde  su  antigüedad  tuvieron,  trajinando 
de  una  parte  á  otra,  aunque  nunca  trataban  en  cosas  por  grueso, 
como  ni  ahora,  que  lo  más  es  por  menudo  en  los  frutos  de  la  tierra 
conforme  á  lo  que  se  da  en  cada  región.  Los  marítimos  son  grandes 
pescadores  de  red^  cordel  y  corral,  y  los  mediterráneos,  después  que 
han  entrado  los  españoles,  se  han  dado  á  la  labranza  con  alguna 
codicia  por  los  intereses  que  tienen;  y  ya  no  solamente  en  el  arroz 
que  era  su  perpetua  labranza,  y  otras  legumbres  y  hortalizas  muy 
diversas  de  las  de  Europa,  sino  también  en  el  trigo,  que  les  siem- 
bran y  cogen  en  algunas  partes  en  abundancia,  y  con  bastante  ga- 
nancia,  por  ser   razonable   el  gasto. 
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Usaban  mucho  los  marítimos  salir  en  corso,  y  los  mediterráneos 
armar  emboscadas  para  estos  robos,  gastando  la  vida  en  esto.  Las 
armas  eran  arco  y  flecha,  lanza  de  asta  corta,  y  el  hierro  de  mil 
maneras,  los  más  harponados.  Otras  sin  hierro,  con  solas  puntas 
sacadas  de  la  misma  a^ta,  que  ya  es  caña,  ya  vara  de  madera  tosta- 
das al  fuego.  Terciados,  puñales  grandes,  finos  y  de  muy  pilma  he- 
chura y  filos,  cervatanas  largas,  que  disparan  saetillas  emponzoñadas 
al  uso  de  los  de  Sumatra.  Estas  son  sus  armas  ofensivas.  Las  defen- 
sivas son:  paveses  de  madera  y  corazas  de  bejuco  ó  de  cuerda,  y 
caracoles  y  cascos  de   lo   mismo. 

Entre  tanta  crueldad  y  tiranía  ¿qué  justicia  podría  haber,  qué  fide- 
lidad, qué  honestidad?  La  virginidad  y  pureza  era  afrentosa  (vicio 
general  de  idólatras).  Fuese  casada  ó  soltera,  no  se  podía  salvar  la 
mujer  que  no  tuviese  algún  amigo,  y  con  tener  esto  por  honra,  te- 
nían por  deshonra  dar  sus  personas  de  valde.  A  los  varones,  en 
naciendo,  las  mismas  parteras  en  algunas  provincias  les  hacían  cierto 
modo  de  circuncisión,  bien  diferente  de  la  de  los  judíos  y  moros, 
sólo  en  orden  á  que  estuviesen  más  hábiles  para  estas  torpezas.  Con 
todo  eso,  aborrecían,  castigaban  y  penaban  rigurosísimamente  el 
incesto. 

En  la  celebración  de  sus  matrimonios,  desposorios  y  repudios,  y  el 
dar  y  recibir  las  dotes,  procedían  en  esta  manera.  Lo  primero  ha- 
cían los  conciertos  de  la  dote,  la  cual  promete  y  da,  aun  ahora,  el 
varón  en  la  cantidad  que  señalan  los  parientes;  y  señalada,  se  ce- 
lebran los  desposorios,  las  más  veces  con  pena  convencional  que  se 
ejecuta  sin  remisión;  aunque  no  tienen  ellos  ni  ellas  por  afrenta,  ni 
sienten  mucho,  el  ser  deshechadas,  á  trueque  de  ganar  la  pena.  Ver- 
dad es  que,  si  los  obligados  á  la  pena  fueron  los  padres,  des- 
pués de  muertos  ellos  quedan  los  hijos  libres  para  salirse  afuera, 
sin  incurrir  la  pena,  con  sólo  restituir  lo  que  se  hubiese  recibido  por 
la  dote. 

El  matrimonio  de  presente,  trae,  además  de  lo  dicho,  entrega  de 
las  personas  y  de  la  dote,  la  cual  no  la  recibe  la  mujer,  sino  sus 
padres  ó  deudos  (como  vendiendo  las  hijas,  al  uso  de  Mesopotamia 
y  otras  naciones.)  Los  padres  la  convierten  en  sustancia  propia,  y  se 
distribuye  con  la  demás  hacienda,  cuando  ellos  mueren,  entre  todos 
los  hijos  por  iguales  partes;  sino  es  que  el  yerno  haya  sido  muy 
obediente  á  sus  suegros,  que  entonces  le  suelen  volver  el  dote  ó  á 
los  hijos.  Y  si  antes  de  tenerlos,  murió  alguno  de  los  dos,  que  ii 
fué  la  mujer,  se  le  vuelven  al  marido;  y  si  este  fué  el  muerto,  á  sus 
deudos.  Pero  segürt  dicen  los  indios,  nada  de  esto  es  obligación,  que 
si   algunos    lo  hacen,  es  por  piedad  ó  amistad   ó  porque   ellos  quieren. 
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Si  la  mujer,  cuando  se  casa,  no  tiene  padres  ni  abuelos,  ella  goza 
de  su  dote,  sin  que  tenga  parte  en  él  ninguno  de  sus  deudos;  por- 
que, aunque  de  ordinario  ellos  son  los  que  le  reciben,  es  solamente 
como  depositarios,   para  volverle  á   entregar  cuando   se  les  pida. 

Demás  de  la  dote,  usaban  los  principales  dar  algunas  dadivéis  á  los 
padres  y  parientes,  y  aun  á  los  esclavos,  más  ó  menos,  conforme  á 
la  calidad  del  desposado.  En  algunas  partes,  fuera  del  bigay  coya  y 
de  estas  dádivas,  había  panhimuyai,  que  era  un  género  de  dádiva  que 
se  daba  á  la  madre  de  la  novia,  solamente  por  las  malas  noches  y 
desvelos  que  había  pasado  criándola,  que  esto  significa  panhimuyat^ 
desuelo  y  cuidado.  Si  el  dote  era  como  cinco  taeles  de  oro,  el  panhi- 
muyat  sería  un  iinga,  que  era  un  tael:  costumbre  que  indicaba  bien 
el  rigor  y  codicia  de  estas  naciones,  pues  querían  paga  hasta  las 
madres  por   la    crianza  de  las   hijas. 

También  cuando  un  principal  casaba  á  una  hija,  y  pedía  grande 
dote  al  yerno,  como  diez  y  ocho  ó  veinte  taeles  de  oro,  estaba  obli- 
gado el  padre  á  dar  á  la  hija  algunos  dones,  á  que  llamaban  /a- 
spHor;  como  una  cadena  de  oro,  ó  un  par  de  esclavos.  <$  cosa  se- 
mejante á  proporción  del  dote,  y  era  cosa  de  gran  vergüenza,  pedir 
gran  dote,  si  no  tenía  que  dar  pasonor,  Y  esto  se  hace  aún  hoy, 
semejante  á  los  que  entre  nosotros  da  el  padre  á  la  hija  pnzter  do- 
Um,  á  que   llama    el    Derecho    Civil,    h<ma  paraphernalia. 

La  solemnidad  y  forma  gentílica  del  matrimonio  se  había  de  auto- 
rizar con  sacrifício,  porque  concertado  el  casamiento,  y  recibida  la 
dote,  venía    la  Caialona,   traíase    un    tocino,   hacíanse    las    ceremonias, 

I  que  en  otros  sacriflcios,  y  sentados  los  novios  en  su  tálamo,  en  el 
regazo  de  ciertas  viejas  que  hacían  el  oficio  de  madrinas,  ellas  por 
su  mano  les  daban  de  comer  en  un  plato,  y  beber  en  una  misma  va- 
sija. Decía  el  desposado,  que  la  aceptaba  por  mujer,  y  aceptándole 
ella,  luego  la  Catalana  6  Babaylana  les  echaba  mil  bendiciones:  ''seáis 
muy  bien  casados,  tengáis   muchos  hijos   y  nietos,  todos    ricos    y    va- 

I  liéntes,"  y  otras  á  esta  traza.  Con  esto  quedaba  muerto  el  animal 
de  cerda,  ellos  casados,  y  los  demás  cansados  de  bailar  y  cantar, 
y  todos  embriagados  y  dormidos.  Si  los  recién  casados  no  se  con- 
formaban, ordenábase  otro  sacrificio,  en  que  el  mismo  desposado  ba- 
ilaba y  alanzeaba  la  víctima,  hablando  con  su  aníto  y  ofreciéndosela 
por  la  paz  y  conformidad  con  su  mujer.  Lo  cual  hecho,  se  aquietaba, 
confiado  que  de  allí  adelante  habían  de  vivir  los  dos  conformes,  y 
^ozar  en  paz  su  casamiento. 

Miraban  mucho  estas  naciones  en  no  tomar  mujer,  sino  de  la  suya, 
y  cuanto  más  cercana,  tanto  mejor;  salvo  el  primer  grado,  que  siem- 
pre  lo   tuvieron  por    impedimento    dirimente.   Pero  iqué  matrimonios, 
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donde  el  contrato  no  era  indisoluble,  y  con  sólo  volver  la  dote  la 
mujer,  si  ella  tenía  la  culpa,  ó  con  volvérsela,  si  el  culpable  era  el 
marido,  ó  dándole  la  mitad  (en  caso  que  no  tuviesen  hijos,  porque 
si  los  tenían,  toda  la  dote  era  de  ellos)  podían  repudiarse  entre  sí, 
sin  ninguna  solemnidai  de  derecho,  y  lo  hacían  cada  día  con  muy 
Hgeras  causas,  y  se  casaban  con  otrosí  Entre  los  tagalos  no  era 
costumbre  la  poligamia,  pero  si  la  mujer  no  tenía  hijos,  podía  el  ma- 
rido, con  su  beneplácito,  haberlos  en  las  esclavas,  conforme  al  es- 
tilo de  los  antiguos  Patriarcas.  Entre  los  visayas  principales  hallaron 
los  Ministros  del  Evangelio  entablado  el  tener  dos  y  más  mujeres, 
todas  legítimas  y  de  gruesas  dotes,  lo  cual  fué  de  harto  estorbo  para 
la  cristiandad. 

Esto  es  en-  cuanto  á  los  matrimonios.  En  cuanto  á  los  hijos  y  su- 
cesiones y  herencias,  si  los  hijos  eran  legítimos,  heredaban  igualmente 
los  bienes  de  sus  padres;  y  á  falta  de  ellos  los  parientes  más  cerca- 
nos. Y  si  uno  tenía  hijos  de  dos  mujeres  legítimas  ó  más,  cada  hijo 
llevaba  la  herencia  y  dote  de  su  madre,  con  el  multiplicado  que  le 
cabía,  más  ó  menos,  conforme  á  la  cantidad  de  la  dote;  y  lo  que  era 
del  padre,  se  repartía  entre  todos.  Y  si  además  de  estos  había  hijos 
no  legítimos,  como  fue&en  habidos  en  mujer  libre,  entraban  á  la  parte; 
mas  no  igualmente  con  los  legítimos,  porque  estos  llevaban  dos  par- 
tes, y  el  no  legítimo  una.  Pero  á  falta  de  legítimos,  entraban  estotros 
enteramente  en  la  herencia.  A  los  hijos  de  esclava  propia  se  les  daba 
alguna  parte  de  los  bienes  mtiebleSy  á  voluntad  de  los  hijos  legítimos 
ó  de  los  demás  herederos.  Y  demás  de  esto,  quedaba  la  madre  libre, 
por  el  mismo  caso  que  el  amo  había  tenido  hijo  con  ella. 

Había  también  hijos  adoptivos,  y  la  forma  era,  que  el  prohijado  com- 
praba la  adopción;  porque  el  padre  natural  daba  cierta  cantidad  al 
adoptante,  para  que  le  adoptase  su  hijo  ó  hija;  y  con  sólo  esto,  sin 
mái  sutileza  de  derecho  ni  de  patria  potestad,  quejaba  adoptado: 
sólo  á  fin  de  que,  si  el  hijo  adoptivo  alcanzase  en  días  al  que  le 
adoptó,  heredase  la  cantidad  que  se  le  dio  para  la  adopción  con  el 
doblo:  de  manera  que  si  le  daban  diez,  había  de  heredar  veinte. 
Pero  si  el  padre  adoptante  alcanzaba  en  días  al  hijo  adoptivo,  ex- 
piraba la  adopción  y  el  derecho  de  la  herencia,  que  no  pasaba 
á  los  herederos  del  adoptado,  ni  en  todo  ni  en  parte,  Pero,  si  al 
contrario,  moría  el  padre,  viviendo  el  hijo  adoptado,  podía  por  víji 
de  mejora  dejarle  además  del  doble  de  la  adopción  alguna  presea, 
ó  esclavo,  gratificándole  sus  buenos  servicios.  Como  al  contrario  al 
hijo  ingrato,  y  que  daba  mala  cuenta  de  sí,  lo  mancipaba  el  padre 
adoptivo,   restituyéndole  la  cantidad   que  había    dado  por  su  adopción. 

El   adulterio   no    se    castigaba    corporalmente,  sino   con  pena   pecu- 
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niaria:  y  así,  pagando  el  adultero  la  cantidad  de  oro  en  que  se 
convenían  entre  sí,  ó  por  sentencia  y  juicio  de  los  ancianos,  se  le 
perdonaba  al  adultero  la  injuria,  y  el  injuriado  quedaba  satisfecho,  y 
con  su  honra  anti^^ua,  y  hacía  vida  con  su  mujer,  sin  que  habla- 
sen más  de  aquello.  Y  es  de  advertir,  que  estos  hijos  habidos  de 
adulterio,  quedaban  en  casa  de  la  mujer,  y  por  razón  de  la  pena 
con  que  su  marido  había  resarcido  el  agravio,  venían  á  ser  como  legí- 
timos; de  suerte  que  entraban  á  la  herencia  en  lo  que  era  del  padre  en 
igual  parte  con  los  demás  hijos  legítimos,  pero  no  en  lo  que  era  de 
la  madre.  Pero  si  el  marido  no  había  sido  satisfecho,  no  eran  tenidos 
por  hijos,    ni    heredaban    cosa  alguna. 

Tampoco  sucedían  en  la  nobleza,  aun  de  sus  padres,  ni  en  los  pri- 
vilegios de  ella,  sino  que  siempre  se  contaban  con  los  plebeyos,  que 
ellos  llaman  Timaua,  Como  también  los  hijos  habidos  en  esclava  pro- 
pia, que  aunque  quedaban  libres  como  la  madre,  siempre  eran  te- 
nidos por  de  bajo'  nacimiento.  Y  mucho  menos  si  la  esclava  era  agena, 
porque,  aunque  daba  al  amo  cierta  cantidad  de  oro  por  lo  que 
dejaba  de  trabajar  en  la  preñez,  y  por  el  peligro  que  había  de  su 
muerte,  con  tcdo  eso,  quedaba  el  hijo  la  mitad  esclavo  por  la  parte  de 
la  madre,  y  sobre  esto  había  de  alimentarle  el  padre,  y  reconocerlo 
por  suyo;  y  si  no  lo  hacía,  no  solamente  era  tenido  por  de  bajo  na- 
cimiento,   sino   del  todo  quedaba  el    miserable  hecho  esclavo. 

Quienes  sucedían  en  la  nobleza,  eran  los  hijos  legítimos.  Y  en  el 
barangay,  cuando  el  padre  era  Señor  de  él,  era  el  hijo  mayor;  y  á 
falta  de  este,  el  que  le  seguía  por  su  orden;  y  á  falta  de  varones, 
las  hijas  por  el  mismo  orden;  y  á  falta  de  unos  y  otros,  volvía  la 
sucesión  al  pariente  más  cercano  del  último  poseedor,  sin  que  para 
todas  estas  sucesiones  fuese  necesario  testamento,  que  en  forma  y  con 
solemnidad  de  tal  nunca  le  usaron  estas  naciones.  Para  las  mandas, 
bastaba  dejarlas  por  escrito  lisamente,  ó  encomendadas  de  boca  en  pre- 
sencia de  personas   conocidas. 
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De  algunas  cosas  naturales 

PROPIAS,   V  NOTABLES  DE  ESTAS  ISLAS. 


ICHAREMOS  d  sello  i  toda  esta  descHpcián,  'haceindo  una 
breve  y  sucinta  memoria  de  las  cosas  más  notables  de  aves 
peces,  anímales,  ríos,  árboles  y  plantas  y  otras  cosas,  por  ser 
algunas  de  ellas  propias  y  particulares  de  estas  islas.  Y  comenzando 
por  lo  más  remontado,  que  son  las  aves  y  pájaros,  es  bien  particular 
el  ((ue  los  indios  llaman  Tubón,  que  hasta  ahora  no  se  sabe  que  se 
halle  en'  otra  parte.  Es  marítimo,  menor  que  una  g-allina,  de  color  ne- 
gro, sin  cresta,  y  mayor  que  una  paloma;  el  cuello  y  píes  largos  como 
pájaro  de  agua.  Y  siendo  de  tan  moderado  tamaQo,  los  huevos  que 
pone,  son  mayores  que  de  ánsares,  6  gansos,  casi  todo  yema;  pojque 
tasadamente  se  les  halla  una  capa  de- clara,  como  de  un  canto  de 
real  de  á  ocho.  Son  más  crasos,  mantecosos  y  sabrosos  que  los 
de  gallina;  y  lo  particular,  que  aunque  el  huevo  esté  empollado,  no 
queda  corrompido.  Quebrada  la  cascara,  se  halla  el  polluelo  vivo,  con- 
sumida toda  la  clara  (en  que  está  en  todos  los  huevos  la  virtud  se- 
minal (*■))  y  la  yema  sale  fresca,  entera,  sin  corrupción,  ni  mal  olor, 
y  encajado  en  ella  el  piquito  del  polluelo. 


1*1  Tralindo  Pereda  en  su  Historia  natural  acerca  de  ta  reproducdñn  sexual  (j^enert- 
ción),  dice  que  en  el  huevo  hay  qae  cousidínir  tres  coias:  "I.*  Ii  tufcula  0trn>JT>aI<rs 
"núcleo  de  la  M/«ro  onimoi;  2,  •  k  esfera  cilfJina  ó  ymio  con  productos  nulrilivus  de  esU; 
"J.*  la  esfera  «íiniminoío  ó  clara  que  rodea.  In  anterior."  De  donde  tit  deduce  que  "'* 
esti  en  la  clara  la  virtud  seminal,  como  dice  Sama  Inc>,  siuu  en  la  vesicuU  ^croiiua- 
liva,  (Nota  del  Colector.) 
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La   mayor  maravilla  es   el  modo  de  empollarse  estos  huevos  y  salir 
á  luz.    Porque  la    madre   para   ir   poniendo    sus   huevos,    abre    en    la 
arena   muerta  y  tierra   esponjosa  de  las  orillas   de  los  ríos  y  mar  un 
hoyo   hasta    un   estado  de   hondo,   y    allí   los    pone   hasta    cuarenta    ó 
cincuenta  y    algunas   veces  más.  Puestos,  los    cubre   y    tapa    muy    bien 
con     la    arena    ó   tierra,    que    por   esto    le    llaman    Tahbn^   que   en    len- 
gua   de   estas   islas  es    propiamente    encubrir  ó    tapar,    echando   tierra 
encima.    Enterrados    allí  los  huevos,    la  Divina  Providencia   los   empo- 
lla  por   medio  del   calor   de   la  arena,  sin  que    la  madre    asista  á  ello. 
Formado   ya  el  polluelo  dentro  de   la  cascara  y  tela  en    que   le    puso 
la  naturaleza,   se    halla  con  el   piquillo   metido   dentro   de  la    yema,  y 
de   ella    se    va  alimentando  y  sustentando,    hasta   que    está    crecidillo 
y  con   bastantes    fuerzas,  no  solamente  para  romper  y   sacudir  el  cas- 
carón, sino  para  escarvar  la  arena  y  tierra,  y  abrir  camino  para  salir  á 
luz.   Para  lo   cual    es  menester  que    escarve   hacia  arriba,  y  no   hacia 
abajo  ó    al  sesgo,   porque   de   esa   manera  se   perdería,  como  se  pier- 
den con  efecto  algunos.  Y  para  que  no  se  pierdan  todos,  está  ya  á  este 
tiempo  la   madre  por  allí  cerca,  dando  graznidos  en   lo  alto  de  algiSn 
árbol,    ó  sobre    la    misma    tierra,   y   oidos  y   reconocidos  de    los   po- 
lluelos  debajo  de  la    tierra,  hacen  fuerza   para  salir,   escarbando  hacia 
arriba  hasta  llegar    á   ojos  de    la  madre:    cosa  verdaderamente  de  no 
menor  maravilla,  que  la   del  huevo    de   avestruz   celebrado   en    la  Sa- 
grada Escritura   (i)   por  la  particular  providencia  con  que  el  Todopo- 
deroso Dios  le  guarda  sobre  la   haz  de  la  tierra,  y  empolla  sin  abrigo 
de  la  madre. 

Hállanse  de  estos  huevos  en   abundancia  en  las  orillas  y  arenales  del 
,  mar  y  ríos  de  estas  islas.  Y  así  cuando  surge  y  da  fondo  por  las  playas 
alguna  embarcación    de    indios,    y    aun    de   españoles,   es  cosa  de  ver 
como  saltan  luego  en  tierra,  y  con  tientas  largas   de  palo  van  recono- 
ciendo las  partes  donde  la  arena  ó  tierra  está  removida,  y  con  facilidad 
hallan  los  nidos  de  este  pájaro  á  un  estado  ó  algo  menos  de  hondo,  con 
sus  huevos  enteros  ó   empollados.  Y  tal    vez   encuentran   en  el    camino 
con  el  polluelo   apelechado,  que  boca  arriba,  y  escarbando  con  los  pies, 
va   abriendo  camino  para  salir.  Y  de  cualquiera   manera  que  le  hallen^ 
no  queda  frustrada  su  diligencia,  porque  huevo  y  polluelo  y  empollado, 
todo  es  comida  de  sustancia  y  regalo.  El  polluelo  asado,  sin  ser  menes- 
ter pelarle,  es  como  un  pichoncillo  gordo  y  regalado;  y  la  yema  se  asa 
ó  fríe  como  la  del  huevo  entero,  sin   faltarle   punto  de  sazón  ni  sabor; 
de  suerte,  que  en  un  huevo  hay  que  comer  de  carne  y  de  pescado. 


(1)    ¿Quando     derelinquít    ova    sua    in     Ierra,      tu    forsitan    in    pulverc    calefacies    ca 
Job.  2c,   14, 


7o  Biblioteca  Histórica  Filipina. 

Otro  pájaro,  ó  por  mejor  decir  pajarillo,  pues  su  tamaño  es  de  una 
golondrina,  hay  en  algunas  partes  de  estas  islas,  principalmente  en  las 
de  Calamianes  y  Joloes,  también  marítimo,  llamado  Salañgan.  Hace  sus 
nidos  en  algunas  cuevas  y  peíiascos  de  las  orillas  del  mar,  pegados 
á  las  peñas,  como  las  golondrinas  los  pega  á  la  pared.  Lo  particular 
y  raro  de  este  pajarillo,  no  está  en  él  ni  en  sus  huevos,  sino  en  sus 
nidos,  que  son  pequeños  como  él,  labrados  y  tejidos  á  modo  de  red  de 
los  hilos  de  cierta  materia  blanca  de  color  de  masa  de  harina  (que 
hasta  hoy  no  se  sabe  cuál  sea).  Debe  de  ser  alguna  yerba  ó  junquillo  del 
mar,  que  sazonado  con  la  humedad  del  pico  de  estas  avecillas,  y  cu- 
rado con  el  aire  y  salpicado  con  las  aguas  del  mar,  se  pone  de  aquel 
color,  y  de  tal  cualidad,  que  sabe  bien  al  gusto,  y  es  mantenimiento 
de  grande  sustancia  para  el  reparo  del  calor  natural.  Y  así  se  bus- 
can y  cogen  con  mucho  cuidado  estos  nidos,  y  labados  se  guisan,  y  aun 
se  guardan  en  conserva  y  al  gusto  parecen  propísimamente  fideos, 
Cómpranlos  á  subido  precio  los  chinos  para  llevarlos  á  su  tierra,  donde 
en  partes,  dicen,  los  pesan  á  oro,  para  presentarlos  á  sus  mayores  man- 
darines: tan  acreditada  está  entre  ellos  la  virtud  de  fomentar  el  calor 
vital  para  reparo  de  viejos  y  flacos.  En  la  Ciudad  de  Macan  no  debe 
ser  tan  raro  este  manjar,  pues  le  usan  en  los  banquetes.  Son  innu- 
merables sus  isleos,  y  tendrán  más  abundancia  de  estos  pajarillos  y 
sus  nidos. 

Colocólo  llaman  otro  pájaro  de  plumas  negras,  del  grandor  de  un  mi- 
lano, y  de  calidad  tan  de  peje,  como  de  pájaro:  porque  apenas  sale 
debajo  de  las  aguas,  por  cuyos  senos  vuela  tan  veloz  como  por  la 
región  del  aire,  dando  caza  á  los  peces,  que,  por  más  ligeros  que  sean, 
el  que  alcanzan  á  la  vista,  no  se  les  escapa  al  pico.  Diósele  naturaleza 
de  media  vara  de  largo,  y  las  plumas  tan  bruñidas,  que  habiendo  dis- 
currido veloz,  por  largo  espacio  debajo  de  las  aguas,  cuando  sale,  des- 
pliega las  alas  tan  enjutas,  como  si  bajara  de  los  montes.  Esto  líltimo, 
y  el  color  negro  tiene  también  el  cuervo  marítimo,  que  los  indios  llaman 
Casilu  Dícese  que  de  él  salen  los  martinetes,  tan  estimados  para  el 
adorno  de  la  cabeza.  De  las  aves,  así  caseras  como  de  campo  y  agua, 
para  comer,  ya  se  dijo  arriba  !a  abundancia  y  variedad  que  hay  en  es- 
tas islas,  donde  parece  que  sólo  faltan  de  las  de  Europa  la  perdiz  y 
el  faisán;  y  unos  y  otros  tienen  su  género  de  suplemento  en  otras 
aves  y  pájaros  de  la  tierra. 

Con  las  ■  aves  podemos  juntar  las  abejas,  por  la  semejanza  en  el 
vuelo.  Haylas  de  cuatro  ó  cinco  castas;  unas  grandes  y  mayores  que 
las  de  España,  á  que  llaman  los  indios  Poquíotan,  Estas  labran  sus  pa- 
nales pegados  á  las  ramas  de  árboles  muy  altos,  y  son  de  cuatro  y  más 
palmos    de    largos    y    á    proporción   el  ancho,   y    sucede  colgar  de  un 
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mismo  árbol  seis  y  ocho  de  ellos,  que  es  cosa  de  singular  admiración, 
que  en  el  aire  se  labre  y  sustente  por  tanto  tiempo  contra  lluvias  y 
vientos  un  fruto  de  tanto  labor  y  volumen,  y  tan  delicado  como  es  un 
panal.  Otras  abejas  hay  del  tamaño  y  casta  de  las  de  España,  las 
cuales  hacen  sus  panales  en  huecos  de  árboles  al  modo  de  las  col- 
menas de  por  allá.  Llámanlas  los  indios  Liguan,  Hay  otras  pequeñitas 
como  moscas,  que  no  tienen  aguijón,  y  hacen  la  miel  agria,  y  la  cera 
negra.  Llámanse  Locoi\,  y  son  muy  golosas  de  la  miel  de  las  otras.  Otra 
especie,  es  de  unas  medianas,  ni  tan  grandes  como  las  primeras,  ni 
tan  pequeuas  como  las  últimas,  por  nombre  Camomo^  que  labran  tam- 
bién sus  panales  en  los  árboles  al  modo  de  las  primeras.  Donde  es 
de  alabar  la  providencia  y  bondad  del  Criador,  que  sin  industria 
ci  cuidado  ninguno  de  estos  naturales  les  llena  las  espesura^  de  los 
incultos  montes  de  un  fruto  tan  dulce  y  regalado,  como  es  la  miel, 
y  tan  rico  y  provechoso  como  es  la  cera:  que  junto  con  otras  go- 
mas medicinales  y  olorosas,  que  la  mayor  parte  del  año  destilan 
en  abundancia,  se  podría  decir  con  toda  verdad  de  los  montes  de 
estas  tierras,  lo  que  ñngió  la  antigüedad,  que  sus  árboles  destilaban 
miel  y   otros   preciosos  licores. 

Pez  particular  y  propio  de  estos  mares-  y  los  de  Malaca,  es  el  que 
aquí  llaman  los  indios  duyong^  y  los  españoles  peje  multer,  por  la  par- 
ticularidad del  sexo  y  fígura  de  todo  el  cuerpo,  que  dicen  ser  seme- 
jante al  del  hombre  y  la  mujer.  Su  carne  es  como  el  tocino  gordo 
y  regalado;  pero  lo  que  más  se  estima  de  este  pez  son  los  colmillos 
y  otros  huesecillos  de  la  hembra,  que  es  cosa  probada  tener  virtud 
eficaz  de  estancar  la  sangre,  y  llamar  las  reumas.  Sabido  es,  lo  que 
escriben  el  Padre  Maseyo  y  Juan  de  Barros  (i)  del  otro  moro  de 
Malaca,  que  lleno  de  heridas  mortales  no  dio  gota  de  sangre,  hasta 
que  le  quitaron  una  manilla  ó  ajorca  de  este  pez,  que  traía  en  la 
muñeca.  Y  por  acá  se  cuentan  muchos  casos.  Y  de  uno  en  particu- 
lar no  ha  muchos  meses,  de  un  flujo  de  sangre,  tuve  noticia,  en  que 
se  experimentó  semejante  virtud,  que  á  no  ser  conocida  la  de  este 
pez,  lo  tuviera  por  milagro. 

También  es  propio  y  particular  de  estas  islas  el  Taclobo,  que  es 
aquel  género  de  marisco  ü  ostión  grande  y  pesado,  de  que  hablamos 
arriba  en  el  párrafo  primero.  Y  dijimos  ser  sus  conchas  capaces  de  un 
grande  cántaro  de  agua,  y  que  por  eso  suelen  servir  de  pilas  de 
agua  bendita  en  los  templos.  De  dos  en  particular  se  tiene  noticia: 
una  de  tan  monstruosa  grandeza,  que  servía  de  abrevadero  de 
los   büfalos    del    monte;    y   de   la  carne  de  la  otra,    después   de  haber 

(i)    Hist    Indíc.    llb.    5.    Barros,   de   Cad.   lib.  6,   cap.    2. 
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comido  la  gente   de  un  bajel  ó   embarcación  de  las  ordinarias   de  los 
religiosos,   sobró   para  llenar  una  tinaja. 

En  los  mares  de  Mindanao  y  Joló  hay  muchas  y  grandes  ballenas, 
y,  allí  mismo,  caballos  marinos,  de  la  misma  traza,  orejas  y  cuerpo  que 
el  caballo  terrestre,  pero  sin  pies,  como  pez,  en  fin,  que  por  pies  usa 
de  la  cola,  y  la  del  caballo  marino  más  es  de  lagarto  que  de  pez.  De 
peces  de  comer,  así  los  comunes  del  sustento  de  la  gente  vulgar,  como 
los  regalados  de  las  mesas  de  la  gente  principal,  no  trae  Plinio  más 
especies  de  las  que  llevan  los  mares  y  ríos  de  estas  islas,  particular- 
mente las  bahías  de  mar  que  tienen  correspondencia  con  las  lagunas 
de  tierra  á  dentro,  como  la  bahía  de  Manila  con  la  Laguna  de  Bay, 
que  es  la  más  estendida,  abastecido  y  regalada  de  pescados  de  cuantas 
hay  en  las  islas.  Y  lo  que  más  admirable  es  la  abundancia,  que  parece 
increíble  lo   que  se  saca  cada  día   de  ella. 

El  animal  más  horrible  de  mar  y  ríos,  y  aun  de  tierra,  en  todas 
estas  islas  es  el  caimán,  que  los  indios  llaman  buaya,  y  Plinio  (i) 
y  otros  autores,  cocodrilo,  Y  por  no  repetir  lo  que  el  mismo  Plinio 
escribió  de  esta  bestia  fiera  con  verdad,  pondré  aquí  solamente  dos 
cosas  particulares,  en  que  resplandece  grandemente  la  providencia  del 
Señor,  para  que  todos  le  alabemos.  La  una  es,  que  los  partos  de 
esta  bestia  fiera  son  tan  frecuentes  y  copiosos,  que  si  se  lograsen 
todos  los  hijos,  en  breve  tiempo,  segün  el  curso  natural,  se  lle- 
narían los  ríos  y  sus  orillas  de  estos  animales,  y  los  volverían  inha- 
bitables; porque  de  una  vez,  suelen  sacar  cincuenta  caimancillos.  Pero 
la  Divina  Sabiduría  y  Bondad  del  Autor  de  la  naturaleza,  para  obviar 
este  gran  daño,  le  dio  á  la  madre .  una  voracidad  tan  bestial  y  car- 
nicera que,  apenas  han  salido  del  cascarón  los  hijuelos  y  comienzan 
á  rebullirse  en  el  propio  nido,  cuando  ella  puesta  en  el  paso  por  donde 
han  de  correr  naturalmente  al  agua,  que  es  una  senda  hecha  por  ella 
misma,  les  recibe  con  la  boca  abierta,  y  se  los  traga  sin  que  se  le 
escapen,  sino  cual  y  cual  que  se  desvían  acaso  dé  la  senda,  y  pasan 
por  los  lados  de  la  madre  al  río:  con  que  no  viene  á  ser  el  diezmo 
de  los  hijos  el  que  llega  á  colmo. 

La  otra  providencia  (muy  observada  de  los  indios)  es,  que  este 
animal,  aunque  anfibio,  no  tiene  como  los  demás  terrestres  excre- 
mento, ni  vía  natural  por  donde  arrojarle,  y  así  tarda  mucho  en  di- 
gerir y  gastar  lo  que  traga,  por  lo  cual  no  padece  hambre  cuotidiana. 
Solamente  por  la  boca  lanza  lo  que  le  estorba  y  empacha  el  estó- 
mago, que  es  bien  poco;  y  así  cuando  después  de  muerto  le  abren, 
suelen    hallarle    en    la   tripa    calaveras,    huesos    de    hombres,    y    aun 


(i]     Lib.    8, .  cap.    25. 
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guijarros  que,  dicen  los  indios,  engulle  de  propósito  á  ciertos  tiempos, 
para  que  le  lastren  el  buche,  y  se  pueda  ir  al  fondo,  unas  veces  hu- 
yendo de  las  tormentas,  otras  en  seguimiento  de  los  peces  á  pren- 
derlos; que  si  una  fiera  tan  perniciosa  tuviera  evacuación  frecuente, 
y  padeciera  hambre  cuotidiana,  fueran  los  estragos  mucho  mayores  de 
lo  que  ahora  se  experimentan.  Plinio  y  otros  escritores  dan  al  mayor 
cocodrilo  hasta  veinte  codos  de  largo;  y  en  estas  islas  es  muy  ordinario 
encontrarlos  mayores,   y  tan  fieros   que   causa  grima  el  verlos. 

Con  todo  eso  son  más  pusilánimes  de  lo  que  representan,  que 
hay  indios  tan  determinados,  que  con  cualquier  cuchillo  ó  lanza  les 
hacen  cara,  y  aun  los  embisten  cuerpo  á  cuerpo  sin  recibir  de  ellos 
el  más  mínimo  agravio;  y  ninguno  hay  que  tema  al  caimán j  como 
no  le  coja  descuidado;  antes  si,  muchos  que  le  quitan  la  presa  de 
las  propias  uñas.  Pero  la  mas  ordinaria  diligencia  para  matarle  es 
armarle  lazos  con  algún  perrillo  vivo  en  trampas  y  corrales,  con  que 
se  atajan  Ids  daños  de  esta  fiera,  cuando  se  ceba  en  carne  humana 
en  los  pueblos. 

Las  especies  de  culebras  y  lagartos  son  muchas,  y  algunas  de 
ponzoña  tan  vehemente  que  mata  en  pocas  horas,  sino  se  acude 
prontamente  con  los  contravenenos,  y  particularmente  con  el  mila- 
groso de  la  tierra  de  San  Pablo  que  se  trae  de  Malta,  en  la  cual 
tienen  generalmente  los  indios  mucha  fe,  y  Dios  concurre  en  ella 
con  sobrenaturales  efectos.  De  las  culebras,  hay  unas  de  monte  tan 
disformes,  que  no  solamente  hacen  presa  en  los  hombres  y  venados, 
sino  también  en  los  propios  caimanes.  Y  si  por  suerte  llega  la  cu- 
lebra á  poderse  enroscar  con  uno  de  ellos,  es  tan  monstruosa  la 
fuerza  que  la  ha  dado  la  naturaleza,  que  machuca  y  desmenuza  al 
caimán  como  á  otro  cualquier  animal.  Algunas  se  han  hallado  de 
veinte,  y  treinta  pies  de  largo,  y  tan  gruesas,  que  enroscadas,  hacen 
tanto  bulto  como  en  un  navío  un  grueso  cable  cogido  y  enroscado. 
I  También  hay  muchos  búfalos  en  estas  islas,  que  acá  llamamos  ca- 
rabaos: hay  algunos  tan  mansos  que  se  sirven  de  ellos  los  indios 
para  labrar  sus  sementeras,  y  andan  á  caballo  en  ellos,  y  aún  en 
los  bueyes  y  vacas  como  los  españoles  en  caballos;  y  por  eso  juntan 
ellos  los  dos  nombres,  y  los  llaman  (aunque  la  cabalgadura  sea  buey. 
6  toro)  caballovaca.  Otros  hay  montaraces  y  muy  bravos,  que  á  las 
veces  es  menester  ir  con  prevención  de  gente  y  armas  para  poder 
pasar  por  donde  ellos  andan.  Y  se  han  visto  no  pocas  desgracias, 
particularmente  de  algunos  que  andan  fuera  de  manada,  que  acome- 
ten como  por  allá  el  toro  mas  bravo,  cuando  se  ve  acosado  ó  en  la 
plaza. 

De  los  monos  y  micos,  que  acá  llamamos  machfnesy  tal  vez  se  muestra 
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también   alguno   monstruoso,   embistiendo   con    un    hombre   que,    si   no 
tiene  mafia  y  desembarazo,  le  dará  en  qué  entender  bastantemente.  Y 
en  cuanto  á  esto   peores  son  en  manada,  que  se  aunan  de  tal   manera, 
que    empeñados    una    vez,    no    dejarán   á    una   persona   hasta    haberla 
hecha   pedazos.    De    tres    españoles    he    tenido    noticia   que   han    sido 
muertos    por  estos   animales,   cada  uno  de    por  sí,  y  fué  en  esta   ma- 
nera.  Venían   en  tropa   hasta  una   docena  de   ellos,  y  con  ocasión    de 
hacer   sus  necesidades   se  quedó  uno  atrás,  y  apenas  se  hubo  quedado 
solo,    cuando   dio  sobre  él  una  gran  manada   de   machines,  que  luego 
le  mataron.  Como  tardaba,  volvió  otro  á  buscarle,  y  sucedió  con   él   lo 
mismo  y  con    el  tercero  que  iba  á  buscar  á  los  dos,   hasta  que  rece- 
lándose los  demás   de  lo    que    podría  ser,  fueron    todos  en  tropa   con 
las   armas   en   las  manos,  y  hallaron   á  los  tres  muertos   y  á  los    ma- 
chines á  la  mira,   y  con    disposición  de   ir   matando  á  cuantos   fuesen 
viniendo  uno  por  uno. 

Lo  ordinario  son  medianos  y  pequeños,  que  sirven  en  Jas  casas  de 
entretenimiento;  haylos  también  blancos,  aunque  pocos.  Cógenlos  los 
indios  abriendo  un  coco,  de  suerte  que  el  mono  pueda  no  más  que 
precisamente  meter  la  mano  para  sacar  la  carne  que  tiene  dentro, 
que  cogida,  por  no  soltarla,  queda  él  colgado  y  cogido,  pues  ni  puede 
arnastrar  el  coco,  ni  sacar  de  él  la  mano  sin  soltar  la  presa,  que 
como  entró  ajustada,  al  salir   no   cabe   con   el    puño  cerrado. 

Los  gatos  de  algalia  son  propios  de  estas  islas,  y  los  hay  en  abun- 
dancia. Armanles  lazos  en  los  montes  y  sacándoles  la  algalia,  los 
sueltan,  y  cada  mes  pueden  hacer  esto;  que  si  no  el  gato  arrastrando 
revienta  la  bolsilla,  en  que  entre  las  dos  vías  tiene  la  algalia,  y  la 
arroja,  porque  le  abrasa. 

De  los  árboles,  frutas  y  plantas  de  estas  islas  los  hay  en  variedad, 
y  se  pudiera  hacer  un  largo  volumen  Hay  algunas  frutas  propias  de 
la  tierra,  que  no  se  hallan  en  otra;  y  así  de  éstas,  como  de  las 
conocidas  en  otras  partes,  hay  mucha  abundancia  y  algunas  de  re- 
galo. El  bilimbín,  (*)  es  fruta  tan  común  en  estas  partes  como  en 
otra  cualquiera  otras,  y  con  todo  eso  es  regalada.  Porque  si  es 
verdad  que  para  ser  una  fruta  aventajada,  ha  de  tener  sabor,  color 
y  olor,  todas  estas  cualidades  concurren  con  el  hilimhin;  porque  el  co- 
lor y  el  sabor  son  al  modo  del  membrillo,  pero  el  color  mas  vivo  y 
dorado,  y  aun  el  sabor  más  agradable.  En  el  tamaño  y  grueso  es 
como  una  gruesa  ciruela  de  las  que  en  España  llaman  de  Fraile,  pero 
no  redonda,  sino  esquinada  toda  al  rededor.  Hácese  en  conserva  de 
almíbar  y  seca,   y  de  entre   ambas  suertes  se    estiman  en    Nueva   Es- 


(*)     BHimhin  y  también  balimbing  (Averrhoa  Carambola).  (Nota  del  Colector.) 


J 


Crónica  del  P.  Santa  Inés.  75 

paña,  particularmente  los  biünbines  cubiertos,  que  dicen,  son  tan  bue- 
nos como  las  ciruelas  de  Genova.  Hay  otros  traídos  de  Terrenate 
la  mitad  mayores  que  esotros^  que  por  ser  dulces  no  se  comen  en 
conserva,  sino  en  su  sazón,  y  es  fruta  regalada  y  muy  apetecida  de 
los    enfermos. 

De  las  frutas  de  agrio  gozamos  también  en  estas  islas  en  cantidad. 
Las  naranjas  de  muchas  especies  y  todas  mayores  que  las  comufíes 
de  España,  particularmente  algunas  del  tamaño  de  melones  media- 
nos, aunque  algunas  son  mayores,  que  tienen  á  tres  y  á  cuatro  pal- 
mos de  ruedo.  De  éstas,  unas  son  redondas,  otras  prolongadas;  unas 
coloradas  como  sangre,  otras  encarnadas,  otras  blancas,  otras  ama- 
rillas y  unas  mejores  que  otras,  particularmente  unas  que  tienen  el 
sabor  de  uvas,  que  pueden  competir  con  cualquier  género  de  fruta 
regalada.  De  las  medianas  hay  también  cmco  ó  seis  géneros,  todos 
buenos  y  de  estima,  y  algunos  de  provecho  á  la  salud.  De  limones 
abundan  los  pequeños,  que  en  España  llaman  Ceuiíes,  De  los  grandes 
y  de  limas,  aunque  hay  algo,  pero  mucho  menos  y  de  menor  estima 
que  lo  de   por  allá. 

De  las  frutas  de  la  Nueva  España  han  probado  por  acá  bien  los 
tUcSf  anonas^  zapotes^  chicozapotes^  chirimoyas^  papayas,  algunos  magueyes 
y  muchísimas  guayabas,  tanto  que  ya  son  maleza  de  los  campos.  Las 
que  llaman  peruleras  son  muy  regaladas,  y  todas  las  demás  mejores 
que  en  la  Nueva  España.  Es  fruta  socorrida,  particularmente  para 
los  pobres  en  tiempo  de  hambre.  Hácese  de  ellas  (como  en  Vizcaya 
de    las  manzanas)  un  vino  mejor  que   el   de  las  palmas. 

De  las  frutas  de  España  no  se  gozan  por  acá,  sino  uvas  de  parra, 
que  dan  dos  y  tres  veces  al  ano.  Hay  también  granadas  é  higos  de 
una  sola  especie,  pero  más  gustosos  y  de  sazón  que  las  granadas; 
mas    nada  de  esto  con  abundancia. 

Pero,  dejando  aparte  estas  frutas  y  sus  árboles  que  sirven  más  al 
regalo  que  á  la  necesidad,  los  árboles  y  frutas  que  abastecen  estas 
islas  (como  también  las  tierras  marítimas  de  la  India  Oriental)  son  las 
palmas,  que  se  cultivan  en  grandes  plantíos  que  hay  de  ellas,  como 
en  España  de  viñas  y  olivares,  aunque  de  menos  costa  y  trabajo.  Hay 
tantas,  especies  de  ellas,  que  no  se  me  hace  dificultoso  pasen  (como 
dice  Plinio)  (i)  de  cuarenta.  Las  más  señaladas  é  importantes  en  estas 
islas  son  seis,  y  entre  ellas  la  de  coco,  que  es  la  más  provechosa  del 
mundo,  porque  no  solamente  se  saca  de  ella  comida  y  bebida,  vino 
y  aceite,  sino  otras  muchas  cosas,  y  todas  necesarias  á  la  vida  humana 
para  habitación,  sustento,  vestido,  y  aun  regalo  de  los  hombres. 


(1)     Lib.    13,    cap.    4. 
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Son   estas  palmas  de   la  misma  hechura,  forma  y  grandeza  que    las 
de    los  dátiles,   y  sólo   diversas   en  el    fruto,  que    es   el    coco,     llamado 
así  de  los    españoles   (*),  porque  fuera  de  la  señal  que   le  queda  del 
pezón  que   representa  la  boca,   tiene  otras  dos,  que  son  como  ojos,   y 
su    tamaño   como  la   cabeza  de  un   muchacho.    Da  el  árbol   esta  fruta 
en    racimos     que    cada    palma    echa    tres    ó    cuatro,    y    en    cada    uno 
muchos    y  grandes  cocos.    Estos    cuando    medianos    del  tamaño   de   un 
membrillo   se  come  de  su  interior  en  lugar  de  cardo,  porque     aquella 
corteza,    que  cuando  grande  se    endurece    como  hueso,    antes   de   esto 
tiene   el   sabor  y  gusto  de  cima  de   cardo,  que  se  come  con   su    agrio 
y  pimienta.    Llegado  á  sazón  y  queriendo  gozar  de  él,   estando  verde, 
se  le  saca  un    bocado  con  algdn   machete,  que  le  dejé   boca  bastante 
para  beber  el  licor  que  tiene  dentro,  que  es  una  buena  vez  de   agua 
dulce,  fresca  y  medicinal.  Bebida,  se  parte  de  otro  golpe  el  coco  por 
el    medio,   y   descubre    una  regalada   tela  de  un  dedo   de    canto,    más 
ó    menos  dura  conforme  á  su  sazón,  blanca  como  nieve  y  tan   g-ustosa 
que,    si  es    blanda,  se  come  con   cuchara,    y   si   es   dura,  se  parte    en 
bocados  que  saben  á  almendras,  pero  es  más  crasa  y  mantecosa    y    en 
cualidad   más  fresca. 

Si  el  coco  no  es  verde  y  fresco,  sino  seco  y  añejo,  se  guarda  mucho, 
y  se  hace  cargazón  de  ellos,  al  modo  que  de  las  pasas  é  higos  secos 
en  nuestra  tierra;  y  éstos  no  dan  el  agua  suave,  sino  rancia  con  re- 
sabio de  aceite.  A  veces  se  halla  convertida  aquella  agua  en  pella, 
como  manzana,  cuajada  de  la  misma  agua,  y  sirve  también  de  go- 
losina. En  otros  se  cría  dentro  de  la  misma  agua  una  como  perla 
gruesa  y  redonda,  del  tamaño  de  una  avellana:  es  medicinal  á  los 
ríñones,  como  también  sea  el  agua  de  coco  verde  ó  seco.  Pero  la  carne 
del  seco  es  tan  dispuesta  para  hacerla  leche  como  la  del  verde;  y 
de  una  y  otra  rallada,  asoleada  y  exprimida  en  prensa  se  saca  el 
aceite,  que  es  el  principal  uso  de  estos  cocos. 

La  cascara  de  adentro  sirve  de  vasija,  y  la  de  afuera,  que  dos 
dedos  tendrá  de  canto,  seca  y  machacada  sirve  de  esparto  para  hacer 
cuerdas  y  mechas  de  arcabuz,  y  de  estopa  para  calafatear  las  em- 
barcaciones, y  mejor  que  el  cáñamo  y  otra  ninguna,  porque  no  se 
corrompe  con  el  agua,  antes  hincha  y  aprieta  las  junturas.  Del  tronco 
se  saca  el  palmito,  que  crudo  y  guisado  no  es  menos  apetitoso  que  el 
cardo.  También  se  escabecha,  y  de  cualquiera  manera  es  regalado. 
De  lo  demás  del  tronco  se  pueden  hacer  postes  y  andamios  y  otras 
cosas   semejantes. 

El    vino  de    estas    palmas  se    hace   sacándoles    el  jugo    ó    licor  de 


(*)     Los  tagalos  llaman    ntogf   al   coco    (Cocos   micifera).   (Nota  del    Colector.) 
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que  se  había  de  formar  el  fruto;  porque  luego  que  la  palma  co- 
mienza á  echar  el  pezón  del  racimo,  antes  de  abrir  la  ñor,  cortan 
aquel  pezón  ó  rama,  y  colocan  un  cañuto  de  caña.  Y  como  natu- 
ralmente acude  el  jugo  á  aquella  parte  como  en  la  viña  podada,  todo 
el  que  se  había  de  convertir  en  fruto  se  destila  en  aquel  cañuto,  y 
de  allí  lo  pasan  á  vasijas,  donde  algo  azedo  y  adobado  con  corte- 
zas de  árboles  semejantes  á  la  canela,  que  le  dan  el  color  y  picante, 
lo  usan  por  común  bebida,  que  llaman  tuba,  Y  algo  más  acedo, 
se  hace  buen  vinagre.  Mas  el  verdadero  y  propio  vino  se  hace  del 
mismo  licor  antes  que  se  acede,  destilándole  por  alambique  en  hor- 
nillos que  tienen  para  esto,  dándole  más  ó  menos  fuerza  como  quie- 
ren, y  queda  hecho  uno  aguardiente  claro  como  agua,  aunque  no  tan 
cálido  como  la  de  España.  Este  vino  es  el  más  apetecido  por  tenerle 
todos  por  saludable  y  medicinal  para  el  estómago,  y  contra-flemas 
y  reumas,  y  por  otra  parte  es  barato,  que  es  lo  mejor  que  tiene 
para  los  aficionados  y  pobres  Y  pDrque  acerca  de  este  árbol  no 
quedase  la  naturaleza  corta,  aun  en  lo  más  menudo,  echan  las  ramas 
entre  sus  pencas  una  tela  como  red  espesa,  que  sirve  para  colar  el 
licor  de  la  iubá  6  del  vino,  y  aun  su  leche.  De  suerte  que  de  una 
sola  planta  ó  palma  tenemos  agua,  vino,  vinagre,  aceite,  leche,  me- 
dicinas y  varias  suertes  de  regalos   ó   golosinas. 

De  las  demás  palmas  se  sacan  también  diferentes  frutos,  todos  im- 
portantes  para  el    sustento   y   regalo   de   los   hombres. 

Fuera  de  otros  muchos  géneros  de  grandes  y  copudos  árboles,  de 
que  están  poblados  los  montes  de  varias  suertes  de  maderas  para  fá- 
bricas de  casas  y  bajeles,  hay  algunas  olorosas  y  preciosas,  como 
son  el  Eóano  negro,  el  Balayog  colorado;  Asand  6  Naga  de  que  se 
hacen  jarros  y  tazas  para  beber,  que  vuelven  el  agua  azul  y  prove- 
choso á  la  salud,  y  de  la  cual  se  saca  la  sangre  de  Drago,  El  Cali- 
ngagy  que  es  oloroso  y  su  corteza  aromático,  al  modo  de  la  cane- 
la, y  medicinal;  y  esta  es  de  la  que  dijimos  usan  los  indios  para 
adobar   la  tuba   y   el   vino. 

Entre  los  arbolea  que  los  indios  llaman  Tigás^  que  quiere  decir  du- 
ros y  macizos,  que  por  eso  sirven  para  postes  de  casas,  corbatones, 
ligazón,  y  otras  maderas  de  cuenta  de  los  navios,  hay  unos  tan  duros, 
que  no  se  pueden  aserrar  sino  con  agua,  al  modo  de  los  mármoles,  que 
debe  de  ser  el  que  en  la  India  llaman  los  portugueses  Pauferro,  Otros 
de  tal  cualidad,  que  si  alguna  de  sus  ramas  ó  pedazo  cae  en  parte 
donde  siempre  esté  en  agua,  como  no  les  falte  el  jugo  del  árbol,  se 
convierte  en  piedra:  y  así  es  muy  ordinario  verse  un  pedazo  de  este 
árbol,  que  llaman  Molave,  la  mitad  de  madera  y  lo  demás  de  piedra^  que 
filé    todo   lo   que   cubrió  el  agua, 
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Podemos  poner  entre  los  árboles,  pues  se  cría  y  crece  entre  ellos 
y  con  ellos,  el  bejuco  que  es  el  común  refugio  para  cuanto  se  ha  de 
atar.  Es  como  mimbre  6  junco,  que  se  enreda  entre  los  árboles  y  sube 
tan  alto  como  ellos,  y  aun  cog-e  mucha  parte  de  tierra,  tanto  que  si 
se  le  halla  el  principio,  no  se  le  suele  hallar  el  fin;  todo  cubierto  de 
espinas  que  le  sirven  de  capa,  que  quitada,  queda  liso  y  hermoso 
para  bengalas  y  otras  cosas.  Y  partido  en  tiras  de  atar,  se  ata  con  él 
cuanto  es  menester  como  si  fuera  con  un  cordel,  y  se  hacen  cestas 
y  otras  muchas  curiosidades  de  más  duración  que  los  cordeles  y  mim- 
bres. Algunos  hay  tan  gordos  como  la  muñeca,  y  tan  porosos,  que 
tienen  tanta  agua,  clara  y  buena,  cuanta  ha  menester  uno  para  beber; 
y  como  los  montes  están  llenos  de  ellos,  nunca  en  ellos  falta  agua. 
Estos  sirven  también  para  amarrar  las  embarcaciones  y  otras  cosas 
de   peso,  como   si  fueran   cables   ó   maromas. 

También  se  pueden  contar  entre  los  árboles  las  cañas,  pues  hay. 
montes  de  ellas,  y  tan  gruesas,  altas  y  fuertes,  que  en  algunas  partes 
son  todas  las  casas  de  cañas,  pilares,  suelo  paredes  y  techo;  y  cor- 
tadas en  buena  luna,  son  eternas,  y  hay  algunas  tan  gruesas  como  el 
muslo,  que  un  cañuto  solo,  que  es  entre  nudo  y  nudo,  suele  hacer 
una  cántara  de  agua  ó  vino.  Tal  era  el  que  tenía  un  religioso  nues- 
tro, andando  discurriendo  por  los  montes  en  busca  de  los  gentiles, 
que  le  servía  como  de  cajuela,  en  que  traía  todo  el  recaudo  de 
decir   misa:  ara,   misal,  cáliz,    alba,  casulla    y  lo   demás. 

De  plantas,  hortalizas  y  legumbres  hay  tanta  abundancia,  y  de  tan 
diferentes  géneros,  que  dudo  haya  más  en  España.  Es  planta  el  Plan- 
/ano  (**),  cuya  fruta  es  la  mas  general  y  socorrida  de  las  Indias,  des- 
pués de  las  palmas.  Los  árabes  le  llaman  Muza,  y  los  malabares  Palan, 
de  donde  debió  de  tomar  el  nombre  vulgar  de  Plántano.  Esta  etimo- 
logía parece  mas  fundada  que  la  del  Padre  José  de  Acosta  (i)  que 
por  no  haber  noticia  del  nombre  malayo,  lo  redujo  á  la  semejanza 
de  las  hojas  con  las  del  plántano,  que  es  casi  ninguna.  Y  aunque  en 
todas  las  islas  es  tan  general  esta  planta,  pero  en  ninguna  parte,  ni 
de  mejores  cualidades  que  en  estas  islas,  donde  se  dice  haber  del 
ellos  más  especies,  que  meses  el  año.  Unos  son  pequeños  el  árbol 
y  la  fruta,  pero  apetitosos.  Otros,  y  son  los  más,  medianos  en  uno 
y  en  otro.  Y  otros  muy  altos  como  crecidos  árboles  de  varías  especies. 
Una  de  ellas  llaman  aquí  los  españoles  de  Obispo,  porque  estando  en 
sazón,  son  verdaderamente  dignos   de  su  mesa. 

Sobre  todos  en  el  sustento  *y  regalo,   son   los   Tonducques,  que  es   el 


(*)     Del   plántano   ó    plátano ,  (Musa   paradisiaca)    hay  57  clases.  (Nota   del  Colector.) 
(i)     Lib.   4,    liist.   cap.   21. 
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g'¿nero  á  quien  algunos  autores  dan  un  palmo  de  largo.  En  la  India 
y  aquí  los  hay  de  un  codo,  y  tan  gruesos  como  un  brazo  al  modo 
de  pepinos  grandes.  El  modo  ordinario  de  comerlos  es  asados  y  re- 
mojados con  vino  y  polvoreados  con  canela,  y  no  sólo  son  gustosos 
y  de  sustento,  sino  también  saludables  y  cordiales.  El  fruto  es  á  modo 
de  racimo,  tan  grande  que  suele  tener  á  ciento  y  á  doscientos  j6  más 
plañíanos  de  los  de  á  palmo.  De  suerte  que  si  fuera  de  est^  género 
el  racimo  de  los  exploradores  de  la  tierra  de  promisión,  ^no  hiciera 
novedad  que  fuesen  menester  dos  hombres  en  la  pértijga  para  car- 
g'arlo   con   comodidad. 

Son    asimismo    de   grande  sustento    y   abasto   para  los    indios  y  re- 
gíalo   para  los    españoles  los    varios  géneros    de   batutas^  y   raices  que 
produce  esta  tierra,   como   son:  los   que  llaman  Camotes,  de  la  hechura 
y  grandor  de  gruesas  zanahorias  de   las  coloradg,^  de  E$paña,  de  buen 
gusto    y  olor;   Gahes,  que    son   como  gruesas   pinas,  y  cocidos  sirven  á 
los  indios  de  pan,  y  á  los  españoles  de  nabos  en  la  olla,  y  de  las  hojas 
se  hace  bueno  y  sustancial  potage:    Ubes  tan  gruesos    como   calabazas; 
y    Tugues  del    tamaño    y    hechura   de  per^s:    unos    y   otros    de    carne 
blanca  y  acomodada  como   masa,   para  el  sustento  y  gusto.  De  éstos  y 
de  un   género   que  hay,   que  llaman  Pqques,   abunda  en  la  isla  de   Ma- 
ríveles,    y   son   tamaños    como    unos    postes  de   á    braza  y   más,  y  la 
corteza  como  los  camotes;  pero  la  carne,  dicen  los    indios,  que  sobre- 
puja á  todas  las  demás  raices  y  batatas,  porque  es   blanquísima  como 
la  harina  del  trigo,  y  tan  tratable,  sin  ninguna  veta  como   la  tiene  las 
sobredichas.  Jimacas  ó  Jicamas,    (^)    frescas,    jugosas   y   saludables:  có- 
mense  crudas  con  pimienta  y  vinagre,  al  modo  de  los  cardos,  y  en  con- 
serva.  De  todas  estas    especies    hay    tanta    cantidad   como    se    quiera 
cultivar;  bien    que  unas  se    dan   mejor    en   unas   tierras   que   en  otras. 
Las  Pinas  no  son  aquí  fruto  de  árbol,  sino  planta  ü  hortaliza.   Llámanse 
piños  solamente  por  la  figura  y  grandor  de  ellas,  y  es  fruta  de  regalo  en 
el  color,  olor  y  sabor  y  muy  buena  y  cordial  en  conserva.  Comida  por 
postre,  ayuda  mucho  á  la    digestión,  y  por  principio,    aunque  sobre   el 
apetito,   no  es  saludable,  porque,  segán  dicen  algunos,  engendra  cólera. 
Los    géneros  dichos    son    las   hortalizas  propias  de   los   indios.   Que 
de  las  coles,  rábanos,  lechugas  y-  otras  hortalizas  de  España  antigua- 
mente no  había  ninguna  naticia;  pero  ya  hay  de  todo,  aunque  nada  llega 
á  lo  de  allá,  no  obstante  desque  en  algunas  partes  se  dan  muy  buenas 
coles  y  lechugas;  y  rábanos  se  dan  tantos  y  más  que  en   España.  De 
China  y  Nueva  España  se  traen  las  semillas  para  ésta  y  otras  horta- 


(*)     HcatMU  ó  hicamñ^  6  singcamas  (Pachirhyzus  Jicamas   Bl.)  como  se  quiera.    (Nota  del 
Colector. ) 
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lizas;  porque  acá  el  segundo  año  degeneran,  y  no  son  de  provecho. 
Y  así  los  melones,  que  llamamos  de  Casíi'lhy  al  primer  año  son  buenos, 
gustosos  y  olorosos  como  los  de  allá;  al  segundo  y  tercero  valen  algo; 
y  de  allí  adelante  no  valen  nada.  Hay  también  un  género  de  melones 
semejantes  a  los  de  allá,  llaman  de  iodo  d  año,  y  otros  que  llaman 
de  japón,  porque  son  venidos  de  allá,  del  tamaño  de  un  liman  poco 
más  de  los  de  España;  pero  aunque  pequeños,  son  de  buen  gusto  y 
sanos.  De  calabazas  hay  muchas  suertes,  y  de  todas  buenas  y  gran- 
des,  blancas  y  coloradas. 

De  legumbres  no  es  menor  la  provisión:  unas  como  habas,  mayores 
que  las  de  Castilla,  y  de  tanto  sustento  como  aquellas;  y  en  lugar  de 
garbanzos  hay  una  suerte  de  legumbre  de  su  tamaño  y  hechura;  y 
varias  especies  de  fréjoles,  particularmente  unos  menudos  como  len- 
tejas y  más  sanos  que  ellas.  El  tabaco  vino  de .  afuera,  pero  se  da 
tanto  y  tan  bueno,  que  en  polvo  y  en  hoja  lo  llevan  á  Nueva  España 
y  otras   partes. 

Los  ríos  y  fuentes  de  estas  islas  son  infinitos.  Puédese  hacer  con- 
cepto de  su  abundancia,  por  lo  que  dijimos  de  su  mucha  humedad, 
copia  y  frecuencia  de  lluvias.  En  esta  isla  de  Manila  hay  dos  ríos  en 
particular  bien  grandes.  El  uno  nace  á  raiz  de  los  montes  de  Santoc 
en  la  Pampanga,  y  atraviesa  toda  la  provincia.  Los  españoles  le  llaman 
Tajo,  otros  Duero,  y  bien  le  podían  llamar  Ebro,  porque  la  mayor 
parte  del  año  debe  de  llevar  otra  tanta  agua.  El  otro  es  el  río  de 
Manila,  que  baja  de  la  Laguna  de  Bay  á  seis  leguas  poco  más  de 
distancia,  y  aunque  no  es  tan  grande  como  el  de  la  Pampanga, 
no  es  mucho  menor.  Y  lo  más  admirable,  lo  cursado  de  gran  número 
de  embarcaciones  que  continuamente  andan  por  él;  poblado  de  una  y 
otra  parte  de  caserío,  conventos,  huertas  y  sementeras,  es  cosa  tan 
grandiosa  y  agradable,  que  los  que  han  visto  uno  y  otro  dicen  no 
tiene   igual   en   las    Indias. 

En  la  misma  Laguna  de  Bay  entra  uno  ó  dos  arroyuelos  de  agua 
caliente,  que  sirven  para  los  baños.  De  los  cuales  unos  hay  que 
sirven  para  el  regalo,  otros  á  la  necesidad  y  cura  de  los  enfermos, 
y  otros  que  matan,  porque  sale  hirviendo  de  tal  manera  el  agua,  que 
echar  un  perro  ü  otro  cualquier,  animal  en  ella  y  quedar  luego 
muerto,  y  aún   cocido,   es  todo*  uno. 

En  el  volcán  de  Albay  (que  es  un  alto  monte,  y  bien  apilonado,  y 
muy  nombrado,  por  las  llamas  y  humo  que  de  ordinario  exhala),  hay 
algunos  manantiales  de  agua  caliente,  semejantes  á  estos  que  hemos 
dicho  de  los  baños.  Uno  de  tal  cualidad,  que  cuanto  cae  dentro  de 
él,  sea  palo,  hueso,  hoja  ó  trapo,  se  convierte  en  piedra.  Al  Gober- 
nador D.   Francisco  Tello  se  le  trajo  para  muestra  un  cangrejo  medio 
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piedra,  que  de  industria  no  le  dejaron  acabar  de  cuajar,  para  que  se 
conociese  era  animalejo,  á  la  traza  de  los  ratones  del  Nilo,  que  se 
ven  á  medio  hacer  en  sus  menguantes.  De  otras  fuentes  y  aguas  se- 
mejantes tenemos  noticias  én  el  Paraguay,  y  otra  en  la  isla  de 
Groenlandia  á  setenta  y  tres  grados  debajo  del  Polo  Ártico.  Secretos 
admirables  todos  de  la  naturaleza,  que  nos  obligan  á  confesar  rendidos 
nuestra  cortedad  y  la   Omnipotencia   de   su    Autor. 

Hasta  aquí  es  la  Descripción  de  las  islas  Filipinas  en  general,  y 
aunque  breve  y  sucinta,  respecto  de  lo  mucho  que  había  que  decir, 
lo  bastante  para  el  fin  que  aquí  se  pretende,  que  es  dar  noticia 
precisamente  de  aquello  que  juzgamos  ser  necesario  para  la  perfecta 
intelig^encia  de  los  más  de  los  sucesos  que  se  contienen  en  esta 
historia.  Y  lo  mismo  ahorramos  de  hacer  descripción  de  cada  una 
de  las  islas  en  particular,  porque  además  de  no  ser  necesario,  es 
mucho  lo  que  tenemos  que  hacer,  y  así  es  fuerza  valemos  de  la 
brevedad. 


Fíe  de  la  Descripción. 


Tomo  I.  II 


^ 


Libro  primero 

DE    LA    FUNDACIÓN    Y    PROGRESOS    DE    LA    PROVINCIA     DE    SAN    GRE- 
GORIO   DE    FILIPINAS   TODO    EL  TIEMPO    QUE   FUÉ   CUSTODIA. 

Capítulo  I 

DEL    DESCLBRIMJK.STO,    CONQUISTA     V     I'OÜLACIÓS     I>K     KSTAS     ISLAS,     Y    DE     LAS 
VAKTICÜLAKES    PROVIDENCIAS    DEL   CIELO   «fC   EN   ESTO    RESPLANDECIERON. 


suma  piedad  y  bondad  de  Dios,  y  su  inñnita  sabiduría, 
le  este  nd  i  endose  de  un  polo  á  otro  polo,  y  alcanzando  de 
I  un  fin  á  otro  fin,  provee  y  dispone  suavemtíntt;  las  cosjis  á 
I  mayor  gloria  y  honra  y  utilidad  de  los  hombres,  llegán- 
dose el  tiempo  señalado,  conforme  i  su  determinaiión  eterna,  del 
deicubri miento,  conquista  y  población  de  estas  islas  Filipinas,  lu  trazó 
lodo  y  dispuso  con  tan  singulares  providencias,  y  algunas  tan,  pare- 
cidas á  las  que  resplandecieron  en  la  venida  de  nuestros  religiosos, 
predicación  y  fundación  de  esta  Provincia  de  San  Gregorio,  en  las 
mismas  islas,  que,  aunque  no  fueran  de  nuestro  intento,  era  razón 
hacer  aquí  alguna  particular  memoria  de  ellas:  lo  primero  y  principal, 
para  que  en  ellas  gloriñquemos  i  Nuestro  Dios,  y  le  veneremos  ad- 
mirable en  sus  obras;  y  lo  segundo,  para  que  de  las  extrañas  levan- 
temos el  vuelo  de  la  consideración  en  el  dilatado  campo,  que  nos 
ofrecen   las  que    son  propias  de  esta  historia. 

Por  to^al,   dejando  las   de  la  fundación,  y  venida  de   nuestros  re- 
ligiosos  á  estas    islas   para   los     capítulos   siguientes,     trataremos    en 
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éste  de  las  del  descubrimiento,  conquista  y  población  de  las  mismas 
islas,  cuyo  primer  y  principal  instrumento  fué  el  famoso  Hernando 
de  Magallanes,  portugués,  noble  por  nacimiento,  y  ejercitado  en  las 
guerras  de  mar  y  tierra:  en  éstas,  con  los  alarbes  de  África,  y  en 
aquélla  en  las  conquistas  de  la  India,  el  cual,  prevenido  con  particu- 
lares noticias  de  estos  Archipiélagos  por  vía  de  comunicación,  infor- 
mes y  relaciones  de  un  cam arada  suyo  llamado  Francisco  Serrano, 
también  portugués  y  primer  descubridor  por  el  Oriente  de  las  Molucas, 
y  por  las  cartas  de  marear  del  excelente  cosmógrafo  Martín  de  Bo- 
hemia, inventor  del  astrolabio,  (*)  Ruy  Farelo  y  otros  astrólogos  é 
hidrografistas,  se  fué  á  su  rey,  el  esclarecido  D.  Manuel,  representán- 
dole la  importancia  de  las  islas  Malucas  á  la  Corona  de  Portugal  y 
ofreciéndose  á  su  conquista  con   el  favor  de   su   real  amparo. 

Mas  Dios*  Nuestro  Señor,  que  con  altísima  sabiduría  iba  desde 
luego  disponiendo  los  medios  más  proporcionados  para  la  perpetui- 
dad y  estabilidad  de  la  Fe  en  estas  islas,  aunque  la  prevención  de 
Magallanes  era  mucha,  que  sobre  su  viveza  de  ingenio  y  valor  ¿e 
ánimo,  y  otras  prendas  de  nobleza  y  servicios,  eran  partes  para  ser 
bien  visto  en  los  ojos  de  su  rey,  no  quiso  Dios  darle  esta  gracia 
en  Portugal;  antes  el  ceño,  con  que  siempre  le  miró  el  rey  D.  Manuel, 
le  obligó  á  pasarse  á  Castilla  debajo  de  la  protección  del  invictísimo 
Emperador  Carlos  V.  que,  luego  que  vio  las  delineaciónes  de  estos 
inmensos  mares  y  sus  islas,  se  le  aficionó  y  prometió  favorecerle,  valién- 
dose de  este  medio  Nuestro  Señor  para  que  se  perpetuase  y  conservase 
la  Fe  en  estas  islas,  como  quien  muy  bien  sabía,  que  por  aquél  no 
se  podía  conservar,  como  no  se  ha  conservado  en  otras  islas  y  reinos. 

Habiendo,  pues,  hallado  Magallanes  en  el  Emperador  Carlos  V.  la 
gracia  que  no  pudo  hallar  en  su  rey,  con  ayuda  de  Ruy  Farelo,  astrólogo, 
de  nación  también  portugués,  y  con  otros  de  la  facultad,  hizo  demos- 
tración de  que  las  Islas  Molucas  pertenecían  á  la  demarcación  de 
Castilla,  respecto  de  estar  tan  apartadas  de  la  India  de  Portugal,  que 
ya  salían  de  su  demarcación  Oriental;  y  en  virtud  de  ésto,  pidió  su 
conquista,  representando  la  importancia  de  ella.  Lo  cual  visto  y  exami- 
nado con  maduro  consejo  por  el  Emperador,  cuyo  norte  era  la  dila- 
tación de  la  Ley  de  Cristo,  y  exaltación  de  su  Santo  Nombre,  se  re- 
solvió año  de  mil  quinientos  diez  y  nueve  de  que  se  armasen  y  des- 
pachasen cinco  bajeles  de  buen  porte,  con  los  cuales  Magallanes  intentase 
descubrir  por  vía  del   Occidente  paso  para  las   Molucas. 


{*)  El  inventor  del  astrolabio,  según  añrma  Cantú,  fué  Hiparco  de  Nicea,  que  mu- 
rió hacia  el  año  de  125  antes  de  Jesucristo.  Martin  Beahim,  natural  d^ Nurember^, 
ayudó  en  la  combinación  de  la  brújula  con  el  astrolabio.  Este  Martín,^ie  debe  ser 
al  que  se  refiere  Santa  Inés,   nació  por  los  años  de   1430.    (Nota  del  Colector. ) 
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Sale  del  Puerto  de  San  Lucar  un  Miércoles  veinte  de  Setiembre  de 
dicho  año  (^),  navega  al  Brasil,  corre  sus  costas  y  las  de  Buenos 
Aires,  6  Río  de  la  Plata,  vence  innumerables  dificultades,  hasta  po- 
nerse en  cincuenta  y  tres  grados  de  aquella  banda  del  Sur,  donde 
halla  el  paso  deseado  y  estrecho,  que  desde  entonces,  y  por  ser  él 
su  primer  descubridor,  se  llamó  de  Magallanes,  Sale  por  él  dichosa- 
mente en  Noviembre  de  mil  quinientos  veinte  al  mar  del  Sur,  por 
donde,  navegando  dilatadamente,  como  otro  nuevo  argonauta  en  busca 
dfc  la  especiería  del  Maluco,  da  consigo  en  el  Archipiélago  de 
las  Filipinas  un  Sábado  de  la  Dominica  in  passioney  del  año  de  mil 
quinientos  veintiuno,  por  lo  cual  le  llamó  de  San  Lázaro^  como  ya 
dejamos  notado.  Y  el  día  de  Pascua  de  Flores  (que  verdaderamente 
lo  fué  para  Filipinas)  las  hizo  consagrar  con  la  celebración  de  la 
primera  Misa,   que  se  ha  dicho  y   oido   en   ellas.   (•***) 

Toma  después  puerto  en  Cebú,  eiyiporio  entonces  austral  de  es- 
tas islas;  gana  fácilmente  la  tierra;  arbola  en  ella  los  dos  Estandar- 
tes de  Cristo  nuestro  Redentor  y  del  emperador  nuestro  rey;  hace 
predicar  la  Fe  á  los  cebuanos;  recíbenla  sin  dificultad,  primero  el 
reyezuelo  ó  cabeza  principal  y  los  de  su  Corte  en  niímero  ocho- 
cientas personas,  y  luego  toda  la  is»la,  poniéndose  en  el  gremio  de 
la  Iglesia  Católica  Romana  por  medio  del  Santo  Bautismo,  dando 
juntamente  la  obediencia  á  los  piadosos  y  católicos  Reyes  de  Es- 
paña. Y  concluido  esto,  para. que  se  vea  que  no  había  sido  esco- 
gido de  Dios  Magallanes  para  otro  descubrimiento  ni  conquista,  que 
el  de  Filipinas,  permite  el  cielo,  que  con  bien  ligera  ocasión,  le  sea 
cortado  el  hilo  de  la  vida  con  circunstancias  de  mártir,  (<****)  y  que 
quede  sepulta  Jo  en  ellas  aquel  gran  capitán,  como  semilla  de  la 
generosa  planta  del  Evangelio  y  población  española,  que  Dios  pre- 
tendía en   estas   islas. 

Y  con  ser  esto  así,  y  estar  tan  declaradamente  el  cielo  en  favor 
de  las  Filipinas,  no  lo  entienden  sus  compañeros;  porfían  el  viaje 
de  las  Malucas  y  consúmense  en  él  todos,  excepto  diez  y  nueve  per- 
sonas que  en  la  victoriosa  nao  Victoria,  después  de  haber  rodeado 
prodigiosamente  el  mundo  y  navegado  en  tres  años  por  su  cuenta, 
catorce    mil  cuatrocientas   setenta    leguas,    entran    por    principios   del 


r)  La  "Guía  Oficial  de  Filipinas"  dice,  que  Magallanes  salió  de  Sanlúcar  el  10  de 
Agosto,  fecha  que  no  concuerda  con  la  que  señalan  el  P.  Santa  Inés  y  otros  historia- 
dores. Creemos  que  la  Guia  Oficial  equivoca  las  fechas,  y  confunde  la  salida  de  Ma- 
gallanes de  Sevilla  con  la  de  Sanlúcar.  Magallanes,  en  efecto,  partió  de  Sevilla  el  10  de 
Agosto,  pero  de  Saulúcar  no  lo  verificó  hasta  el  20  de  Setiembre.    (Nota  del  Colector.) 

(**)  Celebróse  la  primera  Misa  en  Butuan,  provincia  de  Caraga,  ahora  Surígao,  en 
la  isla  de  Mindanao.  (Nota  del  Colector. ) 

(¡¡*)  Magallanes,  peleando  contra  los  isleños  de  Mactán  y  muriendo  en  la  pelea,  dio 
prueBs  de  arrojado  y  valiente,   mas  no  de   mártir.  (Nota  del  Colector.) 
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mes  de  Setiembre  de    mil    quinientos   veintidós    en    el    mismo    puerto 
de   San    Lucar   de   donde   habían   salido.  (**) 

Da  el  famoso  piloto  vizcaino  Sebastián  del  Cano  las  nuevas  del 
suceso  de  Magallanes  y  de  los  descubrimientos  de  las  Filipinas  y 
lleg-ada  á  las  Malu-^as,  y  no  haciendo  caso  de  las  Filipinas,  encen- 
dido nuevamente  el  Emperador  en  los  deseos  del  Maluco,  para  fo- 
mentarlos de  nuevo,  d-spacha  como  á  porfía  contra  los  accidentes  y 
contrastes  del  mar  armadas  repeti-las:  ya  por  un  nuevamente  imag-i- 
nado  paso  en  la  costa  d^.  Bacallaos,  año  de  mil  quinientos  veinti- 
cuatro; ya  por  el  descubierto  de  Magallanes  en  el  Sur  en  el 
siguiente  de  1525;  ya  por  vía  de  la  Nueva  España,  por  atención  é 
industria  del  gran  Marqués  del  Valle,  Hernando  Cortés  en  mil  qui- 
nientos veintisiete;  ya  con  nuevos  esfuerzos  en  diferentes  años,  hasta 
el  de  cuarenta,  desde  la  Coruña  y  Sevilla,  por  el  intentado  viaje  del 
estrecho:  todas  con  mira  al  Maluco  y  su  especiería  y  ninguna  á  Fi- 
lipinas; y  todo  se  deshace  y  desvanece,  sin  más  fruto  que  encuentros 
y  debates  en   las    Malucas    entre    castellanos  y   portugueses. 

Comienza  después  á  entenderse  en  Castilla,  que  el  conveniente 
descubrimiento  y  pacificación  por  nuestra  demarcación  sería  el  de 
■este  Archipiélago,  que  entonces  llamaban  del  Poniente,  y  que  por 
donde  se  haría  mejor,  era  por  la  Nueva  España;  dase  la  orden  á 
su  virrey,  Don  Antonio  de  Mendoza;  sale  la  armada  á  cargo  de 
Ruy  López  de  Villalobos,  caballero  de  Málaga,  año  de  mil  qui- 
nientos cuarenta  y  dos,  del  puerto  de  Natividad,  con  orden  que  no 
toquen  al  Maluco,  sino  en  estas  islas,  y  que  en  ellas  se  detengan; 
llegan  con  prosperidad,  bautízanlas  (á  contemplación  del  Serenísimo 
Príncipe  D.  Felipe)  con  el  nombre  de  Filipinas;  reconocen  varios 
puertos,  y  por  poca  conformidad  de  los  pilotos,  (causa  ordinaria  de 
malogrados  sucesos  en  semejantes  empresas,)  no  atinan  con  la  boca 
ó  puerto  donde  había  entrado  en  el  Archipiélago  Magallanes;  pá- 
sase la  Monzón  y  tiempo  de  navegar;  no  tienen  paciencia  para  per- 
sistir hasta  que  venga  la  otra,  y  pudiendo  haber  escarmentado  en 
cabeza  ajena  con  los  avisos  y  sucesos  precedentes,  no  hacen  caso; 
quebrantan  la  orden  que  les  habían  dado;  vanse  al  Maluco,  y  allí 
se  deshacen  como  la  sal  en  el  agua;  y  de  toda  la  armada,  sólo 
quedan  los  religiosos  y  unos  pocos  seglares,  que  por  vía  de  Portu- 
gal  volvieron   á  España  y   Méjico  con  la    nueva  de    mal   suceso. 


(*)  El  Padre  Ferrando  en  su  historia  de  los  Padres  Dominicos  afirma  que  Sebastián 
"del  Cano"  llegó  á  Sevilla  el  día  8  de  Diciembre  de  1 522.  Mas  en  una  nota  que 
allí  mismo  trae  dice  el  mismo  Padre,  que  Sabastián  "del  Cano"  entró  en  Sanlúcar 
de  Barrameda  el  6  ó  7  de  Setiembre,  del  dicho  año,  según  muchos  historiadoies.  (Nota 
del  Colector.) 
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Mas  aunque  esto  retardó  la  empresa,  y  la  tuvo  en  silencio  más 
de  veinte  aBos,  las  fervorosas  instancias  del  apostólico  varón  Fray 
Andrés  de  Urda  neta,  religioso  de  la  Orden  del  gran  Padre  San 
Agustín,  pudieron  tanto  con  el  prudentísimo  rey  Don  Felipe,  y  su 
virrey  en  la  Nueva  España,  Don  Luís  de  Velasco,  que  se  volvió  á 
emprender  en  el  de  mil  quinientos  sesenta  y  cuatro,  y  se  hizo  elección 
de  la  persona  del  adelantado  Miguel  López  de  Legaspi,  natural  de 
la  Villa  de  Zumárraga,  en  la  provincia  de  Guipüzcoa,  varón  dotado 
de  la  nobleza,  cristiandad,  prudencia  y  valor  que  se  requiere  para 
semejantes  empresas.  Era,  entre  sus  buenas  cualidades,  singularmente 
devoto  del  Santísimo  nombre  de  Jesiis,  y  había  sido  parte  en  Méjico 
para  que  se  fundase  su  cofradía;  y  así  aceptó  la  jornada,  y  la  puso 
debajo  de  su  protección;  y  mandó  que  en  la  armada  se  saludase  con 
este  Santo  Nombre.  Obligóse  con  voto  á  ponerle  á  la  primera  po- 
blación que  fundase,  y  lo  mismo  los  religiosos  de  San  Agustín  (que 
venían  por  capellanes  y  ministros  evangélicos  del  descubrimiento,  como 
principales  promovedores  de  él  y  de  toda  la  armada,)  al  primer  con- 
vento y  provincia  que  fundasen. 

Con  tan  cristianas  prevenciones  sale  la  armada  del  puerto  de  Na- 
tividad, en  veintiuno  de  Noviembre  de  mil  quinientos  sesenta  y  cuatro 
sigue  su  viaje,  llega  primero  á  las  islas  de  los  Ladrones  (hoy  nom- 
bradas de  las  Marianas),  y  toma  posesión  de  ellas  en  nombre  de  Sil 
Magestad;  y  á  mediado  de  Enero  de  mil  quinientos  sesenta  y  cinco 
dan  vista  á  estas  Filipinas.  Corre  algunas  de  sus  islas;  llega  última, 
mente  con  felicidad  á  Cebii  en  el  mismo  día  feliz  de  Pascua  de 
Flores,  en  que  Magallanes  había  entrado  en  el  Archipiélago;  pó- 
nense  los  cebuanos  en  arma;  ganan  los  españoles  la  tierra;  entran 
en  el  lugar,  y  lo  primero  que  se  ofrece  al  saqueo  es  una  imagen 
de  bulto  del  Niño  Jesús,  con  su  esfera  en  la  mano,  camisilla  de  vo- 
lante y  gorra  de  terciopelo:  la  hermosura  y  lustre  del  rostro  y  el 
aseo  del  vestido,  como  si  saliera  entonces  de  las  manos,  del  oñcial, 
ó  de  un  curioso  oratorio  de  cristianos.  Aquí,  ¿quién  no  confíesa  lo  que 
todo  el  ejército  exclamó  entonces,  que  Dios  pagaba  de  contado,  el 
primer  día  y  en  la  primera  facción,  al  general  y  á  los  religiosos  la 
devoción  con  su  Santo  Nombre,  y  claro  testimonio  de  cuin  acepta 
le  había  sido  la  empresa,  y  la  entrada  de  los  españoles  en  estas 
islas?  Que  si  en  la  conquista  de  Goa,  (i)  cabeza  de  la  India,  que 
hizo  Alfonso  de  Alburquerque,  se  tuvo  por  singular  providencia  del 
cielo  en  abono  de  ella  la  invención  de  un  Santo  Cristo,  con  igual 
razón  aquí  la   de  este  Santo  Niño,  y  por  ventura  mayor,   por  la  par- 


(I)    Barros,  Decad.  2,  11b.  5,  cap.   i. 
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ticular  circunstancia  de  haberse  emprendido  y  continuado  la  jornada 
debajo  de  la  protección  de  su  Santo  Nombre,  y  además  por  ser  la 
Imag"en  tan  milagrosa,  estimada  y  venerada  por  muchos  años  de  los 
gentiles,  como  ellos  lo  dieron  á  entender  por  obras,  y  manifestaron 
con   palabras,    (i) 

Los  religiosos  y  el  devoto  general  y   toda  la  armada   no  se   puede 
fácilmente   esplicar  el  consuelo   y  gozo    espiritual   con    que    recibieron 
la   Santa  Imagen,   dándose  desde  luego  por   pagados   de   los  desvelos 
y   trabajos  que    les  costaba   la, jornada.    Y  bien  fué  menester   este  ce- 
lestial  socorro   y  aliento   para  no  desfallecer   con  los   muchos  enredos 
y   marañas,    que  el  demonio   urdió   contra  ella.  Lo  primero    les    quitó 
el  patache,  que   fué    un    desavío    muy    grande    para  el   reconocimiento 
de    la  tierra,    por    la    dificultad   con   que    se   mandan    navios    de    alto 
borde,  cuales   eran    los   otros,     mayormente   entre    estas    islas,     y    más 
cuando   están  por  descubrir    los   puertos   y  surgideros.   El   instrumento 
de    este   desavío    fué    un   Lope    Martín,    hombre    inquieto,     piloto   del 
mismo   patache  (**)   que,  por  ganar  en  Nueva  España  las  albricias  del 
descubrimiento,    y   quitárselas  al    piloto    mayor,    se    adelantó   y    se   dio 
tan   buena    maña,   que   antes   que   las    naos    surgiesen   de   la    primera 
de   estas  islas,   ya   él   las   había  reconocido,  y  dado  la  vuelta  á   Nueva 
España. 

De  este  mismo  piloto  se  valió  el  demonio  para  impedir  el  socorro 
de  Méjico  en  la  nao  San  Jerónimo,  que.  al  plazo  señalado  de  los 
dos  años,  venía  ya  navegando  á  estas  islas  para  consuelo  y  alivio  de 
sus  nuevos  p^bFadores.  Porque  el  dicho  Lope  Martín,  que  venía  por 
piloto  mayor,  recelándose  de  algiin  castigo  en  Cebú,  por  el  atrevi- 
miento que  había  hecho  con  el  adelantado,  en  haberse  vuelto  á 
Nueva  España  sin  su  licencia  en  el  viaje  antecedente,  hallando  oca- 
sión oportuna  para  sus  designios  en  la  enemistad  con  que  venían 
los  Cabos  principales  de  la  nao,  aconsejó  á  uno  de  ellos,  que  era  el 
sargento  mayor,  llamado  Ortiz  de  Mosquera,  que  matase  al  capi- 
tán de  la  infantería,  Pedro  Sánchez  Pericón,  y  se  alzase  con  la  nao, 
que  él  le  llevaría  á  parte  donde  granjease  mucha  hacienda,  y  sería 
uno  de  los  hombres  más  ricos  del  mundo;  y  que  se  quitase  de  ir  á 
Cebií,  que  era  tierra  de  muchas  miserias:  todo  á  fin  de  no  llegar  á 
la   presencia   del  adelantado,    de   quién   temía   el   castigo. 

El  Sargento  Mayor  tomó  el  consejo,  y  mató  al  Capitán  y  á   un  hijo 

(I)     Crón.  de  S.  Aug.  de  Méjico. 

(*)  De  este  patache  que  abandonó  á  Legaspi  era  capitán  D.  Alonso  de  Arellano,  el 
cual  quiso  con  engaños  recibir  en  la  corte  de  Kspaña  el  premio  de  su  traición;  pero 
descubierto  su  maldad,  cuando  llegó  á  la  misma  corte  el  Padre  Urdaneta,  Arellano  fue 
preso,  y  enviado  luego  á  Nueva  España  con  orden  al  virrey  de  que  lo  remitiese  á 
Legaspi,    para  que  éste  le  castigara  cual    merecí  ai    (Nota  del   Colector.) 
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suyo,  y  quedó  dueño  de  la  nao.  £1   Piloto,  que  en  todo  procedía  con 
cautela  originada   de  sus   recelos,    no    halló  otro    mejor    medio,    para 
asegurarse  de  todo  punto,   que  quedar   por  principal  cabo  de   la  nao 
para  llevarla  á  donde  le  pareciese;  y  así    con  color    de   apacig'uar   la 
gente,   que    estaba  muy   inquieta  por  la  muerte    de   su   capitán,   rogó 
al  Sarg-ento    Mayor,    que    se    dejase    prender,  y    echar    unos   grillos, 
que  así  convenía  hasta  tanto  que  la  gente  se  fuese  apaciguando;  que, 
pasada   aquella  furia,  le  soltaría,  y  se  harían   las   cosas  que  entre   los 
dos  estaban  tratadas.   Créele,  el  Sargento  Mayor,  fíase  de  su  palabra, 
déjase  prender,  y   el   piloto,  luego   que  lo   vio   preso,    entre    burlas   y 
veras   le   mandó  ahorcar;  y  en  efecto  le  ahorcaron,  haciéndole  proceso 
de  las  culpas  que  él  le  había   aconsejado.   Luego  encaminó  la  nao  para 
donde  eran  sus  designios,  y  habiendo  saltado  en  tierra  de  una  de  las 
islas   de  los   Barbudos,    para  hacer    aguada  y  aderezar   la  nao,    Dios 
Nuestro  Señor,  que  cuidaba  de  los   nuevos  pobladores  y  conquistadores 
de  estas    islas,   dispuso  que   por  industria  del   Padre  Juan   de    Vivero, 
clérigo  secular,    capellán  de    la   misma    nao,   se  aviniesen    los   más   de 
los  que  quedaban  en   ella«  y  les  dio  valor  para  que  levantasen  la  voz 
por  el   rey;  y  levantando  las  anclas,  dejaron  al  piloto  y  á  sus  camaradas 
en  aquella  isla,   donde  perecieron    miserablemente.  Y  al  fin,  contra  todo 
el  esfuerzo  de  la  malicia  humana,   al    cabo   de  cinco   meses    y  medio 
del  viaje,    llevó   Dios    el  socorro  á    salvamento   á  la  ciudad    de   Cebd, 
donde  fué  recibido  de  sus  conquistadores,  dando  todos  muchas  gracias 
á  Nuestro  Señor,  que  con  tan  patentes  maravillas  y  singulares   provi- 
dencias acreditaba  el  buen  celo  de  su  pretensión.  Ya  habían  precedido 
á  éste  otros   casos,   en  que  así   como  el  aprieto  había  sido  mayor,  de 
la  misma  suerte  había  campeado   más  la  Divina   Providencia  y  su  in- 
finito poder.    Porque    mientras  iba    y   venía    la    nao,    fueron    tantas   y 
tan  grandes   las    marañas   que    urdió    el    demonio    contra    los    nuevos 
pobladores  y  pacificadores,   para  que  desistiesen  del    intento,  que  sólo 
Dios  Todopoderoso  las  pudiera  deshacer.   Válese  principalmente  de  los 
herbolarios  y   hechiceros,  sus   ministros  entre   los    gentiles,     para   que 
emponzoñen  los  bastimentos,  que  debajo  de  tratos  fingidos  de  paz,  les 
llevaban,    pretendiendo   acabar  á  los    españoles   con  aquel    encubierto 
cuchillo  de  veneno,  á  cuyos  filos  han  rendido  d-íspués  tantos   la   vida, 
en  venganza  de  pasiones    ó   celos;    mas   entonces,     tomando    la    mano 
el  que   sólo   con  su  poder   infinito   lo  podía  reme.iiar,    quita    sobrena- 
turalmente    las  fuerzas   á   la  ponzoña,  y  aunque  los  españoles  recibían 
y  usaban   de  los  bastimentos   sin   recelo,   debajo   de    la   seguridad  de 
amigos,   hace   que  no   mueran  con  ellos:    poderosa  y   particular  provi- 
dencia, que   admiró  mucho  á  los   gentiles   sabedores  del  caso,     y    mi- 
nistros del  demonio,   como  ellos  mismos   lo   publicaron  después  de  ya 
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hechos  amigos  verdaderos,  y  en  que  se  conoce  bien,  cuan  porfíada  y 
peligrosa  es  la  guerra  que  mueve  el  infierno  contra  los  progresos 
de  la  Fe,  cuando  Dios  por  su  benignidad  y  ocultos  juicios  no  lo  ataja. 

Y  lo    que  admira  más   que    á  tan    evidentes    muestras  de    la    pro- 
tección divina  sobre   estos  sus  conquistadores   y  promulgadores  en     la 
Fe,   no  se   rindiese  la   obstinación  infernal,  sino  que    cada    dia    prosi- 
guiese  con   nuevos    esfuerzos,   á   fin   de    salir  con   su    dañado   intento; 
porque  visto   que   ya  los  indios   se  iban  con  virtiendo,   y  que   por    me- 
dio de  ellos  no  le   lograría,  convierte  las  armas  y  banderas  cri^tianas 
y    aun   espafiolas   contra  españolas  y    cristianas.   Trae    del  Maluco    á 
Cebd     portugueses,   que    primero    con     requerimientos,    y    luego     con 
guerra  descubierta   contra  los   nuestros,  hacen  poderoso  esfuerzo    para 
echarlos   de   las  islas,  pretendiendo   ser   de   su    descubrimiento    y     de- 
marcación,   y   no   de   la  de  Castilla.    Pero    Dios   que   sabía,  que    para 
ser    durable  la  cristiandad  en    Filipinas    convenía    se  fundase    por    la 
corona  de  Castilla  (como  ya  apuntamos,)  dispuso  que  los  religiosos  de 
San -Agustín,  como  primeros  pregoneros  del  Evangelio  de  este  archipié- 
lago, y   principales   instrumentos   de  los    acertados   acuerdos  y  felices 
sucesos  en  esta  primera  pacificación,   por  escrito    y   de  palabra    diesen 
á  entender  al  adelantado  y  cabos   del  ejército  con   tanta  claridad,    que 
debían   defenderse,  que   se  apercibieron   animosos  á    la  defensa  y  ma- 
nejaron tan  á   punto   las   armas,   que   hicieron   retirar    con   poco   gusto 
á   los    portugueses. 

A   éste    se  siguieron   otros   sucesos  no  menos  felices,  con   que  acre- 
ditó  Su  Magestad   la  predicación   de  los   primeros  Ministros  del  Evan- 
gelio, ya  con  la  conversión    y  vocación    de    la   sobrina    de   Tupas,    el 
que  gobernaba  la   Isla  de  Cebd;  ya  con  los  milagros  evidentes,  como 
fué  el  de   un  viejo   gravemente  enfermo,   que   sanó  instantáneamente   y 
cobró  fuerzas  corporales  con  el  agua   del  Santo  Bautismo,  y  con  los  de 
las  dos   Cruces,  que  en  el  primer  descubrimiento  de  Magallanes,  y  en 
el   segundo  del    Adelantado,   se  arbolaron  en  aquel  lugar,  que  siendo 
la  una  de    caQas,    la  tuvo  tan    gran    respeto   el   fuego,    que    ardía   en 
las   casas   circunvecinas,    que    cuando   con    más   actividad   llegaba   á   la 
peana   de   la   Cruz,     que   también    era   de   cañas   secas,    en    besándola, 
se   retiraba  y  encogía,   con  admiración   de   todo  el  ejército,  que  fué  tes- 
tigo de  la  maravilla.   De  la  otra  cruz  cuenta  Antonio  de  Herrera  (i), 
que  muchos  indios  juntos  no  la  pudieron  derribar,  por  más  que  lo  pro- 
curaron. 

Todo  lo   cual  fué  como   un   pregón  con   que  se  conmovieron  los  in- 
dios de  las  islas  más  cercanas,  y  sin  contradicción  de  importancia  los 

(i)     Decad.   ?,  lib.  i,  cap.  9,  y  lib.  3,  cap.  12. 
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fué  trayendo  Su  Divina  Magfestad  á  nuestra  amistad,  particularmente 
los  de  Panay,  que  es  la  isla  más  fértil,  como  granero  de  todas  las 
de  pintados.  De  allí  pasaron  á  otras  y  dlti mámente  á  la  de  Luzón 
y  su  cabeza  y  corte,  que  era  Manila,  donde  el  de  quinientos  setenta 
y  uno,  á  los  seis  años  de  su  entrada  en  las  islas,  les  abrió  Dios  las 
puertas  de  par  en  par,  disponiendo  los  ánimos  de  sus  principales, 
de  suerte  que  recibieron  de  paz  el  yugo  español,  y  aunque  arrepen- 
tidos presto,  intentaron  sacudirle,  ya  no  pudieron.  Sosegados,  tocó 
Dios  el  corazón  del  mayor  principal  y  más  venerado  de  todos  por  su 
ancianidad,  llamado  Raja  Matandá:  pidió  el  bautismo,  y  consiguióle 
poco  antes  de  morir;  no  sin  prendas  señaladas  de  su  predestinación, 
y  de  que  el  fin  principal  de  reducir  Dios,  tan  sin  sangre,  las  islas  á 
la  obediencia  de  nuestros  católicos  reyes,  era  la  salvación  de  sus 
moradores,  por  medio  del  Santo  Bautismo. 

La  conversión  de  Raja  Matandá  fué  de  gran  consuelo  para  todos  y 
más  en  particular  de  los  religiosos,  prometiéndose  ya  copiosos  aumen- 
tos en  la  Fe;  y  as(  comenzaron  á  promulgarla  al  arrimo  del  ade- 
lantado, el  cual  fué  prosiguiendo  con  la  población  y  pacifícación  de 
las  islas.  Allanó  por  las  armas  la  provincia  de  llocos,  apacignó  á  su 
vecina  Panga sinán,  redujo  la  Isla  de  Mindanao,  promovió  el  comercio 
de  China,  é  hizo  otras  muchas  cosas  en  servicio  de  Dios  y  del 
rey,  hasta  que  de  puro  celo  vino  á  morir  cuasi  de  repente,  por 
Agosto  de  mil  quinientos  setenta  y  cuatro  de  un  ligero  accidente  de 
enojo  por  un  despecho  ordinario;  pero  con  demostraciones  de  ím 
gran   cristiandad. 

Este  fué  el  primer  gobernador  de  Filipinas.  El  que  estos  años  he- 
mos tenido,  fué  el  ultimo  de  los  gobernadores  que  ha  habido  en 
ellas  en  el  discurso  de  cien  años  (que  se  cumplieron  en  su  tiempo) 
desde  la  conquista  y  población  de  la  ciudad  de  Manila,  y  también  mu- 
rió de  repente:  con  que  á  buena  cuenta,  el  primero  y  ultimo  de  los 
gobernadores,  que  han  tenido  estas  islas  en  un  siglo  entero,  han 
muerto  de  una  manera.  (^)  No  nos  permite  más  el  discurso,  porque  s¡ 
en  todo  es  muy  profunda  é  inescrutable  la  Sabiduría  Divina,  pero 
más  en  el  fin  de"  sus  escogidos,  como  quien  sabe  que  género  de 
muerte  sea  el  más   congruo  medio  de  la  salvación   de  cada  uno. 

Al  adelantado  le  sucedió  en  el  gobierno  por  un  despacho  cerrado 
de  la  Audiencia  de  Méjico,  á  falta  del  maese  de  campó,  Mateo 
del  Sanz,  que  estaba  nombrado  en  primer  lugar,  el  tesorero,  Guido 
de  Labezares,  que  había  estado  en  estas  islas  treinta  años  antes  en 
la  armada  de   Ruy   López  de  Villalobos.  Gobernó  cristiana  y  prudente- 

(*)  £1  Gobernador  que  murió  de  repente  en  tiempo  del  autor  se  llamaba  Don  Ma- 
nuel de  León,    (Nota  del  Colector.) 
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mente,  continuando  los  buenos  efectos  de  su  predecesor.  En  su  tiempo  se 
mostró  la  Divina  Providencia  no  menos  propicia  de  lo  que  hasta  allí  se 
había  mor.trado  á  la  nueva  pacificación  y  población  de  Filipinas,  de- 
fendiéndola milagrosamente  del  mayor  aprieto  en  que  jamás  se  ha  visto. 

Porque  el  demonio,  viendo  que  ni  por  los  cebuanos  que  había  le- 
vantado, ni  por  los  portugueses  que  había  traido  del  Maluco,  había 
podido  extinguirla,  trajo  ahora  de  China  á  Limahón,  hijo  de  buenos 
padres,  como  dice  Salustio  de  Catilina:  nobili  genere  natus;  sed  inge- 
nio  malOy  provoque  fuit,   pero   de   perverso  natural. 

Este   dio   en  robar   con  otros   compañeros   con   tal   suerte,   que  vino 
á  tener  gran  pella  de   hacienda    y   más  de    mil   hombres.     Con    ellos 
se   atrevió  á   embestir  en   un   puerto   de   China   cuarenta  navios,  y    los 
rindió,   y  gran   ndmero   de  gente;   y   en    breve    llegó   á    tener    setenta 
navios   y  más   de  cuatro  mil  hombres   de  guerra,  y  vino  á  ser  uno  de 
los  más  famosos  piratas  que  han  tenido  estos  mares.   Con  esta  armada 
vino  Limahón  sobre   Manila,  víspera  de  San  Andrés,    año    de   mil    qui- 
nientos setenta  y    cuatro.    Entró   en    la   ciudad   con   muerte  del    maese 
de   campo  Martín  de  Goiti,    pególa  fuego  por  una  parte  y  á  toda  ella 
la   puso   en   grande   aprieto;    pero    el    Gobernador,   después   de   haber 
enviado  por   delante  algunas  tropas,  saliendo  con  el   resto  de  su  gente, 
le  hizo  retirar.  Volvióla  á  embestir  con  más  fuerza  de  allí  á  tres  días, 
mas  con  el  socorro  que    había  metido  aquella  noche  en  la  Ciudad  el 
capitán  Juan   de    Salcedo,   que   estaba   en  llocos  y    había   visto    pasar 
al  Corsario,    le  rechazaron  los  nuestros  con  tanto  valor,   que   hubo  de 
retirarse   y  embarcar  la  gente  con   toda  prisa. 

Fué  á  parar  á  Pangasinán,    donde  pretendió   hacer  pie,  atrayendo  á 
sí  á  los  naturales,    prometiéndoles   grandes    comodidades   y   rebaja   de 
tributo.  Pero  salió   luego  en  busca   de  él  el   mismo  Juan   de   Salcedo, 
que  era  ya  maese  de    campo,  con  un  trozo  de  gente  que  sacó  de  Ma- 
nila, y  fue  tan  ventajoso    que   cogió  á   Limahón   dentro    de   un    río,   y 
con  estacas  fuertes,   que  hizo  con  presteza,    le  cercó  de  modo    que,   á 
su  parecer,  no  se  le  podía  escapar.   Y   así   era,    si  se   hubiara  de  sa- 
lir con  los   navios  de  su  armada,  que  eran   gruesos;  pero   él  era   tan 
ingenioso  y   diabólico    que,  sin   que  lo  echasen  de   ver  los   españoles, 
acomodó   dos  embarcaciones    pequeñas,    las   cuales  (según  se    dice   en 
los   originales   de  la  provincia)   calafateó  con  hilas  de  la   ropa  de  ves- 
tir y  con  la   sangre  de  sus  propios  soldados,    haciendo   que   cada  uno 
se   sacase    una    buena  porción   á    manera   de   sangría;    y  calafateadas, 
hízolas  llevar  de   noche  un  gran   trecho  de  tierra  hasta  la  otra  banda 
del   mar,  donde  se  embarcó,  huyendo  hacia  China^  ó  á  donde  él  quiso; 
porque  hasta  ahora,  ni  allá  ni   acá   se    ha  sabido  más   de  él;  y    es   lo 
más  cierto,    que  se   le  tragó   el   mar. 
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tste  fué  el  fin  de  este  corsario,  y  la  incomparable  misericordia  que 
osó  nuestro  Señor  con  Manila;  en  cuyo  reconocimiento  se  hizo  el  año 
siguiente  de  mil  quinientos  setenta  y  cinco,  día  de  San  Andrés,  ia  pri- 
mera fiesta  de  acción  de  gracias  (que  hasta  hoy  dura)  y  se  hace  con 
grande  solemnidad  y  acompañamiento  del  Pendón,  que  se  saca  en  el 
dicho  día,  como  si  en  él  se  hubiera  g-anado  la  tierra,  por  el  grande 
aprieto  en  que  se  vio  en  esta  ocasión.  Y  sin  duda  que  no  se  ha 
visto  en  otro  semejante;  porque  no  solo  se  vio  acosada  de  Limahón 
y  toda  su  gente,  sino  de  otros  infinitos  enemigos.  Porque  como  corrió 
la  voz  entre  los  indios  de  otros  pueblos,  de  que  los  chinos  estaban 
con  poderosa  armada  en  la  bahía  de  Manila,  y  habían  entrado  y 
quemado  la  ciudad,  se  pusieron  en  armas;  y  en  muchas  partes  se 
volvieron  contra  los  españoles,  y  en  algunas  prendieron  á  los  pa- 
dres ministros  que  les  predicaban  el  Santo  Evangelio.  Mas  el  Señor, 
que  no  había  comenzado  la  labor  ni  sembrado  la  semilla  para  que  se 
ahogase  tan  presto,  dio  su  favor  y  ayuda  al  Gobernador,  para  que 
por  medio  del  apostólico  varón  el  Padre  Fray  Jerónimo  Marín,  de 
la  Orden  de  S.  Agustín,  que  tenía  gran  cabida  con  Lacandola  y  Raja 
Solimán,  cabecillas  de  los  puertos  cercanos  á  Manila,  se  sosegasen  los 
indios;  con    lo  cual    toda  la  tierra   quedó   muy    pacífica  y   segura. 

Por  Agosto  del  mismo  año  1575  entró  en  Manila  el  Doctor  Fran- 
cisco de  Sande,  natural  de  Cáceres,  y  alcalde  en  la  Audiencia  de 
Méjico,  que  venía  proveido  del  rey  en  este  gobierno,  el  cual  gozó 
cinco  años.  Y  en  ellos  se  conquistó  y  pacificó  por  medip  del  capi- 
tán Pedro  de  Chaves  y  del  alférez  Esteban  de  Solís  (deudo  muy 
cercano  del  mismo  Gobernador,  y  después  religioso  nuestro  y  varón 
de  gran  perfección)  la  provincia  de  Camarines,  no  menos  codiciada 
por  el  oro,  que  la  de  llocos.  Hizo  por  su  persona  jornada  contra 
Borney,  venció  á  aquel  rey  y  saqueó  su  Corte,  Y  á  la  vuelta,  por 
medio  del  capitán  Esteban  Rodríguez  de  Figueroa,  obligó  á  paces 
y  reconocimiento  á  los  Mindanaos  y  Joloes.  Esto  fué  por  fi^s  de 
mil  quinientos  setenta  y  siete  y  principios  de  setenta  y  ocho.  De 
suerte,  que  á  los  siete  años  de  la  fundación  de  Manila  eran  ya  los 
españoles  señores  de  todo  el  Archipiélago.  Aquí  ¿quién  no  reco- 
noce el  brazo  poderoso  y  benigna  asistencia  del  Cielo?  ¡Tan  poca 
gente  y  en  tan  pocos  años  y  tan  á  los  principios,  hacerse  dueños  de 
tantas  y  tan  grandes  islas,  como  son;  Borney,  Manila,  Mindanao  y 
todas  sus  adyacentes,  y  sujetar  tan  poderosos  y  pérfidos  reyes, 
peleando  no  solamente  con  indios  (como  dicen)  desnudos,  sino  con- 
tra moros,  chinos,  japones  (que  ya  vinieron  con  Limahón)  y  por- 
tugueses? Considérese  con  atención,  y  sobre  todo  de  la  manera  que 
Dios  ha   conservado  á  Manila  en  las  muchas  ocasiones  que    ha    sido 
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invadida  del  hereje  holandés,  que  por  espacio  de  cincuenta  años    hizo 
poderosos  y  porfiados  esfuerzos  para  ganarla,  ó  quitarla  por  lo  menos 
la   plata  del    socorro  y  situado    anual  que  le  viene   de   la    Nueva    Es- 
paña;  y    del   gentil    Chino    (y  aun    del  Japin)    que    con   gruesos    ejér- 
citos   de  á   veinte,    á  treinta   mil   hombres  la  ha  cercado  y  pretendido 
asaltar  sus   murallas.  Y  ha   sido   el  Cielo  tan  declaradamente  nuestro, 
que  con   especialísimas  providencias  han    escapado  siempre    los    soco- 
rros de  manos  de  los    holandeses,   y   dado    á   la  tierna  república    de 
Manila  y  á  sus  flacas   fueftas  vigor,  para  que  en  todos  los  reencuen- 
tros, ya  con   unos,  ya  con  otros,  hayan  todos  vuelto  las  espaldas^   con 
las  manos   (como  dicen)  en  la  cabeza,  sin  haber  podido  granjear    un 
palmo  de  tierra   en  todas  las   islas.   Pues  ¿quién  duda,  que  todo    esto 
es  un  claro  testimonio    de  lo  mucho   que  Dios   ama    á  esta  más    re- 
mota  colonia  del  imperio   español   y   sus   plazas  y  presidios?   Que    es 
sin   duda  para  que   sea    testimonio   de    su   fe   y    religión   catf^lica   en 
los    estendidos  reinos    de    este   Oriente.   En    el   gobierno    del    doctor 
Francisco  de  San  de  se  trazó  y  dispuso  la  venida  y  entrada  de   nues- 
tros religiosos   en   estas  islas,  y  no  sin  particulares  esmeros  de  la  Di- 
vina Providencia,  como  se  verá   en   el    capítulo   siguiente. 


Capítulo  II 


DE     LAS    SINGULARES     PROVIDENCIAS    DEL    CIELO    CON    QIE    SE     FUÉ    DISPONIENDO 

LA    VENIDA    DE    NUESTROS    RELIGIOSOS    A    ESTAS    ISLAS. 


ON  tan  soberano  empeño  tomó  Su  Divina  Magestad 
la  pacifícación  y  población  de  Filipinas,  que  no  sólo  quiso 
que  resplandeciesen  en  ella  singulares  esmeros  de  su  Divina 
Providencia  y  soberanos  acuerdos  de  su  infinito  saber, 
sino  también  en  todo  aquello  que  le  pertenecía  y  había  menester 
para  su  lustre,  conservación  y  aumento  temporal  y  espiritual,  que 
>in  duda  fué  para  que  en  ningún  tiempo  se  entendiese  haber  cosa 
en  ella  que  no  fuese  especial  hechura  de  sus  manos.  Demás  de  los 
testimonios  referidos  en  el  capítulo  antecedente,  se  podían  traer  otros 
muchos  en  abono  de  esta  verdad;  pero  todos  sobran  donde  está  el 
de  la  venida  de  nuestros  religiosos  en  estas  islas,  que  certísimamente 
es  entre  todos  muy  singular.  Porque  en  ella  es  á  donde  en  espe- 
cialidad se  descubren  las  valentías  del  infinito  poder  en  los  milagros 
que  obró,  soberanos  acuerdos  de  la  divina  sabiduría  en  los  caminos 
varios  y  medios  que  tomó,  y  otros  cuidados  y  esmeros  de  la  Divina 
Providencia,  que  todos  se  expresan  en  la  relación  sencilla  de  los 
primeros  principios,  ocupaciones  y  empleos  del  primer  fundador  y 
patriarca  de  esta  provincia,  Fray  Antonio  de  San  Gregorio,,  que  es 
como  sigue. 

Fué  este  apostólico  varón  natural  de  un  pueblo  que  se  dice  La 
Hinojosa,  del  Obispado  de  Ciudad  Rodrigo  en  Castilla  la  Vieja,  no 
lejos  de  las  riberas  del  Duero,  hijo  de  padres  pobres  y  labradores 
humildes,  pero  muy  buenos  cristianos,  que  es  la  riqueza  y  nobleza  de 
mayor  estimación.  Criáronle   con  el   afán  de   pobres  labradores  y  con 
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la  educación  de  buenos  cristianos;  y  como  ésta  es  generosa  semilla 
que  produce  buenas  inclinaciones  en  la  tierna  edad  de  los  hijos,  las 
ventajas  de  la  educación  de  Fray  Antonio  tuvieron  tan  aventajado 
logro,  que  aun  niño,  era  ya  tan  inclinado  á  la  virtud,  como  lo  po- 
dían desear  sus  padres  en  las  demás  edades.  Y  así,  aunque  le  faltaron 
al  mejor  tiempo,  que  fué  en  la  juventud,  no  por  eso  la  desperdició, 
antes  se  portó  en  ella  con  mucha  madurez  y  cordura,  como  si  fuera 
ya   anciano. 

Dejáronle  por  herencia  el  mismo  oficio,  y  parece  que  también  su 
poca  fortuna;  pues  el  cabo  de  algunos  años  que  le  ejercitó,  se  halló 
tan  pobre  como  le  dejaron  sus  padres;  sin  tener  á  donde  volver  los 
ojos,  aun  para  sustentarse,  ni  menos  esperanzas  de  mejoras  de  estado, 
viviendo  en  su  patria  y  ejercitando  aquel  oficio.  Esto  le  obligó  á 
dejar  lo  uno  y  otro,  salir  de  su  patria  y  mudar  de  oficio;  y  saliendo 
de  ella,  trocó  el  de  labrador  por  el  de  soldado,  asentando  plaza  en 
una  de  las  compañías  de  la  armada,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
el  puerto  y  ciudad  de  Cádiz.  Y  aunque  pobre  y  tosco,  al  parecer, 
como  labrador  criado  en  el  campo,  no  obstante,  se  dio  á  querer  y 
estimar,  por  ser  naturalmente  humilde  y  amigo  de  agradar,  que  como 
es  precio  y  valor  intrínseco  de  la  humildad,  aun  en  la  vida  estragada 
de  soldados,    no   pierde  su   estimación. 

Aquí  comenzó   á   abrir   los*  ojos   al    mundo,  no   para  el    desengaño, 
sino    para    caer  en  los   muchos   que    él    tiene,   deseando    ya  su    vana 
estimación   y  bienes   perecederos,  que  junto  con   el  buen  rostro  que   le 
hacían  los  cabos  de  su  compañía,  y  cabida  grande  que  tenía  con  todos 
los  soldados,  fabricando  torres  de  vanidad  en  su  imaginación,  trazaba 
medios  como   ser  más  servido   que   sirviente,  y  hombre  de  puestos;    y 
no  advirtiendo   en   los   riesgos  y   daños  que   traen    las   conversaciones 
de  los  mozos    libres,  dejóse   llevar  de  los  fingidos   alagos  del   mundo; 
perdió  las   buenas  costumbres   y   simplicidad   humilde  en  que  se  había 
criado;   abrió  puerta  á   los   vicios  y   en  especial  á  la  codicia  y   ambi- 
ción,   que   sin    tener   aun  fundamento,    le    traían    ya  notablemente    in- 
quieto. Ofrecióse   enviar   algunas   compañías  á  la  conquista    de    Chiles 
tocóle  en   suerte    á   la   suya,   y    pareciéndole   ser    ésta    buena    ocasión 
para  sus  designios,    se  embarcó  con   los  demás.  Llegó  á  Lima,  cabeza 
del   Perú,  donde  á  pocos   días  dejó   el    oficio    de  soldado,    porque   ya 
sabía  por  esperiencia  que   era    más   propio    para    el  desperdicio    que 
l>ara  el  aumento,  no  obstante. de  ser  él  tan  mañoso,  que    de   cualquier 
cosa  hacia  ganancia;    pero    todo    era    poco   para    su    mucha    codicia. 
Mas  no  por  esto  se  mejoró  ni  aquietó   en   el  que   de  nuevo   tomó    de 
mercader,    oficio    en    quien     reina   con    especialidad    la    codicia,  *  que 
junto  con   la  que   venía  á   ser   nativa  en  él,   la  vino  á  hacer  tan  irre- 
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mediable,  que  con  la  riqueza  crecía  más;  siendo  ya  poco  el  oro  y 
plata  del  Perü  para   templar   su  mucha   sed. 

En  este  estado  estaba  este  codicioso  mercader,  cuando  el  Señor, 
usando  de  su  acostumbrada  piedad,  se  dignó  de  llamarle  para  sí,  para 
que,  mudando  de  trato,  tuviese  su  codicia  mejor  empleo  y  se  mejo- 
rasen sus  ansias  con  la  mejora  del  estado,  como  se  mejoraron  el  celo 
de  San  Pablo  y  la  codicia  de  San  Mateo  después  que  fueron  llama- 
dos. Tocóle  Dios  el  corazón  con  repetidas  y  fuertes  inspiraciones,  que 
no  pudo  dudar  que  era  Él  el  que  llamaba.  Abrió  los  ojos,  conoció  su 
eng'afio,  la  inconstancia  de  la  vida,  sus  riesgos  y  peligros,  y  mayores 
los  del  alma  entretenida  con  los  vicios  y  aparentes  delicias;  y  en  fin,  co- 
noció lo  poco  ó  nada  que  vale  lo  que  el  mundo  promete,  la  vanidad 
de  sus  glorias,  teniendo  la  riqueza  por  lazo,  por  peligro  el  poder, 
por  muerte  el  regalo  y  á  todos  sus  gustos  y  deleites  por  condena- 
ción eterna;  y  que  en  sólo  seguir  á  Cristo  estaba  el  descanso  y  quietud 
de  cuerpo  y  alma. 

Si  fuerte  y  poderosa  fué  la  vocación,  no  fué  menos  pronta  su  obe- 
diencia y  gloriosa  su  resolución.  Determinóse  de  imitar  á  Cristo  y  se- 
guir sus  pisadas  por  el  camino  más  estrecho,  como  en  efecto  lo  hizo, 
renunciando  y  dando  cuanto  tenía  á  los  pobres,  hospitales  y  otras  obras 
pías;  y  hecho  esto,  tomó  nuestro  santo  hábito,  y,  á  su  tiempo,  pro- 
fesó para  religioso  lego  en  el  convento  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  la  ciudad    de  Lima,  en   la   provincia  de   los  doce  Apóstole.s. 

Con  la  mejora  del  estado  mejoró  de  genio  é  inclinación,  que  era 
para  lo  que  Nuestro  Señor  le  había  llamado,  deseando  ya  con  ar- 
dientes ansias,  más  que  las  que  antes  tenía  de  oro  y  plata,  riquezas 
incorruptibles  y  tesoros  celestiales.  Oía  gustoso  la  voz  de  Cristo  en 
que  dice  á  sus  discípulos:  que  hagan  lalegos,  que  atesoren  riquezas',  (**)  y 
como  era  tan  propia  de  su  inclinación,  la  tomaba  con  tales  veras, 
como  si  sólo  con  él  hablara;  dándose  notable  prisa  á  enmendar  lo 
perdido  de  su  vida,  á  reformar  sus  costumbres  y  á  remediar  la  ro- 
tura de  su  alma,  para  llenarla  de  virtudes  y  buenas  inclinaciones,  y 
enriquecerla   con   tesoros   de   gracia. 

Cdpole  bonísima  suerte  en  tener  por  maestro  y  compañero  á  otro 
religioso  lego  muy  espiritual  y  fervoroso,  hortelano  de  aquel  con- 
vento, con  quien  comunicaba  Fray  Antonio  muy  de  ordinario  y  daba 
parte  de  su  espíritu;  y  como  era  tierna  planta  de  la  religión,  le 
hizo  mucho   provecho,   tener   por   maestro   á  tan   buen  hortelano,    por- 


(^)     Facite  vobis  sacculos   qui   non  velerascunt,    Ihesaurum    non   deñcientem  in    Coelis, 

qno  fur    non   appropiat,    ñeque    tinea  corrumpit. — Haceos    bolsas   que    no    se    envejecen; 

tesoro   en   los  Cielos  que  jamás  falta;  á   donde   el   ladrón    no   llega,     ni  roe    la    polilla. 
San   Lucas  cap.    12,    v.    33. 
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que  con  el  continuo  riego  de    su   doctrina    y    ejemplo,    creció    de   tal 
manera  en  las    virtudes  de    oración,    penitencia,    humildad   y     caridad, 
que  ya  era  tenido   de   todos   por  varón   de   gran   perfección. 

Sonó  en  este  tiempo  el  nuevo  descubrimiento  de  las  Islas  de  Salo- 
món, que  hizo  el  adelantado  Alvaro  de  Mendaña  de  Neyra,  y  fueron 
tales  y  tan  varias  las  nuevas,  que  para  todos  fueron  gustosas,  causando 
juntamente  una  tan  universal  conmoción,  cual  no  se  ha  visto  jamás. 
Que  eran  ricas  de  plata,  decían,  abundantes  de  oro  y  piedras  precio- 
sas, abastecidas  de  regalos  y  pobladas  de  almas.  Y  siguiendo  cada 
uno  su  inclinación,  todos,  parece,  deseaban  ir  allá:  los  codiciosos  por 
oro  y  plata,  y  los  celosos  por  almas.  Mas  aunque  todos  pusieron  los 
medios  que  les  parecieron  convenientes  en  orden  á  sus  intentos,  por 
entonces  todos  se  frustraron;  y  si,  por  ventura,  algunos  llegaron  á 
tener  logro,  serían  los  de  los  que  con  celo  de  la  salvación  de  las  al- 
mas pretendían  ir  allá;  porque,  aunque  no  tuvieran  el  colmo  que  de- 
seaban, no  dejarían  de  conseguir  el  premio  que  merecían,  gratificán- 
doles Su  Divina  Majestad  sus  buenos  intentos,  como  si  hubieran  llegado 
á  tener  efecto. 

El  más  venturoso  de  estos,  fué  el  apostólico  varón  Fray  Antonio  de 
San  Gregorio  que,  aun  sin  ir  allá,  logró  no  solamente  lo  que  los  de- 
más lograron,  sino  también  la  conversión  de  innumerables  almas,  qu« 
le  concedió  Su  Divina  Majestad  muy  á  la  medida  de  sus  ansias.  Pero 
como  éstas  eran  igualmente  humildes  y  fervorosas,  padeció  mucho  en 
manifestarlas  y  en  poner  los  medios  que  necesitaban,  para  que  tuviesen 
colmo.  Llevado  de  su  fervor,  deseaba  por  una  parte  ser  medio  ó  ins- 
trumento de  la  conversión  de  innumerables  almas,  y  en  especial  de 
aquellas  de  las  islas  de  Salomón,  porque  conforme  á  las  relaciones, 
parecía  estaban  más  bien  dispuestas,  y  por  otra  parte  se  hallaba  in- 
digno de  pisar  la  tierra  y  levantar  los  ojos  al  cielo,  y  más  en  particu- 
lar cuando  se  consideraba  de  tan  baja  esfera  y  de  profesión  humilde, 
y  en  su  estimación  un  ignorante  é  idiota,  pareciéndole  que  emprender 
él  aquella  conversión,  tenía  más  de  presunción,  arrojo  ó  temeridad  que 
de  caritativo  celo. 

Eran  fuertes  y  poderosos  los  debates,  peleaban  con  igual  fuerza  los 
afectos:  la  inspiración  le  impelía  á  la  empresa,  la  humildad  le  detenía; 
ésta  le  ponía  delante  su  bajeza,  aquélla  el  bien  de  las  almas;  deseaba 
esto  y  no  hallaba  medio;  y  como  por  parte  ninguna  se  declaraba  la 
victoria,  y  era  el  yunque  de  tan  fuertes  golpes  y  repetidos  encuentros, 
penaba  el  cuerpo  y  andaba  llena  de  angustias  el  alma.  Ayudaba  mu- 
cho á  esto  el  no  atreverse  á  dar  parte  de  su  espíritu,  por  el  recelo 
de  que  nadie  se  le  había  de  aprobar;  y  aun  no  solamente  recelo,  sino 
que  creía  de  cierto   que,    consultando,  todos  se  lo  habían  de  reprobar, 
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teniéndolo  por  ilusión,  con  que  crecía  más  el  ahogo,  congoja  y  aflicción, 
y  tanto  que  algunas  veces  parecía  que  quería  espirar.  Y  no  es  de 
maravillar,  porque  los  afectos  represados,  son  fuertes  y  poderosos,  y 
no  teniendo  desagües,  es  preciso  que  acaben  las  fuerzas  y  destruyan 
al  sugeto    Mas,   al  fín,  venció  la  caridad  á  la  humildad,  y  se  hubo  de 

■ 

manifestar;  para  lo  cual  no.  fué  menester  mucho,  porque  en  los  ar- 
dientes suspiros  que  exhalaba,  y  en  lo  encendido  de  su  rostro,  se  le 
reconocía  bastante  el  fuego  de  amor  divino  en  que  se  abrasaba,  y  todo 
lo  demás   que  en  el  interior  de   su  pecho  había. 

Y  quien  más  bien  se  lo  conoció,  fué  el  religioso  hortelano,  su 
compañero  y  maestro,  el  cual,  aun  antes  de  haberle  dicho  nada 
Fray  Antonio,  le  leyó  el  interior  y  sus  intentos;  y  luego  le  declaró 
ser  verdadera  caridad  la  que  le  movía,  y  que  Dios  era  su  autor  y 
el  que  se  quería  servir  de  él  por  aquel  camino.  Consolóle,  animóle 
y  hablóle  como  santo,  que  verdaderamente  lo  era.  Dijóle,  que  para 
que  jamás  ocultase  -lo  que  Dios  le  inspirase,  que  lo  más  seguro  era 
remitirlo  al  examen  de  otro;  que  si  era  de  Dios,  El  lo  tomaría  por 
su  cuenta,  y  en  particular  lo  que  inspiraba  en  aquella  ocasión;  que 
de  su  parte  no  estaba  más  que  manifestar  y  proponer,  lo  demás  de 
parte  de  Dios;  que  si  Él  era  el  que  movía  y  quería  que  fuese  eficaz  la 
moción,  Él   facilitaría  los  medios  y   haría  felices   y   dichosos   los  fines. 

Con  este  tan  santo  y  prudente  consejo  se  determinó  Fray  Antonio 
de  manifestarse  á  su  provincial  y  proponerle  sus  intentos,  que  eran 
de  pasar  á  España,  y  con  el  beneplácito  del  Sumo  Pontífice  y  pre- 
lados de  la  Orden,  alistar  religiosos  de  las  provincias  más  reformadas, 
y  con  el  real  amparo  del  católico  rey  Felipe  Segundo,  conducirlos 
á  las  i&las  de  Salomón,  en  compañía  de  los  españoles  que  fuesen 
á  su  conquista.  Estos  eran  los  intentos  de  este  apostólico  varón,  y 
á  lo  que  sin  duda  ninguna  (según  se  vio  después)  le  impelía  nuestro 
Señor,  mediante  su  Divina  inspiración.  Vase  á  su  prelado,  desctlbrele 
su  interior,  represéntale  su  resolución,  en  caso  que  le  de  licencia.  Y, 
aun  no  bien  propuesta,  fué  mal  recibida  una  y  dos  veces.  Vuelve  á 
instar  Fray  Antonio,  ya  no  receloso,  sino  satisfecho,  porque  esplicán- 
dolé  Su  Divina  Magestad  su  gusto  en  lo  que  le  inspiraba,  en  eso  mis- 
mo le  daba  tal  seguridad,  que  le  parecía  que  no  había  de  haber  quien 
se  lo  estorbase,  y  aunque  contradecido  siempre,  había  de  salir  victorioso; 
porque  esto  tienen  las  inspiraciones  que  son  de  Dios,  que  instruyen 
y  satisfacen    sin    dejar   recelo    ni  dificultad. 

Y  así  sucedió  aquí  en  este  primer  encuentro  y  en  todos  los  demás 
qi'tí  después  sucedieron,  porque  luego  conoció  el  prelado,  que  alguna 
s(  Teta  fuerza  le  movía;  y  aunque  segdn  reglas  de  buena  prudencia, 
n<    parecía  el   más   proporcionado   medio   ó   instrumento    para  aquella 
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empresa,  con  todo  eso,  obrando  cuerdo  á  lo  divino,  no  se  quiso  go- 
bernar por  reglas  humanas,  dejando  á  Dios  que  obrase,  que  es  el 
Autor  más  sabio,  que  s  tbe  dirigir  y  enderezar  los  medios  y  hacerlos 
proporcionados,  aunque  á  la  prudencia  humana  no  lo  parezcan.  Con 
lo  cual  dio  su  bendición  para  que  fuese  á  España  y  recogiese  frailes, 
y  los  condujese  en  la  manera  que  Dios  le  inspiraba,  remitiéndole 
con  la  patente  de  los  prelados  generales  de  la  Orden,  y  con  cartas 
especiales  y  otras  de  recomendación  á  personas  de  cuenta. 

Salió  de  Lima,  embarcóse  para  Panamá,  y  de  aquí  pasó  á  Nombre 
de  Dios  (que  entonces  no  había  Puerto  Belo)  donde  se  volvió  á  em- 
barcar en  una  nao  marchante,  que  estaba  á  la  vela  para  Espaüa. 
Hácese  al  mar,  prosigue  su  viaje,  y  después  de  haber  navegado 
cerca  de  dos  meses  y  haber  padecido  varios  sucesos,  unos  ordina- 
rios en  los  navegantes  y  otros  mis  que  extraordinarios  de  furiosas 
olas,  borrascas  y  tormentas  (que  ya  se  dejaba  entender,  que  eran 
trazas  del  demonio  y  excenciones  de  la  rabia  y  coraje  que  tenía 
contra  este  santo  lego,  barruntando,  quizás,  el  mucho  mal  que  le  ha- 
bía de  hacer  en  su  apostólico  celo),  dio  en  manos  de  piratas  fran- 
ceses y  herejes,  que  es  cuanto  mal  á  él  y  á  sus  compañeros  les 
podía  venir.  Apresaron  la  nao,  despojáronla  y  cuanto  llevaban  cada 
uno  de  los  pasajeros.  Y  siendo  así  que  no  había  sido  poco  el  dauo 
que  les  habían  hecho  estos  defendiéndose,  -y  Fray  Antonio  ninguno, 
sino  encomendándolo  todo  á  Dios  que  eran  las  armas  de  su  defensa, 
en  solo  él  vengaron  la  rabia:  ora  fuese  por  ser  religioso,  á  quién 
los  herejes  aborrecen  de  muerte;  ora  porque  les  instigase  el  demo- 
nio, tomándolos,  por  instrumento,  para  que  le  quitasen  el  cuidado 
en  que  le  iba  poniendo  aquel  religioso,  pareciéndole,  que  si  pasaba 
adelante,  no  había  de  hacer  cosa  que  á  él  le  estuviese  bien.  Y  si 
ello  fuese  así,  no  es  posible  que,  aunque  más  se  desvelase  el  de- 
monio, pudiese  hallar  otros  que  obrasen  mis  á  su  gusto  de  lo  que 
obraron  estos  herejes;  porque  después  de  haberle  dado  muchos  palos 
y  aporreado  contra  el  navio,  y  héchole  muchas  heridas  por  tolo  el 
cuerpo,  le  dierjn  tres  tratos  de  cuerda,  que  cada  uno  de  ellos  bas- 
taría para  quitarle  la  vida.  Y  así  lo  entendieron  ellos,  pues  por  ultimo 
le  hecharon  al  mar,  entendiendo  que  estaba  muerto.  ¿Quién  no  admira 
los  consejos  de  Dios?  ¡Tan  fuertes  y  repetidas  inspiraciones,  hasta  hacerle 
salir  de  su  provincia  para  que  le  3Írva  en  lo  que  es  de  su  gusto 
y  ahora  cuando  más  pronto  y  obediente  y  deseoso  de  su  mayor  glo- 
ria y  honra,  le  pone  en  manos  de  quien  así  le  trate?  ¿Qué  dijera  el 
que  estuviera  bien  enterado  en  lo  que  había  precedido  de  su  resistencia 
humilde,  hasta  que  no  pudo  más,  y  viera  ahora  lo  que  le  sucedía?;  y  parti- 
cularmente  Fr,  Antonio,   que  era  el  que   estaba  más   cierto  de  su  vo- 
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cüción,  de  que  se  viese  en  punto  de  espirar  sepultado  en  las  aguas? 
/advertiría  en  la  oposición  de  los  sucesos?  ó  ¿se  persuadiría,  que  todo 
aquello  era  para  mayor  caliñcación  de  su  pretensión?  No  nos  con¿>ta 
nada;  pero  de  creer  es,  que  un  ^arón  tan  justo,  no  supondría  contra- 
dicción en  Dios;  y  si  de  parte  de  la  vocación  en  Dios  no  tenía  duda, 
se  persuadiría  que  Dios  le  libraría  de  todo,  y  proseguiría  adelante 
con  lo  que  era  obra  suya,  sabiendo  que  cuando  Él  asienta  una  cosa, 
antes  se  hundirán  los  Cielos,  que  falte  su  cumplimiento.  Son  muy 
largos  sus  brazos,  alcanza  de  mar  á  mar,  dice  el  sabio:  y  de  oriente 
á  poniente  tiene  su  jurisdicción  (dice  'Josué:)  en  lo  alto  del  Cielo  y  en 
lo  profundo  del  abismo  y  en  todo  este  distrito,  nadie  se  le  escapa; 
ora  tome  la  derrota  para  abajo,  ora  se  suba  sobre  las  nubes,  ora 
se  esconda  en  las  entrañas  de  la  tierra  y  profundas  olas  del  mar;  y 
en  fin,  echen  los  hombres  por  donde  quisieren,  la  voluntad  de  Dios 
se  ha  de  cumplir,  sin  que  sus  trazas  y  astucias  y  las  de  todo  el 
infierno   sean  bastantes  para  resistirle. 

Bien  se  vio  aquí,  porque  aunque  el  Señor,  por  los  altísimos  é  in- 
comprensibles juicios  de  su  infinito  saber,  permitió  que  los  herejes 
ejecutasen  en  su  siervo  tan  impía  crueldad,  no  por  esto  le  desamparó, 
ni  fué  embarazo  de  su  pretensión,  ni  su  siervo  se  enfrió  en  ella;  antes 
filé  como  darle  ciertas  prendas  de  seguridad,  como  se  puede  conocer 
por  un  admirable  prodigio,  como  fué  el  que  le  sucedió.  Fueron  ca- 
minando, pues,  los  corsarios,  llevando  en  su  compañía  los  prisioneros, 
y  quedando  á  cargo  de  Dios  el  más  afligido,  ¡Portento  admirable,  en 
que  se  cortoce  bien  las  valeptías  del  Divino  Poder!  Dos  días  le  sus- 
tentó Su  Magestad  sobre  las  aguas  vivo  y  sano,  habiéndole  antes  arro- 
jado por  muerto,  caminando  tanto  por  ellas,  cuanto  navegaban  las  naos 
de  los  piratas,  los  cuales,  movidos  de  una  natural  compasión,  y  mucho 
más  admirados  de  la  maravilla,  le  sacaron  de  las  aguas,  y  así  mojado 
como  estaba,  le   encerraron  en  un  camarote,  ó  barraca  del  combés  ( i ). 

Nuestro  Reverendísimo  y  Venerable  Padre  Fray  Francisco  Gonzaga 
(cuya  canonización  se  pretende  ahora  con  grandes  veras),  en  la  cuarta , 
parte  de  su  Crónica  general  (2)  de  toda  la  Orden,  dice:  que  fueron  dos 
horas  las  que  estuvo  en  el  agua;  y  parece  más  verosímil  (*^),  lo  uno  por 
haber  gozado  de  los  mejores  originales  de  esta  provincia,  que  se  los 
enviaron   luego  que  fué  fundada,  siendo  él  actualmente  General  de  toda 


(1)  Fr.    Martín   de   S.   José,   Cron.    de  la  Prov.    de  S.    Pabl.,    lib.   4,   cap.    8,    fol.  361. 

(2)  In    Prcnem,    Prov.   S.    (íreg.   fol.    1351. 

(*)  Lo  misrao  que  el  Reverendísimo  (ionzaga  añnna  el  Padre  Marcelo  de  Rivadeneíra, 
Este  Padre  llegó  á  Filipinas  el  año  1594,  nueve  después  de  la  muerte  del  venerable 
l«go  Fr.  Antonio,  y  cuando  todavía  vivían  muchos  de  los  compañeros  de  este,  de  Loca 
de  los  cuales  pudo  recoger   la  relación  que   hace  de  este  mismo  suceso.  (Nota  del  Colector.) 
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la  Orden,  y  lo  otro  por  haber  comunicado  sobre  esto  con  algrunos  re- 
ligiosos  de   lo 5  primeros  fundadores  que   alcanzaron   y  conocieron   a! 
dicho  Fray  Antonio.  Y  puede  ser  que  el  autor,  arriba  citado,  por  de- 
cir dos  horas,   dijese    dos  días,  que  es  fácil   la  equivocación;    sino   es 
que  digamos,  que  fué  yerro  del  impresor.  Valga  Ja  verdad,  que  no  por 
esto  es   mi  intento  querer  que  aparezcan  menos  las  maravillas  de  Dios, 
sino  decir  lo  que  hay  escrito  en*  los  autores  fuera  de  la  provincia;  por- 
que  de  lo  que  hay  acá   están   borradas  6  acabadas  las  dos  primeras 
hojas  de  este  capítulo  citado,  que  no  se   puede   hacer  concepto  de  lo 
que   dicen.    Pero   de   cualquiera  manera,    para  los   que  tenemos  alguna 
experiencia  de  mar,  tan   grande  milagro  nos  ha  de  parecer  uno  como 
otro;   porque  tan  sobre  humanas  fuerzas  es  seguir  una  nao,  aunque  sea 
á  muy  mediano  navegar,  dos  horas  que  do  i  días:  y  en  que  las  siguiese, 
yendo  ellas  navegando,  nadie  pone  duda  ni  menos   en  el  milagro;  por- 
que  fuera  de  esta  circunstancia,   tiene  la  otra  de  haberle  echado  por 
muerto,  lo   que  hace  bien  notable   el  milagro. 

Encerrado,    pues,  en  el  camarote,  le  daban  á  comer  por  una  venta- 
nilla muy  pequeña;  y  esto  mal  y  de  mila  manera,  vendiéndole  por  gran 
favor  el   hacerlo  así  con  él,  y   no  hacerle  tájalas,  y  volverle  ¡á   echar 
al  agua  como  la  primera  vez!   ¡Qué  ciegos!  iqué  bárbaros!  ¡querer  que 
sea  agasajo  lo  que  hacen  á  fuerza  de  milagros!  Y  aun  si  en  la  realidad 
lo  fuera,   se  podía  tolerar;  pero  por  ser   menos  el  mal  en  comparación 
del   mucho  que  lo  podían   hacer,   siendo   en  realidad  crueldad   la   que 
estaban  usando   con  él,  ya  no  sólo  era  barbaridad  y  ceguedad,  sino  una 
proterva  y  maliciosa  obstinación.  Todo  lo  sufría  Fray  Antonio  con  in- 
creíble paciencia    y   conformidad  con  la   divina    voluntad,  que    así    lo 
permitía,   deseando  que  fuese  para  mayor   gloria  y  honra  suya  y  exal- 
tación de  su  Fe  y  confusión  de  aquellos  obstinados  herejes;   á  los  cua- 
les agradecía  el   pequeño  bien  que  le  hacían,  y  les  perdonaba   cuanto 
mal  le  habían  hecho,  y  el   que  en  adelante  les   permitiese  Dios  hacer. 

Finalmente,  después  de  haber  navegado  algunos  días  con  aquel  mal 
tratamiento,  en  descubriendo  tierra,  llegándose  con  el  batel,  le  echaron 
en  ella  desnudo,  con  solos  los  paños  menores;  por  lo  que  se  hubo  de 
valer  de  un  pedazo  de  estera  que  halló  en  la  playa,  para  cubrir  su 
desnudez.  Y  lo  que  fué  no  menos  sensible,  el  no  quererle  dar  una  pe- 
taquilla ó  cajuela,  en  que  traía  sus  papeles,  cartas  y  la  licencia  de  su 
provincial,  mediante  los  cuales  podía  tener  alguna  introducción  en  su 
pretensión,  f  algün  arrimo  en  aquellas  personas  á  quien  venía  enco- 
mendado. Y  aunque  se  la  pidió  con  grandísimas  instancias,  suplicas  y  rue- 
gos (como  se  deja  entender  de  una  cosa  tan  importante  para  su  preten- 
sión y  algún  arrimo),  siempre  se  mostraron  inexorables,  sin  haber 
remedio  de  conceder  lo  que    les  pedía.   Con   esto  quedó  ya  Fray  An- 
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tonio  no  sólo  desnudo,  pobre  y  maltratado,  sino  también  desampa- 
rado de  todo  auxilio  y  socorro  humano,  así  para  el  resguardo  de 
su  opinión,  como  para  la  pretensión  con  que  venía;  porque  sin  la  pa- 
tente y  licencia  de  su  prelado,  quedaba,  en  presunción,  si  venía  fugi- 
tivo ó  apóstata;  y  por  falta  de  los  demás  papeles,  sin  el  arrimo 
de  las  perzftonas  que  le  podían  ayudar  (como  de  hecho  no  le  ayu- 
daron, aunque  se  venció  la  primera  dificultad):  con  que  de  fuerza 
había  de  entrar  venciendo    nuevas  dificultades  y  todas  bien  grandes. 

Pero  lo  que  más  nos  debe  mover  á  loar  á  Nuestro  Señor  y  su 
infinita  piedad  y  misericordia,  es  que  en  medio  de  tan  gran  desamparo, 
diese  tal  fortaleza  y  constancia  á  su  siervo,  y  le  diese  tales  alientos, 
que  ni  estos  ahogos,  ni  montes  de  encuentros  y  dificultades  que  se 
le  ofrecían,  fuesen  bastantes  para  hacerle  desconsolar  y  desconfiar  un 
punto.  Antes,  como  él  contaba  después,  nunca  se  halló  más  fervoroso 
en  su  pretensión,  ni  más  confiado  en  Dios  que  entonces:  y  á  la  ver- 
dad era  la  mejor  ocasión  para  fundarse  en  la  perfecta  confianza  que 
debía  tener  de  él;  la  cual  no  se  halla,  ni  tiene  colmo,  hasta  que  no 
se  encuentra  con   la  desesperación  de  los  remedios   humanos. 

Muy  consolado,  pues,  con  lo  que  Dios  había  dispuesto  ó  permitido, 
llegó  al  Puerto  de  Santa  María;  dio  cuenta  á  los  religiosos  de  aquel 
convento  de  todo  lo  que  había  pasado,  y  al  instante  le  creyeron, 
porque  en  las  heridas  traía  los  testigos  del  suceso;  y  porque  nada 
quedase  oculto,  dispuso  Dios  Nuestro  Sefior,  que  de  allí  á  algunos 
días  llegasen  dos  ó  tres  de  los  prisioneros,  que  se  habían  escapado 
de  los  herejes,  y  sabiendo  que  estaba  allí  el  bendito  Fray  Antonio, 
hicieron  la  relación  más  cumplida,  contando  el  milagro  que  nuestro 
StíDor  había  obrado  con  su  siervo;  que  hasta  allí,  por  lo  que  era 
en  abono  suyo,  no  se  había  atrevido  á  desplegar  la  boca.  De  lo 
cual  hicieron  larga  relación  los  religiosos  de  aquel  convento  al  Co- 
misario General  de  Indias,  que  á  la  sazón  era  nuestro  Reverendísimo 
Padre  Fray  Francisco  de  Guzmán;  y  asimismo  le  dieron  noticia  de 
los  int^tos  con  que  venía,  á  conducir  religiosos  para  las  islas  de 
Salomón;  y  en  el  ínterin  le  curaron  y  regalaron  con  finas  demostra- 
ciones de   su  caridad  y   fraternal  amor. 

Con  el  informe  que  hicieron  estos  piadosos  padres,  se  venció  el 
primer  punto  que  había  que  vencer,  en  cuanto  á  que  era  apóstata; 
pero  del  principal  á  que  venía,  todos  le  pronosticaron  que  no  sería 
b  en  recibido.  Llegó  á  Madrid,  fuese  á  la  presencia  del  Reverendísimo 
C  ;neral  de  Indias,  y  como  ya  tenía  noticia  de  á  lo  que  venía,  aun 
a. tes  de  que  le  tomase  la  bendición,  viéndole  tan  despreciado  y  hu- 
n  ilde,  le  arrojó  de  sí  con  desvío,  diciendo:  que  se  acordase  del  es- 
tado en  que   había  profesado,   que    era    un    pobre    lego,    ignorante   é 
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idiota,  que  lo  que  había  de  hacer,  era  acomodarse  á  su  profesión, 
empleándose  en  el  ejercicio  humilde  de  una  huerta  6  cocina;  y  luego 
le  mandó  que  se  fuese  al  convento,  de  San  Bernardino  de  descal- 
zos cerca  de   Madrid. 

Volvió  otra  vez  Fray  Antonio,  y  aun  fué  peor  el  recibimiento; 
porque,  dudando  ya  del  informe  que  de  él  tenía,  le  trató  con  mayor 
aspereza  y  le  dijo:  que  hiciese  lo  que  le  tenía  mandado,  y  se  qui- 
tase de  caminos,  y  no  fuese  vagamundo.  Y  sin  oír  sus  razones  y 
la  principal  de  su  fuerte  y  eficaz  inspiración,  y  por  alejarle  de  sí, 
y  que  no  le  anduviese  importunando,  le  dio  letras  para  que  se  fuese 
á  la  provincia  de  San  Miguel  en  la  Extremadura,  encargándole  re- 
petidas veces   el  recogimiento. 

Obedeció  pronto  al  mandato  del  superior,  salió  de  Madrid,  tomó 
el  camino  para  la  Extremadura,  y  aunque  muy  extraviado  de  sus  in- 
tentos, no  por  esto  desconfiaba;  antes  parecía  que  le  decía  el  cora- 
zón, que  por  allí  había  de  hacer  mejor  su  negocio,  por  la  ex|>e- 
riencia  que  ya  tenía  en  otros  muchos  casos  antecedentes  á  este 
de  la  suave  providencia  de  Dios  en  encaminar  sus  deseos  y  preten- 
siones al  deseado  fin,  por  los  medios  y  caminos  que  al  entender 
humano  parecían  opuestos.  Y  no  se  engañó,  porque  mientras  más 
caminaba  para  la  Extremadura,  y  parecía  que  se  alejaba  más  de  su 
pretensión,  entonces  se  acercaba  más  á  su  buen  despacho;  y  de  he- 
cho sucedió   así,  negociando  allí  lo  que  no  pudo   en  Madrid. 

Y  fué  el  caso  que  en  el  pueblo  donde  estaba  el  convento  que  le 
había  sido  asignado  por  el  comisario  para  morada  de  Fray  Anto- 
nio, vivía  una  señora,  devotísima  de  nuestra  Orden  y  hermana  legí- 
tima del  mismo  comisario,  Fray  Francisco  de  Guzmán;  la  cual,  siendo 
informada  de  la  llegada  de  este  santo  religioso  á  aquel  religioso 
convento,  y  de  los  intentos  con  que  venía  de  tan  lejas  tierras,  dijo 
á  los  demás  religiosos,  que  se  le  enviasen  á  su  casa,  que  se  holgaría 
de  verle,  y  de  ayudarle  en  lo  que  pudiese  con  su  hermano.  Era  esta 
noble  señora  muy  religiosa  en  sus  costumbres,  concierto  y  gobierno 
de  casa;  y  así  no  se  trataba  en  ella,  sino  es  de  cosas  de  virtud;  y  tan 
apreciadora  de  ésta,  que  se  le  iba  el  alma  por  las  personas  que  se 
señalaban  en  ella,  promoviéndola  en  cuanto  podía  con  limosnas  y 
otras  obras  pías.  Tuvo  tal  ventura  en  esto  nuestro  Fray  Antonio,  que, 
con  sola  su  religiosa  compostura,  de  que  era  con  especialidad  do- 
tado, llevaba  mucho  hecho  para  que  esta  devota  señora  tomase  por 
empeño  su  pretensión,  sin  ser  necesarias  más  diligencias.  Fué  á  verJa, 
y  después  de  haber  comunicado  largo  rato,  con  solas  las  noticias 
que  tenía  esta  devota  señora,  le  dio  palabras  de  hacer  cuanto  pu- 
diese  alcanzarle  de  su  hermano,   aunque   no  fuese   más    que    licencia 
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para  pasar  á  Roma,  donde  podría  negociar  mejor  que  en  otra  parte 
con  el   Sumo    Pontícipe  y   Generalísimo  de  toda  la  Orden. 

Despidióse  Fray  Antonio,  y  en  la  primera  ocasión  escribió  la  devota 
señora  á  su  hermano  una  y  otra  carta  en  esta  manera:  la  primera, 
proponiéndole  el  tesoro  de  virtudes  que  había  puesto  Nuestro  Señor 
en  aquel  santo  religioso,  argumento  grande  de  que  le  había  elegido 
para  aquella  empresa;  que  á  lo  que  ella  alcacanzaba,  no  se  podía  per- 
suadir, que  un  religioso  de  tanta  perfección  se  determinase  á  una  cosa 
como  aquella  sin  particular  moción  de  Dios.  A  esta  carta  no  se  dio 
por  entendido  nuestro  Reverendísimo  Comisario;  mas  ella  volvió  á  escri- 
bir segunda  y  tercera  vez,  mudando  de  estilo,  ya  valiéndose  de  las  supli- 
cas y  rueges  de  tierna  hermana,  ya  de  las  porfías  de  mujer  empeñada; 
aunque  siempre  con  la  modestia,  atención  y  gravedad  que  pedía  su  no- 
bleza y  virtud;  con  lo  cual  consiguió  lo  que  pedía,  y  vino  la  licencia  para 
Fray  Antonio,  que  sin  duda  sería  para  él  de  mucho  consuelo  y  á  nos- 
otros motivo  de  estraña  admiración,  considerando  los  sucesos  y  con- 
sejos de  la  Suma  Sabiduría  de  Dios,  en  los  varios  caminos  y  medios 
que  tomó  para  lo  que  era  de  su  gusto  y  voluntad,  y  en  especial  este 
que  acabamos  de  decir,  consiguiendo  por  medio  del  parentesco  de 
carne  y  sangre,  lo  que  por  medio  de  la  virtud  propuesta  no  pudo 
conseguir. 

Y  nos  podemos  persuadir,  que  no  fué  sin  misterio;  porque  como  en 
todos  estos  lances  andaba  trazando  la  fábrica  de  esta  provincia  de  San 
Gregorio,  y  estaba  mirando  cuan  grande  había  de  ser  y  lo  mucho  que 
había  de  servir  y  agradar,  y  el  copioso  fruto  que  de  ella  había  de 
coger,  así  de  sus  muchos  y  esclarecidos  mártires,  como  de  otros  mu- 
chos religiosos  que  habían  de  florecer  en  ella  señalados  en  virtud  y 
santidad,  y  sobre  todo,  las  innumerables  almas  que,  mediante  su  pre- 
dicación apostólica,  fervor  y  celo,  se  habían  de  convertir  y  salir  de  la 
cruel  y  tiránica  servidumbre  del  demonio,  con  su  diligente  disciplina, 
cuidado  y  desvelo  en  conservar  la  Fe,  hasta  encaminarlas,  mediante 
la  gracia  divina,  al  puerto  felicísimo  de  la  gloria.  Y  como  todo  esto 
era  una  obra  tan  admirable,  exelcnte  y  grande,  parece  que  se  andaba 
esmerando  en  poner  por  cimientos  los  más  débiles  y  flacos,  y  valerse 
de  los  mismoi  medios,  sin  perdonar  la  flaqueza  mujeril  y  la  bajeza 
de  carne  y  sangre,  para  desterrar  de  todo  punto  la  presunción  humana, 
y   que  no   tuviese   fundamento   para   gloriarse. 

Así  lo  hizo  cuando  determinó  dar  salud  y  prosperidad  á  Siria  (sea 
su  conocimiento,  sus  victorias)  valiéndose  para  ello  de  Naamán,  prín- 
cipe de  la  milicia  del  rey  de  Siria,  hombre  fuerte,  rico  y  poderoso, 
pero  con  la  circunstancia  de  leproso.  Y  para  que  ni  por  lo  rico  ni 
por  lo  fuerte,  ni  por  parte  ninguna  quedase  lugar  á  la   presunción,  y 
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se  entendiese  ser  Dios  el  bienhechor  de  aquella  salud,  le  hubo  de 
hacer  instrumento  de  una  mozueln  cautiva,  que  fué  la  que  le  di6  no- 
ticia de  Eliseo. 

Lo  mismo  casi  sucedió  aquí;  porque  no  solamente  se  contentó  nues- 
tro Señor  con  que  el  fundador  fuese  un  humilde  lego,  cual  era  Fray 
Antonio,  despreciado,  abatido,  idiota  é  ignorante,  achaques  todos  bien 
graves  y  peores  que  lepra  en  los  ojos  de  los  hombres,  sino  que  se 
quiso  valer,  y  que  se  mezclasen  otros  medios  más  débiles,  que  son  los 
que  hemos  dicho,  de  la  flaqueza  mujeril  y  la  bajeza  de  carne  y  san- 
gre, por  donde  Fray  Antonio  vino  á  conseguir  lo  que  pretendió  y  nues- 
tro Señor  hacerle  instrumento  idóneo  de  esta  fundación.  Porque  aun- 
que humilde  é  ignorante  á  lo  de  acá,  al  ñn  era  hombre  de  ánimo  in- 
trépido y  de  corazón  magnánimo,  muy  rico  de  virtudes,  y  había  ya  algún 
fundamento,  para  que  la  criatura  pudiera  gloriarse;  pero  con  la  mez- 
cla de  los  demás  medios,  sin  los  cuales  él  no  puede  hacer  nada, 
siendo  tan*  débiles  y  flacos  como  son,  claramente  se  conoce  que  la 
fundación  de  esta  provincia  es  toda  de  Dios,  sin  que  pueda  decir  la 
criatura  que  hay  alguna  cosa   en  ella  que  sea  suya. 
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Capítulo  III 


PROSIGUEN      LAS    SINGULARES    PROVIDENCIAS    DEL    CIELO    QUE    RESPLANDECIERON 
EX    LA     VENIDA     DE     NUESTROS     RELIGIOSOS    A     ESTAS     ISLAS:    DASE     FIN     CON     LA 
ELECCIÓN     DE     SU     PRIMER     PRELADO     FRAY     PEDRO     DK    ALFARO. 


LCANZADA  la  licencia  del  Reverendísimo  de  Indias,  mediante 
el  favor  y  ayuda  de  su  virtuosa  hermana,  vio  Fray  Antonio 
la  puerta  abierta  para  el  buen  despacho,  vencidas  las  ma- 
yores dificultades  y  los  imposibles  ya  fáciles.  Porque  aunque 
todavía  le  quedase  que  hacer,  como  se  temía,  pero  como  consideraba  de 
su  parte  el  favor  del  Cielo,  que  con  repetidas  providencias  y  disposicio- 
nes misteriosas  le  había  asistido  en  lances  tan  apretados,  creía  como 
de  cferto,  que  lo  mismo  sería  en  adelante,  hasta  ver  logrados  sus  fer- 
vorosos deseos.  Con  lo  cual  se  partió  para  Roma,  echóse  á  los  pies 
del  Sumo  Pontífice  Gregorio  XIII,  dióle  parte  de  su  vocación,  comu- 
nicóle su  espíritu,  y  habiéndole  oido  su  Santidad  con  gusto  y  conce- 
dídole  muchas  gracias  y  favores,  le  remitió  luego  al  Reverendísimo 
Padre  Fray  Cristóbal  de  Cápite  Fontium,  Ministro  general  de  toda  la 
Orden,  para  que  le  consolase  y  despachase;  y  él  lo  hizo,  dándole  su 
patente  y  los  demás  papeles  necesarios  para  que  pudiese  sacar  religio- 
sos de  la  provincia  de  San  José  según  él  pedía,  y  con  ellos  pasase 
á  las  islas  de  Salomón. 

Señalaba  por  prelado  de  la  misión  á  Fray  Narciso  de  San  Juan, 
catalán;  y  á  falta  de  éste  á  un  Fray  Fulano  de  Centeno,  predicador, 
'lijo  de  la  provincia  de  San  Juan  Bautista  de  los  descalzos  en  el  reino 
le  Valencia,  que  á  la  sazón  se  hallaban  los  dos  en  Roma,  con  intento 
le  pasar  á  las  Indias  y  ocuparse  en  la  conversión  de  los  gentiles; 
)ero  por  ciertos  embarazos  que  sobrevinieron,  ninguno  de  los  dos  pasó 
i  estas  partes  con  los    religiosos  de  la  primera  misión   y  así   ni   uno 
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ni  otro  se  tiene  por  primer  prelado  de  esta  provincia,  sino  el  que  los 
mismos   misioneros  eligieron  después,   como   ya  diremos. 

Con  los  despachos  del  Reverendísimo,  Fray  Cristóbal  de  Cápite  Fon- 
tium,  volvió  Fray  Antonio  á  Madrid,  y  el  Reverendísimo  de  Indias,  mi- 
rándole ya  con  mejores  ojos,  le  dio  por  compañero  al  Padre  Fray 
Francisco  Añada,  de  la  provincia  de  Castilla,  para  que  le  ayudase  á 
conducir  á  los  religiosos  que  habían  de  ir  en  la  misión,  hasta  poner- 
los en  Sevilla.  Anduvieron  los  dos  casi  todos  los  conventos  de  la 
provincia  de  San  José  con  harta  prisa,  por  faltar  poco  tiempo  para 
la  navegación,  y  juntaron  algunos  religiosos,  que  con  celo  de  la  sal- 
vación de  las  almas  se  holgaron  muchísimo  de  acompañar  al  siervo 
de  Dios,    Fray  Antonio,   en  tan   santa  jornada. 

Llegaron  con  ellos  á  Sevilla,   y    hospedáronse   todos  en    el  convento 
grande    ds   N.    P.  S.    Francisco   de    aquella  populosa    y  rica   ciudad. 
Desde  aquí  se  despidió  el   compañero  del  siervo  de  Dios    Fray  Anto- 
nio y  quedaron  solos  los  misioneros,  que  por  todos  eran   diez  y  siete, 
profesos   algunos  en   la  provincia  de  San  José  y  los  más  incorporados 
en  ella  ya  años  había.    Entre  ellos  venía  Fray  Pedro  de  Jerez,    varón 
ejemplarísimo  y   de  señalada  virtud  y  provincial  que  había  sido  de  la 
misma  Provincia  de  San  José:   los  demás   aunque  no    tan    adelantados 
en    puestos,  pero  no  inferiores   en  la  virtud;  sus  nombres  son  como  se 
siguen:  Fray   Pedro    de   Alfaro,    Lector    de  Teología;    Fray    Pablo   de 
Jesds,    Predicador;     Fray  Juan    de    Plasencia,    Predicador;    Fray    Juaa 
Bautista   Písaro   (alias    el    Italiano)    Predicador;    Fray  Alfonso    de   Me- 
dina,  Predicador;  Fray  Sebastián  de  Baeza,  Confesor;   Fray  Francisco 
Mariano,    Predicador;   Fray  Diego  de    Oropesa,   Confesor;  Fray   Agus- 
tín  de  Tordesillas,  Confesor;   Fray  Antonio   Barriales,   Confesor;    Fray 
Francisco    Menor,  Confesor;    Fray  Diego  de  Cadahalso,    Corista;   Fray 
Francisco  de  Santa  María,  Corista;  Fray  Jerónimo   Mallorquín,    Lego; 
Fray  Alonso   Balverde,  Lego;  y  el  último  en  su  estimición,  aunque  el 
primero  en  el  celo.  Fray  Antonio  de  San  Gregorio,  que  era  el  que  hasta 
allí  los   había  conducido  y  estaba   por  su  cuenta  el    conducirlos  á  las 
islas  de  Salomón.  Para  lo   cual   le  había  favorecido    el  Sumo   Pontífice 
y  los  prelados  de  la  Orden   con   sus  letras  y  despachos    necesarios,  y 
asimismo  el  piadoso  y  católico  rey  Don  Felipe,  Segundo  de  este  nombre, 
costeándoles    fletes  y   matalotaje  y   cuando,  habían    menester    para   la 
jornada,  estando  ya  todo  tan  á  punto,  que  sólo  faltaba  el    embarcarse. 

Pero  Dios  nuestro  Señor,  que  con  altísima  providení:ia  había  ido 
encaminando  este  negocio  hasta  ponerle  en  aquel  estado  (que  al 
gusto  de  Fray  Antonio  no  podía  ser  mejor,  ni  más  conforme  á  sus 
intentos  y  deseos,  esperando  tener  logro  en  ellos,  mediante  el  buen 
efecto   de  aquella  misión)    lo  dispuso   de   manera,    que   en   un   instante 
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se  halló  todo  trocado  con  variedad  de  sucesos  y  circunstancias  no  me- 
nos notables,  que  las  que  hasta  aquí  se  han  referido.  Que  si  bien  se 
advierte,  admirará  los  altos  y  bajos  que  tuvo  esta  misión,  y  los  varios 
caminos  que  tom5  Su  Majestad  para  haberle  de  traer  á  estas  Islas» 
y  las  muchas  dificultades  que  allanó;  y  sobré  todo  la  de  los  mismos 
misioneros  que .  ya  eran  de   contrario  parecer,  como  luego   veremos. 

Estando  ya  pues    determinados  á  embarcarse  para  las   islas  de  Sa- 
lomón,  vinieron   nuevas   órdenes    del  católico  rey   D.    Felipe,     en   que 
mandaba  que  los  religiosos  misioneros,  no  se   embarcasen  en  las  naos 
que  iban  á  la  conquista  y  población   de  las  islas  de  Salom  5n,  sino  en 
las  que  venían  en  nota  para  la    Nueva  España,  y  que  de  allí  pasasen 
á  estas  islas   Filipinas,  donde  también  era   mucha  la  mies  y  pocos  los 
obreros.  Varios  son   los   motivos  que    suponen   algunos   de  esta  nueva 
determinación    y    mudanza  del  Rey:  unos  que  por    cartas    que    fueron 
del  gobernador  y  repdblica   de    Manila,     pidiendo    religiosos   de     San 
Francisco;    otros  que  á   instancias   de  los    religiosos    de    San   Agustín, 
para  que  les   ayudasen  á  tirar  de    la  red  evangélica,    que  por  ser  po- 
cos, no  podían  y  estaban  á  pique  de  romperse;  otros  que  á  instancias 
del  mismo    Fray   Antonio    de    San  Gregorio,    teniendo   por    dudosa  la 
nueva  conquista  y  pacificación  que   se  pretendía  de  las  islas  de  Salo- 
món; otros  que  fué  repentinamente,  sin  más  motivo,  que  haberle  movido 
Dios:   y  para  mi  tengo,  que  esto  es  lo  más  cierto,  porque  fuera  de  estar 
así  escrito  en  los  originales  de  la  provincia,  no  es  menester  mucho  para 
creerlo,  sabiendo  la  condición  de  los  reyes,  que  aunque  no  sea  más  que 
por  razón  de  estado,  se  precian   de  inmutables;  y  tanto  algunas  veces 
que  cualquier  motivo   por  grande  que  sea,  es    pequeño  para  mudarles 
Constancia    llaman    algunos   la   virtud    opuesta    á   la   veleidad;    pero 
bien  sabemos    que    hay    firmeza  viciosa,    y    tanto   más   nociva,  cuanta 
es  mayor   la  pertinacia;    no   obstante  que  diga  Séneca   (i)    que    siem- 
pre    es    digna    de    autoridad.     Mejor    es    en     tal    caso    la    mudanza, 
como  lo   fué  la  de    Nabuco    en    haber    dejado    á    los    caldeos   (como 
esplican  algunos  sobre    aquellas    palabras    del    salmo:    Mutatio    dexterce 
Excehi).  y  tomado   por     su   consejero   á    Daniel.  De    donde   se    sigue 
y  se  colige,  que   para  haber   de    mudar   los   reyes   de    lo    malo   á    Jo 
bueno,  y   de  lo  bueno  á   lo   mejor,    es   menester   que    Dios  use  de  su 
mano    poderosa,     que     es    en    quien    está    el    corazón    del     rey.    Así 
me     persuado    que    sucedió    en    nuestro    caso:     porque     después     de 
tantas  prevenciones   para   que    los    religiosos    de    esta  misión    se   em- 
barcasen paríi  las  islas  de  Salomón,  y  estar  ya  ellos  resueltos  á  esto, 
parece  que   no  se    moviera   nuestro    Rey   Católico   á   mandarles  tomar 

(I)    Adeo  magna  res   est  constantia,    et  in   proposita    suoque    perseverantia,  ut    habeat 
^loritatem  inertia  quoque  pertinax.    Senec.    Epist    55. 
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otra  derrota  sin  particular  moción  ó  inspiración  de  Dios,  que  le 
obligó  á  eUo  (*);  mayorítiente,  previendo  algunas  dificultades  que 
después  se  ofrecieron,  y  tales,  que  por  ellas  estuvieron  ya  resueltos 
los  misioneros  de  volverse  á  su  provincia,  sin  tratar  ya  más  de  una 
y  otra  conquista  y  conversión. 

Y  fué  el  caso  que  cuando  vinieron  las  nuevas  órdenes  y  despa- 
chos de  parte  del  rey  y  vieron  que  no  venían  de  parte  de  la  Orden, 
por  no  la  haber  dado  cuenta  de  lo  que  se  había  determinado,  pidieron 
entonces  al  siervo  de  Dios  Fray  Antonio  que  les  mostrase  los  des- 
pachos que  desde  el  principio  traía,  así  del  Sumo  Pontífice  como  de 
los  prelados  generales  de  la  Orden,  por  ver  si  venían  con  alguna 
coartación  ó  limitación,  que  solo  fuesen  para  las  islas  de  Salomón, 
ó  al  contrario;  que  para  donde  quiera  que  fuesen,  pudiesen  de  ellos 
usar,  así  para  la  predicación  del  Evangelio,  como  para  la  adminis- 
tración de  los  Santos  Sacramentos.  En  esto  estuvo  su  reparo  por 
entonces,  y  quiso  la  desgracia,  (que  hasta  aquí  acompañó  al  bendito 
Fray  Antonio  para  mayor  prueba  de  su  paciencia,  y  sin  duda  fué 
esta  una  de  las  mayores  que  hasta  allí  había  padecido)  que  por 
más  diligencias  que  hizo,  no  fué  posible  hallar  tales  papeles;  no  sa- 
biendo si  el  otro  su<  compañero,  que  dijimos,  se  los  había  llevado  de 
que  volvió  á  su  provincia,  ó  si  los  había  perdido  en  algún  camino 
de  los   muchos  que   habían  andado. 

En  fin,  los  misioneros  pedían  los  papeles  al  siervo  de  Dios  Fray 
Antonio,  en  virtud  de  los  cuales  los  había  conducido  para  las  islas 
de  Salomón;  él  no  los  hallaba,  ni  había  tiempo  para  volver  por 
ellos,  por  estar  ya  la  flota  de  leva  y  faltar  muy  pocos  días  para  el 
señalado  de  darse  á  la  vela,  con  lo  cual  crecía  más  la  aflicción  del 
bendito   Fray  Antonio,  y  la  tibieza  (***)  de  los  misioneros;  mucho  más 


{*)  La  causa  de  enviar  Felipe  II  á  nuestros  religiosos  para  que  evangelizasen  en 
Filipinas  en  vez  de  irse  á  las  islas  de  Salomón,  que  era  para  donde  estaba  i  destinados, 
creemos  no  fue  otra,  sino  los  informes  y  las  súplicas  del  insigne  y  virtuoso  P.  Herre- 
ra, gloria  de  la  Orden  de  S.  Agustín.  El  P,  Herrera,  obedeciendo  á  lo  dispuesto  por 
los  Padres  Agustinos  en  el  Capitulo  celebrado  por  estos  en  Manila  el  año  de  1572, 
marchó  á  £spaña,  con  objeto  de  solicitar  áA  rey  el  envío  á  estas  islas  de  religiosos 
de  todas  las  corporaciones,  á  ñn  de  terminar  lo  antes  posible  la  conquista  espiritual  de 
ellas,  que  urgía  mucho.  En  humilde  y  persuasivo  memorial  el  P.  Herrera  hízoselo  pre- 
sente al  rey,  y  conociendo  este  lo  justo  de  la  petición,  accedió  á  ella,  y  dio  orden 
para  que  nuestros  religiosos,  que  se  dirigían  á  las  islas  de  Salomón  á  predicar  el  Santo 
Evangelio,  cambiasen  de  rumbo  y  se  encaminasen  al  archipiélago  fílipino.  (Nota  del  Colector.) 

(**)  Lo  que  al  P.  Sta.  Inés  parece  tibieza  ó  cobardía,  no  fué  tal,  sino  esquisita  pru- 
dencia. Destinados  los  religiosos  á  la  conquista  espiritual  de  las  islas  de  Salomón,  no 
era  prudente  irse  á  evangelizar  á  otras  regiones,  sin  la  aprobación  de  los  prelados  y 
licencia  de  ellos.  El  mandato  del  rey,  ordenando  que  los  religiosos  partiesen  á  Filipi- 
nas en  vez  de  ir  á  las  islas  de  Salomón,  no  bastaba  para  que  los  dichos  religiosos 
cambiasen  de  rumbo.  Hicieron,  pues,  lo  que  debían,  cuando  pidieron  á  Fr.  Antonio  las 
letras  de  los  prelados,  á  ñn  de  enterarse  de  su  contenido  y  obrar  al  tenor  de  ellas. 
(Nota  del  Colector.) 
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teniendo  por  indiscreción  muy  grande  venirse  de  aquella  suerte,  sin 
resguardo  ni  amparo,  y  otras  razones  que  cada  uno  daba,  todas 
en  orden  á  rotroceder.  Y  no  es  de  maravillar,  porque  no  encon- 
traban con  la  principal,  que  era  el  quererlos  Dios  así,  desfavoreci- 
dos y  desamparados  de  todo  favor  y  auxilio  humano,  para  que  en 
solo  Él  confiasen  y  ñjasen  sus  esperanzas,  sin  resguardo  de  las  cria- 
turas; que  por  mucho  que  pudiesen,  era  poco  lo  que  les  podían 
ayudar  en  una  tan  excelente  obra,  como  era  la  de  la  conversión 
de  este  gentilismo,  para  que  Dios  les  había  escogido  Que  si  por 
aquí  discurrieran,  de  ninguna  manera  se  arrepentieran;  antes  se  ha< 
liaran  fervorosos,  y  más,  mientras  más  desfavorecidos,  y,  por  consiguiente 
Dios  más  obligado,  mientras   ellos   más  confiados. 

Y  si  por  ventura  fué  por  haberles  divertido   de   los  intentos  de  las 
islas    de   Salomón,    en     quien   tenían    puesta  toda    su   mira,    sintiendo 
dejar   esta  conversión  y   repugnando  ir  á  otra  cualquiera,   aun   es   de 
mayor  admiración   que   lo   precedente.   Porque  ¿á  quién     no   admirará 
ver  el  más   mínimo  rastro  ó  indicio  de   esto   que   llamamos,   acepción 
de   personas,    en  varones   tan   fervorosos  y   de  tan    alentado    espíritu, 
cuyo  fin   (como    se    supone)  era   lo  candad   divina  y  el    mismo    Dios, 
que    era  el  que  les  llamaba  y   traía,   de  donde   nacía   el   amor  y   ca- 
ridad para  los  prójimos,    que  por    lo    que   tiene    de    Dios,    mira  con 
igualdad   á  todos,  deseando   salvar  sus   almas  sin   excepción   de  éstas 
ó  de  aquéllas;  así  como  en    Dios  no    la   hay,   porque  como   dice  San 
Pedro  (i),  no  es  aceptador  de  personas,  sino    que    igualmente  desea 
y  quiere  lo   que   es  bien    de  todos?  Dé   donde   parece    increíble,  que, 
permaneciendo   uno  mismo   el    motivo  y    fin  que  hasta    allí  los   había 
traido,  y  que  les   había  obligado  á  salir  de  su  provincii,  mudasen  de 
intento,   y  se  determinasen  á  no  p^sar  adelante  con  lo  comenzado.  Mas 
la  verdad  del  caso  y  la  realidad   del  suceso  hace  creíble  lo  que  pare- 
cía imposible.  Resolviéronse,   pues,  de  volverse,  y  dejar  un^i  y  otra  mi- 
sión; y  sin   duda  ninguna  que  lo  hubieran  hecho,    si  Dios   no  les   hu- 
biera detenido:  porque  ya  los  ruegos  y  suplicas  de  Fray  Antonio  no  eran 
bastantes    para    detenerlos.    ¡Quién    no    admira    las    disposiciones    de 
Dios!    Bien    se   muestra  aquí  ser  todas  éstas   trazas   de  su    divino  sa- 
ber,   disponiendo    por    todos     los   caminos,    el   que    nadie    entendiese 
que  la  fundación  de  la  provincia  de  San  Gregorio  de  Filipinas  era  he- 
chura de  criaturas,    ni  tenía  que  atribuírselas  á   ellas   la   gloria  de  tan 
exelente   obra;  pues,  cuanto  había  de  su  parte  para  haber  de  fundarla, 
todo  era  flaqueza  y  miseria,  Y  a^í,  aunque  los  religiosos  que  escogió 
para  principiar  estas  obras,  eran   todos  aventajadísimos  sujetos  en  vir- 
il)   Act  cap.  lo,  34. 


112  Biblioteca  Histórica  Filipina. 

tudes  y  letras,  no  se  valió  de  ellos  en  cuanto  tales,  sino  en  cuanto 
arrepentidos  ó  poco  aficionados  (que  es  cuanto  se  puede  decir  y  pon- 
derar, para  que  viésemos  lo  poco  ó  nada  con  que  habían  concurrido 
al  edificio,  y  por  consiguiente,  que  solo  Él  era  el  artífice.  Y  lo  mismo 
se  hallará  en  cada  una  de  las  circunstancias  que  hasta  aquí  hemos 
notado,  y  otras  que  se  han  pasado  por  alto,  que  por  no  hacer  muchas 
digresiones,  es  preciso  ir  omitiendo  algunas. 

De  lo  dicho,  pues,  se  puede  conocer  el  estado  y  cualidad  de  la  mi- 
sión, y  más  en  particular  la  aflicción  del  siervo  de  Dios  Fray  Antonio, 
de  verla  en  tan  trabajoso  estado  y  de  tan  mala  data  en  tiempo  tan 
apretado,  que  apenas  había  lugar  de  remedio,  ilespués  de  haberle 
costado  tanto  como  le  había  costado.  Y  así,  no  hay  duda,  que  sería 
de  notar,  ver  por  una  parte  la  confusión  del  pobre  Fray  Antonio,  sin 
saber  que  hacerse  ni  que  decirse,  y  por  otra  la  tibieza  de  los  arrepen- 
tidos misioneros,  que  no  pensaban  ya  otra  cosa,  que  en  volverse  á 
su  provincia.  Más,  al  fin,  Dios  que  con  altísima  sabiduría  previene  to- 
das las  cosas  y  según  eso  las  prevee  del  mejor  medio,  para  que  ten- 
gan el  debido  efecto,  sabiendo  cual  era  el  más  importante  para  que 
esta  misión  no  se  malograse  y  pasase  á  donde  El  la  encaminase,  acu- 
dió con  él,  por  medio  del  guardián  del  convento  grande  de  N.  P.  San 
Francisco  de  la  ciudad  de  Sevilla,  (en  donde  los  misioneros  estaban 
hospedados)  el  Reverendo  Padre  Fray  Juan  de  la  Cruz,  eminente  va- 
rón en   letras  y  santidad,  y  de  los   célebres  de  su  tiempo. 

Este,  pues,  habiendo  entendido  que  la  principal  razón  que  hacía  re- 
troceder á  los  misioneros  era  la  falta  de  los  papeles,  queriendo  qui- 
tarles toda  escusa,  y  hacer  de  su  parte  lo  que  le  fuese  posible  para 
que  la  misión  no  se  desbaratase,  con  la  larga  experiencia  que  tenía 
de  lo  que  se  suelen  detener  las  flotas  en  aviarse,  y  la  poca  puntua- 
lidad en  salir  el  día  señalado,  ya  por  no  hacer  tiempo,  ya  por  el  mal 
despacho  ó  por  la  general  dificultad  en  arrancar  de  los  puertos  y  otros 
accidentes  que  nunca  faltan,  si  bien  que  en  pasando  del  día  señalado, 
no  hay  hora  segura;  con  todo  eso,  como  si  de  cierto  supiera  que  les 
había  de  dar  tiempo,  á  fuerza  de  razones  y  persuaciones  detuvo  á 
los  misioneros  y  mandó  á  uno  de  ellos,  llamado  Fray  Francisco  Ma- 
riano, que  se  partiese  por  la  posta  á  Madrid,  y  trajese  los  papeles  y 
despachos  necesarios;  que  por  ser  mozo  robusto  y  de  rara  actividad 
le  escogió  para  el  caso.  Y  todo  era  necesario,  así  para  la  presteza 
en  el  buen  despacho,  como  para  lo  largo  del  camino.  Llegó  á  Ma- 
drid Fray  Francisco,  habló  al  Católico  Rey  y  al  Reverendísimo  de  In- 
dias, que  luego  le  despachó;  y  en  menos  de  seis  días  estaba  ya  de 
vuelta  en  Sevilla,  con  no  pequeño  trabajo  y  cansancio  suyo  y  admira- 
ción de  todos,  que  no   lo   aguardaban   tan   presto. 
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Mucho  haría,  sin  duda,  para  la  presteza  y  buen  despacho  de  los 
papeles  el  diligente  cuidado  del  que  fué  por  ellos;  pero  más  las  fer- 
vientes oraciones  del  siervo  de  Dios  Fray  Antonio  y  de  todos  los  mi- 
sioneros, que  resignados  ya  en  las  manos  de  Dios,  le  pedían  con  ins- 
tancias hiciese  de  ellos  lo  que  fuese  más  servido.  Y  generalmente  to- 
dos, a^í  religiosos  como  seglares,  que  tenían  noticia  del  suceso,  hacían 
la  misma  oración  y  estaban  con  grandísimo  cuidado,  deseando  suma- 
mente que  viniese  ya  el  que  había  ido  á  Madrid,  antes  de  irse  la  flota; 
y  de  que  vieron  que  había  sucedido  así,  fué  grande  el  gozo  y  con- 
tento que  todos  recibieron,  cuanto  era  la  pena  y  sentimiento  que  an- 
tes mostraban  en  ver  que  se  malograba  una  tan  lucida  misión.  Antes 
de  dar  fín  á  las  demostraciones  de  alegría,  se  abrieron  los  pliegos,  y 
con  lo  que  en  ellos  ordenaba  nuestro  Reverendísimo,  vinieron  á  ser 
más  cumplidas,  porque  era  muy  á  gusto  de  todos  y,  al  parecer,  lo 
mejor  para  el  buen  despacho  y  acierto  de  la  misión. 

Mandaba  principalmente,  que  luego  entrasen  en  votos  y  eligiesen 
prelado,  que  lo  fuese  también  de  la  nueva  fundación  de  Filipinas,  á  la 
cual  daba  título  de  Custodia,  nombrando  por  patrón  ó  titular  de  ella 
á  San  Felipe  Apóstol,  á  contemplación  del  piadoso  y  católico  rey  Don 
Felipe.  En  algunas  memorias  antiguas,  que  he  visto,  de  los  religiosos 
de  aquel  tiempo,  se  dice  que  fué  petición  del  mismo  Rey;  pero  como 
quiera  que  esto  sea,  duró  muy  poco,  porque  el  año  siguiente  de  1577 
ye  era  su  patrón  San  Gregorio  Magno,  que  es  el  que  ahora  tenemos, 
por  la  razón  que  diremos  en  el  capítulo  XIV.  Señaló,  asimismo,  nues- 
tro Reverendísimo  por  presidente  de  la  elección  al  Padre  Fray  Juan 
de  la  Cruz,  Guardián  del  dicho  convento,  el  cual  juntó  luego  á  capí- 
tulo en  la  capilla  de  San  Antonio  á  los  diez  y  siete  religiosos;  y  entrando 
á  la  elección  salió  canónicamente  electo  por  primer  custodio  y  pre- 
lado de  los  descalzos  de  filipinas  el  muy  religioso  y  docto  Padre 
Fray  Pedro  de  Alfaro,  profeso  en  la  insigne  provincia  de  Santiago,  é 
incorporado  ya  años  en    la  de   San  José  de  los   descalzos. 

Fué  este  religioso  celosísimo  de  la  observancia  regular  y  muy  pun- 
tual en  todos  sus  ejercicios,  particularmente  todo  el  tiempo  que  vivió 
en  la  descalcez,  donde  se  portó  con  notable  rigor  y  aspereza  de  su 
persona,  sin  que  hubiese  quien  le  echase  el  pie  delante,  ni  menos  en 
recogimiento,  oración  y  contemplación  y  otras  virtudes,  que  no  es  poca 
ponderación,  viviendo  en  una  reforma  de  tanto  rigor  y  aspereza  y  mu- 
cha perfección.  Demás  de  esto,  era  de  muchas  y  buenas  letras,  rara 
prudencia  y  singular  talento,  para  que  se  vea  que,  desde  aquí,  fué  pro- 
siguiendo Su  Divina  Magestad  en  esta  fundación  con  medios  más  pro- 
porcionados, obrando  ya  más  á  lo  natural  y  llevando  las  cosas  por  su 
corriente;   porque,  aunque,  hasta  perfeccionarla  hizo   muchos  prodigios. 

Tomo  I.  ^5  » 
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asistiendo  con  particulares  providencias  á  sus  fundadores,  en  lo  mu- 
cho que  hicieron  y  padecieron  en  aquellos  primeros  años,  pero  donde 
echó  el  resto,  fué  al  cavar  y  poner  los  primeros  cimientos  ó,  por  me- 
jor decir,  al  trazar  la  obrí*,  que,  bien  mirado,  fué  lo  mismo  que  atar 
su  dedo  (como  dicen)  y  asegurar  esta  obra  por  una  de  las  trazas  de 
su  infinita  sabiduría  en  la  manera  que  es  decible;  y  después  que  ya 
no  había  recelo  ni  duda,  la  persiguió  con  otros  medios  más  propor- 
cionados, y  cuales  convenía  que  fuesen  para  una  tan  grande  y  exelente 
obra,  sin  haber  necesidad  de  más  prodigios  y  milagros,  ó  por  lo  rae- 
nos,  para  que  no  fuesen  necesarios  tantos. 

Acabada  la  elección,  hizo  el  nuevo  prelado  una  devota  y  fervorosa 
plática  á  sus  subditos  y  compañeros,  animándoles  y  exhortándoles  á  la 
empresa  y  perseverancia  en  ella,  proponiéndoles  los  varios  caminos  y 
rodeos  que  había  tenido  nuestro  Señor  para  traerlos  hasta  allí,  en  los 
cuales  les  había  dado  á  entender  ser  su  gusto  el  que  pasasen  ade- 
lante, y  que  se  quería  servir  de  ellos  en  aquella  jornada,  para  que  fue- 
sen predicadores  de  su  Evangelio  en  estas  mas  remotas  tierras;  pues, 
aun  cuando  ellos  estaban  más  tibios  y  totalmente  resueltos  á  dejar  el 
viaje.  El  le  había  dispuesto  por  medios  tan  impensados  como  ha- 
bían visto. 

Con  lo  cual  se  consolaron  y  animaron  sobre  manera,  y  todos  jun- 
tos dieron  gracias  á  Dios,  de  que  les  hubiese  hecho  tan  particulares 
beneficios,  que  se  quisiese  servir  de  ellos  y  llevarlos  á  donde  pudie- 
sen obrar  mucho  en  servicio  y  en  bien  y  utilidad  de  los  prójimos.  Y 
asimismo,  dieron  las  gracias  al  siervo  de  Dios  Fray  Antonio  de  San 
Gregorio,  por  lo  mucho  que  había  trabajado  y  padecido  en  aquella 
demanda,  pidiéndole  juntamente  perdón  de  todo  aquello  en  que  ellos 
habían  tenido  parte  ó  sido  ocasión:  y  luego  le  encargó  el  custodio 
que  tomase  de  nuevo  por  su  cuenta  todo  lo  que  pertenecía  al  avío  de 
la  misión,  flete  y  matalotaje,  y  él  lo  aceptó  con  grandísimo  gusto  y 
no  pequeño  consuelo  de  los  misioneros,  por  la  experiencia  que  tenían 
de   su  mucha  caridad  y  acertada  disposición. 

Despidiéronse  del  guardián  y  de  toda  aquella  religiosa  y  grave  co- 
munidad, fuéronse  al  puerto  de  San  Lücar,  donde  hallaron  haber  su- 
cedido lo  que  el  reverendo  y  venerable  Padre  Fray  Juan  de  la  Cruz 
les  había  dicho,  en  cuanto  á  la  detención  de  la  flota;  que  si  bien  no 
tardó  mucho,  de  que  algunos  hicieron  misterios  que  parece  que  sólo 
estaba  aguardando  á  que  ellos  llegasen,  con  todo  eso,  tuvieron  tiempo 
para  aviarse,  aunque  no  según  era  necesario  para  tan  largo  viaje.  Mas 
con  lo  que  pudieron,  se  embarcaron,  fiados  más  en  la  providencia  di- 
vina, que  en  la  suya:  y  á  la  verdad,  este  era  el  más  próvido  avío 
que  podían  llevar,  porque  segtín  son  los  sucesos  del  mar,  es  muy  poco 
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el  de  cualquiera  prevención  humana,  mucho  el  de  cualquiera  resigna- 
ción voluntaria,  que  obliga  á  Dios  á  que  acuda  con  su  providencia, 
sin  la  cuál    &e  expose  á  mucho  riesgo  el  que  se  pone  á  navegar. 


Capítulo  IV . 


VIAJE     QUE    HICIERON    DESDE     ESPAÑA     LOS    PRIMEROS     RELIGIOSOS     DE     NUESTRA 
ORDEN   QUE    VINIERON    Á    ESTAS    ISLAS,    Y    DE    TODO    LO    QUE     tES    SUCEDIÓ    EN    EL 

CA3IIN0    HASTA     LLEGAR    A     ELLAS. 


ü£VOS  motivos  Á  la  admiración  nos  ofrecen  los  sucesos  de 
este  primer  viaje  y  navegación  de  los  primeros  fundadores 
de  esta  provincia;  pero  ninguno  al  discurso,  y  en  especial 
algunos  de  ellos,  por  lo  que  tienen  de  disposiciones  mis- 
teriosas y  juicios  incomprensibles  de  nuestro  Dios,  que .  aunque 
tenemos  licencia  de  venerarlos  y  admirarlos  humildes,  no  de  escudri- 
ñarlos curiosos,   como   se   verá  prosiguiendo  con  la  historia. 

Embarcados,  pues,  en  el  -puerto  de  San  Liícar,  se  dieron  á  la  vela 
á  principios  de  Julio  de  1576,  haciendo  su  viaje  por  el  rumbo  ordina- 
rio en  demania  de  las  islas  de  Canarias,  Hasta  aquí  habían  cami- 
nado con  notable  gozo  y  alegría,  sin  acabar  de  ponderar  la  gran 
misericordia  de  Dios  y  su  altísima  Providencia,  en  haberles  dirigido 
por  aquel  camino,  á  donde  parece  quería  servirse  de  ellos;  y  apenas 
habían  pasado  las  islas  y  llegado  al  golfo,  que  los  navegantes  llaman 
De  las  Damas,  cuando  se  les  aguó  el  gozo,  como  si  hubieran  dado 
con  él  en  el  pozo,  por  un  tan  penoso  mal,  que  venía  á  ser  ramo  de 
peste,  que  se  emprendió  en  la  nao  en  que  venían,  poniéndoles  á  to- 
dos en  grandísimo  cuidado,  y  cada  instante  más,  por  ver  los  muchos 
que  morían,  que  apenas  había  día  que  no  echasen  hombre  al  agua,  y 
algunas  veces  dos,  y  la  nao  toda  llena  de  enfermos,  sin  ser  bastan- 
tes para  acudirles   les  que  quedaban  sanos. 

La  ocasión  no  se  puede  imaginar  mayor  para  el  empleo,  y  aun  desem- 
peño, de  la  caridad  de  los  religiosos,  que  era  ya  tan  fervorosa  en  ellos, 
que  la   ejercitaron  con  la  misma   fíneza,    aunque  no  fuera  tan   urgente 
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la  necesidad.  Y  así,  aunque  había  otros,  eran  ellos  los  principales 
enfermeros  de  la  nao,  acudiendo  con  puntualidad  ó  unos  y  á  otros; 
esmerándose,  cuanto  les  era  posible,  en  su  cura  y  reg-alo,  y  con  ma- 
yor cuidado  á  los  más  necesitados.  Socorríanles  con  lo  poco  que  lle- 
vaban para  su  sustento,  y  de  lo  que  no  tenían  y  los  enfermos  necesi- 
taban, pedían  á  los  sanos,  persuadiéndoles  hiciesen  comunes  las  cosas 
que  tuviesen  de  sustento  y  regfalo;  que  fuera  de  ser  ya  obligación, 
por  ser  la  necesidad  extrema,  Su  Divina  Majestad  se  lo  gratiñcaría, 
librándoles  de  la  enfermedad,  para  que  no  necesitasen  de  lo  que  por 
su  amor  habían  dado.  Mucho  hicieron  por  este  camino,  y  mucho  gran- 
jearon: basta  decir,  que  á  todos  aprovecharon,  á  los  enfermos  y  á 
los  sanos.  Demás  de  esto,  hicieron  enfermería  de  su  propio  camarote 
ó  rancho,  recogiendo  allí  cuantos  pudieron,  que  de  ordinario  eran  los 
más  desacomodados,  y  otros  que  necesitaban  de  mayor  cuidado  por 
tenerlos  allí  á  la  mano;  aunque  no  por  esto  se  descuidaban  de  los 
que  estaban   fuera,  que  todo  lo  andaban. 

Y  aunque  era  tan  grande  la  confusión  y  ruido  de  la  nao,  á  causa 
de  los  muchos  enfermos  que  no  cesaban  de  quejarse  y  lamentarse,  á 
que  les  ayudaban  los  parientes,  amigos  y  conocidos,  que  nunca  fal- 
tan, y  excesivo  el  trabajo  de  los  religiosos,  no  por  esto  tampoco  se 
descuidaban  de  los  ejercicios  monásticos  de  oración  y  contemplación, 
rezando  allí  el  oficio  divino  con  gravedad  y  pausa,  atención  y  reve- 
rencia, como  si  fuera  en  un  muy  recogido  convento.  Asistíales  el  Se- 
ñor con  su  acostumbraba  misericordia  en  todos  estos  ejercicios,  encen- 
diéndoles más  en  su  amor  y  caridad,  con  lo  cual  salían  de  ellos  nue- 
vamente fervorosos,  así  para  la  asistencia,  cura  y  regalo  de  los  cuer- 
pos enfermos  de  sus  prójimos,  como  para  el  consuelo  de  sus  almas 
no  menos  enfermas;  y  algunas  lo  estaban  tanto,  que  necesitaban  de 
harto  cuidado.  A  todo  acudían  con  una  ardiente  y  fervorosa  caridad, 
sin  perder  punto  ni  coyuntura;  y  fué  nuestro  Señor  servido  que  siem- 
pre la  hallasen,  ya  por  haber  cogido  la  voluntad  de  todos,  ó  porque 
nuestro  Señor  dispuso  los  corazones  de  sus  oyentes,  de  suerte  que 
no  se  malograse  el  fruto  de  sus  santas  amonestaciones  y  correcciones. 

Fué  creciendo  la  enfermedad  y,  como  era  tan  contagiosa,  antes  de 
llegar  á  la  mitad  del  golfo,  ya  había  herido  á  casi  todos.  Dio  en  los 
religiosos  y  al  instante  experimentaron  su  furia  con  dolores  y  agonías 
de  muerte,  las  cuales,  podemos  decir,  habían  ya  experimentado,  por 
sentimiento,  en  verlas  padecer  á  sus  prójimos.  Afligióles  notablemente 
el  mal,  tanto  que  casi  todos  estuvieron  á  punto  de  muerte;  y  al  fin, 
\inieron  á  morir  seis  á  manos  del  mismo  accidente.  El  primero  fué 
Fray  Jerónimo  Mallorquín,  religioso  lego,  un  día  después  de  la  Por- 
ciüncula;  y    de  allí   á  pocos    días   Fray    Francisco    Mariano,    y  luego 
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siguió  Fray  Antonio  Barríales,  y  junto  á  Puerto-Rico  Fray  Pedro 
de  Jerez,  padre  de  provincia,  y  los  otros  dos  en  tierra,  (como  ya  di- 
remos, prosiguiendo  ahora  con  los  demás)  que  desde  Puerto-Rico,  en 
que  tomaron  un  refresco,  pasaron  adelante  con  su  viaje,  levantando 
y  cayendo  hasta  llegar  á  Vera-Cruz,  que  es  el  puerto  de  la  Nueva 
España.  Allí  se  desembarcaron  los  trece  que  habían  quedado,  y  con 
la  alegría  de  verse  ya  en  tierra,  mejoraron  y  se  pusieron  buenos, 
salvo  Fray  Diego  de  Cadahalso,  corista,  que  probándole  mal  la  tierra, 
se  le  agravó  el  mal  y  luego  murió. 

De  Vera-Cruz  pasaron  á  un  pueblo  de  españoles,  llamado  Halapa, 
á  distancia  poco  más  de  tres  jornadas  y  allí  enfermaron  dos  religio- 
sos, que  con  altísima  providencia  los  había  conservado  Nuestro  Se- 
ñor buenos  y  sanos  todo  el  camino,  para  consuelo  y  alivio  de  cuantos 
venían  en  la  nao:  llamábase  el  uno  Fray  Francisco  Menor  y  el  otro 
Fray  Alonsa  de  Balverde,  ó  de  Santa  María,  religioso  lego.  La  en- 
fermedad iba  á  un  igual  en  ambos,  y  era  de  la  misma  cualidad 
que  la  de  la  nao,  pero  tanto  más  fuerte  y  peligrosa,  cuanto  más 
represada;  y  así,  aunque  fueron  muchas  las  medicinas  y  regalos  con 
que  les  curaron,  por  estar  ya  en  parte  donde  había  abundancia  de 
ellos,  no  fueron  bastantes  para  atajar  su  furia  maliciosa,  hasta  que, 
finalmente,  vino  á  quitar  la  vida  á  Fray  Francisco  Menor;  y  á  Fray 
Alonso  de  Balverde  le  puso  tan  en  los  extremos,  que,  dada  la  Ex- 
trema-Unción y  desahuciado  de  los  médicos,  le  dejaron  en  poder  de 
los  religiosos  de  N.  P.  S.  Francisco,  que  allí  tienen  convento,  tan 
desconsolados  de  su  vida,  que  desde  que  se  despidieron,  estaban 
aguardando   por   instantes  su   muerte. 

Bien  se  deja  entender  aquí  el  desconsuelo  y  congoja  de  estos  re- 
ligiosos, viendo  que  ya  dejaban  seis  compañeros  muertos  y  otros  con 
ningunas  esperanzas  de  vida.  {Oh  cuantas  veces  querrían  quejarse  á 
Dios  con  amorosos  sentimientosl  Pero  la  suma  resignación  con  que 
ya  venían  en  la  divina  voluntad,  no  les  daba  lugar  á  eso,  sino  á  en- 
cogerse de  hombros  y  levantar  los  ojos  al  cielo,  cruzando  las  manos 
y  dándole  gracias  por  todo,  pues  así  lo  disponía  y  quería.  Y  verda- 
deramente que  este  es  el  último  y  mejor  remedio  en  semejantes 
sucesos,  que  por  lo  que  tienen  de  sacramentos  y  disposiciones  sobe- 
ranas del  Altísimo  (como  ya  advertimos  al  principio)  es  arrojada 
temeridad  pedirle  á  Dios  razón  de  lo  que  hace,  ni  menos  ponerse  á 
disputar  con  Él,  so  pena  de  quedar  el  hombre  corregido  en  su  igno- 
rancia y  oprimido   con   las   glorias  de   tanta   Magestad. 

Llegados  á  Méjico  los  diez  religiosos  que  habían  quedado,  se  fue- 
ron á  hospedar  al  insigne  convento  de  N,  P.  S.  Francisco  de  aquella 
Ciudad:     hallábase   á    la   sazón    en    él    nuestro    Reverendísimo    Padre 
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Fray  Rodrigo  de  Sequera,  padre  de  la  provincia  de  la  Concepción 
y  Comisario  entonces  general  de  toda  la  Nueva  Espafia,  el  cual  les 
recibió  con  benignidad  de  padre,  holgándose  sumamente  que  los  re- 
ligiosos de  N,  P.  S.  Francisco  se  estendiesen  por  tan  dilatadas  tierras, 
llevados  del  celo  de  la  caridad.  De  la  misma  suerte  les  recibieron  los 
religiosos  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  así  en  aquel  convento 
como  en  todos  los  demás  en  que  estuvieron,  haciendo  con  ellos  mil 
demostraciones  de  su  caritativo  y  fraternal  amor.  Edificáronse  sobre- 
manera de  la  modestia,  compostura,  conversación  y  trato  religioso  de 
los  nuevos  obreros  de  la  viua  del  Señor,  y  en  especial  de  su  aus- 
tera y  penitente  vida,  desprecio  de  sus  personas  y  desasimiento  de  las 
cosas  terrenas,  que  sin  duda  ninguna  era  ejemplarísimo  y  de  notable 
edificación.  No  fué  de  menor  consuelo  para  los  nuevos  misioneros 
ver  plantada  en  aquella  tan  dilatada  tierra  la  religión  de  N.  P.  San 
Francisco,  donde  se  hallaban  muchos  religiosos  de  señalada  virtud  y 
perfección,  los  cuales  mantenían  en  su  fuerza  y  vigor  el  rigor  mo- 
nástico, la  estrecha  guarda  de  la  pobreza  y  la  puntual  y  perfecta 
observancia  de  la  regla,  imitando  exactisimamente  á  los  doce  varo- 
nes apostólicos  que  la  fundaron  y  plantaron  con  la  fuerza  de  su 
doctrina  y  ejemplo,  cuyo  caudillo  fué  el  santo  Fray  Martín  de  Va- 
lencia, perfecto  traslado  y  viva  copia  de  Nuestro  Seráfico  Padre  San 
Francisco  y  varón  celosísimo,  de  quien  hablan  largo  las  historias  de 
la  Orden. 

Tenían  muy  en  la  memoria  los  religiosos  de  aquella  provincia  lo 
que  había  sido  revelado  en  cierta  ocasión  á  este  excelente  varón,  vi- 
viendo en  el  mismo  convento  de  Méjico:  que  en  las  partes  de  Occi- 
dente (que  respecto  de  Méjico  son  las  islas  Filipinas,  y  todos  los  de- 
más reinos  á  ellas  circunvecinos)  había  de  ser  plantada  la  Fe  con 
grande  aprovechamiento  de  las    almas  y  aumento  de   la    cristiandad. 

Y  como  vieron  ahora  á  estos  fervorosos  religiosos  que  pasaban  á 
Filipinas,  se  persuadieron  ser  ya  llegado  el  tiempo  en  que  hiciesen 
mucho  fruto,  y  ellos  los  escogidos  para  el  cumplimiento  de  la  reve- 
lación de  su  santo  fundador,  creyendo  haber  reservado  para  estos 
religiosos,  lo  que  nuestro  Señor,  por  los  altísimos  é  incomprensibles 
juicios  de  su  infinito  saber,  no  quiso  conceder  al  dicho  su  fundador, 
no  obstante  de  haberse  adelantado  á  todos   en  el   fervor  y  celo. 

Y  así,  con  una  emulación  santa  pretendían  todos  acompañarles  en 
tan  santa  empresa;  para  lo  cual  pidieron  licencia  con  grandísimas 
instancias  al  comisario  general,  que  no  se  la  pudo  conceder  á  todos 
por  ser  también  muy  necesarios  en  aquella  provincia.  Pero  llenó  el 
ndmero  de  los  diez  y  siete  que  salieron  de  España,  señalando  seis  en 
lugar  de  los  seis   que  habían    muerto;  y  segün  eran  de  doctos,   santos 
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y  fervorosos,  no  dudo  ser  escog^idos  de  la  mano  de  Dios,  para  con- 
solar á  los  misioneros  á  la  medida  del  dolor  y  sentimiento  que  habían 
tenido  en  la  muerte  y  falta  que  les  hacían  sus  compañeros,  porque 
si  no  es  con  religiosos  tales,  no  se  podía  suplir  la  falta,  ni  ellos 
consolarse. 

El  principal  de  estos  fué  Fray  Juan  de  Ayora,  doctísimo  varón, 
g-raduado  en  ambos  -derechos,  y  provincial  que  había  sido  de  la  pro- 
vincia de  Mechoacán,  y  renunciado  el  obispado  de  la  misma  ciudad, 
de  que  el  católico  rey  D.  Felipe  le  había  hecho  gracia,  por  las 
noticias  que  le  habían  dado  de  sus  muchas  letras  y  santidad.  El  se- 
gundo, Fray  Bartolomé  Ruiz,  primer  apóstol  que  fué  de  los  reinos  de 
Tunquín  y  Conchinchina.  El  tercero,  Fray  Esteban  Ortiz,  predicador. 
El  cuarto.  Fray  Juan  de  Porras,  así  mismo  predicador.  El  quinto, 
Fray  Pedro  Muuique,  confesor.  El  sexto  y  último,  Fray  Juan  Clemente, 
religioso  lego,  que  después  fué  fundador  del  hospital  de  los  naturales 
de  San  Lázaro,  (que  hoy  día  con  el  favor  de  Dios  se  trata  de  reedi- 
ficar de  nuevo  todo.)  (**)  Algunos  de  estos  religiosos  eran  profesos  en 
la  misma  provincia  del  Santo  Evangelio,  otros  sólo  incorporados 
(como  se  dirá  en  su  propio  lugar,  tratando  de  la  vida  de  cada  uno; 
porque  todos  fueron  tan  aventajados  ministros  de  esta  conversión,  que 
son  dignos  de  particular  memoria,  tanto  como  los  que  más  se  aven- 
tajaron  en   ella). 

Juntos,  pues,  estos  religiosos  al  pequeño  rebaño  del  Señor  de  los 
pocos  misioneros  que  habían  quedado,  luego  se  hicieron  de  su  mismo 
fervor  y  celo,  deseando  ya  como  ellos  con  ardientes  ansias  y  fervorosos 
suspiros  la  conversión  de  este  paganismo,  estendiendo  y  plantando 
la  Fe  por  todos  sus  reinos  y  dilatadas  monarquías.  Para  lo  cual, 
dándoles  Dios  vida  y  salud,  se  les  hacía  pequeño  cualquier  trabajo  y 
grande  cualquiera  dilación,  porque  á  la  medida  del  fervor,  era  la 
impaciencia  en  no  verse  ya  á  donde  Dios  les  llamaba,  y  (como  di- 
cen) con  las  manos   en  la  masa. 

Antes  de  partirse  de  Méjico  con  sus  subditos  y  compañeros,  el 
custodio  Fray  Pedro  de  Alfaro  despachó  al  siervo  de  Dios  Fray  An- 
tonio de  San  Gregorio  á  España  y  Roma,  para  que  negociase  algu- 
nas cosas  importantes  á  esta  conversión,  y  trajese  de  vuelta  papeles 
y  despachos  más  cumplidos  de  los  que  entonces  llevaban,  y,  si  posi- 
ble  fuese,  nuevos  ministros  y  predicadores  del  Evangelio;  que   por  las 

(*)  En  1678  comenz/)  la  fábrica  concluyéndose  en  1783;  más  fue  demolido  por  haber 
perjudicado  á  la  pbza  de  Manila  en  la  invasión  inglesa  de  1762.  En  1784  S.  M.  por 
Real  cédula  del  24  de  Junio  concedi()  para  liospital  la  casa  y  hacienda  de  Meyhaligue, 
situada  al  N.  de  Manila,  en  la  jurisdicción  de  Santa  Cruz.  Kn  esta  casa  y  hacienda, 
que  había  sido,  en  otro  tiempo,  de  los  padres  Jesuítas,  es  donde  ahora  se  halla  el 
hospital  de  San  Lázaro.    P.    Huerta,  Estado  geo¿jáfico  etc.   pág.   68.   (Nota  del   Colector.) 
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noticias  que  allí  tuvieron  de  esta  tierra,  como  de  más  cerca,  enten- 
dieron la  mucha  falta  q&e  había  de  ellos,  y  que  por  muchos  que 
fuesen,  eran  todos  necesarios,  que  es  lo  que  aun  hoy  día  experimenta- 
mos: ¡ojala  lo  quisieran  entender  así  los  prelados!  Obedeció  Fray 
Antonio  con  mucha  humildad  y  rendimiento,  y  á  su  tiempo  se  em- 
barcó para  España  y  de  allí  á  Roma,  donde  lleg-ó,  y  negoció  también, 
como  diremos  adelante.  Pero  basta  advertir  aquí,  que  él  fué  el  ins- 
trumento que  tomó  nuestro  Señor,  no  solo  para  la  fundación  de  esta 
provincia,  sino  también  para  su  aumento  y  conservación  y  para  la 
promoción  de  esta  conversión,  pues  al  fin,  aunque  un  humilde  lego, 
ignorante  á  lo  de  acá,  él  fué  el  que  la  pobló  de  ministros,  la  honró 
con  mil  favores  y  gracias  que  alcanzó  de  la  Silla  Apostólica,  y  el  que 
la  defendió  de  algunas  contradicciones  que  se  levantaron  á  los  prin- 
cipios, así  dentro,  como  fuera  de  la  orden,  como  de  ordinario  sucede, 
y  sin  duda  ninguna  por  astucia  del  demonio,  que  siempre  pretende 
echar  por  tierra  las  obras  de  Dios.  Y  finalmente,  él  fué  el  que  más 
con  obras  que  con  palabras  la  promovió,  fomentó  y  adelantó  hasta 
que  vino  á  morir  en  la  demanda,  dejando  raro  ejemplo  al  mundo  y 
.á  toda  nuestra  sagrada  religión  de  su  apostólico  celo,  y  á  los  religio- 
sos de  esta  provincia  en  particular  por  lo   mucho   que   le  debieron. 

Estando  ya  de  partida  los  misioneros  para  el  puerto  de  Acapulco 
volvió  á  enfermar  Fray  Agustín  de  Tordesillas  de  una  maliciosa 
apostema  que  le  dio  sobre  el  pecho,  originada  de  los  malos  humores 
de  la  navegación,  ó  de  resulta  de  la  enfermedad  que  todos  padecie- 
ron en  ella,  por  haber  sido  mucha  la  falta  de  regalos  y  medicinas 
para  quedar  medianamente  curado;  y  de  cualquiera  manera,  en  ser  la 
apostema  tan  maliciosa  y  la  parte  tan  peligrosa,  puso  así  al  enfermo 
como  á  los  compañeros  en  grandísimo  cuidado.  Abriéronsela  dos  veces 
por  habérsele  curado  la  primera  vez  en  falso,  con  nuevos  dolores  del 
paciente  y  sentimiento  notable  de  los  compañeros  y  en  particular  del 
venerable  custodio,  que,  visto  lo  mucho  que  se  alargaba  la  curí, 
aunque  con  harto  dolor  de  su  corazón,  le  mandó  que  se  quedase;  y 
que  dándole  Dios  salud,  se  podía  venir  el  año  siguiente  en  com- 
pañía del  Fray  Alonso  de  Balverde,  (que  era  el  religioso  lego  que 
dijimos  había  quedado  enfermo  en  Halapa.)  Con  esto  se  despidieron 
de  él  é  hicieron  su  viaje  para  Acapulco,  quedando  el  pobre  enfermó 
tan  desconsolado,  que  (como  él  cuenta  de  sí)  era  nada  lo  que  le 
afligía  la  enfermedad,  con  ser  harto  penosa  y  molesta,  en  comparación 
del  dolor  y  pena  que  recibía  cada  vez  que  se  acordaba  de  su  poca 
suerte,  en  no  haber  acompañado  á  sus  hermanos.  Y  tratando  del  sen- 
timiento que  tuvo  al  despedirse  de  ellos  (dice)  que  no  sabe,  como 
no  se  le  arrancó  el  alma,   y  segdn  eran   los  extremos  que  hacía,  todo 
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es  muy  creíble;  pues  á  todos  los  circunstantes  enterneció  de  manera 
que  les  hizo  verter  muchas  lágrimas,  particularmente  á  los  misioneros, 
que  no  se  les  enjugaron  casi  en  todo  el  camino  y  les  duró  por  mu- 
chos días,  hasta  que  nuestro  Señor  fué  servido  de  volvérsele  cuasi 
milagrosamente  á  su   compañía,  como  ya  diremos. 

Luego  que  se  vio  solo  Fray  Agustín,  se  manifestó  á  un  santo  lego, 
que  entendía  algo  de  la  cirugía  y  era  actualmente  enfermero  de  aquel 
convento:  díjole  que  de  ninguna  manera  se  había  de  volver  á  poner 
en  manos  de  seglares,  por  buenos  cirujanos  que  fuesen,  y  que  él 
hiciese  la  señal  de  la  Cruz  sobre  el  pecho  y  que  le  encomendase 
á  Dios,  que  más  fíaba  de  su  virtud,  que  de  cuantas  medicinas  había 
en  el  mundo.  Respondióle  el  humilde  y  santo  enfermero,  **que  él  haría 
''primeramente  lo  que  supisiese  en  cuanto  á  su  ofício,  y  que  después 
'*hiciese  Dios  lo  que  fuese  más  servido.  Yo  no  sabía  (dijo  Fray 
"Agustín)  que  V.  C.  entendía  de  este  oficio,  pero  haga  de  mí  lo 
"que  le  pareciere,  que  ya  sabrá  cuan  mal  me  ha  ido  con  los  ciruja- 
"nos  de  afuera."  Y,  sin  responder  más  palabra,  el  santo  lego  le  mandó 
que  mostrase  la  apostema  y  diciendo  y  haciendo  se  la  volvió  á  abrir 
(y  era  por  tercera  vez)  cruzándole  el  pecho  con  la  navaja,  por' corres- 
ponder en  algo  con  lo  que  le  había  pedido,  y  en  tan  buen  punto  lo 
hizo  y  ora  fuese  milagro,  ora  buen  acierto  de  la  cirugía,  fué  tan  pro- 
digiosa la  cura,  que  desde  aquel  instante  se  deshizo  la  inflamación, 
huyó  la  calentura  y  el  enfermo  se  halló  como  si  no  hubiera  tenido 
mal  alguno.  Fuéle  entrando  la  comida  en  justo  y  provecho,  siendo 
así  que  antes  no  podía  atravesar  bocado,  y  viendo  que  la  herida  no 
corría  ya  peligro,  á  los  cuatro  ó  cinco  días  de  cura  se  levantó  de 
la  cama,  y  lo  que  más  fué  que,  sin  ser  posible  detenerle,  aunque  lo 
pretendieron  los  religiosos  de  aquel  convento,  se  partió  en  busca  de 
sus   hermanos,    por  ver    si  los  alcanzaba. 

Anduvo  á  pié  las  ochenta  leguas  que  hay  desde  Méjico  á  Acapulco, 
y  con  más  prisa  de  lo  que  podían  sus  fuerzas,  y  con  menos  pre- 
vención de  la  que  necesitaba  para  un  camino  tan  largo  y  áspero; 
pero  el  celo  que  tenía  de  la  salvación  de  las  almas,  le  daba  fuerzas 
para  todo;  no  obstante  que  de  que  le  vieron  sus  compañeros  se  ha- 
cían cruces,  viendo  que  estando  tan  flaco  y  debilitado,  hubiese  andado 
tantas  leguas,  creyendo  ser  más  milagro  que  otra  cosa,  que  si  no  es 
que  viniese  volando,  parecía  imposible  el  haber  llegado.  Y  más,  cuan- 
do supieron  que  su  sustento  en  todo  el  camino  no  había  sido  más 
que  un  poco  de  bizcocho  que  había  sacado  de  Méjico  en  un  pa- 
ñuelo, y  un  poco  de  agua  que  bebía  de  los  arroyuelos  por  donde  pa- 
saba,, ni  más  cura  para  la  herida  (que  aun  no  estaba  cerrada)  que 
un  poco  de   ungüento  y  unas  hilas  que   le   dio   el   enfermero:   circuns- 
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tandas  todas  bastantes  para  tener  por  milagrosa  su  llegada.  Y  así, 
como  á  enviado  y  traído  de  Dios,  le  recibieron,  holgándose  lo  que 
no  es  decible  con  su  vista,  particularmente  el  venerable  custodio, 
que  de  alegría  y  contento  lloraba,  y  abrazándole  muchas  veces  decía: 
"alegrémonos,  carísimos,  que  ya  Dios  nos  ha  vuelto  á  nuestro  her- 
"mano". 

De  allí  á  pocos  días  se  embarcaron  y  prosiguieron  su  viaje  en 
demanda  de  estas  islas,  ejercitando  en  el  camino  su  acostumbrada 
caridad  con  los  soldados  y  pasajeros,  y  demás  pobres  y 'enfermos  de 
la  nao,  así  como  lo  habían  hecho  con  los  de  la  primera  navegación, 
hasta  que  nuestro  Señor  fué  servido  que  llegasen  al  deseado  puerto 
y  término  de  su  viaje,  para  comenzar  á  poner  por  obra  los  deseos 
de  su  vocación, 


Capítulo  V. 


DE  LA  ENTRADA  DE  NUESTROS  RELIGIOSOS  EN  MANILA,  Y  DE  COMO  FUNDARON 
CONVENTO  EN  LA  MISMA  CIUDAD  Y  SE  REPARTIERON  POR  TODA  LA  TIERRA. 


veinticuatro  de  Junio  del  año  de  mil  quinientos  setenta  y 
siete,  en  el  día  festivo  del  dichoso  nacimiento  del  bien- 
aventurado precursor  de  Cristo  San  Juan  Bautista,  entraron 
nuestros  religiosos  en  la  ciudad  de  Manila,  cabeza  y 
corte  de  todas  las  islas  Filipinas.  La  circunstancia  del  día  y  el  de- 
seado fín  de  su  viaje,  junto  con  la  entrada  en  estas  islas,  adonde 
Dios  con  tan  singulares  providencias  les  había  encaminado,  fué  oca- 
sión de  tanto  regocijo  para  los  religiosos,  que  ni  sabían  como  ex- 
plicarle ni  ponderarle,  ni  hallaban  medio  más  conveniente  que  el  de- 
rramar muchas  lágrimas,  y  cruzando  los  brazos,  rendidos  y  postra- 
dos,  dar  á  Su  Magestad  infinitas   gracias. 

Lo  mismo  sucedió  en  su  tanto  en  la  ciudad  de  Manila,  por- 
que luego  que  los  ciudadanos  tuvieron  noticia  como  habían  llegado 
los  religiosos,  á  cual  más  podía,  se  esmeraban  todos  en  diferentes 
demostraciones  de  placer  y  alegría  y  otras  finezas  nacidas  de  cora- 
zón, en  que  se  conocía  el  cordialísimo  afecto  que  todos  tenían  á 
Nuestra  Sagrada  Religión,  y  cuan  gozosos  estaban  de  que  les  hu- 
biesen venido  los  hijos  del  Seráfico  Francisco.  Señalóse  entre  todos 
el    maese    de  campo  Juan   de  Salcedo,    (**)   que   por  ausencia  del  go- 


(*)  No  fue  Salcedo  el  que  recibió  á  nuestros  religiosos  cuando  estos  llegaron  á  Ma- 
nila, sino  D.  Pedro  de  Chaves.  Salcedo  murió  el  año  1576  y  nuestros  religiosos  llega- 
ron á  esta    Capital    el  año  siguiente  de  1577. — (Nota  del  Colector.) 
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bernador,  el  doctor  Francisco  de  Sande,  que  estaba  á  la  jornada  de 
Borney,  gobernaba  la  ciudad,  y  como  quien  podía  y  era  tan  devoto 
quiso  que  fuese  la  entrada  y  el  recibimiento  de  los  religiosos  más 
niidoso  y  festejado  de  lo  qué  se  acostumbra,  á  que  ayudó  mucho 
e]  saber  la  grande  devoción  que  tenía  el  gobernador  á  nuestra  sa- 
grada religión,  persuadiéndose  que  cualquiera  demostración,  que  por 
ella  hiciese,  sería  de.  él  bien  recibida. 

Para  lo  cual  mandó  que  se  les  hiciese  salva  con  toda  la  artillería 
y  les  saliese  á  recibir  alguna  parte  del  cuerpo  militar  en  forma  de 
escuadrón,  como  se  hizo  con  toda  ostentación  y  aparato,  porque  aun- 
que eran  soldados  de  otro  gremio,  quiso  Nuestro  Señor  que  con  se- 
mejantes estruendos  se  signifícase  el  estruendo  que  habían  d^  causar 
en  todas  estas  islas  y  archipiélagos,  y  la  guerra  que  habían  de  hacer 
al  infierno  con  su  predicación.  Luego  se  siguieran  las  luminarias,  co- 
hetes y  otras  demostraciones  de  regocijo,  á  que  concurrieron  los  ve- 
cinos por  su  parte  y  generalmente  todos  chicos  y  grandes,  cada  uno 
con  lo  que  podía;  que  día  de  San  Juan,  como  aquel  no  se  ha  visto 
en  Manila;  al  fin,  como  á  quien  les  había  venido  un  San  Juan  que 
no  era  de  cada  año.  Y  porque  para  tanto  favor  parecía  corto  desem- 
peño el  de  el  agradecimiento  que  se  cifraba  en  un  día,  dispuso 
Nuestro  Señor  que  en  esta  ocasión  estuviese  ausente  el  gobernador, 
y  que  con  motivo  de  su  venida  se  volviesen  á  renovar  las  mismas  de- 
mostraciones y  fínezas  á  nuestros  religiosos,  y  que  se  continuasen  por 
algunos  días,  como  de  hecho  sucedió,  por  parecerle  al  devoto  gober- 
nador que  no  cumplía  con  su  devoción  sino  se  aventajaba  á  todos;  de 
donde  se  originó  el  renovarse  la  alegría  que  hubo  de  primero  en 
toda  la  ciudad,  que  aunque  fuese  por  dar  gusto  al  gobernador,  no 
le  tendrían  pequeño  los  ciudadanos  en  que  se  les  hubiese  ofrecido 
ocasión  de  volver  á  mostrar  su  cordial  afecto,  por  ser  muy  grande 
el  que  siempre   han    tenido  á  nuestra   sagrada  religión. 

Pero  los  que  no  tuvieron  igual,  fueron  los  religiosos  del  gran  Pa- 
dre San  Agustín,  pues  les  pareció  poco  recibirlos  con  los  brazos 
abiertos  y  hacer  otras  fínezas  con  ellos,  como  habían  hecho  los  demás, 
üino  que  se  los  llevaron  á  su  casa,  donde  los  hospedaron  y  regalaron 
con  tal  cariño  y  amor,  como  quien,  si  posible  fuera,  los  quisiera 
meter  en  su  alma  y  corazón.  Desde  aquí  añadieron  las  dos  Religio- 
nes nuevos  vínculos  á  su  hermandad  y  fraternal  amor,  como  les  fué 
P^íbl^)  y  para  muestras  de  él,  se  concertaron  celebrar  las  fíestas  ad 
imcem  de  sus  Santos  Patriarcas  y  Fundadores:  los  Franciscanos  la 
fiesta  de  San  Agustín,  en  cuanto  á  la  misa,  sermón  y  demás  oficios 
de  aquel  día  en  el  mismo  convento;  y  los  Agustinos  en  el  nuestro 
el  día  de    N.    P.  S.    Francisco.    Guardóse    esto   enteramente  hasta   el 
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año  de  mil  seiscientos  tres  en  que  se  levantaron  los  chinos,  víspera 
de  N.  P.  S.  Francisco  en  la  noche,  que  habiendo  pretendido  con 
todo  esfuerzo  arruinar  la  ciudad,  fué  defendida  con  milagrosa  asis- 
tencia del  Santo,  y  á  su  vista  los  enemigos  vencidos  (como  más  larga- 
mente diremos  en  su  lugar)  y  también,  como  en  agradecimiento  y 
memoria  de  un  tan  prodigioso  milagro  é  incomparable  beneñcio,  los 
dos  Cabildos,  Eclesiástico  y  Secular  votaron  celebrar  la  fíesta,  llevando 
al  Santo  en  procesión  desde  la  catedral  á  su  convento,  como  hoy  en 
día  se  hace,  celebrando  el  un  Cabildo  la  Misa  y  demás  oficios  del 
día  y  el  otro  asistiendo  con  la  devoción  y  puntualidad  que  suele,  y 
acudiendo  con  el  gasto  de  la  cera  del  altar  y  procesión,  y  todo  lo 
demás  que  conduce  á  la  fíesta>  y  con  asistencia  de  los  señores  go- 
bernador, presidente  y  oidores  de  la  Real  Audiencia  y  del  ilustrísimo 
Arzobispo  y  todas  las  sagradas  religiones.  Y  algunas  compañías  del 
cuerpo  militar,  en  forma  de  escuadrón,  hacen  la  salva  repetidas  veces, 
y  visten  con  esmero  muchas  y  costosas  galas,  mostrando  en  ello  la 
cordial   devoción  á  nuestro  Santo  Padre. 

•  Esto  pues  fué  ocasión  de  deshacerse  el  concierto  dicho  y  de  faltar 
aquella  demostración  ó  señal  de  su  fraternal  amor,  no  porque  así  lo 
quisiesen  nuestros  religiosos,  que  antes  lo  resistieron  cuanto  les  fué 
posible,  sino  por  estar  ya  empeñado  los  dos  Cabildos,  y  fué  necesa- 
rio  condescender  con  su  gusto  y  devoción,  por  evitar  otros  mayores 
inconvenientes  que  omitimos  ahora,  por  no  ser  propios  de  este  lugar. 
Mas,  aunque  se  deshizo  este  concierto,  quedaron  otros  muchos  indicios 
de  la  buena  correspondencia  que  siempre  se  ha  conservado  entre  las 
dos  religiones,  cuales  son,  el  amor  y  agasajo  con  que  son  recibidos 
y  hospedados  unos  de  otros  en  sus  conventos,  y  sobre  todo  la  cari- 
dad fraternal  con  que  se  amparan  y  defienden  unos  á  otros,  como  si 
fueran  hijos  de  un  mismo  padre.  Y  verdaderamente  que  si  así  no  lo 
hiciéramos,  fuera  faltar  á  una  de  las  buenas  instrucciones  que  nos  de- 
jaron nuestros  santos  y  primitivos  fundadores  que,  en  orden  á  perpe- 
tuar esta  hermandad  y  fraternal  amor,  hicieron  de  una  parte  y  otra 
algunas  constituciones  tan  apretadas  como  caritativas,  las  cuales  juzgo 
por  escusadas  poner  aquí,  porque  habiéndose  conservado  siempre  en 
estas  dos  religiones,  no  hay  necesidad  de  nueva  recordación  para 
continuarlas,  y  más  cuando  sobran  cada  día  tantos  motivos  no  sólo 
para  esto,  sino  aun   para  avivarla. 

Hospedados,  pues,  nuestros  primeros  fundadores  en  el  convento  del 
gran  P.  S.  Agustín,  y  agasajados  de  la  manera  que  hemos  dicho, 
trataron  luego  de  hacer  iglesia  y  convento,  para  lo  cual  se  ofrecie- 
ron algunos  devotos,  particularmente  el  mariscal  Gabriel  de  Rivera, 
singular  bienhechor  de  nuestra  Orden,   y  el  capitán  Martín  de   la  Rea 
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hombre  de  gran  piedad  y  cristiandad,  y  aunque  no  de  tantos  posibles 
como  el  dicho  Mariscal,  no  inferior  en  el  ánimo,  pues  puso  todo  es- 
fuerzo en  que  toda  la  fundación  quedase  por  suya.  Pero  por  vía  de 
convenio  se  dio  orden  para  que  el  Mariscal  hiciese  la  Iglesia  y  el 
dicho  Martín  de  la  Rea  el  convento,  como  al  fín  se  hizo,  asistiendo 
ano  y  otro  con  grandísima  puntualidad,  hasta  que  se  concluyó  la  obra, 
que  por  ser  las  que  se  hacían  entonces  de  cañas  y  tablas,  se  pudo 
acabar  para  el  dos  Agosto,  conforme  á  lo  que  los  religiosos  habían 
deseado  y  pretendido,  por  lo  que  ya    diremos. 

Dispuesto,  en  fin,  el  pobre  convento,  el  mismo  día  dos  de  Agosto 
salieron  de  el  de  San  Agustín  juntos  todos  los  religiosos  de  ambas 
Religiones  en  forma  de  procesión,  acompasados  de  la  ciudad  y  de 
gran  número  de  gente,  así  españoles  como  indios,  hasta  llegar  á  la 
nueva  iglesia,  en  que  se  dijo  la  primera  Misa  con  la  mayor  solem- 
nidad y  devoción  que  se  pudo,  y  en  el  mismo  día  quedó  colocado  el 
Santísimo  Sacramento  con  notable  consuelo  y  regocijo  de  la  reptíplica, 
por  ser  el  primer  sagrario  que  hubo  con  Santísimo  reservado  en 
ella  y  aun  en  todas  las  islas,  que  por  no  estar  aun  quieta  ni  segura 
la  tierra,  no  había  sido  colocado  ni  aun  en  Cebú  por  los  PP.  Agusti- 
nos, y  menos  en  Manila,  por  el  destrozo  que  dos  años  antes  había  he- 
cho en  su  iglesia  y  convento  y  en  la  mayor  parte  de  la  ciudad  el  re- 
ferido Limahón,  corsario  de  la  gran  China.  Y  por  ser  el  día  en  que 
se  celebra  el  milagroso  jubileo  de  la  Porciüncula,  ó  de  los  Angeles, 
concedido  á  nuestro  Padre  San  Francisco  por  Cristo  Nuestro  Señor 
en  el  convento  de  Porciüncula,  llamaron  á  este  de  Manila  de  Nuestra 
Señora  de  los  Angeles,  dedicando  y  consagrando  la  Iglesia  á  la  Virgen 
Santísima,  de  cuya  protección  se  prometían  que,  así  como  aquel  había 
sido  el  primer  convento  de  nuestra  sagrada  religión,  y  la  madre  de 
todos  los  demás  que  se  habían  fundado  en  el  mundo,  así  éste,  que 
era  el  primero  que  se  fundaba  en  este  tercer  mundo,  había  de  ser  la 
madre  de  cuantos  se  fundasen  en  todos  sus  reinos  y  provincias,  y  aun 
por  todos  estos  archipiélagos.  Y  como  quiera  que  por  esto  deseaban 
que  en  el  dicho  día  se  hiciese  la  dedicación,  previendo  quizá  lo  que 
había  de  suceder.  Su  Divina  Magestad  anduvo  tan  liberal,  que  á  los 
más  de  ellos  los  hizo  instrumentos  de  muchas  fundaciones,  y  otras  que 
alcanzaron  en  sus  días,  siendo  el  convento  de  Manila  la  madre  de  to- 
das ellas;  con  que  aun  viviendo,  vieron  logrados  bastantísimamente  sus 
buenos  deseos. 

Porque  de  Manila  salieron  los  fundadores  de  Macan  y  Malaca:  los 
de  China,  Conchinchina,  Tunquín  y  Japón;  los  de  Siam  y  Camboja;  los 
del  Maluco  y  sus  islas  adyacentes,  y  aun  las  de  otras  partes  de  la  Amé- 
rica y  Europa,   como  son:   las  fundaciones  del   Rio  de  la  Plata  y  parte 
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del  Brasil,  Ñapóles,  Genova  Roma  y  otras  ciudades  de  Italia.  De  todas 
estas  fundaciones  las  más  perseveran  el  día  de  hoy,  y  las  primeras 
son:  las  de  estas  Islas  Filipinas,  la  de  Macan,  Cantón  y  Xantüng,  (^) 
estas  dos  ultimas  están  dentro  de  la  gram  China,  y  la  de  Macan  en  tierra 
vecina  á  ella.  Hay  además  otras  dos  iglesias  dentro  de  la  misma  China, 
y,  otra  en  Siam  con  asistencia  de  ministros,  y  predicadores  del  Evangelio. 
Las  del  Rio  de  la  Plata,  Ntusira  Señora  del  Mir aculo  de  Roma,  el 
Mo$iie  Calvario  de  Genova  y  Santa  Lucia  de  Ñapóles,  aunque  ya  no 
perseveran  para  el  intento  con  que  se  fundaron,  que  era  para  proveer 
de  ministros  á  todos  estos  reinos,  débese,  no  obstante,  su  fundación  á 
religiosos  de  esta  provincia,  que  vinieron  y  moraron  en  este  santo  con- 
vento  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  de  la  ciudad  de  Manila,  de 
donde  salieron  con  este  intento,  por  lo  cual  viene  á  ser  el  origen  y 
fuente  de  todas   las  referidas  fundaciones  y  conventos. 

Pero  la  principal  excelencia  de  este  santo  convento  es,  el  haber  sido 
morada  y  sepulcro  de  muchos  religiosos  que  han  florecido  en  virtud  y 
santidad,  y  muerto  con  opinión  de  tales,  y  el  ser  de  continuo  seminario 
de  mártires;  pues  de  él  han  salido  cuantos  ha  tenido  esta  santa  pro- 
vincia, que  son  más  de  treinta,  los  cuales  todos  han  padecido  acerbí- 
simos tormentos,  hasta  dar  la  vida  por  Cristo  con  increíble  constancia 
y  no  menor  crédito  de  nuestra  santa  Fe,  aumento  de  la  cristiandad  y 
honra  de  toda  nuestra  Religión.  Y  lo  que  también  cede  en  grande 
crédito  y  veneración  de  este  santo  convento,  es  el  haber  tenido  por 
prelados  á  algunos  de  estos  santos  mártires,  y  á  otros  que  fueron  en 
él  lectores,  y  todos  moradores  suyos,  sin  que  tenga  celda  que  no  haya 
sido  habitada  por  algunos  de  estos  santos  mártires,  ni  piedra,  ni  losa 
que  no  haya  sido  hollada  y  aun  santificada,  en  la  manera  que  es  de- 
cible, por  sus  venerables  plantas.  (****) 

Curiosos  hubo  en  Manila,  que  por  muchos  años  observaron  que  siem- 
pre había  en  este  convento  dos  y  tres  religiosos,  según  se  veía  des- 
pués, que  Dios  los  tenía  escogidos  para  mártires.  Y  vez  hubo,  que 
se  llegaron  á  juntar  en  la  misma  ciudad  y  comunidad  diez  y  doce  de 
ellos,  que  después  en  diferentes  tiempos  y  tierras  padecieron  marti- 
rio. Esta  observación  que  comenzaron  los  primitivos  la  fueron  con- 
tinuando otros  religiosos  por  muchos  años,  y  no  sé  porque  estos  ül- 
timos  se  ha  olvidado,  pues  hay  tanto  en  que  sobrecaer,  ó   en  que  ve- 


(*)  Xantung  (Chan-Toung),  provincia  de  China,  cuya  capital  es  Chinan  fit,  (Tsi-Nan) 
distante  nnas  52  legtiaj  de  Peqnín.  £n  chinan-fu  edificaron  nuestros  religiosos  una  igle- 
sia, que  fue  la  matriz    de  todas  las   demás  del  interior  de  china.    (Nota  del  Colector.) 

(*•)  Uno  de  los  claustros  del  convento  es  conocido  todavía  con  el  nombre  de  Claus- 
tro de  los  Mártires.   (Nota  del  Colector.) 
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rifiease  no  menos  que  al  principio.  Porque  aunque  desde  el  año  de 
mil  seiscientos  cuarenta  y  cuatro,  (que  fué  en  el  que  padeció  martirio  el 
Santo  PVay  Ix)renzo  Garralde,  hijo  profeso  de  esta  provincia),  no  haya 
tenido  otro  mártir,  que  con  el  rigor  que  algunos  quieren,  ó  por  me- 
jor decir,  que  en  opinión  de  todos  declaradamente  lo  sea,  pero  ha  te- 
nido otros  religiosos  que  han  muerto  entre  infieles  á  manos  de  trabajos, 
penalidades  y  fatigas;  algunos  de  ellos  en  las  cárceles  y  destierros,  otros 
que  las  padecieron  muy  rigurosas  y  por  largo  tiempo;  y  aunque  todavía 
no  se  tiene  noticia,  se  presume  con  muy  vehementes  indicios  que  ya  habrán 
padecido  martirio,  particularmente  cinco  religiosos  que  se  nos  quedaron 
en  Japón,  cuando  se  cerró  de  todo  punto  su  puerta,  año  de  mil  seiscien- 
tos cuarenta,  porque  aunque  pueden  vivir  sin  milagro,  serálo  el  que  en 
tan  terrible  persecución,  como  ha  sido  la  que  han  padecido  hasta  ahora 
en  aquellos  reinos,  no  les  hayan  muerto  en  odio  de  la  Fe,  pues  para 
predicarla  se  quedaron  escondidos. 

Y  finalmente,  nueve  religiosos  (jue  andan  ahora  por  la  gran  China 
predicando  y  evangelizando  el  nombre  de  Cristo,  uno  en"  Siam  y  otros 
íjue  de  nuevo  se  van  alistando,  todos  hijos  de  esta  Provinciaj  y  mora- 
dores que  han  sido  de  este  santo  convento,  ya  se  ve  cuan  cerca  andan 
de  ser  mártires,  pues  andan  en  medio  de  gentiles,  abominando  sus  fal- 
sas sectas  y  ciega  idolatría  y  predicando  la  ley  evangélica,  que  el  re- 
sultado más  ordinario  ó,  por  mejor  decir,  el  premio  más  proporcio- 
nado es  la  corona  del  martirio.  Lo  misma  podemos  presumir  que  suce- 
derá con  alguno  de  los  que  ahora  le  habitan;  porque,  fuera  de  estar 
los  más  con  ese  intento  y  el  pie  en  el  estribo,  como  dicen,  éste  es  el 
principal  instituto  de  esta  santa  provincia,  y  así  lo  hace,  según  la  po- 
sibilidad de  los  ministros  y  otras  circunstancias  que  piden  circunspección 
y  reparo,  todo  necesario  para  el  instituto. 

De  manera  que  en  todos  tiempos  tiene  lugar  la  observación  dicha, 
y  se  puede  ir  continuando,  pues  siempre  ha  tenido  Su  Divina  Majes- 
tad en  este  santo  convento  no  sólo  religiosos  de  particular  excelencia 
en  virtud  y  santidad,  sino  también  á  quien  Dios  tiene  escogidos  para 
que  den  testimonio  de  su  Santa  Fe,  ó  derramando  la  sangre  en  de- 
fensa de  ella,  ó  predicándola  á  costa  de  mucho  sudor  y  trabajo,  en 
grande  gloria  de  Su  Divina  Majestad   y   bien  de  las  almas. 

Volviendo,  pues,  á  nuestros  fundadores,  lo  primero  que  hicieron,  luego 
que  entraron  en  el  convento,  fué  entablar  con  el  ejercicio  la  vida  mo- 
nástica de  la  estrecha  reforma  de  la  descalcez  de  la  provincia  de  San 
José,  su  madre,  en  que  los  más  se  habían  criado,  guardando  con  gran- 
dísima puntualidad  todas  sus  constituciones  y  añadiendo  otras  pertene- 
cientes á  la  conversión.  No  pudieron  salir  tan  á  prisa  á  ella  por  la 
ausencia,  que  ya  dijimos,  del  gobernadqf;  pero  preparábanse  en  el  in- 
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/enn,  como  quien  había  de  salir  á  pelear  contra  todo  el  infierno,  y  á 
conquistar  almas,  sacándolas  de  la  miserable  servidumbre  del  demonio 
á  quien  tiránicamente  servían,  reverenciaban  y  adoraban.  Para  lo  cual 
se  animaban  y  enfervorizaban,  y,  como  á  porfía,  con  una  competencia 
santa  estudiaban  de  día  y  de  noche  en  aventajarse  el  uno  al  otro  en 
el  rigor,  aspereza,  oración,  abstinencia,  abstracción  de  criaturas  y 
contemplación  de  Dios.  Pedían  á  S.  M.  fervoroso  espíritu,  caridad  ar- 
diente, libertad  evangélica,  eficacia  en  sus  palabras,  fuerza  en  sus  ra- 
zones, y  todo  parece  que  lo  recibieron,  como  y  de  la  manera  que  lo 
pidieron;  pues  apenas  habían  dado  principio  á  su  predicación  evangé- 
lica, cuando  ya  tenían  convertidos  muchos  millares  de  almas,  como  se 
dirá  más  adelante. 

Vino,  en  fin,  el  gobernador  á  principios  del  año  siguiente  de  setenta 
y  ocho,  y  después  de  haber  hecho  las  demostraciones  del  singular 
afecto  y  devoción  que  tenía  á  nuebtra  sagrada  Orden,  y  festejado  la 
venida  de  los  religiosos,  como  ya  apuntamos,  á  petición  del  custodio  Fr. 
Pedro  de  Alfaro,  dio  orden  como  se  fuesen  repartiendo  los  religiosos 
por  las  provincias  que  les  pareciese,  con  la  cual,  y  la  que  de  su  parte 
les  dio  el  custodio,  se  fueron  dividiendo  de  dos  en  dos  por  la  tierra, 
como  los  Apóstoles  por  todo  el  mundo,  en  esta  manera:  á  la  población 
de  españoles  que  había  en  la  provincia  de  llocos  y  Pangasinán  fueron 
Fr.  Juan  Bautista  Písaro  y  Fr.  Sebastián  de  Bcieza;  á  otra  de  la  pro- 
vincia de  Camarines  Fr.  Pablo  de  Jesiis  y  Fr.  Bartolomé  Ruiz;  á  la  de 
Panay  y  Cebú  Vr.  Pedro  Muñique  y  Fr.  Alonso  de  Medina;  á  la  La- 
guna de  Bay  PV.  Juan  de  Plasencia  y  Fr.  Diego  de  Oropesa,  quienes 
desde  allí  corrían  las  serranías  hasta  Tayabas  y  toda  la  parte  del  oriente; 
á  la  de  Bajayán  y  Mindoro,  Fr.  Esteban  Ortiz  y  Fr.  Juan  de  Porras. 
En  Manila  quedó  por  guardián  Fr.  Juan  de  Ayora,  y  por  presidente 
Fr.  Agustín  de  Tordesillas,  y  por  moradores  otros  dos  religiosos,  el 
uno  de  ellos  Fr.  Francisco  de  Sta.  María,  que  aun  no  era  confe- 
sor, y  así  por  esto,  como  por  ser  necesario  para  la  Misa  y  asisten- 
cia del  coro,  le  dejaron  en  Manila;  pero  no  tardó  mucho  en  salir,  y 
con  tan  feliz  suerte,  que,  después  de  haber  predicado  como  todos,  fué 
el  único   en  alcanzar  la  corona  del  martirio. 

Era  este  religioso  el  más  nuevo  de  los  que  salieron  de  España  en 
esta  primera  barcada  y,  al  parecer,  el  más  inferior  y  menos  idóneo  para  el 
ministerio  á  que  Dios  le  llamaba.  Salió  de  allá  corista  con  pocos  años  de 
hábito,  y  como  tal  entre  todos  el  más  enccgido,  mayormente  viéndose  en 
compañía  de  religiosos  tan  doctos,  santos  y  venerables,  que  apenas  se  atre- 
vía á  levantar  los  ojos  en  su  presencia,  ni  menos  á  hablar  palabra, 
por  tenerse  por  muy  inferior  y  aun  indigno  de  tan  religiosa  y  grave 
compafíía.  Esto  he  notado,  pen^a  que  se  vea  cuan  incomprensibles  son 
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los  juicios  de  .Dios,  y  cuan  inapeables,  que  el  que  al  parecer  era  el 
más  inferior  y  menos  de  prendas,  este  era  el  preferido  en  los  ojos 
de  Dios  y  el  dnico  de  todos  los  elegidos  fundadores,  á  quien  tenía 
escogido  para  que  diese  testimonio  de  su  Fe,  y  fuese  el  Protomártir 
de  esta  provincia.  Y  de  hecho  fué  así,  pues  ninguno  de  los  fundadores 
consiguió  el  martirio,  que  era  á  lo  que  todos  as{)iraban,  como  en  pre- 
mio de  su  predicación  evangélica,  sino  este  santo  religioso,  muriendo 
á  manos  de  los  moros  de  Borney,  por  haber  ¡íredicado  contra  la  mal- 
dita secta  del    malvado   Mahoma. 

El  otro  religioso  que  quedó,  también,  por  morador,  fué  Fray  Juan 
Clemente,  religioso  lego,  tan  servicial  y  caritativo,  tjue  él  proveía  de 
comer  bastantísimamente  á  los  demás  religiosos  y  á  otros  muchos  po- 
bres de  la  ciudad  con  notable  edificación  y  ejemplo.  El  venerable  cus- 
todio Fray  Pedro  de  Alfaro,  como  capitán  y  caudillo  de  todos,  andaba 
de  unas  partes  en  otras,  visitando  y  velando  sobre  el  pequefio,  aun- 
que fuerte,  ejército,  procurando  asentar  en  firmes  y  sólidos  cimientos 
esta  obra  maravillosa  de  la  conversión,  y  ordenando  otras  cosas  para 
el  buen   gobierno    de   ella. 

Fuera  de  este  cargo,  tomó  en  sí,  á  persuasión  de  toda  la  república, 
el  gobierno  y  jurisdicción  eclesiástica,  t^ue  hasta  allí  habían  tenido  los 
Padres  Agustinos  (*)  y  aunque  desi)ués  hizo  muchas  diligencias  para 
eximirse  de  él,  ó  por  su  humildad,  ó  por  lo  pomposo  del  oficio,  pero 
no  fué  posible,  por  habérselo  puesto  en  punto  de  conciencia,  en  que 
se  vio  obligado  á  pasar  adelante,  inclinando  como  de  nuevo  la  cerviz 
al  pesado  yugo  de  esta  obligación,  (¡ue  para  él  era  tan  grande,  que 
ni  de  día  ni  de  noche  le  dejaba  reposar.  Tenía  mucha  parte  en  esto 
el  tener  noticia  de  algunos  escándalos  y  pecados  públicos  que  parecía 
imposible  atajarlos,  si  Su  Divina  Magestad  no  obraba  con  su  mano  po* 
derosa,  y  trocaba  los  corazones  de  los  delincuentes,  ciegos  é  ignoran- 
tes, que  no    querían   conocer  su    engaño.  Mas  al    fin,  estimulado  de  su 


(*)    Los   Padres   Agustinos,   en  el   capítulo  que  celebraron  el    día  6  de  Agosto  de  1578 
renoDciaron   en    nuestros  religiosos  el  gobierno  eclesiástico,    que   ejercían   á    la   llegada  de 
dichos  relimosos.    lie  aquí  el   tenor    de     la  renuncia,  que  copiamos  del    Padre    Gaspar  de 
&in  Agustín. 

"Por  cuanto  hasta  aquí  ha  sido  necesario  y  forzoso  tener  el  cuidado  y  cargo  del  Mi- 
'*nisterio  en  lo  espiritual  de  estas  islas  por  nuestros  privilegios  y  por  no  haber  quien  lo 
"pudiese  hacer  hasta  ahora,  que  los  M.  RR.  PP.  del  Orden  de  San  Francisco  han  ve- 
"nido,  y  son  más  en  número,  para  proveer  y  acudir  á  las  necesidades  de  todos  los  es- 
*'pañoles;  renunciando  nuestro  Padre  Provincial  Fr.  Agustín  Alburquerque  toda  la  au- 
"toridad,  que  para  el  ministerio  tenía  (conforme  y  no  más  de  como  los  privilegios  lo 
"declaran)  en  el  Padre  Custodio  y  Padres  del  Orden  de  San  Francisco;  para  que  líbre- 
"mentc  usen  de  la  autoridad  que  solía  usai*  y  han  usado  los  M.  RR.  PP.  Provinciales 
"de  el  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín;  pues  ellos  tienen  la  misma  omnímoda  potestad  que 
"nosotros. — Fray  Agustín  de  Alburquerque,  Provincial. — Fray  Jerónimo  Marín,  Defini- 
"dor.— Fray  Diego  de  Mójica,  Definidor. — Fray  Alonso  de  Castro,  Definidor.*' — Con- 
quistas de  las  Islas  Filipinas  libro  2.*   capítulo   30. 
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propia  conciencia,  trató  de  poner  el  remedio  que,  segtín  Dios,  le  pa- 
reció más  conveniente  y,  en  orden  á  esto,  mandó  algunas  cosas  muy 
santas  y  vedó  otras  que  parecían  más  de  gentiles  que  de  cristianos; 
sobre  lo  cuál  sucedió  un  caso  ejemplar  y  no  menos  digno  de  poner 
aquL 

Entre  los  más  escandalosos  había  uno  en  particular,  que  estaba  pu- 
blicamente excomulgado,  y  tan  rebelde  que  no  quería  sujetarse  á  pe- 
dir la  absolución;  antes,  en  tratando  de  esto,  hacía  chanza  y  como  de 
cosa  de  burla  se  reía,  y  de  ninguna  manera  hacía  caso,  con  no  peque&o 
escándalo  de  la  república  de  Manila  y  sentimiento  grande  del  santo 
Prelado;  el  cual,  como  tan  celoso  que  era,  viendo  cuan  poseída  estaba 
del  demonio  esta  su  oveja,  llevado  de  su  fervoroso  espíritu,  que  no  le 
dejaba  sosegar  un  punto  hasta  que  encontrara  con  el  remedio  más  con- 
veniente y  provechoso  para  aquella  alma,  trató  de  granjearla  por  un 
camino  bien  estréuío,  pero  el  más  propio  para  el  acierto,  como  lo 
mostró  después  el  suceso.  Pero  antes  de  él,  no  fiándose  de  sí,  dio 
cuenta  de  su  determinación  á  los  demás  religiosos,  rogándoles  que  con 
oraciones,  lágrimas,  cilicios  y  disciplinas  pidiesen  á  Nuestro  Señor  por 
aquel  obstinado  hombre,  y  que  á  él  le  diese  mucho  fervor  y  espíritu, 
y  su  divina  gracia  para  saber  granjearle.  Hizo  también  por  su  parte 
la  misma  oración,  y  prevenido  con  tan  buenas  diligencias,  desnudo  de 
la  cintura  para  arriba,  con  una  soga  al  cuello  y  con  una  cruz  muy 
pesada  al  hombro,  acompañado  de  sus  religiosos,  salió  así  de  su  con- 
vento de  Manila,  y  por  sus  calles  publicas  se  fué  á  casa  de  aquel  hom- 
bre; el  cual  tocado  de  Dios,  viendo  tan  estraño  espectáculo,  se  arrojó 
luego  á  los  pies  de  su  pastor,  pidiéndole  perdón  y  absolución.  Y  para 
satisfacción  publica,  así  como  lo  habían  sido  sus  pecados,  después 
de  haber  pedido  perdón  á  la  innumerable  gente  que  acompañaba  al 
santo  custodio,  y  del  escándalo  que  había  dado  á  todo  aquella  repií- 
blica,  pidió  que  le  dejase  hacer  aquella  misma  penitencia,  ó  la  que 
al  santo  custodio  le  pareciese.  Mas  él,  como  piadoso  y  benignísimo 
pastor,  no  se  lo  concedió,  contentándose  sólo  con  su  enmienda  y  hu- 
milde reconocimiento  y  con  la  confesión  pública  que  delante  de  todos 
había  hecho.  Pero  no  por  eso  el  ya  penitente,  obligado  de  su  confe- 
sión y  de  la  luz  divina  (que  fué  muy  grande  la  que  recibió  después 
de  su  arrepentimiento),  dejó  de  hacer  otras  demostraciones  de  humil- 
dad, mortificación  y  penitencia,  en  que  dio  no  menos  ejemplo  que  an- 
tes escándalo. 

De  la  forma  que  el  santo  custodio  había  salido  de  su  convento, 
volvió  á  él,  acompañado  ya  de  gente  que  no  cabía  por  las  calles, 
y  en  una  de  ellas  hizo  una  devota  y  fervorosa  plática,  moviendo  á  los 
oyentes   á  compunción   y  dolor  de   sus  pecados,   con    lo   cual   algunos 
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mejoraron  de  vida  y  dejaron  sus  perversas  costumbres,  y  otros  se 
entraron  religiosos,  y  en  todos,  fínalmente,  hizo  mucho  prove- 
cho, porque  de  allí  en  adelante  no  había  hombre  que  no  anduviese 
con  cuidado,  y  como  ellos  decían,  aunque  no  fuesie  más  que  por  no 
ver  por  sus  casas  semejantes  espectáculos,  y  á  su  costa  la  ciudad 
alborotada,   por   santo  y   devoto  que  fuese  el   alboroto. 


Capítulo  VI. 


DEL    VIAJE    QUE    HIZO    Á    CHIW    EL    CUSTODIO    FR.    PEDRO    DE    ALFARO     CON    TRES 
DE    SUS    compañeros;  y    DE    LA    PRIMERA    ENTRADA    EN    AQUEL    REINO    DE    LOS   RE- 
LIGIOSOS    DESCALZOS    DE    NUESTRO    SERÁFICO    PADRE    SAN    FRANCISCO, 


NTERADO  el  custodio  Fr.  Pedro  de  Al  faro  del  mucho 
provecho  que  iban  haciendo  sus  religiosos  eu  esta  nueva 
conversión,  y  el  que  se  podían  prometer  en  adelante  con  la 
poca  repugnancia  que,  por  la  mayor  parte,  tenían  los  indios 
en  abrazar  la  fe  y  sugetarse  al  yugo  suave  de  la  Ley  de  Cristo,  si 
bien  que  á  costa  de  inmensísimos  trabajos  corporales  que  padecían  los 
ministros  para  haber  de  sacarlos  de  los  montes  y  concavidades  de  la 
tierra,  pero  que  habiendo  copia  de  ministros,  como  esperaba,  se  po- 
dían suavizar  y  facilitar.  Compuestas  todas  las  cosas,  que  por  enton- 
ces eran  necesari  as  para  esta  conversión,  determinó  descubrir  nuevos 
reinos  y  provincias,  en  que  sus  religiosos  se  pudiesen  extender  y  pre- 
dicar la  fe,  para  que,  si  posible  fuese,  todas  las  naciones  del  mundo 
participasen  de  alguno  de  los  efectos  de  su  ardiente  celo  y  caridad. 
¡Oh,  que  bien  dicen,  los  que  dicen,  que  el  amor  es  inquieto!  Y  no 
es  menester  otro  ejemplar  que  el  (jue  tenía  este  santo  religioso  á  Dios, 
y  en  Dios  á  sus  prójimos.  Ponjue  ni  un  punto  ni  un  instante  le  de- 
jaba descansar,  andando  siempre  desvelado  i)or  el  bien  de  las  almas, 
y  en  continuo  movimiento  para  traerlas  al  conocimiento  del  verdadero 
Dios,  á  quien  sirviesen' y  adorasen.  Ni  le  satisfacía  el  bien  que  hacía 
á  unas,  sino  le  hacía  á  todas,  y  aun  parece  que  no  podía  vivir  con- 
tento con  estrecharse  á  los  límites  de  estas  islas,  ó  de  otro  cualquier 
reino  ó  provincia,  sino  que  quisiera  que  todos  los  reinos  c  imperios 
del  mundo  tuvieran  parte  en  el  bien  que  venía  á  anunciar:  tanto  como 
esto  eran  de  espaciosos   y   dilatados  los  senos  de    su  gran    caridad. 
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Y  así,  sin  reparar  en  el  pequeño  ndmero  que  tenía  de  religiosos, 
que  apenas  eran  bastantes  para  reducir  y  conservar  la  vigésima  parte 
de  esta  cristiandad,  cuanto  más  el  emprender  nuevas  conversiones  y 
meter  la  mano  en  la  espesa  mies  de  otros  reinos  y  provincias,  con  todo 
eso,  se  determinó  de  ir  allá,  pareciéndole  que  todo  lo  podía  en  aquel 
que  todo  lo  puede. 

Andando,  pues,  deliberando  sobre  esto,  le  vino  á  las  manos  una  co- 
piosa descripción  de  la  opulencia  y  grandeza  de  la  gran  China  y 
términos  de  su  religión  y  policía,  cuyo  autor  era  el  Padre  Fr.  Mar- 
tín de  la  Rada,  religioso  agustino,  que  entre  otras  .cosas  de  estima 
que  trajo  de  este  reino,  cuando  tornó  de  su  embajada  (*)  á  la  ciudad 
de  Manila,  una  de  ellas  fué  ésta;  leyóla  el  venerable  Custodio  y  desde 
el  mismo  instante  se  resolvió  de  ir  á  estos  reinos  y,  si  necesario  fuese, 
penetrarlos  todos,  sirviendo  de  explorador  á  los  que  quisiesen  alistarse 
para  la  empresa.  En  orden  á  esto  hizo  diferentes  diligencias,  que  cuanto 
tenían  más  de  dilación  en  el  efecto,  tanto  más  le  encendían  en  los  de- 
seos y  no  menos  en  el  sentimiento  de  que  reinos  tan  floridos  y  hom- 
bres tan  entendidos,  como  son  sus  habitadores,  careciesen  de  la  luz  del 
Evangelio,  y  de  los  testimonios  de  la  religión  cristiana,  que  como  dice 
el  Profeta,  á  los  hombres  de  razón  son  muy  creíbles.  Y  por  esto,  cual 
otro  San  Gregorio  por  el  reino  de  Inglaterra,  se  dolía  y  lastimaba 
entrañablemente  de  la  perdición  y  ceguera  de  estos  reinos,  particular- 
mente viendo  que  no  se  le  cuajaba  su  pretensión  á  prisa,  como  él 
quisiera,  creyendo  que  todo  era  atrasarse  el  remedio  y  bien  de  aque- 
llas almas. 

Las  diligencias  que  hasta  aquí  había  hecho,  era  el  haber  tratado  de 
su  jomada  con  algunos  capitanes  de  navios  chinos;  pero  aunque  to- 
dos se  mostraban  aceptos,  ninguno  se  atrevía  á  llevarlos  en  público  ni 
en  secreto,  porque  decían,  no  lo  podía  ser  tanto  que  no  viniese  á  no- 
ticia de  los  jueces  de  China  por  causa  de  las  muchas  centinelas  y  ar- 
madas gruesas  que  andaban  por  todas  sus  costas,  así  para  defensa  de 
los  enemigos,  como  para  que  no  entrasen  extranjeros,  lo  cual  se  guar- 
daba rigurosamente,  y  tenía  pena  de  muerte  el  que  era  cómplice  en 
la  entrada  de  alguno,  menos  que  no  fuese  con  chapa  ó  provisión  de 
los  virreyes   y  demás  gobernadores  y  mandarines  del  reino. 

Visto  que  por  aquí  no  había  medio  y  que  por  otra  parte  el  go- 
bernador de  Manila  estaba  muy  tibio,  y  aun  de  contrario  parecer, 
trató  de  buscar  otro  que   tuviese    mejor  efecto.  Para  lo  cual  dio  parte 


{*)  Los  PP.  Martín  de  Rada  y  Jerónimo  Marín  fueron  á  China  con  el  fín' principal  de 
predicar  el  Evangelio  en  aquel  reino.  Al  mismo  tiempo  llevaban  pliegos  de  Lavezares  para 
el  emperador  y  los  virreyes  de  To-Kian  y  Chincheo  (Hang-Tcheu),  con  obieto  de  entablar 
relaciones  de  comercio  entre  Manila   y   China.  (Nota  del   Colector.) 
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de  su  determinación  á  Fr.  Agustín  de  Tordesillas,  encargándole  el  se- 
creto debajo  de  obediencia,  y  le  dijo:  "¿Qué  españoles  conocía  de  quien 
se  pudiesen  fiar,  y  juntamente  les  ayudasen  para  el  efecto? — Respon- 
dió: que  á  dos  soldados  viejos  de  los  primeros  conquistadores,  el  uno 
Juan  Diaz  Pardo  y  el  otro  Francisco  de  Dueñas,  gente  honrada  y  bue- 
nos cristianos,  en  quienes  conocía  más  devoción,  mucha  prudencia  y 
grande  valor  y  ánimo."  Y  habiéndoles  llamado  y  venido  al  convento,  no 
sólo  aprobaron  su  apostólica  resolución,  sino  que  se  ofrecieron  á  acom- 
pañarlos y  servirlos  con  sus  personas  y  haciendas  y,  si  necesario  fuese, 
morir  en  la  demanda. 

No  es  creíble  lo  que  se  lo  agradeció  el  Custodio,  y  preguntándoles 
¿qué  modo  tendrían  para  que  fuese  con  todo  secreto?  respondieron: 
"que  podría  dar  á  entender  como  quería  ir  á  visitar  á  los  religiosos 
que  estaban  en  llocos,  y  con  ese  pretexto  pedir  al  gobernador  que  los 
dos  fuesen  en  su  compañía;  que  sin  dificultad  se  lo  concedería,  por 
cuanto  se  trataba  de  la  población  y  pacificación  de  la  provincia  de 
Cagayán,  que  está  en  la  frontera  de  China,  y  les  había  rogado  el  mismo 
gobernador  que  fuesen  allá  en  compañía  del  capitán  Juan  Pablos  de 
Carrión,  á  quien  había  dado  este  cargo,  y  por  ser  todo  camino  y  aun 
necesario,  por  haber  mandado  llevar  á  uno  de  los  religiosos  que  es- 
taban allí  administrando,  tendría  menos  dificultad;  con  lo  cual,  dijeron 
ellos,  se  puede  disponer,  que  entendiendo  el  gobernador  y  todos,  que 
vamos  á  Cagayán,  nos  vamos  á  China,  sin  que  nadie  lo  entienda."  No 
le  pareció  mala  la  traza  al  Custodio,  antes  trató  luego  de  aprovecharse 
de  ella,  como  de  la  mejor  que  hasta  allí  él  había  pensado,  y  con  el 
intento  dicho  se  fué  al  gobernador,  y  tratando  de  quienes  serían  más  apro- 
pósito  para  que  le  acompañasen,  haciendo  memoria  el  Custodio  de  los 
dos  soldados,  convino  en  ello  el  gobernador  y  los  envió  á  llamar  y  los 
encargó  la  jornada  y  regalo  del  padre  Custodio  y  del  religioso  con  que 
habían   de   pasar  á  Cagayán. 

Con  esto  aprestaron  ellos  una  buena  fragata  suya  y  el  Custodio  avisó 
á  los  religiosos  que  intentaba  llevar,  de  suerte  que  todos  fuesen  cinco 
á  imitación  de  los  cinco  mártires  de  Marruecos,  los  primeros  de  nues- 
tra sagrada  religión.  Halló  en  ellos  encendidos  deseos  de  acompa- 
ñarles en  tan  apostólica  empresa,  teniendo  por  sin  duda  que  el  nuevo 
plantel  que  intentaba,  se  había  de  regar  con  sangre  de  sus  hortelanos 
y  que  este  riego  sería  de  más  importancia  que  las  prudentes  diligen- 
cias de  la  humana  agricultura.  Contento  de  haber  hallado  en  ellos  tan 
buen  espíritu,  dispuso  su  viaje  y  se  embarcó  con  Fr.  Agustín  de  Tor- 
desillas, presidente  del  convento  de  Manila,  y  con  los  dos  españoles 
Juan  Diaz  Pardo  y  Francisco  Dueñas,  llevando  por  marineros  algunos 
indios,    y  por   intérprete,   en   caso    que   faltase  Fr.   Esteban    Ortiz,  qu^ 
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era  uno  de  los  religiosos  que  habían  de  ir  y  famoso  en  la  lengua 
china,  á  un  muchacho  llamado  Juan,  chino,  que  habían  cogido  los  es- 
pañoles en  la   armada  de  Limahón   cuando   vino  sobre   Manila. 

Diéronse  pues  á  la  vela,  y  llegando  á  Manisua,  pueblo  de  la  Enco- 
mienda de  Balayan,  desde  allí  enviaron  por  P>.  Esteban  Ortiz,  que 
estaba  en  la  Isla  de  Mindoro:  venido,  pasaron  adelante  con  su  fragata 
hasta  la  provincia  de  llocos,  en  donde  estaban  Fr.  Juan  Bautista  Pi- 
sare y  Fr.  Sebastián  de  Baeza,  con  los  cuales  se  cumplía  el  ndmero 
de  los  cinco   que  se  habían    concertado  de  ir  á  China. 

Estando  ya  de  partida,  nombró  el  Custodio  por  su  comisario  á  Fray 
Juan  de  Plasencia  en  el  cargo  y  gobierno  de  la  custodia,  y  á  Fr.  Juan 
de  Ayora    en  el  de  provisor  y  jurisdicción  eclesiástica,  todo  por  escrito. 

Hiciéronse  á  la  vela,  y  al  salir  de  la  barra  del  río  en  que  estaba 
surta  la  embarcación,  les  dio  un  recio  temporal,  que  les  hizo  perder 
el  timón,  por  haberse  rozado  con  un  bajo;  y  apesar  de  haberles  favo- 
recido de  tierra,  estuvieron  á  pique  de  perderse.  Mas  al  fin,  sosega- 
dos los  vientos,  con  la  ayuda  de  otras  embarcaciones  pequeñas  pu- 
dieron volver  al  mismo  puerto,  donde  se  repararon  y  pusieron  timón. 
En  los  días  que  hubo  de  dilación  mientras  se  aderezaba  la  fragata,  se 
entibió  notablemente  Fr.  Esteban  Ortiz  á  causa  de  la  tormenta  pasada, 
á  que  él  añadió  otras  razones,  con  que  se  resolvió  á  no  ir.  Por  ser 
el  que  sabía  la  lengua  china,  dio  pena  á  los  demás  religiosos  y  roga- 
ren al  Custodio  que  le  obligase,  pero  él  respondió:  "que  esto  de  ir 
•'á  padecer  por  Cristo,  y  si  fuese  necesario,  morir  por  su  amor,  era 
"menester  voluntad  muy  deliberada,  porque  de  otra  manera,  ni  habría 
"mérito  ni  premio,"  y  así  no  le  quiso  obligar,  antes  le  dijo:  "que  pues 
"Nuestro  Señor  no  le  llamaba  para  China,  que  trabajase  mucho  en  esta 
conversión,  que  también  era  muy  agradable  á  Su  Magestad."  Y  de- 
jándole en  el  mismo  partido  de  llocos,  se  volvió  á  embarcar  con  sus 
tres  compañeros  Fr.  Juan  Bautista  Písaro,  Fr.  Sebastián  de  Baeza  y 
Fr.  Agustín  de  Tordesillas,  y  el  día  de  la  Santísima  Trinidad,  á  úl- 
timos de  Mayo  del  año  de  mil  quinientos  setenta  y  nueve,  salieron 
por  la  barra,  con  intento  de  ir  á  la  provincia  de  Chincheo,  de  los 
reinos  de  China,  de  donde  comúnmente  son  los  chinos  que  vienen  to- 
dos los  años   al   comercio  de  Manila. 

Con  estos  designios  fueron  caminando  algunos  días,  hasta  que  les 
dio  una  tormenta  deshecha  que  les  arrebató  y  llevó  por  mares  no  co- 
nocidos, con  pérdida  del  mastelero  mayor  y  buena  parte  de  la  jarcia, 
que  á  durar  un  día  más  la  tormenta,  totalmente  se  hubieran  perdido. 
Con  todo  eso  duró  cerca  de  veinticuatro  horas,  y  muchas  más  las 
congojas  por  la  mucha  mar  y  balances  que,  fluctuando,  daba  el  mi- 
serable barco,   entendiendo  que  en    cada    uno    se   le    tragaba    el    mar 
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y  á  ellos  con  él.  Con  esta  tan  penosa  y  dilatada  muerte  fueron  an- 
dando cuatro  ó  cinco  días,  más  para  atrás  que  para  adelante,  hasta 
que  el  mar  se  abonanz-i  y  pudieron  hacer  viaje.  Todavía  sentían  mu- 
cho la  falta  del  mastelero  que  les  atrasaba  notablemente,  y  así  tar- 
daron cerca  de  treinta  días  en  el  estrecho  que  hay  desde  estas  islas 
á  China,  siendo   viaje  que  se   suele   hacer  en    ocho  días. 

A  los  diez  y  ocho  de  Junio,  al  amanecer,  descubrieron  tierra  con 
singular  regocijo,  pero  en  todo  aquel  día  no  pudieron  saber  que 
tierra  era:  vieron  que  eran  islas,  y  aquella  tarde  sb  arrimaron  á  una 
de  ellas  y  allí  durmieron,  y  se  confesaron  todos;  y  los  españoles, 
arrojando  al  mar  las  armas,  se  vistieron  de  sayal  como  donados, 
disponiéndose  á  padecer  y  morir,  si  necesario  fuese,  en  compaiíía  de 
los  religiosos  que,  como  mansas  ovejas,  ofrecían  otro  tanto  por 
salvar  las  almas  de  los  ciegos  gentiles.  Con  esta  resolución  fueron 
caminando  entre  islas  todo  el  día  siguiente,  sin  saber  todavía  donde 
estaban:  y  andando  bojeando  una  y  otra  isla,  por  ver  si  hallaban  puerto 
ó  gente  de  quien  tomar  lengua,  descubrieron  cantidad  de  navios,  chi- 
cos y  grandes,  que  de  una  á  otra  parte  andaban  barloventeando; 
quisieran  acercarse,  pero  ellos  no  les  dieron  lugar,  porque  luego  se 
fueron  huyendo,  extrañando  las  velas  de  Castilla  y  el  porte  de  la  fragata, 
por  donde  conocieron  ser  navios  extranjeros.  Acordaron  ir  en  su  se- 
guimiento, teniendo  por  sin  duda,  que  á  alguna  población  grande  ó 
puerto  habían  de  ir  á  hacer  noche.  Uno  de  los  navios,  en  cuyo 
seguimiento  iban,  se  detuvo  un  poco,  y  con  las  senas  de  paz  que 
desde  la  fragata  hicieron,  se  vinieron  para  ella  dos  ó  tres  chinos,  que 
segdn  al  parecer,  eran  guardas  de  la  costa,  preguntando  si  llevaban 
chapas;  y  como  les  dijesen  que  no,  con  grande  prisa  se  volvieron  á 
su  navio,  sin  haber  remedio  de  responderles  á  lo  que  les  pregunta- 
ban; por  aquella  tan  rara  ó  ridicula  costumbre  que  entonces  tenían 
de  no  hablar  á  extranjero  alguno,  hasta  que  se  hubiese  registrado, 
y  tuviese    salvo  conducto    de   los  jueces  del  reino. 

Prosiguieron  en  seguimiento  de  los  los  dichos  navios,  y  á  pocas 
horas  descubrieron  tierra  firme  de  la  gran  China,  é  impensadamente 
se  hallaron  dentro  de  un  gran  rio,  que  es  el  de  la  ciudad  de  Can- 
tón, distante  algunas  leguas  del  mar,  en  el  cual  había  gran  niímero 
de  bajeles  grandes,  medianos  y  pequeños,  y  por  todos  se  fue- 
ron en  seguimiento  de  sus  navios  hasta  que  divisaron  una  torre, 
que  tomándola  por  guía,  fueron  caminando  rio  arriba,  y  luego  des- 
cubrieron á  Cantón,  ciudad  populosísima,  que  dicen  ser  como  otra 
Lisboa   ó   Sevilla  (**)  Dieron  fondo   algo  lejos   de  la  ciudad,  temiendo 

(*)  Cantón  cuenta  en  la  actualidad  con  mucho  mayor  número  de  habitantes  que  Sevilla 
y  Lisboa,  siendo,  al  mismo  tiempo,  ciudad  de  mucho  comercio  é  industria.  (Nota  del  Colector.) 
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no  les  disparasen  alguna  pieza  de  artillería,  en  conociendo  que  era 
navio  extranjero;  pero  luego  que  vieron  que,  aunque  todos  los  mi- 
raban, nadie  les  decía  palabra,  se  acercaron  á  la  muralla,  y  al  ins- 
tante saltaron  en  tierra,  é  hincados  de  rodillas  entonaron  el  Te  Deum 
¡audamus,  dando  gracias  á  nuestro  Señor,  por  haberles  puesto  en  aquel 
glande  imperio  de  la  China.  Acabado  el  Te  Deum  y  dicha  la  oración 
de  acción  de  gracias,  juntos  todos  en  forma  de  procesión,  comenzaron 
á  entrar  por  las  calles  de  un  arrabal  con  notable  admiración  de  los 
g^entiles,  que  estaban  como  atónitos  de  la  novedad  del  traje,  aspe- 
reza y  mortificación  de  los  extranjeros,  causándoles  grande  confusión 
su  aspecto  mortificado  y  penitente.  Hizo  tanto  ruido  este  espectáculo, 
por  la  novedad,  que  aun  antes  de  llegar  á  las  puertas  de  la 
ciudad,  era  ya  innumerable  la  gente  que  iba  en  su  acompañamiento. 
Llegaron  á  una  de  las  puertas  principales,  y  cjueriendo  entrar  les 
detuvieron  los  guardias,  diciendo  que  no  podían,  por  ser  prohibición 
del  reino.  En  esto  llegó  un  chino  (jue  se  había  criado  en  Macan, 
ciudad  de  portugueses  (*),  que  conociendo  en  los  rostros  que  eran 
europeos,  les  preguntó  de  donde  eran  y  á  donde  iban,  y  otras  cosas 
no  de  tanta  importancia,  todo  en  lengua  portuguesa.  También  les  dijo 
que  era  cristiano,  y  que  se  llamaba  Simón  Rodríguez;  mas  presto 
supieron,  que  buen  cristiano  era,  pues  hacía  ya  años  que  había 
renegado  de  la  fe  de  Cristo,  y  venídose  huyendo  de  Macan  á  China, 
su  patria,  donde  era  tan  gentil  en  las  obras,  adoraciones  y  sacrifi- 
cios como  todos  sus  paisanos.  Todavía  les  convidó  á  comer,  y  si 
querían  hospedarse  en  su  casa,  donde  podrían  estar  hasta  tanto  (jue 
él  daba  cAnta  de  su  vida  y  de  su  venida  á  un  juez  llamado  Con- 
chifu,  que  es  como  justicia  de  la  ciudad  ó  alcalde  mayor,  con 
cuya  licencia  habían  de  entrar,  y  sin  ella  no.  Admitieron  el  convite 
agradeciéndoselo  mucho,  y  dando  juntamente  muchas  veces  gracias 
á  Dios  Nuestro  Señor  por  la  fértil  cosecha  que,  á  su  parecer,  se 
prometían,  de  que  les  daba  esperanzas  tan  apacible  acogimiento.  De 
allí  á  algunos  días  dio  cuenta  Simón  Rodríguez  de  la  vida  de  los 
religiosos  al  juez  que  les  había  dicho,  el  cual  les  mandó  llamar  á  su 
presencia,  y  luego  que  llegaron,  les  preguntó:  ¿"quiénes  eran  qué 
"buscaban  y  qué  les  había  encaminado  á  aquella  tierra.*?  Respondió  por 
todos  el  Custodio  ^sirviendo  de  intérprete  el  dicho  renegado  Simón 
Rodríguez,  porque  el  muchacho  chino  que  llevaban,  de  miedo  no  se 
atrevía  á  hablar  delante  del  juez)  y  dijo:  "que  eran  sacerdotes  espa- 
"ñoles  de  los  que  ostaban  y  habitaban  en  la  isla  de  Luzón,  y  que 
"oyendo  encarecer  las  grandezas   de  aquel  reino,  los   buenos  ingenios 

(*)    Hasta  hoy  pertenece  Macan   (Macao)    á   los   portugueses,    aunque  ha   caído    mucho 
<Íe  su  antiguo  esplcndoi.   (Nota  del  Colector.) 
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"de  sus  naturales,  su  buen  gobierno  y  policía  y  otras  cosas  que  ba- 
rbián leido,  con  harto  dolor  y  quebranto  de  su  corazón  de  que  no 
"conociesen  al  verdadero  Dios,  Rey  del  cielo  y  tierra,  y  la  gloria 
"eterna  que  promete  á  los  buenos,  y  la  pena  de  perpetuo  in- 
"fierno  que  tiene  preparado  para  los  malos;  y  condolidos  de  su 
"tan  grande  ignorancia,  habían  venido  á  enseñarles  la  fe  católica, 
"sin  la  cual  no  podían  alcanzar  el  verdadero  conocimiento  que  ha 
"menester  el    que   se    quiere   salvar". 

El  intérprete,  ó  porque  no  les  matasen,  ó  por  el  poco  gusto  que 
le  daban  las  palabra^",  (como  quien  había  renegado  de  lo  que  en 
ellas  se  contenía,)  ó  por  algún  otro  interés  particular  (segán  pareció 
después)  como  le  era  fácil,  trocó  las  razones  y  palabras,  y  dijo:  "que 
"eran  una  gente  pobre  y  miserable  que,  corriendo  fortuna,  habían 
"dado  en  aquellas  partes,  y  que  así  sólo  esperaban  socorro  y  buen 
"tiempo  para  volverse."  También  lo  supo  mentir  y  fingir  que  el  juez, 
movido  de  compasión,  les  hizo  algunas  seQales  de  caricias  y  amor, 
y  el  astuto  Simón,  urdiendo  ya  la  trama  que  desde  el  principio  lle- 
vaba hilada,  hizo  creer  á  los  religiosos  que  eran  demostraciones  del 
gusto  con  que  oía  lo  que  le  decían:  cautela  de  que  usó  en  otras 
ocasiones,  y  con  que  entretuvo  engañados  á  unos  y  á  otros  muchos 
meses. 

Volvió  á  preguntar  el  juez,  ¿qué  traían  en  el  navio? — Respondieron: 
que  una  caja  de  libros  y  ornamentos  sacerdotales  para  ofrecer  sacri- 
ficio al  verdadero  Dios,  y  un  poco  de  matalotaje  que  les  había  que- 
dado. Quiso  satisfacerse  de  esta  verdad,  y  yendo  personalmente  al 
navio,  visitóle,  y  registró  cuanto  en  el  había,  hasta  el  la^re,  y  halló 
que  era  verdad  lo  que  los  religiosos  habían  dicho,  y  habiéndose  ad- 
mirado mucho  de  que  no  tragesen  arma  ninguna,  se  salió  fuera  y 
dejó  una  chapa  en  el  árbol  de  la  mesana  y  otra  en  tierra,  que 
eran  unos  escritos,  en  que  mandaba  que  nadie  les  hiciese  mal;  y 
para  mayor  seguridad,  dejó  gente  de  guarda  aunque  no  fuese  más 
(como  él  decía)  que  para  defenderlos  de  la  innumerable  gente  y  mul- 
titud del  pueblo  que  venía  á  verlos,  y  no  les  dejaba  sosegar  un 
instante.  Mandóles  que  se  estuviesen  allí,  hasta  que  se  dispusiese  otra 
cosa,  y  luego  que  salió,  dijo  á  los  suyos:  "buena  gente  es  ésta  y  se- 
gura y  parecida  á  nuestros  bonzos"  (que  son  sus  sacerdotes.)  Que- 
daron los  frailes  muy  consolados,  creyendo  eran  ya  aquellas  primicias 
de  la  palabra  de  Dios,  esperando  muy  en  breve  licencia  para  pre- 
dicarla publicamente  y  sin   embarazo. 
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Capítulo  VII. 


DE    COMO     ANDUVIERON     DE     AUDIENCIA    EN    AUDIENCIA     Y     LOS     DESPIDIERON    DE 

CHINA    Y    MUERTE    DE    FR.    SEBASTIÁN    DE    BAEZA. 


RES  días  se  estuvieron  los  religiosos  en  la  fragata,  sin  lla- 
marles juez  alguno,  ni  venirles  alguna  orden.  Y  por  la  que 
les  habían  dado  no  se  atrevían  á  salir  fuera  para  saber  la 
causa  de  la  dilación,  pero  recogíanse  á  lo  interior  del 
alma,  dando  vado  á  la  suspención  con  la  oración  continua  y  demás 
ejercicios  acostumbrados  de  mortificación  y  penitencia,  poniendo  en 
manos  de  Dios  su  negocio,  y  que  le  encaminase  por  donde  fuese  más 
servido. 

Tres  días  se  estuvieron  los  religiosos,  como  queda  dicho,  y  el  si- 
guiente, que  era  día  de  San  Juan  Bautista,  los  llamaron  á  una  au- 
diencia, que  se  componía  de  tres  jueces,  dentro  de  la  ciudad;  los  cuales 
mandaron  que  se  trajesen  los  libros,  imágenes  y  todos  los  ornamen- 
tos que  usasen  en  sus  sacrificios.  Llegados  á  la  presencia,  presenta- 
ron la  caja  donde  venía  lo  que  ellos  pedían,  y  todo  lo  registraron  y 
de  todo  se  admiraron.  Ponderaron  mucho  la  curiosidad  de  la  encua- 
demación del  misal,  breviario  y  demás  libros  y  el  primor  de  nuestra 
imprenta.  Recibieron  asimismo  mucho  gusto  en  ver  una  imagen  de  Nues- 
tra Señora,  de  bulto,  que  si  bien  era  primorosa,  llevóles  con  particu- 
laridad el  afecto,  por  ser  parecida  (según  ellos  decían)  á  la  principal 
de  sus  diosas.  Pero  lo  que  más  les  llevó  los  ojos  fué  una  ara  de  una 
piedra  negra  como  azabache  y  trasparente  como  un  espejo,  de  las 
muchas  que  suele  haber  en  la  Nueva  España.  Cuidado  les  dio  á  los 
religiosos,  por  lo  mucho  que  se  aficionaron  á  ella;  pero  fué  suerte  en 
que  todos  los   tres  jueces  fuesen  á  una  en   codiciarla,  y  que  igualmente 
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sintiese  cada  uno  el  no  llevarla,  como  en  que  se  la  llevase  el  otro; 
y  así,  aunque  se  la  llevó  el  uno  á  su  casa,  los  demás  de  envidia  se 
la  hicieron  volver  á  los  religiosos,  siendo  para  ellos  ganancia,  loque 
para  los  jueces  por   su  mucha  codicia  y   envidia   fué  pérdida. 

Preguntáronles  por  medio  del  intérprete  Simón  Rodríguez  lo  mismo 
que  ya  les  había  preguntado  el  juez  Conchifúy  que  fué  el  que  les  vi- 
sitó el  navio,  y  el  intérprete  urdió  casi  el  mismo  embuste,  en  la  ma- 
nera que  ya  advertimos  en  el  capítulo  antecedente,  Pero  á  la  segunda 
pregunta  que  les  hicieron,  sobre  quien  era  el  capitán  y  cual  el  piloto, 
porque  aquí  no  se  descubriese  el  enredo,  respondió  con  legalidad  lo 
que  los  religiosos  le  dijeron,  y  fué:  "que  no  tenían  capitán,  sino  que  aquel 
"padre  Custodio  era  el  mayor  de  ellos;  y  en  cuanto  á  piloto,  que  ninguno 
"lo  tenía  de  oficio,  pero  que  todos  entendían  alguna  cosa,  aunque  el 
"principal  que  les  gobernaba  era  el  verdadero  Dios,  cuya  causa  ha- 
'cían,  corriendo  el  mundo  de  una  parte  á  otra,  para  que  todos  le  co- 
"nociesen  como  á  Señor  que  es  de  cielo  y  tierra,  y  que  para  esto  pe- 
"dían  licencia  para  que  les  dejasen  vivir  en  su  reino. — Y,  pues,  (dijo  el  uno 
"de  los  jueces)  ¿qué  habiais  de  hacer  en  nuestra  tierra,  si  os  damos 
"licencias? — No  otra  cosa,  respondió  el  Custodio,  que  predicar  la  ver- 
"dad  de  la  fe  católica  y  la  pureza  de  nuestra  santa  Ley,  mediante 
"la  cual  hay  salvación  y  no  en  la  adoración,  de  vuestros  dioses,  ni  en 
"la  guarda  de  vuestras  sectas;  enterrar  los  muertos  y  estorbar,  en  cuanto 
"es  de  nuestra  parte,  que  no  les  echen  en  el  río,  *  ni  á  los  perros,  y  lo 
"mismo  á  los  niños  recién  nacidos,  y  sustentarlos;  curar  á  los  enfer- 
"mos  y  remediar  á  los  pobres  y  otras  cosas  que  veréis  por  vuestros 
"propios  ojos  en  bien  de  esta  ciudad  y  de  todo  el  reino."  A  esta 
respuesta  estaban  los  jueces  como  atónitos  y  notablemente  admirados, 
y  luego  que  el  intérprete  la  hubo  acabado,  el  principal  de  los  tres 
dio  una  recia  palmada  sobre  la  mesa  que  tenía  delante,  levantando 
y  bajando  la  cabeza,  repetía  algunas  palabras  de  lo  que  le  habían  res- 
pondido: ¡EnUrrar  los  muer  ios!  ¡Curar  los  enfermos!  Todo  con  admiración 
y   asombro. 

Lo  que  se  negoció  con  estos  tres  jueces  (que  llaman  mauáxzrínes)  fué 
tanto  como  nada,  porque  les  dijeron,  que  esperasen  al  Aylao,  que  es 
el  gobernador  de  la  ciudad,  el  cual  estaba  ausente,  visitando  otra,  tam- 
bién de  su  jurisdicción;  mandándoles  que  se  estuviesen  en  el  ínterin  en 
la  fragata  y  que  no  saliesen  de  ella,  hasta  que  dicho  gobernador  vi- 
niese. No  tuvieron  que  replicar  sino  hacer  lo  que  les  mandaban,  po- 
niendo de  nuevo  en  manos  de  Nuestro  Señor  su  negocio,  para  que 
El  le  encaminase  por  donde  Él  fuese  más  servido.  Y  aunque  la  dila- 
ción ya  parecía  mucha,  con  todo  no  desconfiaban,  pareciéndoles  que 
cuanto  tenía   de    dificultad  y   embarazos,  tanto   había  de  ser  más  con- 
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forme  á  sus  intentos,    por  ser   este   ordinariamente  el   pronóstico    más 
cierto  del  buen   efecto   que  se  desea   en   las  arduas  empresas. 

Vueltos  á  la  fragata  y  pasados  algunos  días,  se  les  acabó  el  mata- 
lotage  y  sustento,  sin  tener  ya  qué  comer,  por  lo  cual  el  Custodio, 
no  obstante  la  orden  que  les  habían  dado  de  que  ninguno  saliese 
fuera,  mandó  á  dos  religiosos  que  fuesen  á  los  arrabales  á  pedir  li- 
mosna, pues  no  podía  ser  mucha  más  rigurosa  la  pena  ó  castigo 
que  les  podían  dar  por  quebrantar  la  ley,  como  lo  era  el  morir 
ó  perecer  de  hambre.  Fueron  señalados  para  esto  Fr.  Juan  Bau- 
tista Písaro  y  Fr.  Agustín  de  Tordesillas  y  dice  éste  en  uno  de 
sus  manuscritos,  que  á  la  medida  de  su  fe  y  confianza,  que  era  mu- 
cha, les  socorrieron  los  gentiles,  porque  les  dieron  bastantísimamente 
la  comida,  y  los  que  no  tenían  la  cosa  en  especie,  como  ellos  la  pe- 
dían, les  daban  ciertas  monedas  que  parecían  de  cobre  para  que 
comprasen  lo  que  hubiesen  menester;  pero  como  los  religiosos  no  las 
querían  recibir,  quedaban  notablemente  admirados  los  gentiles,  Y  se- 
gún son  los  chinos,  á  ninguno  que  tuviese  conocimiento  de  ello,  le 
parecerá  exageración,  porque  entre  ellos  es  éste  uno  de  los  mayores 
milagros  que  pueden  hacer  los  ministros.  Y  me  persuado  que  no  pega 
tanto  para  con  ellos  el  ver  resucitar  muertos,  como  el  ver  menospreciar 
la  riqueza  y  hacienda  de  los  vivos.  Son  tenidos  comúnmente  por  la 
gente  más  codiciosa  que  hay  en  el  mundo,  y  por  eso  no  fué  de  me- 
nos admiración  para  los  religiosos  la  caridad  que  los  hicieron;  pero 
reconocían  en  ella  la  Divina  Providencia,  (jue,  como  tan  liberal,  les 
había  socorrido  tanto  más  abundantemente,  cuanto  era  mayor  su  ne- 
cesidad y   aprieto. 

Supieron    los    mandarínes    como  habían    quebrantado  la   orden,  y    la 
causa  de  haberla  quebrantado,  y  como  les  habían   obligado  á   pedir  li- 
mosna, y   siendo  así   cjue    de  esto  se  compadecieron   y  edificaron    mu- 
cho, les  enviaron  á  decir,  que  de  allí  en    adelante   no    lo    hiciesen,    ni 
cualquiera  otra  cosa  en  contrario   de   lo   que    se    les    fuese    mandado, 
que  ellos  tendrían  cuidado  de    mandarles    lo   necesario   porque  no  tu- 
viesen escusa:  tan   puntuales  como   esto,  quieren  que  todos  sean  en  la 
observancia   de  sus  leyes  y  mandatos,   que   aunque    sea   una  injusticia, 
han  de  pasar    por  ella,    y  aunque   sea  á  su   costa,   quieren    que   tenga 
cumplimiento.  Cada  diez  días   les    enviaban    cierta   cantidad   de    plata, 
y  el  que   la   traía   escribía   en  sus  caracteres  cómo   hacía   la   entrega, 
y  los  religiosos  firmaban  abajo   en    forma  de   recibo.   Esta  limosna  se 
daba  y  entregaba   á  Juan   Díaz   Pardo,    y  aunque    poca,    mediante   su 
buena  diligencia  y  disposición,   fué  la  bastante  para  poderse  sustentar 
mientras  allí   estuvieron;  porque  u//ra  de  haber  diligenciado  que  algu- 
nas embarcaciones  pequeñas,  de   las  muchas  que  trajinaban  en  el  río, 
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cargadas  de  bastimento^  para  el  abasto  de  la  ciudad,  les  llevasen  lo 
necesario  á  la  misnna  fragata,  lo  compraban  barato  y  con  comodidad. 
Por  la  poca  distancia  que  hay  de  Cantón  á  Macan  y  ser  muy  frecuente 
el  comercio  de  una  parte  á  otra,  supieron  muy  en  breve  los  portugue- 
ses, que  residen  en  la  misma  ciudad  de  Macan,  como  estaban  frailes 
castellanos  en  Cantón,  y  que  habían  ¡do  por  la  vía  de  Luzón.  Albo- 
rótanse  grandemente,  recelándose  no  fuese  en  detrimento  de  sus  co- 
mercios, y,  por  asegurarse,  escribieron  á  los  jueces  chinos,  que  mira- 
sen no  fuesen  espías  de  los  castellanos  de  Filipinas,  porque  según  ha- 
bían oido  decir,  daban  muestras  de  eso.  Fuera  de  esto,  supieron  los 
religiosos,  que  se  hacían  diligencias  por  parte  del  capitán  mayor  ó 
gobernador  de  Macan,  para  que  los  chinos  los  prendiesen  y  remitie- 
sen, con  intento  de  enviarles  al  virrey  de  la  India,  en  caso  de  que 
no  quisiesen  volver  á  Filipinas.  Con  este  aviso,  antes  que  semejantes 
órdenes  se  comenzasen  á  poner  en  obra,  escribió  el  Custodio  al  gober- 
nador y  principales  de  Macan,  d índoles  cuenta  de  los  religiosos  que 
eran,  y  el  intento  con  que  habían  ido  á  China,  y  cuan  lejos  estaban 
de  ser  espías,  ni  tampoco  en  dafio  de  sus  mercancías,  porque  ellos 
no  iban  á  buscar  oro  ni  plata,  sino  almas  para  el  cielo.  En  virtud  de 
lo  cual,  les  pedían  que  les  abonasen  y  apadrinasen  con  aquellos  gen- 
tiles, para  que  les  recibiesen  en  sus  tierras,  y  ellos  les  pudiesen  dar 
á  conocer  el  engaño  y  ceguera  en  que  estaban.  Y  nados  de  su  pie- 
dad, cristiandad  y  celo,  les  pedían  juntamente  alguna  limosna  de  di- 
nero, que  el  intérprete  les  había  dicho  ser  necesaria,  para  que  los  jueces 
les  diesen  la  licencia  que  esperaban,  en  que  estaba  toda  la  felicidad 
de  su  intento   y   la  dificultad  para  haber  de  concluir  su  pretensión. 

Leyóse  la  carta  delante  del  gobernador  y  demás  personas  de  cuenta 
de  la  ciudad  de  Macan,  entre  las  cuales  estaba  el  obispo  de  Niceay 
Patriarca  de  Etiopía,  el  Sr.  D.  Melchor  Carnero,  religioso  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y  uno  de  los  padres  antiguos  de  la  India,  el  cual,  como 
tan  celoso  de  la  honra  y  gloria  de  Dios  y  conversión  de  las  almas, 
y  muy  devoto  de  Nuestro  Seráfico  Padre  S.  Francisco  y  su  Religión, 
luego  que  se  leyó  la  carta,  dijo:  *'que  era  muy  justo  conceder  á  aque- 
**llos  religiosos  el  abono  que  pedían,  no  sólo  por  haberlo  pedido  ellos, 
"sino  también  por  lo  que  podía  redundar  en  abono  de  la  Ley  evan- 
"gélica,  cuyos  predicadores  y  ministros  eran,  y  en  provecho  de  las  al- 
**mas,  en  cuya  conversión  se  empleaban,  y  aun  por  el  crédito  que  á 
"ellos  mismos  se  les  podía  seguir,  mostrando  en  aquella  ocasión  las 
"finezas  de  su  cristiandad."  No  obstante  esto,  y  la  calificación  y  auto" 
ridad  de  tan  grave  sujeto,  los  más  de  los  republicanos  no  convinieron 
en  ello,  diciendo:  "que  no  les  constaba,  que  fuese  verdad  lo  que  la 
carta  decía,  y  que   no  era  razón    abonar  á  quien  no  conocían." 
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Tomólo  por  su  cuenta  dicho  Sr.  Obispo  en  la  manera  que  pudo, 
para  lo  cual  escribió  algunas  cartas  á  chinos  conocidos,  los  cuales 
libraron  á  los  religiosos  de  la  calumnia  que  les  imponían  de  que  eran 
espías;  conque  por  esta  parte  quedaron  seguros,  aunque  no  conten- 
tos, por  no  se  les  acabar  de  cuajar  su  pretensión  en  la  forma  que 
deseaban.  Consolábalos  de  cuando  en  cuando  su  Señoría  Ilustrísima 
con  sus  cartas  y  limosnas,  y  otras  que  solicitaba  de  celosos  chinos 
y  devotos  de  nuestro  Seráfico  Padre  S.  Francisco,  especialmente 
de  un  Pedro  Quintero,  andaluz,  avecindado  allí  en  Macan  y  otro 
clérigo  portugués,  que  se  decía  Pedro  Coutiño,  ambos  ricos  y  per- 
sonas de  mucha  piedad  y  cristiandad.  Estos  también  escribían  á  los 
religiosos,  y  les  rogaban  que  les  avisasen  de  lo  que  hubiesen  me- 
nester, y  que  no  reparasen  en  dineros;  lo  mismo  les  decía  el  Señor 
Obispo,  y  que  si  posible  fuese,  que  no  se  saliesen  de  China,  que 
estaba  muy  necesitado  aquel  reino  de  predicadores;  pero  que  si  no 
lo  podían  conseguir  en  la  forma  que  deseaban,  que  antes  de  que 
se  volviesen  á  Luzón,  fuesen  á  Macan,  que  sería  muy  posible  el 
que  allí  fundasen  convento.  No  es  creíble  lo  que  con  esto  se  alegra- 
ron los  religiosos,  porque  según  veían,  no  había  por  entonces  otro 
mejor  medio  para  poder  entrar  en  China  á  evangelizar  el  reino  de 
Dios,  por  la  cercanía  que  hay  de  una  parte  á  otra,  mayormente  estando 
allí  de  asiento,  como  lo  podían  estar,  si  la  dicha  fundación  llegaba  á 
tener  efecto. 

Finalmente,  con  estas  esperanzas  fueron  pasando  cerca  de  cincuenta 
días,  hasta  que  vino  el  Ayiao  ó  gobernador  de  Cantón,  el  cual,  infor- 
mado de  los  mandarines  de  la  desgracia  y  fortuna  que  habían  corrido 
(que  fué  el  embuste  que  forjó  el  intérprete  desde  la  primera  respuesta 
que  dio  al  Conchifít,  con  que  unos  y  otros  habían  sido  engañados)  les 
dijo:  que  en  lo  tocante  á  quedarse  en  su  tierra  en  la  manera 
en  que  habían  representado  á  los  mandarínes,  que  tenía  muchos  incon- 
venientes, y  el  principal,  quebrantar  una  ley  que  entre  ellos  era  inol- 
vidable, y  era  el  no  recibir  de  asiento  á  extranjero  alguno  en  el  reino, 
sino  es  que  hubiese  causas  justas  para  ello.  Y  en  este  caso,  dijo,  que 
él  no  tenía  facultad  para  dispensar,  sino  el  Tután  que  era  el  virrey, 
el  cual  estaba  á  la  sazón  en  la  ciudad  de  Xauquín,  distante  de  allí  uncís 
veinte  leguas.  Después  les  dijo  aparte,  que  si  en  su  mano  estuviera,  les 
admitiera  en  el  reino,  porque  le  parecían  buena  gente.  Viendo  los 
religiosos  la  buena  voluntad  que  les  mostraba,  le  rogaron  que  escri- 
biese al  rey  en  favor  de  ellos  y  de  su  pretensión.  Lo  cual  hizo  él  al 
instante,  y  la  respuesta  fué,  que  los  religiosos  fuesen  á  su  presencia, 
para  lo  cual  les  despachó  el  mismo  gobernador  en  una  embarcación 
más  pequefia  que  la  fragata,  dejando   ésta  en  poder  de  los  indios  que 
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servían  de  marineros,  y  llevando  consigo  libros,  imágenes,  ornamentos 
y  lo  demás  que  les  pareció  necesarios. 

Entraron  en  la  ciudad  de  Xauquín  á  mediados  de  Agosto,  día  de 
Nuestra  Señora  de  la  Asunción:  bueno  era  el  pie  conque  habían  en- 
trado, sino  hubieran  tenido  tan  malos  brazos.  Celebraron  aquel  día  con 
oración,  devoción  y  lágrimas,  gozándose  sus  almas  de  la  gloria  que 
María  Santísima  gozaba,  y  aunque  no  con  exterior  solemnidad,  por 
no  haber  tenido  siquiera  lugar  para  decir  Misa,  pero  esperaban  en  la 
Reina  de  los  Ángeles  que,  mediante  su  favor  y  ayuda,  la  habían  de 
celebrar  algün  día  en  aquella  tierra  con  más  regocijo  y  solemnidad 
que  entonces  la  celebraban.  Aquel  mismo  día  fueron  llevados  á  un 
muy  magestuoso  tribunal,  donde  les  esperaba  el  virrey  con  mucho 
aparato  y  grande  acompañamiento  de  ministros  de  justicia.  Era  esta 
audiencia  un  patio  muy  espacioso,  curiosamente  enladrillado,  con  unos 
órdenes  de  árboles  que  hacían  sombra  y  hermoseaban.  Estaba  por  el 
interior  cercado  de  pórtales,  y  en  ellos  los  escribanos,  secretarios  y 
procuradores  y  todos  los  demás  ministros  y  oficiales  de  despacho.  Al 
cabo  de  la  casa  estaba  el  tribunal  del  virrey  en  un  cuarto  muy  ca- 
paz para  todos  los  negociantes  y  pretendientes,  y  en  él  estaban  aguar- 
dando nuestros  religiosos,  hasta  ver  que  se  resolvía  acerca  de  su  pre- 
tensión. Pidió  el  virrey  que  le  mostrasen  los  ornamentos,  imágenes,  libros 
y  lo  demás  que  llevasen.  En  esto  salieron  tres  ó  cuatro  ministros  de 
justicia,  y  cogiendo  cada  cosa  de  por  sí,  se  la  fueron  llevando  al 
virrey  con  mucha  gravedad  y  pausa,  y  con  tanta  reverencia  y  venera- 
ción que,  aunque  iban  y  venían,  nunca  le  volvían  las  espaldas,  andando 
siempre  de  lado;  y  habie'ndolo  visto  todo  é  informándose  de  cada  cosa 
de  lo  que  era,  y  no  hallando  ninguna  que  dispertase  su  codicia,  mandó 
56  volviesen,  y  que  tornasen  á  Cantón;  y  replicándole  ¿qué  determinaba 
acerca  de  la  licencia  que  le  pedían?  respondió:  ''que  no  podía,  ni  ha- 
'*bía  lugar,  por  tener  informes  que  no  convenía  que  morasen  en  su 
"tierra;  pero  que  él  los  aviaría  hasta  Luzón  ó  Macan  ó  Malaca,  con- 
'  forme  gustasen:"  todo  en  conformidad  de  lo  que  habían  intentado  los 
portugueses. 

El  intérprete  dio  á  entender  otra  cosa  á  los  religiosos,  diciéndoles:  "que 
"el  virrey  mandaba  que  fuesen  á  vivir  á  Cantón,  y  que  les  daba  licen- 
"cia  para  que  hiciesen  casa  é  iglesia  á  su  modo,  donde  pudiesen  ense- 
"ñar  la  ley  de  los  cristianos  á  todos  los  que  quisiesen  serlo."  Con  este 
engaño  vinieron  á  Cantón,  pero  sin  recelo  de  lo  que  podía  ser,  aun- 
que ya  no  lo  podían  remediar,  por  habérsele  huido  el  muchacho  chino, 
que  á  estar  él  presente,  hubiera  dicho  con  claridad  á  los  religiosos  lo 
que  había  ordenado  el  virrey;  pero,  en  fin,  ya  que  no  tenía  remedio, 
era  fuerza    estar  á  todo    lo    que    el   falso   intérprete  les  decía.  Y  como 
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todo  su  fin  era  quitarles  las  limosnas  que  los  devotos,  arriba  referi- 
dos, les  habían  enviado,  parecióle  buen  medio  fingir  cada  día  nuevas 
licencias  y  despachos,  y  encarecer  los  gastos  para  haber  de  sacarlas; 
y  así  lo  hizo,  hasta  que  les  vino  á  dejar  sin  blanca,  y  sin  otras  cosas 
que  traían  de  valor,  y  entre  ellas  las  que  eran  del  servicio  del  altar. 
Celebraban  todos  los  días  Misa  en  casa  del  mismo  intérprete,  lo  cual 
habían  tenido  á  gran  suerte,  por  el  grande  consuelo  que  recibían  sus 
almas  con  la  presencia  sacramental  del  Cristo  Nuestro  Redentor  que, 
como  Padre  amorosísimo,  no  quiso  privarles  de  ac]uel  alivio,  que  ver- 
daderamente lo  fué,  para  poder  pasar  con  tantas  penalidades  y  traba- 
jos. Duró  esto  hasta  que  el  sacrilego  intérprete  se  acabó  de  declarar, 
y  era  que  le  diesen  cuanta  plata  traían,  y  de  no,  que  se  había  de  que- 
jar de  ellos,  diciendo  que  no  le  pagaban  lo  que  le  debían,  porque  so- 
bre lo  que  le  habían  dado  para  su  negocio,  tenía  él  gastado  otro  tanto 
más.  Respondióle  el  Custodio,  que  todo  se  le  satisfaría,  que  ellos  eran 
frailes  pobres,  y  que,  como  había  visto,  lo  que  hasta  allí  le  habían 
dado,  era  todo  de  limosna,  y  que  en  cuanto  á  plata,  ya  no  tenían  más, 
sino  la  del  servicio  del  altar;  pero  que  aquella  no  se  podía  acomo- 
dar á  usos  profanos,  que  escribiría  á  Macan,  para  que  les  enviasen 
más  limosnas,  y  con  ellas  se  le  pagaría  su  trabajo,  y  todo  lo  que  hu- 
biese gastado. 

No  le  pareció  que  podían  tener  buen  logro  sus  engaños  con  espe- 
ranzas solas,  y  así  dijo:  **que  le  diesen  el  cáliz  y  patena  en  pren- 
das," con  grandes  amenazas,  sino  lo  hacían;  que  él  prometía  de  tener 
uno  y  otro  guardado  con  reverencia.  Luego  que  los  tuvo  en  su  poder, 
ios  hizo  piezas  para  su  servicio,  con  harto  sentimiento  de  los  religio- 
sos: y  viendo  que  ya  no  tenía  que  sacarles,  les  declaró  lo  que  había 
ordenado  el  virrey,  dando  mil  escusas  para  paliar  su  engaño.  Y  aquí 
no  tuvieron  que  hacer  los  religiosos  más  que  venerar  las  permisio- 
nes de  Dios,  y  ponerse  en  sus  manos  con  grande  resignación,  para 
que  hiciese  de  ellos  lo  que  fuese  servido.  Y  en  fin,  como  el  intento 
de  su  ida  á  aquel  reino  no  era  para  ofender  á  nadie,  sino  para  ha- 
cer bien  á  todos,  no  se  quisieron  quejar  á  los  mandarines  del  engaño 
que  les  había  hecho  aquel  mal  hombre;  antes  enviándoles  á  llamar  los 
mismos  mandarines,  y  diciéndoles  que  porqué  no  se  iban,  si  se  lo  ha- 
bían mandado,  respondieron:  **que  Simón  Rodríguez  les  había  detenido, 
"pero  que   no  les   había  estado  mal  por  estar  cansados." 

Viendo  el  Custodio,  que  por  todos  caminos  estaba,  por  entonces,  em- 
barazado el  paso,  y  que  si  había  algún  medio  para  facilitarle,  era  la 
introducción  con  los  chinos,  y  el  aprender  su  lengua,  determinó  de  ir 
á  Macan  y  fundar  allí  convento,  donde  con  la  cercanía  se  podía  conse- 
guir uno  y   otro,   más  bien  que   en  otra  parte..  Para   lo  cual  pidió  li- 
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cencia  á  los  mandarines  diciendo:  que  él  y  Juan  Bautista  Pisaro,  su 
compañero,  se  irían  á  Macan  por  estar  ya  viejos  y  no  tener  fuerza 
para  navegar;  pero  que  los  demás  se  irían  á  Luzón,  ó  á  donde  ios  mismos 
mandarines  gustasen.  Convinieron  en  ello  los  mandarines,  y  mandaron 
que  á  unos  y  á  otros  se  les  diesen  chapas,  pero  no  fué  tan  á  prisa, 
que  no  les  hiciesen  detener  más  de  cinco  semanas,  sobre  lo  que  habían 
estado,  padeciendo  en  ese  tiempo  grandes  trabajos  y  desconsuelos. 

El  principal  fué  con  la  muerte  de  su  amado  compañero  el  siervo 
de  Dios  Fr.  Sebastián  de  Baeza,  que  de  pura  necesidad  murió.  Fué 
éste,  uno  de  los  grandes  golpes  con  que  la  Divina  Magestad  amar- 
tilló el  invencible  celo  de  estos  varones  apostólicos,  y  aun  la  mayor 
prueba  de  su  paciencia.  Sentían  á  una  la  falta  de  un  tan  buen  compa- 
ñero, porque  todos  le  juzgaron  por  el  más  fervoroso,  y  en  quien  Su 
Divina  Magestad  tenía  depositada  más  particular  gracia  para  "convertir 
almas,  cosa  bien  necesaria  para  el  instituto  de  esta  santa  provincia, 
y  para  la  ocupación  en  que  estaban.  Y  así  decían,  que  su  vida  podría 
ser  regla  y  modelo  de  todos  aquellos  que  habían  de  ser  hijos  de  esta 
provincia,  por  ser  una  cifra  del  estado  apostólico  y  un  comprendió  de 
la  vida  evangélica  que  ella  profesa. 

Tomó  el  hábito  en  la  santa  provincia  de  San  José,  y  desde  luego 
dio  muestras  de  su  ardiente  celo,  sobresaliendo  entre  todas  las  de- 
más virtudes,  de  que  era  adornado  y  dotado,  la  caridad.  Ésta,  como 
reina,  era  la  que  mandaba  y  gobernaba  el  interior  de  su  alma  y  la 
que  le  hacía  andar  tan  fervoroso  y  encendido  con  el  amor  de  Dios, 
que  no  había  de  tratarle  de  otra  cosa,  sino  de  amarle  con  una  abs- 
tracción rara  de  las  criaturas  y  singular  recogimiento  en  todos  sus 
sentidos.  El  ejercicio  y  la  continuación  en  el  amor  divino  le  hi- 
cieron llegar  al  colmo  de  la  caridad,  cuyo  efecto,  es  rebosar,  esto 
es,  ordenarla  y  encaminarla  á  los  prójimos,  amando  en  Dios  todo 
lo  que  Dios  ama.  Esta  ordenada  caridad  no  le  permitió  estar  en 
el  sosegado  retiro  y  apacible  quietud  de  que  gozaba  en  su  pro- 
vincia, antes  bien  le  obligó  á  emprender  largas  jornadas  y  dificulto- 
sas peregrinaciones,  y  que  acudiese  al  bien  de  sus  prójimos,  aunque 
fuese  necesario  rodear  el  mundo,  como  lo  hizo  pafa  buscarlos.  Ésta 
le  obligó  también  á  emprender  una  vida  muy  ejemplar,  mortificada, 
penitente  y  adornada  de  otras  excelentes  virtudes,  cual  convenía  que 
fuese  el  que,  con  ella  y  la  luz  del  evangelio,  pretendía  alumbrar  á 
.  los   ciegos  gentiles,   y  desterrar  sus  perversas  costumbres. 

Vióse  esto  el  tiempo  que  estuvo  en  estas  Islas  Filipinas,  que  fué 
poco  más  de  un  año,  en  el  cual  padeció  y  trabajó  con  los  indios  lo 
que  no  es  creíble  ni  decible;  porque  cual  gente  fiera  é  indómita, 
opuesta  grandemente  á  la  verdad,  así  huían  de  ella,  y  como  engaña- 
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dos  del  padre  de  la  mentira,  la  aborrecían  de  muerte,  teniendo  por 
vida  el  vivir  como  bestias  en  las  densas  tinieblas  de  la  gentilidad. 
Entró  este  varón  apostólico  en  estas  incultas  selvas,  corriendo  y  atra- 
vesando la  provincia  de  llocos,  hasta  llegar  á  la  de  Bataan,  padeciendo 
innumerables  fatigas  de  cansancio,  sed  y  hambre,  y  dando  principio 
á  sa  predicación   con  fervoroso    espíritu   y  ardiente  caridad. 

Por  el  poco  tiempo  no  pudo  estar  bien  en  la  lengua  de  aquella 
provincia,  más  lo  poco  que  sabía  y  decía,  era  con  tan  grande  espí- 
ritu, que  se  conocía  bien  que  le  salía  del  corazón,  como  en  quien 
tenía  su  centro  y  origen.  Correspondía  igualmente  á  las  palabras  con 
las  obras,  á  que  añadía  ayunos,  oraciones,  disciplinas  y  cilicios,  ha- 
ciendo una  tan  ejemplar  vida  que  al  más  bárbaro  rendía  y  domesti- 
caba al  yugo  de  la  ley  evangélica.  Sembraba  en  los  corazones  de 
los  gentiles  el  grano  del  evangelio  con  palabras  amorosas  y  blan- 
das, regábale  con  lágrimas,  cultivábale  con  solicitud  y  desvelo,  y  con- 
firmábale con  prodigios    y   maravillas. 

Predicando  en  el  pueblo  de  Bataan  á  innumerables  indios,  se  le* 
vantó  de  en  medio  de  la  muchedumbre  un  mudo,  mozo  de  unos 
veinte  años,  que  hasta  allí  no  se  le  había  oido  palabra  formada,  y 
á  grandes  voces  y  en  voz  clara  pidió  el  bautismo,  de  manera  que 
todos  pudieron  oír  y  entender  lo  que  pedía.  Admiráronse  todos,  así 
como  las  turbas  del  Evangelio,  de  oir  hablar  al  demonio  mudo;  y 
como  aquello  fué  en  crédito  y  confirmación  de  lo  que  Cristo  predi- 
caba, de  la  misma  suerte  fué  esto  en  abono  de  la  predicación  de  su 
siervo  Fr.  Sebastián  de  Baeza,  pues  desde  entonces  se  convirtieron 
muchos,  y  los   ya   convertidos  quedaron  más   confirmados. 

Instruíalos  en  que  tuviesen  mucha  veneración  y  devoción  con  las 
imágenes  sagradas,  y  por  ellas  les  predicaba  muy  al  vivo,  cuanto 
son  medios  más  proporcionados  para  su  tenue  capacidad,  que  más 
bien  por  los  sentidos  que  por  la  razón,  entienden  y  penetran  los 
misterios  de  nuestra  santa  fe.  Lo  mismo  les  persuadía  acerca  del 
agua  bendita,  y  ellos  la  cogieron  tanta  devoción,  que  se  valían  de  ella 
como  universal  medicina  para  sus  achaques,  enfermedades  y  dolencias. 
Tuvo  mucha  parte  en  esto  el  ver  la  reverencia  con  que  el  siervo 
de  Dios  llegaba  á  tomarla,  que  era  mucha  y  con  mucha  frecuencia, 
ya  para  remedio  de  los  defectos  que  son  inevitables  á  la  flaqueza  hu- 
mana, ya  para  sanar  algunas  enfermedades,  en  que  se  vieron  nota- 
bles prodigios. 

El  más  singular  fué,  él  haber  resucitado  con  ella  á  una  niña  de 
seis  á  siete  años  y  de  algunos  días  muerta,  y  fué  en  esta  manera: 
llegaron  á  él  unos  indios  muy  llorosos  y  afligidos,  rogándole  que  al- 
canzase  de   Nuestro   Señor  lo   que    ellos   le    pidiesen;   y    sabido    que 
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no  era  menos  el  que  resucitase  á  la  dicha  niña,  el  siervo  de  Dios, 
no  presumiendo  de  sí  que  podía  tanto  con  Su  Majestad,  con  humilde 
rendimiento  se  escusó  diciéndoles,  que  lo  que  podían  hacer,  era 
traerla  á  enterrar.  Pero  las  porfiadas  instancias  de  los  deudos  de 
la  niña,  y  la  devoción  y  fe  con  que  sus  padres  lo  pedían,  obligá- 
ronle á  levantar  los  ojos  al  cielo,  y  fijando  en  él  sus  esperanzas, 
desconfiando  de  sí,  y  fiando  en  Dios,  proponiéndole  juntamente  la 
buena  fe  de  aquellos  cristianos,  su  sentimiento  y  desconsuelo  y  otras 
cosas  semejantes,  y  luego  inmediatamente  echó  el  agua  bendita  á  la 
niña,  que  ya  se  la  habían  traido  á  su  presencia,  mediante  lo  cual 
fué  Nuestro  Señor  servido  de  corresponder  á  la  buena  fe  y  devoción 
de  aquellos  recién  convertidos,  y  premiar  el  humilde  rendimiento  de 
su  siervo  con  un  tan  prodigioso  milagro,  el  cual  fué  muy  sonado 
por  toda  la  tierra.  Con  esta  tan  buena  ayuda  caminaba  Fr.  Sebas- 
tián la  carrera  de  su  predicación  apostólica,  catequizando  á  unos,  y 
bautizando  á  otros  y  en  especial  algunos  niños  y  otros  adultos  mori- 
bundos, que  con  la  certidumbre  que  se  iban  derecho  al  cielo,  era 
notable  el  consuelo  que  recibía  su  alma,  y  porque  daba  por  muy 
bien  empleados  sus  trabajos. 

Hízole  Su  Divina  Majestad  singulares  favores,  en  particular  en  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  la  cual  él  celebraba  con  mucha  devo- 
ción y  lágrimas,  teniéndola  por  único  refugio  para  descanso  y  alivio 
de  sus  muchas  penalidades  y  fatigas,  anejas  al  ministerio  de  la 
conversión,  y  otras  que  por  su  diligente  desvelo  y  cuidado  se  le 
allegaban.  Allí  eran  los  dulces  coloquios  de  amor,  y  el  requebran- 
tarse  con  su  amado,  y  con  las  cercanías  de  su  real  presencia  sentía 
muy  al  vivo  su  alma  y  corazón  los  efectos  de  un  amoroso  padre,  de 
un  sabio  maestro  y  fiel  compañero:  como  Padre  le  sustentaba  y  re- 
galaba; como  Maestro  le  instruía  y  enseñaba;  y  como  compañero  le 
acompañaba  y  consolaba. 

Asentada  ya  y  aun  asegurada  la  conquista  evangélica  en  los  par- 
tidos de  Filipinas,  dejando  á  los  indios  alegres  y  contentos,  obedien- 
tes y  rendidos,  partió  gustoso  á  la  conquista  de  los  dilatados  reinos 
de  la  gran  China  en  compañía  del  santo  Custodio,  venciendo  intré- 
pido nuevas  dificultades,  y  abrazando  alegre  nuevos  trabajos,  riesgos 
y  peligros,  como  con  efecto  los  padecieron  él  y  sus  compañeros, 
como  ya  hemos  dicho  arriba.  No  quiso  Su  Divina  Majestad,  por  sus 
altísimos  juicios,  dar  logro  á  sus  esperanzas  y  cumplimiento  á  sus 
deseos,  quitándole  antes  la  vida,  y  sacándole  de  este  miserable  des- 
tierro; pero  debemos  presumir  que  sería  muy  crecido  el  premio,  se- 
gún merecían  tan  altos  pensamientos  y  fervorosos  deseos,  dándole  la 
corona   de   gloria  que  tiene  preparada  para  sus   siervos. 
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Así    lo     esperaba    él     al    tiempo    de    morir^    y    con    tal    certidum- 
bre, que    no  dudaron    los    que  se    hallaron    presentes,    de    que    tenía 
prendas  ciertas  de  ello;  y   así  lo   mostraba  en    su   semblante   y    pala- 
bras, por  donde  se  conocía  la  satisfacción   de   su    alma,   y  tal,    que   á 
no  conocer  los  religiosos  lo    sólido   de  su   virtud   y   santidad,   les    pa- 
reciera vana  conñanza,  soberbia  ó  presunción.   Porque,   cual    otro  San 
Pablo,   satisfecho  de  su  fídelidad    y   de   la   veracidad    de   Dios,   espe- 
raba que,  como  Justo  Juez,    le  había  de  premiar  con  corona  de  justi- 
cia, por  lo   cual   decía,    hablando    con     Nuestro   Señor:     Cierto     estoy 
que,  aunque  pecador,  os  he  servido   en  lo   que    he    podido,   pues    así 
espero    el   premio,   que    sois  Justo    Juez:     y   poco    antes    de    espirar, 
ofreciéndole  uno    de    los    que   allí    estaban    una    cuenta    bendita,    ad- 
virtiéndole   que  tenía  muchas  indulgencias   para  la  hora  de  la  muerte, 
tomándola  en   sus   manos,   la   besó,    y  con    grande    entereza  y    grave- 
dad de  palabras  dijo:  "grande  es,  por  cierto,  la  virtud  y  eficacia  de  las 
'indulgencias  de  esta   cuenta,  pues  mediante  ellas  se  mitigan  y  perdo- 
"nan  gran   parte  de   las  penas  del    Purgatorio,    que  por    nuestros   pe- 
ncados merecemos,  y  que  con  muchos  actos  de  penitencia  en  esta  vida, 
"apenas  se  pudieran  purgar  bastantemente;  pero    mayor    es    la   de   la 
"buena  vida,  que,  al  fin,  escusa  de  culpas,  que  es  en  lo  que  todos  de- 
'*bemos  poner  mucho  cuidado,  y  ésta  es  la   mejor  cuenta  bendita  qiie 
"yo  tengo  para  bien  morir,  el  haber   vivido  bien:  sean  dadas  las  gra- 
"cias  á  Nuestro  Señor.**  Con   las  cuales  palabras    entregó   su  espíritu, 
dejando  á  los  religiosos  generalmente  consolados  y  con  esperanzas  muy 
ciertas  de  su  venturosa  suerte,  cuanta  era  la  certidumbre  con  que  él  la 
esperaba;  de  que  fueron  buen  indicio  sus  palabras;  que  además  de  te- 
ner ellos  bastante  conocimiento  de  su  inocente  vida,  por  la  cual  la  me- 
recía, pero  por  ser  dichas   en   aquella  hora,  se  hacen  más  creíbles,  y 
tienen  no  se  qué  fuerza,  con  que  el    testimonio  es  más  verídico,  por- 
que es  hora   propiamente  de  dcícir  verdades. 

Luego  que  el  gobernador  y  mandarines  tuvieron  noticia  de  su- muerte, 
enviaron  un  ataúd  bien  guarnecido,  como  ellos  acostumbran  para  sus 
difuntos,  y  dos  mantas  de  la  tierra,  para  envolver  el  cuerpo,  el  cual 
pusieron  los  relijg^iosos  en  el  ataúd,  y  después  le  enclavaron  y  embe- 
tunaron con  un  cierto  betún  llamado  en  idioma  tagalog  gala-gala^  y  en 
la  misma  fragata  hicieron  los  oficios  por  ocho  días  continuos,  al  cabo 
de  los  cuales,  viendo  que  la  dilación  era  mucha,  le  depositaron  en  una 
casa  que  hay  señalada  para  eso  en  la  ciudad  de  Cantón,  donde  estuvo 
algunos  años,  hasta  que  fué  trasladado  al  convento  de  Macan,  que  de 
allí  á  poco   fundaron  nuestros  religiosos,  como  se  dirá  adelante. 


Capítulo  VIII. 


EN    EL   VIAJE    DE    VUELTA    VARA    MANILA   A    FR.    AGUSTÍN    1 
TORDESILL.VS    Y    SUS   COMPAÑEROS. 


I  UEGO  Cjue  llegó  la  orden  del  gobernador  y  mandarines,  en 
I  que  mandaban  que  á  los  dos  padres  viejos,  que  eran  el  ve- 
lerable  custodio  y  Fr.  Juan  Bautista  Ptsaro,  les  aviasen  para 
I  Macan  y  á  los  demás  para  Filipinas,  tuvieron  cartas  los  re- 
ligiosos en  que  les  avisaban  los  devotos  de  Macan,  que  sí  volvían  á 
Filipinas,  no  fuese  en  la  fragata,  porque  corrían  mucho  riesgo  en  sa- 
liendo á  la  mar  con  ella,  á  causa  de  estar  ya  prevenidos  muchos  na- 
vios de  guerra  para  cogerla,  y  desquitarse  el  descuido  que  habían  tenido 
los  que  la  dejaron  entrar,  y  aun  vengar  en  ellos  el  castigo  que  ha- 
bían hecho  los  mandarínes  y  gobernadores  de  aquellas  costas  (que  se- 
gún tenían  noticia  habían  sido  cruelüs)  en  las  guardas,  que  pudieron 
prenderla  y  no  la  prendieron. 

Con  estas  noticias,  trataron  los  españoles  de  deshacerse  de  la  fra- 
gata, y  con  el  dinero  de  ella  hacer  su  viage  por  tierra  hasta  la  pro- 
vincia de  Chincheo,  y  di'sde  allí  embarcarse  pa^a  Manila,  para  lo  cual 
pidiá  cAafia  Fr.  Agustín  de  Tordesillas,  (que  era  el  que  se  había  de 
volver  á  Filipinas  con  los  españoles),  que  sin  ella  no  corrían  menos 
riesgo,  caminando  por  tierra  hasta  Chincheo,  que  podían  correr  hasta 
Manila  en  la  fragata.  El  custodio  y  su  compañero,  no  se  quisieron 
ir  á  Macan  hasta  que  se  {'uniesen  Fr.  Agustín  y  sus  compaj\eros  á 
Manila,  por  ayudarles  en  lo  que  pudiesen.  Y  así  se  estuvieron  todos 
juntos  hasta  que  se  alcanzó  la  licencia,  que  fué  d  principios  de  No- 
viembre, y  día  octavo  de  todos  Santos,  Salieron  todos  de  Cantón,  el 
Custodio  y  Fr.  Juan  Bautista  para  Macan,    y  Fr.    Agustín  do  'lordesi- 
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Ras  para  Chincheo,  despidiéndose  unos  de  otros  con  muchas  lágrimas 
y  devotos  sentimientos,  como  se  puede  presumir  de  tan  queridos  com- 
pañeros. 

A  Fr.  Agustín  y  á  los  españoles  dieron  los  mandarines  de  Cantón 
un  chino,  que  tenía  mucho  conocimiento  de  la  tierra,  para  que  les 
guiaste  hasta  Chincheo,  que  es  camino  como  de  cien  leguas,  y  hay  que 
caminar  por  sitios  muy  montuosos  y  penosos.  El  chino  llevaba  la  chapa 
entre  dos  tablas  con  tres  caracteres  por  de  fuera,  en  que  se  decía, 
que  era  gente  segura  y  santa;  y  luego  que  llegaban  al  pueblo  <5  ciu- 
dad, la  presentaban  al  juez  que  la  gobernaba,  y  él  los  hospedaba  y 
ag[asajaba,  y  todos  les  trataban  con  mucho  amor,  y  aun  les  salían  á 
recibir  á  los  caminos  por  verlos,  tratarlos  y  comunicarlos;  gobernándose 
todos  por  la  califícación  de  los  mandarines,  cuyas  letras  y  palabras  ve- 
neran y  reverencian  como  si  fueran  de  unos  oráculos.  Y  vióse  bien 
aquí,  pues  en  llevar  la  chapa^  llevaban  cuanto  podían  desear  para  el 
camino,  así  de  seguridad,  como  de  regalo  y  agasajo.  Llegados  á  la 
ciudad  de  Chincheo,  se  presentaron  á  los  jueces  de  ella,  y  ellos  los 
remitieron  á  la  ciudad  de  Aytín,  cuatro  leguas  más  abajo,  hacia  la  mar, 
donde  está  el  registro  y  despacho  de  los  navios,  que  por  haber  mu- 
chos bajos  de  allí  adelante,  no  pueden  llegar  á  Chincheo;  y  por  esta 
causa  está  en  esta  ciudad  todo  el  golpe  de  los  oñciales  de  todos  ofi- 
cios, y  en  especial  los  tejederes  de  algodón  y  seda,  los  que  fabrican 
la  loza  de  china,  mercaderías  de  que  vienen  cargados  los  navios  todos 
los  años  para  Manila.  Aquí  fletaron  un  juruo  que  estaba  ya  á  la  vela 
para  Filipinas,  y  en  él  se  embarcaron  á  mediados  de  Diciembre  del 
mismo  año  de   mil  quinientos  setenta  y  nueve. 

Apenas  se  habían  dado  á  la  vela,  cuando  les  sacudió  un  tiempo 
deshecho,  pero  como  estaban  cerca  de  tierra,  fuéles  fácil  arribar  á  ella 
y  coger  el  mismo  puerto  de  donde  habían  salido,  aunque  maltratado 
algo  el  casco  del  navio  con  los  recios  golpes  del  mar.  que  entendie- 
ron que  le  hacían  pedazos.  En  el  tiempo  que  se  detuvieron  en  aderezar 
el  navio,  no  cesaron  los  bárbaros  gentiles  de  invocar  al  demonio  y  á 
sus  ídolos,  haciéndolos  oraciones  y  sahumerios,  para  que  les  diesen 
feliz  viaje,  achacando  al  descuido  que  antes  de  embarcarse  habían  te- 
nido en  esto,  la  tormenta  que  les  sobrevino,  y  prometiéndose  en  adelante 
buen  suceso  prevenidos  con  las  oraciones  que  habían  hecho  á  sus  dioses. 
Fr.  Agustín,  los  españoles  y  demás  cristianos  que  iban  en  su  compa- 
ñía acudían  al  verdadero  remedio,  postrándose  ante  Su  Divina  Mage«tad, 
que  hiciese  de  ellos   lo   que  fuese   más    servido. 

Reparado  el  casco,  volvieron  á  salir,  y  en  breve  tiempe  llegaron  á 
la  costa  de  llocos,  provincia  de  Filipinas,  y  allí  los  volvió  á  dar  otro 
tiempo  tan  recio  como  el  primero.  Tornaron  los  chinos  á  invocar   al 
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demonio,  puestos  todos  de  rodillas,  y  al  golpe  de  un  tambor,  que  de 
ordinario  traen  en  los  navios,  pusieron  las  cabezas  en  tierra.  La  resulta 
de  esta  invocación  fué  revestirse  el  demonio  en  uno  de  ellos,  y  los 
demás  le  preguntaban  ¿que  tanto  había  de  durar  la  tormenta?  y  él  respon- 
dió jnil  mentiras,  como  inventor  de  ellas.  Y  si  los  españoles  deja- 
ran ejecutar  lo  que  les  aconsejaba,  sin  duda  todos  perecieran.  Fray 
Agustín  le  comenzó  á  conjurar  y  le  mandó  en  nombre  de  Dios,  como 
Ministro  suyo  que  era,  que  no  hablase  más,  y  así  lo  hizo  el  demonio 
con  grande  admiración  de  los  chinos;  porque,  segdn  decían,  no  habían 
visto  tal,  ni  oido  decir  que  hubiese  sucedido  en  China.  Luego  invoca- 
ron  los  nuestros  á  María  Santísima  y  á  los  Santos,  diciendo  las  leta- 
nías y  otras  rogativas;  y  fué  Nuestro  Señor  servido  de  que  se  aplacase 
la  tormenta,  y  prosiguieron  su  viaje  hasta  llegar  á  Mariveles,  que  es 
una  isla  pequeua  (*),  que  está  á  la  boca  de  la  bahía  de  Manila.  Des- 
pués de  la  tormenta  preguntaron  los  chinos  al  endemoniado,  ¿porqué 
había  enmudecido?  Y  hablando  el  demonio  mudo,  respondió:  que  por- 
que se  lo  había  mandado  el  padre  en  nombre  de  Dios  Todopoderoso 
y  en  virtud  de  la  Santa  Cruz,  sobre  quien  él  no  tenía  dooiinio.  Y  los 
chinos  muy  ofendidos  de  ésto,  dijeron  á  Fr.  Agustín,  que  no  lo  vol- 
viese á  hacer,  que  además  de  ser  costumbre  en  China  hacer  lo  que 
ellos  hacían,  que  enojarían  á  sus  dioses  y  no  llegarían  con  bien  á  Ma- 
nila. A  lo  cual  respondió,  que  no  había  razón,  para  que  él  no  llamase 
á  su  Dios,  puesto  que  ellos  llamaban  á  los  suyos;  que  en  los  efectos 
conocerían  quién  era  el  verdadero,  y  en  quién  debían  creer,  y  anadiói 
que  ya  se  podían  haber  desengañado,  pues  el  mismo  demonio,  aun- 
que apesar  suyo,  había  confesado  que  el  Dios  de  los  cristianos  era  el 
más  poderoso,  y  sobre  quien  él  no  tenía  dominio;  que  si  le  creían  en 
sus  mentiras,  le  creyesen  en  las  verdades,  y  de  allí  en  adelante  no 
tendrían  á  mal  el  que  él  invocase  al  verdadero  Dios,  para  que  les- 
diese  buen  viaje,  ó  que  hiciese  callar  al  demonio,  para  que  á  ellos  no 
les  trajese  engañados  ó  les  hiciese  ejecutar  alguna  cosa  con  que  to- 
dos se  ahogasen. 

Con  esto  parece  que  quedaron  algún  tanto  convencidos  de  su  en- 
gaño, pero  luego  que  el  viento  les  fué  contrario,  en  especial  á  la  en- 
trada de  la  bahía  de  Manila,  volvieron  á  invocar  otra  vez  al  demonio 
con  un  modo  ridículo,  mediante  el  cual,  decían  ellos,  habían  de  saber 
el  fin  cierto  de  su  viaje,  por  más  que  se  cansase  el  padre  en  hacer  ca- 
llar á  su  oráculo.  Pafa  lo  cual  tendieron  en  el  combés  de  la  embarca- 
ción un  fieltro  colorado,  y  sobre  él  cantidad  de  arroz  limpio;  luego  se 
pusieron  dos  de  ellos,  cada  uno  por  su  parte,  asidos  de  una  vara  larga 


{*)     Lláoiase  ahora  isla  del  Corregidor.   (Nota  del  Colector.) 
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á  modo  de  sierra^  que  tenía  un  gancho  en  medio,  con  el  cual  des* 
parramaban  y  tendrían  el  arroz  por  todo  el  fieltro;  bien  tendido,  co- 
menzaron á  invocar  al  demonio»  puestos  de  rodillas,  levantando  y  ba- 
jando la  cabeza  hasta  dar  con  ella  en  tierra,  todo  á  golpe  de  tambor. 
En  estas  ceremonias  entró  el  demonio  en  los  que  tenían  la  vara,  po- 
niéndolos tan  disformes  que  causaba  horror  el  verlos:  los  cabellos  que 
de  ordinario  los  tienen  los  chinos  muy  largos,  de  tal  suerte  se  les 
erizaron,  que  parecían  puntas  de  acero;  los  ojos,  por  consiguiente,  tan 
encarnizados,  que  no  parecía  sino  que  brotaban  fuego;  el  rostro  tal, 
que  en  sólo  ver  los  visages,  causaba  grima  y  espanto;  en  fin,  todos 
ellos  tan  indemoniados,  que  no  se  distinguían  del  mismo  demonio, 
cuyo  papel,  muy  al  vivo  representaban.  Jugaban  con  la  vara  de  una 
parte  á  otra,  surcando  con  el  gancho  el  arroz  y  haciendo  en  él  unos 
letrones,  los  cuales  trasladaban  con  tinta  y  papel  otros  dos  chinos, 
que  estaban  señalados  para  esto,'  y  con  tanta  prisa  que  no  se  daban 
roanas  á  escribir.  Y  era  la  causa,  porque  los  endemoniados  hacían  y 
deshacían  luego  los  letrones,  borrando  unos  y  formando  otros  de  nuevo; 
y  los  que  trasladaban- no  quisieran  que  ninguno  se  les  pasara  por  aJto, 
porque  todos  les  debían  de    hacer   al   caso. 

Viéndoles  tan  afanados,  Fr.  Agustín  les  preguntó  que  ¿para  qué  hacían 
aquello?  La  respuesta  fué,  hacerle  horribles  visages,  y  pasar  adelante 
con  sus  letrones  ó  garabatos.  Luego  que  hubieron  acabado,  dijeron  que 
ya  sabían  el  fin  que  habían  de  tener,  porque  se  lo  habían  dicho  los 
oráculos  en  aquello  que  habían  escrito  y  ellos  trasladado;  y  venido  á 
saber  todo,  era  una  falsedad  y  engaño,  como  luego  vieron.  Dije- 
ron los  oráculos  ó  el  demonio,  que  hablaba  por  boca  de  ellos,  que 
dentro  de  tres  días  estarían  en  Manila;  debiólo  decir  á  buen  ojo,  por- 
que se  pasaban  después  más  de  doce,  y  todavía  no  habían  llegado.  Lo 
peor  era  lo  que  les  aconsejaba:  tenían  ya  el  batel  en  el  agua,  y  por 
consejo  de  uno  de  los  oráculos  iban  á  toda  prisa  á  picar  el  cabo  de 
que  estaba  amarrado,  lo  cual  visto  por  los  españoles,  que  sabían  bien 
el  paraje  en  que  estaban,  y  el  peligro  en  que  se  ponían,  les  dieron 
voces  que  no  hiciesen  tal  cosa,  porque  sin  el  batel,  si  una  vez  se  des- 
atracaban de  tierra,  no  la  habían  de  coger  en  muchos  meses,  por  ser 
en  tiempos  en  que  las  brisas  ventean  de  recio,  y  se  ponían  en  ma- 
nifiesto riesgo  de  perderse. 

No  obstante,  los  chinos  porfiaban  en  su  pretensión  diabólica,  diciendo, 
Rue  primero  era  obedecer  á  su  dios;  sobre  lo  cual  se  enfadaron  los 
españoles  grandemente,  que  á  no  meter  mano  Fr.  Agustin,  ó  todos 
los  chinos  hubieran  ido  al  agua,  ó  los  españoles  y  demás  cristianos 
quedaran  hechos  pedazos,  porque  ya  unos  y  otros  iban  á  echar  mano 
^  las  armas.  Después  de   aplacados,  viendo  Fr.  Agustín  que  tojas  eran 
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trazas  del  demonio  para  salir  con  alguna  de  las  suyas,  volvió  á  con- 
jurar, y  á  mandar  á  los  dos  endemoniados  que  ninguno  hablara  más 
palabra;  y  así  lo  hicieron,  atribuyéndolo  los  ciegos  y  bárbaros  gentiles, 
no  á  fuerza  superior,  en  virtud  de  la  cual  se  lo  había  mandado  Fr. 
Agustín,  como  sacerdote  que  era  del  verdadero  Dios,  sino  á  enojo  y 
enfado,  que  habían  recibido,  por  el  desacato  y  atrevimiento  que  ha- 
bían tenido  con  ellos  los  españoles,  en  no  dejar  ejecutar  sus  manda- 
tos y  órdenes. 

Pasó  este  ruido  6  pelotera  á  cosa  de  las  cinco  de  la  tarde,  y  poco 
después  se  desatracaron  de  tierra,  con  intento  de  embocar  aquella  no- 
che por  la  boca  de  la  bahía  de  Manila,  lo  cual  parecía  imposible 
por  ser  el  viento  totalmente  contrario,  y  fuera  de  esto,  estaban  toda- 
vía lejos;  pero  porque  se  verificase  lo  que  su  dios  les  había  dicho,  que 
dentro  de  tres  días  habían  de  entrar  en  Manila,  no  reparaban  en  pre- 
tender  imposibles  Rogóles  Fr.  Agustín  que  dejasen  á  los  españoles 
gobernar  aquella  noche  el  junco^  que  ellos  sabían  un  puerto  en  que 
pudiesen  estar  recogidos,  hasta  que  les  entrase  viento  favorable,  por- 
que sino  había  mucho  riesgo.  Condescendieron  los  chinos,  y  antes  de 
amanecer  tenían  ya  los  españoles  metido  el  junco  en  parte  segura,  en 
un  puerto  de  la  isla  de  Mindoro,  donde  saltaron  en  tierra  con  el  ma- 
talotaje que  les  había  quedado,  huyendo  de  tan  endiablada  compañía, 
como  gobernada  en  fin  por  el  mismo  demonio,  que  segün  eran  los  con- 
sejos, tenía  traza  de  ahogarlos  á  todos.  Aquel  m¡sm3  día  se  acercó 
allí  una  embarcación  mediana  de  unos  indios  que  pasaban  á  Manila, 
y  por  no  perder  tan  buena  ocasión,  se  embarcaron  en  ella  Fr.  Agus- 
tín de  Tordesillas  y  los  dos  españoles  con  los  cinco  indios  que  les 
habían  acompañado  todo  el  camino,  y  con  ella  llegaron  hasta  la  punta 
de  Bataan,  donde  supieron  como  otro  religioso  nuestro,  llamado  Fr. 
Pablo  de  Jesüs,  andaba  por  aquella  provincia  en  la  conversión  de  los 
indios.  Diéronle  cuenta  de  su  llegada,  y  él  les  vino  á  ver,  y  por  or- 
den suya  se  aprestó  otra  mejor  embarcación,  y  de  allí  fueron  hasta 
el  pueblo  de  Tondo,  media  legua  de  Manila,  donde  tienen  convento 
los  padres  de  San  Agustín,  y  en  él  fueron  hospedados  y  agasajados 
aquella  noche  con  mucha  caridad  y  amor. 

Antes  de  amanecer  fué  Fr.  Agustín  á  Manila,  mandando  á  los  es- 
pañoles que  se  quedasen  en  Tondo  hasta  que  les  avisase.  Llegó  á 
nuestro  convento  muy  temprano,  y  dio  cuenta  á  los  religiosos  de  los 
sucesos  de  la  misión;  y  aunque  sintieron  mucho  la  muerte  del  siervo 
de  Dios  Fr.  Sebeistián,  pero  con  las  esperanzas  que  les  daba  de  la 
fundación  del  convento  de  Macan,  se  consolaron,  persuadiéndose  que, 
mediante  dicha  fundación,  se  había  do  abrir  camino  en  el  dilatado 
imperio  de  la  China,  y  grangear  en  él  muchas  almas,  que  es   lo  que 
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todos  deseaban.  De  aqu{  pasó  á  palacio,  y  estuvo  con  el  gobernador, 
el  doctor  Francisco  de  Sande,  el  cual  se  holgó  mucho  de  verle,  y  de 
saber  todo  lo  sucedido,  de  que  Fr.  Agustín  le  hizo  muy  cumplida  re- 
lación. Y  estrañando  mucho  el  que  no  mostrase  algún  sentimiento  so« 
bre  haberse  ido  sin  su  licencia,  puso  en  plática  el  mismo  Fn  Agus- 
tín la  traza  de  que  se  valieron  para  hacer  su  viaje,  con  el  ñn  de  en- 
terarse  de  lo  que  sentía  el  gobernador,  para  estar  avisado  en  lo  que 
pudiese  suceder,  y  no  viniese  algün  daSo  á  los  españoles,  sobre  quie- 
nes podía  cargar  el  golpe  del  sentimiento  ó  enojo  del  gobernador. 
Pero  nunca  mostró  tal,  ni  en  obras  ni  en  palabras;  antes  se  holgó  su- 
mamente de  que  los  españoles  hubiesen  andado  con  los  religiosos  tan 
honrados  y  tan  cristianos,  y  que  les  hubiesen  ayudado  en  el  minis- 
terio apostólico  de  convertir  almas.  Ayudó  mucho  para  esto,  el  no 
haberse  efectuado  por  entonces  la  conquista  de  Cagayán,  ni  en  dos 
años  después,  por  accidentes  que  sobrevinieron,  y  también,  porque  él 
tenía  trazado  que  el  dicho  viaje  redundase  en  abono  suyo,  como  lo 
manifestó  después,  haciendo  ganancia,  como  astuto,  de  lo  perdido,  y 
remedio  de  lo  irremediable,  para  saldar  una  quiebra,  en  que  había 
incurrido  los  años  pasados. 

Por  el  mes  de  Octubre  de  mil  quinientos  setenta  y  cinco  volvieron 
de  China  Fr.  Martín  de  la  Rada  y  Fr.  Jerónimo  Martín,  religiosos 
agustinos,  que,  por  Junio  de  aquel  mismo  año,  habían  sido  enviados  por 
el  gobernador  Guido  de  Lavezares  con  embajada  al  virrey  de  Ochiu, 
con  un  mandarín  que  arribó  á  estas  Islas  en  seguimiento  del  corsa- 
rio Limahón;  y  aunque  allí  fueron  buen  recibidos,  y  con  majestad 
regalados,  y  despachados  con  presentes  á  costa  del  virrey,  el  nuevo 
gobernador  Francisco  de  Sande  (de  quién  vamos  hablando),  que  en- 
tró por  el  mes  de  Agosto  del  mismo  año,  no  hizo  por  entonces  mu- 
cha cuenta  de  esta  embajada,  ni  correspondió  al  capitán,  que  trajo 
á  ios  religiosos,  con  el  regalo  que  allá  se  les  había  hecho,  ni  á  los  pre- 
sentes del  virrey  para  el .  gobernador,  maese  de  campo  y  otros  mi- 
nistros de  Manila;  con  lo  *cual  quedó  descontentísimo  el  capitán  chino, 
como  lo  dio  á  entender,  pues  se  volvió  sin  querer  recibir  nada  de  lo 
que  le  daban;  y  quien  más  la  república  y  ciudad  de  Manila,  que  se 
mostró  sentidísima  de  la  mala  correspondencia  del  gobernador,  rece- 
lándose no  fuese  ocasión  de  que  se  entibiase  el  trato  y  comercio,  que 
ya  tenía  asentado  con  aquel  reino.  Llegó  presto  la  nueva  á  Madrid 
y  Consejo  de  Indias,  el  cual  lo  llevó  tan  á  mal,  que  escribió  sobre 
esto,  pesadísimas  cartas  al  gobernador  y  demás  cómplices.  Y  como  ya 
en  Manila  los  recelos  y  sospechas  pcisaban  á  experiencias  en  cuanto 
al  menoscabo  del  trato  con  dicha  provincia  ó  reino,  cada  día  se  iba 
mintiendo  más  la  cortedad   y  escasez  y   mala  respuesta  de   dicha    em- 
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^  bajada.  Pues  como  ya  esto   no  tenia   remedio^  y  si   alguno    tenía,   era 

f  solicitar  el  comercio  por  otra  parte,  con  el  cual  se  saldase  la  quiebra 

^  que  había  habido  en  el    de   Ochiu,  parecióle  que  la  ida   del   Custodio 

i  á  Cantón,  (aunque  había  sido  con  las    circunstancias  dichas)    era  muy 

:  a  propósito  para  venderla  por  diligencia  suya,  mediante  la  cual  podría 

J  dar  alguna  publica  satisfacción  á  las  muchas  quejas  que  contra  él  te- 

nían los  de  Manila,  y  habían  escrito  á  Madrid.  Y  aunque  para  su  abono 
y  crédito   no  fué  de  mucha  importancia,  fuélo  para  los  religiosos,  y  más 
en   particular  para   los  españoles,  pues  cuando  esperaban   ser   castiga- 
dos, fueron  premiados. 
7  Y  fué   el    caso  que   después  de   haberle  hecho  Fr.  Agustín    larga  re- 

lación de  todo,  se  fueron  ambos  á  la  catedral,  donde  Fr.  Agustín- dijo 
Misa,    á  la  cual   concurrió   lo    más   granado   de  la   ciudad,    por    haber 
mandado  el   Gobernador   que  se  divulgase  por  toda   ella    como    había 
grandes  nuevas  de  China,    que   las    viniesen    á  oir.  Y  apenas   se  hubo 
acabado  la  Misa,  cuando  el  mismo  Gobernador  comenzó  á  hacer  un  ra- 
zonamiento  á  los  que  se  hallaban   presentes  en  esta  manera:  '^Señores 
"de  Manila:  por   cuanto  se  ha  divulgado,  con  poco  ó  ningún  fundamento, 
•'que   el    Padre    F'r.  Pedro   de  Alfaro,  Juan  Diaz  Pardo  y  Francisco  de 
"Dueñas,  fueron  sin  mi  licencia  á  China,   de  lo   cual  podía  resultar  al- 
"gün  daño  á  los  dichos  españoles,  aunque  fuesen  movidos  de  buen  celo, 
"ha   sido  fuerza  salir   á  su  defensa,  dando  razón  de  la  orden  con  que 
"fueron;  por  lo  cual   digo   que  yo  les  envié,  y   si   he   dejado  correr  la 
"voz,   ha   sido   hasta  saber  el  fín  del  suceso  y  logro  del  viaje;  el  cual, 
"segtín  me  ha  dicho   el  Padre  Fr.  Agustín,  es  cuanto  yo  y  todos  po- 
*  díamos  desear,   así  en   bien  de  la  república,  como  en  servicio  del  Rey 
«'nuestro  Señor,  es  el  haber  hallado  camino   para  entablar  el  comercio 
"con    la  provincia  ó   reino   de   Cantón,   que   es  opulento  y  rico,  con  el 
'cual  se    interesará  más  que   con   otro   cualquier  reino  ó   provincia  de 
'*China,  y  sin  duda  experimentará  más  provecho  esta  república,  que  con  el 
'*que  hasta   aquí  ha  tenido."  Sobre  lo  cual  añadió  otras  razones  y  conve- 
niencias todas  á  su   intento  y  dijo:  "que  por'  el  servicio  que  habían  he- 
"cho   los  dos  españoles   referidos  á  S.  Magestad  y  á  toda  la  república, 
"él   tendría  cuidado,    luego   que  llegasen,  de  gratificarlos  y  premiarlos.*' 
No   le   había  dicho  Fr.   Agustín  donde  estaban,  pero  que  sabía  que 
estaban  cerca  de  Manila,  como  era  verdad,  pero  iba  siempre  con  cau- 
tela, por  lo  que  podía  suceder.  Mas  de  que  vio  de  aquel  dictamen  al 
Gobernador,  despachó  por  ellos   á  Tondo,  dándoles  cuenta  de  lo  que 
pasaba,  que   sin  recelo    ninguno  se  viniesen  á  palacio  donde  les  espe- 
raba.   Hiciéronlo   así,  y  el  Gobernador   les  recibió  con  las  mismas  de- 
mostraciones de  alegría  y  placer   que   á  Fr.   Agustín,   y  volvió  á  repe- 
tir, delante  de   algunos  capitanes   y   otras  personas   de  cuenta  que  allí 
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estaban,  lo  mismo  que  había  dicho  en  la  catedral.  Y  lo  que  es  más, 
que  luego  puso  en  ejecución  la  promesa  hecha  de  premiarlos  y  gra- 
tificarlos, dando  al  capitán  Francisco  de  Dueñas,  la  encomienda  de 
Pililla  y  Morong,  que  era  de  las  mejores  que  entonces  había  en  Fi- 
lipinas, y  al  capitán  Juan  Diaz  Pardo,  que  era  encomendero,  le  dio 
otra  mejor  en  la  de  Camarines.  Pero  él  no  sólo  no  la  quiso  recibir, 
sino  que  renunció  la  otra  y  cuanto  tenía,  recogiéndose  á  sagrado  y  es- 
cogiendo otra  mejor  encomienda,  que  fué  el  humilde  hábito  de  nuestro 
Seráfico  P.  S.  Francisco,  abrazando  y  profesando  su  estrecha  pobreza, 
y  en  sefíal  de  esto,  se  llamó  Fr.  Juan  Pobre,  y  como  tal  vivió  y  murió, 
siendo  el  primogénito  de  esta  santa  provincia  y  uno  de  los  religiosos 
que  más  trabajaron  en  ella.  Este  medio  tomó  nuestro  señor  para  pre- 
miar el  cristiano  celo  de  estos  dos  españoles,  que  por  la  exaltación 
de  su  santo  nombre  y  por  favorecer  á  los  predicadores  del  evangelio, 
arriesgaron    sus   vidas   y  haciendas  y  aun    su  reputación  y  crédito. 

Y  así  como  para  esto  usaron  de  traza  siendo  su  inventor  la  caridad, 
de  la  misma  suerte  dispuso  Nuestro  Señor  que,  por  medio  de  otra 
traza,  fuesen  premiados,  que  fué  la  que  inventó  el  deseo  de  recuperar 
su  reputación  y  crédito  el  gobernador;  que  si  bien  una  y  otra  fué 
ficción,  no  por  esto  pierde  la  de  los  españoles,  que  su  califícación  está 
en  el  fin  que  le  movió.  Y  aun  en  la  del  gobernador  hay  un  generi- 
ilo  de  escusa,  en  cuanto  se  valió  de  ello,  como  de  medio  para  redi- 
mir su  vejación.  Y  fuera  de  esto,  habló  con  mucho  fundamento,  por-. 
que  él  se  informó  bastantemente  de  las  gruesas  mercancías  de  aquella 
rica  y  opulenta  ciudad  ó  reino  de  Cantón  y  de  lo  noble  de  sus  gé- 
neros; y  en  virtud  de  esto  habló  entonces,  pareciéndole  que  este  comercio, 
más  bien  que  otro,  había  de  ser  de  mucho  provecho  y  útil  para  esta 
república  de  Manila;  y  por  lo  que  después  acá  se  ha  experimentado,  to- 
dos hemos  de  convenir,  que  en  cuanto  á  esto  habló  con  mucha  razón 
y  fundamento,  aunque  no  en  todo  lo  que  dijo,  pues  fingió  lo  que  hasta 
allí  no  le  había  pasado  por  el  pensamiento. 


• 
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Capítulo  IX. 


DE     LA    FUNDACIÓN     DEL     CONVENTO     DE     NUESTRA    SEÑORA    DE    LOS    ANGELES    DE 
LA   CIUDAD    DE    MACAN    EN    LA   GRAN    CHINA   Y   MUERTE    DEL   CUSTODIO 

FRAY    PEDRO    DE    ALFARO. 


diez  de  Noviembre  del  mismo  año  de  mil  quinientos  setenta 
y  mieve,  dos  días  después  que  se  despidieron  de  Fr.  Agrustín 
de  Tordesillas  y  sus  compañeros,  y  salieron  de  la  ciudad  de 
Cantón,  llegaron  á  la  de  Macan  el  custodio  Fr.  Pedro  de 
Alfaro  y  su  compañero  Fr.  Juan  Bautista  Písaro.  Holgáronse  suma- 
mente los  devotos  de  ver  religiosos  de  nuestro  seráfico  Padre  San  Fran- 
cisco en*  tierras  tan  remotas,  y  en  especial  el  Sr.  Obispo  y  Patriarca, 
el  ya  referido  D.  Melchor  Carnero,  que  en  conformidad  de  lo  que  había 
prometido,  cuando  les  escribía  á  Cantón,  trató  luego  de  que  fundasen 
allí  convento.  Para  lo  cual  habló  él  mismo  en  persona  al  gobernador  ó  ca- 
pitán mayor  de  la  ciudad,  que  luego  vino  en  ello,  de  que  no  todos  se  hol- 
garon, por  ser  los  medios  ó  instrumentes  de  la  fundación  religiosos  caste- 
llanos, contra  quien  reina  de  ordinario  en  los  portugueses  natural  oposición. 
Pero  el  Señor  facilitó  por  entonces  esta  dificultad  y  otras,  y  fué  dis- 
poniendo los  ánimos  de  algunos  ciudadanos,  para  que  ayudasen  á  la 
fábrica  del  convento;  entre  los  cuales  se  señaló  mucho  el  devoto  Pe- 
dro Quintero  (de  quién  ya  hicimos  mención  arriba),  por  haberle  dado 
Nuestro  Señor  posibles  para  ello,  y  ser  singularmente  devoto  de  nues- 
tro seráfico  Padre  San  Francisco. 

Dado  el  sí  de  la  fundación  y  ofrecídose  los  devotos  á  ayudar,  cada 
uno  con  lo  que  pudiese,  rogaron  á  los  religiosos  que  pidiesen  á  Nues- 
tro Señor  un  sitio  muy  de  su  gusto,  como  que  ése  sólo  sería  el  suyo. 
Oyó  el  Señor  las  oraciones  de  sus  siervos,  ofreciéndoles  luego  á  la  mano 
un   sitio  muy  acomodado,  que  es  el  que  ahora  tienen,  cerca  de  la  ciu- 
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dad,  sobre  una  punta  de  mar  que  goza  de  cielo  alegre  y  templado, 
aires  frescos,  sanos  y  espaciosos;  vistas,  que  con  la  variedad  se  recrea 
el  espíritu  y  divierten  el  ánimo;  en  fin,  como  favor  dado  del  cielo  y 
pedido  con  oraciones.  Aquí  fundaron  una  iglesia  pequeña  con  mucha 
brevedad,  pusiéronla  el  devoto  título  de  Nuestra  Señora  de  los  Án- 
geles, dedicándola  y  consagrándola  á  la  Virgen  Santísima,  como  poco 
antes  habían  hecho  en  Manila:  ésta  para  que  fuese  cabeza  de  Fi- 
lipinas; y  aquella  de  la  gran  China."*  Junto  á  la  iglesia  hicieron  unas 
cuantas  celdas  peciueñas  y  pobres,  y  en  ellas  se  recogieron  como  quien 
estaba  de  paso  al  reino  de  los  cielos,  pues  que  es  el  que  buscaban 
y  pretendían,  viviendo  en  esta  vida  como  peregrinos.  Aquí  vivían 
sustentando  el  peso  de  la  religión,  haciendo  una  vida,  santa,  aus- 
tera, penitente  y  de  notable  edificación  y  ejemplo.  El  ejercicio  ordinario 
era  el  de  las  virtudes,  particularmente  el  de  oración  y  contemplación, 
á  que  les  ayudaba  mucho  el  sitio,  por  ser  muy  acomodado  para  tan 
celestial  ejercicio.  Rezaban  el  oficio  divino  con  mucha  devoción,  gra- 
vedad y  pausa;  entonaban  las  vísperas  y  Misa  en  compañía  de  algu- 
nos devotos  portugueses  mancebos,  que  también  les  ayudaban.  Era  grande 
el  recogimiento  y  clausura  que  guardaban,  que  sino  eran  forzados 
de  la  caridad,  ó  por  otra  ocupación  muy  precisa,  nunca  les  veían  fuera 
del  convento.  De  lo  cual  se  admiraban  notablemente  los  portugueses, 
y  sobre  todo  de  su  rigor  y  aspereza  en  disciplinas,  cilicios,  ayunos 
y  otros  ejercicios  penales,  con  que  afligían  y  atormentaban  á  sus  can- 
sados cuerpos.  Su  comida  era  de  ordinario  de  sólo  pan  y  agua,  y  por 
regalo  unas  yerbas,  y  todo  con  rara  parsimonia.  El  lecho  era  el  hu- 
milde suelo,  si  no  es  que  la  humedad  fuese  tan  grande,  que  entonces 
usaban  de  una  tabla;  y  á  este  modo  era  todo  lo  demás  que  tocaba 
al  trato  de  sus  personas. 

Con  esto  se  divulgó  presto  la  fama  de  los  nuevos  descalzos,  su 
rigor  y  aspereza,  su  ejemplar  y  penitente  vida,  y  hasta  los  chinos, 
movidos  de  su  natural  curiosidad,  iban  á  visitarlos,  y  á  ver  por  sus 
propios  ojos,  si  era  verdad  lo  que  la  voz  decía.  Sucedía  esto  más  en 
particular  siempre  que  iban  al  hospital,  que  era  de  ordinario  dos 
y  tres  veces  en  la  semana,  al  cual  concurrían  gran  número  de  chinos 
y  de  otras  nacionfís,  y  entre  ellos  algunos  bonzos  de  los  que  suelen 
venir  por  capellanes  de  sus  naos,  los  cuales  todo  lo  notaban  con  mu- 
cha curiosidad,  por  ser  para  ellos  cosa  extraña  y  pocas  veces  vista 
las  obras  de  caridad  tan  heroicas  que  allí  ejercitaban  los  religiosos: 
barrían  la  casa,  limpiaban  los  vasos  del  servicio  de  los  enfermos, 
lavábanles  los  pies  y  se  los  besaban,  y  á  los  más  asquerosos  y  su- 
cios con  mayor  amor,  y  con  tanto  contento,  cariño  y  ternura,  que 
movían  á  devoción    así    á  cristianos   como  á  gentiles.    Y   así   era  muy 
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ordinario  salir  del  hospital  las  más  de  las  veces  devotos,  los  que  casi 
siempre  habían  entrado  curiosos.  Por  este  medio  se  convirtieron  al- 
gunos y  entre  ellos  un  bonzo  que,  admirado  de  semejantes  obras  y 
tocado  de  Dios  Nuestro  Señor,  entendió  la  pureza  y  santidad  de 
nuestra  fe  católica,  y  habiendo  pedido  el  Santo  Bautismo  con  devo- 
ción y  lágrimas,  fué  bautizado  con  singular  consuelo  de  su  alma  y 
de  todos  los  cristianos.  Otros  venían  á  hacerles  varias  preguntas  acerca 
de  los  misterios  de  nuestra  santa  fe,  á  los  cuales  satisfacían  6  por  sí, 
ó  por  intérprete,  del  mejor  modo  que  podían.  De  aquí  entendieron  la 
mucha  falta  que  les  hacía  el  saber  la  lengua;  por  lo  cual  procura- 
ban estudiarla  con  mucho  cuidado  y  diligencia,  esperando  muy  en  breve 
poder  volver  á  Cantón,  á  predicar  y  decir  á  los  magistrados  lo  que, 
por  falta  de  intérprete,  no  les  habían  dicho,  y  ellos  no  habían  en- 
tendido. 

Aunque  eran  tantas  y  tan  grandes  sus  ocupaciones,  y  tan  impor- 
tantes, que  cada  una  de  ellas  era  bastante  para  tener  á  los  dos  bien 
ocupados,  ya  en  la  asistencia  de  coro  y  comunidad,  siguiendo  invio- 
lablemente todos  sus  ejercicios;  ya  en  el  confesionario,  que  apenas 
podían  cumplir  con  todos  los  que  venían  á  confesarse;  ya  en  el  regalo 
y  cura  de  los  enfermos;  ya  en  el  estudio  de  la  lengua,  y  en  satisfa- 
cer á  las  preguntas  de  los  gentiles,  y  sobre  todo  en  componer  par- 
cialidades, que  en  repúblicas  pequeñas,  y  tan  distantes  del  principal 
gobierno  de  quien  dependen,  nunca  faltan;  no  por  esto  les  faltaba  de 
la  boca  la  espada  de  la  divina  palabra,  antes  bien  cortaban  con  ella 
á  dos  filos,  cercenando  y  circuncidando  vicios  y  desórdenes  por  una 
parte,  y  defendiendo  por  otra,  con  fervoroso  denuedo,  la  pureza  y 
santidad   de  nuestra  santa  fe  y  el  buen  celo  de  los   ministros. 

Singularizábase  en  esto  Fray  Juan  Bautista  Písaro,  á  quien  Dios 
Nuestro  Señor  había  dado  tan  particular  gracia  en  el  predicar,  que 
sólo  con  las  acciones  movía  y  atemorizaba  aun  á  los  que  no  entendían 
la  lengua,  y  generalmente  en  todos  hacía  maravillosos  efectos:  medio 
que  toma  Nuestro  Señor  para  la  conversión  de  muchas  almas.  Entre 
otros,  fueron  cinco  portugueses  nobles,  que  después  de  trances  fuertes 
y  rigorosos  en  dejar  el  mundo  halagüeño,  el  aparente  deleite  de  los 
vicios,  el  logro  de  sus  esperanzas,  ponderando  las  leguas  que  habían 
andado,  los  peligros  en  que  se  habían  visto  por  granjear  hacienda  y 
riquezas,  y  que  todo  se  frustraba,  si  se  resolvían  de  dejar  el  mundo, 
con  todo  eso,  pensándolo  bien  y  considerando  lo  que  vulgarmente  se 
dice:  (¡u€  no  es  seguro  habitar  mucho  tiempo  en  compañía  de  las  serpientes;  que 
la  estopa  junto  con  el  fuego  corre  mucho  riesgo;  y  que  las  ocasiones  dan  h 
mano  á  los  pecados;  pues  como  dice  el  Sabio:  eX  que  ama  el  peligro  pe- 
recerá en  él:  prevaleciendo   en  ellos    el   amor   de   Nuestro  Señor  Jesu- 


Crónica  del  P.  Santa  Inés.  163 

cristo,  se  determinaron  de  seguirle,  y  renunciar  de  todo  punto  el 
mundo.  Pensaron  donde  les  estaría  mejor,  y  podrían  con  más  pureza 
y  seguridad  vivir  debajo  del  yugo  de  Jesucristo;  pusieron  los  ojos  en 
aqaella  nueva  planta  de  los  descalzos,  que  entonces  comenzaba,  y  en 
donde  era  comiín  voz,  que  se  vivía  con  grande  perfección.  Represen- 
tabáseles  el  gran  rigor  y  aspereza  de  su  vida,  y  lo  que  también  de- 
cían, que  eran  pocos  los  que  por  esto  entre  ellos  perseveraban;  mas, 
desechando  todo  temor,  con  ánimo  determinado  y  fuerte,  se  fueron  al 
dicho  nuestro  convento,  donde  tomaron  el  hábito,  y  perseveraron  hasta 
profesar,  siguiendo  é  imitando  á  sus  padres  y  maestros  en  tan  per- 
fecto estado.  Llamáronse,  Fr.  Antonio  de  los  Mártires,  y  Fr.  Buenaven- 
tura de  Lisboa.  Con  la  compañía  de  estos  nuevos  soldados,  vivían  su- 
mamente consolados  el  Custodio  y  su  compañero  Fr.  Juan  Bautista 
Písaro,  y  con  su  ayuda  se  prometían  feliz  cosecha  en  el  reino  de 
China,    si   acabasen   de   aprender  sus   lenguas. 

Con  esto  comenzó  también  á  crecer  la  devoción  en  los  devotos  an- 
tiguos, y  así  con  más  libertad  los  favorecían,  no  haciendo  caso  de  los 
que  lo  contradecían.  Con  lo  cual  se  acabó  de  perfeccionar  la  iglesia 
y  algunas  oficinas  del  convento;  y  lo  mismo  hubiera  sucedido  acerca 
de  las  celdas,  si  los  religiosos,  verdaderos  pobres  y  humildes,  no  lo 
hubieran  estorbado,  contentándose  sólo  con  que  Dios  Nuestro  Señor 
tuviese  casa,  y  que  las  cosas  que  pertenecían  á  su  servicio  estuvie- 
sen con  decencia,  sin  reparar  en  su  descomodidad  y  poco  abrigo,  que 
apenas  tenían  donde  defenderse  de  las  inclemencias  del  tiempo. 

Con  todo  esto,  no  se  aquietaba  un  punto  el  demonio,  atormentado 
de  envidia,  viendo  crecer  esta  nueva  planta  de  la  Religión  Franciscana, 
barruntando  quizás  el  mucho  daño  que  por  allí  le  podía  venir;  y  así, 
valiéndose  de  sus  ardides  y  mañas,  intentó,  ya  que  no  podía  cortarla, 
ni  arrancarla  de  todo  punto,  ajarla  y  desmedrarla,  para  que  no  des- 
collase tanto.  Para  lo  cual  no  contento  de  los  desaires,  que  algunos 
les  habían  hecho  por  instigación  suya,  dando  freno  á  la  cólera  y  ra- 
bia, despertó  en  los  pocos  afectos  al  hábito  la  enemistad  y  mala  vo- 
luntad, que  entonces  había  entre  castellanos  y  portugueses;  disponiendo 
que  estos  persiguiesen  á  la  callada  al  custodio  Fr.  Pedro  de  Alfaro 
hasta  echarle  de  la  ciudad,  por  ser  el  principal  cabeza  y  prelado  de 
los  religiosos  castellanos  de  Manila,  en  quien  actualmente  estaba  su 
gobierno,  de  que  tenían  bastantes  noticias.  Buscaron  varios  medios  y 
ocasiones  para  cohonestar  sus  depravados  intentos,  y  ninguno  les  parecía 
á  propósito.  Notaban  todas  sus  acciones  y  palabras,  aún  las  obra^  más 
virtuosas,  cumpliéndose  aquí  á  la  letra  lo  que  dice  el  Santo  Rey  Da- 
vid en  el  Psalmo  36:  Consideral  pee  calor  justuní  ei  qucerit  mortificare  eum. 
En  fin,  hallaron  uno  de  bien  poco  momento,  aunque  á  ellos  les  pareció 
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bastante  para  hacer  lo  que  quisieron.  Había  escrito  algunas  cartas  á 
Manila  por  medio  de  mercaderes  chinos,  avisando  del  buen  suceso  de 
la  fundación,  y  persuadiendo  á  sus  frailes  no  dejasen  por  la  conver- 
sión incierta  y  tan  dificultosa  de  la  China,  la  cierta  que  tenían  entre 
manos  de  Filipinas;  adviniendo  juntamente  á  los  castellanos,  de  cuanta 
importancia  era  la  paz  y  buena  correspondencia  con  los  portugueses, 
porque  no  se  les  diese  ocasión  para  que  otra  vez  los  informasen  ante 
los  mandarines  y  magistrados  de  China,  como  lo  habían  hecho,  luego 
que  supieron  que  habían  entrado  en  aquel  reino,  diciendo  que  eran  espías. 
Una  de  estas  cartas  vino  á  manos  de  un  portugués,  que  la  compró 
de  los  chinos;  y  como  si  en  ella  fuera  algún  trato  innoble  contra  el  go- 
bierno de  la  república,  ó  les  hubieran  levantado  algún  grande  falso  tes- 
timonio y  trazado  alguna  traición,  se  alborotó  é  inquietó  de  manera, 
que  no  sólo  fué  causa  de  que  los  pacíficos  se  alterasen,  sino  que  no 
bastando  las  diligencias  y  favor  del  Sr.  Obispo  y  Patriarca,  D.  Mel- 
chor Carnero  y  de  otros  devotos,  trataban  de  que  el  Custodio  fuese 
llevado  á  la  India.  Pero  él  pedía  que  se  hiciese  pública  y  notoria  la 
carta,  para  que  á  todo  el  mundo  constase  lo  que  contenía;  porque  como 
sabía,  que  no  había  en  ella  cosa  en  que  los  de  Macan  pudiesen  ser 
ofendidos,  no  se  recelaba  de  que  todos  fuesen  jueces,  y  de  convencerlos, 
si  siniestramente  juzgasen.  Porque  en  cuanto  á  lo  primero,  de  que  ha- 
bían hecho  informe  á  los  jueces  de  China,  de  que  eran  espías,  no  lo 
podían  negar,  ni  menos  las  diligencias  para  que  los  echasen  de  China, 
por  tener  de  todo  bastantes  instrumentos.  Pero  el  Custodio,  por  su 
mucha  virtud  los  disculpaba,  diciendo:  "que  por  cuanto  eran  de  Ma- 
"nila,  con  quien  los  portugueses  tenían  actualmente  guerra,  y  ser  cosa 
"muy  ordinaria  en  tales  ocasiones,  decía,  juzgarse  unos  de  otros  por 
"espÍÉis,  y  vivir  con  esos  recelos,  era  la  causa  de  haber  hecho  con  ellos 
"lo  que  habían  hecho,  y  que  por  eso  aconsejaba  la  paz  y  buena  corres- 
"pondencia  á  los  de  Macan,  que  de  allí  en  adelante  lo  hiciesen  con  ellos 
"como  amigos  y  no  como  enemigos."  Más  piadoso  andaba  él  con  ellos, 
que  ellos  con  él;  pues  les  daba  salida  en  lo  que  ellos  se  corrían  de 
haber  hecho  (que  no  sería  por  bueno),  y  ellos  hacían  delito  de  lo  que, 
bien  mirado,  era  piedad  y  ce\x  Mas  presto  dispuso  Su  Divina  Ma- 
gestad,  que  algunos  discretos  conociesen  que  no  era  tanto  el  delito, 
cuanto  la  mala  voluntad  de  los  émulos;  y  que  tratasen  de  defender  y 
favorecer  al  santo  Custodio;  pero  como  es  difícil  el  desvanecer  una  ve- 
hemente imaginación,  y  más  cuando  halla  enconada  la  voluntad,  aun- 
que se  atravesaron  favores,  y  personas  devotas  y  cuerdas  y  otras  de 
cuenta,  no  por  eso  se  aquietaron  sus  émulos;  antes  trataron,  favore- 
cidos del  gobernador,  de  que  fuese  llevado  á  la  India,  dando  por  ra- 
zón,  que   con  él  no  había   de  estar   quieta  la  ciudad.  No  puede  llegar 
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á  mayor  desventura  una  reptíblica,  que  cuando  con  los  varones  san- 
tos y  virtuosos  se  inquieta  y  alborota.  Pero  no  presumo  yo  tal  de  la 
dudad  de  Macan,  que  siempre  ha  sido  y  es  muy  católica,  pero  sí  de 
alguno  ó  algunos  de  sus  particulares,  que  pretendían  hacer  bien  común 
lo  que  sólo  era  malicia  suya,  que  es  el  pretexto  de  que  de  ordinario 
es  vale  el  malo,   y   el   de  que  se  valió   Caifas. 

Visto  esto  por  el  Custodio,  les  dijo:  que  se  sosegasen,  que,  pues 
por  él  era  la  tempestad,  de  su  voluntad  se  iría  á  la  presencia  del 
virrey  de  la  India,  á  darle  cuenta  de  lo  que  había  pasado.  Y  así, 
dejando  el  convento  y  los  más  de  aquellos  nuevos  soldados  de  Cristo 
á  cargo  de  Fr.  Juan  Bautista  Písaro,  lo  puso  en  ejecución,  embarcán- 
dose, por  el  mes  de  Junio  del  año  de  mil  quinientos  ochenta,  en  com- 
pañía de  Fray  Rodrigo  de  Lisboa  (uno  de  los  novicios  que  dijimos 
habían  tomado  allí  el  hábito),  en  un  navio  que  salía  de  aquel  puerto 
para  Malaca,  con  grandes  esperanzas  de  que  sería  bien  recibido  del 
Arzobispo  de  Goa  y  del  Virrey,  y  volvería  á  Macan  bien  despachado, 
y  quizás  con  algunos  religiosos  que  le  ayudasen  á  proseguir  la  nueva 
fundación  de  su  convento.  Y  no  se  engañaba,  porque  en  toda  la  In- 
dia fué  nueva  muy  alegre  para  los  religiosos  y  seglares,  saber  que 
había  en  Macan  religiosos  descalzos;  bien  que  no  quisieran  que  los 
fundadores  fueran  castellanos.  No  quiso  Nuestro  Señor,  por  sus  altí- 
simos juicios,  que  su  fidelísimo  siervo,  Fr.  Pedro  de  Al  faro,  acabase 
por  su  mano  de  asentar  las  cosas  de  Macan,  que  tenían  mayor  difi- 
cultad de  la  que  él  pensaba,  y  queritindole  pagar  tantos  trabajos,  le 
llevó  para  sí,  con  una  muerte  al  parecer  desgraciada,  pero  muy  pre- 
ciosa en  los  ojos  de  Su  Majestad,  que  vio  el  amor  y  caridad  con  que 
murió,  eslimando  en  más  la  vida  de  sus  prójimos  que  la  suya,  como 
se  manifiesta  en  este  caso. 

Habiéndose,  pues,  dado  á  la  vela,  y  yendo  navegando  con  buenos 
vientos  por  la  costa  de  China,  al  pasar  el  golfo,  que  la  divide  del 
reino  de  Cauchín,  por  huir  de  los  bajos  que  están  á  la  banda  del 
Sur,  cuando  menos  pensaron,  se  hallaron  en  ensenadas  dentro  de  una 
punta  de  tierra  de  la  dicha  costa,  y  tan  adentro  de  ella,  que  no 
les  fué  posible  volver  á  salir:  viéndose  perdidos,  procuraron  llegarse 
bien  á  la  costa  para  echar  anclas;  más  no  les  dio  el  viento  lugar  á 
eso,  porque  creció  y  arreció  tanto,  que  dio  el  navio  en  la  costa, 
donde  luego  se  hizo  pedazos.  Desnudáronse  todos  y  cogieron  tablas 
para  salvar  las  vidas,  si  pudiesen;  más  el  Custodio  y  su  compañero, 
por  la  honestidad,  y  por  parecerles  que  en  aquella  ocasión  era  igual 
el  peligro  vestidos  que  desnudos,  aunque  los  portugueses  se  lo  per- 
suadían, no  curaron  de  ello,  sino  de  consolar  y  ayudar  á  sus  pró- 
jimos en  la  manera  que  pudiesen.  Abrióse  del  todo  el  navio,  y  quedaron 
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él  y  su  compañero  asidos  á  unos  maderos,  pidiendo  socorro  al  cielo, 
y  animando  á  los  demás  que  andaban  á  la  redonda,  notando  en  el 
mismo  peligro.  La  gente  ñaca  y  desamparada,  con  la  agonfa  de  la 
muerte,  acudió  toda  á  donde  estaba  el  Custodio,  y  él,  como  piadoso 
padre,  no  atreviéndose  á  despedir  á  nadie,  les  dio  tanto  lugar  en  el 
madero,  de  que  estaba  asido,  que  se  le  hicieron  perder.  Duró  un  rato 
sobre  las  aguas,  y  siempre  con  grande  fervor  y  espíritu,  animando 
y  exhortando  á  los  que  se  acercaban,  hasta  que,  finalmente,  cargado 
de  aquellos,  cuyas  vidas  él  pretendía  salvar,  acabó  la  suya,  y  poco 
después   su  compañero,  por  haber  hecho  también   como  él  mismo. 

Hasta  aquí  parece  que  no  podía  hacer  ruido  mayor  la  desgracia 
para  el  venerable  Custodio,  en  haber  sido  su  muerte  tal,  ni  mayor 
lauro  para  sus  émulos  que  verle  fuera  del  mundo,  pues  ésto  era  lo 
que  parece  deseaban;  pero  el  Señor,  cuyos  juicios  son  incomprensi- 
bles, lo  trazó  de  manera  que  entendiésemos,  que  la  felicidad  había 
sido  para  el  Custodio  y  la  desdicha  para  sus  émulos;  pues,  al  fin,  se 
vieron  obligados  á  venerar  muerto,  como  á  varón  justo  y  santo  y 
singularmente  favorecido  de  Dios,  al  que  habían  perseguido  vivo,  y  no 
sin  pequeña  confusión  suya. 

Y  fué  el  caso,  que  para  mostrar  el  Señor  cuan  grata  le  había  sido 
la  vida  de  este  su  siervo,  dispuso  que  saliese  el  cuerpo  á  la  orilla, 
no  sin  particular  milagro,  pues  no  fué  visto  otro  de  los  que  se  aho- 
garon; y  fuera  de   esto,  los   que  escaparon    del   naufragio,    con    otros 
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muchos  naturales  de  la  tierra,  le  hallaron  en  la  playa,  hincado  de 
rodillas,  las  manos  puestas,  y  fijos  los  ojos  en  el  cielo,  como  si  es- 
tuviera en  una  elevada  contemplación;  lo  cual  puso  tanta  veneración 
en  todos,  que  lo  reconocían  como  cosa  más  que  humana.  Y  no  hay 
duda,  que  semejantes  prodigios  piden  más  atención,  que  los  que  co- 
munmente suelen  suceder  en  otros  siervos  de  Dios,  que  por  espiritua- 
les salen  de  la  esfera  de  terrestres,  y  participan  sus  cuerpos  de 
calidades  de "  cielo.  Pero  nos  podemos  persuadir  que  los  Ángeles  que 
en  el  monte  Sinai  compusieron,  amortajaron  y  enterraron  el  cuerpo 
de  la  Santa  Catalina  Virgen  y  Mártir,  amortajarían  también  y  com- 
pondrían el  cuerpo  de  este  santo  varón,  poniéndole  en  la  postura  que 
hemos  dicho.  Lo  que  después  sucedió  con  su  cuerpo,  y  sentimiento 
que  tuvieron  algunos  del  naufragio,  y  de  no  haberle  podido  llevar  á 
Macan,   diremos  más   adelante   en  el   capítulo   siguiente. 


Capítulo  X. 


VIDA     DEL   VENERABLE     CUSTODIO    FR.     PEDRO    DE    ALFARO^     PRIMER    PRELADO    EN 
ESTAS     ISLAS     FILIPINAS     DE     LOS     RELIGIOSOS     DESCALZOS     DE     NUESTRO     PADRE 

SAN     FRANCISCO. 


N  todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  escrito  habernos  hecho 
memoria  del  venerable  custodio  Fray  Pedro  de  Alfaro,  pri- 
mero y  dignísimo  prelado  de  nuestra  sagrada  religión  en 
estas  isl¿s  Filipinas,  que  como  tal  y  tan  incansable,  era 
preciso  que  en  todo  se  hallase.  Pero  siempre,  como  se  ha  visto,  ejer- 
citando alguna  de  sus  muchas  virtudes:  de  religión,  prudencia,  celo, 
paciencia  y  constancia;  ya  en  las  fundaciones  de  Manila  y  Macan;  ya'  en 
tan  penosas  y  .largas  peregrinaciones  y  jornadas;  ya  en  el  gobierno, 
así  monástico  como  eclesiástico,  y  en  otras  ocupaciones  y  empleos, 
en  que  siempre  dio  muestras  de  su  grande  virtud,  santidad,  fervor  y 
celo.  Y  así,  si  grandemente  edificó  vivo,  no  edificó  menos  muerto; 
pues  dio  testimonio  de  las  maravillas  de  Nuestro  Dios,  mediante  la 
maravillosa  postura  en  que,  según  hemos  dicho,  fué  hallado  su  cuerpo. 
Lo  cual  era  bastante  para  afrentar  la  maliciosa  intención  de  sus 
émulos,  y  su  poco  pío  juicio,  si  es  que  pusieron  en  duda  su  virtud, 
á  vista  de  una  muerte,  reputada  comúnmente  por  desgraciada.  Aque- 
llo sólo,  digo,  bastaba  para  desvanecer  todas  estas  nubes  y  nublados, 
que  para  oscurecer  la  luz  de  su  virtud  levantó  el  demonio  en  los 
que,  ignorando  quizás  sus  virtudes,  pusieron  mácula  en  la  santidad 
de  su  vida. 

No  obstante  la  pondremos  ahora  con  más  claridad  é  individuación, 
porque  mientras  más  clara  es  la  luz,  es  más  eficaz  contra  las  tinie- 
blas; y  aun  puede  ser  que  las  alumbre,  porque  como  dijo  un  cierto 
orador:    "Es  tal   la  actividad  de  la  luz  y  hermosura  de  la  virtud,   que 
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"aun  á  quien  la  busca  para  estingufrla  y  aborrecerla,  le  alumbra  para 
"amarla  y  venerarla."  Mucho  antes  lo  dijo  Séneca  por  estas  palabras: 
adeo  graiiosa  vtrius  esi,  ui  insitum  etiam  malis  probare  meliora  (í).  Y  esto 
sólo  es  lo  que  ahora  de  nuevo  pretendemos,  así  en  la  relación  de  esta 
vida,  como  en  las  demás  que  escribiéremos  en  el  discurso  de  esta  his- 
toria: proponer  delante  de  los  ojos  varios  ejemplos  de  virtudes,  á  cuya 
vista  pueda  cada  uno  enmendar  sus  costumbres,  ó  estimularse  para  ade- 
lantar en  la  perfección  y  hacerse  muy  cabal  en  todo  género  de  virtud. 
Profesó  este  venerable  padre  en  Ja  provincia  de  Santiago,  donde 
después  de  haber  dado  grande  ejemplo  con  su  mucha  virtud,  y  apro- 
vechado á  muchos  con  sus  buenas  letras,  fué  electo  en  guardián  en 
la  recolección  de  aquella  provincia  del  religioso  convento  de  la  ciudad 
del  Padrón,  cuatro  leguas  de  Santiago,  en  el  reino  de  Galicia.  Con  las 
nuevas  obligaciones  del  oficio,  cuya  primera  es  ser  ejemplo,  luz  y  \ 
guía  de  sus  subditos,  tomó  más  á  pecho  el  ejercicio  de  las  virtudes, 
aumentándola*^,  y  creciendo  él  en  ellas  á  toda  prisa.  Halló  en  sus  "j 
subditos  materia  blanda  para  grabar  en  ellos  la  perfección,  y  eso  era 
lo  que  más  le  alentaba;  y  deseando  hacerlos  cada  día  mas  perfectos,  ^ 
trocaba  en  sí  primero,  como  en  ¡dea,  y  ejercitaba  por  obra  lo  que 
conducía  para  ser  mas  perfecto  ejemplo.  Exhortábalos  á  lo  mejor  y 
más  perfecto,  y  á  la  medida  del  amor  y  blandura  con  que  les  exhor- 
taba, era  el  rigor  y  puntualidad  con  que  lo  ejecutaba;  con  lo  cual 
se  vieron  en  breve  las  voluntades  de  sus  subditos  en  lo  bueno,  y  pu- 
sieron en  él  los  ojos  para  anhelar  á  la  perfección,  tomándole  por  re- 
gla y  modelo  de  sus  aciertos.  Y  así  de  comiín  acuerdo,  excediendo 
ya  sus  fervorosos  deseos  á  los  ejercicios  comunes  de  la  religión,  y 
aun  á  la  de  los  conventos  de  la  recolección  de  aquella  provincia,  no 
contentándose  con  la  estrecha  observancia  y  perfección  de  vida,  en  que 
se  conservaban,  entablaron  de  nuevo  otra,  en  gran  manera  rigurosa  y 
penitente,  y  muy  semejante  á  la  que  hacían  los  padres  del  yermo. 
Aumentaron  los  ejercicios  de  la  oración,  contemplación,  ayunos,  cilicios, 
disciplinas  y  otras  mortificaciones,  que  por  el  continuo  uso  les  eran  ya 
muy  fáciles  y  ligeras.  Y  así  parece  que  no  acertaban  á  dejar  la  disci- 
plina de  la  mano,  como  ni  el  cilicio,  que  nunca  se  le  quitaban  del 
cuerpo.  El  ayuno  de  cada  día  lo  pasaban  con  una  breve  refección,  y 
ésta  de  las  yerbas  de  la  huerta  que  ellos  cavaban  y  cultivaban;  y  siem- 
pre en  oración,  que  es  la  que  les  hacía  tan  ágiles-  para  todos  estos 
ejercicios,  y  tener  poco  de  tierra.  Estaba  el  prelado  gozosísimo  con 
tales  subditos,  y  ellos  con  tal  prelado,  viviendo  en  la  tierra  como  en 
4a    gloria,    y    asegurando   la   eterna   con  tales   obras.    Esto   contaba  él 
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después  con  muchas  lágrimas,  siendo  prelado  en  Filipinas,  poniendo 
por  ejemplar  aquel  concierto  de  vida,  ó  por  mejor  decir,  aquella  vida 
de  ángeles  para  que,  estimulados  sus  subditos,  hiciesen  aquí  también 
lo  mismo. 

Acabó  su  guardianía  con  este  compás  de  vida  que  hemos  dicho,  y 
considerando  los  altos  y  bajos  que  tiene  la  flaqueza  humana,  la  poca 
ó  ninguna  estabilidad  que  tiene  en  cosa  alguna,  recelóse,  como  cuerdo, 
y  buscó  apremio,  ya  por  instrucción,  ya  por  ejemplo,  para  que  nunca 
pudiese  volver  atrás  y  siempre  fuese  adelante:  prevención  que  á  mu- 
chos ha  hecho  muy  perfectos.  Florecía  en  aquel  tiempo  la  reforma  de 
los  descalzos  de  la  provincia  de  San  José,  con  aquel  rigor  y  aspereza 
de  vida  que  todos  saben,  y  Su  Divina  Magestad,  que  se  quería  servir 
de  él  en  cosas  de  mucha  importancia,  siendo  capitán  y  caudillo  de  los 
ministros  evangélicos  en  la  conversión  de  las  almas,  le  inspiró  que, 
con  licencia  de  sus  prelados,  se  pasase  á  dicha  provincia,  de  donde 
tenía  dispuesto  que  saliesen  los  ministros  de  esta  conversión.  Luego  en- 
tendió la  inspiración,  y  como  era  tan  conforme  con  lo  que  él  deseaba, 
al  instante  la  puso  en  ejecución:  un  ánimo  dispuesto  k  lo  mejor  nin- 
guna inspiración  malogra  de  las  que  le  inducen  más  á  la  perfección.  Re- 
solvióse, pues,  el  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro,  pasando  de  guardián  de  su 
provincia,  á  ser  novicio  de  la  de  San  José,  y  de  varón,  consumado  á  prin- 
cipiante, y  como  tal  se  portó  mientras  vivió,  venerando  á  todos  por  sus 
mayores. 

Hablando  de  su  tránsito  á  la  provincia  de  San  José  nuestro  hermano 
y  venerable  padre  Fr.  Juan  de  Sta.  María,  historiador  de  ella,  dice 
estas  palabras:  "Y  se  vio  bien  cuan  buenos  principios  de  virtud  traía 
"su  alma,  que  así  se  dio  á  los  ejercicios  santos  de  oración  y  peniten- 
**cia  con  singular  fervor;**  y  más  adelante  dijo:  **Pedía  con  mucha  ins- 
■lancia  y  humildad  que  le  enseñasen  la  doctrina  y  ceremonias  de  la 
"provincia,  y  le  tratasen  como  á  novicio,  pues  había  venido  á  serlo  y 
"comenzar  á  ser  fraile:*-'  (i)  hasta  aquí  el  dicho  historiador.  Este  era 
el  conocimiento  que  tenía  de  sí  mismo,  y  como  tal  quería  que  le  tra- 
tasen; y  lo  que  es  más,  que  tan  al  vivo  hacía  el  papel  del  nuevo,  y  reme- 
daba el  estado  de  novicio,  que  á  su  conocimiento  se  seguía  el  de  los 
demás,  teniéndole  y  reputándole  por  tal;  pues  siendo  varón  de  tan  ex- 
celente virtud,  cuando  se  pasó  á  la  provincia  de  San  José,  como  se 
ha  visto,  no  hallaron  en  él,  ni  aun  parece  que  había  más  que  princi- 
pios, como  el  mismo  historiador  dice:  *'deparóle  Su  Divina  Magestad 
*'lo  que  él  deseaba  y  buscaba.** 

Mas  luego  los    prelados,  conociendo  el  tesoro   de  virtudes,  que  Dios 
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había  puesto  en  el  alma  del  que  era  estimado  y  reputado  por  princi- 
piante, le  hicieron  maestro  de  novicios  en  el  convento  del  Ángel  de 
Alcalá;  discurriendo  cuerdamente  que  nadie  lo  podía  ser  más  bien  que 
él,  que  tan  bien  sabía  ser  novicio!  Como  siempre  estaba  en  que  él  era 
más  para  aprender  que  para  ensenar,  hizo  grandes  instancias  por  no 
serlo;  mas  al  fín  venció  la  obediencia  á  la  humiMad,  pero  no  te  sacó 
de  su  humilde  encogimiento,  preciándose  más  de  comenzar  y  obedecer 
como  nuevo,  que  de  mandar  y  regir  como  antiguo.  De  como  se  portó 
en  el  oficio  de  Maestro  de  novicios,  y  lo  demás  que  hizo  en  el  convento 
del  Ángel  de  Alcalá,  que  fué  de  donde  salió  para  Filipinas,  no  tengo 
más  relación  que  la  que  el  historiador  citado  hace  por  estas  palabras 
"Fué  para  sí  muy  rígido,  tratábase  con  grande  aspereza,  y  para  con 
*'los  otros  grandemente  piadoso,  largo  y  amoroso;  con  esto  le  ama- 
«ban  todos  tiernamente,  antiguos  y  nuevos,  y  con  lo  mismo  hacía  gran 
"fruto  en  ellos,  y  sacó  de  su  mano  en  aquella  escuela  muy  virtuosos 
"discípulos.  Comenzaron  á  confesarse  con  él  algunos  estudiantes  y 
"otras  personas  seglares,  y  dióle  el  Señor  tanta  gracia  en  tratar  nego- 
"cios  de  almas,  y  hacía  en  ellos  tanto  fruto,  que  en  poco  tiempo  ya 
"no  podía  acudir  á  tantos  penitentes,  atraídos  por  la  relación  que  da- 
"ban  unos  á  otros  de  su  santidad,  y  del  fruto  que  hacía  con  su  doc- 
"trina  y  consejos.  En  las  fiestas  estaban  la  iglesia  y  claustro  llenos 
"de  penitentes,  aguardando  vez:  acudía  igualmente  á  todos,  estudian- 
'•tes  y  seglares,  chicos  y  grandes,  y  de  mejor  gana  á  aquellos  que  á  es- 
"tos.  Su  ejercicio  era  del  coro  al  confesionario,  y  de  éste  á  la  celda, 
"y  entender  con   sus  novicios." 

Sobre  lo  cual  poco  ó  nada  me  quedaba  que  decir,  en  cuanto  á  la 
aspereza  y  rigor  con  que  á  sí  se  trataba,  después  que  salió  de  aquel 
convento  para  estas  partes,  y  la  piedad  y  amor  con  que  trataba  á  los 
demás  que  estaban  á  su  cargo;  porque  estaba  tan  ejercitado  en  este 
encuentro  de  afectos  y  en  otras  muchas  y  excelentes  virtudes,  que  basta 
decir  que  las  repitió  y  continuó,  y  que  procuró  crecer  en  ellas,  como 
lo  enseñan  los  santos:  Jnstorum  autem  semita  quasi  lux  spUndens^  proctdit 
et  crescit   (i).   No   obstante,   individuaremos   algunos   casos   particulares. 

En  el  viaje  de  la  Nueva  España  tuvo  dilatado  campo  para  el  em- 
pleo de  su  grande  afabilidad  y  entrañable  cariño,  cuanto  era  mayor  la 
necesidad  de  sus  subditos  y  demís  pasajeros  de  aquella  nao.  Ya  di- 
jimos los  trabajos  y  enfermedades  que  los  más  padecieron  en  ella,  y 
es  de  advertir  que,  enfermo  como  estaba,  era  la  alegría  de  todos  los 
enfermos  y  el  consuelo  de  todos  los  necesitados.  Porque  del  mejor 
modo  que  podía,  los  socorría;  y  no   era  menor  socorro  el  de  sus  dul- 
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ees  palabras,  que  todas  eran  en  orden  á  que  llevasen  con  paciencia» 
y  aun  con  grusto,  las  fatigas  y  dolores  de  la  enfermedad  y  agonías  de 
la  muerte.  Por  lo  cual,  cuantos  morían  ó  se  veían  en  peligro  de  ello, 
lo  quisieran  tener  á  su  cabecera,  porque  nO  parecía  sino  que  con  sus 
santas  y  dulces  palabras  templaba  la  amargura  de  la  muerte,  y  hacía 
dulce  y  suave  su  memoria.  De  aquí  nacía  el  llevarse  las  voluntades 
de  todos,  y  tener  mucho  lugar  en  sus  corazones,  mediante  lo  cual  les 
cogía  el  alma,  que  es  lo  que  él  siempre  pretendía  y  buscaba:  y  así 
podía  con  facilidad  exhortar,  encaminar  y  aun  adelantar  en  la  per- 
fección á  los  virtuosos;  sacar  de  sus  vicios  y  pecados  á  los  viciosos, 
y  obligarles  á    que   hiciesen   penitencia  de  ellos. 

De  uno  y  otro  tuvo  singular  gracia;  y  así  lo  mostraba  donde  quiera 
que  estaba,  6  por  donde  quiera  que  pasaba.  En  aquel  poco  de  tiempo, 
que  dijimos  estuvo  en  la  Nueva  España,  se  difundió  de  tal  manera 
el  buen  olor  de  su  virtud,  que  muchos,  así  religiosos  como  sécula- 
ns,  venían  á  tratarle  y  comunicarle,  tomándole,  desde  luego,  por  su 
padre  y  maestro  espiritual,  mientras  allí  estuviese,  pidiéndole  junta- 
mente instrucciones  para  que,  aunque  él  se  ausentase,  tuviesen  siem- 
pre su  dirección  presente.  Lo  mismo  sucedía  en  Manila  y  Macan 
con  algunas  personas  virtuosas;  y  como  ellas  decían,  no  era  menes- 
ter tratarle  mucho  tiempo,  para  reconocer  en  sus  almas  grecidas  me- 
dras espirituales. 

En  corregir  los  vicios  y  reprender  los  pecados  no  fué  menor  su 
gracia.  Su  común  estilo  era  usar  de  la  blandura  y  suavidad,  y  decían 
algunos  españoles,  que  les  obligaba  tanto  con  ella,  que  no  tenían  cara 
para  retener  la  ocasión  en  casa,  en  siendo  una  vez  corregidos  y 
amonestados  por  este  santo  Prelado.  Pero  si  tal  vez  no  eran  bastan, 
tes  sus  blandas  y  suaves  amonestaciones,  como  le  sucedió  mientras 
fué  provisor,  aplicaba  varios  remedios,  conforme  á  la  calidad  de  las 
enfermedades,  al  modo  de  lo  que  suele  curar  un  contrario  con  otro 
contrario.  De  la  misma  suerte,  este  discreto  médico  de  las  almas: 
al  soberbio  curaba  con  humildad;  al  protervo  y  obstinado  con 
compunción  y  lágrimas;  y  al  impenitente  con  rigorosas  penitencias,  que 
en  sí  mismo  ejecutaba,  como  sucedió  con  aquel  español  impenitente, 
de  quien  ya  hicimos  mención  en  el  capítulo  5.*^,  al  cual  convirtió 
con  aquella  tan  extraña  penitencia  que  en  sí  mismo  ejecutó,  yendo 
desnudo  de  la  cintura  para  arriba  por  las  calles  de  Manila,  con  una 
Cruz  al  hombro  y  una  soga  á  la  garganta,  llorando  amargamente 
sus  defectos  y  culpas,  por  si  podía  mover  á  compunción  y  lágrimas 
al  que  estaba  tan  obstinado  en  sus  vicios  y  pecados.  De  suerte  que 
por  todos  caminos  tenía  fel¡«  acierto  y  particular  gracia,  para  lo  que 
intentaba  y    pretendía  en  orden  al  bien  de   las  almas. 
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Esto  es  cuanto  al  modo  de  portarse  con  sus  prójimos,  que  todo 
era  blandura  y  suavidad,  como,  al  contrario,  consigo  mismo  todo  era 
aspereza  y  rigor.  Era  sumo  el  desprecio  con  que  se  mortificaba,  por- 
que con  él  abrazaba  muchas  mortificaciones.  Hallábase  indigno  de 
todas  las  cosas  que  son  necesarias  al  uso  humano,  y  con  este  cono- 
cimiento fuerza  era  que  cualquier  sustento  ó  alivio,  que  diese  á  í»u 
cuerpo,  le  pareciese  mucho,  como  de  hecho  sucedía.  Veíase  bien  en 
la  pobreza  del  hábito  y  demás  cosas  de  su  uso:  éstas  eran  las  más 
viles  del  convento,  y  aquél  el  más  pobre  y  remendado  de  los  que 
dejaban  sus  subditos;  y  lo  que  es  más,  que  nadie  quería  que  en 
esto  le  hiciese  ventaja.  Con  la  misma  escasez  era  en  lo  tocante  á 
la  comida.  Ayunaba  casi  todo  el  afio,  y  con  tan  grande  rigor  la  cua- 
resma de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  que  los  más  de  los  días 
eran   á    pan    y    agua. 

De  aquí  se  colige  cuál  fuese  la  oración  de  este  siervo  de  Dios, 
cuan  devota,  encendida,  fervorosa  y  regalada,  pues  de  ella  nace  la 
mortificación  y  la  agilidad  y  destreza  en  el  obrar.  Por  eso  la  amaba 
y  estimaba  tanto,  y  decía:  que  ésta  había  de  ser  la  ocupación  perfecta 
del  religioso  y  el   refugio  de  sus   acierto -. 

Así  lo  practicaba  él,  ocupando  lo  más  del  día  en  tan  precioso  ejercicio, 
sobre  lo  cuál,  dice  el  ya  referido  nue!>tro  hermano  Fr.  Juan  de  Santa 
María  (en  el  lugar  citado)  estas  palabras:  "Tras  el  menosprecio  del 
"mundo,  que  tenía  asentado  en  el  pecho,  se  seguía  una  perpetua  de- 
'voción  y  gusto  de  las  cosas  soberanas.  Por  esto  amaba  mucho  el 
"coro,  donde  se  estaba  de  ordinario  en  alta  meditación,  puesto  en  la 
"presencia  de  aquella  Soberana  Magestad,  á  quién  hacemos  estado  en 
"aquel  lugar.  Andaba  siempre  en  oración  y  recogimiento  de  espíritu; 
"decía  Misa  con  gran  devoción  y  vivo  sentimiento  del  amor  inefable, 
"que  el  Señor  nos  muestra  en  aquel  Santo  Misterio.  Cuando  salía  del 
"altar  se  echaba  bien  de  ver  lo  que  allí  Dios  le  había  comunicado, 
"que  como  otro  Moisés,  le  salía  del  rostro  un  resplandor  extraordina- 
"rio,  que  sino  deslumhraba  á  ios  que  le  miraban,  los  -movía  á  partí- 
"cular  respeto  y  reverencia,  y  de  allí  cebaba  la  fragua  de  ¿u  mente  para 
"andar   siempre   ardiendo   en  caridad  con  sus.  prójimos." 

Estos  sentimientos  y  otros  semejantes  se  halla  haber  tenido  después 
que  pasó  á  Filipinas,  y  tanto  más  encendido,  cuanto  se  hallaba  más 
cerca  de  la  necesidad  de  sus  prójimos.  Veía  la  multitud  de  los  infie- 
les de  todos  estos  archipiélagos;  los  millares  de  almas  que  se  conde- 
naban; suspiraba,  lloraba  y  gemía  el  no  poder  remediarlas;  encerrá- 
base en  su  pobre  celda,  y  allí  hablaba  con  su  Dios  á  solas.  Lo  que  allí 
pasaba  solo  Dios  y  él  lo  saben,  mas  luego  conocían  todos  lo  que  podía 
ser,  porque   en  el   rostro    traía  las   señales;    fuego  divino   brotaba   por 
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¿1,  junto  con  una  apacible  modestia  y  gravedad  religiosa,  que  además 
de  mover  á  los  religiosos  á  particular  reverencia  y  veneración,  les  en- 
cendía en  el  fuego  de  amor  divino  en  que  él  se  abrasaba.  Esto  mismo 
sucedía  en  el  altar  con  las  cercanías  de  Crisio  Sacramentado,  á  que 
de  ordinario  acudía  mucha  gente,  y  todos  notaban  con  particular  reparo 
lo  encendido  de  su  rostro,  causándoles  mucha  devoción  y  lágrimas,  y  en 
algunos  hizo  tal  operación,  que  mudaron  de  vida  6  hicieron  penitencia 
de  sus   pecados. 

Su  principal  disposición  para  la  oración  era  andar  siempre  en  ella; 
con  una  se  disponía  para  otra,  porque  aun  en  los  negocios  y  ocasio- 
nes precisas,  ya  del  gobierno  monástico,  ya  del  eclesiástico,  no  dejaba 
de  orar.  Pero  además  de  esto,  en  las  horas  y  tiempo  señalado,  en  que 
no  se  mezclaban  ejercicios  exteriores,  se  preparaba  con  la  pureza  de 
conciencia,  no  admitiendo  pensamientos,  no  solamente  vanos,  pero  ni 
adn  de  divertimiento  de  cosas  indiferentes  ó  de  otras,  que  en  lo  na- 
tural le  podían  causar  algún  gozo,  privándose  de  él  y  de  cualquier 
gusto,  ofreciéndole  en  sacrificio  á  Dios  Nuestro  Señor  por  el  don  de 
la  oración. 

El  tiempo  que  gastaba  en  ella  era  desde  que  se  acababan  los  mai- 
tines á  media  noche  hasta  las  siete  de  la  mañana,  qne  se  iba  á  de- 
cir misa;  estando  todo  este  tiempo  en  el  coro  y  siempre  de  rodillas, 
sin  arrimarse  á  parte  ninguna,  á  lo  cual  se  animaba  con  el  ejemplo 
de  Nuestro  Seráfico  Padre  San  Francisco  y  de  otros  santos,  experi- 
mentando en  sí  valentías  de  la  divina  gracia  en  esta  parte,  sin  bullirle 
ni  menearse,  como  si  fuera  de  bronce;  que  en  tierras  tan  incómodas, 
como  son  estas  islas  Filipinas,  es  mucho  más  admirable.  Después  de 
acabada  la  misa,  gastaba  otro  buen  rato  en  las  gracias,  y  en  el  tiempo 
que  había  hasta  tañer  al  coro,  que  era  bien  poco,  disponía  lo  que  tenía 
que  "hacer  de  lo  que  estaba  á  su  cargo.  A  la  tarde  se  recogía  en  su 
celda,  ocupado  en  este  santo  ejercicio,  y  si  no  es  por  ocasión  muy  pre- 
cisa, no  le  veían  fuera  de  ella.  A  la  oración  de  completas  asistía  con 
la  comunidad,  y  la  proseguía  él  hasta  muy  tarde  que  se  iba  á  reco- 
ger á  la  celda,  donde  pagaba  el  tributo  de  un  breve  y  ligero  sueño 
á  su  cansado  cuerpo,  para  que  pudiese  asistir  á  tan  pesados  y  conti- 
nuos ejercicios. 

Siempre  que  recibía  alguna  carta  en  que  alguno  ó  algunos  de  sus 
religiosos,  de  los  que  andaban  predicando  y  evangelizando  el  nom- 
bre de  Cristo  por  las  más  de  estas  islas,  le  daban  cuenta  del 
fruto  y  provecho  que  hacía  en  las  almas,  luego  juntaba  á  los  demás 
religiosos  en  el  coro,  y  les  daba  parte  de  ella,  pidiéndoles  que  die- 
sen á  su  Dios  las  gracias,  y  todos  juntos  se  quedaban  en  oración  hasta  que 
el  hacía  seual,  que  no  la  hacía,  sino  es  después  de  un  muy  grande  rato. 
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Nada  resolvía,  ni  determinaba,  especialmente  si  era  en  cosas  de 
consideración  y  pertenecientes  á  uno  y  otro  gobierno,  sin  que  hubie- 
sen precedido  unas  dos  horas  de  oración.  Teníala  por  el  oráculo 
más  sabio  para  entender  y  saber,  para  dar  consejos  y  recibirlos,  y 
por  el  refugio  muy  cierto  de  sus  aciertos.  En  ella  consultaba  los  me- 
dios y  preveía  los  fines,  y  de  ella  sacaba  el  juicio  cierto  de  si  ha- 
bían de  ser  felices  ó  no  los  sucesos,  y  según  eso  determinaba.  Y  no 
sólo  lo  hacía  por  sí,  sino  que  también  se  valía  de  otros,  pidiendo 
que  le  ayudasen  con  oraciones,  ayunos,  disciplinas,  vigilias  y  cilicios. 
Así  lo  hizo  antes  que  se  determinase  de  ir  á  China,  que  por  muchos 
meses  lo  anduvo  consultando  con  Nuestro  Señor  en  la  oración,  ayu- 
dado también  de  los  religiosos,  á  quienes  había  dado  parte  de  su 
deseo  y  pretensión;  añadiendo  á  la  oración  rigurosas  mortificaciones 
de  ayunos,  disciplinas,  cilicios  y  otras  penitencias  y  rigores,  mediante 
lo  cual  fué  Nuestro  Señor  servido  de  manifestar  su  voluntad  á  su 
siervo  Fray  Pedro  de  Alfaro  de  que  fuese  á  China,  como  el  mismo 
Fr.  Pedro  se  lo  hizo  entender  á  Fr.  Agustín  de  Tordesillas,  que  aun- 
que por  entonces  él  no  cayó  en  ello,  los  mismos  sucesos  le  desper- 
taron después,  y  se  persuadió  á  que  el  santo  Custodio  había  tenido 
revelación   de   todo   lo   que    había  de  suceder    en   China. 

Y  fué  el  caso  que,  estando  los  dos  á  deshoras  de  la  noche  en  el 
coro  de  Manila  haciendo  oración  sobre  la  dicha  pretensión,  llamó 
el  santo  Custodio  á  Fr.  Agustín  de  Tordesillas  y  le  dijo:  "paréceme, 
"hermano,  que  es  voluntad  del  Señor  el  que  vayamos  á  China  á 
"predicar  el  Evangelio;  y  aunque  no  consigamos  más  fruto  que  pa- 
"decer  deshonras  y  afrentas  por  su  amor,  se  dará  Nuestro  Señor  por 
"muy  servido,  y  nosotros  podemos  estar  muy  contentos."  No  le  dijo  más 
por  entonces,  ni  tampoco  parece  que  había  más  que  decir,  porque  en 
aquello  solo  le  dijo  cuanto  les  sucedió  después.  Porque  el  principarfruto 
que  sacaron  de  aquella  jornada,  fuera  de  la  fundación  de  Macan,  que 
hemos  dicho,  fué  el  padecer  deshonras,  afrentas,  penalidades  y  fatigas, 
andando  de  tribunal  en  tribunal,  de  juez  en  juez,  engañados  del  falso 
intérprete,  tenidos  de  unos  por  espías,  é  infamados  de  otros  por  ladro- 
nes: en  todo  lo  cual  se  verificó  bastantísimamente  lo  que  el  santo 
Custodio  dijo  á  Fr.  Agustín  de  Tordesillas.  De  lo  cual  se  colige  haber 
sido  dispuesta  por  ordenación  Divina  la  dicha  jornada,  y  sin  duda  sería 
para  que,  mediante  sus  muchos  trabajos,  comenzasen  á  cultivar  aquella 
bronca  y  dura  tierra,  y  la  fuesen  disponiendo  con  el  sudor  de  su  tra- 
bajo y  riego  de  sus  ojos,  para  que  se  pudiese  sembrar  en  ella  la  ge- 
nerosa semilla  del  Evangelio,  porque  todavía  parecía  que  no  estaba 
apta,  por  el  poco  cultivo  que  había  tenido  hasta  que  entraron  en  ella  , 
estos  santos  religiosos,  Y  aunque  es  verdad   que  ellos  no  cogieron  el 
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fruto,  pero  trabajaron  para   que  otros  le  cogiesen,   y  así  á  ellos  se  les 
debe  en  alguna  manera  el  mucho   que  después   acá  se  ha  cogido. 

De  los  trabajos  que   padeció  el  santo  Custodio    en    Macan   ya  habe- 
rnos dicho  en  el  capítulo  antecedente;   que  si  bien  se   advierte,  parecerá 
que   el    poco   tiempo    que    estuvo   en  aquella    ciudad,    se    le   concedió 
solamente  Nuestro   Señor  para  que  acabase  de  tejer  la  corona  de  sus 
merecimientos,    conforme   á  los  aumentos  de  gloria  que  le  estaba  apa- 
rejada,   respecto  de   que   lodo  fué  de    adversidades    y  encuentros,   sin 
que   tuviese   hora    de    quietud.    Que   aunque    habemos  dicho    de  algu- 
nos,   los   más    se   omiten,  teniendo    por   mejor  enterrar  y   sepultar   su 
paciencia,    que   descubrir    faltas    y    defectos    ágenos.    Lo    que    no   es 
digno  de  sepultar   en  el  olvido,   es  la  suma  conformidad  con  la  volun- 
tad  divina   en    los    lances   mas   apretados;   y   como   quiera   que    fuesen 
las  adversidades   y  persecuciones,    las  recibía  como  favores  venidos  de 
la  mano    de   Dios,  dándole    gracias    por  todo,    y    haciendo    como    de 
nuevo   el  ánimo  á  otros    mayores,    como    quién   tenía   muy  bien  pene- 
trado el  tesoro  de  merecimientos,  que  hay  en  el  padecer  con  confor- 
midad y   resignación.    De   aquí    le    nació    arrojarse    intrépido   á   nuevos 
peligros    y    riesgos,    embarcándose   para   la   India,    no    á   defender  su 
inocencia  y  justificar  su   causa,    sino    á    justificar  la   de    Dios,    porque 
juzgaba  que  por  aquellos  medios  se  había  de  aumentar  la  nueva  fun- 
dación, y   poner  en    buen   estado  la  conversión  de   China.  Mas   el  Se- 
iior,  cuyos  juicios  son  incomprensibles,  lo  dispuso  de  otra  manera  bien 
diferentemente   de  lo   que   él    entendía;  porque    no  sólo   no  le  dio  lu- 
gar para  que   por  sí  mismo  lo  concluyese  (dándose  sin  duda,  por  muy 
pagado  de  lo  que  hasta  allí  les  había  servido,)  sino  que  totalmente  le 
embarazó  los  pasos,  dejándole  ahogar  en  el  camino:  y  ^'quién  duda  que 
sería  para  trasladarle  á  las  eternas  moradas,  donde  descansase  y  gozase 
entre  los  bienaventurados   y   demás   cortesanos   celestiales   de  las   feli- 
cidades de  la  gloria? 

Colígese  de  lo  que  hasta  aquí  habemos  dicho  breve  y  sucintamente 
de  su  santa  vida,  que  es  de  donde  se  puede  inferir  ó  hacer  el  jui- 
cio cierto  del  buen  suceso  de  la  muerte;  así  como  debemos  confesar, 
que  éste  es  el  que  se  sigue  á  una  santa  y  perfecta  vida.  Y  no  al 
contrario,  como  hicieron  los  poco  píos  ó  de  errado  juicio,  que  duda- 
^'on  de  la  virtud  y  santidad  en  que  floreció  en  vida  el  apostólico 
varón  Fr.  Pedro  de  Alfaro,  por  haber  visto  el  infeliz  y  desgraciado 
suceso  que  fué  ocasión  de  su  muerte.  Debiendo  saber,  á  fuer  de  cris- 
tianos que  quien  con  pureza  sirve  á  Dios  y  en  su  servicio  persevera, 
se  salva,  muera  como  muriere:  que  para  los  amigos  de  Dios  nunca  hay 
mala  muerte.  Más  sano  consejo  les  hubiera  sido  el  haber  suspendido 
su  juicio    y    venerado    los  profundos   juicios  de   Dios:  que   semejantes 
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sucesos  están  llenos  de  sacramentos  y  disposiciones  misteriosas,  á  su 
sabiduría  reservada"^,  para  que  entendamos,  que  no  siempre  correspon- 
den igualmente  felices  los  humanos  sucesos  á  las  acciones  santas  de 
virtud.  Y  así  vemos  que  á  unos  libra  Nuestro  Señor  de  los  riesgos  y 
peligros  de  la  vida,  y  á  otros  les  deja  que  perezcan  en  ellos;  y 
todos  son  sus  siervos,  que  por  su  amor,  y  por  hacerle  mayores  ser- 
vicios los  abrazaron  y  emprendieron.  Dispónelo,  ó  para  que  conoz- 
camos que  los  peligros  que  por  su  amor  abrazan  no  son  ficticios,  sino 
verdaderos,  y  como  tales  quiere  que  los  abrazen,  y  no  parezca  ficción 
lo  que  por  El  hacen;  que  si  de  otra  manera  fuera,  muy  poco  había 
que  agradecerles,  porque  si  estuvieran  ciertos  que  siempre  habían  de 
ser  libres,  mal  ¡odian  decir  que  se  arriesgaban,  pues  con  la  seguridad 
no  se  compadece  peligro;  ó  puede  ser,  también,  que  sea  para  ejerci- 
tarles más  en  la  virtud  y  coronarla  con  nuevos  me'ritos  en  los  Últimos 
términos  de  la  vida;  ó  para  el  seguro  de  su  predestinación,  arreba- 
tándoles la  vida,  para  que  la  malicia  no  les  mude,  y  pervierta  su  en- 
tendimiento; ó  finalmente,  por  haber  acabado  ya  de  tejer  la  corona 
de  sus  merecimientos,  conforme  á  los  aumentos  de  gloria,  que  les  tenía 
preparada  Nuestro  Señor  en  el  cielo. 

Muchos  casos  cuentan  las  historias  de  varones  justos,  y  aun  más 
lastimosos  que  el  que  hemos  referido  de  nuestro  venerable  Custodio: 
á  S.  Agapito  le  despedazaron  voraces  leones;  á  S.  Belino  hambrien- 
tos perros;  á  S.  Simón,  llamado  el  Estilita,  cuya  alma  vio  en  visión 
imaginaria  el  santo  abad  Juliano  acompañada  de  ángeles,  le  quitó  la 
vida  un  rayo  (**);  y  á  este  modo  otros  muchos  casos,  que  fuera  largo 
el  contarlos.  De  suerte  que  estos  y  semejantes  sucesos  debemos  con- 
fesar que  son  juicios  de  Dios  incomprensibles,  y  el  juicio  cierto  y  ver- 
dadero^ (no  obstante  los  juicios  y  discursos  que  quedan  advertidos)  es 
venerarlos  y  encogernos  de  hombros,  como  cosas  que  exceden  á  nues- 
tro juicio.  Por(|ue  no  tiene  duda,  que  otro  cualquiera  será  errado,  y 
de  que  menos  incierto,  como  podemos  presumir  que  lo  fué  el  que 
hicieron  los  émulos  del  santo  Custodio,  por  verle  á  él  ahogado,  y  ellos 
al  parecer   victoriosos.  • 

Y  puede  servir  esto  de  nota  ó  advertencia  general,  para  lo  que 
se  ofreciere  en  adelante,  porque  en  la  historia  de  una  provincia  reli- 
giosa que  está  en  islas,  en  donde  todo  es  navegar,  la  materia  más 
corriente  serán  peligros,  naufragios,  sucesos  adversos,  desgracias  y  pér- 


(*)  Este  Estilita,  que  el  autor  nombra,  debe  ser  el  que  celebran  los  griegos  el  día 
26  de  Julio.  He  aquí  lo  que  sobre  dicho  Estilita  dicen  los  Bolandos:  *'Tertius  (Simón 
**Stylita)  ab  iisdem  Grdecis  celebratur  XXVI  Julii,  vocatuique  Presbyter  et  Archimandritfl; 
**idem  fortassis,  qui  á  Joanne  Moscho  cap.  57.  Prati  spiritualis  siv¿  libri  10  de  vilis  P.  ?• 
''fulmine  ictus   memoratur. "  Acta    Sanctorum   V  Januarii.  (Nota  del   Colector.) 
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didas  del  mar,  como  lo  advierte  el  Eclesiástico;  Qut  navigani  mare^  ena» 
rrtni  pericula  ejus,  (i)  Apenas  acabáremos  de  tratar  de  las  tormentas  y 
naufragios  de  unos»  cuando  comenzaremos  á  tratar  de  los  c|ue  pade* 
cieron  otros,  si  bien  que  respecto  de  lo  que  se,  por  la  misericordia 
de  Dios,  son  pocos  los  que  se  han  ahogado:  privilegio  que  quizáis  nos 
será  concedido  por  los  méritos  de  nuestro  venerable  primer  prelado 
Fr.  Pedro  de  Alfaro,  que  como  cabeza  de  esta  provincia  y  de  todos 
los  que  después  acá  le  han  sucedido,  había  con  especialidad  interce- 
dido por  ella  en  este  punto,  haciendo  mérito  de  su  naufragio  y  des- 
gracia, para  librar  y  librarnos  á  todos  sus  hijos  de  semejantes  ñau* 
fragios  y  desgracias;  de  suerte,  que  ahogándose  él,  cargase  como 
cabeza,  con  todos  nuestros  ahogos,  y  pudiésemos  decir  en  alguna  ma- 
nera, lo  que  el  Profeta  Isaías  dice  absolutamente  de  Cristo:  livore  ejus 
sana/i  sumus,  (2) 

Dijimos  en  el  capítulo  antecedente,  como  salió  su  cuerpo  á  la  orilla 
y  como  los  que  escaparon  del  naufragio  le  vieron  hincado  de  rodillas, 
las  manos  puestas,  los  ojos  fijos  en  el  cielo,  como-  si  estuviera  vivo, 
ocupadas  sus  potencias  en  la  contemplación  de  algunos  misterios  de- 
votos. El  principal  de  estos  testigos  oculares  fué  Diego  Martín,  natural 
de  Sevilla  y  avecindado  en  Macan,  hombre  piadoso  y  de  toda  verdad. 
El  cual,  como  fuese  preguntado  en  la  averiguación  ó  información  que 
se  hizo  de  este  prodigio,  dijo:  que  cuando  él  salió  á  la  playa,  ya  el 
santo  cuerpo  estaba  en  ella,  de  la  manera  que  hemos  dicho*  Los 
demás  dijeron  lo  mismo,  persuadiéndose  que  desde  el  mismo  ins- 
tante que  fué  ahogado,  fué  puesto  en  aquella  admirable  y  devota 
postura;  y  contaban  que  luego  que  le  vieron,  sobre  la  admiración, 
causó  en  ellos  una  tan  notable  reverencia  y  veneración,  que  no 
sabían  como  explicarla.  A  esta  seguía  un  particular  consuelo  en  sus 
almas  en  la  ternura  y  afectuosa  devoción  que  sentían  en  ellas,  y  en  es- 
pecial á  Diego  Martín,  que  se  le  quedó  tan  impresa  en  su  corazón  y 
alma,  como  él  decía,  que  muy  de  ordinario  se  le  refrescaba  la  me- 
moria, y  se  le  representaba  muy  al  vivo  el  suceso;  y  rara  vez  sucedía 
que  no  causcise  en  él  abundancia  de  lágrimas.  Junto  con  esta  ternura, 
se  le  renovaba  también  un  vivísimo  sentimiento,  lastimándose  muy  de 
ordinario  de  su  desgracia  y  poca  suerte,  en  hallarse,  como  se  halló, 
en  tierra  de  gentiles  tan  perdido  y  derrotado,  lo  cual  fué  causa  de  no 
poder  llevar  el  cuerpo  á  la  ciudad  de  Macan,  para  enriquecerla  con  tan 
precioso  tesoro,  y  aun  para  satisfacerla,  como  él  decía,  con  tan  santa 
reliquia. 


(I)   EcelL  c  43,  V.  26, 
(í)    Isai.  c  53. 

Tomo  L  2\ 
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Y  (ué  et  caso,  que  al  día  sigfuiente,  que  se  perditS  el  navio  (que  sin 
duda  entonces  con  los  golpes  de  mar  y  peñas  se  acabó  de  hacer  pe- 
dazos), la  resaca  echó  fuera  algunas  mercaderías,  las  cuales  desperta- 
ron la  codicia  de  los  naturales  de  aquella  costa,  y  en  busca  de  ellas  ve' 
nlan  i  la  lengua  del  agua.  Y  habiendo  llegado  al  lugar  donde  estaba 
el  santo  cuerpo,  y  visto  la  admirable  postura  en  que  quedó,  segiin 
hemos  referido,  le  veneraron  como  á  cosa  más  que  humana;  y  admi- 
rados de  semejante  prodigio,  cada  uno  pretendía  llevarle  á  su  pueblo, 
sobre  lo  cual  hubo  muchos  dares  y  tomares  entre  unos  y  otros, 
poder  concertarlos  el  devoto  Diego  Martín,  que  deseaba  que  se  depo- 
sítase en  algdn  pueblo  de  aquellos,  hasta  que  volviese  con  embarca- 
ción y  lo  necesario  para  llevarle,  prometiendo  pagárselo  conforme  í 
lo  que  los  mandarines  determinasen.  Y,  en  fin,  porque  ni  unos  ni  otros 
se  le  llevasen,  convinieron  todos,  de  comiln  acuerdo,  en  que  el 
santo  cuerpo  se  quemase,  asf  como  lo  hacen  con  sus  Tutanes  y  Ay- 
taos,  que  son  sus  virreyes  y  gobernadores,  y  es  el  modo  más  ordina' 
río  de  honrarles  en  aquella  costa,  después  de  haberles  hecho  difereii' 
tes  adoraciones  y  sacrificios,  como  lo  hicieron  aquí  también  con  el 
cuerpo  del  santo  custodio. 

Las  cenizas  reservaron  en  los  lugares  que  tienen  señalados  para 
eso;  y  asf  de  esta  circunstancia,  como  de  todas  las  demis,  que  quedan 
referidas,  dio  cuenta  en  Macan  el  dicho  Diego  Martin,  y  se  tomó  por 
fe  y  testimonio  ante   el  escribano. 


Capítulo  XI. 


TIDA   DE   SIERVO   DE    DIOS    FRAY    PEDRO    DE   JEREZ,    PADRE    DE   LA   PROVIN'CIA 

DE     SAN     JOSÉ. 


OR  no  hacer  larga  digresión  en  la  relación  del  viaje  que 
hicieron  á  estas  Islas  los  primeros  fundadores,  que  entraron 
en  ellas,  de  nuestra  sagrada  religión,  no  nos  detuvimos  en 
referir  las  vidas  y  virtudes  de  los  que  murieron  en  el  ca- 
mino, reservándolas  para  este  lugar,  que  es  el  que  les  toca,  respecto 
del  orden  que  hemos  de  llevar  en  lo  restante  de  esta  historia.  Y  co- 
menzando por  el  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro  de  Jerez,  como  varón  tan 
sefialado  en  virtud  y  graduado  en  puestos,  que  mereció  gobernar  cua- 
tro allos  la  provincia  de  San  José,  en  el  mayor  rigor  y  en  lo  más  ño- 
rído  de  su  reforma,  con  tanto  acierto,  discreción  y  celo,  que  con  ra- 
zan le  venera  por  uno  de  los  más  santos  y  celosos  prelados  que  ha 
tenido.  Fué  su  patria  la  ciudad  de  Jerez  de  Badajoz,  hijo  de  padres 
muy  cristianos  y  honrados,  los  cuales  dieron  testimonio  de  su  buena 
inclinación  y  loables  costumbres,  diciendo,  que  nunca  les  dio  cuidado 
su  crianza,  ni  se  recelaron  de  las  molestias  y  pesadumbres  que  otros 
suelen  dar  á  sus  padres,  porque  siempre  les  fué  muy  obediente,  pa- 
cífico, manso  y  humilde. 

Pusiéronle  á  la  escuela  y  después  á  la  gramática,  la  cual  acabada,  como 
hombre  que  no  era  para  el  mundo  ni  el  mundo  para  él,  pues  aborre- 
cía sobremanera  los  malos  tratos  y  engaños  que  en  él  se  usan,  en  lo 
mejor  de  su  juventud  le  dejó,  y  cuanto  en  él  podía  tener.  Conocía  que 
no  se  entra  en  el  discipulado  de  Cristo  por  otra  puerta  que  por  esta 
del  olvido  de  la  patria,  padres,  hermanos  y  parientes,  con  perfecta 
renunciación  de  todos  y  de  sí  mismo.  Y  llevado  de  este  afecto,  y  del 
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que  tenía  á  la  soledad  y  silencio,  se  retiró  á  una  ermita,  distante  de 
poblado,  donde,  en  hábito  penitente  6  de  ermitaño,  pasaba  el  tiempo 
en  ejercicios  de  oración,  contemplación  y  penitencia,  teniendo,  asimismo, 
algunas  horas  señaladas  para  el  ejercicio  corporal  y  trabajo  de  manos, 
así  por  huir  de  la  ociosidad,  como  por  tener  con  que  sustentarse. 
Hacía  husos,  aspas,  ruecas  y  cucharas  y  otras  cosas  semejantes,  des- 
echando con  esto  la  ociosidad,  y  asegurando  en  alguna  manera  el  sus- 
tento ordinario;  conmutando  estas  cosillas  por  otras  de  comer,  aunque 
su  principal  refección  era  la  lección,  contemplación  y  trato  del  cielo, 
persuadiéndose  que  para  esto  sólo  deben  ser  estas  fugas  y  divorcios 
áel  mundo.  En  este  empleo  y  forma  de  vida  vivía  muy  contento,  ejer- 
citando con  gusto  varias  virtudes,  en  particular  la  penitencia,  á  la  que 
tenía  notable  afecto.  Estimulábase  á  ella  con  el  ejemplo  de  los  santos 
que  se  esmeraron  más  en  esta  virtud,  metiendo  en  el  número  de  ellos  á 
Nuestro  P.  S.  Francisco,  cuya  imagen  tenía  siempre  ante  sus  ojos,  en  quien 
contemplaba  una  viva  idea,  no  sólo  de  dicha  virtud,  sino  de  todas  las 
demás,  las  cuales  procuraba  imitar  en  cuanto  podía;  para  lo  cual  le 
rogaba  que  fuese  su  abogado  y  patrón,  y  como  á  tal  se  encomendaba, 
muy  de   veras,  en   cualquier  necesidad  ó  tribulación. 

Estaba  allí  cerca  un  convento,  á  donde  acudía  á  confesar  y.  comul- 
gar; y  como  ya  conocido,  tuvo  ocasión  un  santo  religioso  de  dar  á  en- 
tender á  nuestro  devoto  ermitaño  algo  de  lo  mucho  bueno  que  hay  en 
la  vida  cenobítica  y  de  comunidad,  con  intento  de  persuadirle  ser  ésta 
la  más  segura,  y  en  la  que  hallaría  (entre  otras)  una  cosa  de  grande 
importancia,  cual  es  la  abnegación  de  sí  mismo,  de  su  libertad  y  pro- 
pio querer;  trayéndole  por  ejemplo  de  esto  á  Cristo  N.  S.,  que  se  hizo 
obediente  hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz.  Refirióle,  asimismo,  lo 
que  le  sucedió  á  aquel  grande  Abad  Juan,  de  quien  cuenta  Casiano  (i), 
que  estuvo  treinta  años  en  un  monasterio  y  otros  treinta  en  un  de- 
sierto, y  al  cabo  se  volvió  á  morir  al  monasterio.  Y  preguntándole  la 
causa,  dijo:  "La  vida  solitaria  tiene  una  grande  comodidad,  que  es  ena- 
jenar los  ánimos,  cuanto  es  posible,  de  las  cosas  de  la  tierra,  y  los 
deja  venir  con  Dios;  pero  la  de  comunidad  tiene  otras  dos,  fuera  de 
esta,  en  la  que  hace  ventaja:  la  una  que  hace  mortificar  y  crucificar 
nuestras  voluntades;  la  otra  que  puede  uno  descuidar  de  todo  lo  cor- 
poral y  de  la  provisión  para  otra  día  (que  tanta  inquietud  suele  cos- 
tar), dejándolo  á  cargo  del  que  le  tiene  del  monasterio.*'  Sobre  lo  cual 
añadió:  "Que  no  era  cordura,  sino  temeridad  del  soldado  bisoño,  el  que 
dejando  el  cuerpo  del  ejército,  acometía  sólo  á  los  enemigos;  y  siendo 
los  del  alma  tanto  más  peligrosos,  con  cuanta  mayor  razón  debía  te- 
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mer  y  recelarse  ei  más  espiritual  de  acometerlos  solo.  É  individuado 
más  la  plática  le  dijo:  que  la  vida  del  yermo,  no  era  para  nuevos  y 
principiantes  en  la  virtud,  sino  para  aquellos  que  se  han  ejercitado 
muchos  años  en  la  escuela  de  la  perfección  y  vivido  en  la  comunidad 
debajo  de  obediencia,  mediante  lo  cual  podían  salir  á  pelear  á  brazo 
partido  con  el  demonio,  y  alcanzar  de  él  (como  experimentados)  re- 
petidas victorias  y  triunfos. 

Estas  y  otras  razones  hicieron  tan  gran  fuerza  en  nuestro  ermitaño, 
que  desde  entonces  comenzó  á  deliberar,  si  sería  mejor  dejar  la  er- 
mita, mayormente  habiendo  ya  comenzado  á  ser  conocido  en  ella  (y 
tanto,  que  de  retirada  y  solitaria,  había  pasado  á  ser  muy  frecuentada 
de  los  que  venían  á  comprar  husos)  ó  si  levantaría  de  velas  y  lo  de- 
jaría todo;  y,  después  de  haber  hecho  algunas  peregrinaciones,  hacer 
asiento  en  alguna  religión  que  le  estuviese  más  apropósito  para  su  sal- 
vación. Y  al  fin,  como  el  Señor  le  llamaba  por  este  camino,  en  breve 
le  hizo  caer  en  la  cuenta,  de  que  era  mejor  ser  religioso  y  vivir  de- 
bajo de  la  obediencia;  y  que  habiéndolo  de  ser,  ninguna  otra  religión 
le  era  más  apropósito  que  la  de  N.  P.  San  Francisco,  en  la  nueva  re- 
forma de  la  provincia  de  San  José,  donde  hallaría  bien  en  que  ejer- 
citar sus  propósitos  y  forma  de  vida  penitente,  con  la  continua  ora- 
ción, rigor,  aspereza  y  pobreza  que  en  ella  se  profesa;  sobre  lo  cua^ 
añadía  el  vínculo  de  la  obediencia  y  sujeción  á  la  dirección  de  los 
prelados,  que  lo  asegura  y  abona  todo.  Consideraba  que  otros  muchos 
mejores  que  él,  más  sabios  y  entendidos  iban  por  este  camino,  que 
no  lo  hicieran  sin  duda,  á  no  ser  el  más  seguro,  exelente  y  perfecto, 
íbase  confirmando  en  estos  pensamientos  y  pareciéndole  cada  día 
mejor;  y  el  demonio  que  no  los  entendió,  ni  el  para  que  Dios  le  lla- 
maba, ni  el  daño  que  á  sí  mismo  se  hacía  en  los  medios  que  tomaba 
para  perseguirle,  que  no  fué  menos  que  sacarle  de  la  soledad  y  en- 
viarle á  la  religión  donde,  como  tan  buen  soldado  y  acompañado  de 
otros  muchos,  le  hiciese  cruda  guerra,  como  se  la  hizo,  así  de  sol- 
dado raso  como  de  capitán  de  todo  el  ejército  que  fué,  como  ya 
diremos.  Dio  pues  el  demonio  en  perseguirle  para  que  dejase  el  de- 
sierto y  se  volviese  á  la  casa  de  su  padre,  aparecí  endósele  muchas 
veces  en  figura  de  una  horrible  serpiente,  que  acometía  queriéndole 
ttnas  veces  tragar,  y  otras  atemorizándole  con  espantosos  silvos  y 
horrorosos  estruendos;  de  suerte  que  el  temor  que  tomó  por  medio 
del  demonio  para  hacerle  huir  de  allí,  fué  medio  que  tomó  nuestro 
Señor  para  llamarle  y  guiarle  á  la  provincia  de  S.  José,  donde  pidió 
ser  admitido  en  el  numero  de  sus  hijos. 

No  se  sabe  en  que  convento  tomó  el  hábito,  ni  cosa  especial  de  su 
noviciado,   más  de  que  fué  cosa  maravillosa   ver  cuan  bien    aprobó  y 
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profesó,  y  ordenado  de  sacerdote,  fué  muy  notoria  su  santidad  y  per- 
fección, por  las  muchas  virtudes  que  puso  Dios  en  su  alma;  la  hu- 
mildad profunda,  obediencia  pronta,  extremada  pobreza,  sumo  recogi- 
miento en  potencias  y  sentidos,  oración,  silencio  y  grají  desprecio  de 
sí  mismo,  afirmando  todos  ser  su  vida  maravillosa,  y  que  obró  e] 
Señor  por  él  cosas  notables,  de  las  cuales  se  dirán  después  algunas^ 
y  ahora  de  sus  ocupaciones  y  empleos  en  la  religión,  y  prelacias  que 
tuvo  en  ella,  y  juntamente  de  sus  virtudes,  que  eran  muchas  las  que 
ejercitaba  en  cualquier  ocupación  y  cargo,  mezclando  con  el  más  alto 
y  superior  la  humildad  más  profunda,  y  con  el  más  penoso  y  emba- 
razoso una  suma  apacibilidad  y  sosegado  reposo  en  potencias,  alma 
y  sentidos,  sin  que  hubiese  cosa  de  virtud,  que  en  él  no  se  herma- 
nase bien,  é  hiciese  muy  buena  amistad,  aunque  muy  diferente  y 
opuesta  en   los  ejemplos. 

Por  el  discurso  de  su  vida,  que  la  más  de  ella  pasó  en  oficios  de 
prelacia:  Guardián,  Definidor  etc.,  se  conocerá  mejor.  Y  para  que  se 
eche  de  ver  cuanto  sobresalían  sus  virtudes  entre  las  de  los  otros, 
baste  decir,  que,  en  vacando  el  oficio  de  provincial,  puso  luego  los 
ojos  en  él  toda  la  provincia,  pareciéndoles  que  él  solo  podía  susten- 
tar el  peso  de  tan  grande  carga;  ó  á  lo  menos  en  haber  sido  esco- 
gido entre  tantos  que  lo  pudieran  ser,  y  en  lo  más  ñorido  de  su  re- 
forma, es  argumento  sin  duda,  de  cuan  aventajada  y  señalada  era  su 
virtud  y  santidad.  Cuando  vio  que  se  trataba  de  hacerle  provincial, 
estando  él  en  su  pensamiento  bien  lejos  de  eso,  y  que  en  caso  de 
serlo,  no  había  de  ser  para  él  honor  ninguno,  sino  una  muy  pesada 
cruz,  no  es  creíble  con  cuantas  ansias  pedía  á  nuestro  Señor  que  le 
librase  de  ella:  petición  al  fin  de  santo  y  de  todos  los  que  lo  desean 
ser,  que,  aunque  no  huyen  de  la  Cruz  de  Cristo,  que  es  á  donde  se 
asegura  el  remedio  de  nuestra  salud,  pero  sí  de  las  que  traen  con- 
sigo las  prelacias,  que  padecen  muchos  riesgos,  que  si  no  están  bien 
asegurados  y  firmes  en  el  hoyo  profundo  de  la  humildad,  se  las  suele 
llevar  el  viento  de  la  vanidad.  Por  esto  era  el  rehusar  nuestro  Pro- 
vincial  semejante  carga,  y  con  la  misma  repugnancia  la  aceptó,  por- 
que en  su  concepto  le  parecía  que  no  la  podía  aceptar,  sin  aceptar 
juntamente  los  muchos  riesgos  y  peligros  que  tiene:  ¡Dios,  por  su  mi- 
sericordia, libre  de  semejantes  cargos  á  los  que  las  pretenden!;  por 
que  si  los  que  las  aceptan,  no  para  gozarlas,  sino  para  padecerlas, 
temen  el  peligro  y  se  recelan,  ¿qué  no  se  puede  temer  de  los  que  las 
apetecen  para  gozarlas?;  quien  peligró  antes  de  entrar  y  cayó,  ¿cómo 
no  peligrará  y  caerá  después  de  entrado?;  quien  á  sí  se  destruye  por 
tener  el  cargo,  ¿cómo  no  destruirá  á  cuantos  tuviere  debajo  de  él?  (Oh 
Santo  Dios!    ¡qué  lejos  estuvo  de  ésto   nuestro  buen  Provincial!   Osaré 
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añrmar  que  entró  en  este  ofício  tan  limpio  y  ajeno  de  afición,  como 
el  más  santo  que  fué  puesto  en  él;  cuatro  años  le  tuvo»  en  los  cuales, 
ni  en  toda  su  vida,  se  halló  cosa  que  no  fuese  muy  digna  d^  ser 
imitada.  Era  su  persona  un  ejemplo  vivo  para  todos,  que  de  sólo 
verte,  bastaba  para  componer  y  concertar  el  ánimo  más  desbaratado. 
Sus  palabras  pocas,  más  humildes  que  curiosas,  pero  verdaderamente 
poderosas  y  fuertes  para  persuadir,  corregir  y  sustentar  en  la  obli- 
gación de  su  estado  á  cualquiera  de  sus  subditos  por  frío  y  relajado 
que  fuese. 

Sucedió  cometer  un  religioso  cierto  defecto  que  el  santo  prelado 
no  pudo  menos  de  corregir,  y  estándolo  haciendo,  fué  tal  la  virtud 
y  eficacia  que  el  Señor  puso  en  sus  palabras,  que  el  triste  reo  que 
las  estaba  oyendo,  confuso  de  sí  mismo,  apenas  las  podía  sufrir,  no 
porque  le  desagradasen,  sino  por  la  claridad  con  que  le  daban  á 
conocer  su  culpa,  siéndole  más  fácil  padecer  por  ella  otro  cualquier 
tormento,  que  la  actividad  con  que  le  obraban  en  su  alma,  mayor- 
mente yendo  tan  llenas  de  piedad  y  clemencia,  conociendo  él  dentro 
de  sí  mismo,  cuan  indigno  era  de  ella:  tanto  puede  el  amor,  cuando 
le  ven  los  subditos  en  el  pecho  del  superior,  y  tales  eran  las  pala- 
bras de  este  santo  prelado,  que  eran  poderosas  para  deshacer  la  ira 
y  quebrantar  la  dureza  del  corazón. 

En  entrando  en  un  convento,  con  sólo  verle,  todos  se  componían  y 
compungían;  porque  con  amarle  mucho,  le  temían  más;  que  la  recti- 
tud de  la  virtud  no  puede  dejar  de  engendrar  severidad,  respecto  de 
los  defectuosos  que  la  juzgan  juez,  que  obra  sin  miedo  ni  temor. 
Así  lo  hacía  nuestro  Provincial,  mirando  muy  mucho  á  lo  que  tocaba 
al  buen  nombre  y  conservación  de  la  provincia  y  á  la  perfecta  ob- 
servancia de  nuestra  sagrada  Regla  y  demás  constituciones  y  leyes. 
Castigaba  á  los  transgresores,  aun  en  los  pequeños  defectos,  sin  per- 
donar á  ninguno  por  grave  que  fuese;  y  cuando  le  llegaban  á  pedir 
misericordia,  solía  decir  con  mucha  mansedumbre  y  paz:  Dígame, 
hermano,  ¿no  es  mejor  que  lo  pague  acá?  y  con  esto  sólo,  se  ofrecían 
las  más  de  las  veces  con  gran  resignación  en  sus  manos,  para  que 
ordenase  y  dispusiese  la  penitencia  que  quisiese.  Todavía  se  le  ofre- 
cieron casos  recios,  así  en  orden  á  esto,  como  en  la  ejecución  de 
los  negocios  y  cargos  de  su  oficio,  que  bastaran  á  derribar  y  sacar 
de  tino  al  más  paciente  y  sufrido.  Lo  cual  no  fué  así  en  nuestro  pro- 
vicial,  ni  para  jamás  se  le  notó  haber  entrado  en  cólera;  aunque,  cuando 
era  menester,  se  sabía  aprovechar,  como  prudente,  de  la  irascible,  hasta 
donde  basta  y  no  más,  conteniéndose  en  sus  términos  y  límites  de  cuando 
es  virtud,  sin  pasar  á  vicio  ó  á  pecar,  como  nos  aconseja  el  Santo  Rey 
David,  siendo  tan  señor  de  sus  pasiones,  que  parecía  que  no  las  tenía. 
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Mandó  á  un   fraile  cierta  cosa  de  que   él  no  gustó  mucho,  no  obs- 
tante de  ser  muy  justa,  y  no   sólo  no   obedeció,   mas   el  demonio,  que 
se  apoderó  de  él,   le  hizo  libre  para  con  su  santo  prelado,  y  aun  des- 
comedido  (tanta  es   la  iBalicia    de   la  buena  sangre  que  se   corrompe 
en   cuerpo  bien  acomplexionado).  El  piadoso  padre,  con   grande  blan- 
dura y  mansedumbre,  le  dijo  algunas  palabras  llenas  de  amor  y  cari- 
dad para  enternecerle,  procurando  primero  curarle  con  medicinas  blan- 
das, que  eran  de  su  condición   natural,   ó  acomodadas  al  oficio»   al  fin, 
como  quien  estaba  en  lugar  de  Dios,  que  no  viene  al  castigo,  sino  como 
forzado  y  á  la  postre;  pero  aunque  las  razones  eran  vivas  y  llenas  de 
un   espíritu  de  Dios,  no  hicieron   mella  en   el   que  ya   aparece  estaba 
resuelto  á  todo  lo  malo.  Hiciéronla,  sí,  en  sus  hermanos,  que  todos  es- 
taban con   ese  espectáculo  lastimados,  viendo  á  sus  ojos   el  peligro  de 
aquella  alma,  suplicando  al  Señor  tuviese  por  bien  de  reducirla  á  sit 
y   de    ablandar  un  corazón  tan  duro.   Como  vio  el  santo  prelado   que 
todo  no  bastaba,  alzó  los  ojos  al  cielo,  y  oró  al  Señor  por  él.   El  se- 
cretario, su  compañero,  que  estaba  ya  harto  de  esperar  (no  le  debía  de 
doler  tanto    esta  pérdida)    le  llamó  aparte   y  le   dijo:    hermano^    ^-porquk 
vuestra  caridad  sufre  estOy  y  no   manda  que  enterremos  vivo  á  este  hombre? 
— Porque  es  mi  oveja,   le  reepondió^  y  tengo  de  dar  á  Dios    cuenta    de   elk. 
y  nos  manda    que  no   acabemos  de  quebrar  la    caña  cascada.  Este  pobre  está 
ciego,  el  demonic  le  tiene  casi  á  las  puertas  del  infierno,   si  yo  le  apretase  con 
la  autoridad  de  mi  oficio,   seria  lanzarle  allá  dentro, — Con  esta  blandura  es- 
peró en  la  misericordia  de    Dios    que  lo  remediara,   y  volviéndose  al 
fraile  inobediente,  mirándole  con  una  compasiva  vista,  como  á  quien  le 
dolía  en   el  alma  el  peligro  de  la  suya,  le  señaló  un  confesor  con  toda 
su  autoridad,  para  que  reduciéndose,  le  absolviese  y  consolase;  y  des- 
pidiéndose   de   él,    le   abrazó,  y   puesto   de   rodillas,    le    pidió    por   las 
entrañas   de  Jesucristo,  que   se  acordase  de  que  era   religioso,   y  que 
había  prometido  obediencia;  que  se  dejase  de  aquella  pertinacia  en  que 
estaba,  porque  querer  pasar    adelante  con   ella  ó  hacer  su  voluntad  y 
seguir  su  opinión  contra  los  superiores,  era  su  despeñadero  y  un  abismo 
sin  suelo  de  todos  los  vicios  y  principio  de  todas  las  caidas  y  pérdidas 
de  su  alma.  Con  esto  se  fué  el  santo  prelado,  harto  lastimado,  pidiendo 
á  Dios  por  aquella  su  oveja,  que  dejaba  en  tanto  peligro.    Y  como  si 
ya  tuviera  respuesta  cierta  de   su  oración  y  petición,  habiendo  andado 
como    un    cuarto    de  legua,  se   volvió    al   compañero  y   le  dijo:    "Muy 
presto,   hermano,  ha  de  remediar  Dios  á  aquel  fraile."  Y  así  fué,  por- 
que por  la  oración  de  su   siervo,    le  tocó  Dios    el  corazón  y  le  trocó 
de  manera  que    compungido  y  bañado  en  lágrimas,  se  fué  al  guardián, 
y  le  rogó  le  diese  licencia  para  ir  tras  el  Provincial  y  pedirle  perdón 
de  su  pecado.  Alegróse  en  el  alma  de  verle   así  reducido,  y  él  mismo 
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le  acompañó.  Alcan;saron  al  provincial;  postróse  á  sus  pies,  y  asido 
de  ellos,  se  los  besaba  y  regaba  con  lágrimas,  como  otra  Mag-dalena 
á  los  pies  de  Cristo,  dando  sollozos  y  suspiros  tan  fuertes,  que  pa- 
recía salírsele  el  alma.  Confesó  su  culpa,  pidió  perdón  de  ella  y  la 
debida  penitencia,  confesando  con  verdadero  sentimiento  de  su  co- 
razón, cuan  grande  pecador  era,  lleno  de  espíritu  de  soberbia  y  obs- 
tinación, engañado  del  demonio,  y  olvidado  de  los  muchos  beneficios 
que  le  había  hecho  Nuestro  Señor;  que  no  mirase  á  lo  mucho  que  á 
Su  Majestad,  y  á  él  había  ofendido:  todo  con  compunción,  dolor  y  lá- 
g^mas,  que  era  para  loar  á  Nuestro  Señor,  ver  tan  repentina  mudanza 
en  tan  breve  tiempo,  en  quien  parece  no  había  esperanza  de  ella  en 
toda  la  vida. 

Apenas  había  acabado  el  penitente  de  decir  lo  que  le  dictaba  su 
corazón,  cuando  el  provincial  se  hincó  de  rodillas  con  él  y  le  abrazó 
y  levantó,  llorando  de  gozo,  y  en  lo  secreto  de  su  corazón  dando  gra- 
cias al  Señor,  por  haberse  dignado  de  admitir  su  ruego,  y  por  la 
grande  misericordia  que  había  usado  con  aquella  alma.  Exhortóle  y 
consolóle  con  muy  amorosas  palabras,  diciéndole  que  no  se  espantaba 
de  semejantes  caídas,  que  si  á  él  le  dejara  Dios  de  su  mano,  hiciera 
cosas  peores;  pero  que  no  se  olvidase  de  aquella  tan  grande  merced, 
que  Nuestro  Señor  le  había  hecho  por  las  oraciones  de  sus  herma- 
nos. Mandó  al  guardián  que  le  volviese  al  convento,  y  aquel  día  se 
alegrasen  todos,  y  él  en  particular,  con  el  hallazgo  de  la  oveja  per- 
dida y  bienvenida  del  hijo  pródigo,  dando  algdn  regalo  de  colación 
á  los  frailes,  para  que  en  todo  se  pareciese  al  buen  padre  de  fami- 
lias. El  incorregible  ya  corregido,  y  deseoso  de  hacer  penitencia  de 
su  culpa,  le  volvió  á  pedir  al  Provincial,  de  rodillas,  le  diese  la  que 
quisiese,  que  estaba  muy  pronto  para  cumplirla,  por  áspera  y  rigurosa 
que  fuese.  No  es  ahora  tiempo,  le  dijo,  adelante  yo  lo  haré  por  su 
consuelo,  pues  así  lo  quiere,  y  porque  satisfaga  en  algo  el  mal  ejem- 
plo que  ha  dado  á  sus  hermanos. 

Con  eito  prosiguió  el  Provincial  su  camino,  y  el  fraile  se  volvió  á 
su  convento,  no  poco  admirado  de  cuan  desatinado  había  estado,  y 
de  la  grande  paciencia  y  santidad  de  su  prelado,  que  tanto  le  había 
esperado  y  sufrido.  Y  enviándole  después  la  penitencia,  que  aunque 
no  tan  blanda,  como  habían  sido  las  palabras,  por  ser  tan  recto,  pero 
el  fraile  la  aceptó,  y  cumplió  con  tanta  alegría  y  consuelo,  como 
si  viniera  firmada  del  cielo.  Bien  se  echa  de  ver  en  este  caso,  lo  que 
vale  en  un  prelado  la  mansedumbre,  humildad,  cordura  y  paciencia; 
pues  por  medio  de  ellas,  remedió  este  santo  Provincial  aquella  alma, 
edificó  á  sus  subditos,  agradó  á  Dios  y  confundió  al  demonio, 
que,    pensando    salir   con    ganancia,    salió    por   todas  partes  con  pér- 
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dida.  ¡Oh  cómo  se  podían  remediar  así  muchas  cosas,  s¡  los  que 
mandan  supiesen  dar  en  la  cuenta;  ejemplo  tienen  en  este  sapientísimo 
varón,  que  con  ofrecérsele  innumerables  ocasiones,  en  ninguna  le  vie- 
ron turbado  ni  alterado,  teniendo  tan  en  su  punto  las  virtudes  dichas^ 
como  se  han  visto  ejercitar  en  la  ocasión  que  acabamos  de  referir  ahora. 

Y  es  cosa  digna  de  consideración,  que  con  ser  tan  manso,  tan  pia- 
doso y  blando  de  condición,  no  lo  era  tanto  cuando  llegaba  al  cas- 
tigo, temiendo  el  rigurosísimo  de  Dios,  que  por  tal  le  tenía  él  cuando 
Su  Majestad  por  sus  altísimos  juicios  llegaba  á  permitir  la  blandura 
de  algunos  prelados,  en  pasar  por  alto  los  defectos  y  culpas  de  sus 
subditos,  ó  no  haciendo  caso  de  ellas,  ó  dejando  de  castigarlas  por 
particulares  respetos,  temiendo  vanamente  el  juicio  de  los  hombres, 
y  el  que  digan,  escusándose  en  cuanto  les  es  posible  el  parecer  me- 
nudos ó  rigurosos.  Desengaño  tienen  también  en  este  santo  prelado» 
que  con  ser  tan  menudo  y  riguroso  como  cualquiera,  fué  tan  amado 
y  querido  de  sus  religiosos,  que  en  los  cuatro  años  que  fué  provin- 
cial, ni  en  los  demás  que  fué  prelado  de  conventos  particulares,  se 
halló  alguno  que  por  su  causa  estuviese  desconsolado,  ni  que  se  que- 
jase de  que  le  había  castigado,  ni  desease  verle  ya  fiíera  de  oficio; 
antes  les  parecía  muy  breve  el  tiempo  que  les  había  de  durar  su 
gobierno,  como  que  en  acabándose  éste,  se  les  acababa  todo  su  con- 
suelo; porque  es  cosa  sin  duda  que  los  subditos  pocas  veces  ó  nunca 
se  quejan  de  que  el  prelado  les  castigue  sus  defectos,  mayormente 
habiendo  sido  convencido  de  ellos,  y  viendo  que  la  vara  de  la  justi- 
cia anda  igual  y  es  recta  para  con  todos,  y  no  se  tuerce  para  con 
ninguno.  Lo  que  se  siente  y  murmura  es  de  lo  contrarío,  que  es  lo 
que  mucho  se  usa,  y  lo  que  no  hacía  nuestro  Provincial;  porque  si 
castigaba,  era  á  todo  defectuoso,  pues  para  con  él  ni  había  amigo 
ni  enemigo;  ni  le  picaba  la  pasión  ni  afición,  más  de  en  cuanto  duraba 
la  virtud,  que  era  con  quien  tenía  amistad:  fuera  de  ésta  ya  sabían 
todos  que  no  la  habían  de  hallar  en  él.  Y  así,  aunque  más  reprendiese 
y  castigase,  no  había  de  qué  quejarse  ni  darse  por  agraviados;  por- 
que de  otra  manera,  era  querer  hermanar  el  vicio  c«n  la  virtud,  6 
que  ésta  quedase  ultrajada  por  esos  suelos,  y  aquél  entronizado  en 
religiosos  corazones,  que  era  el  mayor  abismo  de  maldad  á  que  se 
podía  llegar. 

Por  obviarle,  pues,  nuestro  Provincial  andaba  con  el  cuidado  que 
hemos  dicho  en  la  corrección  de  los  defectos  y  culpas,  y  no  sola- 
mente en  las  graves,  sino  también  en  otras  que  otros  juzgaran  por 
muy  leves.  A  dos  novicios  que  los  oyó  una  vez  estar  platicando  co- 
sas del  siglo,  les  mandó  luego  quitar  el  hábito,  sin  bastar  intercesiones 
ni  ruegos.  Parecerá  rigor,  y,  bien  mirado,  no  lo  es,  porque  si  en  otros 
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estados  es  permitido  acordarse  uno  del  que  deja,  pero  no  en  el  de 
la  religión,  que  es  como  el  que  pasa  del  pecado  á  la  gracia,  que  no 
puede  perseverar  mucho  en  ésta,  ni  gozar  de  sus  generosos  frutos,  con 
la  memoria  de  los  deleites  y  gustos  que  tuvo  en  aquél.  No  se  opo- 
nen menos  el  siglo  y  la  religión  y  los  diferentes  estados  de  ella  es- 
pecialmente el  de  novicio,  que  es  por  donde  se  deben  regular  y  nive- 
lar los  demás;  y  el  no  hacerlo  así  es  causa,  sia  duda,  de  que  con 
algunos  afios  de  religión  tengamos  todavía  mucho  del  siglo.  Y  la  causa 
de  todo  es,  porque  la  mudanza  de  éste  á  la  religión,  cuando  es  ver- 
dadera, es  más  obra  de  la  gracia  que  de  la  naturaleza,  más  por 
emoción  del  espíritu  de  Dios,  que  por  impulso  propio  gobernado  de 
algi'n  afecto  de  la  carne  y  sangre;  pues  ver  que  impera  tanto  éste  en 
algunos,  (y  en  mí  el  primero)  después  de  muchos  años  de  hábito, 
¿qué  se  ha  de  decir  sino  que  totalmente  no  se  han  olvidado  de  aquél? 
De  aquí  se  puede  inferir,  como  sufriría  nuestro  Provincial  en  los  que 
debían  tener  más  vivo  el  llamamiento  divino,  verles  tan  remisos,  acor- 
dándose del  siglo  y  platicando  de  las  cosas  de  él.  ¿Cómo  lo  podían 
hacer  después  de  profesos  en  el  mayor  descaecimiento  de  su  obli- 
gación? Por  esto,  pues,  les  quitó  el  hábito.  Á  un  predicador,  tam- 
bién de  muchos  afios,  profeso  en  otra  provincia,  estando  ya  recibido 
en  aquella  de  S.  José,  porque  habiéndole  mandado  predicar  en  el  re- 
fectorio á  los  frailes,  y  él  haberlo  rehusado,  teniéndolo  por  menos 
valer,  y  diciendo  que  ya  era  predicador  viejo,  y  estaba  harto  de  pre* 
dicar  entre  los  dos  coros  de  las  catedrales,  y  que  no  había  de  probarse 
en  el  refectorio,  al  momento  llamó  al  ropero,  y  le  mandó  que  trajese 
su  hábito  al  padre  predicaaor,  y  sin  más  detención,  le  envió  á  su 
provincia. 

Habiendo  ido  á  Roma  al  Capítulo  general,  como  ya  diremos,  llegó 
á  él  un  fraile,  natural  de  su  tierra,  hombre  docto  y  buen  predicador, 
que  había  afios  estaba  en  aquella  provincia,  y  le  rogó  que  le  reci- 
biese en  la  suya,  y  le  llevase  consigo;  á  que  él  respondió,  que  en 
buen  hora,  y  que  acabado  el  capítulo  se  volverían  juntos.  Visitábale 
á  menudo  el  dicho  religioso,  iba  y  venía  para  saber  cuando  se  ha- 
bía de  partir.  El  día  antes  le  dijo:  * 'Padre,  si  yo  voy  en  su  compa- 
ñía, no  tiene  que  tener  cuidado,  que  yo  le  regalaré  por  esos  caminos 
y  le  daré  á  comer,  si  fuere  menester,  gallina^."  £1  Provincial  calló,  y 
después  dijo  á  su  compañero:  ''¿Qué  le  parece,  hermano,  de  lo  que  dijo 
*'aquel  fraile?  cierto  que  no  ha  de  ir  conmigo,  ni  le  recibiré  en  la  pro- 

**vincia;  sin  duda  que  no  es  espíritu  de  fraile  pobre ¿gallinas? 

"íDios  nos  libre  dental  perdición!" — El  compañero  le  dijo:  "mire  V.  C. 
"que  fué  manera  de  hablar,  para  manifestar  el  deseo  que  tenía  de 
"regalarle   y  servir."— -No  me  parece  buena   manera  de    hablar   esa; 
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"si  el  tuviera  en  el  corazón  la  pobreza  y  penitencia,  no  lo  dijera. 
'^Dígale,  hermano,  que  no  tiene  para  que  tratar  de  ir  á  la  provincia, 
"porque  no  le  he  de  recibir,  ni  ha  de  ir  en  mi  compañía:  dijéralo  por 
"lo  que  quisiere,  si  lo  dijo  de  veras,  es  mucha  relajación;  si  por 
"cumplir,  mintiendo,  también  es  malo;  quédese  con  Dios,  que  aci,  le 
"podrá  servir:" — para  que  se  vea  cuanto  aborrecía  las  íiciones  y  en- 
ganos  y  todo  lo  que  pudiese  oler  á  relajación.  No  era  hombre  nada 
de  burlas,  sino  muy  sano  y  de  mucha  verdad,  ni  pensaba  que  nadie 
mentía,  y  por  eso  algunos  que  lo  sabían  hacer  con  cautela,  le  engaña- 
ban fácilmente;  pero  al  que  alguna  vez  cogía,  nunca  más  le  creía  y 
con  razón;  porque  el  que  una  vez  sabe  deslizarse  en  la  verdad  y 
faltar  á  ella  de  propósito,  lo  sabrá  hacer  muchas  veces,  y  así  no  hay 
que   fiar  de  él. 

Su  modo  de  proceder  en  las  visitas  era  en  esta  manera:  en  llegando 
al  convento,  aquella  misma  noche,  aunque  fuese  tarde,  se  retiraba  á 
algdn  rincón  apartado,  hacía  una  rigurosa  disciplina  y  se  estaba  un 
rato  de  oración,  pidiendo  á  Nuestro  Señor  le  diese  luz  para  acertar 
á  hacer  aquel  ofício  que  le  había  encomendado;  y  después  de  hech^ 
la  visita,  hacía  otra  disciplina  antes  de  tener  el  capítulo  á  los  frailes 
y  tenía  también  su  oración,  pidiendo  el  favor  del  cielo  para  poner 
el  remedio  más  conveniente  en  lo  que  hallaba  ser  necesario.  Todo  el 
tiempo  que  estaba  en  los  conventos,  seguía  el  coro  y  comunidad  como 
cualquiera  de  los  moradores.  Nunca  comía  fuera  de  ella,  ni  consen- 
tía  que  ni  á  él,  ni  á  los  huéspedes  se  hiciese  hospedería,  aunque 
se  holgaba  que  les  hiciesen  caridad.  En  la  comida  ninguna  otra 
diferencia  hacía  de  los  demás,  sino  que  si  ellos  comían  carne  ó  pes- 
cado, él  se  pasaba  con  una  escudilla  de  caldo  ó  alguna  ensalada  ó 
fruta   que   le   ponían  en   la  servilleta. 

La  virtud  en  que  más  se  esmeró  y  sobresalió  en  su  provincialato, 
fuera  de  aquellas  que  son  necesarias  para  el  buen  acierto  y  dirección, 
fué  en  la  humildad,  procurando,  por  todos  los  medios  que  podía  y 
sabía,  ocultar  y  disimular  su  oñcio  y  dignidad  de  provincial;  para 
no  ser  conocido  ni  estimado  como  tal,  así  en  casa  de  los  hermanos, 
como  en  los  conventos  por  donde  pasaba,  que  no  eran  de  su  juris- 
dicción; y  porque  ninguno  de  los  compañeros  le  descubriese,  se  lo 
prohibía  por  santa  obediencia;  y  para  poder  mejor  disimularse,  traía 
una  obediencia  hecha  de  su  mano,  en  que  mandaba  á  Fr.  Pedro  de 
Tal,  poniendo  el  apellido  de  su  linaje,  que  fuese  á  tal  ó  tal  parte, 
á  tal  negocio  etc.  Pues  sucedió  que  llegando  un  día  con  esta  disi- 
mulación al  convento  de  Nuestro  Padre  San  Francisco  de  la  ciudad 
de  Plasencia,  echó  mano  á  su  obediencia  para  dársela  al  P.  Guar- 
dián  y  tomar  la  bendición,  como  lo  hizo,  puesto  de  rodillas,   besándole 
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juntamente  el  hábito.  Al  instante  le  mandó  levantar,  viendo  su  humil- 
dad y  venerable  presencia;  y  habiendo  ieido  toda  la  patente,  mandó 
al  hospedero  que  le  hiciese  caridad,  siendo  así  que  la  mayor  que 
le  pudieran  hacer,  fuera  no  concerdérsela,  porque  se  fué  luego  á 
recoger  y  á  la  media  noche  al  coro  á  los  maitines,  donde  se  quedó 
hasta  la  mañana  que  dijo  Misa;  la  cual  acabada  y  agradeciendo  al 
guardián  la  caridad  que  le  había  hecho,  se  fué  su  camino.  A  medio 
día  llegó  un  fraile  que  iba  en  su  busca  y  se  supo  que  era  el  pro- 
vincial; con  lo  cual  quedaron  más  edifícados  de  su  humildad  el  guar- 
dián y  religiosos  de  aquel  convento,  loando  mucho  la  traza  de  la 
patente  y  mucho  más  su   paciencia. 

Diferentemente  le   sucedió  en  otro  convento,  llegando  á  tomar  la  ben- 
dición al  padre  guardián:  descuidóse  llevar  la  obediencia  en  la  mano, 
echóla  á  la  manga  para  sacarla,   y    el    guardián,    que   debía    de    es- 
tar  mal  humorado,   usando  de   su  autoridad  le  reprendió  ásperamente, 
diciendo:  Que  no  sabía  de  religión,   que  ya   cuando   fuese  á  tomar   la 
bendición,  había  de  llevar  la  obediencia  en  la  mano  y  no  en  la  manga, 
y   otras  palabras   desabridas    con    menosprecio   y   desdén;    con  lo  que 
lo  pagó  muy    bien   el    humilde  Provincial,    el    cual    se  postró  luego  á 
sus   pies,  y  dijo   su   culpa;  y  con  todo  eso  pasó  adelante   el  guardián 
con   la  reprensión,  en  que  le  tuvo  así  postrado  buen  rato,  aunque  no 
faltó  quien  le  vio  y  le  pesó,   no   al  Provincial   que   se    holgaba  en  el 
alma.   Estúvose  de  la  manera  dicha,   hasta  que  le  mandaron  levantar, 
y  se  estuviera  así  todo  el  día,  á  no  contravenir  á  la  obediencia,  por- 
que ya  con  la  costumbre   que   tenía  hecha  en   casos  semejantes  de  no 
responder  ni  escusarse,  había  ganado  libertad;    y  como  sino  hablaran 
con   él,   no   se  le  daba   más  que   dijesen   mal,  que  bien,  considerando, 
quizás,   que  nunca  ó   raras  veces  nos   culpan    sin   culpa,    pues  siempre 
andamos  llenos  de  ellas,  y  sería  mentira  decir  que  no  tenemos  pecado; 
porque  cuando    no  sea  el    mismo   de   que  nos   acusan,    tenemos   otros 
muchos    en    que    hemos  ofendido    á    Dios,   y    siempre    los    hombres 
quedan    cortos,    y   hacen   harto   en  callar  los   que  en   la  realidad  son 
tan  grandes,  y  decir  los  de  menos  momento,  que  nunca  fueron   ^Qué 
nos  va  en  disculpamos  de   éstas,   si   sabemos  que  delante  de   Dios  no 
estamos  sin  culpa,  antes  tenemos  muchísimas  y  gravísimas?  Cierto  que 
no  sé  á  donde   tenemos   el  seso,  cuando  nos   disculpamos  de  aquéllas, 
viéndonos  tan  cargados  de  éstas.  Esta  consideración,  sin  duda,   le  ha- 
cía  callar  á  nuestro  santo  Provincial,  y  el   Señor,  que  solía  volver  por 
él,  aquí  le  dejó  padecer  para  corona  suya  y  ejemplo  de   otros.  Otros 
muchos  casos  á  este  talle  le  sucedieron,  porque,   siempre  que  iba  de 
camino,   andaba  con    este  cuidado  de   humillarse  y  no  ser  conocido. 
De  aquí   le   nacía  el    huir,    en  cuanto  le  era  posible,  de  todo  favor 
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y  loor  humano  y  de  cualquiera  cosa  que  oHese  á  honra,  ó  algún  género 
de  cumplimiento,  especialmente  visitas  de  seglares,  que  aun  de  las 
más  forzosas  se  despedía  muy  presto.  Habiendo  llegado  al  convento 
de  Peñaranda,  fué  luego  á  visitarle  el  Señor  de  aquella  villa  con 
otros  caballeros  que  se  hallaron  con  él:  entraron,  sin  poder  avisar, 
hasta  donde  estaba  el  santo  Provincial,  que  nunca  estaba  osioso,  y  en  esta 
ocasión  ocupado  en  ayudar  al  hortelano  á  hacer  adobes,  con  el  barro 
en  las  manos  y  los  pies  en  el  lodo;  y  de  esta  manera  y  con  un 
Deo  gratias,  con  que  les  saludó,  recibió  á  la  visita,  y  á  pocas  pala- 
bras los  despidió.  Quedaron  en  ext  remo  admirados  y  ediñcados,  viendo 
la  humildad  del  siervo  de  Dios,  que  tan  poca  parte  eran  los  oficios 
y  honras  para  sacarle  de  sus  casillas,  como  dicen.  Fueron  luego  los 
alcaldes  y  regidores,  y  no  había  remedio  de  salir:  convenciéronle  con 
que  no  parecía  bien,  que  se  afrentarían,  que  siempre  otros  prelados 
habían  recibido  su  visita.  Salió  en  fin,  y  puesto  á  la  puerta  del  claus- 
tro, donde  le  estaban  esperando,  con  mucha  serenidad  y  humildad  de 
palabras  les  dijo:  "Dios  les  haga  santos,  yo  doy  por  recibida  la  vi- 
sita;" y  sin  más  cumplimiento  se  despidió,  dejándolos  con  el  guardián^ 
no  sentidos,  sino  muy  edificados  de  su  humildad.  Mirábanle  todos 
como  á  santo  y  por  tal  le  tenían,  y  sola  una  palabra  suya  estimaban 
en   más  que  los  vanos   cumplimientos  de  muchos. 

Fué  cosa  de  mucha  edificación  y  aun  admiración,  ver  lo  que  pasó 
entre  el  siervo  de  Dios  y  un  letrado,  hombre  grave  y  viejo,  que  en 
cierta  ocasión  que  se  le  ofreció,  hizo  voto  de  besarle  los  pies:  an- 
daban entrambos  rodando,  como  dicen,  por  el  suelo;  el  uno  porfiando 
por  cumplir  su  voto,  el  otro. huyendo  por  no  consentir,  hallándose 
indigno  de  ello;  y  en  fin,  lo  que  sacó  de  aquí  nuestro  buen  provin- 
cial, fué  una  tan  gran  confusión  de  sí  mismo,  que  en  tratando  de 
esta  virtud,  decía  que  un  simple  como  él  nunca  había  llegado  á  al- 
canzar la  humildad  de  aq[uél  letrado:  propiedad  verdaderamente  de 
humildes  andar  siempre  dudosos  de  virtudes  propias,  y  ordinariamente 
les  parecen  más  ciertas  y  de  más  valor  las  que  ven  en  sus  pró- 
jimos. 

No  era  razón  que  humildad  tan  profunda  y  santidad  tan  maciza 
quedase  solamente  en  la  calificación  y  graduación  de  éste  ó  de  aquél, 
ni  sólo  en  los  límites  de  su  provincia  y  otras  de  España,  sino 
también  en  el  general  aplauso  y  aceptación  de  toda  la  Orden  y  de 
algunos  señores  y  príncipes  de  la  corte  romana,  y  sobre  todo  de  la 
santidad  del  Sumo  Pontífice  Pió  V;  porque,  á  la  verdad,  él  fué  el  que 
más  bien  que  ninguno  le  conoció.  Ofreciósele  á  nuestro  Provincial  ir 
á  Roma  al  Capítulo  general  y  á  negocios  graves  de  su  provincia,  para 
lo   cual    le    fué    forzoso  visitar    á  algunos   Cardenales    é   informarles 
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en  lo  que  debía;  mediante  lo  cual,  fué  conocida  su  santidad  y  de  uno 
en  otro  corno  de  tal  manera  la  voz,  que  todos  á  una  deseaban  ver 
al  santo  Provincial.  Fué  también  á  besar  los  pies  del  Sumo  Pontífice 
llevando  por  compafiero  al  santo  varón  Fr.  Alonso  Lobo,  que  había 
ido  con  él  por  custodio:  rogóle  que  él,  como  hombre  docto  que  era 
y  de  quien  S.  S.  tenía  tanta  noticia,  le  informase  como  lo  hizo,  con 
aquella  elegancia  y  eficacia  que  Dios  había  puesto  en  sus  labios,  sin 
desplegar  en  todo  ese  tiempo  los  suyos,  ni  levantar  los  ojos  del  suelo 
el  provincial,  de  quién  tampoco  los  desclavó  el  Santo  Pontífice,  que 
con  mucha  atención  le  estaba  mirando.  Y  habiendo  acabado  su  razo- 
namiento Fr.  Alonso  Lobo,  que  es  el  que  también  depone  de  esto, 
dijo  el  Bienaventurado  San  Pió  á  los  que  se  hallaban  con  él:  *'Ese 
fraile f  señalando  á  Lobo,  me  ha  edificado  mucho  hablando;  y  éste,  señalando 
al  Provincial,  mucho  más  callando.*'  Y  volviéndose  á  él,  mirándole  con  ojos 
de  santo  á  santo,  (que  luego  se  conocen  los  santos)  le  mandó  que 
le  encomendase  á  Dios,  pues  veía  el  peso  tan  grande  que  traía  sobre 
sus  hombros.  Ofrecióle,  si  quería  alguna  cosa,  que  se  la  pidiese, 
que  de  buena  gana  se  la  concedería.  Sólo  le  pidió  una  cuenta  de 
perdone»,  de  que  quedó  el  Santo  Pontífice  más  edificado  y  confir- 
mado en  la  opinión  que  de  su  santidad  había  concebido,  y  en  fin, 
mediante  ella,  que  luego  se  hizo  muy  notoria  á  todo  el  Capítulo  ge- 
neral, vino  á  conseguir  lo  que  deseaba  y  pretendía  en  favor  de  su 
provincia  y  de  toda  la  descalcez,  de  que  tratan  largo  sus  crónicas 
é  historias. 


:  ^ -^.-r^téív.-y  ^l 


Capítulo  XII. 


/ 


PROSIGUE     LA    VIDA     DE      FR.     PEDRO    DE    JEREZ,     PADRE     DE     LA     PROVINCIA    DE 

SAN      JOSÉ. 


UIEN  tan  bien  supo  hermanar  la  virtud  de  la  humildad 
con  las  prelacias  y  cargos  honoríficos,  y  en  medio  de  éstos 
sobresalió  tanto  en  aquella,  no  es  mucho  que  lo  hiciese 
también  en  las  demás  virtudes,  mayormente  en  las  que  no 
dicen  ni  tienen  tanta  oposición  con  las  dignidades,  porque  aunque 
las  esmaltan  como  la  humildad,  no  se  puede  decir  que  en  la  unión 
de  unas  y  otras  hay  composición  de  extremos.  Una  de  éstas  es  la 
afabilidad  y  agrado,  prenda  muy  amable  en  los  prelados,  y  la  que 
tenía  nuestro  Provincial  era  tal,  que  no  había  á  quien  no  obligase. 
Las  pláticas  que  tenía  con  sus  religiosos  y  palabras  de  consuelo 
que  les  decía,  eran  de  tanta  suavidad  y  dulzura,  que  salidas  de  su 
boca,  se  lanzaban  en  el  alma.  Tratábalos  á  todos  con  aquel  amor 
y  afabilidad  que  la  madre  más  piadosa  á  sus  hijos;  gustaban  mucho 
de  oirle,  y  así  le  pedían  los  ratos  que  por  fiesta  se  juntaban,  que 
les  contase  algo  de  edificación;  hacíalo  de  buena  gana,  porque  sabía 
que  de  allí  se  sacaba  algdn  provecho,  y  para  él  bastábale  saber 
que  con   aquello   se   consolaban. 

Lo  común  era  contar  en  tercera  persona  algunas  cosas  que  á  él 
le  habían  sucedido;  y  permitía  Su  Divina  Magestad  que  al  descuido, 
sin  advertir  en  lo  que  decía,  dijese  alguna  palabra  por  donde  se 
entendiese  por  quién  lo  decía.  Su  lenguaje  y  modo  de*  contar  estas 
cosas  era:  á  un  cierto  fraile  en  cierto  convento,  le  sucedió  cierta 
cosa  y  entre  otras,  dijo:  ''Estando  una  noche  después  de  maitines  en 
oración,  en   la  mayor  quietud  y  fervor  de   ella  sintió   que  á  los    oidos 
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y  en  las  mangas  le  tocaban  sonajas  y  cascabeles,  y  dije  yo:  "¿so- 
**necitos  me  hacéis?  pues  en  verdad,  que  no  lo  tengo  de  dejar  por 
"esto/*— ¿Y  que  más  hizo  V.  C.  entonces?,  dijo  uno  de  los  presentes, 
dando  á  entender  que  le  habían  entendido. — A  lo  cual  respondió  con 
aquella  su  santa  simplicidad:  '  dóilo  á  Dios,  hermano;  y  ¿quién  le  ha 
"dicho  que  era  yo?  En  verdad  que  no  les  he  de  contar  más  cosa 
•'en  mi  vida." — No  fué  así,  porque  como  los  religiosos  se  edificaban 
tanto  con  sus  palabras,  no  dejaban  de  importunarle,  y  ai  fin,  por 
consolarles,    lo  venia  á   hacer. 

Contó  otra  vez,  que  yendo  caminando  dos   frailes  descalzos,  se  per- 
dieron y  entraron    por  unos  despoblados  en  busca  del  camino;  cogióles 
'a  noche   y   unos  nublados  que   amenazaban   gran   tempestad,   sin   sa- 
ber en  donde  estaban,  ni  á  donde  se  iban.  Estando  en  esta  confusión, 
se  les   apareció  un   mancebo   que   les   preguntó:   f/A  dónde  caminan?^ A 
ial  parte,    respondieron;    pero    ni    sabemos    en    donde    estamos,   ni  por    donde 
habernos  de    ir, — Muy    lejos    están   de  ¿se  pueblo,    les  dijo   el  mancebo:  ya   es 
noche  y  viene  grande  agua,   vénganse    conmigo:  y   llevándoles    á   una   cabana 
les  hizo  lumbre,  que  hacia  /rio,  y   diales  de   cenar  unos  peces  asados  y  pan; 
hizo  les  una  cama  de  heno,  donde  durmieron  aquella  noche  y  á  la  mañana  se 
hallaron  solos,   sin   mozo,   ni  caJbaña.  ni  aun  señal  de  ella.    Viéndose  asi,    en 
medio  de  aquel  campo,  en  el  nombre  de  Dios  echaron  por  una  senda,  que  aun-- 
qué  estrecha,    les  puso   tuesto  en  el    camino  real,   donde  luego  encontraron  con 
quien  les  enccunimcLse, — Y  apenas  había  acabado    de  referir  esto,  cuando 
todos  entendieron    que  les  había  sucedido  á  él  y  á  su  compañero,  y  que 
fué  ángel  del  cielo  el  que  les  albergó  en  aquel  desierto,  así  por  algunas 
palabras  sueltas,   que   le   habían  oído  en  otras   ocasiones,   que   unidas 
con  estas  lo   hacían  evidente,  como  por  ser  en  él  muy  frecuentes  se- 
mejantes casos,  algunos  de  los  cuales  eran   ya   á  todos  manifiestos,  y 
el  que  más  uno  que  le   sucedió  viniendo  de  Roma. 

Dijo  un  día  á  sus  compañeros  que  se  fuesen  delante,  y  él,  que  no 
iba  muy  en  lo  que  hacía,  aunque  muy  bien  ocupada  el  alma,  sin  ad- 
vertir en  ello,  dejó  el  camino  real,  y  echó  por  otro  que  se  le  acabó 
muy  presto,  y  al  fin  fué  á  dar  á  unos  riscos  y  peñascos  tan  ásperos, 
que  ni  podía  pasar  adelante,  ni  volver  atrás.  Puesto  en  esta  aflicción, 
encomendóse  á  Dios  muy  de  veras,  y  luego  vio  delante  de  sí  un  ga- 
llardo mancebo  muy  bien  dispuesto  y  agraciado,  y  vestido  de  blanco, 
y  concertadas  señales  de  ángel.  A.  él  le  pareció  que  era  algiin  mozo 
que  andaba  por  allí  á  caza  (tan  lejos  estaba  de  pensar  que  se  acor- 
dase de  él  el  cielo).  Preguntóle  por  el  camino,  díjole:  "que  estaba  de  allí 
muy  lejos  y  cuan  perdido  iba;"  pero  consolóle,  diciendo:  "ande,  padre, 
que  yo  le  pondré  donde  le  alcancen  muy  presto  sus  compañeros.''  Y 
así  fué,  porque  sacándole  al  camino,  le  dejó  en  él  y  desapareció;  y 
Tomo  I.  25 
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de  ahí  á  poco  le  alcanzaron  los  que  pensaban  que  le  dejaban  muy 
atrás;  y  espantados  de  verle  tan  adelante,  les  contó  lo  que  le  había 
pasado,  dando  todos  gracias  á  Dios  por  las  mercedes  que  les  había 
hecho.  De  estas  le  sucedían  muchas  por  los  caminos,  porque  iba  por 
ellos  tan  bien  ocupado  que,  si  el  compañero  le  dejaba  solo,  luego  se 
perdía,  y  nunca  faltaba  un  Ángel  que  le  viniese  á  meter  en  camino. 

Cuanto  su  vida  tenía  más  de  angelical  y  eran  sus  más  familiares 
los  ángeles,  tanto  era  más  aborrecido  de  los  demonios,  que  no  le  po- 
dían ver  más  que  á  la  cruz.  No  podían  sufrir  tantas  virtudes  y  tan 
grande  ejemplo  y  santidad  en  el  siervo  de  Dios,  mediante  la  cual  se 
mejoraban  muchos.  Perseguíanle  de  diferentes  maneras,  segdn  las  oca- 
siones se  ofrecían,  permitiéndolo  así  el  Señor  para  mayor  gloria  de  su 
siervo,  confusión  del  mismo  demonio  y  utilidad  y  ejemplo  de  los  de- 
más religiosos.  Sucedióle  una  vez,  que  estando  en  oración,  comenzó 
á  inquietarle  el  maligno,  tirándole  chinas,  y  viendo  que  no  hacía  caso 
de  él,  le  tir<5  un  medio  ladrillo,  con  que  le  descalabró.  Acometíale 
otras  veces  con  importunos  pensamientos,  lanzándole  imaginaciones 
enormes  y  feas,  y  otras  de  vanidad  y  soberbia.  El  remedio  contra 
unas  y  otras  era,  hincarse  de  rodillas  y  postrado  en  tierra  invocar 
el  favor  del  cielo,  pidiendo  á  Nuestro  Señor  no  permitiese  que  alguna 
de  aquellas  fantasías  y  sugestiones  del  demonio  hiciesen  mella  en  su 
alma,  ni  le  derribasen  en  algiin  consentimiento.  Perseveraba  orando, 
y  aunque  pasaba  algün  tiempo  peleando  en  estas  luchas  invisibles, 
con  la  gracia  del  Señor,  á  quien  de  corazón  habia  llamado,  salía  siem- 
pre vencedor  y  el   demonio  se  huía  corrido. 

Todavía,  si  hallaba  ocasión,  no  dejaba  de  volver  y  de  importunar 
(que  eso  tiene,  que  sobre  la  poca  vergüenza,  es  constantísimo  en  el 
mal);  y  viendo  que  por  aquí  no  le  podía  derribar,  trazaba  como 
espantarle.  Para  lo  cual  se  le  aparecía  en  forma  de  diferentes  bes- 
tias fíeras  y  horribles,  haciendo  visajes  y  ademanes  de  querer  tra- 
garle; mas  confortado  del  Señor,  sabiendo  que  no  tenía  más  poder 
para  ofenderle  del  que  el  mismo  Señor  le  permitiese,  no  sólo  no  le 
tenía  miedo,  sino  que  hacía  burla  de  todos  sus  fíeros  intentos.  Es- 
tando otra  vez  en  el  coro,  llegó  el  demonio  á  asirle  del  cuello,  y  quererle 
ahogar;  escapóse  como  pudo  de  sus  manos,  y  cogiendo  el  hisopo  del  agua 
bendita  y  una  cruz,  con  un  esfuerzo  admirable  dio  tras  él,  hasta  que  des- 
apareció. Estaba  en  otra  ocasión  un  novicio  tañendo  la  campana  á  mai- 
tines, y  el  demonio,  que  no  podía  menos  de  enredar,  asió  en  lo  alto 
por  la  soga,  y  llevaba  colgado  al  novicio,  el  cual  dio  luego  voces,  por 
no  saber  qué  era  aquello.  Acudió  el  siervo  de  Dios  que  estaba  allí  junto; 
asió  de  la  soga,  y  volvióle  á  bajar,  diciendo:  anda,  bellaco,  ¿qué  vie- 
nes  aquí  á  inquietarnos?:   fuese  de  allí   al  tejado,   y  aguardando  á  que 
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los  religiosos  estuviesen  en  la  oración,  fué  tan  grande  el  estruendo 
que  hizo,  que  parecía  que  no  había  de  quedar  teja,  tabla  ni  cosa 
sana:  quietólos  el  siervo  de  Dios  diciendo:  "que  era  el  demonio  qu 
pretendía  sacarlos  del  coro;"  y  era  así,  porque  á  la  mañana,  ni  una 
teja  se  halló  quebrada.  En  el  refectorio,  estando  toda  la  comunidad 
comiendo,  le  vio  el  siervo  de  Dios,  como  que  estaba  atravesado  á  la 
puerta,  para  hacer  caer  á  los  que  andaban  sirviendo.  De  estas  cosas 
hacía  muchas  donde  quiera  que  estaba  el  siervo  de  Dios,  así  para 
inquietar  á  sus  frailes,  é  inquietarle  á  él  también,  y  derribarles,  si 
pudiese;  que  le  atormentaba  muy  mucho  con  su  oración,  hacién- 
dole huir  por  instantes,  y  que  se  resolviesen  en  humo  todas  sus 
trazas. 

Fuera  de  conocer  bien  por  lo  dicho  la  eficacia  de  su  oración,  to- 
davía se  manifiesta  mejor  por  lo  excelente  y  grande  de  los  efectos,  que 
lo  eran  mucho,  así  en  beneficio  de  las  almas,  como  de  los  cuerpos. 
Cayó  enferma  una  mujer,  muy  devota  del  convento,  de  un  dolor  de 
costado  que  la  puso  en  lo  ultimo;  tanto  que  el  médico,  y  todos  los 
de  su  casa  daban  por  concluida  su  vida.  Sentían  mucho  los  religio- 
sos la  pérdida  de  su  bienhechora,  y  así  le  rogaron  que  la  fuese 
á  visitar  y  decir  un  evangelio,  como  lo  hizo,  de  que  se  alegró  mucho 
la  mujer,  y  como  pudo  le  pidió  por  amor  de  Dios  que  le  enviase 
un  poco  de  agua  del  convento,  que  con  el  fuego  dé  la  calentura  le 
apretaba  mucho  la  sed.  Había  en  la  enfermería  una  redoma  de  agua 
de  chicorias,  echó  una  copa  en  un  vidrio,  y  sobre  ella  su  bendi- 
ción, y  luego  se  la  envió,  yéndose  él  en  el  ínterin  á  la  iglesia  ante 
el  altar  de  Nuestra. Señora,  donde  puesto  de  rodillas,  suplicó  á  la 
Reina  de  los  Angeles  tuviese  por  bien  de  alcanzar  salud  para  aquella 
enferma,  porque  no  quedase  su  casa  desamparada  de  tan  buena  devota: 
la  cual,  habiendo  tomado  su  agua,  y  dormido  un  poco  con  reposo, 
cuando  despertó,  se  sintió  tan  aliviada  de  su  aprieto,  que  la  pareció 
no  tenía  mal  ninguno.  Y  era  así,  porque  desde  entonces  estuvo  buena, 
atribuyéndolo  todos  no  á  la  virtud  del  agua,  sino  á  la  oración  del  siervo 
de  Dios. 

Otra  vez,  haciendo  oración  por  la  salud  de  un  fraile,  que  estaba 
muy  al  cabo,  y  aunque  en  lo  substancial  buen  religioso,  pero  en  lo 
que  conduce  á  la  perfección  y  mejoras  del  estado,  algo  tibio  y  des- 
cuidado, sobre  que  ya  le  había  reprendido  y  amonestado  el  santo 
Prelado,  oyó  una  voz  que  le  dijo:  "¿para  qué  me  ruegas  por  ese 
fraile?;  ¿tú  no  sabes  que  rio  es  de  edificación  para  tu  provincia?"  Como 
oyó  esto,  quedóse  un  rato  como  fuera  de  sí;  volvió  luego  diciendo: 
**Hágase  la  voluntad  de  Dios  en  todo,  pues  no  sabemos  lo  que  pedi- 
mos." El  fraile  murió  de  aquella  enfermedad  con   hartas  muestras   de 
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contrición,  y  también,  á  lo  que  se  entiende,  por  los  nnéritos  de  la  ora- 
ción del  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro.  No  es  de  maravillar  el  que  haya 
algunos  no  tan  ejemplares  como  conviene,  pero  sí  el  cuidado  de  Dios 
de  entresacarlos;  y  esto  parece  que  quiso  dar  á  entender  á  su  siervo, 
que   á  la   sazón    era  provincial. 

De  la  frecuencia  de  la  oración  nacían  las  vigorosas  fuerzas  del 
espíritu.  Para  todo  género  de  mortificación,  trajo  siempre  cilicio  en- 
tero, á  manera  de  jubón,  que  le  cogía  todo  el  cuerpo,  y  tan  áspero, 
que  ponía  temor  en  sólo  verle.  Tenía  dos  comúnmente  para  mudar  y 
por  la  limpieza,  los  cuales  hacía  él  de  su  mano,  muy  á  su  gusto,  y 
por  eso  tales,  que  no  era  fácil  que  como  el  de  los  demás  los  pu- 
diese sufrir.  Andaba  siempre  descalzo,  aun  en  muy  largas  jornadas; 
y  en  tiempo  de  nieves  y  grandes  calores  tampoco  se  ponía  cosa  en 
los  pies.  Si  en  ellos  se  le  hincaba  alguna  espina,  la  dejaba  estar 
por  padecer  algün  rato  aquel  dolor,  y  solía  decir  con  gracia:  "á 
donde  aquella  estaba,  no  entraría  ctra."  Su  cama  ordinaria  por  los 
caminos  y  en  el  convento  era  el  suelo,  sobre  una  colcha  ó  estera, 
si  la  había;  y  cuando  no,  tendía  una  manta,  la  mitad  debajo  y  con 
la   otra   mitad   se  cubría,   y  el  manto  por  cabecera. 

Llegando  una  noche,  harto  cansado  y  fatigado,  á  un  pueblo  que 
llaman  Cantalapiedra  del  Obispado  de  Salamanca,  en  Castilla  4a 
Vieja,  se  fué  á  hospedar  en  casa  de  los  hermanos,  como  se  acostum- 
bra, donde  le  recibieron  con  mucha  caridad  y  lavaron  los  pies,  que 
llevaba  llenos  de  lodo  por  ser  invierno,  previniéndole,  para  después  de 
cenar,  una  regalada  cama  con  sus  sábanas  y  almohadas,  lo  mejor  que 
tenían  en  su  casa.  El  siervo  de  Dios  admitió  lo  que  precisamente  ha- 
cía á  la  necesidad,  agradeciéndolo  con  humildes  palabras;  pero  la 
cama  no  quiso  tocar,  juzgando  que  era  más  para  un  gran  prelado  (|ue 
no  para  fraile  descalzo.  Echóse  el  compafiero  sobre  una  arca,  y  él 
sobre  una  estera  que  halló  allí  á  propósito;  rezaron  maitines  á  su 
hora,  y  en  ameneciendo  se  despidieron  de  los  hermanos,  estimando 
como  era  razón  la  caridad  que  les  habían  hecho.  Cuando  los  herma- 
nos se  levantaron,  entraron  en  el  aposento,  y  hallaron  la  cama  de  la 
misma  manera  compuesta,  como  cuando  se  hizo.  Quedaron  espantados, 
pero  más  cuando  la  vieron  toda  sembrada  de  rosas,  siendo  en  la 
fuerza  del  invierno,  que  es  imposible  haberlas  en  aquella  tierra;  co- 
ligiendo de  aquí,  cuanto  honraba  á  Nuestro  Señor  á  los  que  por  su 
amor  se  privaban  de  las  delicias  y  regalos  de  esta  vida,  que  sirven 
más  al  apetito,   que  á   la   necesidad. 

Á  la  medida  de  ésta  era  su  comida,  y  aun  podemos  decir  que  mu- 
ciio  menos;  pues  comunmente  estaban  todos  admirados  de  como  pu- 
diese vivir  con   tan    poco  sustento,  con  andar  caminos,  con  el  trabajo 
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con  que  él  los  andaba,  visitando  cuatro  años  la  provincia  de  S.  José, 
cuando  ella  estaba  más  estendida,  yendo  y  viniendo  á  Roma.  No  co- 
mía ordinariamente  más  que  pan;  engañábale  con  alguna  cebolla,  ó 
un  poco  de  queso  ó  algunas  yerbas  ó  fruta,  si  la  había,  y  esto  con 
escasez,  Este  era  su  ordinario  alimento  en  todo  tiempo,  fíestas  y  no 
fiestas;  pero  los  advientos  y  cuaresmas  ayunaba  á  pan  y  agua,  que 
vino  nunca  lo  bebía,  sino  en  alguna  muy  forzosa  necesidad.  Este  mismo 
rigor  de  advientos  y  cuaresmas  guardaba  por  los  caminos,  aunque 
fuesen  muy  largos.  Para  el  que  hizo  á  Italia,  salió  con  el  mismo 
apercibimiento,  que  en  su  provincia  para  ir  de  un  convento  á  otro, 
sin  más  arrimo  que  el  de  Jesucristo,  en  quien  tenía  puesta  toda  su 
confianza,  y  sin  alforja,  más  que  una  bolsilla  encerada  en  que  llevaba 
una  palia,  corporales  y  purificador  para  decir  Misa  con  más  limpieza 
por  los  caminos,  y  algunos  papeles  de  su  oficio.  En  los  pueblos  cuando 
pedía  limosna  para  comer,  avisaba  á  los  compañeros  que  no  recibie- 
sen cosa  que  fuese  menester  fuego  para  aderezarla,  porque  se  pu- 
diesen salir  á  comer  al  campo,  ni  más  de  lo  que  cada  uno  hubiese 
menester  para  sí.  En  los  conventos  tomaba  lo  que  le  administraban, 
pero  no  comía,  sino  un  poco  de  caldo  y  pan.  Con  lo  demás  hacía  su 
ceremonia  con  una  cuidadosa  disimulación,  que  parecía  que  comía. 
Finalmente,  toda  su  comida  se  podía  decir  no  era  comida,  pues  no 
era  bastante  para  sustentar  á  un  hombre,  que  tanto  se  desvelaba  y 
trabajaba.  Pensará  alguno  que  tan  continua  y  rigurosa  penitencia  caía 
sobre  un  natural  robusto  y  fuerte,  y  no  era  sino  muy  flaco,  y  de 
conñexión  delicada;  y  así  venía  algunas  veces  á  tanta  flaqueza,  que 
era  necesario  ayudarle  á  tener  para  que  no  cayese;  y  con  todo  eso, 
no   había  remedio  de  aflojar  un  punto  su  rigor. 

Acontecióle,  estando  enfermo  en  Peñaranda,  donde  á  la  sazón  era 
guardián,  no  querer  admitir  por  ser  cuaresma  un  huevo  tan  solo,  n¡ 
más  regalo  que  un  poco  de  pan  rallado,  cocido  en  agua  con  un  poco 
de  aceite  y  sal;  y  viendo  el  médico  que  nada  de  esto  bastaba  para 
su  mucha  flaqueza,  y  que  si  no  comía  otra  cosa,  había  de  morir  muy 
presto,  dio  cuenta  de  ello  á  la  devotísima  señora  de  aquella  villa 
Doña  Ana  de  Ávila,  para  que  con  disfraz  le  guisase  algo  para  re- 
paro de  su  necesidad.  Fué  la  dicha  Señora  al  convento,  y  mandó 
á  un  hijo  suyo  que  le  subiese  á  visitar,  y  de  su  parte  le  rogase, 
que  ya  que  no  quería  comer  más  que  el  pan  rallado.  le  diese  licencia 
para  que  en  su  casa  se  lo  guisasen.  Vino  en  ello  por  condescen- 
der con  su  mucha  devoción;  enviábale  cada  día  su  pucherito  de  hor- 
migos con  la  sustancia  de  un  ave  y  dos  huevos  frescos;  todo  tan  dis- 
frazado, que  él  no  lo  podía  conocer,  bien  que  con  alguna  sospecha 
preguntaba  al   enfermero,    si   venía   allí    algún   huevo,    él   con    verdad 
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decía  que  no  lo  sabía,  ni  lo  parecía:  tan  disimulado  venía  que, 
aun  queriéndolo  ver,  no  se  conocía.  Con  este  engaño,  se  fué  robo- 
rando, y  volvió  en  sí,  y  más  á  prisa  á  su  ordinaria  penitencia,  como 
si  no  hubiera  tenido  accidente  alguno;  porque  con  quedar  tan  de- 
bilitado y  flaco,  como  él  se  pudiese  tener  en  pie,  no  dejaba 
de  ir  á  maitines  y  demás  ejercicios  de  coro  y  comunidad.  Y  aun 
siendo  prelado,  si  alguna  vez  los  frailes,  viéndole  tan  debilitado, 
daban  traza  de  como  no  despertarle,  y  se  quedaba  dormido  á  los 
maitines,  luego  otro  día  en  el  refectorio  decía  su  culpa,  y  hacía  la 
penitencia  de  pan  y  agua  en  tierra,  como  suelen  hacer  los  que  en 
esto  son  defectuosos.  La  diferencia  era,  que  la  misericordia  que 
con  ellos  se  suele  usar  jamás  lo  usaba  consigo,  sino  que,  sin  dis- 
pensación, pasaba  hasta  el  fín  de  la  comida.  Y  así,  los  frailes  tenían 
ya  por  menos  mal  dejarle  ir  á  maitines  y  llevar  mala  noche,  que 
verle  hacer   aquella  penitencia  con   tanta  flaqueza. 

Es  hija  de  la  abstinencia  la  castidad,  y  así  no  tenemos  que  ponde- 
rar la  de  este  siervo  de  Dios,  viéndole  tan  mortificado  y  abstinente. 
Pero  basta  decir,  que  del  cuidado  con  que  andaba  y  se  esmeraba  en 
esta  angelical  virtud,  le  nacía  que  por  maravilla  hablaba  con  mujer 
alguna,  por  honesta  y  recogida  que  fuese,  ni  la  miraba  al  rostro,  cuando 
era  forzoso  el  hablarla.  Y  lo  que  es  más,  que  todo  el  tiempo  que 
vivió  en  la  Orden,  ningún  religioso  ni  seglar  pudo  decir  con  verdad 
haberle  visto  hacer  cosa,  que  conocidamente  fuese  pecado  venial, 
así  en  esta  materia  como  en    las  demás. 

Acerca  de  su  pobreza,  cuantos  le    conocieron  dicen  y  no  acaban.  Y 
quien   más,  un  religioso  grave  de    los   de  su  tiempo  que  le  acompa&ó 
algunas  jornadas    bien   largas,  y    lo   trató   y   comunicó  lo   más  de    su 
vida,  subdito   y  prelado,   afirmando,   que  para  escribir  la  décima  parte 
de  lo   que  de   él   se  dice  y  él  vio  en  esta  materia,  era  menester  mucho 
tiempo  y    papel.    Y    cifrándolo    en    breves   palabras,   dice:  Que   desde 
N.   P.  S.    Francisco  acá,    no  se   ha  visto   ni   leido  tal   extremo   de  po- 
breza como  la   suya;  no  en  una  cosa  sola,  sino  en  todas:  en  la  comida 
en   el  vestido,  en   la    celda,  en   la  cama  y  en   todo  lo   demás   que  to- 
caba   á  su  persona,   y  á  todo  el    convento,  ó  provincia,  cuando  estaba 
á  su   cargo,  cjue   era   cosa  que  á  todos  admiraba.   Pudiera  traer  para 
prueba  de  esto    muchos   casos   particulares;   pero,   visto  lo  que  hemos 
repetido  de  su  humildad,  desprecio   de  sí  mismo,  abstinencia  y  demás 
virtudes,  no  hay  necesidad,   para  persuadir  esta,  de  detener  aquímás  la 
pluma.     Una    cosa   sola  diré:     que     jamás    ni    en    tiempo     de    enfer- 
medad  se   pudo    acabar  con    él  se  vistiese    lienzo,   ni  que    en    la  cama 
le  pusiesen   sábanas,    ni   almohadas   de   lienzo  para  alivio  de  su    nece- 
sidad,   pareciéndole   que  ni   aquello    alargaba  la   vida,  ni  se   excusaba 
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la  muerte.  Finalmente,  todas  las  cosas  de  que  usaba  por  necesidad 
habían  de  ser  no  más  como  ella  las  pide,  y  aun  en  esto  se  solía 
también  acortar,  por  eso  eran  siempre  las  más  viles  y  pobres  que 
hallaba;  y  de  estas  tomaba  con  mucha  moderación  y  temor,  porque 
se  consideraba   no  solamente  pobre,    sino  indigno  de  cosa   buena. 

Habiendo,  pues,  caminado  tan  valerosamente  todo  el  tiempo  que  vi- 
vió en  aquella  su  provincia  de  S.  José,  edificándola  sobremanera  con 
maravillosos  ejemplos  de  santidad,  y  ayudándola  con  inmensos  tra- 
bajos y  su  acertado  gobierno,  sustentándola,  aumentándola  y  defen- 
diéndola como  padre  y  pastor,  no  contentándose  con  tantas  coronas  como 
en  el  estado  de  confesor  había  granjeado,  trabajó  también  cuanto  le  fué 
posible  por  alcanzar  la  de  mártir:  tal  era  su  fervor  y  celo,  que  aunque 
cansado  y  cargado  de  años,  no  se  cansaba  de  padecer.  Este  pensamiento 
era  su  único  consuelo,  con  que  entretenía  los  grandes  ímpetus  y  deseos 
que  tenía  de  morir  por  Cristo.  Este  le  daba  contento  y  satisfacía  su  alma, 
y  para  esto  sólo  le  parecía  corta  la  vida  y  deseaba  que  se  alargase 
hasta  que  llegase  tan  dichosa  hora.  Llegó  á  esta  ocasión  á  España  el 
apostólico  varón  Fr.  Antonio  de  S.  Gregorio,  principal  fundador  de 
esta  provincia,  con  la  relación  del  nuevo  descubrimiento  de  las  islas 
de  Salomón,  Nueva  Guinea  y  demás  tierras  del  Austro,  como  ya  di- 
jimos; y  como  por  otra  parte  contaba  como  testigo  ocular  las  muchas 
y  maravillosas  conversiones  que  tenían  en  las  Indias,  especialmente 
Occidentales  (de  donde  él  venía  y  había  estado  algunos  años  con  los 
religiosos  de  N.  P.  S.  Francisco),  y  el  sin  número  de  almas  que  ga- 
naban para  Dios,  y  del  glorioso  martirio  que  algunos  de  ellos  alcan- 
zaban, se  determinó  el  siervo  de  Dios,  movido  de  su  amor  y  de  la 
salud  de  sus  prójimos,  de  alistarse  para  la  jornada  que  entonces  se 
aprestaba,  que  al  principio  era  para  las  dichas  islas  de  Salomón  y 
al  fín  fué  para  estas  Filipinas,  por  las  razones  que  ya  apuntamos  al 
principio  del  libro,  tratando  de    este  viaje  y  jornada. 

Alistado,  pues,  y  llegado  á  Sevilla,  donde  se  estuvieron  algunos  días, 
viéndole  el  comisario  y  prelado  de  toda  la  misión,  Fr.  Pedro  de  Al- 
faro,  tan  flaco  y  cargado  de  años  y  de  muchos  achaques,  movido  de 
una  piadosa  compasión,  le  dijo:  "Hermano,  paréceme  que  está  cansado 
*'y  viejo  para  tan  larga  y  trabajosa  jornada;  mírelo  bien,  y  si  quiere 
"volver  á  la  provincia,  avíseme."  Él  s«  lo  agradeció,  y  pidió  se  lo  de- 
jase encomendar  á  Dios,  y  habiéndose  recogido  en  su  celda,  donde 
estuvo  más  de  dos  horas  en  oración,  salió  diciendo:  "la  voluntad  de 
Nuestro  Señor  es  que  yo  vaya  y  muera  en  este  viaje."  No  por  esto 
se  turbó  un  punto  (que  esto  y  mucho  más  puede  el  amor  divino,  apo- 
derado de  un  pecho  santo,  que  tan  superior  le  hace  á  todo  temor)  ni 
menos  quiso  dejar  la  jornada,  sino  llegar   hasta  donde  Dios  fuese  ser- 
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vido.  Sabía  que  el  poder  la  vida  por  Cristo  es  hallarla;  y  así  tuvo 
por  más  seguro  y  mejor  consejo  ofrecerse  á  los  peligros  y  trabajos 
de  tan  larga  y  penosa  jornada,  que,  volviendo  atrás,  poner  en  peligro 
la  salvación  da   su   alma. 

Embarcóse,  pues,  con  sus  compañeros,  y  como  no  era  la  voluntad 
del  Señor  que  llegase  á  estas  Islas,  contento  sin  duda  de  sus  buenos 
deseos,  no  queriendo  abrirle  camino  para  nuevos  trabajos,  sino  pre- 
miarle los  pasados,  que  habían  sido  muchos  y  muy  grandes,  antes  de 
]legar  á  Nueva  España  le  dio  la  última  enfermedad,  mediante  la  cual 
se  le  llegó  la  hora  en  que  pasó  de  este  mortal  destierro  á  gozar  de 
la  eterna  felicidad,  año  de  mil  quinientos  setenta  y  seis.  Su  cuerpo 
quedó  sepultado  en  la  mar  de  España  que  llaman  del  Norte,  cuya 
memoria,  y  la  que  se  tiene  de  las  dichosas  muertes  de  otros  siervos 
de  Dios,  que  murieron  entre  ambos  mares  del  Norte  y  del  Sur,  vi- 
niendo á  estas  Islas,  templa  lo  amargo  de  sus  aguas  y  furioso  á%)  sus 
olas,  y  se  les  hace  fáciles  á  los  que  en  tan  gloriosos  intentos  desean 
mitarles   hasta  morir  en  la  demanda. 
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Capítulo  XIII. 


D£  LOS  DEHAS  religiosos  DE  LA  PRIMERA  MISIÓN  QUE  MURIERON  EN  EL  CAMINO, 

VINIENDO    A   ESTAS    ISLAS. 


lENE  el  segundo  lugar  entre  los   religiosos  que  murieron 
en  este  viaje   el  siervo    de  Dios   Fr.  Antonio  de  Barríales, 
natural  de  la  villa  de  Valderas  en  el  reino  de  León,  y  pro. 
feso   en  la  provincia  de   Santiago,  de  donde  hizo  tránsito  á 
la  de  S.  José,   con   celo  de  mayor  perfección.  Procuró  desde  luego  ni- 
velarse de  tal  manera  á  esta,  que  á  pocos  afios   podía  r»er  ejemplo   y 
aun  maestro  de  todos  los  que  desean  aprender  en  su  escuela.  Era  muy 
continuo  en  la  oración,  como  quien  muy  bien  sabía  ser  este  el   princi- 
pal medio  para  alcanzarla:  su  oración  ordinaria  era  andar  siempre  en 
la  presencia   de  Jesucristo  Nuestro  Redentor,  considerándole  junto  á  sí 
y  dentro  de  su  alma,  discurriendo  unas  veces  por  lo  mucho  que  por  él 
había  padecido,   de  donde  le  nacía  una  tan  gran  compasión  y  sentimiento 
de  su  muerte  y  pasión,  que  le  obligaba  á  derramar  muchas  lágrimas,  y  á 
desear  con  todas   sus  potencias,  alma  y  sentidos,  corresponder  en  algo 
á  tan   infinito  amor.  Otras  veces  se  contentaba  con  sólo  mirarle  y  ad- 
vertir que  el  mismo  Señor  se  dignaba  de  mirarle,   sin  desear    ni  pe- 
dir más,  enamorado  de  su   sagrada  humanidad  y    satisfecho  de  que  le 
dejasen  así  estar  ante   su   divina  presencia,  y  es  sin  duda  muy  buena 
manera  de  aprovechar,   porque  con  tan  buen   maestro  siempre  delante 
el  alma  que  desea  aprender  ¿qué  no  aprenderá?;   fecunda  de  tales  es- 
pecies ¿qué  efectos  no  producirá?:  y  así,  quien   trabajare  de  traer   siem- 
pre consigo  tal  compañía,  y  de  veras  cobrare  amor  á  este  Señor,   esté 
cierto   de   su  aprovechamiento.  No  sólo  lo  experimentaba  así  este  siervo 
de   Dios,  sino   que   con   esta  ocupación   le    acontecía  no   pocas  veces. 
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mayormente  estando  fuera  del  convento,  andar  tan  divertido,  que  siendo 
ya  después  de  vísperas,  solía  pregxintar  al  compañero  si  habían  tocado 
á  Misa,  sin  acordarse  de  comer  en  todo  ese  tiempo,  ni  sentir  otra  ne- 
cesidad alguna.  También  solía  andar  otras  veces  tan  metido  en  la  con- 
sideración de  la  muerte  y  del  juicio,  que  se  quedaba  fuera  de  sí,  mos- 
trando bien  en  su  exterior  aspecto  cuánta  impresión  hacían  en  su 
alma  semejantes  pensamientos.  De  aquí  le  nacía  el  andar  continuamente 
persuadiendo  á  todos  no  se  olvidasen  de  la  muerte,  diciéndoles  como 
era  una  cierta  filosofía  con  que  se  enseñaba  el  hombre  á  despreciar 
cuanto  hay  en  el  mundo;  y  hablando  consig-o  mismo,  decía  muchas  ve- 
ces: Aunque  sean  reyes,  aunque  sean  de  los  godos,  lo  cual  notaban  muy  mu- 
cho los  religiosos,  por  donde  conocían  las  consideraciones  en  que  an- 
daba ocupado. 

Fué  varón  muy  penitente:  ejercitaba  su  cuerpo  en  continuos  rigores 
de  cilicios,  disciplinas  y  vigilias;  siempre  descalzp,  un  solo  hábito,  y 
ese  del  sayal  más  áspero;  la  comida  muy  poca,  el  sueño  menos  y  en 
las  enfermedades  ningdn  alivio  ni  regalo,  ni  más  medios  ni  remedios 
para  ellas  que  á  Jesucristo  crucificado  y  la  memoria  de  su  Pasión. 
Guardaba  con  mucho  cuidado  el  silencio,  y  cuando  se  ofrecía  y  era 
forzoso  haber  de  hablar  lo  hacía  con  suma  gravedad  y  brevedad,  salvo 
en  los  ministerios  de  la  caridad  que  se  alargaba  tnás  ó  menos,  con- 
forme lo  pedía  la  necesidad  ó  el  consuelo  espiritual  de  su  prójimo, 
especialmente  estando  en  el  confesionario,  como  ya  diremos.  A  los  que 
veía  hablar  fuera  de  tiempo  y  sin  necesidad,  decía:  Mejor  será,  her- 
manos, acordarnos  de  la  muerte  y  del  juicio,  donde  no  se  nos  ha  de 
perdonar  ni  una  jota. 

Era  por  extremo  honesto  y  compuesto  y  muy  mortificado  en  la  vista, 
particularmente  cuando  estaba  delante  de  alguna  mujer,  que  ponía  tanto 
cuidado  en  ésto,  que  apenas  se  le  veían  los  ojos.  Decía  que,  para  él 
ver  la  cabeza  de  una  mujer  era  como  ver  la  calavera  de  un  jumento; 
y  no  es  de  maravillar  en  quien  tenía  tan  mortificados  los  sentidos 
y  rendidas  las  pasiones.  No  le  sucederá  así  al  que  no  hubiese  tra- 
bajado en  esto,  antes  la  fingirá  más  de  lo  que  ella  es,  y  podrá  ser 
que  caiga  engañado  del  apetito,  dejándose  llevar  de  algún  feo  senti- 
miento; porque  sin  mortificación,  es  casi  cierto  el  peligro,  evidente  en 
la  ocasión.  Por  huir  de  uno  y  otro  nuestro  Fr.  Antonio  puso  tanto 
cuidado  en  la  mortificación;  y  al  fin,  mediante  ella,  no  sólo  se  aseguró, 
sino  que  alcanzó  en  grado  muy  excelente  la  virtud,  perfección  y 
gracia  especial  de  encaminar  las  almas  en  ella.  Por  razón  de  esto 
eran  muchísimas  las  que  acudían  k  él,  y  grande  el  provecho  que  er\ 
ellas  hacía.  Luego  por  la  mañana,  en  saliendo  de  la  oración  de  Prima, 
preguntaba   al  portero,  si  había  quien  se  quisiese  confesar,  y  si  decía 
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que  sí,  iba  al  instante  y  estábase  en  este  ejercicio  hasta  que  tañían 
á  Tercia,  sin  salir  en  todo  este  tiempo  del  confesionario.  Cuando  en- 
traba alguno,  le  preguntaba  si  quedaba  otro  esperando,  sino  deteníase 
con  aquel,  alargando  la  plática  y  dándole  los  avisos  importantes  para 
su  alma,  más  6  menos  conforme  el  sujeto.  Si  otro  esperaba,  despachaba 
con  el  primero:  sino  podía  dejar  de  detenerse,  levantábase  y  despedía 
al  que  aguardaba  con  amor  y  agrado,  porque  no  perdiese  allí  tiempo, 
señalándole  el  más  oportuno,  con  palabra  de  confesarle  de  muy  buena 
gana. 

A  algunos  aconsejaba  hiciesen  confesión  general,  dándoles  á  enten- 
der la  importancia  de  este  punto,  y  lo  que  dice  S.  Pablo,  que  si  noso- 
tros nos  juzgamos,  no  nos  juzgará  Dios,  porque  reconciliados  con  Él 
en  el  examen  y  confesión  de  nuestras  culpas,  las  olvida,  y  reconocién- 
dolas nosotros,  las  desconoce  Su  Magestad,  y  viene  por  la  penitencia 
á  librarse  el  hombre  de  las  penas  del  infierno,  y  aun  de  las  del  pur- 
gatorio; porque  sabido  es,  que  no  castiga  Dios  dos  veces  una  cosa. 
Á  todos  generalmente  imponía  en  que  frecuentasen  mucho  este  Santo 
Sacramento -y  el  de  la  Comunión,  que  es  el  medio  más  excelente  para 
perseverar  en  el  bien,  conservar  limpia  el  alma,  y  asegurar  la  biena- 
venturanza; y  así  se  lo  proponía  muchas  veces,  diciendo  como  ninguna 
otra  diligencia  humana  bastaba,  sino  ésta,  para  desaguar  de  todo  punto 
el  manantial  de  nuestras  miserias,  y  sacar  de  lo  secreto  del  corazón 
al  enemigo,  donde  está  tan  encastillado,  queriendo  ser  allí  adorado  como 
Dios:  Á  todo  lo  cuál  acudía  el  bendito  Fr.  Antonio  con  entrañas  y 
amor  de  padre,  dando  á  cada  uno  las  instrucciones  y  avisos  que  ha- 
bían menester  para  hacerlo  discreta,  acertada  y  provechosamente,  que 
es  lo  principal  que  en  esto  se  debe  pretender  y  desear.  Conocida  por 
los  superiores  su  mucha  virtud  y  santidad  y  la  gran  discreción  de  que 
le  había  dotado  el  Cielo,  le  hicieron  guardián  del  convento  de  Alae- 
jos,  en  cuyo  gobierno  demostró  el  acierto  de  su  elección:  portóse  en 
él  tan  cabal  y  prudentemente,  que  no  se  echó  menos  el  de  otros  que 
habían  sido  de  mucha  loa  en   la  provincia. 

Estando  ocupado  en  esto,  llegó  á  sus  oídos  la  voz  de  los  frailes  que 
salían  para  estas  conversiones,  y  como  era  tan  grande  el  celo  por  la 
salvación  de  las  almas,  fué  menester  poco  para  persuadirle  á  esta  jor- 
nada, antes  pusiera  él  mil  vidas  por  el  remedio  de  una  sola,  de  las 
muchas  que  por  falta  de  ministros  en  estas  partes  se  pierden,  que 
es  argumento  de  su  gran  fervor,  espíritu  y  caridad.  Habiendo  alcanzado 
licencia  de  los  superiores,  le  enviaron  orden  para  que  de  allí  se  fuese 
á  Peñaranda,  y  acompañase  al  santo  viejo  Fr.  Pedro  de  Jerez  hasta 
Sevilla,  como  lo  hizo,  yendo  los  dos  como  dos  apóstoles,  *á  pie  y  des- 
calzos,  y  sin  otro  cuidado  ni  deseo  más  que   de  convertir   á  la  fe   de 
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Jesucristo   Nuestro  Señor  todas  estas  más  remotas   tierras,  si  pudiese, 
y  padecer  martirio. 

Cuánto  era  el  deseo  y  ansia  que  tenía  el  bendito  Fr.  Antonio  de 
alcanzar  tan  venturosa  corona,  lo  mostró  bien  después  de  embar- 
cado, pues  en  las  ocasiones  que  se  trataba  de  esto,  considerándose 
como  muy  cerca  de  ella»  ó  en  el  camino  por  donde  otros  muchos  la 
habían  alcanzado,  se  encendía  tanto,  que  parecía  se  abrasaba.  De  aquí 
le  nacían  algfunos  excesos  mentales,  los  cuales  padecía  muy  frecuen- 
temente, así  acerca  de  esta  materia  como  de  otras,  especialmente  los 
días  en  que  se  celebraba  algún  misterio  de  María  Santísima,  de  quien 
había  sido  muy  singular  devoto;  y  así  le  veían  que  en  tales  días  ni 
comía,  ni  se  divertía  á  ninguna  acción  exterior,  andando  todo  elevado 
y  trasformado  en  Dios.  Y  un  día  de  la  gloriosa  Asunción  de  María 
Santísima  crecieron  tanto  los  ímpetus  y  vehemencias  del  espíritu, 
que  lo  más  de  él  se  le  pasó  arrobado.  Y  no  se  contentaba  con  ser 
él  devoto  de  esta  Excelentísima  Señora,  sino  que  incitaba  á  los  demás,  así 
religiosos  como  seculares,  que  lo  fuesen,  proponiéndoles  con  eñcacia  los  in- 
tereses de  esta  admirable  devoción,  y  ofreciendo  juntamente  á  María 
santísima  estos  buenos  deseos,  como  en  holocausto  de  su  amor,  con 
otros  particulares  servicios  que  la  hacía  todos  los  días.  Viniendo,  pues, 
embarcado  con  el  fervor  y  el  espíritu  que  hemos  dicho,  el  Señor, 
cuyos  juicios  son  incomprensibles,  no  le  dejó  poner  por  obra  sus  buenos 
deseos,  reservando  para  otros  la  gloria  de  estas  conversiones,  y  dán- 
dole á  ella  corona  antes  de  entrar  en  la  batalla.  Murió,  en  fin, 'y  de 
la  misma  enfermedad  que  el  santo  Fr.  Pedro  de  Jerez.  Antes  de  lo 
cual  sucedió,  que  estando  ya  muy  á  lo  tíltimo,  y  queriendo  la  Virgen 
Santísima,  de  quien  era  muy  devoto,  gratificarle  los  servicios  que  la 
había  hecho,  bajó  á  consolarle  en  aquella  hora  y  animarle  para  aquella 
jornala,  segün  que  depuso  de  ello  otro  enfermo,  persona  muy  vir- 
tuosa que  murió  también  el  mismo  día;  y  así  por  esto,  como  por  el 
grande  afecto  que  tenía  á  esta  Soberana  Señora,  se  persuadieron  to- 
dos,'que  con  su  favor  y  en  su  compañía  salió  su  bendita  alma  del 
mar  de  este  mundo,  y  desembarcó  segura  en  el  puerto  de  la  Biena- 
venturanza. 


FR.  FRANCISCO  MARIANO. 

Tiene  aquí  su  lugar  el  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  Mariano,  pro- 
feso en  la  provincia  de  Valencia,  de  donde  hizo  tránsito  á  la  de  San 
José,  siendo  ya  predicador.  Y  aunque  en  el  ejercicio  de  este  oficio 
hacía   mucho  fruto  en    sus   prójimos,   todavía   no    se   quietaba   su  espí- 
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ritu,  sino  que  aspiraba  á  la  conversión  de  los  idólatras  gentiles,  6  por 
acudir  á  los  más  necesitados  ó  por,  si  Nuestro  Señor  fuese  servido, 
pad'ecer  martirio  en  defensa  de  su  fe:  cuando  es  constante  el  alma 
en  lo  bueno,  no  descansa  isino  en  lo  mejor.  Preveníase  para  esto  con 
particulares  ejercicios  de  oración,  contemplación,  ayunos  y  cilicios,  su- 
plicando por  instantes  al  Señor  enderezase  sus  buenos  deseos  en 
lo  que  fuese  de  su  mayor  servicio.  Y  al  fin,  viendo  que  se  le  ofrecía 
tan  buena  ocasión  de  pasar  á  estas  tierras,  se  aprovechó  de  ella,  pi- 
diendo á  los  prelados  le  metiesen  en  el  número  de  los  de  aquella 
primera  misión,  y  así  lo  hicieron,  satisfechos  de  su  apostólico  celo 
de  la  conversión. 

En  Sevilla  y  en  el  discurso  de  la  navegación  hasta  que  murió  dio 
muestras  de  cuan  aventajado  era  en  todo  género  de  virtud,  especial- 
mente en  la  humildad,  caridad  y  obediencia,  de  que  se  pudieran  con- 
tar casos  notables.  Eslo  muy  mucho  lo  que  ya  referimos  al  principio 
del  libro,  cuando  para  que  no  se  deshiciere  tan  lucida  misión,  como 
era  la  que  estaba  ya  junta  en  Sevilla  para  pasar  á  estas  partes,  fué 
necesario  que  uno  de  los  misioneros  fuese  por  la  posta  á  Madrid,  á 
traer  los  papeles  y  despachos  que  faltaban,  y  ofreciéndose  mil  difi- 
cultades, y  la  principal  el  que  viniese  á  tiempo  que  se  pudiesen  em- 
barcar en  aquella  flota,  que  estaba  ya  de  leva,  el  siervo  de  Dios  Fr. 
Francisco,  rendido  á  la  obediencia  que  se  lo  mandó,  rompió  por  todo 
y  se  puso  en  camino,  y  negoció  con  tan  feliz  suerte,  que  aunque  mo- 
lido y  cansado  y  hecho  mil  peiazos,  como  dicen,  en  menos  de  seis 
días  estaba  ya  de  vuelta  con  todos  los  despachos  en  Sevilla,  cosa 
que  causó  gran  admiración.  Embarcados,  pues,  y  considerándose 
nuestro  Fr.  Francisco  como  escogido  del  Señor  para  tan  excelente  obra 
de  la  conversión  de  las  almas,  procuraba  corresponder  agradecido  en 
actos  de  amor  y  caridad,  ofreciéndose  por  instantes  con  afectuosa 
voluntad  á  todo  lo  que  fuese  de  su  mayor  gloria  y  honra,  hasta  mo- 
rir por  su  amor. 

Del  mucho  que  tenía  á  su  Dios,  nacía  el  que  todos  vieron  y  ex^ 
perinfientaron  tenía  á  sus  prójimos,  especialmente  después  que  comenzó 
á  cundir  la  enfermedad  (de  que  murieron  tantos  como  apuntamos  arriba) 
por  el  navio  en  que  venían.  Era  cosa  de  ver  la  solicitud  con  que  an- 
daba este  siervo  de  Dios,  acudi-;ndo  á  unos  y  á  otros  con  cuanto 
habían  menester  y  sus  posibles  alcanzaban,  hasta  quitárselo  las  más 
de  las  veces  de  la  boca,  porque  á  ellos  no  les  faltase  todo,  con  tal 
amor  y  caridad,  que  no  obstante  de  hallarse  los  más  de  los  enfer- 
mos notablemente  afligidos,  por  lo  penoso  de  la  enfermedad  que 
padecían,  se  consolaban  en  sólo  verle.  Esto  duró  hasta  que  Nuestro 
Señor    fué  servido   de    que  prendiese  también  en  él  el  mal,  con  el  cual, 
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»  después  de  haber  recibido  los  sacramentos  con  singular  devoción,  acabó 

;  sus  días   en  el  Señor,  por  cuyo   amor    había    comenzado    tan    heroica 

empresa.  Sepultáronle  en  las  ag-uas  del  mismo  mar  del  Norte,  antes 
\  de    llegar    á    Nueva    España,    dejando    á   todos    sus    compañeros    más 

envidiosos  de  su  bienaventurada  muerte,  que  pesarosos  de  su  falta, 
^  aunque  era  bien   grande   la  que  les  hacía. 


FR.  JERÓNIMO  MALLORQUÍN. 

Fué  el  siervo  de  Dios  Fr.  Jerónimo  Mallorquín  natural  de  la  isla 
de  Mallorca,  de  ilustre  sangre,  y  más  ilustre  con  las  obras  virtuosas 
con  que  siempre,  mientras  vivió,  procuró  esmaltarla.  Dícese,  que 
desde  su  niñez  fué  muy  inclinado  á  las  cosas  de  virtud,  y  así,  aunque 
por  medio  de  él  procuraron  sus  padres,  en  cuanto  les  fuese  posible, 
adelantar  su  casa,  y  para  esto  héchole  encomendador  de  S.  Juan,  y  la 
religión  g-atificádole  sus  servicios  con  honoríficos  cargos,  él  no  tra- 
taba de  otro  que  del  negocio  de  su  alma;  y  al  fin,  viéndose  suelto 
de  algunas  dependencias,  trató  de  dejar  el  mundo,  como  lo  hizo, 
desnudándose  del  hábito  que  tenía  y  vistiéndose  del  nuestro,  en  la 
provincia  de  S.  José,    para  religioso  lego. 

Profeso  ya,  y  muy  contento  con  el  nuevo  estado,  era  notable  la  ale- 
gría de  su  alma  en  todos  los  ejercicios  de  humildad,  especialmente 
los  que  eran  de  su  profesión,  cuales  son  los  oficios  de  los  religiosos 
legos:  de  huerta,  cocina  y  otros,  estando  más  gustoso  y  contento 
con  el  más  humilde  del  convento.  Y  era  cosa  de  admiración  ver  de 
la  manera  y  facilidad  con  que  le  trocó  la  condición  el  nuevo  modo 
de  vida,  pues  siendo  antes  de  su  natural  muy  despierto  y  vivo,  vino 
después*  á  hacerse  tan  sincero  y  puro,  que  parecía  no  haber  pecado 
Adán  en  él,  y  quien  no  le  hubiera  conocido  en  el  siglo  atribuyera  á 
falta  de  talento  tanta  simplicidad,  candidez  y  pureza.  Diéronle,  luego 
que  profesó,  el  cargo  de  la  cocina,  y  ponía  tanto  cuidado  en  este  ofi- 
cio, como  en  el  más  grave  y  honorífico  de  los  que  tuvo  en  el  siglo; 
y  sucedía  que,  habiendo  entrado  en  el  refectorio  con  lo  que  había 
de  comer  la  comunidad,  se  estaba  un  buen  rato  mirando  con  disi- 
mulo por  la  parte  de  afuera,  como  si  estuviera  acechando,  si  los  re- 
ligiosos comían  con  gusto,  y  si  veía  que  no,  se  entristecía,  y  hasta 
que  sabía  la  causa  no  había  remedio  de  consolarse,  atribuyéndose 
á  sí  la  culpa  de  ello;  y  al  contrario,  cuando  veia  que  comían,  no 
cabía  de  contento,  no  jactándose  de  lo  bueao  hecho  por  él  (que 
bien  sabía  que  no  tenía  de  sí  cosa  buena)  sino  alegrándose  de  ello 
por    bien  aprovechado,    que  es  el  logro  de  la  caridad   en  el  bien  que 
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hace,  y  el  interés  más  desinteresado  que  esto  mismo  busca.  Esto  de 
servir  á  los  religiosos  y  agradarles  eran  sus  mayores  cuidados,  con- 
siderándole un  mero  esclavo  de  cada  uno;  y  por  eso  era  el  contem- 
plar sus  aspectos,  por  ver  si  podía  adivinar  con  lo  que  era  de  su 
mayor  gusto;  y  como  esto  nacía  de  una  finísima  caridad,  disponía 
el  Señor  que  las  mis  de  las  veces  acertase,  siendo  tan  dificultoso  en 
el  que  lo  ha  de  hacer   con  muchos. 

Vi«5se  bien  esto  viniendo  ya  embarcado,  particularmente  después 
que  comenzaron  á  enfermar  los  navegantes  de  aquel  tan  malicioso 
accidente  que  dijimos,  que  con  andar  ya  tocado  de  él  este  siervo 
de  Dios,  servía  así  á  religiosos  como  seculares,  siendo  cocinero  de 
todos,  sin  apartarse  en  todo  el  día  del  fogón,  ya  enseñando  á  los 
criados  de  los  enfermos  lo  que  habían  de  hacer  para  sazonar  bien 
la  comida  de  sus  amos,  y  si  estaba  desocupado  lo  hacía  él  por  sí 
mismo,  como  también  lo  que  habían  menester  los  demás  enfermos 
que  no  tenían  quien  les  serviese,  ya  cuidando  de  los  religiosos  y 
de  cuanto  necesitaban  para  el  reparo  de  sus  enfermedades  y  traba- 
jos; y  todo  con  tanta  puntualidad,  amor  y  caridad  que  los  tenía  á 
todos  sobre  edificados,  admirados.  Y  no  lo  estaban  menos  de  su  pa- 
ciencia, que  ni  en  los  trabajos  de  aquella  navegación,  de  que  ya  los 
más  estaban  fatigadísimos,  ni  en  la  enfermedad  que  ya  padecía,  para 
jamás  se  le  oía  una  queja,  ni  menos  la  daba  del  mal  tiempo  que 
les  hacía  para  su  navegación,  ni  del  calor  y  otras  descomodidades 
que  en  ella  padecían,  pareciéndole  todo  poco,  según  el  valor  y  ansias 
que  tenía  de  padecer  por  Cristo  Nuestro  Redentor;  y  si  tal  vez  la  natura- 
leza, como  flaca,  repugnaba,  se  reprendía  de  mal  sufrido  y  poco  paciente. 

Era  manso  como  un  cordero,  sin  conocérsele  afecto  de  ira  por  nin- 
gún acaecimiento.  Nunca  en  su  pecho  se  descubrió  malicia,  ni  de  su 
boca  salió  palabra  contra  su  prójimo,  ni  la  murmuración  más  leve;  y 
si  delante  de  él  murmuraba  alguno,  procuraba  impedirlo,  ó  divirtiendo 
la  conversación,  ó  rogando  al  que  murmuraba  que  lo  dejase  y  trata- 
sen cosas  de  Dios.  Y  aunque  era  muy  afable  con  todos,  con  ninguno 
se  allanaba  ó  burlaba;  y  si  eran  Sacerdotes,  era  singular  el  respeto 
y  reverencia  que  les  tenía,  venerando  en  cada  uno  á  Cristo  Nuestro 
Señor. 

Y  con  ser  tan  apacible  y  manso  para  con  los  demás,  para  consigo 
fué  rigurosísimo:  continuamente  traía  ceñido  su  cuerpo  con  un  duro 
cilicio;  en  algunas  festividades  le  mudaba  en  otros  de  más  rigor  y  as- 
pereza, que  era  el  modo  que  tenía  de  celebrar  las  fiestas;  siempre  an- 
duvo descalzo  el  pie  por  tierra,  así  en  tiempo  de  calores  como  de 
fríos,  nieves  y  hielos,  y  por  caminos  ásperos  y  fragosos,  de  donde  le 
nacía  andar  continuamente   lleno  de   grietas   en   los  pies,  y  otras  veces 
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corriendo  sangre  por  los  golpes  que  se  daba  en  ellos;  nunca  llevó 
más  de  un  simple  hábito,  pobre  y  remendado,  sin  querer  admitir  otro 
reparo  para  las  inclemencias  del  tiempo;  todas  las  noches  se  azotaba 
rigurosísimamente  y  muchas  de  ellas  hasta  bañar  la  tierra  en  sangre, 
lo  cual  le  sucedía  también  casi  todas  las  veces  que  se  azotaba  en  el 
refectorio,  en  las  vísperas  de  las  festividades  de  los  santos  y  demás 
días  que  se  acostumbra,  corriéndole  hilo  á  hilo  la  sangre  por  las  es- 
paldas, con    no   poca  admiración  y  espanto  de  los  que  le  miraban. 

En  las  cosas  de  la  honra  de  Dios  tuvo  un  celo  ardentísimo,  y  en  re- 
prender los  pecados  una  libertad  apostólica:  hacíalo  así  muchas  veces, 
viniendo  ya  navegando,  porque  como  en  una  nao  viene  de  todo,  no 
podía  sufrir  la  soltura  de  algunos  marineros  y  de  otra  gente  perdida, 
sus  juramentos  y  blasfemias,  sin  reparar  en  el  castigo  de  Dios  que  les 
estaba  amenazando,  así  dentro  como  fuera  de  la  nao:  dentro,  con  el 
contagio  y  peste,  y  fuera,  con  las  horrorosas  olas  del  indomable  ele- 
mento, que  por  instantes  se  andaban  turbando  é  inquietando,  echando 
espumarajos  al  cielo,  y  forcejando  por  romper  los  términos  de  la  tierra. 
Y  tomando  ocasión  de  esto,  les  afeaba  y  reprendía  sus  excesos,  pon- 
derando la  gravedad  de  ellos  con  tanto  fervor  y  espíritu,  que  muchos 
se   compungían  y  enmendaban. 

Finalmente,  queriendo  ya  su  Divina  Magestad  sacarle  de  este  mise- 
rable mundo,  cuya  malicia  le  atormentaba  mucho,  le  dio  la  ultima  en- 
fermedad, mediante  la  cual,  habiéndose  despedido  de  sus  hermanos  los 
religiosos,  y  peiídoles  perdón  con  profunda  humildad  del  mal  ejem- 
plo que  les  había  dado,  y  que  se  acordasen  de  él  en  sus  oraciones, 
j  pasó  á  la  vida  inmortal,  donde  sin   du«la  recibiría  el  premio  que  mere- 

\  cían  tan  gloriosos   intentos  de  la  promulgación  del  Evangelio  en  estas 

\  partes,  y  fervorosa  resolución  con  que  se  dedicó  al  servicio  de  Nuestro 

i  SeBor,    hollando  el   mundo  vano,  y  cuanto  hay  en   él. 


•i 


FR.  DIEGO  CADAHALSO  Y  FR.  FRANCISCO  MENOR. 


í  No  se  dice  cosa  especial   de  los  dos   religiosos   Fr,   Diego  d»í  Ca- 

l  dahalso  y  Fr.  Francisco   Menor,  sino  que  habiendo  tomado    el  hábito 

i  y  profesado  en  la  provincia  de  S.  José,  y  siguiendo  en  ella  con   per- 

I  fección  las  huellas  de  N.    S.   P.    S.   Francisco,   deseando   como   verda- 

deros hijos  imitarle  también  en  el  celo  de  la  conversión  de  las  almas, 
ke  alistaron  y  embarcaron  para  estas  partes,  movidos  del  mismo  celo, 
que  es  lo  que  ya  dijimos  tratando  de  esta  primera  jornada  y  viaje; 
y  también  como  después  de  haber  llegado  á  Nueva  España,  cuando 
parece  que  concebían  algunas  esperanzas  de   que  habían    de   llegar    á 
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tener  colmo  sus  buenos  deseos,  siendo  parte  en  la  conversión  de  es- 
tas gentilidades,  por  haberles  librado  de  los  trabajos  y  penalidades  de 
aquella  primera  navegación,  con  todo  eso  no  lo  permitió  nuestro  Se- 
ñor, contento  sin  duda  de  lo  que  hasta  alH  habían  padecido  por  su 
amor,  sin  dejarles  padecer  nuevos  trabajos.  Y  así  vino  á  morir  el  uno, 
qu^  erii  Fr.  Diego,  en  el  puerto  de  Vera  Cruz,  y  el  otro,  que  se  decía 
Fr.  Francisco  Menor,  en  Halapa,  que  es  un  pueblo  tres  jornadas  de 
allí,  como  también  dijimos. 
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Capítulo  XIV. 


DE    LA   ELECCIÓN    DE    SEGUNDO    CUSTODIO   EN    FR.    PABLO    DE    JESÚS,     Y     DE    COMO 
EL   PONTÍFICE    GREGORIO    XIII    MUDO    EL   NOMBRE    DE    LA    CUSTODIA, 

Y    LA    CONCEDIÓ    ALGUNOS    FAVORES. 


^r 


BA  con  felicidad  la  conversión  de  Filipinas,  y  deseando  el 
Vice-comisario  Fr.  Juan  de  Plasencia  (que'  fud  el  que  quedó 
con  el  cargo  de  la  custodia  por  ausencia  del  custodio  fray 
Pedro  de  Alfaro)  efectuar  algunas  cosas,  de  que  necesitaba 
para  su  mejor  conservación  y  aumento,  trató  de  juntar  en  el  convento 
de  Manila  á  los  relijgfiosos  que  estaban  esparcidos  por  las  islas,  para 
que  entre  todos  se  confiriese  y  determinase  lo  más  importante  para 
la  dicha  conversión,  que  era  á  lo  que  principalmente  habían  venido  á 
esta  tierra.  No  habían  quedado  ya,  de  los  quince  que  habían  entrado 
en  ella,  más  que  doce  religiosos,  porque  de  los  que  salieron  para 
China,  ya  se  habían  muerto  dos,  y  otro  estaba  de  guardián  'de  Ma- 
can, como  ya  habernos  dicho.  Convocados  los  doce  religiosos,  año  de 
mil  quinientos  ochenta,  y*  juntos  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de 
los  Ángeles  de  la  ciudad  de  Manila,  pareció  á  todos  que,  pues  era 
ya  cumplido  el  tiempo  del  custodiato  de  Fr.  Pedro  do  Alfaro,  y  no  se 
tenía  noticias  de  si  era  muerto  ó  vivo,  ni  había  esperanzas  de  que  se 
pudiese  saber  tan  presto,  se  eligiese  nuevo  custodio;  y  así,  antes  de 
tratar  otra  cosa,  entraron  á  la  elección,  presidiendo  en  ella  el  mismo 
Fr.  Juan  de  Plasencia,  conforme  á  los  papeles  é  instrucciones  que  les 
había  dado  el  Reverendísimo  de  Indias  antes  de  salir  de  España;  y 
habiendo  votado  todos,  salió  electo  en  segundo  custodio  Fr.  Pablo  de 
Jesús,  predicador,  profeso  en  la  provincia  de  S.  José,  religioso  de 
gran  talento,  singular  prudencia,  ardiente  celo,  y  otras  prendas  que 
le  hacían     muy  cabal  y    perfecto   prelado.    Después  de  la  elección  fué 
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proponiendo  cada  uno  lo  que  le  pareció  más  conveniente  para  la  con- 
versión,  según   lo  cual  fueron  ordenando   y   determinando: 

Lo  primero,  que  un  religioso  fuese  á  España  á  informar  á  los  Pre- 
lados Generales  de  la  Orden  del  estado  que  tenían  en  estas  islas  las 
cosas  de  la  religión  y  conversión,  y  alcanzar  de  ellos  que  las  refor- 
zasen de  religiosos;  y  del  católico  Rey  que  los  favoreciese  y  ampa- 
rase con  su  protección  real,  ñasta  ponerlos  en  Filipinas;  porque 
cierta  cosa  era  <(ue  sin  religiosos  no  se  podía  continuar  la  conver- 
sión, ni  menos  conservar,  y  era  excusada  otra  cualquiera  disposición. 
Señalaron  para  esto   á  Fr.  Agustín   de  Tordesillas. 

Lo  segundo,  que  se  continuase  con  la  reducción  de  los  indios  á  po- 
blado, en  la  cual  habían  ya  trabajado  mucho  algunos  de  ellos,  y  no 
lo  habían  podido  conseguir  por  la  natural  repugnancia  de  los  indios, 
que  los  más  de  ellos  amaban  el  retiro  y  fragosidad  del  monte,  como 
á  la  cuna  en  que  se  habían  criado;  pero  fué  Nuestro  SeBor  servido 
que  con  la  continuación  se  venciese  esta  dificultad,  y  que  viesen  presto  el 
buen  logro  de  su  trabajo  en  esta  parte,  el  cual  ha  sido  muy  estimado 
y  aplaudido,  por  ser  mucha  la  conveniencia  que  todos  han  experimen- 
tado en  que  las  casas  de  los  indios  estén  todas  juntas,  debajo  de  cam- 
pana, como  de  ordinario  lo   están  en  todos  nuestros  ministerios. 

Lo  tercero  y  ultimo  que  se  determinó  en  este  capítulo  fué:  que  se 
hiciese  Arte  y  Vocabulario  de  la  lengua  tagala,  y  se  acabase  de  tra- 
ducir la  Doctrina  cristiana;  y  porque  Fr.  Juan  de  Plasencia,  presidente 
del  mismo  capítulo,  se  aventajaba  á  todos  en  la  lengua,  le  dieron  este 
cargo  y  él  le  aceptó,  y  puso  luego  por  obra;  y  después  de  grandí- 
simo estudio,  mucho  desvelo  y  cuidado,  acompañado  de  fervorosa 
oración  y  de  otras  diligencias  espirituales,  no  menos  importantes  para 
el  buen  logro  de  cualquier  trabajo,  redujo  á  arte  la  lengua,  hizo  Ca- 
tecismo y  un  muy  copioso  Vocabulario  y  diferentes  traducciones:  todo 
en  breve  tiempo,  y  con  tan  feliz  acierto  que  al  año  siguiente  de  1581, 
en  que  el  Sr,  Obispo  D.  Domingo  de  Salazar,  de  la  Orden  de  Predi- 
cadores, poco  después  de  haber  llegado  á  esta  tierra,  celebró  un  modo 
de  Sínodo,  fueron  aprobados  Arte,  Vocabulario,  Catecismo  y  su  tra- 
ducción, y  la  de  toda  la  Doctrina  cristiana.  Y  para  más  calificación  de 
esta  aprobación^  advertiremos   las  circunstancias  del  Sínodo. 

Halláronse  en  él  varones  doctos  y  santos  de  las  religiones  del  gran 
Padre  S.  Agustín  y  de  la  Compañía  de  Jesús.  De  la  de  nuestro  Pa- 
dre Sto.  Domingo  aun  no  habían  venido  á  estas  Islas,  sino  es  el  Se- 
ñor Obispo  y  su  compañero^  el  P.  Fr.  Cristóbal  de  Salvatierra,  que 
también  concurría  con  los  otros,  presidiendo  á  todos  el  Sr.  Obispo, 
con  asi&tencia  del  primer  Deán  de  esta  Catedral  el  Licenciado  D.  Diego 
Vázquez   de    Mercado,   que   después   fué   Obispo    de   Yucatán  y   Arzo- 
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hispo  de  Manila.  Confiriéronse  varias  materias  por  sus  secciones  y 
puntos.  Los  más  principales  eran  en  cosas  tocantes  á  la  conciencia  de 
los  encomenderos  y  sus  cobradores,  y  ministros  de  justicia,  y  las  que 
pertenecían  á  la   administración   y   doctrina  de    los  naturales. 

En  cuanto  á  los  primeros  puntos  juzgo  que  igualmente,  sin  hacer 
agravio  á  ninguno,  pueden  todos  gloriarse  de  la  parte  del  estudio  y 
trabajo  que  á  cada  uno  tocó  en  sus  •conferencias  y  resoluciones,  pero 
en  cuanto  al  ultimo  punto  de  la  doctrina  de  los  naturales,  sólo  Fr. 
Juan  de  Plasencia  fué  el  que  le  resolvió;  pues,  visto  su  Catecismo  y 
la  traducción,  que  había  hecho  en  lengua  tagala,  del  Arte  y  Vocabu- 
lario, no  tuvieron  que  hacer  los  que  se  hallaron  en  el  Sínodo  y  en- 
tendían algo  de  la  lengua,  sino  admirar  la  propiedad  de  los  vocablos, 
su  fuerza  y  rigor:  y  decían  que,  si  no  es  con  particular  asistencia 
del  cielo,  parecía  imposible  que  en  tan  poco  tiempo,  y  con  tan  pocos 
años  de  tierra,  pudiese  haber  hecho  tan  excelente  obra.  Y  después  , 
de  haberla  aprobado,  mandaron  cjue  se  hiciesen  diferentes  traslados, 
particularmente  de  la  traducción  de  la  doctrina,  para  que  por  ella,  y  no 
por  otra,  enseñasen  los  Ministros  á  los  indios,  así  por  estar  aprobada, 
como  porque  hubiese  uniformidad  en  todos  los  partidos  del  tagalo.  Esta 
traducción  es  la  que  persevera  el  día  de  hoy,  salvo  el  estar  más  limada;  lo 
cual  hizo  también  un  religioso  nuestro  (como  se  dirá  más  adelante), 
no  porque  entonces  le  faltcise  algo,  sino  por  la  alteración  y  mudanza 
de  los  tiempos,  al  que  de  ordinario  siguen  los  idiomas,  como  vemos 
en  la  lengua  castellana  y  en  otras,  que  en  sustancia  son  las  mismas 
que   doscientos  años   há,   salvo  el  estar  más  pulidas  y  limadas. 

Este  es  el  efecto  que  tuvo  lo  que  en  nuestro  capítulo  se  ordenó  y 
mandó  á  Fr.  Juan  de  Plasencia,  en  cuanto  á  la  lengua  tagala.  A  ocasión 
de  esto  hizo  otras  muchas  cosas  para  la  administración  de  los  indios, 
no  menos  importantes,  que  fué:  el  averiguar  muy  de  raíz  las  leyes, 
costumbres,  antiguallas,  ritos,  ceremonias,  así  en  sus  sacrificios  como 
en  sus  casamientos,  y  de  todo  lo  demás  que  hacían  y  usaban  estos 
indios  en  tiempo  de  su  gentilidad,  aun  en  las  acciones  más  comunes 
y  ordinarias,  para  que  los  ministros  pudiesen  gobernarse  y  gobernar- 
los, según  que  ya  queda  advertido  en  el  prólogo  de  esta  primera  parte. 
Concluido,  pues,  nuestro  capítulo,  se  volvieron  todos  los  ministros  á 
sus  partidos,  y  Fr.  Agustín  de  Tordesillas  se  quedó  en  Manila  para 
embarcarse  el  año  siguiente  de  ochenta  y  uno,  y  hacer  su  viaje  á 
España,  hacienáo  en  el  ínterin  oficio  de  Maestro  de  novicios,  porque 
desde  aquel  año  se  comenzaron  á  dar  hábitos. 

Por  este  mismo  tiempo  andaba  Fr.  Antonio  de  S.  Gregorio  por  Es- 
paña é  Italia,  procurando  con  grandísima  solicitud  y  desvelo  el  bien 
de  ésta   conversión   y  custodia,   en    cumplimiento  de   lo    que   le    había 
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ordenado  el  custodio  Fr.  Pedro  de  Alfaro,  cuando  le  despachó  desde 
Nueva  España.  Llegó  al  puerto  de  San  Lücar  el  año  de  mil  qui- 
nientos setenta  y  siete,  á  últimos  de  Setiembre,  y  desde  allí  partió  á 
toda  prisa  á  Italia;  y  después  de  haber  padecido  innumerables  trabajos 
en  el  camino  (cayendo  segunda  vez  en  manos  de  corsarios,  que  si 
no  le  maltrataron  tanto  como  los  primeros,  de  que  ya  hicimos  men- 
ción en  el  capítulo  segundo,  fué  bien  poco  menos)  llegó  á  Roma, 
á  principios  de  Noviembre  del  mismo  año.  Echóse  á  los  pies  de  Su 
Santidad  Gregorio  XIII,  dióle  cuenta  de  los  sucesos  de  la  misión 
que  había  conducido  hasta  Nueva  España,  no  para  la  conversión  de 
las  islas  de  Salomón,  sino  para  la  de  las  islas  Filipinas,  refiriéndole 
muy  por  extenso  lo  que  pasó  en  aquella  nueva  determinación  ó  mu- 
danza de  varios  y  encontrados  sucesos,  segdn  que  dejamos  notado 
en  el  capítulo  cuarto,  lo  cual  oyó  el  Sumo  Pontífice  con  igual  de- 
voción y  admiración,  venerando  en  ello  las  disposiciones  de  Dios, 
que  por  medios  tan  extraños  consigue  sus  fines;  por  lo  cual,  enten- 
diendo S.  S.  que  en  la  fundación  de  esta  custodia  había  alguna  par- 
ticular disposición  secreta  y  misteriosa,  reservada  á  sólo  Dios,  pero 
que  sin  duda  redundaría  en  grande  honra  suya,  como  de  especial 
hechura  de  sus  manos,  al  conceder  el  Breve  de  la  erección  en  Cus- 
todia, que  le  había  pedido  Fr.  Antonio  de  S.  Gregorio,  la  mudó  el 
nombre  de  San  Felipe  Apóstol,  que  el  año  antes  le  había  puesto  el 
Rmo.  de  Indias  á  contemplación  del  católico  Rey  Felipe  II,  en  el 
de   S.    Gregorio  el  Magno  á  su    contemplación. 

Dícese,  que  sobre  esto  escribió  el  Sumo  Pontífice  al  Rey  Felipe  II, 
el  cual,  como  tan  católico,  y  por  el  entrañable  amor  y  afecto  que 
tenía  á  nuestra  sagrada  Religión  y  buenos  ojos  con  que  en  especial 
miraba  á  esta  nueva  fundación  de  Filipinas,  estuvo  tan  lejos  de  darse 
por  sentido,  que  antes  se  holgó  muchísimo,  como  de  todo  aquello 
que  para  ella  fuese  de  mayor  gloria  y  honra;  pero  lo  que  es  cierto, 
que  ¿ilgunos  hicieron  varios  misterios  sobre  la  mudanza  de  este  nom- 
bre, ó  por  mejor  decir,  sobre  esta  devota  competencia  de  los  dos 
mayores  monarcas  del  mundo,  sobre  quién  poner  el  nombre  á  esta 
santa  provincia;  y  todos  se  reducen  á  que  sería,  ó  para  ellos  hon- 
rarla, ó  para  honrarse  con  ella;  y  t  jdo  es  muy  posible.  Pero  de  cual- 
quiera manera,  no  tiene  duda  que  cede  en  mucha  gloria  y  honra  de 
la  misma  provincia. 

Y  podemos  presumir  que  sería  lo  segundo,  así  como  parece  que 
fué  esto  lo  que  pretendió  el  Sumo  Pontífice;  porque  por  la  relación 
que  le  hizo  Fr.  Antonio  de  S.  Gregorio  de  los  prodigios  y  mara- 
villas que  habían  .sucedido  en  esta  fundación,  entendió,  á  lo  que 
parece,    cuan    maravillosa    había   de  ser,    y    quiso   en    alguna    manera 
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tener  parte  en  ella,  llevándose  la  g"loria,  ya  que  no  de  su  autor  y 
fundador,  á  lo  menos  de  su  nomenclador,  poniéndola  el  suyo  para 
eterna  memoria,  aunque  relevado  al  de  S.  Gregorio  el  Magno,  tan 
propio  del  instituto  de  esta  provincia,  que  así  como  él  fué  el  Após- 
tol de  Inglaterra  y  de  otros  reinos,  así  esta  provincia  lo  es  de  todos 
estos  archipiélagos,  como  se  verá  por  el  discurso  de  toda  esta  histo- 
ria; sino  es  ya  que  digamos,  que  fué  particular  favor  que  le  quiso 
hacer  Su  Divina  Magestad,  partiendo  con  él  la  acción  6  dominio  que  tenia 
sobre  esta  provincia,  (que  hasta  allí  había  dado  á  entender  que  todo 
era  suyo);  al  modo  de  lo  que  hizo  con  Adán,  segdn  advierte  S.  Ba- 
silio de  Seleucia,  que  queriendo  engrandecerle,  pretendió  partir  con 
él  su-  dominio  ó  imperio;  y  ya  que  por  criatura  no  podía  subir  al 
girado  de  Criador,  tomó  por  arbitrio,  que  Adán  diese  el  nombre  á  las 
criaturas  y  fuese  su  non^enclador,  en  virtud  de  lo  cual  todas  le  recono- 
ciesen vasallaje,  y  en  alguna  manera  viniesen  á  tener  parte  en  la  g1o« 
ria  de  la  creación.  Esio  Adam  (dice  S.  Basilio)  (*)  nominum  artifcx  quando 
rerum  esse  non  potes:  formentur  a  me,  nominentur  a  te  quoe  procreaia.  Par- 
tiamur  hujus  ficírias  soler  tice  gloriam.  Me  cognoscaní  Arlificem  naturce  leges; 
^e  dominum  intelligant  appellationis  nomine. 

Esto,  pues,  que  quiso  Dios  con  Adán  en  la  fábrica  del  mundo,  par- 
tiendo con  él  la  gloria  de  la  creación,  eso  mismo  hizo  el  Sumo  Pon- 
tífice Gregorio  XIII  en  la  erección  de  esta  provincia,  partiendo  tam- 
bién con  él  la  gloria  de  su  fundación;  porque  no  se  puede  negar  que 
el  que  pone  el  nombre  á  una  cosa,  le  dá  el  ser  en  alguna  manera, 
pues  parece  que  no  le  tiene,  la  que  no  tiene  nombre.  Pero  si  en 
uno  y  otro  caso  fué  igual  la  partición,  no  nos  metemos  ahora.  Lo 
que  podemos  afirmar  con  toda  seguridad,  hablando  de  lo  que  hace 
á  nuestro  intento,  es  que  el  Sumo  Pontífice  miraba  á  esta  provincia 
como  á  prenda  suya  y  como  quien  juzgaba  tener  en  ella  grandísima 
parte;  y  así  la  amaba  y  favorecía,  como  se  conoce  en  los  favores 
é  indulgencias  que  la  concedió  por  sus  Breves,  de  los  cuales  pondré 
aquí  uno  solo,  no  por  índice  de  los  demás,  porque  todos  son  muy  copio- 
sos, sino  para  quitar  el  escrdpulo  de  algunos  que,  quizás  ignorándole  é 
ignorando  también  otros,  que  todavía  se  conservan  en  el  archivo  de 
nuestro  convento  de  Manila,  han  pretendido  defender,  (¡ue  las  indulgencias 
concedidas  á  los  fieles  que  visitaren  las  iglesias  de  nuestra  Orden,  en 
sus  festividades  principales,  no  se  entienden  á  las  iglesias  y  ministe- 
rios de  esta  nueva  cristiandad  de  todos  estos  archipiélagos;  en  con- 
tra de  lo  cual  es  el  Breve  que  se  sigue,  á  lo  menos  respecto  de 
aquellas  iglesias  que  fueron  edificadas  intra  decenmum,  que  en  él  se- 
ñala,   que   son    todas  las  más   que    ahora  tiene  esta  Provincia. 

(*)     Orat.  2. 
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BREVE. 

GREGORIUS   P.    P.   XIII 


Uníversis  ChrUtí  fidelibm  praesentes  litteras  inspecturis  salutem,  et 
Apostolicam  bene  lictionem.  De  salute  Greg^is  Dominici  curae  nostrae, 
merítis  licet  ¡mparibus,  Divina  dispositione  commissi,  prout  ex  debito 
Pastoralis  offícii  tenemur,  solicite  cogitantes,  fideles  sing-ulos  Gregis 
ejusdem  ad  visitandas  Ecclesias  ac  pia,  et  meritoria  opera  exercenda 
spiritualibus  muneribus,  Indulgentiis  videlicet,  et  peccatorum  remissio- 
ntbus  libenter  invitamus,  ut  exinde  divina  eis  suíFragante  gratia,  ad 
aeterna  felicitatis  gaudia  facilius  pervenire  mereantur.  Cupientes,  igitur, 
ut  Kcclessiae  Monasteriorum,  seu  domorum  Fratrum  Discalceatorum 
nuncupatorum  Ordinis  Minorum  Sancti  Francisci  de  Observantia 
Indiarum,  de  la  China,  et  Insularurn  PhiUppinarum  jam  erecta»,  et 
¡n  futurum  irUradecmnium  proximum  erigendae  et  earum  quaelibet  in 
debita  veneratione  habeantur,  et  a  Christi  fidelibus  ipsis  congruis  fre- 
quententur  honoribus,  ipsique  Christi  fideles  eo  Übcntius  devotionis  causa 
ad  easdem  Ecclesias  confluant,  quo  ex  hoc  dono  coelestis  gratiíe 
conspexerint  se  uberius  esse  refe'ctos.  De  Omnipotentis  Dei  misericordia, 
ac  beatorum  Petri  et  Pauli  Apostolorum  ejus  auctoritate  confissi, 
ómnibus  utriusque  sexus  Christi  fidelibus  veré  poenitentibus  et  confessis, 
qui  pr?íidictas  Ecclessias,  vel  earum  quamlibet  primo  ei  secundo  die 
mmsís  Augusii,  ac  in  Sancti  Francisci,  Sancti  Antonii  de  Padua,  Sanctae 
Clarae,  Sancti  Ludovici  et  Sancti  Rernadini  festivitatibus  á  primis  Ves- 
perís  usque  ad  occasum  solis  dierum  et  festivUatum  hujusmodi  singulis  annis 
devoti  visitaverint,  et  ibi  pro  Sanctae  Matris  Eclesiae  exaltatione, 
haeresum  extirpatione,  et  populorum  illarum  partium  ad  Catholicam 
Fidem  conversione  pias  ad  Deum  preces  eflFuderint,  quo  die  praedictorum 
id  fecerint,  plenariam  omnium  peccatorum  suorum  ¡ndulgeniiam  et 
remissionem  misericorditer  in  Domino  concedimus,  et  elargimur. 
Praesentibus  perpetuis  temporibus  duraturis.'  Caeterum,  quia  difficile 
foret  praBsentes  literas  ad  singula  quaeque  loca,  ubi  necesse  fuerit, 
deferri,   volumus,   et    auctoritate    nostra    Apostólica    decernimus    quod 
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presentium  Htterarum  tan  transumptis^  quae  ip&is  origínalibus  litteris 
ádhíberetur,  et  sigíllo  alicujus  personae  in  dignitate  ecclesiastica  cons- 
titutae  munitis,  eadem  prorsus  fídes  ádhibeatur,  quae  ipsis  origínalibus 
litteris  adhiberetur  &i  forent  exhibitae  vel  ostensae.  Datum  Roinae 
apud  Sanctum  Petrum  sub  annulo  piscatoris  die  quinta  decima  No- 
vembris,  milésimo  quingentésimo  septuagésimo  séptimo.  Pontifícatus 
nostri   anno  séptimo. 

Con  este  Breve  y  los  demás  que  le  dio  S.  S.,  volvió  á  Madrid  Fr. 
Antonio  de  S.  Gregorio  el  año  siguiente  de  setenta  y  ocho,  y  los 
presentó  en  el  Consejo  Real  de  Indias,  donde  fueron  aprobados,  como 
consta  de  algunos  originales  y  otros  auténticos  traslados,  que  están 
en  el  dicho  archivo  de  Manila. 


Capítulo  XV. 


1>E     I-O     SUCEDIDO     KN     KL     PUERTO      DE     SANLÚCAR  Á     QUINCE     RELIGIOSOS     QUE 

VENÍ\N    PARA    ESTAS    PARTES,    Y    DEL     VIAJE     DE     LA  MISIÓN     QUE    LLAMARON    DEL 

PENDÓN,      Y     DE      LA     FUNDACIÓN     DE     LA     CUSTODIA  DE     SAN     DIEGO     DE     MÉJICO 

EN    NUEVA    ESPAÑA. 


N  el  Breve  d.e  la  erección  de  esta  Custodia  de  S.  Gregorio 
(que  por  estar  muy  g-astados  los  traslados  que  hay  en  el 
archivo  de  Manila,  y  no  haber  otro  ejemplar,  por  donde 
sacarle  en  todas  las  islas,  no  se  ha  puesto  á  la  letra)  la 
sujetaba  el  Sumo  Pontífice  al  gobierno  de  los  prelados  de  la  provin- 
cia de  S.  José,  con  apercibimiento  de  que  la  enviasen  frailes,  y  á  su 
tiempo  comisarios  visitadores:  todo  á  instancias  del  siervo  de  Dios 
Fr.  Antonio  de  S.  Gregorio,  que  juzgaba  ser  esto  el  mejor  medio  para 
la  conservación  y  aumento  de  esta  Custodia,  á  quien  él  amaba  tier- 
namente. Con  esto  se  movieron  muchos  religiosos  de  aquella  santa 
provincia,  con  deseo  de  venir  á  ayudar  á  sus  hermanos  en  la  predi- 
cación del  Evangelio,  considerando  que  aunque  se  apartaban  mucho, 
no  salían  de  la  obediencia  de  su  mismo  provincial;  y  que  cuando  acá 
no  fuesen  de  provecho  ó  no  se  hallasen  bien,  se  podrían  volver  á  su 
madre  la  provincia,  donde  por  fuerza  habían  de  ser  recibidos  como 
hijos   de  ella. 

Por  entonces  no  dieron  los  prelados  licencia  más  que  para  quince, 
con  los  cuales  salió  de  Madrid  Fr.  Antonio  de  S.  Gregorio  para  San- 
Idcar,  donde  se  embarcó,  año  de  mil  quinientos  setenta  y  nueve,  en 
un  navio  de  la  flota,  en  compañía  de  alguna  gente  de  D.  Gonzalo  Ron- 
quillo de  Peñalosa,  que  venía  por  Gobernador  de  estas  islas  Filipinas. 
Al  salir  por  la  barra  varó  la  nao  entre  penas.  vSobrevIno  la  noche 
con  una  grande  oscuridad,  arrojando  de  sí  mucha  agua  y  recio  viento. 
El  piloto  y  la  gente  del  gobernador  conociendo  el  peligro,  y  que  con 
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los  g-olpes  de  mar  la  nao  se  abriría  luegfo,  saltaron  del  batel,  y  con 
harto  peligro  llegaron  á  Sanldcar.  Los  religiosos  no  lo  quisieron  ha- 
cer por  no  desamparar  á  los  pasajeros,  que  por  momentos  quedaban 
tragando  la  muerte,  viendo  los  golpes  que  la  nao  daba  en   las  peñas. 

Viendo,  pues,    los  religiosos  el   peligro  en   que   estaban  los  cuerpos 
de  sus  prójimos,  y  que  no  había  esperanzas   de  remedio,    trataron  de 
salvar  sus  almas,  confesándoles    y  consolándoles^  Y    habiendo  gastado 
en   esto  el    tiempo  hasta  media  noche,    cuando  todos  con    el   temor    y 
aflicción  estaban  derramando   lágrimas,   ellos   se  juntaron  á  una  j>arte, 
y  puestos  de   rodillas  comenzaron  la   Letanía,  invocando  el   favor  de  la 
Reina  del  Cielo   y  de  todos  los   Santos.  Y  acabada,  hicieron   una   tan 
rigurosa  disciplina,  que  los  que  la   oían,    se   persuadían  que   no  había 
Dios  de    cerrar  las    puertas    de  su  divina   misericordia  á    golpes    tan 
fuertes.  Hecho  esto,  se  pusieron  en  oración,  donde  perseveraron  como 
otro  Jacob,  peleando  con  Dios  hasta  la  aurora,  en  que  vino  sobre  ellos 
la  bendición  del    S^Bor.  Cesó  el  viento,  sosegáronse  las  olas,  y  en  al- 
gunos   barcos   que    envió   el   Duque   de  Medina  Sidonia,    salió  tod%  la 
gente    sin    faltar    ninguno.   {Cosa    maravillosa!     Apenas    hubieron    sa- 
lido   los  postreros,  que   fueron  los  frailes,    cuando  la  nao,  que  toda  la 
noche  había  resistido  á  la  furia  de  las  olas  y  á  los  fuertes  golpes  de  las 
peñas,  estando  ya  quieto  y  sosegado  el  mar,  se  abrió  toda  y,  hecha  pe- 
dazos,  se    fué  á   fondo.  Con   lo  cual   los   religiosos  se    volvieron   á    su 
provincia  de  S.  José,  y  el   gobernador  D.    Gonzalo   Ronquillo  recogió 
su  gente,  y    la  demás   que  estaba  embarcada   en   las  otras  naos,   que 
eran   seiscientos   hombres  que  á  su  costa  traía  para   reforzar  estas  is- 
las: con  que  se   le  dilató  el  viaje  y,  por  no  detenerse  mucho,  hubo  de 
mudar  de  ruta,  navegando  á  tierra  firme,  y  pasó  á  Panamá,  donde  se 
embarcó   segunda    vez    para   Filipinas,   y  llegó  año    de   mil  quinientos 
ochenta,   y   de   ahí  nació  el  llamar  á   todos    los  de    esta  barcada    los 
rodeados. 

Vueltos  pues  los  quince  religiosos  á  su  provincia,  no  poco  afligidos 
del  suceso  de  su  desgraciado  viaje,  y  más  que  todos  el  siervo  de  Dios 
Fr.  Antonio  de  S.  Gregorio,  que  era  el  que  les  había  conducido,  y 
repartidos  por  diferentes  conventos,  fué  Nuestro  Señor  servido  que  lle- 
gase la  flota,  cuando  unos  y  otros  estaban  más  descuidados,  en  aquel 
mismo  año  de  setenta  y  nueve,  que  iba  de  Nueva  España  con  cartas 
de  estas  islas,  en  que  se  daba  cuenta  del  copioso  aumento  de  su  cris- 
tiandad y  de  la  nueva  fundación  del  convento  de  Macan,  tierra  ya  de 
la  gran  China,  mediante  lo  cual  había  grandes  esperanzas  de  la  con- 
versión de  aquel  grande  imperio,  y  de  otras  evidentes  muestras  que 
Nuestro  Señor  iba  dando  de  lo  mucho  que  se  servía  de  nuestra. Sa- 
grada religión   en   estas    partes,   lo   cual  fué  de    tan   grande  consuelo 


Crónica  del  P.  Santa  Inés.  219 

para  el  siervo  de  Dios  Fr,  Antonio,  que  por  ello  conoció  no  haber 
sucedido  acaso  la  desgracia  antecedente,  sino  por  particular  disposición 
del  Altísimo,  para  que,  mediante  estas  nuevas,  fuese  mas  crecida  y  me- 
jorada su  misión,  como  en  efecto  sucedió;  porque  apenas  fueron  oídas 
estas  nuevas,  cuando  movieron  grandemente  así  á  prelados  como  á  sub- 
ditos, entendiendo  por  ellas  que  eran  voces,  que  daban  los  ministros 
de  China  y  de  Filipinas,  llamando  compañeros  que  les  ayudasen  á  ti- 
rar de  ía  red  evangélica;  y  así  todos  deseaban  el  que  les  tocase  tan 
dichosa  suerte,  y  el  que  no  se  hallaba  con  fuerzas  para  tan  santa  em- 
presa, procuraba  promoverla  en  la  manera  que  le  era  posible,  sin 
permitir  en  unos  ni  en  6tros  tan  piadoso  afecto  la  más  mínima  tardanza 
ni  tibieza.  Llegaron  también  estas  nuevas  á  los  piadosos  oídos  del  ca- 
tólico rey  Felipe  II  y  de  todos  los  señores  del  Real  Consejo  de  In- 
dias, causando  en  ellos  la  misma  moción;  y  con  su  favor,  y  buena  di- 
ligencia del  fervoroso  Fr.  Antonio  de  S.  Gregorio,  se  juntaron  treinta 
y  dos  religiosos  en  el  convento  de  S.  Bernardino  de  Madrid,  con  in- 
tento de  pasar  á  la  conversión  de  estas  islas  Filipinas. 

Juntos  todos,  mandó  el  católico  Rey  al  Provincial  Fr,  Francisco  de 
Hinojosa  que  ordenase  y  dispusiese  la  misión,  de  suerte  que  pudiese 
hacer  viaje  aquel  año;  y  que  nombrase  Comisarios  Visitadores,  dándoles 
instrucciones  y  los  papeles  necesarios  para  que  á  falta  de  uno,  subro- 
gase el  otro.  Pdsolo  luego  por  obra  el  dicho  Provincial,  nombrando: 
(juntamente  con  los  Definidores)  tres  Comisarios  por  el  orden  siguiente- 
en  primer  lugar  á  Fr.  Pedro  del  Monte,  que  había  sido  de  la  Com- 
pañía de  Jesüs.  y  era  religioso  de  excelente  virtud  y  letras;  en  segundo 
á  Fr.  Jerónimo  de  Burgos,  claustral,  pero  incorporado  anos  había  en 
la  provincia  de  S.  José;  en  tercero  y  ultimo  á  S,  Pedro  Bautista,  di- 
chosísimo mártir  después  en  los  reinos  del  Japón.  Alguno  quizás  hará 
reparo  como  aquí  S.  Pedro  Bautista  fué  señalado  en  el  último  lugar, 
siendo  el  primero  en  la  virtud;  pero  debemos  presumir  que  no  sería 
falta  de  rectitud  de  los  prelados  en  graduar  méritos  con  proporción, 
sino  destreza  del  santo  mártir  en  ocultarlos,  que  entre  otras  gracias  era 
esta  en  él  muy  singular. 

Comisario  de  la  misión  nombró  Monseñor  Sega,  Nuncio  Apostólico, 
que  quiso  él  por  sí  mismo  honrarla  y  autorizarla,  para  lo  cual  dio  sus 
letras  é  instituyó  en  Comisario  á  Fr.  Miguel  de  Talavera,  religioso  de 
muy  aventajadas  prendas  en  virtud  y  letras,  y  que  había  sido  guardián 
del  mismo  convento  de  S  Bernardino  y  graduado  en  Sagrada  Teología 
por  la  Universidad  de  Alcalá.  Fuera  de  esto,  estando  ya  todos  juntos,  el 
mismo  Nuncio  fué  personalmente  al  dicho  convento  á  darles  su  ben- 
dición, y  bendecir  un  estandarte  con  las  insignias  de  la  Cruz  y  de  Je- 
sucristo crucificado,  á  quien  iban  á  predicar.  Y  después  al  partir   se  le 
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dio,  y  al. ponérsele  en  las  manos  al  dicho  Fr.  Mig-uel,  como  prelado 
de  la  misión,  hablando  con  todos  y  vertiendo  muchas  lágrimas  de  devo- 
ción, dijo:  Aca'piíe  vexillum  sondee  crucis,  in  quo  possitis  vínctre  inímicos  fidei. 
Y  de  aquí  tuvo  origen  el  llamar  á  esta  misión,  la  del  Pendón,  Y  si 
bien  se  advierte,  todo  esto  fué  una  representación  de  lo  que  después 
había  de  suceder;  porque  casi  todos  los  religiosos  de  aquella  misión 
levantaron  el  estandarte  de  la  Cruz  en  los  mayores  imperios  y  más 
dilatadas  monarquías  que  están  á  vista  de  este  archipiélago:  unos  en 
la  gran  China,  otros  en  Japón,  otros  en  Conchinchina,  otros  en  Siam, 
padeciendo  por  ella  inmensísimos  trabajos,  y  algunos  muriendo  en  ella, 
como  sucedió  al  santo  Fr.  Pedro  Bautista  y  sus  compafSeros,  que  al- 
gunos venían  en  esta  misión;  y  venciendo  todos  con  ella  el  furor  de  los 
gentiles,  y  confundiendo  su  humana  sabiduría,  pasando  mares,  y  ho- 
llando ondas  inquietas  con  mucha  seguridad,  como  otro  Jacob  el  río 
Jordán  con  el  báculo,  que  es  símbolo  de  la  Cruz,  como  veremos  ade- 
lante,  de  que  tratemos  de  sus  apostólicos  empleos. 

Con  este  estandarte  salieron  todos  por  Madrid,  ordenados  y  compues- 
tos, en  forma  de  procesión,  los  ojos  bajos,  pero  puestos  en  Dios,  donde 
llevaban  sus  corazones.  Salía  la  gente  á  mirar  á  aquel  nuevo  escua- 
drón, y  llena  de  admiración  y  devoción  alababa  á  Dios,  viendo  tanta 
compostura  y  mortificación,  asomándose  por^  sus  semblantes  la  pureza 
de  sus  almas  y  el  fervor  de  espíritu  con  que  iban.  Fué  este  uno  de 
los  grandes  espectáculos  de  edificación  que  se  han  visto  en  Madrid,  y 
en  todos  los  pueblos  por  donde  pasaron.  En  el  camino  guardaron,  en 
cuanto  les  era  posible,  el  mismo  orden  y  compostura,  yendo  siempre 
como  en  procesión  con  el  estandarte  delante.  Salían  los  pueblos  ente- 
ros á  recibirlos  y  también  á  despedirlos,  y  siempre  con  grandísimas 
muestras  de  cariño  y  devoción.  Y  por  huir  del  ruido  y  confusión  de 
la  gente  se  escusaban,  lo  más  que  podían,  de  entrar  en  los  pueblos; 
p(»ro  no  podía  ser  menos,  porque  desde  Madrid  á  SanliScar  corrió 
muy  en  breve  la  nueva  del  escuadrón  de  religiosos  que  venían;  con 
que  todos  estaban  provenidos:  unos  en  los  caminos,  porque  no  se  hu- 
yesen ó  entrasen  de  noche;  y  otros  ron  la  comida  para  que  comiesen. 
Llegaron  en  fin  á  Sanlücar,  y  de  allí  á  algunos  días  se  embarraron 
en  una  nao  de  flota,   año   de  mil   quinientos   ochenta. 

En  comenzando  á  navegar,  comenzaron  ellos  también  con  todas  sus 
fuerzas  la  salud  y  salvación  de  aquellas  almas  en  cuya  compañía  iban: 
enseñando  la  doctrina  cristiana  á  los  menores,  predicando  á  los  mayo- 
res, y  exhortándoles  á  la  contrición  y  confesión  de  sus  pecados,  y 
deseando  apartar  á  todos  de  sus  vicios  y  mala  costumbre  de  pecar. 
Acompañaba  á  este  su  celo  de  la  salvación  de  las  almas  el  piadoso 
cuidado  de  la   salud   de    sus  cuerpos,   y  así   les  curaban  asistían  y  re- 
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galaban  en  sus  enfermedades,  y  les  daban  cuanto  llevaban.  Andaban 
con  tanta  alegría  y  solicitud  en  todos  estos  ejercicios,  que  en 
pocos  días  se  les  aficionaron  todos  los  de  la  nao,  y  hasta  los  más 
perdidos  y  desalmados,  que  como  gente  forajida  suele  abominar  la 
religiosa  y  recogida,  se  ¡nirdían  por  ellos,  y  no  se  hallaban  sin  su 
compañía. 

Llegados  al  puerto  de  Vera  Cruz,  tierra  ya  de  la  Nueva  España,  y 
se  detuvieron  en  él  algunos  días,  mientras  se  disponía  su  viaje  para 
la  ciudad  de  Méjico,  ocupándose  en  este  tiempo  en  predicar  tarde  y 
mañana  por  las  plazas  y  calles,  mediante  lo  cual  hicieron  mucho  fruto 
en  toda  la  gente  de  la  flota,  bien  así  como  le  habían  hecho  en  hi 
gente  de  su  nao;  de  tal  manera  que,  olvidados  algunos  de  los  desig- 
nios con  que  habían  venido  de  llevar  oro  y  plata  á  sus  tierras,  pi- 
dieron á  los  religiosos  que  los  recibiesen  en  su  compañía,  ofrecién- 
dose á  seguir  hasta  F'ilipinas.  Con  estos  intentos  pasaron  todos  á 
Méjico,  corte  de  aquellos  reinos,  donde  ios  verdaderos  predicadores 
del  Evangelio  comenzaron  con  nuevo  fervor  y  espíritu  á  anunciar  la 
palabra  de  Dios,  haciendo  gente  con  el  están  larte  y  bandera  de  la 
Cruz,  para  la  conquista  de  las  almas,  y  para  hacer  cruda  guerra  al 
demonio  y  extender  el  reino  de  Cristo;  y  quien  con  '  más  fervor  el 
Santo  Fr.  Pedro  Bautista,  que  revestido  de  un  celo  de  San  Pablo, 
acomodándose  á  doctos  é  indoctos,  como  quien  tenía  especial  gracia 
para  todo,  predicaba  á  todas  horas,  sin  desistir  un  punto  de  este 
apostólico  ejercicio.  Con  esto,  pues,  y  el  admirable  ejemplo  que  todos 
daban,  fué  creciendo  el  número  de  los  pretendientes  de  nuestro  santo 
hábito;  y  otros  que  ya  le  tenían  en  la  religiosa  provincia  del  Santo 
'  Evangelio,  se  pasaron  á  los  nuestros  descalzos,  y  se  alistaron  debajo 
de  su  bandera  y  estandarte,  ya  fuese  por  más  perfección,  ó  por  tener 
ocasión  de  pasar  á  la  conversión  de  estas  partes,  que  es^  lo  que 
entonces  muchos  deseaban,  obligados  de  las  'voces  que  de  acá  daban 
los   ministros,  llamando  á  quien  les  ayudase. 

Visto  esto  y  el  buen  acogimiento  que  les  hacían  en  Méjico,  deter- 
minaron fundar  un  convento,  que  por  entonces  sirviese  de  noviciado 
para  los  que  en  aquella  ocasión  pretendían  recibir  nuestro  santo  há- 
bito, y  en  adelante  hospedería  para  los  religiosos  que  pasasen  á 
Filipinas.  Dieron  cuenta  al  Virrey  y  al  Señor  Arzobispo,  y  con  su 
licencia  tomaron  posesión  de  una  ermita  de  San  Cosme,  un  cuarto 
de  legua  poco  más  de  la  ciudad  de  Méjico.  Aseáronla  lo  mejor  que 
pudieron,  y  junto  de  ella  hicieron  unas  cuantas  celdas  y  oficinas  de 
barro,  adobes,  cañas  y  paja:  todo  vil,  tosco,  pobre  y  humilde;  pero 
muy  precioso  lo  que  debajo  escondía,  que  no  parecía  sino  un 
remedo    del  Cielo.    Y   verdaderamente    era  así,  porque   los    moradores 
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más  parecían  Angeles,  que  hombres;  más  espíritus  puros,  que  criaturas 
humanas;  así  en  los  ejercicios  de  oración,  contemplación  y  alabanzas 
divinas,  como  en  los  de  mortificación,  penitencia,  abstracción  de  cría- 
turas  y  sumo  recogimiento  en  Dios. 

Asistían   sin  dispensación   á  las   horas   conónicas,  de  día  y  de  noche, 
en  el  coro;  pagaban  el  oficio  divino  con  pausa  y  devoción,  atendiendo 
más  á  la  meditación  de  sus  misterios  que   á   la   pronunciación  de   las 
sílabas,    aunque    ésta  era    con    perfección.    Asistía    el    cuerpo    en   pie, 
compuesto  y  morigerado;  asistía  el  espíritu  devoto   y  recogido;  y  asistía 
la  mente    á  las  sentencias  y. palabras  con  abundancia  de  sentimientos 
interi  >res,  gozosa  en  las   alabanzas   que   daba    al   Criador  y  llena  de 
bendiciones  celestiales,  y  enbebida  en  copiosa  dulzura  espiritual  y  di- 
vina.  Quedábanse   muchos  ratos   en   el   coro  después   de  maitines;    re- 
petían los  tiernos    sollozos   y   suspiros,   gozando   con    más    reposo    las 
reliquias  de   sus  meditaciones  en   el  rezo;  y  si  en   ello  medraban  mu- 
cho sus  almas,   no  daban   menos  gusto  á   Dios  y   á  los   Ángeles,    que 
tenían    con  ellos  festivos  ratos.  £1   sueño   que    daban   á  sus   cansados 
y  penitentes  cuerpos,  era  muy    poco;  hacían  de  las   noches  días    para 
sus  ejercicios;  dormían    ordinariamente  en  el   suelo,   ó  sobre  unas  du- 
ras  tabeas;    hacían    rigurosas  y    prolijas   disciplinas    con   suspiros    ín- 
timos  arrancados    del    corazón.  Su    descanso    era  el    nuevo  cansancio 
y  tormento;  el  silencio   michísimo,    sólo    tenían  licencia   de   romperle 
los   gemidos   del  corazón  y  el    estruendo  de    las    disciplinas.    Excedía 
el  fervor  á  la  pobreza;   y    no    contentos  •  con    tener    una  vivienda    tan 
pobre  como  hemos   dicho,   no  habían   de  usar   de  cosa  que  no  oliese 
á  la    pobreza  mis    estrecha:    conocíase    bien  esto   por    las   alhajas  de 
que   se   servían  en  el  convento. 

En  tolo  él  no  había  mis  asientos  que  unos  alobes  grandes  de 
barro,  y  esas  eran  las  sillas  con  qué  se  recibían  las  visitas.  En  el 
rc^fectnrin  era  lo  mismo'  con  proporción  á  las  mesas,  que  también 
eran  de  adobes  y  barro;  con  que  todo  el  año  venían  á  comer  en 
tierra.  Los  jarros  del  agua  eran  unos  tocomatesy  que  son  unos  vasos 
que  se  hacen  de  unas  frutas  silvestres  que  se  crían  en  la  Nueva  Es- 
paBa.  Vino  no  le  había  ni  le  bebían;  por  saleros  unos  pedazos  de 
tejas;  y  á  este  modo  todas  las  demás  alhajas  de  que  se  servían.  Y  lo 
que  es  más,  que  con  esto  sólo  vivían  contentos,  sin  desear  ni  ape- 
tecer otra  cosa.  Rodeados  se  veían  de  montes  de  plata,  pero  mirábanla 
como  á  estiércol,  que  es  propiamente  darla  la  estimación  que  me- 
rece. Su  tesoro  era  la  pobreza,  tantas  veces  encargada  por  nuestro 
S.  P.  S.  Francisco,  como  de  él  y  de  sus  verdaderos  hijos  amada  y 
estimada,  en  fin,  como  á  centro  en  que  se  contienen  innumerables 
bienes.  Por  esto  la  amaban  de  corazón  y  deseaban  que  resplandeciese 
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en  todas  las  cosas»  aun  en  las  del  servicio  del  altar  y  culto  divino; 
de  suerte,  que  sin  faltar  á  la  decencia,  veneración  y  reverencia  que 
piden  tan  altas  cosas,  sobresaliese  lo  sumo  de  la  pobreza.  Entrete- 
jíanla con  la  limpieza,  esmaltábanla  con  el  aseo,  y  lo  que  en  sí 
era  ó  de  papel  ó  de  algodón  ó  de  otra  materia  pobre  y  de  poco 
precio,  parecía  de  muy  ricas  telas  y  finísimas  sedas;  lo  cual  causaba 
más  devoción  y  veneración  en  los  que  lo  veían,  que  los  damascos  y  . 
brocados  con  que  se  adornaban  otras  iglesias.  Tenían  mucha  parte 
en  esto  el  buen  concepto  que  todos  tenían  de  la  virtud  y  santidad 
de  los  moradores  de  aquel  convento,  porque  les  parecía  que  el  adorno 
de  sus  virtudes  era  el  esmalte  aun  de  los  adornos  sagrados  y  de- 
más cosas  del  convento.  Y  no  se  engañaban,  porque  no  parecía  sino 
que  en  ellos  resplandecía  la  pureza  de  su  vida,  la  limpieza  de  sus 
almas,  el  aseo  de  su  modestia,  lo  celestial  de  su  oración,  el  oro  fino 
de  su  caridad  y  el  buen  olor  de  su  fama  y  otras  muchas  excelen- 
tes virtudes  que  resplandecían  en  ellos,  que  era  para  loar  á  Nuestro 
Señor.  De  aquí  nacía  el  ser  muy  frecuentada  esta  pobre  y  humilde 
casa,  y  era  de  tal  manera,  que  por  tarde  y  mañana  no  se  desocupaba 
de  gente,  traída  del  olor  suave  de  su  santidad,  que  era  á  lo  que  toda 
ella   olía. 

Admirábanse  mucho  de  la  mortificación  de  los  novicios  y  de  lo 
agradable  de  su  compostura,  infiriendo  de  aquí,  cuan  buena  era  la 
doctrina  que  seguían,  y  cuan  dichosa  la  escuela  que  'cursaban;  pues 
siendo  poco  antes  los  que  seguían  los  engañosos  alagos  del  mundo, 
eran  ya  clara  luz  y  maestros  del  desengaño.  No  era  menor  la  ad- 
miración acerca  de  sus  ejercicios,  viendo  que  apenas  habían  sido  tras- 
plantados del  mundo  á  la  religión,  cuando  ya  brotaban  hermosas 
flores  de  excelentes  virtudes,  copiosos  frutos  de  heroicas  obras,  como 
si  por  muchos  años  hubieran  estado  plantados  á  las  corrientes  de 
la  gracia,  que  no  estaba  en  ellos  de  ninguna  manera  ociosa;  pues 
si  la  naturaleza  sólo  pide  al  año  frutos,  ellos  los  daban  por  momentos 
en  las  penitencias  y  mortificaciones,  en  que  continuamente  se  ejer- 
citaban. Para  confirmación  de  esto,  pondré  un  solo  caso,  omitiendo 
otros  muchos  que  allí  eran  muy  ordinarios,  así  en  los  novicios,  como 
en  los  que  no  lo  eran,  en  razón  de  pruebas  que  hacían  los  prela- 
dos, ó  para  tantear  la  virtud  de  sus  subditos,  ó  para  adelantarles 
en    merecimientos. 

Entre  otros  religiosos  observantes  que  se  pasaron  á  los  descalzos 
del  dicho  convento  de  San  Cosme,  uno  de  ellos  fué  el  P.  Fr.  Juan 
Bautista,  lector  actual  de  teología  en  el  convento  de  nuestro  P.  San 
Francisco  de  Méjico,  y  uno  de  los  más  aventajados  sujetos  de  aque- 
lla tierra   y   que   ha   pasado    á  estas  islas,   como   se    dirá  adelante.  A 
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éste,  pues,  quiso  el  prelado  probarle.  Para  lo  cual,  movido  de  Dios, 
á  lo  que  se  entiende,  mandó  á  un  religioso  leg"o  que  fuese  á  su 
celda  y  que  le  mandase  despojar,  y  de  su  mano  le  diese  una  buena 
disciplina  y  que  después  le  reprendiese,  tratándole  en  todo  con  impe- 
rio y  aun  menosprecio.  De  buena  gana  trocara  el  religioso  lego 
las  suertes,  teniendo  por  más  fácil  ser  ultrajado,  que  ultrajar;  por 
más  suave,  que  le  menospreciasen,  que  no  menospreciar  á  otros;  y 
así  lo  mostró  en  obras  y  en  palabras,  hasta  excusarse  en  cuanto  le 
fué  posible,  dando  por  razón,  que  ni  él  teñiría  corazón  para  eje- 
cutar lo  que  le  mandaban,  ni  gracia  ni  habilidad  para  reprender  con 
imperio  ó  enojo,  porque  ni  él  le  tenía  con  aquel  religioso,  ni  sabía 
fingirle.  Y  no  es  de  maravillar,  porque  no  á  todos  es  dado  saber 
imitar  los  afectos  y  no  seguirlos;  que  no  es  menos  que  saber  eno- 
jarse sin  pecar,  y  aun  hacer  de  la  ira  virtud.  Uno  y  otro  nos  acon- 
seja el  Santo  Rey  David,  y  Séneca  lo  encarece  mucho  diciendo:  "que 
es  gala  de  la  razón  ilesa,  y  bizarría  del  talento  discreto."  Pero  en 
fin,  por  más  que  se  escusó  el  humilde  lego,  no  fué  admitida  su  es- 
cusa; y  así  hubo  de  ejecutar  lo  que  el  prelado  le  mandaba,  para  él 
tan  difícil.  Llegó,  pues,  á  la  celda  del  dicho  religioso  y  le  halló  tan 
bien  dispuesto,  qué  aponas  le  había  intimado  el  mandato,  cuando  se 
despojó,  y  postrado  recibió  la  disciplina  y  reprensión  con  notable  hu- 
miidai  y  paciencia,  no  mirando  á  quién  le  reprendía  y  mortificaba, 
sino  á  lo  mucho  que  merecía  por  sus  pecados,  como  él  mismo  lo 
confesó  después,  dando  muchas  gracias  á  Dios,  ponderando  los  he- 
roicos ejercicios  de  aquella  santa  casa,  que  tan  en  breve  mudaba  los 
hombres,  y  los  hacía  que  se  olvidasen  de  los  resabios  de  la  carne  y 
sangre.  Estas  pruebas  eran  muy  frecuentes  en  aquel  santo  convento, 
y  por. tanto  no  eran  ya  reparables,  así  por  el  uso  y  continuación, 
como  por  verse  á  cada  paso  en  los  más  ancianos  y  graves.  Con  el 
ejemplo  de  éstos  se  animaban  los  nuevos:  la  ^¿ida  perfecta  del  uno  ser- 
vía de  estímulo  para  la  del  otro,  viviendo  todos  con  una  santa  com- 
petencia para  alcanzar  la  virtud,  siendo  maestros  y  discípulos  unos 
de   otros. 

En  medio  de  esto,  no  poJía  estar  su  candad  ociosa,  ni  contenerse 
en  los  términos  de  sus  corazones  y  celdas;  y  así,  los  que  lo  tenían 
de  oficio,  salían  á  predicar  por  sus  días  á  la  ciudad  con  doctrina  y 
ejemplo,  á  imitación  de  nuestro  Seráfico  P.  S.  Francisco  que  por 
revelación  divina  hacía  lo  mismo,  viviendo  ¡)ara  sí  y  aprovechando 
á  otros.  Como  pregoneros  del  Altísimo  movían  los  ánimos  á  peni- 
tencia y  santa  vida,  y  no  se  puede  escribir  bastantemente  el  numero 
de  almas  que  convirtieron,  el  provecho  que  hicieron  en  aquella  ciu- 
dad  y  la  moción    que    causaron  en   toda   la  tierra.   Pero    ¿qué   mucho, 
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si  sus  palabras  eran  fuego  enviado  del  cielo  y  tan  efícaz,  que  ardía 
en  el  corazón  más  tibio  del  que  las  oía?  Señalóse  entre  todos  (como 
ya  dijimos)  S.  Pedro  Bautista;  seguíale  innumerable  gente  ansiosa  de 
su  doctrina,  cogiendo  en  ella  copiosa  cosecha  de  almas  para  el  cielo. 
Pobló  el  convento  de  S.  Cosme  de  novicios,  de  suerte  que  ya  no  ca- 
bían  en  él  todos  los   moradores. 

Visto  esto,  determinaron  de  fundar  en  aquella  tierra  una  Custodia 
sujtta  á  esta  de  S  Gregorio,  y  á  su  madre  la  provincia  de  S.José 
y  con  este  intento  reedificaron  el  convento  de  Ntra.  Sra.  de  Churu- 
busco,  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Méjico,  que  había  sido  de  los  pri- 
meros religiosos  que  dieron  principio  á  nuestra  sagrada  religión  en 
Nueva  España,  con  el  cual,  y  el  que  anj^js  tenían  de  S.  Cosme,  hi- 
cieron una  custodia  con  el  título  de  S.  Diego,  á  quien  se  la  dedica- 
ron, tomándole  por  Patrón,  á  contemplación  del  católico  rey  Felipe  II, 
por  la  particular  devoción  que  tenía  á  este  glorioso  santo.  Pasaron 
luego  al  nuevo  convento  el  noviciado,  por  ser  muy  acomodado  para 
los  ejercicios  de  oración  y  buena  educación  de  los  nuevos,  á  causa  de 
estar  apartado  del  ruido  y  bullicio  de  la  ciudad,  y  ser  paraje  muy 
ameno  con  variedad  de  arboledas  y  huertas,  que  en  parte  divierten 
el  ánimo,  y  en  parte  sirven  de  incentivo  al  espíritu.  Y  de  aquí  es 
que  siempre  este  santo  convento  ha  sido  escuela  de  virtudes,  dechado 
de  perfección  y  seminario  de  religiosos  muy  ejemplares  que  han  flo- 
recido en  virtud  y  santidad.  Está  en  él  de  ordinario  el  noviciado,  y 
tendrá  la  comunidad  hasta  unos  veinte  ó  veinticuatro  religiosos. 

Gastaron  en  estas  dos  fundaciones  parte  .del  año  ochenta  y  ochenta 
y  uno,  que  era  mientras  se  hacía  tiempo  para  pasar  á  Filipinas;  el 
cual  llegado,  determinaron  que  algunos  pasasen,  y  los  más  se  queda- 
sen para  la  promoción  de  la  custodia,  pues  del  aumento  de  ella  pen- 
día el  estar  bien  abastecida  esta  misión  de  Filipinas;  porque  respecto 
de  lo  que  iban  viendo  todos  los  años,  la  podían  enviar  algunos  mi- 
nistros; y  así  fué,  como  iremos  viendo  en  los  capítulos  siguientes.  Em- 
barcados algunos  para  Filipinas,  los  demás  que  se  quedaron  en  Nueva 
España  fundaron  de  allí  á  poco  el  convento  de  San  Diego  de  Méjico 
en  los  arrabales  de  la  misma  ciudad,  en  un  sitio  de  los  mejores  que 
hay  en  ella.  Está  junto  del  hospital  que  llaman  de  San  Hipólito  y 
en  frente  una  pequeña  alameda,  en  medio  de  la  cual  y  del  con- 
vento hay  una  espaciosa  plaza,  que  es  el  recreo  y  paseo  comiín  de 
la  Ciudad.  Fuerun  sus  patronos  D.  Mateo  de  Mauleón  y  D.*  Juana 
de  Arellano,  su  mujer,  personas  ricas  y  devotas,  y  como  tales  toma- 
ron muy  á  pechos  la  fundación,  con  que  la  acabaron  muy  en  breve, 
y  es  hoy  día  uno  de  los  buenos  conventos  que  tiene  la  Descalcez. 
Fué  el  principal  promovedor  de   la  fundación  de  este  convento  y  del 
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de  Ntra.   Sra.  de  Churubusco  Fr.  Pedro  del  Monte,  por  la  razón   que 
daremos  en  e!   capítulo   siguiente. 

No  muchos  años  después,  que  fué  el  de  ochenta  y  cinco,  fundaron 
otro  convento  en  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Ángeles,  dos  jornadas 
poco  más  de  Méjico.  Fué  su  principal  promovedor  Fr.  Miguel  de 
Talavera,  comisario  de  toda  la  misión  como  ya  dijimos,  y  á  ocasión 
de  esto  el  primer  prelado  que  tuvo  aquella  santa  provincia.  De  Mé- 
jico fué  enviado  S.  Pedro  Bautista  á  la  ciudad  de  Mechoacan  para 
fundar  allí  convento,  lo  cual  no  tuvo  efecto,  por  algunas  contradicciones 
que  se  levantaron,  y  por  parecerle  al  Santo  que  estaba  muy  á  tras  mano 
para  su  gobierno.  Después  fundaron  en  diferentes  partes  de  la  Nueva 
España,  cuya  relación  dejo  ^ara  el  historiador  de  aquella  provincia, 
que  tendrá    más   cumplidas  noticias. 


1 


Capítulo  XVI. 


DASE    FIN    CON    LO     SUCEDIDO    Á    LA   MISIÓN      QUE    LLAMARON     DEL    PENDÓN    Y    EN 
TRADA    DE    LOS    PADRES    DE    LA   COMPAÑÍA   EN   ESTAS    ISLAS. 


E  haberse  quedado  algunos  religiosos  de  esta  misión,  este 
año  de  mil  quinientos  ochenta  en  que  vamos,  en  Nueva  Es- 
paña, no  faltó  quien  tomó  ocasión  para  fingir  y  decir  lo  que 
no  debiera,  con  no  mucho  crédito  de  los  religiosos  que  en- 
tonces estaban  en  Filipinas.  Y  aunque,  por  las  señas  que  da,  se  conoce 
que  habla  de  los  nuestros,  el  no  haberlos  expresado  nos  excusa  de 
salir  á  su  defensa,  ó  de  advertir  el  engafio  y  contradicción  del  que, 
por  defender  su  dictamen,  harto  sospechoso  en  la  materia  que  era,  nó 
reparó  de  poner  dolo  en  lo  que,  bien  mirado,  era  digno  de  loa;  cuánto 
más  que,  con  la  sencilla  relación  de  lo  sucedido,  se  hará  manifiesto 
uno  y  otro,  y  se   podrá  distinguir  lo   falso  de   lo  verdadero. 

Convenidos,  pues,  todos  los  misioneros  en  que  unos  se  quedasen  en 
Nueva  España,  para  la  promoción  de  la  nueva  custodia  que  habfan 
comenzado  á  fundar,  y  que  otros  pasasen  á  Filipinas,  tomando  la  mano 
en  ello  Fr.  Miguel  de  Talavera,  como  prelado  que  era,  mandó  que 
solos  ocho  pasasen  este  año  á  Filipinas,  y  que  en  los  siguientes  irían 
los  demás.  Los  ocho  nombrados  fueron:  Fr.  Vicente  Valero,  prelado» 
Fr.  Antonio  de  Villanueva,  Fr.  Pedro  de  Esperanza,  Fr.  Juan  Pacheco, 
Fr.  Gregorio  Menor,  Fr.  Miguel  de  Siria,  Fr.  Francisco  de  Segura 
y  Fr.  Antonio  de  S.  Gregorio,  religioso  lego,  que  era  el  que  había 
conducido  toda  la  misión  desde  España.  Embarcáronse  estos  ocho  re- 
ligiosos en  la  nao  Espíritu  San/o,  y  llegaron  á  estas  Islas  en  el  año 
de  mil  quinientos  ochenta  y  uno,  ya  entrado  los  vendavales,  que  son 
vientos  contrarios  para  tomar  puerto  en  Manila.  Pero  desde  la  contra- 


228  Biblioteca  Histórica  Filipina. 

costa,  donde  desembarcaron,  avisaron  de  su  llegada,  y  era  en  ocasión 
que  estaba  vergas  en  alto  la  nao  de  aquel  año,  que  iba  á  Nueva  Es- 
paña, en  la  cual  se  volvía  el  Dr.  Francisco  de  Sande,  por  haberle  ve- 
nido sucesor  en  el  gobierno  el  año  antecedente,  el  Gobernador  don 
Gonzalo  Ronquillo  de  Peñalosa;  con  cuya  licencia  iba  también  Fr.  Agus- 
tín de  Tordesillas,  religioso  nuestro,  á  negocios  de  la  Provincia,  con- 
forme á  lo  determinado  en  la  celebración  del  capítulo  antecedente,  con 
lo  cual  fué  más  regocijada  la  nueva,  particularmente  del  dicho 
Fr.  Agustín,  por  haberle  excusado  de  un  tan  penoso  viaje.  Y  así,  aun- 
que el  gobernador  Francisco  de  Sande  puso  todo  esfuerzo  en  que  le 
prosiguiese,  por  no  privarse  de  su  compañía,  no  fué  posible,  porque 
luego  le  envió  el  prelado  á  llamar  al  puerto  de  Cavite,  donde  estaba 
ya  para  embarcarse,  porque  con  la  venida  de  estos  ocho  religiosos,  y 
nuevas  que  daban  de  los  que  estaban  en  Nueva  España  para  venir 
al  afío  siguiente,  era  ya  excusada  su  ida,  que  lo  principal  era  para 
traer  religiosos. 

Llegados  estos  ocho  á  Manila,  fueron  repartidos  por  la  tierra;  y  al 
año  siguiente,  que  fué  el  ochenta  y  dos,  fué  Nuestro  Señor  servido  de 
traer  con  bien  otros  diez  y  ocho  de  la  Nueva  España,  quince  sacer- 
dotes y  tres  legos,  que  fueron:  Fr.  Jerónimo  de  Burgos,  Comisario 
Fr.  Martín  Carrasco,  Fr.  Agustín  de  Jesús,  Fr.  Andrés  de  Talavera, 
Fr,  Francisco  de  Montilla,  Fr.  Juan  de  Gorrobillas,  Fr.  Pedro  Matías, 
Fr.  Antonio  Nombela,  Fr.  Martín  Ignacio,  Fr.  Pedro  Ortiz,  Fr.  Jeró- 
nimo de  Aguilar,  Fr.  Alonso  de  Jesús,  Fr.  Juan  de  OH  ver,  Fr.  Fran- 
cisco Menor,  Fr.  Tomás  de  Miranda,  Fr.  Alonso  de  Velarde,  que  se 
había  quedado  malo  desde  la  primera  barcada,  Fr.  Francisco  Gata,  lego 
y  Fr.  Diego  Vernal,  lego.  A  todos  estos  religiosos  envió  y  despachó 
el  Comisario  Fr.  Miguel  de  Talavera,  así  como  por  orden  suya  se  ha- 
bía detenido  aquel  otro  en  Nueva  EspaBa,  para  la  promoción  de  la 
Custodia,  que  en  ella  habían  fundado;  y  por  esto  mismo  fué  la  detención 
de  los  tres  comisarios,  y  porque  por  entonces  ninguno,  por  razón  del 
oficio,   era  necesario   en  Filipinas  ni  podía  hacer  nada. 

Para  lo  cual  es  de  advertir  que,  poco  después  de  su  llegada  á 
Nueva  España,  llegó  la  nao  de  Filipinas  en  que  iban  cartas  de  nues- 
tros religiosos,  como  ya  estaba  celebrado  el  Capítulo.  También  que 
cada  uno  de  los  Comisarios  á  falta  de  otro  traía  dos  cosas  á  su  cargo: 
la  una  de  oficio,  como  era  visitar  la  custodia  y  presidir  en  el  Capí- 
tulo; la  otra  por  instrucción  de  la  provincia  de  S.  José  de  que  se 
enterasen  con  mucha  individuación  del  asiento  y  disposición  de  la 
nueva  Custodia,  así  en  lo  monástico  y  perteneciente  á  la  religión,  que 
es  nuestro  común  instituto  y  primera  vocación,  como  en  lo  tocante  á 
la   conversión   de  los   gentiles  y  ministerios  apostólicos,  que  era  y  es 
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el  particular  instituto  de  esta  fundación  de  Filipinas,  mandándoles, 
asimismo,  que  avisasen  de  todo  en  la  primera  ocasión  que  se  ofreciese, 
para  que,  respecto  de  eso,  enterada  la  dicha  provincia,  y  como  madre 
que  era  de  esta  custodia,  la  proveyese  de  lo  necesario  para  su  con- 
servación y  aumento. 

Para  lo  primero  ya  se  ve  que,  hecho  capítulo,  ninguno  de  los  co- 
misarios era  necesario,  ni  podía  hacer  nadei,  porque  con  él  acababa 
su  jurisdicción  y  ofício,  según  es  costumbre.  Para  lo  segundo  parecióle 
al  prelado  Fr.  Mig-uel  de  Talavera  que  no  importaba  más  aquel  año 
que  el  sig-uiente,  pero  para  la  fundación  de  Nueva  España,  en  que  se 
hallaba  empeñado,  le  hacía  mucho  al  caso  cada  uno  de  los  tres  comi- 
sarlos, porque  cada  uno  era  religioso  de  grandes  prendas,  y  muy  esen- 
ciales para  que  la  fundación   pasase  adelante. 

Eranlo  mucho  las  del  santoproto  mártir  Fr.  Pedro  Bautista,  como 
ya  dejamos  advertido,  porque  con  su  fervorosa  predicación  movía  Dios 
los  corazones  de  muchos,  para  que  tomasen  nuestro  santo  hábito,  y 
por  eso  le  detuvo  el  Prelado  dos  años  y  medio  (aunque  le  quisiera  de- 
tener más),  hasta  el  año  de  ochenta  y  tres,  que  vino  á  estas  Islcis  des- 
pués de  dejar  poblados  de  novicios  y  recien  profesos  todos  los  conven- 
tos   de    aquella  fundación. 

Fr.   Pedro  del  Monte   se  ocupó   en   las   diligencias   que  eran   nece- 
sarias   hacer  con   el   Virey  y   Arzobispos   con    quien   tenía  más   intro- 
ducción   que   otro,  y  ser   muy    apropósito  para   tratar  con  semejantes 
personas,   por  ser   religioso  muy  capaz  y  muy   versado  en  humanas  y 
divinas   letras,   de    singular  talento,    rara  prudencia  y    de   buen  expe. 
diente  en   cualquier  negocio,  por  grave  que  fuese,   Y  por  esto  mismo 
no    estuvo  ya  en  su    mano  el  pasar   acá,  ni  entonces    ni  después;  por- 
que   conociendo    el    Sr.    Arzobispo    sus    aventajadas   prendas,    en  las 
diferentes  veces  que  había  hablado   con   él   acerca  de   las  fundaciones 
que   solicitaba,  deseó  tenerle  á  su  lado  para  los   negocios  graves^  que 
se   le  ofreciesen  acerca  de  su  g"obierno;  y  por  excusarle  del  embarazo 
de   las  fundaciones  que  traía   entre  manos,    siendo   ya  Virey    Se  Illma. 
por   muerte  del  Conde  de   la  Corzana,  acabó  de  concluir  por  si  mismo 
lo  que  faltaba  á  dichas   fundaciones,  y    todo  por  respeto   de  Fr.  Pe- 
dro del  Monte  de  quien  estaba  muy  prendado.  Y  por   esto  dijimos  en 
el   capítulo  antecedente    ser  el   dicho  Fr.   Pedro  el  principal  promove- 
dor de  las  fundaciones    de  Ntra.    Sra.  de   Churubasco  y  de    S.  Diego 
le  Méjico. 

Concluido  esto,  de  allí  adelante  iba  y  venía  á  palacio,  y  era  lla- 
mado siempre  para  cualquier  consulta  que  se  ofreciese;  y  era  tanto 
el  aprecio  que  hacía  de  él  el  Sr.  Arzobispo,  que  no  se  resolvía  cosa  de 
importancia,  de  las   muchas  que  se  ofrecían  en  los  dos  gobiernos,  sin 


230  Biblioteca  Histórica  F*ilípina. 

que  interviniese  su  parecer,  según  el  cual  se  tomaba  casi  siempre 
la  resolución.  Y  en  fin.  habiéndosele  ofrecido  á  su  Ilustrísima  ciertos 
empeños  graves,  pertenecientes  á  su  jurisdicción  y  gobierno,  le  nom- 
bró por  su  procurador  para  España  y  Roma,  donde  los  concluyó 
con  feliz  suerte,  y  habiendo  llegado  á  Alicante  de  vuelta,  envió  al 
Sr.  Arzobispo  razón  de  todo,  y  él  se  quedó  en  aquella  santa  pro- 
vincia de  los  descalzos  de  S.  Juan  Bautista,  por  no  hallarse  ya  con 
fuerzas  para  emprender  nuevas  navegaciones.  Sy  principal  habitación 
fué  en  el  convento  de  Elche,  y  en  él  leyó  el  primer  curso  de  Teo- 
logía que  hubo    en  aquella  provincia. 

De  quien  menos  se  podía  presumir  que  el  comisario  Fr.  Miguel 
de  Talavera  le  detuviese,  era  de  Fr,  Jerónimo  de  Burgos,  por  no  ser 
muy  preciso  en  Nueva  España,  y  venir  nombrado  en  segundo  lugar 
por  comisario  de  esta  custodia.  Pero  como  vio  que  tampoco  para 
esto  era  ya  muy  preciso  en  Filipinas,  por  haberse  celebrado  el  ca- 
pítulo, le  •  detuvo  aquel  primer  año,  ocupado  en  la  maestría  de  novi- 
cios, por  ser  varón  muy  espiritual  y  de  conocido  don  en  discernir  espí- 
ritus. Mas  al  fin,  siendo  preciso  que  alguno  de  los  comisarios  pasase 
para  que  hiciese  el  informe  que  deseaba  tener  la  provincia  de  S.  José, 
le  envió  al  año  siguiente,  que  fué  el  que  ya  hemos  dicho  de  ochenta 
y  dos,  nombrándole  también  por  prelado  de  los  diez  y  ocho  religiosos 
referidos.  Al  siguiente  año  de  ochenta  y  tres  envió  otros  catorce  reli- 
giosos y  entre  ellos  á  S.  Pedro  Bautista  qué  venía  por  prelado,  como 
diremos  adelante. 

De  suerte,  que  estuvo  tan  lejos  de  frustrarse  de  aquella  misión  de 
treinta  y  dos  religiosos,  que  salió  de  España  el  año  de  ochenta,  por 
haberse  detenido  en  Nueva  España,  que  antes  se  mejoró,  pues,  fuera 
de  haber  dado  principio  á  una  tan  religiosa  provincia  como  lo  es  la 
de  S.  Diego  de  Méjico,  mientras  allí  estuvieron  detenidos,  pasaron  los 
más  á  Filipinas;  y  por  cada  uno  de  los  que  se  quedaron,  que  fueron 
pocos,  se  multiplicaron  casi  otros  dos;  de  manera  que  siendo  ellos 
treinta  y  dos,  en  discurso  de  tres  años  llegaron  á  estas  Islas  cuarenta. 
Para  que  se  vea  cuan  lejos  estuvo  de  decir  verdad  el  que  dijo:  "que 
de  cuarenta  frailes  que  fueron  á  Nueva  España  (que  son  los  que  aca- 
bamos de  referir)  con  un  Sr.  Obispo,  á  costa  de  S,  M,,  ninguno  quiso 
pasar  á  Manila."  Engañóse,  lo  primero,  en  cuanto  al  número,  pues  no 
fueron  cuarenta  los  que  salieron  de  España,  sino  treinta  y  dos,  y  con 
los  que  se  juntaron  en  Nueva  España  de  la  provincia  del  Sto.  Evan- 
gelio, fueron  cuarenta.  Engañóse,  lo  segundo,  en  decir  que  no  pasó  nin- 
guno á  Filipinas,  de  los  que  venían  con  el  Sr.  Obispo,  pues,  fuera  de 
lo  que  hemos  dicho,  consta  por  la  misma  historia,  como  aquel  mismo 
año   que  vino  aquel  Sr.  Obispo  (de  quien,  sin  nombrarle,  allí  se  habla) 
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entraron  algunos  religiosos  nuestros  en  estas  islas  Filipinas,  y  esto 
podía  haber  advertido  el  autor,  para  entender  el  poco  fundamento  de 
aquello,  que  en  nombre  de  otro  refiero,  sino  quería  que  le  cogiésemos 
en  contradicción.  Esto  supuesto,  resta  ahora  advertir,  para  conclusión 
de  este  capítulo,  la  primera  entrada  de  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Con  los  ocho  religiosos  que  llegaron  á  Manila  el  año  de  mil  qui- 
nientos ochenta  y  uno,  según  dijimos,  llegaron  también  los  primeros 
fundadores  de  la  Sagrada  Religión  de  la  Compañía  en  estas  Islas: 
el  Padre  Antonio  Sadeño,  y  el  P.  Alonso  Sánchez,  personas  muy  be- 
neméritas y  de  conocidos  talentos  en  virtud  y  letras,  y  un  hermano 
coadjutor  que  venía  en  su  compañía  para  las  cosas  temporales,  ha- 
biéndoseles muerto  en  el  camino  otro  religioso  estudiante,  llamado 
Gaspar  de  Toledo,  hermano  legítimo  del  insigne  Padre  y  Doctor 
Francisco  Suarez,  y  de  talentos,  de  ingenio  y  virtud  dignos  de  tal 
hermano.  Fueron  recibidos  en  la  ciudad  con  singular  gusto  y  aplauso 
de  todos,  especialmente  de  nuestros  religiosos,  que  con  la  experien- 
cia y  conocimiento  que  tenían  ya  de  la  tierra,  y  de  las  malezas  y 
vicios  y  gentilidades  de  que  estaba  llena,  se  holgaron  sobremanera 
de  que  entrasen  en  ella  tan  diligentes  obreros.  Y  también  por  aquella 
razón  general,  que  como  ponderan  bien  las  historias,  es  como  regla 
asentada  en  Nuestra  Sagrada  Religión  y  es:  que  aunque  tan  copioso 
el  número  de  religiosos,  que  en  sus  anchos  y  dilatados  senos  contiene 
bastantes  para  abastecer  muchas  conversiones,  en  entrando  en  una 
no  se  satisface,  mientras  no  vienen  nuevos  obreros  de  otras  religio- 
nes, como  se  vio  en  Nueva  España  y  en  todos  sus  reinos,  que  es 
de  donde  habla  el  Padre  Maestro  Grijalva  en  la  Historia  de  la  Sagrada 
Religión  de  S.  Agustín  en  aquellas  partes.  Y  la  razón  que  da,  bien 
manifiesta  es  á  todos,  y  es,  que  en  nuestra  sagrada  religión  es  esta- 
tuto y  ley  la  de  la  caridad,  haciendo  tan  comunes  las  cosas,  que  del 
pan  que  tenemos  para  aquel  día,  partimos,  de  donde  naGe  el  tener 
parle  en  el  que  todos  tienen:  ya  se  deja  entender  lo  que  por  esto 
quiere  decir,  que  no  es  el  pan  la  mayor  dádiva,  ni  es  liberal  el  que 
solamente  le  da,  sino  reparte  juntamente  el  corazón  ó  lo  equivalente 
á  él,  ó  lo  que  es  de  lustre,  crédito  y  honor,  como  lo  hace  el  que  no 
cierra  la  puerta  á  nadie  en  una  conversión. 

Conociendo,  pues,  esto  estos  apostólicos  varones,  fundadores  de  la 
Compañía  de  Jesús,  aunque  venían  con  el  Sr.  Obispo  D.  Fr.  Domingo 
de  Salazar,  primero  de  estas  Islas,  con  todo  eso  se  fueron  á  hospe- 
dar á  nuestro  convento,  donde  estuvieron  cosa  de  tres  meses,  servidos 
y  regalados  con  amor  y  caridad,  hasta  que  fundaron  casa  en  un  arra- 
bal que  llamaban  de  LagvOy  de  donde  hicieron  tránsito  poco  después 
al  sitio  que  ahora  tienen    dentro   de  la  ciudad,   en  la  cual  estuvieron 
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sin  salir  á  administrar,  ni  tomar  á  su  cargo  ministerio  de  indios,  hasta 
principios  del  año  de  noventa  y  uno,  en  que  hizo  dejación  esta  pro- 
vincia en  manos  del  Sr.  Obispo  de  la  encomienda  y  partido  de  Tay- 
tay  y  Antipolo,  con  otros  dos  pueblos,  que  todos  están  en  el  río  arriba 
á  la  parte  del  Este,  seis  ó  siete  leguas  de  Manila,  cerca  de  la  La- 
guna, para  que  diese  S.  lima,  la  administración  á  dichos  padres,  como 
en  efecto  lo  hizo,  y  es  ahora  de  lo  bueno  que  tiene  la  Compañía, 
y  de  lo  mejor  que  entonces  tenía  nuestra  religión.  En  que  se  hace 
verdadero  lo  que  de  ella  dejamos  arriba  dicho,  esto  es:  que  reparte 
de  lo  que  tiene,  y  no  como  quiera,  sino  de  lo  mejor.  Después,  por 
el  año  de  noventa  y  ocho,  continuando  con  esto  mismo  les  dio  la 
residencia  de  Silán,  en  las  cercanías  de  Cavite,  y  la  isla  de  Marindu- 
que,  todo  bueno  y  acomodado  para  fomentarse  y  extenderse  por  otras 
partes,  como  lo  han  hecho,  con  no  poco  lustre  é  interés  y  crecido 
provecho  de   las  almas. 


Capítulo  XVII. 


DEL  INFORJIE  QUE  HIZO  EL  COMISARIO  FRAY  JERÓNIMO  DE  BURGOS  A  LA  PRO- 
VINCIA DE  SAN  JOSÉ  ACERCA  DE  LA  ADMINISTRACIÓN  Y  CONVERSIÓN  DE  ESTAS 
ISLAS    Y   DE    LOS    RELIGIOSOS    SUS    HIJOS    QUE    TENÍA    EN    ELLAS    Y    DE    LO    QUE    EN 

LA     REALIDAD     PASABA. 


UEGO  que  el  comisario  Fr.  Jerónimo  de  Burgos  llegó  á 
estas  Islas,  puso  en  ejecución  lo  que  traía  de  instrucción 
por  parte  de  la  provincia  de  S.  José,  y  era,  que,  aunque 
no  llegase  á  tiempo  de  presidir  en  el  capítulo  ó  de  la  vi- 
sita que  se  acostumbra  antes  de  él,  que  se  enterase  del  asiento  y 
disposición  de  esta  nueva  custodia,  así  en  lo  monástico,  como  en  lo  que 
tocaba  á  la  conversión,  recorriendo  personalmente  algunos  partidos,  y 
examinando  por  sus  propios  ojos  la  ocupación  de  los  religiosos  que 
estaban  en  ellos,  para  lo  cual  le  daban  facultad  y  poder,  como  cosa 
tan  importante  para  la  buena  dirección  de  los  prelados  de  allá  en 
sus  órdenes  y  mandatos;  pues  atentos  á  los  informes  que  fuesen  de 
acá,  habían  ellos  de  gobernar  esta  custodia;  y  sino  iban  con  distin- 
ción,   claridad  y  legalidad,  ya    se  ve  cuan  mal   lo  podían   hacer. 

En  virtud,  pues,  de  esto,  salió  Fr.  Jerónimo  de  Burgos  por  los  par- 
tidos de  la  Laguna  de  Bay,  sus  montes  y  serranías,  y  por  la  pro- 
vincia de  Tayabas  hasta  llegar  á  la  de  Camarines,  registrando  y 
examinando  por  sus  propios  ojos,  la  ocupación  y  empleo  de  cada  uno 
de  los  r3ligiosos,  y  de  todo  el  cuerpo  de  la  custodia.  Y  habiendo 
concluido  con  la  de  Filipinas,  trató  de  pasar  á  Macan,  donde  ya  había 
nuevas  que  se  había  fundado  otro  convento  por  religiosos  de  está 
misma  custodia. 

Pero  antes  de  partir  escribió,  informando  á  la  provincia  de  S.  José, 
dándola  noticia  muy  por   extenso   del    ardiente  celo   de   los   religiosos 
que   tenía  por   estas   partes,   su  ejemplo,   mortificación,  penitencia,  po- 
Tomo  I.  30 
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breza  y  el  ríg-or  de  la  observancia  de  la  regla;  ponderando  cuan 
apostólico  era  su  empleo  y  nada  en  detrimento  de  la  religión,  antes 
bien,  decía,  es  en  grande  honra  y  lustre  suyo,  y  en  crecido  pro- 
vecho de  las  almas,  mediante  lo  cual  se  hacía  á  Nuestro  Señor  uno 
de  los  mayores  servicios  que  le  pueden  hacer  sus  siervos;  pues  con 
la  predicación  del  Evangelio  se  aumenta  la^  cristiandad,  crece  el  nu- 
mero de  los  fieles,  hácese  notoria  la  fé  al  mundo,  extiéndese  el  reino 
de  Cristo,  lógrase  su  sangre,  alégranse  los  ángeles,  gózanse  los  bie- 
naventurados, y  en  fin,  es  Dios  de  todas  sus  criaturas  conocido,  ado- 
rado  y  reverenciado. 

Todo  esto  ponderaba  el  dicho  Comisario,  y  para  mejor  declararse, 
comparaba  esta  custodia  y  sus  religiosos,  respecto  de  lo  que  había 
visto  y  experimentado,  á  la  congregación  ó  comunidad  de  los  Após- 
toles repartidos  por  todo  el  mundo;  á  diferencia  de  casi  todas  las 
demás  provincias  de  nuestra  sagrada  religión,  que  las  comparaba  á 
la  misma  comunidad  de  los  Apóstoles,  mientras  estuvieron  unidos  y 
congregados  en  Jerusalén,  de  los  cuales,  dice  el  Evangelista  S.  Lucas, 
que  su  coman  ejercicio  era  la  oración,  perseverando  con  ánimo  muy 
conforme  y  unión  de  voluntades:  Hí  omnes  erant  perseverantes  unammiUr 
in  oratione,  (**)  De  donde  tal  vez  salían,  dejando  su  amado  retiro,  por 
acudir  al  bien  de  sus  prójimos,  y  por  confirmar  en  la  fé  á  sus  her- 
manos, como  sucedió  á  S.  Pedro  después  de  la  venida  del  Espíritu 
Santo,  que  como  cabeza  del  Apostolado  de  la  Iglesia  y  á  quien  estaba 
vinculada  la  Cátedra  de  enseñar,  fué  el  primero  que  levantó  la  voz 
y  predicó  á  los  hebreos  y  á  otras  naciones,  de  las  cuales  convirtió 
millares  de  almas,  y  esto  viviendo  aiín  en  comunidad;  pero  aquí,  pa- 
rece, se  cifra  todo,  puesto  que  el  Evangelista  no  dice  más.  Pero  des- 
pués, cuando  salieron  y  se  repartieron  por  el  mundo,  dice  de  ellos 
lo  que  no  es  fácil  de  ponderar:  las  tierras  que  corrieron,  las  bárba- 
ras naciones  que  ilustraron,  las  infinitas  almas  que  convirtieron,  la 
luz  tan  soberana  de  sus  entendimientos  con  que  ilustraron  al  mundo, 
el  encendido  fuego  de  sus  voluntades  con  que  abrasaban  los  cora- 
zones, las  vivas  ansias  de  propagar  la  fé.  Su  ánimo  y  osadía  tan 
grande,  que  excedía  á  todos  los  trabajos,  aflicciones  y  penalidades 
de  hambre,  sed  y  cansancio,  surcando  mares,  y  penetrando  tierras 
incultas  y  ásperas;  las  tres  Arabias:  la  Feliz,  la  Pétrea  y  la  Desierta;' 
la  Idumea,  la  Armenia,  Scitia,  Frigia,  Etiopía  Egipto,  Bitinia  y  Me- 
sopotamia,  y  otras  infinitas  regiones  y  reinos.  Y  de  las  naciones:  Sog- 
dianos,  Saceos,  Pontos,  Bracmanes  é  Indios  Orientales  y  otros  infi- 
nitos; destruyendo  errores  y  gentilidades,  confundiendo  la  humana  sa- 

(*)     Act.   I  14. 
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biduría,  rindiendo  sus  soberbios  discursos  y  vanas  letras,  ahuyentando 
las  tinieblas  de  la  ciega  idolatría  y  adoración  profana,  y,  últimamente, 
promoviendo  las  virtudes:  la  paz  verdadera,  la  libertad  humilde,  la 
caridad  perfecta,  la  verdad  constante  y  otras  muchas,  segdn  se  co- 
lija del  mismo  Evangelista  S.  Lucas  en  su  libro  de  1  )s  Hechos  de 
los  Apóstoles,  después  que  se  repartieron  por  el  mundo,  en  que 
dice  y  no  acaba,  porque,  sin  comparación,  fué  más  lo  que  hicieron 
que   congregados. 

De  la  misma    suerte   distinguía  el  dicho  Comisario    entre    esta   pro- 
vincia y  las  demás   de   Nuestra  Sagrada   Religión,   que  por  la  mayor 
parte    se   componen   de   comunidades,    cuyo    ordinario    ejercicio   es    la 
oración,   contemplación,  alabanzas   divinas,    obediencia,    recogimiento  y 
otros    ejercicios    devotos   de    piedad    y    caridad;    saliendo    también   de 
cuando   en    cuando,    y    si    la    necesidad    lo    pide,    el    que    tiene    de 
oñcio   el  predicar  y   ensenar,   para  consuelo  y  salud  espiritual  de   las 
almas;  comparando  todo  esto    á   lo  que  hacían   los   Apóstoles  mientras 
estuvieron    congregados    en  Jerusalén,    que   también  hacían  lo   mismo, 
conforme  á  lo  que  Cristo  bien  nuestro  les  había  ordenado  y  mandado, 
y    habían   visto    ejecutar  en   sí  mismo   la  pobreza   suma,   descalcez  ri- 
gurosa,   despego    grande   de    las   cosas   de    este  siglo,   que   fué  el  ad- 
mirable  ejemplo  que  les  dejó,    y   altísima  doctrina  que   les   dio,  como 
consta  por  el  Evangelio,  el  cual  trasladó  nuestro  S.  Francisco  en  su  Regla, 
que   por  eso    se  dice  apostólica   y   evangélica,  ordenando  y   mandando 
lo  que   Cristo  á    sus  Apóstoles,   sin  permitir   propio   ni    en   común   ni 
en   particular,   ni    el   más   mínimD   dominio   de    cosa   alguna,   y    prohi- 
biendo y  mandando   muchas  cosas   con    mucho    rigor.    En    todo  esto, 
pues,  decía    dicho   Comisario,    tiene    mucha    conformidad   nuestra    sa- 
grada   Religión    con    los    empleos    y  ocupaciones    de    los    Apóstoles 
mientras    vivieron     en    comunidad,     como    á    todos     es   notorio;    pero 
que   quien  se  asemejaba  al  apostolado,   repartido  por  todo  el  mundo, 
era  sola    esta  provincia  y  los  demás  que  se  ocupaban   en   la    conver- 
sión  de    los   gentiles   en    las    partes  más    remotas   de   las   dos  Indias, 
por  andar  también   sus   religiosos   no   solamente    repartidos   por  dife- 
rentes reinos  y  provincias,   sino  también   surcando  mares,    penetrando 
montes,  ilustrando    gentes   bárbaras,    y    enseñando   con  el   ejemplo   el 
desprecio   del    mundo,  á  amar  y  temer  lo    eterno    con   la   persuasión, 
á  olvidarse  de   las  cosas  caducas  y  perecederas  con  la  consideración  de 
las   celestiales,    á  sufrir    las  injurias  y  agravios    con    la   tolerancia  de 
ellas    y,  en  fin,  venciendo   con  osadía  fuerte  y  valor  constante  los  tra- 
bajos, aflicciones  y  penalidades,  que   se   les    ofrecen   por  instantes. 

Y  concluyendo  con  su  informe,  dice:  "De  todo  esto  puede  darse  por 
lo  que    he  visto    en    los    religiosos   de    estas   Islas,   y  respecto  de  lo 
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que  me  han  informado  de  los  que  andan  por  Macan  y  China,  y  por 
lo  que  se  puede  presumir  de  los  que  de  nuevo  se  van  alistando 
para  diferentes  conversiones,  de  los  cuales  deseo  ser  el  primero."  Con 
esto  da  fin  á  su  informe,  y,  con  ser  cual  se  ha  visto,  no  dudo  que 
lo  hubiese  hecho  mejor  después  que  fué  á  China  y  experimentó  lo 
que  era  andar  entre  bárbaras  naciones,  gentiles  é  idólatras,  pade- 
ciendo  cárceles,  prisiones,  grillos,  cadenas  y  otras  infinitas  penalidades 
y  fatigas  4le  hambre,  sed,  cansancio,  calor  y  frió,  como  él  mismo  las 
padeció  y    más   adelante   diremos. 

Y  mucho  mejor  después  que  comenzaron  las  persecuciones  terribles 
de    Japón,    China,    Cochinchina    y   de   otros   reinos    sus    circunvecinos, 
donde   todo  era  derramar  sangre,  y  perseguir  á  los  ministros:  ya  en- 
carcelándolos, ya  desterrándolos  y   creciendo  por  instantes  la  crueldad 
é  inhumanidad;  derramando  lá  sangre  de  los  mártires,   crucificando   á 
unos,   quemando  á   otros,  á  otros   degollando,    sin  que  se  oyese    otra 
cosa  en  esta  provincia,   más  que  persecuciones,  tormentos  y   martirios 
de  sus   hijos;  y  estas   eran    las  nuevas   que   la  venían   todos    los   años 
en    las    naos,  que  venían   de  aquellos   reinos;  b'en    que    se  templaban 
con    las  noticias  del  valor  con   que  se  andaban   en   medio  de  tan  san. 
grientas   persecuciones  y   contradicciones:   venciendo  con   la  constancia 
la    fiereza,    con    el     amor    el   temor,    con    el    fuego   espiritual    al    ma- 
terial, con   la  fé  á  cuantas  invenciones   de   martirios  pudo  imaginar  la 
crueldad,  coronándose    con    tan   dichosos  trofeos,  y   de    tanto    lustre  y 
honor. 

Según  esto,  pues,  ¿quién  duda  que  mejor  hubiera  informado  de 
lo  que  era  andar  por  estas  tierras,  predicando  y  evangelizando  el 
nombre  de  Cristo,  si  hubiera  alcanzado  estas  persecuciones,  y  las 
que  continuamente  se  levantan  contra  los  ministros  y  predicadores 
del  Evangelio,  que  con  ardientes  ansias  y  apostólico  celo  se  ocu- 
pan en  la  conversión  de  los  gentiles  y  en  conservar  la  fé  en  los 
que  ya  son  cristianos?  Pero  de  lo  que  informó,  se  puede  colegir 
esto  y  mucho  más;  y  todo  lo  que  continuamente  está  experimen- 
tando en  sí  esta  provincia,  y  en  cada  uno  de  sus  hijos;  pues  la  re- 
sulta más  ordinaria  del  ministerio  apostólico,  que  tal  es  su  instituto 
y  de  todos  los  que  se  ocupan  en  la  conservación  y  aumento  de 
la  cristiandad,  es  padecer  vejaciones,  destierros,  tormentos  y  mar- 
tirios, como  sucedió  á  los  Apóstoles,  que  todos  murieron  por  Cristo 
y  por  la  predicación  y  promulgación  del  Evangelio,  y  por  conservar 
y  defender  la  fé  que  predicaban,  á  manos  de  crueles  tiranos  y  bár- 
baros   gentiles    con  mil   géneros   de    tormentos,  y    martirios. 

Ya   que    hemos     visto    el    informe    que    por    este    tiempo    en    que 
vamos    de    mil    quinientos     ochenta    y    dos    hizo    de    esta    provincia, 
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que  entonces  era  custodia,  el  comisario  Fr.  Jerónimo  de  Burgos, 
Veamos  ahora  lo  que  en  la  realidad  pasaba,  por  ver  si  conviene  lo 
uno  con  lo  otro,  y  lo  sucedido  con  lo  informado.  Para  lo  cual  me 
parece  que  será  bastante  advertir  los  ejercicios  y  empleos  de  cada 
uno  de  los  religiosos  por  este  tiempo,  y  el  numero  de  las  almas 
que  todos  habían  convertido  hasta  el  año  de  mii  quinientos  ochenta 
y    seis,   que  es  de  cuando   tengo   papeles   é  instrumentos  ciertos. 

Es  pues  de  saber,  que  luego  que  llegaron  los  primeros  reli- 
giosos nuestros  á  estas  Islas,  y  se  dividieron  de  dos  en  dos  como 
los  Apóstoles,  segdn  que  ya  advertimos  en  el  capítulo  V,  corrió  la 
voz  entre  los  indios  del  agradable  trato  de  los  padres,  su  religiosa 
y  santa  vida,  la  penitencia  que  hacían,  que  huian  del  dinero  y  de 
mujeres  como  del  fuego,  y  andaban  descalzos  como  ellos  y  pobre- 
mente vestidos.  Por  lo  cual  todos  deseaban  verlos,  tratarlos  y  comu- 
nicarlos, y  eran  innumerables  los  indios  que  venían  solamente  á  eso. 
Veían  los  religiosos  en  ellos  bastante  capacidad,  aunque  no  mucha; 
inclinados  por  la  mayor  parte  á  lo  bueno;  humildes,  agradables  y 
otras  buenas  seHales,  por  donde  se  podía  conocer  cuan  bien  sazo- 
nados estaban  para  recibir  la  fé,  particularmente  los  que  vivían  cerca 
de  los  pueblos  de  los  españoles  y  tenían  algún  trato  y  comuni- 
cación con  ellos,  que  estaban  más  humanos,  y  menos  montaraces; 
infiriendo  de  aquí,  que  con  el  trato  y  comunicación  serían  lo  mismo 
los  de  los  montes  y  tierra  adentro,  y  podían  en  breve  hacerse  ca- 
paces  para  recibir  el   Bautismo. 

Sobre  lo  cual  se  Carteaban  los  Ministros  de  diferentes  partidos, 
y  todos  experimentaban  lo  mismo.  Avisaron  á  su  prelado  el  santo 
custodio  Fr.  Pedro  de  AHaro,  que  después  de  haberlo  visto,  exa- 
minado y  experimentado  por  sí  mismo,  como  ya  queda  dicho,  con- 
vino en  lo  que  los  religiosos  proponían  y  era:  que  se  levantasen 
iglesias,  para  que  los  indios  se  juntasen  en  ellas  á  oir  la  doctrina, 
y  los  pudiesen  catequizar,  instruir  y  enseñar  los  misterios  de  nuestra 
santa  fé;  respecto  de  que  sino  se  hacía  esto,  por  el  mal  uso  que 
tenían  de  vivir  esparcidos  y  derramados  por  los  montes,  era  me- 
nester un  ministro  para  cada  familia  y  aun  para  cada  indio;  y  si 
habían  de  hacer  algtín  fruto,  había  de  ser  exponiéndose  á  mil  pe- 
ligros, y  padecer  otras  tantas  incomodidades;  por  lo  cual  se  venía 
á    hacer    muy   dificultosa,  y   aun  casi   imposible  esta   conversión. 

Fuera  de  esto  decían,  que  en  lo  que  habían  experimentado,  ha- 
llaban que  cualquier  indio  de  los  que  se  bautizaban,  necesitaba  de 
continuo  riego  de  doctrina,  no  sólo  por  ser  tierna  planta  de  la  fé, 
sino  por  su  cortedad,  poca  constancia  y  mucha  facilidad  para  cual- 
quier  mudanza;    y  así  era   menester    mucha  asistencia  de    los   minis- 
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tros  y  continuación  de  tiempo;  á  diferencia  de  aquel  felicísimo  de 
la  primitiva  Iglesia,  cuando  con  los  milagros  y  maravillas  que  Dios 
obraba  en  confirmación  de  la  doctrina  que  sus  ministros  predicaban, 
y  la  sangre  que  ellos  derramaban,  y  la  buena  capacidad  de  los  cre- 
yentes, tenían  tanta  fuerza  sus  palabras,  y  las  dejaban  de  tal  ma- 
nera impresas  en  sus  corazones,  que  los  que  hoy  se  bautizaban, 
mañana  se  ofrecían  i  morir  por  la  fé  que  habíaa  recibido.  De  donde 
nacía  que,  aunque  faltasen  los  primeros  ministros  de  nuestra  santa 
ley,  no  por  eso  faltaba  la  fé  de  los  creyentes,  ni  se  volvían  á  sus 
antiguos  errores,  abusos  é  idolatrías,  como  se  recelaban  de  los  nuevos 
cristianos   de   Filipinas. 

Todo  esto  parece  que  era  en  contra  del  dictamen  que  antes  habían 
h^cho  de   no  formar   Doctrinas,    ni   encargarse   de  ellas  con   título    de 
Curas,  administrando  á   los.  indios    de  justicia,  sino  que   precisamente 
por   ía    caridad    anduviesen    de    una  parte    en    otra,    acudiendo   á    la 
mayor  necesidad,  y   remediada  ésta,  pasasen  á  otra,  sin  hacer  asiento 
en   pueblo  ninguno,   á  la  manera  de  los  Apóstoles.  Mas  la  experiencia 
les   desengañó,  y  les  hizo  mudar  de  dictamen,    mediante   lo  cual  edi- 
ficaron  iglesias,    fundaron    doctrinas,   y    se   les   señaló   partido    á  cada 
uno    de  los    ministros,    en    el   cual    residiese    y   asistiese,    tomando   á 
su    cargo,  á  manera   de   cura  ó    párroco,  aquellas    almas   que  le    en- 
tregaban,   porque   aunque    él    se    encargase   de   ellas   por  caridad,   la 
experiencia    le    decía    que   estaba  obligado   á  no    desampararlas,    más 
que   de    justicia;   pues    el    dejarlas    y   quedar   ellas    en    manifiesto   pe- 
ligro  de   perder  la   fé    era    todo  uno;  y  así  se  veía  que  por  pequeña 
qu«    fuese   la   ausencia,    que    no   lo    hacían   sino    es   por    sacar  á    los 
indios   gentiles  que    vivían   en    el   monte,    era    en  grande    detrimento 
de    los    recién    convertidos:  con  que  si    libremente    se     pudiera    salir, 
después  de  dejar  ya  cristianos  y  bastantemente   instruidos  en  los  mis- 
terios  de    la  fé    á  los    moradores    de    un    partido   ó    provincia,    é   irse 
á  otra   como  lo   hacían    los   Apóstoles    (lo   cual   no    pueden   hacer    los 
curas)  no   tardaría   mucho   en   que   viniesen   á   tal   estado  los   dejados, 
que   se   viese    el   ministro   obligado  á  volver    y   acudirles    de    justicia, 
pues    en    semejantes  casos    se    reputa  la   tal   necesidad    por  extrema; 
y  en    caso    de  no   poder,   acudir    primero   á   los   que  ya  son    del  re- 
baño  de    Cristo. 

Con  la  experiencia  de  esto  fundaron  iglesias,  congregaciones  y 
doctrinas,  donde  doctrinaban,  predicaban  y  bautizaban  con  mucho 
provecho  de  las  almas  y  aumento  de  esta  cristiandad.  Y  así,  aun 
antes  de  partir  á  China  el  custodio  Fr.  Pedro  de  Alfaro,  era  ya 
muy  grande  el  numero  de  cristianos  é  iglesias  que  tenían  á  su 
cargo,    repartidas    por   las  principales  islas    de   este  Archipiélago.   En 
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llocos  y  Pangasinán  fundaron  iglesias  Fr.  Juan  Bautista  Pisare  y 
Fr.  Sebastián  Baeza;  y  después  que  estos  fueron  á  China,  las  ad- 
ministraron Fr.  Esteban  Ortiz  y  Fr.  Pablo  de  Jesiís,  Éste  tenía 
ya  fundadas  cuatro  iglesias  en  Camarines  y  las  dejó  á  cargo  de  Fray 
Bartolomé  Ruiz,  y  aquél  otras  tantas  en  Balayan  y  Mindoro,  en- 
trando en  su  lugar  el  santo  mártir  Fr.  Francisco  de  Santa  María, 
que  las  administró  hasta  que  vinieron  nuevos  obreros.  En  Cebú  y 
Panay  se  edificaron  también  diferentes  iglesias  por  Fr.  Pedro  Mu- 
fiique  y  Fr.  Alonso  Medina;  pero  á  donde  más,  fué  en  la  Laguna 
de  Bay  y  sus  serranías  hasta  Tayabas  y  toda  la  Stlañgan,  siendo 
sus  principales  fundadores  Fr.  Juan  de  Plasencia  y  Fr.  Diego  de 
Oropesa;  y  aunque  Fr.  Juan  de  Plasencia  quedó  con  el  cargo  de 
la  custodia  por  ausencia  del  custodio  Fr.  Pedro  de  Alfaro,  no  por 
eso  desamparó  el  partido  de  la  Laguna;  antes  acudía  á  él  con  tanta 
puntualidad,  como  sino  tuviera  otra  ocupación  más  que  aquella:  tal 
era  el  fervor  y  celo  de  aquellos  santos  fundadores,  que  cada  uno 
obraba  por  veinte,  y  por  eso,  aunque  pocos,  fundaron  tantas  igle- 
sias,   y  convirtieron  tantos  millares   de   almas,  como  ya  diremos. 

Pero    presto    les   socorrió    Nuestro   Señor  con    nuevos    obreros,  que 
fueron  los  que   referimos  en    el  capítulo   antecedente,    con   los   cuales, 
y  la     nueva    disposición    de    la  conversión,   en   cuanto    á   la    fundación 
de    las  iglesias   y    doctrinas,    comenzaron    todos    á   trabajar    en    ella 
como  de  nuevo;  y  como  los  ministros  todavía  eran  pocos  y  los  indios 
infinitos,   y   tan    repartidos    y    esparramados,    que    cada    uno    andaba 
por   su  parte,   era  muchísimo  lo   que    trabcijaban:  penetraban  hasta  lo 
más    interior    de   los   bosques,    cerros    y   montañas,    atravesando   ríos, 
pantanos,   caminos  agrios   y   ásperos,   y  á    veces    les   era   fuerza  abrir 
otros   de  nuevo,    para   lo    cual  talaban   montes  y  levantaban    puentes: 
todo  á  fin   de    poder  .ellos    predicar   por    toda   la  tierra,   y   para    que 
ésta   se  pudiese    más    bien  mandar,  y  los  indios  fuesen   comunicables; 
y  sin    estas  diligencias,    parecía  imposible   el    hacer    nada.   Y  lo    que 
es   más,   que  en   medio   de  este  tan   continuo  y  pesado   trabajo,  guar- 
daban   no  sólo  con  perfección  la  reg-a  de  nuestro  S.    P.  S.  Francisco, 
sino    con   el   rigor    posible;   y   así,    andaban    siempre    á  pié  descalzo, 
el  pié  por  tierra,    vestidos   de  hábitos    ásperos  y  aun    de    cilicios    que 
les    rasgaban    las    carnes;    dormían   donde    les    cogía    la    noche,   sin 
llevar   posada  determinada,   y    de  ordinario    en   el    campo,    sobre    un 
poco    de   heno   ó  paja,   y  por  cabecera  una  piedra  ó  lefio:   su  comida 
un  poco  de  arroz   y  algiin   plátano  ó   alguna  otra  cosa  de   yerbas    ü 
hortalizas  de   los  que  comen   los  indios,   que   ellos   mismos  les  daban. 
ÉUos,    finalmente,   cuidaban   poco  de    sí,  guardaban   menos  las  reglas 
de  la  humana   prudencia,   y   cumplían  con  todas  las  de   la  caridad. 
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Verdad  es  que  la  continuación  en  tan  penosos  rigores  de  ayunos, 
penitencias,  caminos  largos  y  ásperos,  y  el  predicar,  catequizar  y 
bautizar  sin  ce^ar,  á  veces  les  cansaba,  rendía  y  molía,  pero  no  por 
eso  desistían  de  la  obra  comenzada,  llevando  siempre  por  delante 
y  como  máxima  asentada,  antes  morir  que  mostrar  flaqueza;  estimu- 
lándose para  esto  con  el  ejemplo  de  los  Apóstoles  y  de  otros  Santos 
que  se  ocuparon  en  la  conversión  de  las  almas,  y  animándose  con 
el  logro  de  su  predicación,  que  veían  al  ojo  en  el  copioso  número 
de  almas,  que  cada  día  se  convertían  y  bautizaban,  á  que  se  jun- 
taba la  particular  asistencia  del  cielo,  que  por  instantes  experi- 
mentaban en  copiosas  lluvias  de  suavidad  y  dulzura  celestial,  que 
del  alma  se  comunicaban  á  sus  cuerpos  cansados.  Asistíales  también 
la  mano  poderosa  del  Señor,  confirmando  con  milagros  la  doctrina 
y  fé  que  predicaban.  Ya  referimos  en  la  vida  del  siervo  de  Dios 
Fr,  Sebastián  de  Baeza  lo  que  sucedió  estando  predicando  en  Ba- 
taan,  de  hablar  un  mudo  y  pedir  á  grandes  voces  el  santo  bautismo; 
y  el  que  sucedió  en  llocos,  de  haber  resucitado  á  una  niña  de  al- 
gunos días  muerta;  y  otros  que  sucedieron  en  diferentes  pariidos, 
de  que  haremos  especial  memoria,  cuando  tratemos  en  particular  de 
la  vida  de    cada    uno    de  aquellos  religiosos. 

Con  esto,  pues,  fueron  desterrando  á  toda  prisa  estos  obreros 
del  Cielo  los  abusos,  supersticiones  é  idolatrías  de  esta  tierra,  y 
haciendo  en  ella  fruto  del  Cielo.  Del  numero  de  almas  que  tenían 
convertidas  y  bautizadas  hasta  este  año  de  ochenta  y  dos,  en  que 
varaos,  no  habemos  tenido  noticia  cierta,  pero  sí  hasta  el  de  ochenta 
y  seis,  por  relaciones  que  sobre  esto  se  hicieron:  la  una  para  el 
Católico  Rey,  y  la  otra  para  nuestro  reverendísimo  P.  Fr.  Francisco 
Gonzaga,  Ministro  General  entonces  de  toda  nuestra  Orden.  La  que 
se  hizo  para  el  Católico  Rey  llevó  á  España  el  P.  Alonso  Sánchez, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  cuando  fué  embarcado  de  esta  república 
de  Manila  por  su  procurador,  para  que  informase  á  S.  M.  del  es- 
tado de  estas  Islas,  su  conversión,  cristiandad  y  aumento,  dándole 
para  ello  instrucciones  y  memoriales,  á  que  acudió  nuestra  religión 
con  el  suyo,  á  petición  de  la  misma  ciudad,  y  fué  de  las  almas  que 
estaban  á  su  cargo  ya  convertidas  y  bautizadas,  que  eran  doscientas 
cincuenta  mil,  como  el  mismo  Padre  vio  en  los  padrones  y  libros  de 
bautizados,  y  así  lo  refirió  é  informó  en  Madrid.  La  que  se  envió 
al  Reverendísimo  era  de  cuantas  hasta  allí  habían  convertido  y  bau- 
tizado nuestros  religiosos,  que  con  los  que  habían  muerto,  entre 
niños  y  adultos,  de  diferentes  edades,  llegaban  á  trescientas  mil; 
y  así  lo  escribió  el  mismo  Reverendísimo  en  la  Crónica  que  com- 
puso  de    toda  nuestra  sagrada    religión. 
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Cosa  por  cierto  muy  digna  de  estamparse,  no  sólo  en  papel,  sino 
en  láminas  de  bronce  para  eterna  memoriau  Aquí  es  en  donde  se 
ostenta  la  mano  poderosa  del  Señor  y  lo  que  pueden  sus  siervos, 
ayudados  de  su  gracia;  y  tanto  más,  cuanto  era  menor  el  niímero  de 
los  ministros,  que  apenas  llegaban  á  cincuenta,  y  mayor  y  más  ex- 
cesivo el  ndmero  de  los  convertidos,  que  parece  increible.  Y  lo  que 
más  admira,  es  el  poco  tiempo  en  que  esto  hicieron:  los  que  más 
habían  estado,  eran  los  de  la  primera  barcada,  que  eran  los  menos, 
y  esos  aun  no  tenían  nueve  años  de  tierra;  los  demás,  unos  á  tres 
años  y  otros  á  cuatro.  De  donde  parece  claro  haber  andado  «aquí 
con  especialidad  la  mano  poderosa  del  Señor  con  repelidos  milagros; 
porque,  aunque  no  nos  conste  de  otros,  sabemos  que  lo  era  el  celo 
de  cada  uno  de  estos  ministros;  el  fervor  y  espíritu  con  que  predi- 
caban á  sus  oyentes;  el  amor  y  caridad  con  que  les  persuadían;  la 
suave  fuerza^  con  que  les  atraían:  ellos  con  doctrina  y  ejemplo  y  Dios 
con  su  infinita  clemencia  y  piedad  acostumbrada,  abriéndoles  y  mo- 
viéndoles los  corazones,  como  se  lee  que  lo  hizo  con  aquellos  á 
quienes    predicaba  S.   Pablo. 

£stas  son  las  ocupaciones  y  empleos  de  aquellos  fervorosos  minis- 
tros del  Evangelio,  y  de  lo  que  en  la  realidad  pasaba  en  esta  nueva 
fundación  de  la  custodia  de  S,  Gregorio;  de  donde  puede  inferir  el 
piadoso  lector  la  uniformidad  de  lo  sucedido  en  ella  en  aquel  tiempo, 
con  lo  que  de  ella  informaba  el  comisario  Fr.  Jerónimo  de  Burgos, 
que  es  lo  que    nos  ha  movido    á   referir  aquí  esto. 


Tomo  I.  3j 


Capítulo  XVIII. 

DE   LO  SUCEDIDO   EN  MACAN  Á  FR.  JUAN   BAUTISTA  PtSARO   DESPUÉS  DE    LA   MUERTE 
DEL   CUSTODIO    FR.    PEDRO    DE    ALFARO:     SUS    PERSECUCIONES,    DESTIERRO    Y    LLE- 

GADA    Á    MALACA. 


|OR  muerte  del  custodio  Fr.  Pedro  do  Alfaro  quedó  con 
toda  la  carga  y  cuidado  de  fundación,  gobierno  y  crianza 
de  los  novicios  del  convento  de  Macan  su  fiel  compañero 
Fr.  Juan  Bautista  Písaro,  lo  cual  fué  de  mucho  consuelo 
para  los  devotos,  así  antiguos  como  modernos,  y  otros  que  de  nuevo 
iban  cobrando  amor  y  devoción  á  los  nuevos  descalzos;  porque,  des- 
pués que  tuvieron  noticia  del  milagroso  suceso  con  que  su  Divina  Ma- 
jestad quiso  manifestar  la  santidad  é  inculpable  vida  del  custodio 
Fr.  Pedro  de  Alfaro,  todos  se  tenían  por  devotos,  redundando  en  los 
subditos  lo   que  había   sido   honra  de   su   prelado. 

Viéndose  Fr.  Juan  Bautista  con  tan  pesada  carga  de  la  crianza  de 
los  novicios,  gobierno  del  convento,  aumento  de  la  fundación,  cura  de 
los  enfermos,  asistencia  de  pulpito  y  confesionario,  conversión  de  los 
gentiles,  y  consuelo  de  los  muchos  cristianos,  y  como  todo  era  en 
Bien  de  las  almas,  que  es  por  lo  que  él  siempre  anhelaba,  tomó  tan 
de  veras  este  negocio,  le  comenzó  con  tanto  fervor,  que  en  muy 
breve  tiempo  se  echó  de  ver  el  provecho  grande  que  en  todos  hacía: 
crió  religiosos  muy  virtuosos  y  ejemplares;  aumentó  el  ndmero  de 
los  novicios,  con  otros  que  entraron  de  nuevo,  siendo  instrucción 
unos  de  otros,*  como  si  ya  fueran  muy  ancianos  en  la  religión,  y 
alentándose  con  el  ejemplo  de  su  venerable  prelado,  que  era  el  pri- 
mero en  todos  los  ejercicios  del  convento.  De  aquí  salía  para  el 
hospital,  en  que  le  acompañaban  los  recién  profesos,  y  allí  les  en- 
señaba á  hacer  heroicos  actos  de  caridad,  á  vista  de  los   que  él  haría. 
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Lavaba  los  pies  de  los  enfermos,  limpiábales  las  llagas,  y  las  más 
asquerosas  lamía  con  notable  fervor  y  ternura,  considerando  en  cada 
uno  á  Cristo  llagado,  y  como  tales  les  asistía  y  servía.  Medios  fueron 
que  tomó  su  Divina  Majestad  para  que  muchos  cristianos,  perdidos  y 
rematados  en  vicios,  se  enmendasen,  y  mejorasen  de  vida,  y  algunos  in- 
fieles chinos  se  bautizasen  y  abrazasen   muy  de  corazón  la  ley  de  Cristo. 

Tuvo  en  esto  más  crecido  logro  el  siervo  de  Dios  Fr.  Juan  Bau- 
tista Písaro  con  su  apostólica  predicación,  oponiéndose  fuertemente 
á  los  vicios  y  pecados  pdblicos,  y  disponiéndose  primero  con  ánimo 
valeroso  á  hacer  rostro  á  los  encuentros  de  mil  enemigos  y  dificultades, 
que  reconocía  que,  á  ocasión  de  esto,  se  le  habían  de  ofrecer;  y  fué 
en  tanto  grado  que  ya  no  podía  el  demonio  sufrir  tanta  libertad 
evangélica,  celo  tan  ardiente,  espíritu  tan  fervoroso,  ni  menos  el  fruto 
que  iba  haciendo  en  su*  oyentes;  y  así,  aunque  antes  de  este  se 
había  estado  muy  quieto,  pareciéndole  que  con  haber  echado  de 
Macan  al  custodio  Fr.  Peidro  de  Alfaro,  estaba  todo  acabado;  pero, 
luego  que  entró  el  áFio  de  ochenta  y  uno,  y  vio  que  la  sementera 
del  Señor  iba  más  en  aumento  que  en  disminución,  y  que  Fr.  Juan 
Bautista  y  los  demás  religiosos  cogían  lo  que  su  santo  prelado 
había  sembrado  con  lágrimas,  usando  de  sus  acostumbradas  y  dia- 
bólicas artes,  sembró  cizaña  en  los  corazones  de  algunos,  que  no 
podían  tragar  el  apostólico  celo  de  Fr.  Juan  Bautista,  ni  la  libertad 
evangélica  con  que  reprendía  los  vicios  y  ^pecados  públicos,  y  to- 
mando ocasión  de  su  ida  á  aquellos  reinos  por  vía  de  Filipinas, 
comenzaron   á   perseguirle. 

Y  viendo  que  publicamente  no  podían  como  ellos  quisieran,  ni 
hallaban,  por  más  que  les  instigaba  el  demonio,  no  sólo  causa,  más  ni 
aun  sombra  de  ella,  con  que  oscurecer  bondad  tan  manifiesta,  ni 
apagar  luz  tan  encendida,  tomaron  por  medio  el  desterrarle,  envián- 
dole  á  decir,  por  vía  de  consejo  amigable,  que  ya  que  su  compa- 
ñero no  había  llegado  á  la  presencia  del  virrey  de  la  India,  sería 
bien  fuese  él  en  persona  á  dar  cuenta  de  sí,  y  del  estado  en  que 
estaba  aquella  nueva  fundación,  porque  no  se  malograsen  tan  felices 
principios,  y  otras  razones  en  orden  á  esto  que  pudieran  fácilmente 
engañar,  no  á  quien  conociera  sus  fines  é  intentos,  como  los  conocía 
este  siervo  de  Dios,  que  eran  desterrarle  del  mundo,  como  lo  habían 
hecho  con  su  santo  prelado  y  compañero.  Y  con  este  conocimiento 
respondió,  que  no  tenía  por  seguro  ni  por  conveniente  ponerse  en 
peligros  de  mar,  no  habiendo  para  que;  antes  conocidamente  era 
detrimendo  de  su  persona,  porque  aunque  su  vida  era  de  poca  im- 
portancia, lo  era  de  mucha  -el  conservar  para  su  religión  aquel  con- 
vento que,    por   haberse    hecho   de    limosnas    particulares    é  indiferen- 
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tes,  estaba  ya  por  la  Silla  Apostólica,  y  así  que  le  sería  mal  con- 
tado dejarle  sin  mandato  suyo  ó  de  otro  prelado  de  la  Orden;  y 
aunque  era  verdad  que  quedaban  allí  algunos  religiosos,  pero  que  eran 
recién  profesos,  y  no  tenían  suficientes  raices  en  la  doctrina  ma- 
nástica  para  poder  conservarse  en  tierras  tan  apartadas,  fuera  de 
que  ninguno  de  ellos  era  sacerdote,  y  había  de  ser  forzoso  confesarse 
con  personas  que  no  tenían  noticia  de  su  profesión  y  regla,  conque 
todo  redundaría  en  detrimento   suyo  y  de  la  religión. 

Viendo   los  contrarios  frustrados  sus  engaños,  trataron   de  amedren- 
tarle con  amenazas^  enviándole   á  decir,  por  medio  de  diferentes  per- 
sonas,   que   tratase   de    irse,    y  de    no  que    darían   orden   de   llevarle 
aunque    fuese    por   fuerza.   No   faltaron    personas   religiosas    que    por 
razón  de  estado  y  de  pacificación  se  lo  aconsejaron,  y  aun  dijeron  que 
debía  hacerlo,   y  que   aquel   bien    que    él   tenía  por   común,    otros   le 
juzgaban   por   particular;   y   en   orden   á  esto   otras  razones  á  su  pro- 
pósito  bien   ordenadas  y  compuestas,    pero  ■  al  siervo   de   Dios  y  ver- 
dadero amador  de  la  Cruz  de   Cristo,   cuya  vida  era  el  mismo  Jesu- 
cristo y  morir  por  Él,  no    le   asustaron   nada  estos  espantos,  antes  se 
hacía   esta  cuenta:  cuando   me  quiten  la  vida,   moriré   por   Cristo,  que 
es  tras  lo  que  yo  ando;  cuando  me  echen  á  una  cárcel  perpetua,  que 
es  la   menos  pena  que   dicen   me  pueden   dar,  daré  á  los  presos  gen- 
tiles noticia  de  la  verdad  del  Evangelio,  á  los  cristianos  doctrina  salu- 
dable, para  que  lloren   sqs   culpas  y   pecados,  y  todos  se  salven,  que 
es  lo  que  yo  deseo. 

Y  para  que  echasen  de  ver  que  ni  la  aspereza  de  vida,  hambre  y 
desnudez,  ni  otro  algún  maltratamiento  que  le  quisiesen  hacer,  podía 
ser  parte  para  moverle  de  su  intento,  ni  obligarle  á  dejar  su  con- 
vento, comenzó  á  hacer  nuevas  y  muy  rigurosas  penitencias:  comía 
solamente  yerbas  silvestres  y  crudas;  vestía  un  hábito  de  cerdas;  y 
dejando  la  celda,  que  tenía  en  alto,  se  metió  en  un  pequeño  hueco 
que  había  debajo  de  una  escalera.  Allí,  sobre  la  tierra  desnuda,  poco 
menos  que  desnudo,  pasaba  las  noches  en  oración  y  lágrimas,  sin 
que  entre  día  faltase  á  los  acostumbrados  ejercicios  de  coro  y  comu- 
nidad, y  asistencia  del  hospital  en  la  cura  de  los  leprosos  y  demá^ 
enfermos. 

Mas  ¿qué  no  maleará  una  dañada  intención,  y  que  milagros  no 
condenará  por  hechizos,  si  aun  las  obras  de  Cristo  decía  que  se  ha- 
cían en  virtud  de  Belzebub?  De  esto,  que  bastara  á  edificar  y  mover 
al  más  cruel  enemigo,  tomaron  ocasión  sus  perseguidores  para  pu- 
blicar que  había  crecido  el  rigor  de  sus  abstinencias,  y  que  era 
lástima  dejarle  proseguir  con  ellas,  ni  menos  el  que  gobernase  un 
convento  de  donde  pendía   gran    parte  de    la   paz   comiln   de   aquella 
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ciudad;  porque,  aunque  al  parecer  era  pacífico  y  espiritual,  al  ñn 
parecía  estar  dementado,  y  de  tal  sería  el  gobierno:  con  capa  de 
piedad  cubrían  la  malicia  del  corazón  y  con  sombra  de  caridad  la 
crueldad. 

Vuélvenle  á  avisar  y  amonestar  secretamente,  y  viendo  que  se  estaba 
firme  en  su  propósito,  declaráronse  más,  y  dieron  traza  cómo  desacre- 
ditarle públicamente  con  los  devotos  y  la  demás  gente  del  pueblo. 
Y  aunque  no  todos  los  creyeron,  prevaleció  la  malicia  de  los  malos 
á  la  devoción,  piedad  y  pía  afición  de  los  buenos.  Quisieron  estos 
salir  á  defenderle,  y  con  efecto  lo  hicieron;  pero  no  sirvió  más  que 
de  echar  aceite  en  el  fuego;  porque  de  aquí  se  le  siguieron  nuevos 
cargos,  diciendo,  que  con  sus  locuras  turbaba  la  paz  y  alborotaba 
el  pueblo  y  que  como  tal  era  digno  de  castigo,  que  es  el  que  hace 
á  los  locos  cuerdos.  Prendiéronle  y  echaron  una  cadena  bien  gruesa, 
arrancándole  de  los  brazos  de  sus  hijos  los  novicios  y  recién  profe- 
sos, que  más  con  lágrimas  y  humildes  sdplicas  que  con  desgarro  y 
fuerza  defendían  á  su  amantísimo  padre:  doctrina  que  él  les  tenía  en- 
señada y  á  la  sazón  les  estaba  dando  en  la  entereza  é  igualdad  de 
ánimo   con  que   llevaba   estos  trabajos,   y   otros   semejantes. 

Con  la  misma  sinrazón  y  fuerza  que  le  hacían,  cobró  fuerzas  su 
espíritu,  mostrando  en  todo  un  semblante  alegre  y  risueño  de  ver 
que  padecía  por  Cristo  y  por  la  honra  de  su  religión,  y  que  era 
tenido  por  alborotador,  juzgándose  por  indigno  de  parecerse  al  Señor, 
que  por  él  sufrió  afrentas  semejantes  y  aun  mucho  mayores;  final- 
mente, arrancándole  con  notable  violencia,  le  llevaron  preso  en  la  nao 
que  estaba  ya  de  partida  en  el  puerto,  en  la  cual  le  dejaron  á  buen 
recaudo  con  notable  vilipendio  y  afrenta:  acompañóle  Fr.  Antonio  de 
Santo  Tomé,  que  era  de  los  primeros  que  habían  tomado  el  hábito, 
el  cual  lo  hizo  con  muchísimo  gusto,  por  ir  sirviendo  á  su  padre  y 
prelado  y  ser  participante  de  sus  muchos  trabajos.  En  haciéndose  á 
la  vela,  como  los  que  les  llevaban  sabían  su  inocencia,  y  que  el  in- 
tento de  los  que  perseguían  al  siervo  de  Dios,  Fr.  Juan  Bautista,  sólo 
era  echarle  de  Macan,  y  esto  no  por  defectos  suyos,  sino  sólo  porque 
había  ido  por  la  vía  de  Luzón  y  orden  de  los  de  Manila,  le  quitaron 
las  prisiones,  é  hicieron  todo  buen  tratamiento,  mirándole  con  la  ve- 
neración y  respeto  que  los  isleños  de  Malta  al  Apóstol  S.  Pablo. 
Comenzó  luego  el  siervo  de  Dios  á  dar  muestras  de  su  mucha  vir- 
tud y  santidad;  y  aunque  muchos  ratos  se  metía  en  un  rincón  y  se 
daba  todo  á  la  oración,  acudía  también  con  mucha  caridad  á  las  ne- 
cesidades de  todos,  en  todo  lo  que  podía.  Amábanle  tiernamente  los 
pasajeros  por  su  apacible  trato,  conversación  suave  y  modestia  reli- 
giosa y    otras  buenas    prendas    que    le    hacían   muy  amable.    No   les 


246  Biblioteca  Histórica  Filipina. 

hablaba  sino  de  cosas  santas,  ni  perdía  ocasión,  cuando  se  ofrecía, 
de  hablar  de  la  fealdad  del  pecado  y  exhortar  á  la  virtud  y  enmienda 
de  la  vida:  todo  con  tal  gracia  y  tan  bien  guisado,  que  hacía  dulce 
lo  que,  dicho  de  otra  manera,  les  fuera  muy  desabrido  y  amargo. 
Hacíalo  con  fervoroso  espíritu  y  celo  grande  de  la  salvación  de  las 
almas;  reprendíales  los  juramentos  y  juegos,  carcoma  del  alma  y  de* 
las  bolsas,  que  parece  que  la  cría  la  madera  de  las  embarcaciones 
y  en  fin,  como  á  un  ángel  del  cielo  le  oían  todos,  y  como  de  tal  re- 
cibían  sus   palabras  y  las  guardaban. 

Dióles  el  cielo  próspero  viento  y  buen  viaje,  y  en  breve  llegaron 
á  la  ciudad  de  Malaca;  fuéronse  él  y  su  compañero  al  convento  de  los 
religiosos  de  N.  P.  Santo  Domingo;  recibiéronlos  con  fraternal  amor,  é 
hiciéronles  el  hospicio  y  regalo  que  suelen  hacer  aquellos  padres  á  los 
de  nuestra  sagrada  religión.  Estando  allí  aguardando  la  partida  de  las 
naos,  que  iban  á  la  India,  llegó  á  aquel  puerto,  á  primero  de  Ma>o 
de  mil  quinientos  ochenta  y  uno,  la  nao  que  venía  del  puerto  de  Co- 
chín,  y  pasaba  á  la  ciudad  de  Macan.  Venía  en  ella  por  cabo  y  ca- 
pitán mayor  nuevamente  electo  de  la  misma  ciudad  de  Macan  un 
hidalgo,  devotísimo  de  nuestro  S.  P.  S,  Francisco,  llamado  Arias 
Gómez  de  Miranda,  el  cual  llevaba  las  cédulas  y  cartas  de  la  nueva 
coronación  del  católico  rey  Felipe  II  en  rey  de  Portugal,  por  muerte 
del  rey  D.Enrique;  y  á  ocasión  de  esto,  y  del  juramento  del  rey  en 
Malaca,  se  estuvo  allí  todo  aquel  año  y  parte  del  siguiente:  luego 
supo  las  molestias  que  en  Macan  habían  hecho  al  siervo  de  Dios 
Fr.  Juan  Bautista  y  el  motivo  y  fin,  y  pareciéndole  (ordenándolo 
así  Dios,)  que  hacía  un  gran  servicio  al  nuevo  rey  en  amparar  á 
aquel  padre  y  restituirle  á  su  convento,  así  por  convenir  á  la  auto- 
ridad real  que  se  supiese  en  Japón  China  y  en  todos  estos  archi- 
piélagos y  reinos,  que  los  castellanos  que  iban  por  Filipinas  y  por- 
tugueses.  por  la  India,  éstos  por  el  Oriente  y  aquellos  por  el  Poniente, 
todos  eran  vasallos  de  un  mismo  rey,  cuya  corona  alcanzaba  á  ceñir 
toda  la  redondez  de  la  tierra,  como  por  el  buen  crédito  de  unos 
y  de  otros;  y  no  entendiesen  los  gentiles,  que  siendo  de  una  misma 
tierra  y  todos  cristianos,  había  entre  ellos  disensiones  y  enemista- 
des, particularmente  en  cosas  de  la  religión  y  ministros  de  ella. 
Movido  de  esto  y  de  su  buen  celo,  se  fué  al  convento  de  los  Pa- 
dres Dominicos,  y  hablando  con  el  siervo  de  Dios  Fr.  Juan  le  dijo: 
como  estaba  informado  de  todo  lo  que  había  pasado  en  Macan, 
y  que  al  servicio  de  las  dos  Magestades  convenía  que  se  vol- 
viese á  la  misma  ciudad;  que  él  le  llevaría  en  su  nao,  serviría  y 
regalaría,  y  allá  haría  las  paces  y  amistades  con  los  que  le  habían 
sido  contrarios,  que  también   estaba  informado   eran  los  menos,  y  que 
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los  más  le  deseaban  y  estimaban.  Agradecióselo  el  siervo  <Je  Dios, 
y   aceptó  la   merced  que    le   hacía,    dejándose  en  todo  á  su   voluntad. 

Con  este  favor  del  capitán  mayor  de  Macan  se  [comenzó  á  publicar 
la  causa  del  destierro  de  Fr.  Juan  Bautista,  y  toda  la  ciudad  á  con- 
firmarse en  la  opinión  que  de  su  santidad  tenia.  Tuvieron  noticia  de 
lo  excelente  de  su  predlctición,  y  pidiéronle  que  les  predícase  algu- 
nos sermones  el  tiempo  que  allf  estuviese;  y  asi  lo  hizo,  con  nota- 
ble espíritu,  celo,  fervor  y  aceptación  de  todos,  como  que  no  habían 
visto  igual.  Comenzaron  á  estimarle  como  merecían  sus  prendas,  visi- 
tándole desde  el  mayor  al  menor,  religiosos  graves,  hidalgos,  nobles, 
el    capitán  mayor,   el   S.  Obispo  y  otras  personas  de  cuenta, 

Y  en  fin,  cuanto  antes  había  sido  ultrajado  en  Macan,  tanto  le  en- 
salzó su  Divina  Majestad  ahora  en  Malaca;  y  aun  podemos  decir  que 
mucho  más,  respecto  de  lo  mucho  que  suponía  ya  su  persona,  pues  se 
valió  He  ella  el  dicho  capitán  mayor,  para  que,  interponiéndola,  tuviese 
feliz  suerte  en  lo  que  traía  á  su  caigo,  de  que  aquella  ciudad  diese 
la  obediencia  á  la  majestad  católica  del  rey  D.  Felipe,  y  que  le  jurase 
por  tal.  Y  pudo  tanto  la  autoridad  y  estimación  de  Fr.  Juan  Bautista, 
y  más  su  virtud  y  santidad  y  la  particular  gracia  en  el  decir,  con  que 
á  los  republicanos  les  fué  disponiendo  y  sazonando,  dando  muchas  ra- 
zones de  conveniencia,  y  haciendo  demostración  de  cuan  bien  estaba 
á  todos  la  unión  de  las  dos  coronas,  que  tuvo  gran  parte  (sino  es 
que  digamos  que  fué  el  todo),  de  que  en  aquella  ciudad  jurasen,  de 
común  acuerdo  y  con  univeríal  aplauso,  gusto  y  contento  de  todos, 
á    Felipe  II   por   su  Rey  y_  Sefior. 


Capitulo  XIX. 


DE   LA    FUNDACIÓN    DEL    CONVENTO    DE     SAN    JUSÉ   EN    LA   CIUDAD    DE    UALACA 
V    VUELTA    DE    FR.    JU.VN    BAUTISTA   PÍSARO    A   MACÍN. 


B^I^B^  sí  como  es  muy  ordinario  acompañar  á  una  desgracia  otras 
mífíM^IM  i"^*^^^^  desgracias,  de  la  misma  suerte  á  una  felicidad  otras 
l^j&I^OB  muchas  felicidades.  Pero  nunca  éstas  son  tan  felices,  que 
SÍÍHBEM  no  tengan  algün  azar,  ni  aquellas  tan  desgraciadas  que  no 
tengan  alguna  felicidad,  que  por  esto  se  debió  de  decir:  no  hay  mal  que 
no  venga  por  bien,  ni  bien  que  no  venga  por  mal.  Los  azares  de  las  feli- 
cidades de  esta  vida  bien  sabidos  son,  coma  también  los  bienes  y  fe- 
licidades de  las  desgracias  y  jrabajos.  Pero  la  más  ordinaria  juzgo 
que  es  la  de  la  fecundidad,  ora  se  tome  en  lo  espiritual,  ora  en  lo 
corporal;  de  esto  baste  el  ejemplar  de  Jacob  que,  afligido  con  traba- 
jos y  desgraciado  con  Lfa,  tuvo  muchos  hijos,  y  con  Raquel,  dichoso 
y  favorecido,  pocos;  de  aquello  dfcenlo  los  Santos,  (y  es  cosa  bien 
experimentada)  hablando  de  la  persecución  de  los  tiranos,  y  de  la 
sangre  derramada  de  los  mártires,  que  por  uno  se  mullipHcan  ciento, 
y  como  dice  S.  Pablor  Sólo  coii  hacer  notorias  en  tas  cortes  y  tri- 
bunales sus  prisiones  y  cadenas,  ahondaba  en  raices  el  Evangelio 
en  los  corazones  de  los  que  le  habían  recibido,  extendíase  la  cris- 
tiandad,   y  aumentábase  el    número  de  los    fieles,   (i) 

Ahorraremos  de  razones  y  pondremos  un  nuevo  ejemplar  de  todo, 
que  es  Fr.  Juan  Bautista  Pisaro,  que  como  vimos  en  el  capítulo  an- 
tecedente no    hubo   desgracia    que    no    le    acompañase:    afligido,    per- 

(1)     Scire   auleni  vos  voló    fratres,  quia  qiia;  c 
ruDl   EvangeUiiila  ut  vincula  niei  inmiifesla   lict 
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seguido,  desterrado,  deshonrado  y  cargado  de  grillos  y  cadenas,  hasta 
que  N.  S.  fué  servido  de  trocar  las  suertes,  levantando  al  caido, 
ensalzando  al  humilde,  y  haciendo  padeciese  prudente  el  loco,  sabio 
el  ignorante,  y  en  contraposición  de  la  misma  desdicha  que  pre- 
tendió destruirle,  aniquilarle  y  borrar  su  memoria  del  mundo,  le 
hizo  fundador  de  muchos  conventos,  y  le  multiplica  en  muchos  hijos, 
que  engendró  en  Cristo  con  la  doctrina  del  Evangelio  y  de  la  Re* 
ligión,  como  se  vio  aquí  ^n  Malaca,  que  fué  donde  acabaron  sus 
persecuciones  y  trabajos,  y  comenzó  á  favorecerle  la  gracia,  mediante 
la  cual  dio  principio  á  muchas  fundaciones.  De  las  demás-  tra- 
taremos después;  ahora  de  la  de  Malaca,  que  es  por  donde  co- 
menzó. 

Es  de  saber,  que  á  pocos  días  de  su  llegada  á  Malaca,  cuando 
aun  su  virtud  andaba  en  opinión  si  era  locura  ó  no,  pidió  al 
Sr.  Obispo  que  les  diese  licencia  á  él  y  á  su  compañero  para  morar 
en  una  ermita,  que  estaba  en  un  alto  fuera  de  los  muros  de  la 
ciudad,  de  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  Bocachina,  para 
que  como  más  retirada  se  pudiesen  dar  mejor  á  los  ejercicios  de 
oración,  mortificación  y  contemplación.  En  esta  pretensión  estaba  el 
buen  Fr.  Juan,  cuando  llegó  el  ya  referido  capitán  mayor  de  Macan, 
por  quien  Dios  comenzó  á  levantar  á  su  humilde  siervo,  segün  queda 
dicho  en  el  capítulo  antecedente,  con  lo  cual  alcanzó  lo  que  preten- 
día; y  á  no  ser  por  este  medio,  segün  era  la  opinión  que  antes  tenía, 
lo  más  cierto  íuera  que  no  lo  hubiera  conseguido.  Estuvo  en  la  dicha 
ermita  cosa  de  tres  ó  cuatro  meses,  sin  mis  intento  que  el  referido, 
ni  tampoco  tenía  licencia  para  más;  pero  después  que  se  hizo  notoria 
su  virtud,  y  conocieron  todos  su  santidad,  el  mismo  Obispo  le  propuso 
cuan  conveniente  sería,  y  del  servicio  de  Dios,  que  fundase  allí  otro 
convento,  como  el  de  Macan;  sobre  lo  cual  hizo  mucha  fuerza,  prome- 
tiendo de  ayudarles  en  todo  lo  posible,  y  aunque  al  principio  lo 
rehusó  el  siervo  de  Dios  Fr.  Juan,  poi'  no  hallarse  con  frailes  con- 
venientes para  la.  fundación,  al  fin  la  hubo  de  aceptar,  obligado  de 
las  instancias  del  Sr.  Obispo;  que,  antes  que  se  entibiase  el  ne- 
gocio, les  dio  la  posesión  con  toda  solemnidad  el  mismo  año  de 
mil  quinientos  ochenta  y  uno.  saliendo  desde  la  catedral  en  forma 
de  procesión,  acompañados  de  los  P.  P.  Dominicos  y  de  los  de 
Ta  Compañía  de    Jesús   y    de  lo    noble  de  la   ciudad. 

Y  por  cuanto  las  dos  fundaciones  de  Manila  y  Macan,  en  que  se 
había  hallado  Fr.  Juan  Bautista,  habían  sido  dedicadas  y  consagra- 
das á  María  Santísima,  quiso  que  aquella  tercera  se  dedicase  á  su 
amantísimo  esposo  S.  José,  de  quien  él  era  devotísimo,  creyendo  que 
sería  también  recibido  de  la  Virgen  Santísima,  como  si  á  ella  la  de- 
Tomo  I.  72 
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dicaran  y  consagraran;  con  lo  cual  mudaron  la  advocación  que  tenía 
de  Nuestra  Señora  y  pusieron  la  de  S.  José  con  universal  contento  y 
alegría  de  todos.  Ofreciéronse  luego  tantas  limosnas,  que  en  breve 
tiempo  renovaron  la  iglesia;  y  junto  á  ella  fabricaron  algunas  celdas 
de  tablas  y  otras  oficinas  para  la  habitación  y  servicio  de  los  religiosos. 
Fueron  luego  entablando  los'  ejercicios  monásticos,  y  parecían  tan 
bien  á  los  de  fuera,  que  hubo  muchos  que  pretendieron  tener  parte 
en  ellos  y,  si  posible  fuese,  vestirse  nuestro  santo  hábito,  y  ha- 
cerse moradores  de  aquella  santa  casa.  Recibió  el  siervo  de  Dios 
Fr.  Juan  algunos  devotos  mancebos,  doctrinóles  en  las  costumbres 
santas  de  la  religión  y  perfecta  observancia  de  la  regía,  y  antes  de 
salir    de   Malaca,    tenía  ya   un   buen    numero  de   novicios  y   profesos. 

Viendo  los  de  Malaca  el  provecho  que  en  poco  tiempo  había  he- 
cho con  sus  predicaciones,  quisieran  que  no  se  fuese  á  Macan;  mas 
no  se  pudo  acabar  con  el  capitán  mayor  de  la  misma  ciudad,  con 
quien  tenía  ya  asentada  le  vuelta;  y  era  ya  empefio  de  éste,  res- 
tituirle á  su  convento  de  Macan,  como  quien  juzgaba  que  en  elfo 
hacía  un  gran  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor  y  al  rey;  y  porque  ya 
se  había  ordenado  de  Misa  Fr.  Antonio  de  Santo  Tomás,  no  hubo  di- 
ficultad en  dejarle  con  el  gobierno  del  convento  y  crianza  de  los 
novicios,    hasta   que   viniesen  más    religiosos. 

Con  lo  cual  se  volvió  á  embarcar  para  Macan  en  compaflía  de 
dicho  capitán  mayor.  Arias  Gómez  de  Miranda,  el  año  de  mil  qui- 
nientos ochenta  y  dos.  En  el  viaje  les  dio  un  recio  temporal  que 
les  obligó  á  arribar  á  las  costa»  de  China,  donde  se  desembarcaron 
y  aderezaron  el  vaso,  que  había  quedado  maltratado,  gastando  en 
estas  faenas  hasta  últimos  de  Julio  del  mismo  año,  que  se  volvieron 
á  dar  á  vela;  y  aunque  con  vientos  poco  favorables,  fué  Nuestro 
Señor  servido  que  llegasen  el  mes  siguiente  á  Macan,  donde  fueron 
bien  recibidos.  Pasmáronse  los  perseguidores,  viendo  volver  al  que 
ellos  habían  perseguido,  y  el  favor  que  el  capitán  mayor  le.  hacía, 
que  en  tales  repúblicas  ya  se  sabe  lo  que  monta  y  pasa;  como  al 
contrario  con  el  desfavorecido,  que  no  hay  desdicha  que  no  lo  acom- 
pañe, porque  todos  tienen  licencia,  ó  los  más,  de  hacerle  mal  y 
con  la  licencia  la  inclinación,  porque  es  nativa  en  ellos  hacer  por 
estos  medios  y  caminos  obsequios  á  los  gobernadores;  sin  que  de 
esto  se  libre  la  mitra  más  sagrada  ni  la  loga  más  venerable,  y 
ni  aunque  sea  un  apóstol,  como  sucedió  con  este  apostólico  varón, 
de  quien  vamos  hablando,  que,  por  no  tener  la  gracia  del  gober- 
nador antecedente,  era  un  loco  desatinado  y  muy  perjudicial  á  la 
república,  y  después  era  ya  un  oráculo  y  el  santo  más  discreto,  y 
así   lo    confesaban  los    que    antes   erdn    sus    émulos:   no    so   niega    que 
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sería  hacer  de  }a  necesidad  virtud;  pero,  de  cualquiera  manera  que 
fuese,  no  tiene  duda  que  fué  hacer  pdblica  y  notoria  su  sinrazón 
en    lo    que  con    él   habían   hecho. 

Restituido,  en  ñn^  br,  Juan  Bautista  á  su  convento,  volvió  de  nuevo 
al  ejercicio  de  las  virtudes,  particularmente  de  la  caridad,  acerca  de 
la  cual  tenía  entonces  más  copiosa  materia,  como  era  el  ejercitarla 
con  aquellos  á  quien  debía  tan  poca:  que  suele  Dios  Nuestro  Señor 
traer  á  éstos  á  las  manos  de  quien  más  persiguieron  para  bien  sin 
duda  de  entrambos,  para  que  se  ejercite  el  uno  y  se  reconozca  el  otro. 
Jamás  entendieron  de  él  que  se  acordaba  de  lo  pasado,  antes,  que- 
riendo el  g-obernador  hacer  alguna  demostración  en  los  que  injustamente 
le  habían  perseguido,  él,  como  verdadero  amador  de  la  paz  y  de  sus 
prójimos,  volvió  por  ellos  y  les  hizo  el  bien  que  pudo:  noble  linaje 
de  victoria,  vencer  sufriendo  y  defendiendo  al  que  le  ofende:  éste  es 
del  que  dice  S.  Pablo:  que  pone  brasas  sobre  la  cabeza  del  ene- 
migo.   (I) 

Viéndose  ya  el  siervo  de  Dios  y  sus  compañeros  libres  de  aquellas 
tormentas  y  con  más  quietud,  y  quitados,  al  parecer,  con  la  unión 
de  las  dos  coronas  los  estorbos  y  ocasiones  de  pleitos,  que  les  de- 
tenían el  paso  para  llegar  al  fin  deseado  de  su  vocación  de  la  con- 
versión de  los  gentiles,  prosiguieron  luego  con  sus  fervorosos  ejer- 
cicios de  instruir  y  ensellar  á  los  que  veían  de  buena  capacidad,  aun- 
que con  más  recato,  viendo  que  el  demonio  tenía  gran  cuidado  de 
acabarlos,  si  pudiese.  Parecióle  al  siervo  de  Dios  Fr.  Juan  que  sería 
muy  conveniente,  para  la  conversión  de  muchos  gentiles,  fundar  allí 
junto  al  convento  un  colegio  ó  seminario,  donde  se  criasen  niños  y 
mancebos  de  casi  todas  las  naciones  de  todos  estos  reinos  y  archi- 
¡)iélagos  exira-Gangen,  para  que,  instruidos  en  las  cosas  de  la  Fe  cató- 
lica, pudiesen  dar  noticia  de  Cristo  y  de  su  Evangelio  en  sus  propias 
tierras  á  sus  moradores  y  naturales;  mas  apenas  lo  hubo  propuesto, 
cuando  le  representaron  mil  dificultades,  y  aun  le  pusieron  otros 
tantos   estorbos. 

No  obstante,  recogió  hasta  unos  veinte  chinos,  japones,  siamés  y  de^ 
otras  naciones,  de  los  muchos  que  acudían  á  la  puerta  para  que  los 
religiosos  los  socorriesen,  é  hizo  labrar  dentro  de  la  clausura  del 
convento,  algo  apartado  de  la  iglesia,  un  cuarto  de  celdas  pequeñas 
para  que  viviesen:  dábales  de  comer  y  vestir,  y  doctrinábalos  en  los 
misterios  de  nuestra  santa  fe,  aprendiendo  él  de  camino  la  lengua 
china,  que  tanto    deseaba  saber  para  presentarse   ante    los    magistra- 


(i)  Sed  si  esurierit  inimicus  tuus,  ciba  illuní:  si  sitit,  potum -da  illi:  hoc  enim  faciens, 
carbones  ignis  congeres  super  caput  ejus.  Noli  vinci  a  malo:  sed  vince  in  bono  malum. 
Kom.  cap.  12,   v.  20,   21. 
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dos  de  aquel  imperio  y  decirles  lo  que  el  renegado  Simón  Rodrígfuez 
no  les  quiso  decir.  Las  esperanzas  de  lograr  un  día  estos  santos  de- 
seos facilitaban  sus  continuos  trabajos,  y  no  era  menor  el  de  la  len- 
gua, por  ser  ya  anciano  En  fin  salicJ  con  ella,  y  cuando  le  pareció 
5iabía  lo  que  bastaba,  determina  pasar  á  China  por  dos  y  tres  veces, 
aunque  otras  tantas  se  lo  estorbaron,  diciendo,  que  porque  no  se  irri- 
tasen los  magistrados  y  cesase  el  trato  de  China,  mediante  el  cual 
se  conservaba  aquella  ciudad.  Dejémosle  aquí  en  sus  fervorosos  de- 
seos,   que  luego   diremos  el  logro  que   tuvieron. 

Todo  lo  que  se  ha  dicho  de  las  persecuciones  de  este  siervo  de 
Dios  en  estos  dos  últimos  capítulos  es  tomado  casi  á  la  letra  de 
N.  H.  Fr.  Juan  de  Santa  María,  cronista  de  la  provincia  de  S.  José, 
y  corresponde  en  sustancia  á  los  originales  y  manuscritos  de  esta 
provincia.  Adviértolo  para  que  se  entienda  que  no  es  imaginación  mía. 


Capítulo  XX. 


DE     LA    PRIMERA    ENTRADA   EN    JAPÓN    Y    SIAM    DE     LOS     RELIGIOSOS    DE    NUESTRO 

SERÁFICO    PADRE    SAN    FRANCISCO 


ABÍA  escrito  á  Manila  Fr.  Juan  Bautista  Písaro,  antes  de 
ser  desterrado  de  Macan,  pidiendo  á  los  prelados  que  le  en- 
viasen dos  religiosos  legos  de  toda  satisfacción,  para  des- 
cuidar con  ellos  en  alguna  menera  de  lo  temporal,  y  que 
le  sirviesen  de  alivio  en  lo  demás  que  estaba  á  su  cargo;  que  por 
ser  sólo,  le  era  casi  intolerable  el  peso;  y  también  para  que  instru- 
yesen en  los  oficios  de  huerta  y  cocina  á  ios  que  de  su  misma  pro- 
fesión iban  tomando  el  hábito:  por  ser  pocos  los  religiosos  de  Filipinas 
no  pudieron  enviar  los  prelados  los  dos  que  pedia;  enviáronle  uno  que 
valía   por  cuatro. 

Este  era  Fr.  Juan,  el  primer  religioso  que  tomó  el  hábito  en  esta 
provincia;  y  aunque  todavía  recién  profeso,  pero  tan  cabal  en  su  estado 
y  profesión,  que  no  le  hacía  ventaja  el  más  antiguo  de  la  religión. 
Llamábase  en  el  siglo  el  capitán  Juan  Díaz  Pardo,  y  fué  el  que  acompañó 
al  venerable  custodio  Fr.  Pedro  de  Alfaro  en  el  viaje  de  China,  donde 
mostró  su  gran  valor,  fervoroso  celo,  cristiandad  y  piedad,  como  ya 
dijimos  en  la  relación  de  aquel  viaje;  y  sobre  todo  en  la  total  renun- 
ciación que  hizo  del  mundo  y  sus  haberes,  abrazándose  con  la  estre- 
cha pobreza  de  nuestro  santo  hábito,  en  cuya  profesión,  y  como  en 
sefial  de  que  de  todo  corazón  se  desnudaba  de  cuanto  tenia  en  el  siglo^ 
trocó  el  apellido  secular  de  Díaz  Pardo  en  el  de  Fr.  Juan  Pobre,  de- 
seando serlo  en  obras  y  en  palabras:  y  es  de  advertir  que  hubo  tam- 
bién en  esta  provincia  otro  religioso  lego  del  mismo  apellido  é  igual- 
mente célebre,    de  donde   ha   nacido  el  confundirlos  algunos  autores,  sin 
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reparar  en  la  imposibilidad  de  ios  sucesos.  Cuando  tratemos  del  otro 
le  llamaremos  Fr.  Juan  Pobre  ó  de  Zamora,  que  así  le  diferenciaban 
del  que  tratamos  ahora,  y  no  se  le  sabía  otro  nombre  sino  el  de 
Fr.  Juan  Pobre  tan  solamente. 

Habiendo  recibido  éste  la  obediencia  del  prelado  de  Filipinas,  en  que 
le  hacía  morador  del  nuevo  convento  de  Macan,  salió  de  Manila  á  ca- 
torce de  Marzo  del  año  de  mil  quinientos  ochenta  y  dos,  en  compa- 
nía  de  P.  Alonso  Sínchez  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  por  orden 
del  gobernador  don  Gonzalo  Ronquillo  de  PeRalosa  iba  á  la  misma 
ciudad,  á  dar  noticia  de  la  unión  de  las  coronas  de  Portug-al  y  Castilla 
y  para  negociar  que  jurasen  al  rey  católico  don  Felipe  Segundo  de 
este  nombre,  que  fué  casi  al  mismo  tiempo  en  que  el  dicho  Fr.  Juan 
Bautista  ^Písaro,  religioso  nuestro,  estaba  haciendo  otro  tanto  en  la  ciu- 
dad de    Malaca,  como  ya  dijimos. 

Dados  á  la  vela,  padecieron  algunos  temporales,  y  al  fin  en  uno  de 
ellos  se  hizo  el  bajel  pedazos  sobre  las  costas  de  China  donde  pa- 
decieron hartas  penalidades  y  trabajos,  hasta  que  Nuestro  Señor  fué 
servido  de  llevarlos  con  bien  á  Macan,  donde  el  bueno  de  Fr.  Juan 
Pobre  halló  (lo  que  no  pensaba)  á  su  prelado  desterrado,  después  de 
haberle  afrentado,  y  tratádole  como  á  loco,  el  convento  sin  gobierno, 
los  recién  profesos  desconsolados  y  algunos  de  los  novicios  airepen- 
tidos,  y  los  que  habían  quedado  bien  poco  menos;  al  fin,  como  á  quien 
les  filiaba  instrucción  y  maestro.  Y  Últimamente,  todo  tal,  que  era 
lástima  verlo,  cumpliéndose  aquí  lo  de  Zacarías  repetido  por  los  Evan- 
gelios:   Ptrcutiam  Pastor em  et  dispergeniur  oves  g regís, 

ÍLste  santo  religioso  les  animó  y  consoló  en  la  manera  que  pudo, 
y  á  los  émulos  de  su  prelado  les  afeó  con  palabras  mansas  y  hu- 
mildes, llenas  de  modestia  religiosa,  los  malos  procedimientos  que 
con  él  habían  tenido,  procurando  desvanecer  sus  falsas  imaginacio- 
nes; que  por  conocerle  desde  seglar  los  más  de  los  ciudadanos,  y 
tenerle  en  mucha  reputación  y  estimación,  como  á  uno  de  los  cé- 
lebres conquistadores  de  estas  Islas,  y  haber  experimentado  algunas 
veces  su  destreza  y  valor  en  lo  militar  en  los  diversos  encuentros 
de  guerra,  que  hubo  al  principio  entre  las  dos  repúblicas  de  Manila 
y  Macan,  tenían  mucho  peso  sus  palabras,  y  me  atrevo  á  afirmar, 
que  ni  con  todo  su  valor,  esfuerzo  y  ánimo,  ni  aun  con  la  espada 
en  la  mano  les  hizo  tan  cruda  guerra,  ni  dio  tanto  en  qué  entender, 
siendo  soldado,  como  con  la  libertad  de  espíritu  con  que  les  afeaba, 
siendo  ya  religioso,  lo  que  habían  hecho  con  su  prelado;  y  sobre 
todo  con  su  pobreza,  humildad,  mortificación,  penitencia  y  desprecio 
del  mundo  que  tan  á  pechos  había  tomado,  lo  cual  venía  á  ser 
como    una   secreta    reprensión    de    la   codicia,    emulación,    soberbia    y 
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ambición,  cabezas  de  aquella  hidra  infernal,  y  de  donde  habían  na- 
cido tantos  desaciertos.  Al  fin  hizo  lo  que  debía:  como  celoso  vol- 
viendo por  la  honra  de  su  prelado,  y  como  relig-ioso  diciéndoles 
lo    que  les   convenía,    sin    faltar  á   la  modestia  y  ejemplo. 

Hallando,  pues,  de  tan  mala  data  las  cosas  de  Macan,  en  lo  to- 
cante á  su  religión,  determinó  volverse  á  Filipinas,  y  dar  cuenta  á 
los  prelados  para  que  proveyesen  del  mejor  remedio.  En  este  tiempo 
se  aprestaba  un  galeón  para  Japón  á  cargo  de  un  hidalgo  portugués, 
amigazo  antiguo  de  Fr.  Juan  Pobre,  y  sabiendo  la  determinación 
en  que  estaba,  le  persuadió  que  fuese  con  él  á  Japón,  proponién- 
dole como  en  Macan  se  estaba  aguardando  gobierno  nuevo,  y  po- 
dría ser  que  con  él  se  mudasen  las  cosas,  mejorándose  del  estado 
que  tenían,  y  que  sería  muy  posible  que  sucediese,  mientras  estaban 
en  Japón,  de  donde  se  podría  volver  y  componer  de  nuevo  aquel  con- 
vento; porque  nadie  más  bien  que  él  lo  podría  hacer  por  los  muchos 
amigos  (|ue  tenía  en  Macan;  que,  en  no  habiendo  estorbo  de  parte 
del  gobernador,  todos  le  favorecerían  á  cara  descubierta  (consuelo  ge- 
neral en  estas  partes),  y  era  bien  que  se  repitiera  con  las  mudanzas, 
para  que   ni   el    mal  pasase   adelante,    ni  nadie   del   bien   desesperase. 

Y  para  obligarle  más  le  dijo:  que  desde  Japón,  sino  quería  volver 
á  Macan,  se  podría  ir  á  Filipinas,  viendo  de  camino  la  cristiandad  de 
aquel  grande  imperio,  de  que  se  había  de  holgar  mucho,  segdn  lo 
cual  podría  informar  á  los  religiosos  de  su  Orden,  para  que  fuesen 
á  ella,  porque  hasta  entonces  no  habían  entrado  otros  religiosos 
más  que  los  de  la  Compañía,  por  la  vía  de  la  India  y  Macan.  Y  en 
fin,  tanto  le  importunó,  que  el  religioso  quedó  resuelto  de  ir  en  su 
compañía,  y  en  cierta  manera  satisfecho  de  que  aquello  era  par- 
ticular disposición  del  Señor,  que  le  decía  ya  en  lo  interior  de 
su  alma,  como  de  aquella  su  ida  había  de  resultar  gran  bien  á 
la  cristiandad  de  Japón,  y,  segün  lo  que  se  vio  después,  todos  ha- 
bremos de  confesar  que  no  se  engañó;  porque  á  la  entrada  de 
este  santo  religioso  en  Japón  se  debe  los  millares  de  almas  que 
convirtieron  en  aquellos  reinos  S.  Pedro  Bautista  y  sus  compañeros» 
y  los  demás  mártires  que  después  les  siguieron,  y  el  haber  admi- 
nistrado hasta  ahora  esta  provincia  á  todos  los  japones  cristianos 
que  vinieron  después  á  Filipinas,  y  otros  que  había  ya  en  las  islas, 
que  de  nuevo  se  fueron  convirtiendo,  y  asimismo  la  honra  y  cré- 
dito que  granjeó  con  tan  ilustres  martirios  y  con  la  ocupación  pia- 
dosa de   tan   excelente   ministerio. 

Y  fué  el  caso  que,  como  los  japones  sean  grandemente  aprecia- 
dores de  la  virtud,  especialmente  de  la  pobreza  voluntaria,  luego 
que   vieron    al  siervo    de   Dios   Fr.  Juan     Pobre   (que   por   nombre    y 
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profesión   lo   era,  y   tan    apreciador    de    la    tal  virtud  que   no   quisiera 
que   en    ella    nadie    le   hiciera  ventaja)    se    le    aficionaron    tanto,    que 
no    se   hartaban   de   verle   y   oirle,   deseando    todos   tratarle    y   comu- 
nicarle,  y   saber   de   que    religión    era.    Informáronse   luego   de  su   es- 
tado y   profesión,    y   entonces   tuvieron   noticia    de    la    religión    de   N. 
S.    P.    S.  Francisco:   la   suma  pobreza   que    profesa,  su   desnudez,  des- 
celcez   y   desprecio  del  mundo,    sin  tener   dominio   en   la   más   mínima 
cosa.     Hablaban    de   esto    mucho   los    portugueses    del    navio   en    que 
había   ido    Fr.  Juan    Pobre,  y  otros    que  se    hallaban   al   presente    en 
el    puerto   de   Firando,   que    era  en    donde   se   desembarcaron;   porque 
á    la   novedad   de    haber  visto    tal   religioso,    se   seguía   el    poner   los 
japones    cristianos,    y   los   que    no  lo    eran,    muchas  veces    en    plática 
su   estado   y    profesión,    y   los    portugueses    les    decían   cuanto    había 
que    decir,    porque    son    pocos  los    que   no   tienen    noticia   de   nuestro 
estado,  y  la    suma    pobreza     que   en    él     se     profesa;   y   por    mediano 
afecto    que    sea  uno,    dirá  mucho  en    su  abono.   Con   la  noticia  crecía 
más   la  admiración  de    los   japones,    y  tras  de  ésta   el  cariQo  y   amor 
á    nuestra  sagrada  religión,  y  mucho  más  con  la   práctica  de  Fr.  Juan 
Pobre,    así    por    lo    que   les  dijeron     que   había   dejado,    cuando  tomó 
el    hábito,  de    riquezas,   estimación  y   honra,   como  por   lo    que   en  él 
veían,   que    todo    era   un    verdadero    retrato   y    perfecta   copia  de    la 
suma   probreza   y  desprecio   del    mundo.    No    vestía    más   que    un    há- 
bito  pobre   y   remendado;   andaba  descalzo  de  todo   punto,  el   pie  por 
tierra;   su    modestia   era  notable,   hablando  á  todos,   chicos  y  grandes, 
con   mucha    humildad,   respeto  y   atención,     de  lo    cual    se   admiraban 
sobre    manera    los    japones,    especialmente    sabiendo  que   había    sido 
en   el    siglo   uno    de   los    valientes  soldados   que   vinieran    á   Filipinas, 
en    quien   la    arrogancia    es    materia   muy    corriente,    así    como    entre 
ellos  en  la  gente  militar.   Admirábanse  asimismo   de  que  no  recibiese 
dinero,    ni    cosa    que    lo    valiese    sin    urgente   necesidad,    y    del   poco 
aprecio  que    hacía    del  oro  y   plata,   y  de   todo   lo   que    de   ordinario 
tienen    en    grande    estimación    los    hombres     Finalmente,   todo   cuanto 
veían    en  él   les  causaba  admiración  y  asombro,  en  cuanto  á  su  propio 
desprecio,   pobreza,  humildad   y  abatimiento  con  que  se  trataba,  como 
cosa    nunca  vista  ni   oída  en  Japón  de  los   que  eran  de  otras  partes, 
ni   tal  podían  presumir,    porque    lo    más  que    hasta    allí   habían  visto, 
era    la  suma  codicia  de   los   mercaderes  que  iban    y   venían  á    tratar 
y   contratar  á  Japón,    así   de    la    India  como   de  Malaca    y    Macan    y 
de   otras    ciudades  y  reinos. 

Y  como  por  la  muestra  se  conoce  el  paBo,  todo  cuanto  habían 
visto  en  este  religioso,  eso  mismo  entendieron  de  Nuestra  Sagrada 
Religión,    y   así  los  cristianos  le   persuadieron   que  se   quedase   allí,   y 
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que  enviase  á  llamar  más  religiosos  de  su  Orden;  mas  aunque  por 
entonces  les  dio  palabra,  ni  por  su  parte  ni  por  parte  de  esta  pro- 
vincia se  pudo  cumplir  al  tiempo  que  los  japones  deseaban,  por  el 
Breve  de  Gregorio  XIII,  que  de  allí  á  poco  sacaron  los  padres  de 
la  CompaBía,  en  que  se  prohibía  la  entrada  en  aquellos  reinos  á 
otra  cualquiera  religión,  fuera  de  la  de  los  dichos  padres.  Pero  por 
otro  camino  dispuso  su  Divina  Majestad  que  desde  luego  se  fuese 
cogiendo  el  fruto  de  esta  entrada  de  Fr.  Juan  Pobre,  viniendo  al- 
gunos cristianos  japones  al  comercio  de  Manila,  y  ofreciéndose  ellos 
á  ser  administrados  de  nuestra  religión  en  el  pueblo  de  Dilao,  sin 
más  motivo  que  lo  que  habían  visto  en  Fr.  Juan  Pobre,  cuando  es- 
tuvo en  Japón,  por  haberles  llevado  tanto  el  afecto,  que  apenas  tu- 
vieron en  que  deliberar,  como  ni  tampoco  los  religiosos  que  hacer 
en  cuanto  á  llevárselos  á  su  ministerio.  Luego  se  fueron  llamando 
unos  á  otros,  y  los  que  no  eran  cristianos  se  bautizaban,  movidos 
de  nuestro  afable  trato,  pobreza  evangélica  y  religiosa  vida,  de 
suerte  que  en  breve  tiempo  eran  ya  muchos  los  cristianos  japones 
que  estaban  á  nuestro  cargo,  sin  haber  costado  más  pasos  ni  dili- 
gencias que  el  admirable  ejemplo  de  pobreza  y  desprecio  del  mundo, 
que  dio   Fr.    Juan  Pobre   el   tiempo   que   estuvo   en  Japón. 

Fuera  de  esto  se  siguió  la  entrada  de  los  Santos  Protomártires 
y  de  todos  los  demás  que  les  sucedieron,  así  de  nuestra  religión 
como  de  las  demás  de  Filipinas,  porque  habiendo  venido  á  estas 
Isla'ü  el  embajador  Faranda,  enviado  del  emperador  de  Japón,  y 
sabiendo  que  el  gobernador  de  Filipinas  quería  corresponder  con 
Cira  embajada,  metió  un  memorial  en  razón  de  que  fuese  el  emba- 
jador de  la  Orden  de  San  Francisco,  diciendo,  que  por  tener  noticia 
los  japones  de  la  vida  y  estado  tan  perfecto  que  profesaban  los  de 
aquella  religión,  deseaban  verlos  en  su  tierra.  Y  en  razón  de  esto, 
dijo  otras  muchas  cosas  en  abono  y  crédito  nuestro,  todo  por  ins- 
trucción y  persuasión,  no  de  nuestros  religiosos  (como  fingieron 
algunos),  sino  de  los  cristianos  japones  que  estaban  en  el  mismo 
imperio,  como  de  los  que  al  presente  se  hallaban  en  Filipinas:  éstos 
por  lo  que  actualmente  estaban  viendo  y  experimentando  de  nuestra 
sagrada  religión,  y  aquéllos  por  lo  que  habían  visto  y  experimentado 
en  Fr.  Juan  Pobre,  religioso  de  ella,  en  sus  propias  tierras.  Por 
lo  cual  envió  el  gobernador  Gómez  Pérez  Dasmariñas  al  santo  Fr.  Pe- 
dro Bautista  por  su  embajador,  de  cuya  embajada  y  entrada  se  siguió 
|a  entrada  de  las  demás  religiones,  como  diremos  adelante;  pero  el 
principio  de  todo,  y  á  quien  romo  á  tal  se  le  debe,  es  á  Fr.  Juan 
Pobre,   en   la  manera  que  hemos  dicho. 

Estuvo  en  Japón   cosa  de  medio  año,    al   cabo   del  cual  volvió  otra 
Tomo  I.  33 
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vez  á   Macan,  entrado  ya  el  de  ochenta  y  tres,    en  la   misma   nao  en 
que   había  ido,   por   haberle  llegado   nuevas   de  la   venida  del    nuevo 
gobernador,  y  de  como  Fr.  Juan  Bautista,  su  prelado,  había  sido  res- 
tituido á  su   convento,   mediante   lo  cual,  estaba  ya  todo  muy  en   paz, 
cumpliéndose  á   la   letra  lo   que    el    año   antes    le    había  dicho   el    hi- 
dalgo  portugués  para  obligarle  á  ir  en  su  compañía  á  Japón.  Y  el  portu- 
gués debiólo  de   decir  por  lo  que  ordinariamente  suele  suceder,   porque 
con  diferentes   gobiernos  todas   las  cosas  se  suelen  mudar  y  alterar,  y 
cualquiera,   sin   ser  profeta,   tiene  licencia  de  adivinar  sucesos   opuestos 
y  todos  extremos:  en  un  gobierno,  muy   caídos   unos   y  otros  muy   le- 
vantados, y  en   otro,   todo    al  contrario;  y   verdaderamente  que   podría 
servir    esto  de   escarmiento,    puesto  que  tantas    veces    se   ve  por  ex- 
periencia,  para  que   ni  los  validos  se  desmandasen   con  el  valimiento, 
ni  los  caidos  desconfiasen  de  él,  esperando  éstos  la  gracia  y  temiendo 
aquéllos  la  caida. 

Vuelto  ya  Fr.  Juan  Pobre  á  Macan,  á  ocasión  de  haber  llegado 
allí  otros  religiosos  se  comenzó  á  poner  en  práctica  una  misión  para 
los  reinos  de  Siam  ó  Camboja  ó  para  otro  cualquiera  donde  se  ha- 
llase comodidad  para  asentar  alguna  conversión  que  pudiese  ser 
abastecida  de  los  religiosos  que  fuesen  profesando  en  aquel  convento, 
respecto  de  que  su  fundación  había  sido  con  ese  intento.  Y  ofre- 
ciéndose ocasión  para  lo  de  Siam,  determinó  de  lograrla  Fr.  Agustín 
de  Tordesillas,  que  era  el  que  se  había  ofrecido  á  ir  por  delante, 
como  explorador,  llevando  por  compañero  al  mismo  Fr.  Juan  Pobre, 
á  que  él  se  ofreció  con  mucho  gusto.  Hicieron  su  viaje  en  compa- 
ñía de  mercaderes  portugueses,  y  después  de  varios  sucesos  de  mar 
y  tierra,  llegaron  á  la  insigne  ciudad  de  Siam,  cabeza  del  mismo 
reino,  donde  vieron  algunos  templos  de  los  muchos  que  tiene  aque- 
lla ciudad,  la  numerosidad  de  sacerdotes  b  bonzos  que  vivían  en  ellos, 
el  infinito  número  de  gente  idólatra  que  los  frecuentaba,  y  otras 
muchas  cosas  de  que  trataremos  más  en  particular  en  la  segunda 
entrada  de   nuestros  religiosos  en  dicho   reino. 

El  fruto  que  se  sacó  de  esta  primera  entrada  no  fué  más  que 
trabajos  y  padecimientos,  salvo  el  haber  adquirido  algunas  noticias 
y  enterándose  de  algunas  cosas  de  aquel  reino,  que,  contadas  después, 
sirvieron  de  estímulo  para  que  otros  se  animasen  á  ir  á  aquella  con- 
versión. Y  fué  el  caso,  que  á  los  dos  meses  de  su  llegada,  con  el 
nuevo  temple  y  mucha  humedad  de  la  tierra,  enfermaron  los  dos  de 
calenturas,  y  tan  molestas,  que  sobre  no  poder  comer  ni  dormir  ni 
estar  echados  ni  en  pie,  se  abrasaban  en  vivo  fuego,  que  daba  com- 
pasión el  verlos.  Quiso  Nuestro  Señor  que  se  templase  el  accidente 
algún    tanto,    pero   las  malas   ganas  de  comer  y  el  hastío  tan  notable 
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que  tenían,  no  les  daba  lugar  para  volver  sobre  sí,  ni  para  recuperar 
las  fuerzas,  habiendo  quedado  tales,  que  no  tenían  más  que  la  piel 
sobre  los  huesos.  A  persuasión  de  los  portugueses  se  hubieron  de 
volver  á  Macan  á  convalecer,  aunque  con  harto  sentimiento  suyo,  por 
ver  malogrados  sus  buenos  deseos,  vertiendo  lágrimas  de  compasión, 
considerando  cuan  de  asiento  tenía  allí  el  demonio  su  cátedra,  el 
grande  engaño  de  aquella  gentilidad,  la  miserable  perdición  de  tantas 
almas,  y  otras  muchas  cosas  que  vieron  y  oyeron  el  tiempo  que  es- 
tuvieron en  pie,  las  que  movieran  á  compasión,  no  sólo  á  varones  tan 
piadosos  y  compasivos,  como  ellos  eran,  sino  aun  á  las  insensibles 
piedras. 


....  ., 


Capítulo   XXI. 


DE     LA    ARRIBADA    Á    CHINA     DEL     COMISARIO    FR.     JERÓNIMO    DE     BURGOS     Y     SUS 
COMPAÍ^EROS    YENDO     A     MACAN,     Y     DE     LO     MUCHO    QUE     PADECIERON     EN     DICHO 

REINO,    Y    MUERTE    DE    FR.    ANTONIO    DE    VILLANUEVA. 


N  conformidad  [de  la  instrucción  que  traía  el  comisario 
Fr.  Jerónimo  por  parte  de  la  provincia  de  S.  José,  en  que 
le  ordenaba  que  examinase  por  sí  mismo  el  estado  y  dis- 
posición de  ebta  nueva  fundación  de  Filipinas  y  de  los  demás 
conventos  á  ella  pertenecientes  y  ocupaciones  y  empleos  de  sus  re- 
ligiosos, para  que  de  todo  informase  á  dicha  provincia  (según  más 
largamente  queda  referido),  luego  que  hubo  visitado  lo  de  Filipinas  ó 
parte  de  ello,  trató  de  ir  á  Macan  y  Malaca  con  algunos  religiosos, 
y  enterarse  también  de  lo  perteneciente  á  aquellas  nuevas  fundaciones, 
y  de  camino  hacer  entrada  en  algdn  reino  de  los  circunvecinos  y  pre- 
dicar en  él   el  evangelio,  conforme   á  la   disposición    que  hallasen. 

Tratóse  de  propósito  de  la  jornada,  y  ofrecióse  de  llevarlos  un  es- 
pañol, llamado  Juan  de  Feria  con  otro  compañero,  que  se  decía  Pedro 
Pinto,  y  unos  cuantos  indios  que  servían  de  marineros,  señalando  ellos 
por  piloto  á  Fr.  Cristóbal  Gómez,  religioüo  lego  y  racién  profeso,  que 
siendo  seglar  había  corrido  todos  estos  mares  y  reinos  con  el  mismo 
oficio.  El  Comisario  señaló  por  compañeros  á  cuatro  religiosos  de 
mucha  importancia  en  virtud  y  letras,  que  fueron:  Fr.  Martín  Ignacio, 
Obispo  después  del  Río  de  la  Plata,  Fr.  Jerónimo  de  Aguilar,  após- 
tol de  Siam,  Fr.  Agustín  de  Tordesillas,  uno  de  los  fundadores,  y 
Fr.  Antonio  Villanueva,  varón  de  singular  perfección.  Dispuesto,  pues, 
lo  que  era  necesario  para  el  viaje,  y  juntos  todos  en  el  puerto  de 
Cavite,  se  hicieron  á  la  vela  el  de  mil  quinientos  ochenta  y  dos,  á 
veinte   de    Junio,   que   era    el   día  en   que    se   celebraba   la    fiesta    del 
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Santísimo  Sacramento  (con  la  solemnidad  que  se  acostumbra)  en  nues- 
tro  convento   de  la  ciudad   de   Manila. 

A  los  siete  días  de  navegación  dieron  vista  á  la  tierra  y  costa  de 
China.  £1  día  antes  había  estado  el  piloto  con  una  tan  recia  calen- 
tura que  entendieron  que  se  les  volara,  y  así,  ni  pudo  gobernar  la 
frag'ata  ni  observar  el  sol  ni  el  punto  en  que  estaban  cuando  descu- 
brieron tierra,  mucho  menos  por  ser  el  día  nubloso,  con  que  ni  sa^ 
bían  el  viaje  ni  el  paraje  en  que  estaban.  Llegaron  cerca  para  reconocer 
la  tierra,  y  luego  conoció  el  piloto  lo  mucho  que  se  habían  derrotado 
hacia  la  provincia  de  Chincheo,  cerca  del  río  de  la  Sal  (que  así  lla- 
man los  chinos  á  un  caudoloso  río  que  entra  por  aquel  pamje  en  el 
mar)  y  temiendo  de  algün  mal  tiempo,  por  andar  algo  revuelto,  fqé 
de  parecer  que  se  metiese  en  tierra,  y  así  lo  hicieron,  víspera  de 
S.  Pedro  y  S.  Pablo.  Corrían  de  una  parte  á  otra  muchas  embarca- 
ciones pequeSas,  hacíanles  sefias  levantando  una  bandera  para  que 
viniesen  á  la  fragata;  mas  todas  huían  y  se  metían  en  una  ensenada, 
de  donde  infirieron  que  debía  de  haber  allí  algiín  puerto  ó  pobla- 
ción muy  cerca;  y  estando  para  ir  allá,  vieron  venir  muchos  soldados 
con  arcabuces  y  otros  instrumentos  de  guerra  que,  á  lo  que  parece, 
les  habían  dado  aviso  los  centinelas  de  la  costa,  y  venían  con  todo 
apercibimiento,  por  si  fuesen  enemigos;  mas  luego  que  entendieron  que 
no  lo  eran,  les  mostraron  mucho  agrado  y  benevolencia  y  les  ayuda- 
ron á  meter  la  fragata  en  el  puerto,  donde  estuvieron  aquella  noche 
y  el  día  siguiente,  que  fué  el  de  S.  Pedro  y  S,  Pablo,  los  llevaron 
á  un  navio  grande,  que  estaba  con  otros  muchos,  casi  del  mismo  porte, 
para  guarda  y  defensa  de  aquella  costa.  En  él  estaba  un  capitán 
que  hacía  ofício  de  teniente  general  de  aquella  armada,  porque  el 
Supi  (que  era  el  general  en  propiedad)  se  había  ido  á  recrear  á  la 
ciudad   que  estaba  de  allí  cerca. 

El  capitán  les  recibió  con  mucho  amor  y  cariño,  y  les  mandó  á 
todos  sentar,  y  después  de  haber  dado  ellos  razón  de  su  llegada 
allí,  y  del  fin  con  que  iban  (todo  por  intérprete),  les  mandó  que 
cantasen  alguna  cosa,  y  cantaron  un  verso  del  himno  Pange-lmgua, 
entonando  Fr.  Jerónimo  de  Aguilar  que,  sobre  ser  diestro,  tenía  una 
voz  muy  sonora,  dulce  y  regalada.  Agradóse  mucho  el  capitán,  y 
pidió  que  le  dijesen  lo  que  habían  cantado;  dijéronselo,  y  á  vueltas 
de  eso  le  explicaron  algunos  misterios  de  nuesta  santa  fe  y  la  verdad 
de  ellos,  proponiéndole  juntamente  la  falsedad  de  sus  dioses  y  sectas, 
á  que  parece  que  no  hizo  muy  buen  rostro.  Pero  no  pasó  muy  ade- 
lante con  el  desagrado,  porque  luego  divertió  la  plática,  pregun- 
tando otras  cosas  de  menos  importancia.  En  fin,  después  de  haber 
gastado   en   esto   un   gran  rato,    les  mandó  que  se  volviesen  á  la  fra- 
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gata  hasta  que  él  les  avisase.  Hiciéronlo  así,  y  al  siguiente  día  les 
envió  á  decir  que  era  necesario  que  dos  de  ellos  fuesen  á  la  pre- 
sencia del  General  de  aquella  armada,  para  que  le  diesen  razón  de 
su  llegada,  sin  lo  cual  no  les  podía  dar  él  licencia  para  prose- 
guir  con    su   viaje. 

El  comisario  Fr.  Jerónimo  envió  á  Fr.  Agustín  de  Toresillas,  como  ya 
experimentado  en  aquella  tierra,  y  por  su  compañero  á  Fr.  Jerónimo  de 
Aguilar:  el  capitán  les  dio  gente  de  guarnición  con  orden  que  no  los 
dejasen  hasta  la  ciudad,  que  estaba  un  día  poco  más  de  camino  por 
tierra,  y  en  virtud  de  ella,  salieron  de  la  fragata,  y  el  mismo  que 
les  había  intimado  los  llevó  á  su  casa,  y  dio  de  comer  con  mucha 
caridad;  y  acabada  la  comida,  les  metieron  en  un  carro,  y  toda  la 
gente  del  pueblo  les  salió  á  despedir  hasta  cosa  de  un  cuarto  de 
legua,  de  donde  se  volvieron  los  más,  quedando  solamente  los  sol- 
dados que  iban  de  guarnición.  Luego  se  apearon  del  carro  los  re- 
ligiosos, y  se  fueron  caminando  á  pie,  hasta  llegar  á  la  ciudad: 
llamaron  los  soldados  á  una  de  las  puertas  de  la  muralla,  y  notaron 
los  religiosos  que  en  gran  rato  no  hubo  quien  les  respondiese 
palabra,  siendo  así  que  desde  la  muralla  los  estaban  mirando;  y  lo 
que  es  más,  que  ni  á  los  soldados  les  daba  pesadumbre  el  estar 
tanto  tiempo  esperando,  habiéndola  de  tener  á  buena  cuenta  por  ir 
con  hambre  y  cansados.  Pero  luego  cayeron  en  lo  que  podía  ser,  y 
en  particular  Fr.  Agustín  de  Tordesillas  que  tenía  experiencia  de 
algfunas  costumbres  ó  leyes  del  extraño  gobierno  de  esta  nación,  ma- 
yormente viendo  la  mucha  prisa  con  que  se  respondían  los  centine- 
las, corriendo  la  voz  por  el  contorno  de  la  muralla,  de  suerte  que 
cuando  vinieron  á  entrar,  ya  sabían  en  toda  la  ciudad  que  había 
en  ella  extranjeros,  por  lo  cual  era  el  detenerlos,  y  la  prisa  de  los 
centinelas  para  que  se  apercibiese  la  gente  de  guerra,  y  todos  estu- 
viesen con  cuidado:  tanto  como  éste  tiene  este  dilatado  imperio,  que 
si  así  se  hiciera  en  nuestra  España,  no  hallaran  tan  buena  posada 
los  muchos  espías  que  la  acechan,  y  la  multitud  de  ladrones  que  la 
roban. 

Entrados  en  la  ciudad,  fueron  caminando  por  una  calle  ancha  y 
larga  con  igual  admiración  y  curiosidad  de  la  gente,  que  era  innu- 
merable la  que  se  ponía  á  mirar  á  las  puertas  y  ventanas,  ex- 
trañando mucho  lo  tosco  del  sayal  y  remendado  del  hábito,  su 
traje  y  descalcez,  su  modestia  y  compostura,  los  ojos  bajos,  el  rostro 
afable,  el  semblante  grave,  todo  para  ellos  bien  extraño.  Llegaron 
finalmente,  á  una  casa  grande,  en  cuya  portada  conoció  Fr.  Agustín 
que  era  de  algdn  mandarín;  más  no  vivía  en  ella,  y  por  eso  la  asig- 
naron  para  morada  de  los  religiosos,  y   allí   estuvieron  aquella  noche, 
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sin  dejarles  salir  fuera,  ni  darles  de  cenar,  salvo  un  poco  de  agua 
que  pidieron,  y  con  ella  durmieron  sobre  unas  humildes  pajas.  De 
aquí  les  sacaron  á  la  mañana  y  llevaron  á  una  audiencia,  para  lo 
cual  hacen  seSal  con  un  tambor  muy  g-rande,  como  una  pila  de  bau- 
tismo, y  disparan  algunas  piezas  de  artillería  que  causan  mucho  es- 
truendo en  toda  la  ciudad.  Llegados  á  ella,  fueron  pasando  por  sus 
patios  que  eran  harto  espaciosos  y  bien  poblados  de  ge;ite,  especial- 
mente de  guerra,  piqueros  y  arcabuceros,  todos  en  hilera  por  una 
banda  y  otra,  haciendo  calle  para  que  pasasen  los  pretendientes  y 
negociantes.  Al  llegar  nuestros  religiosos  al  primer  patio,  comenzaron 
los  ministros  de  justicia  á  dar  muchas  voces,  harto  desentonadas,  con- 
forme á  la  costumbre  antigua  de  China,  que  es  siempre  que  algún 
extranjero  ha  de  entrar  á  hablar  á  alguno  de  los  jueces  supremos, 
al  me  do  de  lo  que  hacían  los  lictores  romanos. 

Componíase  esta  audiencia  de  tres  jueces:  el  principal  era  el  Supt 
6  general  de  la  armada,  y  habiéndole  hecho  los  religiosos  el  debido 
comedimiento  conforme  al  estilo  de  ellos,  les  mandó  se  apartasen  á 
un  lado  y  que  aguardasen.  Prosiguieron  los  jueces  con  los  despachos 
que  tenían  entre  manos  y  otros  diversos  negocios,  los  cuales,  segdn 
notaron  los  religiosos,  concluían  con  grandísima  facilidad  y  mayor 
presteza,  sin  meterse  mucho  en  los  ápices  y  dilaciones  del  derecho; 
y  lo  que  es  más,  que  si  los  pleitos  eran  criminales,  allí  pagaban 
luego  de  contado  la  pena  los  delincuentes,  que  se  reducía,  ó  á  dinero, 
ó  á  azotes,  conforme  á  la  calidad  de  la  culpa;  y  de  cualquiera  manera  era 
siempre  bien  grande  el  castigo,  porque  6  los  dejaban  á  pedir  por 
puertas,  6  les  molían  los  huesos,  segün  era  la  terribilidad  con  que 
los  azotaban.  Lo  más  común  es  con  unas  cañas  verdes,  de  las  que 
se  crían  en  estas  tierras,  que  cortadas  en  sazón,  son  tortísimas  é  in- 
humano su  golpe,  particularmente  el  que  en  tales  ocasiones  suelen 
pegar  los  ministros  de  justicia,  que  es  á  dos  manos  y  con  tal  furia, 
que  al  primero  revienta  la  sangre,  y  por  ser  en  partes  tan  sensi- 
bles, como  son  los  muslos,  es  ins^ufrible  el  dolor,  y  de  ordinario 
quedan  tales,  que  lo  menos  es  tardar  dos  y  tres  meses  en  sanar,  y  más 
son  los  que  mueren,  que  los  que  sanan,  6  en  el  mismo  tormento,  ó 
poco  después.  En  esta  ocasión  azotaron  á  algunos  con  no  pequeña 
compasión  de  los  religiosos  de  ver  tan  terrible  inhumanidad;  y  aun- 
que con  algún  recelo,  de  si  por  ventura  querían  hacer  con  ellos  otro 
tanto,  no  por  eso  desmayaron  ni  se  turbaron,  antes  estaban  aguar- 
dando con  grandísima  resignación  en  las  manos  del  SeSor,  que  hi- 
ciese  de  ellos  lo  que  fuese  de  su  mayor  gusto  y  voluntad. 

Sería  ya  como  las  diez  del  día,  habiendo  estado  allí  desde  las  siete, 
sin    que    en   todo   este    tiempo    nadie    les    hubiese    dicho    palabra,   ni 
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preguntado  nada,  ni  aun  ellos  habían  tenido  lugar  de  preguntar  si- 
quiera á  los  jueces  lo  que  les  querían,  por  la  multitud  de  negocios 
en  que  estaban  ocupados,  y  por  el  tropel  de  negociantes  y  ruido  de 
los  condenados,  que  todo  era  una  confusión  notable;  si  bien  que  los 
jueces  y  demás  ministros  de  justicia  estaban  con  tan  grande  vigilan- 
cía,  que  ni  con  el  mido  y  vocería  se  divertían,  ni  con  la  multitud  de 
negocios  se  embarazaban,  cosa  que  admiraba.  En  esto  hicieron  cierta 
señal,  y  al  instante  entraron  dos  sirvientes  con  un  azafate  en  cada 
mano,  y  fueron  dando  colación  á  los  jueces,  la  cual  tomaban  como  por 
alivio  del  cansancio;  y  según  pareció  á  los  religiosos,  era  á  manera 
de  fruta  de  sartén,  así  en  el  color  como  en  el  sabor,  que  también 
la  probaron.  El  Supi  ó  general  de  la  armada  fué  el  que  les  dio  de  ella 
y  les  mandó  que  la  comiesen,  y  así  lo  hicieron,  aunque  de  mala  gana, 
porque  aunque  tenían  muy  buen  hambre,  respecto  de  que  aquel  era 
el  primer  desayuno,  y  aun  el  primer  bocado  que  habían  metido  en 
su  boca,  después  que  salieron  de  aquel  pueblecillo,  que  dijimos,  cerca 
del  puerto  donde  quedaba  la  fragata;  mas  hasta  saber  de  su  despa- 
cho, ningún  manjar  les  podía  caer  en  gusto,  por  sazonado  que  fuese. 
Acabada  en  fin  la  colación,  les  dijo  el  mismo  Supt  que  se  vol- 
viesen á  la  fragata,  con  orden  de  que  en  llegando  hiciesen  que  los 
demás  religiosos  que  se  habían  quedado  en  ella,  fuesen  á  su  presen- 
cia, que  también  quería  verlos,  y  que  en  el  ínterin,  se  quedasen  los 
dos  en  guarda  del  matalotaje  y  de  lo  demás  que  hubiese  en  la  fra- 
gata. Con  esto  se  volvieron  Fr.  Jerónimo  de  Aguilar  y  Fr.  Agustín 
de  Tordesillas,  y  hallando  al  comisario  Fr.  Jerónimo  de  Burgos  con 
los  demás  compañeros  en  tierra,  en  una  casa  de  aquel  pueblecillo  que 
les  había  señalado  el  capitán  de  guerra  (y  á  lo  que  parece  era  al- 
guna ermita  de  mucha  devoción  entre  ellos,  por  estar  muy  aderezada 
á  su  modo  y  haber  en  ella  un  grande  ídolo,  que  por  serlo  tanto 
y  de  tan  extraña  figura,  era  notablemente  disforme;  pero  muy  adorado 
y  temido  de  aquellos  bárbaros,)  le  dieron  el  recado  de  lo  que  el  Supi 
ordenaba,  y  lo  mismo  hicieron  los  soldados  á  su  capitán,  con  lo  cual 
se  partió  el  Comisario  por  la  mañana  con  los  demás  compañeros, 
llevando  también  soldados  de  guarnición  hasta  la  ciudad,  cuya  entrada 
fué  con  las  mismas  circunstancias  que  la  de  Fr.  Agustín  de  Torde- 
sillas y  su  compañero. 

Hospedáronles  en  la  misma  casa,  donde  estuvieron  siete  días,  mal 
comidos  y  peor  dormidos,  sin  darles  más  de  comer  que  un  poco  de 
arroz  cocido,  con  agua  clara  y  por  cama  el  duro  suelo,  que  aun  ya 
les  faltaba  el  abrigo  de  las  pajas.  Sabían  que  los  jueces  andaban  ha- 
ciendo pesquisa  de  si  eran  espías  ó  no;  y  después  de  varias  con- 
sultas que  alia  tuvieron    (aunque  á  ninguna  quisieron  que  se  hallasen 
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presentes  los  religiosos,  deseándolo  ellos  harto  para  dar  razón  de  sí, 
y  desvanecerles  con  libertad  y  espíritu  sus  cavilaciones  y  falsas  pre- 
sunciones) lo  decretado  fué,  que  los  dos  que  se  habían  vuelto  á  la 
frag'ata,  volviesen  otra  vez  á  la  ciudad  con  los  españoles  é  indios  y 
todo  cuanto  traían.  Con  estas  idas  y  venidas  g^astaron  casi  todo  el 
mes  de  Julio  hasta  el  dos  de  Agosto,  día  del  milagroso  jubileo  de 
Porcidncula,  en  que  se  hallaron  todos  juntos  en  la  misma  ciudad  y 
casa.  Antes  de  amanecer  se  confesaron  todos;  y  sólo  el  Comisario  dijo 
Misa,  pero  los  demás  comulgaron  y  tuvieron  á  gran  favor  el  haber 
logrado  ocasión  de  decir  Misa  en  tal  día,  no  habiéndola  podido  lograr 
en  otro,  antes  ni  después,  en  todo  el  viaje,  aunque  tuvieron  en  él 
días  muy  festivos,  atribuyéndolo  á  que  su  Divina  Majestad  se  lo  había 
concedido,  como  por  prevención  para  que  pudiesen  llevar  con  gusto  y 
resignación  lo.  mucho  que  desde  aquel  día  se  les  aumentaron  sus  pe- 
nalidades y    fatigas. 

Apenas  se  había  acabado  la  Misa,  cuando  entró  un  tropel  de  chinos 
con    gritos   y   vocería,   diciendo  que   mandaban  los   señores  jueces  que 
fuesen   todos    á  la    presencia  del  virrey  que  esti^ba  en   la    ciudad   de    . 
Cantón,  treinta  leguas  de  allí  poco  más.  La  orden  era  que  les  llevasen 
por  mar,   para   lo   cual    tenían  ya   prevenido  un   champán,   que    es   una 
de  las   más  ordinarias  embarcaciones   que  usan  los  chinos;  mas  sobre- 
vino luego   un  tan  recio  temporal,  que  ni   ellos  podían  salir,  ni  menos 
amarrar  las    velas;    y    aunque    todavía    porfíaban,    no    lo    hicieron,   á 
persuasión    de   un    chino    anciano    y  venerable  y    muy  experto   en  el 
mar,    el  éual,   les   dijo:    "Que  si   ellos  y  los  que  iban  en   su  compaBía, 
no   querían    ahogarse,  no  se  hiciesen    al  mar,  porque   el  temporal  era 
más   de  lo   que  parecía,  y  que   por  instantes  había  de   arreciar   más," 
como  en   efecto    sucedió;  y   si   hubieran    salido,    sin   remedio   hubieran 
perecido,  como  los    mismos    chinos  confesaron    después,    mostrándose 
muy  agradecidos   al    que   les  dio   el    consejo,    y   mucho  más    los  reli- 
giosos,   teniéndole    no    por  hombre,    sino    por    ángel    del    cielo,    que 
^aunque   no   lo  fuese,    lo   parecía,  según  había  andado  de   diestro  en  el 
acertar,  de  cuerdo   en  el  aconsejar  y  de  fino  en    la  caridad.   Estuvo  el 
tiempo  muy  en    su   fuerza   por  algnos   días,   y  viendo  que  se  alargaba 
mucho,     los    llevaron     por  tierra  y  á  pie,   caminando    aquellas   treinta 
leguas  con  harta  incomodidad  y  trabajo  de   malos   caminos  y    peores 
posadas,  comiendo    poco,  y  andando  mucho  hasta  la  ciudad  de  Cantón. 

Poco  antes  de  llegar  á  ella,  -se  adelantaron  los  que  llevaban  las 
cartas  de  los  jueces  para  el  virrey,  el  cual,  luego  que  las  leyó,  mandó 
á  un  juez  llamado  Conchifú  (que  es  alcalde  mayor  ó  justicia  de  la 
ciudad)  que  llegando  los  religiosos,  los  metiesen  en  la  cárcel,  como 
á  espías  y  robadores  del  reino;  que  tal  fué  el  informe  que  hicieron 
i  orno  1.  34 
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los  jueces  de  la  ciudad  de  donde  venían.  Y  si  estos  fueron  malos 
jueces,  por  la  falsedad  que  contra  ellos  informaron,  no  menos  los 
que  los  recibieron,  por  la  inhumanidad  con  que  les  trataron,  pues, 
como  á  hombres  facinerosos,  los  metieron  en  una  cárcel  oscura, 
húmeda  y  hedionda,  que  no  es  creíble  lo  que  allí  padecieron:  la 
comida  les  daban  por  onzas,  la  bebida  por  tasa  y  los  escarnios,  vi- 
tuperios,   ultrajes    y  afrentas  sin  medida. 

Al  cabo  de  doce  días  tuvo  noticia  de  su  venida  el  renegado  Simón 
Rodríguez,  intérprete  embustero  y  engañador  de  los  primeros  reli- 
giosos que  entraron  en  China,  como  ya  dijimos  en  el  capítulo  VII,  y 
viniéndoles  á  ver,  les  dijo:  ^Para  que  volvéis  á  esta  tierra?;  ^-ían  bien 
les  fué  á  vuestros  compañeros  en  ella i^ —Respondióle  Fr.  Agustín^  que  era 
el  que  le  conocía,  por  ser  uno  de  los  que  de  él  fueron  engañados:  Simona 
no  venimos  porque  nos  vaya  bien  en  esta  tierra^  sino  para  traerla  el  bien  de 
que  carece,  y  de  que  tú,  como  mal  cristiano,  has  apostatado  y  renegado,  y 
toda  esta  gentilidcul  reconoce;  y  aunque  tú  más  nos  engañes,  y  ella  nos  trate 
de  la  manera  que  nos  trata,  no  ha  de  ser  parte  para  que  no  lo  pretendamos 
,  una  y  muchas  veces,  por  el  deseo  que  tenemos  de  la  salvación  de  las  almas 
de  toda  esta  gentilidad  y  de  la  tuya,  que  es  la  más  obstinada.  Y  al  fin,  aunque 
mal  gentil  y  peor  cristiano,  les  hizo  caridad,  llevándoles  de  comer 
de  allí  en  adelante;  para  lo  cual  pedía  él  licencia,  y  les  metía  la 
comida  por  un  agujero  pequeño,  y  por  ser  todos  los  días,  era  muy 
bastante  para  que  con  ella,  y  la  que  les  daban  en  la  cárcel,  pu- 
diesen remediar  el  hambre;  cumpliéndose  aquí  lo  que  dice  el  Espí- 
ritu  Santo,    que    no   dejaría  morir  de   hambre   al   justo,   (i) 

En  este  tiempo  llegó  á  la  ciudad  de  Cantón  un  hidalgo  portugués 
llamado  Matías  Panela,  muy  práctico  en  los  negocios  de  los  chinos, 
y  tan  diestro  en  su  lengua,  que  la  hablaba  tan  bien  como  ellos  y 
aun  mejor,  como  confesaron  algunos  de  ellos;  por  lo  cual  tenía  mucha 
introducción  con  los  mandarines  y  virrey  de  Cantón,  mediante  lo  cual 
y  sus  buenas  diligencias  y  presentes  que  les  hizo,  pudo  conseguir 
el  que  echasen  á  los  religiosos  de  la  cárcel  y  dura  prisión  en  que 
estaban,  y  que  los  entregasen  en  confianza  y  con  chapa  (que  es 
salvo  conducto)  para  que  los  pudiese  poner  en  una  casa  del  arrabal, 
sin  que  los  guardas  se  lo  estorbasen;  y  todo  fué  bien  menester, 
porque  ocho  veces  fueron  registrados  de  los  guardas  que  estaban 
por  las  calles,  presumiendo  que  se  habían  huido  de  la  cárcel.  Estos 
guardas,  según  se  informaron  los  religiosos,  están  repartidos  por 
barrios,  y  nombrados  por  los  moradores  de  ellos;  y  cada  barrrio  ó 
vecindad  está  con  mucha   distinción,    con  atajados  de   estacas,   que    es 

(i)     Non  affiiget  Dominus  fame  animam  jvatt.  Prov.  c.   la  v,  3. 
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donde  se  acaban,  y  tienen  su  término  y  jurisdicción:  sirven  para 
que  si  sucede  algún  hurto  ó  muerte  ú  otro  cualquier  desmán,  tengan 
oblig-ación  los  guardas  de  aquel  barrio  ó  atajo  de  coger  al  delin- 
cuente, y  entregarle  á  la  justicia,  pena  de  la  vida,  la  cual  pena  se  ejecuta 
irremisiblemente;  y  así  suele  suceder  (si  por  desgracia  hay  falta 
en  esto)  el  castigar  un  hurto  ó  muerte  con  pena  de  ocho  ó  diez 
muertes.  Para  que  se  vea  la  impiedad  de  estos  gentiles,  sino  es 
que  digamos  la  puntualidad  de  su  justicia,  que  si  usaran  de  ella 
con  proporción,  como  son  prontos  en  su  ejecución,  se  podían  gloriar 
de  los   mejores  jueces  *del  mundo. 

Estando  ya  los  religiosos  en  una  casa  del  arrabal,  que  fué  en 
la  que  les  puso  Matías  Panela,  enfermaron  algunos  de  ellos,  y 
quien  más  Fr.  Antonio  de  Villanueva,  por  salir  ya  accidentado  de 
la  prisión;  y  aunque  en  ella  no  se  le  había  conocido,  porque  en  los 
aspectos  todos  estaban  igualmente  mortales,  pero  luego  que  salieron, 
se  conoció  claramente  que  el  mal  de  Fr.  Antonio  era  de  muerte, 
y  que  lo  que  para  los  demás  había  sido  resucitar,  para  él  fué  morir, 
como  con  efecto  sucedió  en  la  misma  casa  y  arrabal  de  Cantón, 
año    de  mil  quinientos  ochenta   y   dos  á  principios    de  Septiembre. 

Tomó  el  hábito  y  profesó  este  siervo  de  Dios  en  la  provincia  del 
Santo  Evangelio,  y  desde  el  noviciado  salió  tan  bien  fundado  en  la 
regular  disciplina  del  estado  religioso,  que  toda  su  vida  fué  un  claro 
espejo  en  quien  todos  los  demás  se  miraban:  era  muy  humilde  y 
caritativo,  resplandeciendo  en  él  todas  las  virtudes,  como  las  estrellas 
en  el  firmamento,  y  difundiendo  á  su  semejanza  luces  de  ejemplar 
vida  en  sus  prójimos,  con  que  les  dejaba  no  solamente  edificados, 
sino  también  aprovechados.  Conocidas  por  los  prelados  de  aquella 
santa  provincia  sus  muchas  virtudes,  le  hicieron  guardián  diferentes 
veces,  en  que  se  portó  con  rara  prudencia  é  igual  celo  y  con  co- 
nocido provecho  de  los  que  estaban  á  su  cargo,  que  en  las  más 
veces,  fué  la  administración  y  conservación  de  los  indios  de  Nueva 
España.  Administró  en  la  lengua  matalcinca  veinte  años,  y  siendo 
guardián  de  Melepec,  se  afilió  á  la  nueva  custodia  de  San  Diego  para 
pasar  á  esta  de  Filipinas,  como  lo  hicieron  otros  religiosos  de  aquella 
provincia,  atraídos  de  las  heroicas  virtudes  de  los  fundadores  y 
santos  ejercicios  del  convento  de  San  Cosme,  como  ya  referimos. 
Allí,  en  aquel  convento,  continuó  con  sus  ejercicios  de  oración,  mor- 
tificación y  penitencia,  y  los  aumentó  con  el  ejemplo  de  tan  excelentes 
varones,  multiplicando  las  horas  de  oración,  las  disciplinas,  ayunos 
y  cilicios  con  notable  rigor  y  aspereza.  En  la  humildad  no  puso 
menos  cuidado,  estando  siempre  muy  rendido  aun  á  los  inferiores,  y 
dispuesto  para  llevar  cualquier  mortificación  que  le  diesen  los  prelados. 
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Conocióse  bien  por  lo  que  sucedió  en  una  ocasión  que  estaba  fre- 
gando la  loza  con  los  novicios  en  el  convento  de  S.  Cosme,  es- 
tando presente  toda  la  comunidad,  y  fué,  que  como  allí  fuese  muy 
ordinario  el  hacer  varias  pruebas  para  ejercitarles  en  las  virtudes 
y  que  creciesen  en  merecimientos,  y  queriendo  hacer  una  el  prelado 
en  el  siervo  de  Dios  Fr.  Antonio,  y  no  ofreciéndosele  por  entonces 
otra  de  mayor  mortificación,  le  mandó  que  fregase  con  la  lengua 
un  plato  que  estaba  tan  tiznado  que  aun  en  sólo  tomarle  en  las 
manos  daba  asco.  Al  instante  el  verdadero  humilde  y  obediente 
Fr.  Antonio  lo  puso  por  obra,  y  con  tanta  presteza,  que  parece  que 
en  eso  sólo  estaba  pensando  y  aguardando,  y  tan  cumplidamente,  que 
con  lengua,  ojos,  rostro  y  barba  hizo  la  obediencia,  pareciéndole  que 
no  salía  de  los  límites^  pues  á  lo  que  fuese  de  mayor  mortificación 
tiraba. 

Estuvo  en  el  dicho  convento  cosa  de  cuatro  meses,  hasta  que  se  hizo 
tiempo  para  pasar  aquel  año  á  Filipinas,  que  fué  el  de  ochenta  y  uno,  en 
compañía  de  los  religiosos  que  entraron  en  ellas  el  mismo  año.  En 
Filipinas  estuvo  también  poco  más  de  un  año,  dando  admirable  ejemplo 
con  su  santa  y  perfecta  vida,  y  con  el  buen  olor  de  sus  virtudes,  que 
aun  al  más  rudo  y  bárbaro  gentil  le  olían  bien.  Singularizóse  mucho 
en  la  caridad  y  asistencia  de  los  enfermos,  y  más  en  particular  con 
los  necesitados  indios,  siendo  é:>te  su  comiin  ejercicio  todo  el  tiempo 
que  le  daba  lugar  el  estudio  de  la  lengua,  que  deseaba  saber  con 
todas  veras  para  curarles,  no  solamente  el  cuerpo,  sino  también  el  alma. 
Pero  con  la  ardiente  caridad  con  que  les  curaba  el  cuerpo,  pres- 
teza, amor  y  alegría  espiritual,  y  con  la  entrañable  ternura  y  com- 
pasión con  que  se  dolía  de  sus  necesidades,  parece  que  les  hablaba 
al  alma;  y  sin  más  intérprete,  lengua,  ni  predicación  se  las  curaba, 
abriéndoles  Dios  los  ojos,  y  conociendo  ellos  los  errores  de  su  gen- 
tilidad, luego  se  hacían  cristianos,  con  lo  cual  los  tenía  á  todos  con- 
soladísimos  y  edificadísimos  y   le  reverenciaban  por   santo. 

En  esta  ocupación  estaba  el  siervo  de  Dios  Fr.  Antonio  cuando 
partió  para  Macan  en  compañía  del  comisario  Fr.  Jerónimo  de  Bur- 
gos y  sus  compañeros,  que  sin  duda  fueron  para  que  acabase  de  te- 
jer la  corona  de  gloria  que  le  estaba  aparejada  con  el  crecido  logro 
de  merecimientos  que  granjeó  en  este  viaje,  en  la  resignación  y  con- 
formidad con  que  llevó  lo  mucho  que  en  él  padeció,  hasta  perder  la 
vida,  segün  queda  referido.  Once  ó  doce  días  estuvo  su  cuerpo  sin 
ser  enterrado,  que  fueron  los  que  se  gastaron  en  sacar  los  despachos 
del  virrey  y  mandarines  para  ir  á  Macan;  pero  siempre  incorrupto,  olo- 
roso y  tratable,  como  consta  de  un  testimonio  auténtico  que  los  por- 
tugueses de  Macan  enviaron   á  Manila. 
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Y  fué  cosa  bien  particular  la  ocasión  que  tomó  su  Divina  Majestad 
para  manifestar  la  santidad  de  su  siervo  en  la  incorrupción  de  su 
cuerpo  en  todo  el  tiempo  dicho,  que  en  tierras  tan  cálidas,  aun  de  dos 
días  se  tiene  por  milagrosa,  ,  y  fué,  que  desde  el  día  en  que  murió 
se  determinararon  á  llevarle  á  Macan,  entendiendo  que  luego  serían 
despachados,  y  que  aunque  oliese  mal  en  la  dilación  de  los  dos  días 
de  camino  que  hay  hasta  Macan,  lo  tenían  por  menos  inconveniente, 
que  dejarle  entre  gentiles;  y  esto  mismo  entendían  en  cada  hora  y  en  cada 
instante,  juzgando  que  en  aquel  liltimo  habían  de  ser  despachados, 
con  lo  cual  le  detenían,  y  detuvieron  sin  enterrar;  y  Dios  le  fué  con- 
servando, y  más,  mientras  más  se  alargaba  el  dtspacho,  hasta  que 
finalmente  salieron  de  Cantón  y  llegaron  á  Macan,  á  diez  y  siete  de 
Septiembre,  día  de  las  Llagas  de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  en  el  cual 
día  le  enterraron  con  asistencia  de  lo  noble  de  la  ciudad,  confesando 
todos  á  una  voz  ser  maravillosa  la  incorrupción  de  su  cuerpo,  y  asimismo 
el  olor  y  fragancia  que  despedía,  no  hallando  en  la  tierra  otro  con  quien 
compararle,  como  cosa  que  no  era  de  ella,  sino  del  cielo,  y  por  lo  que 
consolaba  y  recreaba,  que  excedía  con  muchas  ventajas  á  cuantos  olores 
hasta   ahora  son  conocidos,   y    por    fragantes  son  estimados. 

Enterráronle  en  íin  con  mucha  solemnidad,  pompa  y  grandeza,  ver- 
tiendo 'juntamente  los  circunstantes  muchas  lágrimas  de  devoción,  y 
los  religiosos  de  sentimiento  en  la  pérdida  de  tan  buen  compañero. 
Sintiólo  no  menos  el  sobredicho  Matías  Panela,  que  á  fuer  de  honrado 
y  afectuoso  portugués,  no  podía  menos  de  mostrar  aquí  bien  su  fineza; 
y,  como  había  hecho  notable  empeño  por  la  libertad  de  los  religiosos, 
y  pretendía  gloriarse  de  su  libertador,  como  de  hecho  lo  fué,  no  qui- 
siera, que  el  favor  que  les  había  hecho,  se  le  hubiera  aguado  con  aquel 
desmán;  antes  sí  que  en  todo  hubiera  sido  muy  cumplido.  Pero  como 
quiera  que  no  estaba  en  su  mano,  no  perdió  nada  en  cuanto  al  reco- 
nocimiento de  los  religiosos;  y  en  una  carta  que  escribió  al  Gobernador 
de  Manila,  D.  Gonzalo  Ronquillo  de  Peñalosa,  le  da  cuenta  de  lo  que 
le  movió  á  librarlos,  diligencias  que  hizo,  y  lo  que  le  costó,  y  lo 
mucho  que    padecieron   los   religiosos.  La  carta  es  como  sigue: 

*'Señor:  con  la  vida  del  P.  Alonso  Sánchez  y  sus  compañeros  fue 
"tan  extendida  la  fama  y  nobleza  de  V.  S.,  que  no  hay  persona  que 
"de  ella  tenga  noticia,  que  no  desee  tener  á  V.  S.  por  señor,  y  ser- 
"virle;  y  como  este  deseo  more  en  mí,  he  holgado  que  se  haya  ofre- 
"cido  ocasión  para  que  se  conozca  mi  voluntad  más  que  con  palabras; 
**y  estando  con  este  deseo,  oí  decir  que  el  P.  Comisario  de  S.  Pran- 
"cisco  estaba  preso  en  la  cárcel  de  Cantón  con  los  demás  padres  des- 
•'calzos  que  habían  venido  en  su  compañía,  lo  cual  me  obligó  á  acudir 
'*á  ella,  por  tener  particular   licencia  de  los    mandarines  y  grandes  de 
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"la  tierra;    lo  cual  hice  por  ser  leal  vasallo  de  S.    M.    y  ser  cristiano, 
"y   empezar,  como  digo,    á  servir  á  V.  S.    Luego   que   llegué   á    Can- 
"tón,   tratando  de  algunas  cosas  de   la   tierra   de    mucha   importancia, 
"con  los  mandarines,  (porque,  bendito  sea  Nuestro  Señor,    entiendo    la 
"lengua  de  los  chinos  y  hablo  también  y  mejor  que   algunos  de  ellos, 
"que    es    causa  de    tener   mucha  cabida   con    ellos,    y   hacerme    todos 
"mucha  amistad,)    puse  por  obra   procurar  la   libertad   de   los    padres, 
"que  estaban  bien  aprisionados  y  sentenciados  ya,  por  la  sospecha  que 
"tienen  de  que  V.  S.  los  envió  acá  por  espías;  y  viven  con  gran  recelo 
"y  miedo,  y  éste   les   hace   vivir   con  tanto   cuidado,  y   castigar  al   que 
"cogen.  Y  como  yo  tenía   librado  ya  del    mismo  peligro   al    P.  Alonso 
•'Sánchez   y   á  sus  compañeros,  como  es  notorio,  por  la  particular  amis- 
"tad  que  me  hace  el  virrey,  ofrecíme  á  cualquier  trabajo  que  me  viniese 
"por  la  salvación  del   P.   Comisario    y    sus   compañeros.    El    mejor    y 
"primer    medio  que    tuve    para   ello     fué    ofrecer    presentes    al    virrey 
"y  á  los    demás  mandarines,    conforme  á   sus   dignidades,   diciéndoles, 
"que  los    padres    eran   siervos   de    Dios   y   no    pretendían    del   mundo 
"más   que   vivir  con  trabajos  y  pobreza.  Con    esto    y  otras    razones    á 
"propósito,   que   Dios   me    ayudó  y   alumbró  el  entendimiento  que  les 
"dijese   para    persuadirles   y   desalumbrarles    de   que    no    eran   espías? 
"ni   se   imaginase   tal  de  ellos,  quiso  N.   Señor  que   revocasen  la   sen- 
"tencia,  y    que  me  los  diesen  en  fiado    para  pasarlos   de  la   prisión   y 
"cárcel    en    que   estaban   á  otra   casa   donde   los    llevé,  entretanto    que 
"pude  concluir  lo  principal  de   librarlos   del    todo.   Crea  V.    S.  que    si 
"poco  más   me   tardara  en   llegar  á  Cantón,  según  los   trabajos  y   pri- 
"siones  en  que  estaban  en   la   cárcel  todos  murieran  allí,  porque  algu- 
"nos   tenían  ya   señales  de  ello,   y  no  obstante    murió  uno  de  ellos,  el 
"P.    Fr.  Antonio   de  Villanueva,  poco  después  que   salieron    de  la  cár- 
*'cel.   En   el  entretanto  que  los   tenía  en   la  casa    que    digo,  donde  los 
"pasé    de   la  cárcel,  pedí  al  virrey  y    mandarines,  que   me   los   diesen 
"para  enviarlos  á  su    tierra,  de   donde  habían  venido,  lo  cual  fué  Nues- 
"tro   Señor  servido   me  concedieran,   con  tal  que  no  fuesen   á  Macan; 
"más  luego   revocaron    esto,   y   me   dijeron    que    los  llevase   donde   yo 
"quisiese.    Esta   merced   me  hizo  el  virrey,   porque  es  muy  gran  señor 
"mió,  y  así  los  recibí  libremente,    y   me   los   entregaron   con    todo   su 
"hato,    que   no   era  mucho.  Además  de  esto,  mandó   buscar  la  fragata 
"en    que  habían  venido,  que   estaba    seis  leguas  de  allí,    y   que   se  me 
"diese  una  chapa    (que    es    provisión)    para   que   pudiesen   ir   seguros, 
"sin   que  nadie  los  pusiese  estorbo,  la  cual  lleva  Bartolomé  Váez,  que 
'•por  no  estar  yo  apercibido,   no  soy  el  portador  de  ella,  más  dándome 
"V.    S.    licencia,  espero   de  haber   otra  del   virrey   para  ello. 
Así,    Señor,   he    hecho   este    servicio    y   otros   á  Dios  y  á    S.  M.,    y 
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"pareciendo  á  V.  S.,  que  por  éste  particularmente  merezco  alguna 
"merced  y  galardón,  y  por  estar  ofrecido  para  otros  muciios  de  otras 
"calidades  en  lo  por  venir  como  V.  S.  se  podrá  informar,  recibiré 
"merced  de  V.  S.  en  que  sea  instrumento  para  que  S-  M.  lo  en- 
"tienda,  y  la  mano  que  entre  estos  chinos  tengo,  para  poderse  servir 
"de  mí  en  cosas  grandes.  Soy  casado  en  esta  ciudad;  y  porque  sobre 
'•todo  he  hablado  largo  al  P.  Comisario  y  á  Juan  de  Feria  que  va 
"con  él,  no  me  alargo  más.  Qae  V.  S.  tenga  por  muy  cierto  que  tiene 
"en  esta  tierra  un  leal  y  verdadero  criado  en  mí,  á  quien  puede 
"mandar  todo  lo  que  fuere  servido.  Nuestro  Señor  guarde  la  muy 
"ilustre  persona  de  V.  S.  por  muchos  años.  De  Macáo  á  diez  de  Fe- 
"brero  de  mil  quinientos  ochenta  y  tres.  Criado  de  V.  Señoría. — Ma- 
'•TÍAS  Panella." 


Capítulo  XXII. 


DE  LO  SUCEDIDO  EN  MACAN  CON  LA  LLEGADA  DEL  COMISARIO  FR.  JERÓNIMO  DE 
BURGOS  Y  SUS  COMPAÑEROS  Y  DE  UNA  CARTA  DEL  CATÓLICO  REY  FELIPE  II  AL 
REY    DE    CHINA,    EN    QUE    LE    PERSUADE    QUE    SE    HAGA    CRISTIANO  Y    FAVOREZCA   A 

LOS    MINISTROS    DEL    EVANGELIO. 


UANDO  llegaron  á  Macan  el  comisario  Fr,  Jerónimo  de 
Burgos  y  sus  compañeros,  hallaron  allí  á  Fr.  Juan  B.  Pí- 
saro,  (á  mes  y  medio  de  su  llegada  de  la  vuelta  de  Malaca) 
guardián  que  era  de  aquel  convento,  en  el  cual  había  hecho 
aquel  apartado  que  dijimos  para  instruir  y  enseñar  en  la  Fe  católica 
á  algunos  mancebos  de  los  muchos  que  acudían  á  aquella  ciudad  de 
diferentes  naciones,  para  que  ellos  mismos  la  pudiesen  predicar  en 
sus  tierras  y  á  sus  naturales,  y  llevarles  también  los  religiosos  por 
auxiliares  en   sus  misiones  y  conversiones. 

Con  dos  de  estos  había  ya  pretendido  Fr.  Juan  B.  Písaro  volver  á 
entrar  en  China,  y  por  diligencias  que  hizo,  no  tuvo  efecto:  con  la 
venida  del  comisario  y  sus  compañeros  lo  pretendió  segunda  vez  con 
otro  religioso  de  los  recién  venidos,  y  sucedió  lo  mismo,  porque  luego 
que  fueron  sentidos  de  los  portugueses,  se  lo  estorbaron  hasta  sacarlos 
de  la  embarcación  y  volverlos  á  su  convento,  con  grandes  amenazas 
si  volvían   á  intentar  semejante  cosa. 

A  ocasión  de  esto,  y  principalmente  por  la  poca  añción  que  por  la 
mayor  parte  tenía  aquella  ciudad  á  los  religiosos  castellanos  de  Ma- 
nila, propusieron  algunas  personas  graves  al  comisario  Fr.  Jerónimo, 
como  el  medio  más  conveniente  para  el  aumento  y  conservación  de 
las  dos  fundaciones  de  Malaca  y  Macan  era  exceptuarlas  del  gobierno 
de  los  prelados  de  Manila,  y  darlas  prelado  propio,  con  cuya  dirección 
se  gobernasen,  sin  dependencia  de  otro  alguno  que  no  fuese  por 
la  vía  de   la  India  y  gobierno   de  Portugal;  y  que   donde    no,  era  im- 
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posible  que  aquello  pasase  adelante,  pues  era  notoria  la  poca  confor- 
midad que  había  entre  portugueses  y  castellanos,  especialmente  si 
estos  eran  de  los  que  habían  venido  por  la  vía  de  Filipinas,  por  la 
antigua  enemistad  de  las  dos  repdblicas  de  Macan  y  Manila;  y  que 
por  consiguiente,  no  sería  bien  recibido  su  gobierno,  pudiendo  gober- 
narlos religiosos  que  perteneciesen  á  la  India.  Así  lo  entendió  el 
Comisario,  y  no  obstante  de  proveer  el  mucho  daiio  que  hacía  á  aque- 
llos dos  conventos  en  desmembrarlos  del  gobierno  de  Filipinas,  y  no 
menos  el  que  hacía  á  esta  provincia  en  quitarla  el  paso  para  la 
gran  China  (como  después  acá  se  ha  experimentado),  que  si  bien  no 
ha  sido  de  todo  punto  por  aquella  parte,  mas  no  con  aquella  liber- 
tad que  se  desea  y  pretende  y  es  necesaria  para  que  en  aquella 
conversión  nunca  falten  ministros;  pero  por  quitar  otros  mayores  in- 
convenientes y  estorbar  algunos  escándalos  que,  de  no  hacerlo,  po- 
dían originarse,  por  la  general  facultad  que  le  habían  dado  los 
prelados  de  Filipinas,  para  que  acerca  de  dichos  dos  conventos  or- 
denase y  dispusiese  lo  mis  conveniente,  y  pareciéndole  que  por  en- 
tonces era  lo  que  mis  convenía  exi -nidos  del  primitivo  gobierno  de 
Manila,  condescendió  á  la  propuesta  de  los  portugueses  de  Macan, 
é  hizo  del  convento  de  esta  ciudad  y  de  Malaca,  distante  el  uno  del 
otro  casi  quiniei^tas  leguas,  una  como  custodia,  nombrando  por  pre- 
lado de  ella  á  Fr.  Martín  Ignacio  de  Loyola,  y  con  su  parecer,  á 
Fr.  Jerónimo  de  Aguilar  por  guardián  del  mismo  convento  de  Macan 
y  á  Fr.  Juan  B.  Písaro  del  de  Malaca,  señalando  á  unos  y  otros 
como  pertenecientes  á  aquella  custodia,  ha^ta  que  los  prelados  de 
Filipinas   ó    de   España   señalasen   otra   cosa. 

Hecho  esto,  el  nuevo  custodio  y  el  guardián  se  embarcaron  para 
la  ciudad  de  Malaca,  por  la  necesidad  que  tenía  aquel  convento  de 
religiosos  que  le  gobernasen,  á  causa  de  ser  recién  profesos  ó  no- 
vicios todos  los  que  estaban  en  él,  como  ya  dijimos.  Con  el  guardián 
de  Macan,  Fr.  Jerónimo  de  Aguilar,  quedó  Fr.  Agustín  de  Tordesillas, 
Y  el  Comisario  se  volvió  á  Manila  con  el  piloto  Fr.  Cristóbal  Gómez, 
los  españoles  Juan  de  Feria  y  Pedro  Pinto  y  los  indios  que  habían 
ido  por  marineros,  embarcándose  todos  en  un  navio  de  Bartolomé 
Váez  Landero,  que  se  ofreció  á  traerlos,  por  ver  que  no  habían  co- 
brado   todavía  su    fragata,   y    que  volvían  muy    desaviados. 

No  mucho  antes  que  el  Comisario  llegase  á  Manila,  habían  llegado 
las  cartas  del  católico  rey  D.  Felipe  II,  remitida  la  una  al  que  fuese 
prelado  de  nuestra  religión  en  estas  partes,  y  la  otra  al  rey  de  China,  en 
que  le  rogaba  recibiese  la  Fe  católica,  recomendándole  los  predicadores 
de  ella,  especialmente  los  religiosos  descalzos  de  N.  S.  P.  S.  Fran- 
cisco, cuya  predicación  evangélica  amparase  é  hiciese  que  la  admitiese 
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todo  su  reino.  Á  este  fín  ordenaba  al  que  fuese  prelado  de  nuestra 
sagrada  religión  en  estas  islas,  que  con  aquella  segunda  carta  enviase 
los  religiosos  que  le  pareciese,  por  modo  de  embajada  ó  de  recomen- 
dación al  rey  de  la  gran  China,  y  que  le  predicasen  á  él  y  á  su  reino 
el  Santo  Evangelio;  pero  que  fuese  por  embajador  y  principal  pre- 
lado de  los  demás  el  comisario  Fr.  Jerónimo  de  Burgos,  de  cuyas 
buenas   prendas  en  virtud  y  letras,  celo  y  prudencia  tenía    S.  M.  bas- 

9 

tantes  noticias.  Esto  mismo  ordenaba  S.  M.  en  otra  carta  al  goberna- 
dor de  Manila,  que  entonces  era  D.  Gonzalo  Ronquillo  de  Penalosa,  y 
que  favoreciese,  en  cuanto  fuese  de  su  parte,  dicha  embajada  y  la 
misión  que  fuese  con  ella.  Comenzólo  luego  á  poner  por  obra  el  gober- 
nador con  grande  esfuerzo;  pero  por  haber  sucedido  de  alH  á  poco 
su  muerte,  se  entibió  y  desbarató  de  tal  manera  este  negocio,  que, 
aunque  más  instaron  los  religiosos  en  él  por  las  fervientes  ansias  con 
que  pretendían  la  conversión  de  aquel  dilatado  y  opulento  reino,  no 
tuvo  efecto  alguno;  y  así  húbolo  que  dejar  con  harto  sentimiento  suyo 
y  de  todos  los  celosos.  Pero  para  que  se  vea  el  piadoso  celo  de  nuestro 
católico  rey  D.  Felipe  II  en  la  promoción  de  estas  conversiones,  pon- 
dremos aquí  á  la  letra  la  carta  que  escribió  al  rey  de  China  que  es 
como   sigue: 


DON  FELIPE,  POR  LA  GRACIA  DE  DIOS 

REY    DE    ESPAÑA    ETC. 

"A  Vos  el  poderoso  y  muy  estimado  Rey  de  la  China,  como  aquel  á 
"quien  deseamos  el  verdadero  y  entero  bien,  salud  y  prosperidad  con 
"acrecentamiento  de  buenos  deseos.  Es  tan  sobrenatural  el  amor  que 
"Cristo  Nuestro  Señor  tiene  á  sus  criaturas,  que  habiendo  padecido  por 
"ellas  muerte  y  pasión,  y  hecho  tantos  y  tan  grandes  beneficios,  sólo 
"quiere  de  ellas  el  cumplimiento  de  sus  divinos  preceptos;  y  el  pre- 
"mio  que  les  promete,  es  darlas  la  gloria  y  descanso  eterno,  aca- 
"bado  el  limitado  trabajo  y  miserable  tiempo  de  esta  Vida;  y  tanto 
"más  será  el  descanso  y  grado  de  gloria  allá,  cuanto  más  nos  hu- 
"biéremos  aventajado  acá  en  el  amor  y  servicio  suyo;  y  así  todos 
"los  Santos  que  tenemos  en  el  divino  catálogo,  y  allá  gozan  de  aque- 
"llos  bienes  eternos,  y  ahora  son  nuestros  intercesores,  merecieron  la 
gloria  que  tienen,  mediante  la  pasión  del  mismo  Dios,  por  sus  santas 
obras.  Y  entre  ellos  hay  muchos  que,  movidos  con  divina  inspiración, 
"instituyeron  las  religiones,  para  que,  con  recogimiento  y  clausura,  los 
"hombres   que  quisieren  darse  á   la  contemplación   de  las  cosas   celes- 
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"tiales  y  á  la  predicación  del  Evangelio,  estuviesen  en  quietud  y  re- 
''poso,  libres  de  los  movimientos  y  desasosiégaos  del  mundo.  Y  de 
•'estos  fué  UPO  el  glorioso  Doctor  S.  Agustín,  de  cuya  Orden  enviamos 
"algunos  religiosos  con  la  carta  nuestra  que  ya  habréis  recibido;  y 
"aunque  son  tales,  como  de  su  doctrina  y  obras  entenderéis,  hay  otros 
"muchos   de  diferentes   Órdenes,  que  resplandecen  en  esta    Iglesia  M¡- 

•  litante,  y  la  adornan  con  su  ejemplo.  Y  entre  ellos  son  dignos  de  gran 
"veneración  los  descalzos  de  la  Orden  del  Seráfico  Padre  San  Fran- 
"cisco,  que  menospreciando  las  cosas  mundanas,  viven  sin  tener  cosa 
"propia,  los  cuales,  con  «deseo  de  ayudar  á  la  conversión  y  ensefia- 
"miento  vuestro  y  de  los  naturales  de  ese  reino,  se  han  ofrecido  á  tan 
"largo  y  trabajoso  camino,  para  que  el  nombre  del  verdadero  Dios, 
"Criador  de  todas  las  cosas,  sea  en  todas  partes  conocido  y  alabado, 
'y  sus  criaturas  gocen  de  sus  favores  y  divina  gracia,  y  con  el  es- 
"tandarte  y  bandera  de  la  Cruz  y  con  intento  y  verdadera  •  determi- 
**narión  de  morir  por  ella  van  á  entender  en  ello.  Y  visto  que  no 
"se  mueven,  no  solamente  los  corazones,  pero  ni  las  hojas  de  los  ár- 
'boles  sin  la  voluntad  del  verdadero  Dios,  y  entendiendo  que  de  Él 
'  les  viene  el  ferviente,  caritativo  y  poderoso  deseo,  habernos  que- 
"rido  condescender  con  el  y  acompañarlos  con  esta  carta.  Y  ansí  afe^c- 
"tuosamente,  poderoso  rey,  os  ruego  y  encargo  que  miréis  por  estos 
"religiosos,  y  los  favorezcáis  y  ayudéis,  oyendo  atentamente  lo  que 
"os  dijeren,  que  sin  duda  es  dichoso  el  tiempo  de  vuestro  reino,  y 
**Dios  os  ama,  pues  ha  querido  poneros  tan  en  las  manos  poder  ir 
"al  Reino  del   cielo,  cuando  se   acabare   el  momentáneo  y  perecedero 

*  de  este  mundo,  lo  cual  se  espera  miraréis  mucho,  como  cosa  que 
"tanto  importa  para  poder  gozar  de  tan  grande  beneficio.  Poderoso 
"y  muy  estimado  Rey,  Dios  N.  S.  os  alumbre  con  su  gracia,  y  con 
"ella  tenga  vuestra  persona  y  real  estado  en   su  continua  guarda.  De 

"Santarén  á  cinco  de  Junio  de  mil   quinientos  ochenta  y   un  años. Yo 

"el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M.  Antonio  Eraso. —Rubricada  de  los 
"Sefiores  del   Consejo.'* 


Capítulo  XXIII. 


DE    LA    PRIMERA    ENTRADA   EN    COCHINCHINA    DE     LOS     RELIGIOSOS    DESCALZOS    DE 

N.    S.    P.    S.    FRANCISCO. 


O  porque  no  tuviese  efecto  la  carta  referida  en  el  capítulo 
antecedente,  ni  el  viaje  ó  misión  á  China,  se  entibió  el  celo 
de  los  reliífiosos,  ni  la  voluntad  del  prelado  de  enviarlos; 
pero  porque  parecía  que  por  entonces  no  estaban  las  cosas 
en  disposición,  por  no  perder  tiempo,  ni  gastarle  en  dilaciones,  se 
resolvieron  todos  en  que  ya  que  no  fuese  á  China,  se  hiciese  al- 
guna misión  á  otros  reinos  circunvecinos,  particularmente  al  de  Co- 
chinchina,  de  donde  habían  venido  buenas  nuevas  en  orden  á  su 
conversión.  Dispúsose  la  jornada,  y  sin  más  dilación  se  embarcaron 
ocho  religiosos  nombrados  por  el  prelado,  cuatro  sacerdotes  y  cuatro 
legos,  que  fueron:  Fr.  Diego  de  Oropesa,  prelado  de  la  misión, 
Fr.  Bartolomé  Ruiz,  Fr.  Francisco  de  Montilla  y  Fr.  Pedro  Ortiz; 
los  dichos  eran  los  sacerdotes,  los  demás,  legos:  Fr.  Cristóbal  Gómez, 
piloto,  Fr.  Diego  Jiménez,  Fr.  Francisco  Vellorino  y  Fr.  Manuel  de 
Santiago;  este  último  recibió  el  hábito  en  la  misma  embarcación,  ha- 
biéndolo   concertado  así   con   los   religiosos    antes    de    embarcarse. 

Efa  uno  de  los  más  adinerados  de  Manila,  y  aun  el  más  desen- 
gañado pues  no  sólo  dejó  toda  su  hacienda,  y  renunció  las  rique- 
zas, sino  que  desde  luego  se  ofreció  á  dar  la  vida  por  Cristo,  y 
padecer  por  su  amor.  Lo  primero  lo  hizo  dando  casi  toda  su  ha- 
cienda á  los  pobres  y  otras  obras  pías,  y  con  lo  restante  llevando 
á  los  religiosos  á  esta  misión  y  en  su  embarcación,  que  era  buena. 
Lo  segundo  concertándose  con  ellos,  que  por  esto  le  habían  de  dar 
el   hábito,  y  que   también  les  había  de  acompañar    él  en    su  ejercicio 
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apostólico  |>or  donde  quiera  que  anduviesen,  y  si  se  ofreciese  oca- 
sión, morir  con  ellos:  indicios  grandes  del  mucho  deseo  que  tenía 
de  padecer  por  Cristo,  y  del  aprecio  grande  que  hacía  de  los  tra- 
bajos que  se  padecen  por  su  amor;  pues  no  sólo  los  pretendía  como 
el  más  fervoroso,  así  como  lo  hacían  los  religiosos  que  iban  en 
aquella  misión,  sino  que  los  compraba,  y  daba  dineros  por  ellos, 
como    el  más  codicioso,  cosa  que   hacen    pocos. 

Salieron  de  Manila  el  año  de  mil  quinientos  ochenta  y  tres,  muy 
confiados  en  el  Señor  que  les  había  de  favorecer,  á  que  ayudaba 
mucho  el  habérselo  mandado  el  prelado,  á  quien  tenían  por  intér- 
prete de  la  divind  voluntad,  con  la  cual  el  peligro  es  lo  seguro, 
la  pena  gozo,  la  fatiga  descanso,  y  cualquier  suceso  próspero  ó 
adverso  consuelo.  Caminaron  con  buenos  vientos  hasta  dar  vista  á 
las  costas  de  Cochinchina,  de  donde  les  salvó  un  viento  recio,  que 
les  obligó  á  abrigarse  en  una  ensenada  que  estaba  allí  cerca, 
seis  leguas  distante  del  puerto  principal  á  donde  iban.  Había  allí 
una  población  grande,  donde  residía  el  corregidor  ó  gobernador  de 
aquel  distrito,  y  extrañando  el  porte  de  navio,  velas  y  árboles,  se 
alborotó  y  salió  á  recibirles  con  gente  de  guerra,  entendiendo  que 
era  de  enemigos.  Diéronlos  á  entender  los  religiosos,  como  pudieron, 
más  por  señas  que  por  palabras  por  saber  muy  poco  de  la  lengua, 
que  ni  llevaban  armas,  ni  pretendían  hacerlos  mal;  que  entrasen 
en  la  fragata  y  la  registrasen,  que  ellos  les  mostrarían  todo  cuanto 
llevaban.  Los  soldados,  no  menos  inquietos  y  alborotados  que  el  corre- 
gidor^ abordaron  la  fragata,  y  como  no  hallaron  armas,  ni  menos 
cosa  que  les  provocase  á  codicia,  se  aquietaron,  y  los  tuvieron  por 
buena  gente. 

Mandó  el  corregidor  salir  fuera  á  los  soldados  y  que  hiciesen  en 
la  playa  una  enramada  para  los  religiosos  que  quisiesen  saltar  en 
tierra  y  la  demás  gente  que  iba  en  su  compañía:  notó  con  cuidado 
su  trato  y  modo,  de  que  se  agradó  mucho,  y  sin  decirlos  palabra  por 
entonces,  se  volvió  al  pueblo,  dejando  la  orden  dicha  á  los  soldados. 
Pusiéronla  luego  por  obra,  y  los  religiosos,  por  no  parecer  que  esti- 
maban en  poco  el  trabajo  que  por  ellos  habían  tomado,  salieron  á 
tierra,  y  se  recogieron  en  la  enramada.  Luego  que  supo  el  corregi- 
dor que  los  religiosos  estaban  en  ella,  les  volvió  á  visitar  con  dis- 
tinto aparato,  no  ya  con  armas  como  á  enemigos,  sino  con  demostra- 
ciones de  alegría  y  contento  de  que  tan  buena  gente  hubiese  aportado 
á  su  tierra;  y  aun  dijo  á  los  suyos,  que  se  holgaría  mucho  que  se 
quedasen  en  ella,  y  que  le  reconociesen  por  amigo,  que  él  por  tales  les 
tenía  y  aun  les  serviría.  Esto  oyeron  los  religiosos  que  venía  plati- 
cando con  sus  camaradas  £yites  de  llegar   á  hablarles. 


278  Biblioteca  Histórica  Filipina. 

Llegó,  en  ñn,  y  después  de  haberlos  saludado  con  muchas  cortesías 
4  su  usanza,  y  los  religiosos  correspondido  como  supieron,  les  preguntó 
de  dónde  eran,  y  á  qué  iban?  Respodiéronle,  que  iban  á  enseSar  el 
camino  del  cielo  á  los  moradores  de  aquel  reino,  y  á  instruirles  en  el 
conocimiento  del  verdadero  Dios,  condolidos  de  que  adorasen  dioses 
de  palo,  fíguras  de  serpientes  y  culebras,  y  otras  estatuas  de  hom- 
bres facinerosos  (cuyas  almas  estaban  ardiendo  en  los  inñernos)  que 
por  astucia  del  demonio  habían  sido  célebres,  haciéndose  él  adorar 
en  ellos,  usurpando  la  gloria  que  á  Dios  se  debe  para  mayor  engaño 
de  los  vivos  y  condenación  eterna  de  los  muertos;  por  lo  cual  venían 
de  España,  de  donde  eran,  á  las  islas  de  Luzón,  y  de  las  islas  de  Luzón 
hasta  allí,  dejando  patria,  padres  y  hermanos,  su  quietud,  sosiego  y 
descanso  y  aun  el  consuelo  de  cuerpo  y  alma,  despreciándole  gusto- 
samente por  el  bien  de  sus  prójimos,  á  quienes  amaban  como  á  sí 
mismos. 

£1  buen  rostro  que  hacía  el  corregidor  á  todo  lo  que  los  religiosos 
decían,  les  dio  licencia  para  alargarse  en  la  respuesta,  y  proseguir 
con  larga  plática  lo  que  Dios  les  inspiró  y  dictó  en  orden  á  la  sal- 
vación de  su  alma  y  de  los  gentiles  que  se  hallaban  presentes.  En 
fin,  lo  que  resultó  fué,  que  si  hasta  allí  habíar  estado  atento  oyéndoles, 
al  cabo  de  su  razonamiento  se  les  mostró  mucho  más  cariñoso  y  amo- 
roso, y  les  dijo,  que  se  holgaba  sobremanera  el  que  hubiesen  venido 
á  su  tierra,  que  sin  duda  creía  que  sería  para  grande  bien  suyo  y 
principalmente  de  él,  porque  desde  que  les  vio,  le  habían  llevado 
mucho  el  afecto,  sintiendo  un  gran  deseo  de  servirlos  y  tenerlos  por 
amigos;  que  lo  menos  que  él  podía  hacer  por  ellos,  era  hacerse  cris- 
tiano. Admiráronse  los  religiosos  del  modo,  trato  y  afabilidad  del 
corregidor,  de  la  impresión  que  habían  hecho  en  él  sus  mal  pronun- 
ciadas palabras,  lo  bien  que  le  había  asentado  cuanto  le  dijeron  de 
nuestra  santa  ley,  el  agrado  con  que  les  oyó,  el  buen  rostro  que  les 
mostró,  y  finalmente,  los  muchos  favores  que  les  hizo,  todo  impensado 
en  ellos  y  para  un  gentil  extraño.  No  sabían  si  aquello  era  estilo 
comün  de  la  nación  ó  buena  capacidad  y  ventajas  en  el  natural  de 
aquel  en  particular;  y  de  cualquiera  manera  concebían  grandes  espe- 
ranzas de  hacer  por  su  medio  muy  copioso  fruto  en  aquel  reino,  te- 
niéndole por  muy  buen  arrimo  para  predicar,  á  lo  menos  en  el  par- 
tido de  su  jurisdicción,  el  santo  evangelio  no  sólo  sin  estorbo  ni  embarazo, 
sino  también   con  aceptación. 

Agradeciéronle  sumamente  las  finezas  y  demostraciones  de  amor 
que  con  ellos  había  hecho,  y  le  dijeron,  que  su  intento  no  había  sido 
de  ir  allí,  sino  al  puerto  principal  de  aquel  reino,  que  estaba  seis  le- 
guas más  adelante,  la  costa  arriba;  pero  va  que  estaban  allí,  no  pre- 
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tenderían   pasar   más  adelante^   como   les    hiciese   buena  acogida,  y   lo 
principal  darles  quien  les  enseñase  la  lengua,  y   después  dejarles  pre- 
dicar el  evangelio,  é  instruir  y  enseñar  en  el  conocimiento  del  verda- 
dero Dios,   así  á  los  moradores   de   aquel  pueblo,   como  á  todos   los 
demás  de  su  jurisdicción.    A  esto  dijo  el  corregidor,  que  por  estar  tan 
cerca  de  la  corte,   que    no  se   atrevía  sin    particular  licencia  del  rey, 
pero  que   él  le   avisaría    y  la  alcanzaría,  empeñándoles  su  palabra  de 
hacerlo    con  toda   brevedad.   Replicaron    los  religiosos,    que    pues   es- 
taba tan    cerca,    ellos   irían   en   persona  por  ella  y     traerían    de   ca- 
mino   intérprete    y    quien    les  enseñase  la   lengua,    pareciéndoles   que 
por  diligente  que  fuese  el  correo,  y  bueno  el  informe  que  de  ellos  hi- 
ciese el   corregidor,  no  lo   podía  ser  tanto,    que   no  concibiesen    algün 
recelo  de   ellos;  y  que   el  mejor   informe    sería  su  fervoroso  celo,  mo- 
destia religiosa,  y  grande   ejemplo,  dando  juntamente  razón  de    sí,    de 
su    estado  y   profesión;  porque   como    era  tan  en  bien   de  las  almas  y 
ajeno  de  todo  interés,  no  tenían  recelo  de  declararse  y  manifestarse  á 
todo  el   mundo,  de  hablar  delante  de  los  príncipes  y  reyes,  y  decirles 
por  sí  lo  que  les  conviniese,  y  cuanto  por  medio  de  otros  les  pudiesen 
decir. 

Mas  aunque  ellos  se  determinaron  á  esto,  el  corregidor  no  vino  en 
ello,  diciendo  que  á  él  le  tocaba  hacerlo  primero,  antes  que  ellos  lo 
hiciesen  por  haber  llegado  á  su  distrito,  y  ser  ley  inviolable  del  reino 
dar  el  gobernador  estos  avisos,  y  de  no  hacerlo,  se  le  imputaría  á 
¿grandísimo  descuido,  é  incurriría  en  muchas  y  graves  penas;  y  añadió, 
que  esto  era  lo  que  mejor  les  estaba  para  conseguir  lo  que  preten- 
dían, porque  yo  sé,  dijo  él,  de  la  manera  que  tengo  de  hacer  el  in- 
forme, y  por  ventura  será  mucho  mejor  del  que  vosotros  podéis  hacer, 
por  no  estar  instruidos  en  las  costumbres  del  reino,  ni  saber  su  uso; 
y  podrá  ser,  que  por  no  estar  en  él,  en  lo  que  á  vosotros  os  parezca 
agradar,  desagradéis.  Informaré  yo  pues  primero,  y  luego,  si  quisie- 
reis, podéis  ir  á  estar  con  el  rey,  que  yo  os  aseguro  que  seréis  de 
él  bien  recibidos,  y  aun  os  agasajará,  regalará  y  concederá  todo  cuanto 
le  pidiereis  en  orden  á  vuestra  pretensión.  No  tuvieron  que  replicar  los 
religiosos,  antes  convinieron  con  él,  y  les  pareció  que  era  aquel  el 
mejor  consejo,  si  correspondía  en  obras  á  lo  que  daba  á  entender  con 
palabras.  Con  esto  se  despidió  el  corregidor  para  ejecutar  lo  que  ha- 
bía prometido,  y  así  lo  hizo  luego  que  llegó  al  pueblo,  despachando 
el  correo.  Los  religiosos  se  quedaron  en  la  enramada  con.  nueva  ad- 
miración de  la  buena  capacidad  del  corregidor,  que  á  estar  ilustrada 
con  las  luces  de   la  fe,  no  pudieran  desear  otra   más  cabal. 

El   día  siguiente  volvió    á  visitarlos,  y   les  dio  cuenta  de   como    ya 
había  despachado   el  correo,  encargándole  la  brevedad,  de  que   los  re- 
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ligiosos  se  holgaron  mucho  y  se  lo  agradecieron.  Luego  les  dijo  que 
hiciesen  algo  tocante  á  su  oficio  de  Ministros  del  verdadero  Dios,  dando 
muestras  de  lo  que  eran,  para  que  á  todos  constase,  y  se  conociese 
bien  á  lo  que  venían.  En  gran  rato  no  pudieron  entender  los  religio- 
sos qué  era  lo  que  les  pedía,  ni  sabían  como  corresponder  á  su  pe> 
tición  ó  ruego,  y  aun  les  desconsoló  en  gran  manera;  porque  si  por 
una  parte  parecía  justo  y  santo  lo  que  pedía,  por  otra  les  pareció  que 
era  cosa  frivola,  ó  que  hasta  allí  ni  unos  ni  otros  se  habían  enten- 
dido; porque  desde  que  le  hablaron  la  primera  vez,  no  habían  cesado 
de  predicarle,  y  á  todos  los  que  con  él  se  hallaban  presentes,  propo- 
niéndoles algunos  misterios  de  nuestra  santa  fe,  y  un  solo  Dios,  Autor 
de  cielo  y  tierra,  por  quien  fueron  criadas  todas  las  cosas,  que  á  El 
sólo  adorasen  y  reverenciasen,  detestando  de  la  multiplicidad  de  sus 
dioses,  de  su  falsedad  y  engaño,  y  otras  cosas  semejantes,  segiSn  Dios 
daba  á  cada  uno,  y  de  la  manera  que  mejor  podían  explicarse.  Y 
cuando  vieron  que  el  corregidor  salía  con  aquello  de  que  hiciesen  algo 
tocante  á  su  oficio,  se  hallaron  notablemente  confusos,  sin  saber  que 
hacerse,  ni  que  responderle;  y  no  es  de  maravillar,  mayormente  con- 
siderando cuan  atrás  estaban  de  lo  que  ellos  pensaban,  pues  cuando 
entendían  que  ya  habían  declarado  bastantemente  el  oficio  que  traían, 
el  fin  con  que  venían,  su  profesión  y  estado,  y  que  el  corregidor  lo 
había  entendido  todo,  y  también  aquellos  gentiles  con  quienes  hasta 
allí  habían  comunicado,  pero  con  lo  que  de  nuevo  les  pedían,  parecía 
todo  al  contrario. 

Finalmente,  estando  en  esta  confusión,  acordaron  de  decir  una 
Misa  solemnemente  cantada,  y  con  la  mayor  reverencia,  gravedad  y 
pausa  que  posible  fuese;  convinieron  todos  en  lo  acordado,  te- 
niendo por  cierto  que  por  allí  conocerían  en  alguna  manera  los  gen- 
tiles la  santidad  y  pureza  de  nuestra  Santa  Ley,  que  en  gran  ma- 
nera se  manifiesta  en  lo  admirable  de  aquel  Santo  Sacrificio:  en  su 
gravedad,  armonía  de  ceremonias,  religioso  culto  y  cuanto  en  él  se 
ejercita;  y  no  se  engañaron,  pues  en  breve  vieron  notables  efectos 
en  los  oyentes,  y  no  fué  el  menor  haber  quedado  el  corregidor 
muy  satisfecho  de  la  pureza  de  nuestra  Santa  Ley  y  santijad  de 
sus  sacrificios.  Diéronle  cuenta  de  su  determinación,  explicándole  jun- 
tamente la  grandeza  de  aquel  Santo  Sacrificio,  y  la  reverencia  con 
que  se  debía  estar  delante  de  aquel  Señor  que  en  él  era  sacri- 
ficado, adorado  y  reverenciado,  pidiéndole  que  les  diese  palabra  de 
no  permitir  que  persona  alguna  hiciese  alguna  indecencia  mientras 
celebrasen,  sino  que  todos  estuviesen  con  atención  y  reverencia, 
como  pedía  una  acción  tan  grave,  que  de  donde  no,  ni  á  ellos  les 
era  permitido    hacer   sacrificio  á    su   verdadero    Dios;   y    caso  que   se 
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determinasen,  no  permitirían  que  en  su  presencia  se  hiciese  alguna 
indecencia  6  desacato,  aunque  les  costase  la  vida.  El  corregidor  les 
did  su  palabra  de  no  permitir  tal,  y  que  castigaría  con  gravísimas 
penas  al  que  se  desmandase,  y  en  fín,  accedió  á  todo  cuantp  le 
pidieron,  y  por  lo  bueno  que  habían  conocido  los  religiosos  en  él, 
se    persuadieron    que  lo  cumpliría,   según    lo    había    prometido. 

Con  esto  compusieron  un  altar  debajo  de  la  enramada,  y  le  ador- 
naron como  mejor  pudieron;  y  el  corregidor  envió  á  llamar  á  su 
mujer  y  toda  su  casa,  y  con  ella  vino  casi  toda  la  gente  del  pueblo, 
que  era  mucha,  de  suerte  que  ya  no  cabía  en  la  enramada,  con 
ser  bien  larga  y  ancha.  Entonaron  la  Misa  del  Espíritu  Santo  con 
mucha  solemnidad,  gravedad  y  pausa:  díjola  Fr,  Diego  de  Oropesa, 
que  era  el  que  iba  por  prelado  de  la  misión,  los  demás  la  ofí- 
ciaron,  sirviendo  de  acólitos  los  indios  que  iban  en  su  compañía, 
como  lo  hacen  de  ordinario  en  los  ministerios  de  todas  estas  islas, 
por  ser  de  suyo  ágiles,  y  estar  bien  instruidos  de  los  ministros.  Ad- 
mirábanse notablemente  los  gentiles  de  la  armonía  de  las  voces,  de 
la  multitud  y  concierto  de  las  ceremonias,  de  la  gravedad,  de  las 
pausas,  volviendo  los  ojos  por  instantes  al  coro  y  al  altar,  sin  que 
les  diese  lugar  á  divertirse  la  admiración,  con  la  cual  crecía  la  de- 
voción y  atención  de  los  oyentes,  pareciéndoles  bueno  y  santo  todo 
cuanto  hacían  y  veían  en  los  religiosos.  (Dichosa  tierra  y  dichoso 
día  en  que  viste  á  tu  Criador  Sacramentado,  servido  y  venerado  de 
un  buen  concertado  coro  de  religiosos  descalzos,  remedo  del  que 
forman  los  Angeles  del  Cielo!  Presúmese,  y  con  muy  grande  funda- 
mento, que  fué  el  primero  y  ultimo  que  se  ha  visto  en  aquel  reino; 
porque  aunque  después  acá  nunca  han  faltado  en  él  ministros,  pero 
siempre  han  andado  repartidos,  y  no  tantos  que  se  puedan  haber 
juntado   muchos    en    función    semejante. 

Luego  que  se  acabó  la  Misa,  se  mostraron  los  gentiles  mucho 
más  afectos  á  los  religiosos,  y  el  corregidor  más  que  todos,  dán- 
doles á  entender  que  había  sido  uno  de  los  buenos  ratos  que  había 
tenido  en  su  vida.  Lo  mismo  dieron  á  entender  los  demás,  porque 
aunque  la  Misa  había  sido  larga;  pero  por  la  solemnidad  y  devoción 
con  que  se  dijo,  quedaron  muy  añcionados  á  ella.  Esto  podía  servir 
de  cQnfusión  á  muchos  cristianos  que  de  ordinario  están  en  ella 
reventando,  y  más  mientras  es  más  solemne  y  devota.  No  sucedió 
así  á  estos  gentiles  que  les  cayó  tan  en  gusto,  que  aquel  mismo 
día  quisieran  que  se  repitiera,  y  aun  todos  los  días  que  allí  estuviesen 
los  religiosos;  y  no  hay  duda  que  lo  hubieran  hecho,  así  por  dar 
gusto  á  los  gentiles,  como  por  el  gran  consuelo  que  ellos  recibieron, 
celebrando  aquel  Santo    Sacrificio,   sino  se    hubieran    dispuesto   de  tal 
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modo  las   cosas,  que   aquella  vino  á  ser  la  primera  y  ultima  Misa  que 
dijeron  en  aquel   reino. 

Y  filé  el  caso,  que  la  mujer  del  corregidor  (que  aunque  no  fuese 
más  que  por  ser  mujer,  no  podía  dejar  de  ser  antojadiza  y  curiosa, 
como  lo  son  las  demás)  se  aficionó  de  tal  manera  al  cáliz,  que  sin 
más  reparo,  se  le  lleg-ó  á  pedir  á  los  religiosos,  diciendo  que  lo  es- 
timaría sobre  sus  ojos,  y  más  que  cuanta  plata  y  oro  la  diesen.  Al 
principio  le  pidió  con  sumisión,  y  haciendo  muchas  cortesías,  en  que 
toda  esta  gente  es  nimia;  pero  después  que  se  le  negaron,  y  la 
dijeron  que  ni  tenían  plata  ni  oro  que  darla,  ni  que  el  cáliz  podían 
dar,  fué  notable  la  ira  y  furia  con  que  les  instaba  en  que  se  le 
habían  de  dar,  aunque  les  pesase:  salió  á  dar  gran  cantidad  de 
plata  porque  se  le  diesen;  esto  dio  más  cuidado  á  los  religiosos, 
porque  se  persuadieron  que  no  era  tanto  la  codicia  como  el  an- 
tojo, que  es  mal  más  irremediable  en  las  mujeres.  En  fin,  ellos 
defendían  el  cáliz,  cuanto  les  era  posible,  proponiéndola  los  incon- 
venientes que  había,  y  la  razón  por  qué  no  se  le  daban;  mas  ella 
porfiaba,  airada  y  enojada,    sin  haber  remedio  de  meterla  en  camino. 

A  todo  esto  estaba  el  corregidor,  su  marido,  muy  atento,  aunque 
hacía  el  desentendido,  que  era  lo  que  daba  harta  pena  á  los  reli- 
giosos, y  viéndole  tan  omiso,  mucho  más  porque  ya  entendían  en 
lo  que  por  ultimo  había  de  venir  á  parar,  pues  aunque  les  había 
dado  palabra  de  que  nadie  les  haría  mal,  ni  que  él  lo  permitiría, 
al  fin  era  gentil,  y  muclio  el  amor  que  tenía  á  su  mujer,  y  no 
parecía  poderse  esperar  fidelidad  y  lealtad  de  quien  no  la  tenía 
con  Nuestro  Señor,  y  vióse  presto;  porque  mostrando  grande  senti- 
miento de  que  á  su  mujer  no  la  quisiesen  dar  aquel  gusto,  les  re- 
convino con  las  finezas  que  había  hecho  con  ellos  en  el  recibimiento, 
hospedaje  y  buen  informe  que  de  ellos  hizo  al  rey.  Y  aunque  no 
lo  negaron  los  religiosos,  antes  se  lo  agradecieron  de  nuevo,  y 
dijeron  que  se  lo  agradecerían  siempre  en  lo  que  pudiesen;  pero 
que  advirtiese  que  el  no  dar  el  cáliz,  no  era  falta  de  correspon- 
dencia ó  ingratitud,  sino  por  ser  vaso  sagrado,  que  ni  ellos  lo  po- 
dían dar,  sino  es  para  uso  del  altar  y  del  sacrificio  del  verdadero 
Dios,  ni  él  ni  su  mujer  aplicar  á  usos  profanos,  por  el  desacato 
que  cometerían  contra  Dios;  y  si  por  fuerza  y  con  violencia  nos  le 
quisieres  quitar,  dijeron,  podrá  ser  que  el  mismo  Señor,  contra  quien 
es  la  irreverencia,  salga  á  la  defensa,  ó  quitándote  la  vida,  ó  cas- 
tigándote grandemente,  como  lo  ha  hecho  con  algunos  reyes,  porque 
profanaron  los  vasos  sagrados  de  su  templo.  Reconviniéronle  también 
con  la  palabra  que  les  había  dado  de  no  permitir  que  á  ocasión 
del   sacrificio    se    hiciese   alguna    irreverencia    al   verdadero    Dios,    lo 
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cual  sintió  mucho,  como  cosa  que  tocaba  ya  en  punto  de  honra,  y 
muy  furioso,  se  volvió  contra  los  religiosos  y  dijo:  Que,  aunque  fuese  por 
fuerza,  habían  de  dar  el  cáliz,  y  con  él  la  vida,  si  le  enojaban 
mucho." 

Hubo  encontrados  pareceres  entre  los  religiosos  sobre  si  le  darían, 
ó  no:  no  faltó  quien  dijo,  que  le  defendiesen  todo  lo  posible,  hasta 
morir  que  sin  duda  sería  para  Dios  grato  obsequio  morir  en  la  de- 
manda, pues  le  ofrecían  sus  vidas  en  defensa  de  sus  vasos  sagrados. 
Los  más  procuraron  templar  semejantes  fervores,  dándoles  lugar  su 
celo  á  discurrir  y  deliberar  el  más  prudente  acuerdo  acerca  de  lo 
mejor,  de  suerte  que  fuese  á  Dios  más  grato,  y  más  en  provecho 
de  las  almas,  y  aun  en  favor  del  vaso  sagrado.  Por  lo  cual  dijeron 
algunos,  que  dándole,  podían  recabar  de  la  corregidora  que  no  le 
aplicase  á  usos  profanos,  y  granjear  de  nuevo  su  voluntad  y  la 
de  su  marido  y  juntamente  sus  almas,  que  al  parecer  estaban  sa- 
zonadas, y  con  ellas  las  de  todos  los  que  estaban  debajo  de  su 
jurisdicción  y  distrito;  y  en  cogiendo  una  vez  amor  á  nuestra  santa 
fe,  sería  muy  posible  que  ella  misma  les  volviese  el  cáliz  de  bueno 
á  bueno,  porque  de  otra  manera  parecía  ya  imposible  librarle  de  sus 
manos,  y  así  había  esperanzas  de  librarle  de  indecencias  sin  morir, 
y  muriendo,  no;  que  por  otra  parte  hacían  falta  á  aquellos  que  se 
habían  ofrecido  á  ser  cristianos;  por  consiguiente,  ¿cuánto  mejor  era 
dársele,  que  era  el  mejor  medio  para  conseguir  lo  que  preten- 
dían, que  no  negarle,  mayormente  siendo  sin  fruto?  Además  de 
esto,  perderían  la  vida,  que  tan  necesaria  era  para  hacer  algün 
provecho  en  aquellas  almas,  porque  aunque  para  ellos  parecía 
ganancia  el  morir  en  tan  virtuosa  demanda,  pero  que  esto  no  era 
conveniente  con  daBo  de  sus  prójimos;  porque  si  por  una  parte  fuera 
felicidad  y  logro,  considerando  el  interés  que  se  les  podía  seguir  de 
morir  por  Cristo  y  en  defensa  de  su  vaso  sagrado,  pero  por  otra, 
en  faltar  á  aquellos  gentiles  que  estaban  en  extrema  necesidad,  par- 
ticularmente á  los  que  deseaban  ser  cristianos,  parecía  impiedad  ó 
temeridad  muy  grande.  Otros  dijeron,  que  si  había  medio  para  des- 
consagrarle  antes  de  dársele,  que  sería  lo  mejor,  y  se  quitarían  de 
cuidados;  pero  como  para  hacer  esto,  era  necesario,  de  que  menos, 
raerle  el  baño  de  oro  que  por  lo  interior  tenía,  y  no  lo  podían  ha- 
cer sin  ser  vistos,  no  sabían  si  les  darían  permiso  para  ello;  antes 
sería  muy  posible  que  por  entender  que  le  querían  echar  á  per- 
der, se  le  quitasen  arrebatadamente  y  las  vidas  con  él.  En  fin,  se 
determinaron  de  contentar  de  todo  en  todo  á  aquella  antojadiza  mu- 
jer, que  es  cierto  que  más  por  la  novedad  de  la  hechura,  que  por 
codicia  le   había  apetecido. 
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Dado  el  cáliz,  no  es  creíble  el  contento  que  recibió  la  mujer,  y  el 
marido  se  mostró  sumamente  agradecido,  sin  saber  como  estimar  ni 
ponderar  el  gusto  que  le  habían  dado.  Diéronle  satisfacción  de  nut  vo 
los  religiosos,  de  la  razón  por  que  no  le  habían  dado  luego  que  se  !e 
pidieron,  y  él  les  creyó,  y  aun  les  dio  esperanzas  de  que  presto  le 
recobrarían;  que  si  se  había  enojado  era,  porque  sabía  que  si  á  su  mu- 
jer no  la  daban  aquel  gusto,  había  de  hacer  algún  desatino,  y  de  que 
menos  recibir  una  muy  grande  pesadumbre  que  á  él  le  pusiese  en 
cuidado.  Como  los  religiosos  le  vieron  tan  de  su  parte,  por  salir  de 
aquel  cuidado  de  que  sin  desconsagrar  se  aplicase  el  cáliz  á  usos 
profanos,  le  pidieron  que  se  le  dejasen  raer  y  quitar  la  consagración; 
y  aunque  de  parte  de  la  mujer  hubo  alguna  dificultad,  pero  luego 
que  el  marido  se  lo  rogó,  y  los  religiosos  la  dijeron  que  ella  le  po- 
día mandar  volver  dorar  por  dentro  y  fuera,  que  con  eso  estaría  más 
hermoso,  no  replicó  más,  quedando  muy  contenta,  y  el  marido  muy  agra- 
decido, como  dicho  es  y  los  religiosos  sin  cuidado,  aunque  con  grande 
sentimiento  por  no  tener  con  qué  decir  Misa,  ni  esperanzas  de  poderla 
decir  tan  presto  de  allí  en  adelante.  Tuvo  tanto  cuidado  la  mujer  del 
corregidor  de  regalarlos,  que  todos  los  días  les  enviaba  los  mejores 
platos  de  su  mesa,  y  el  corregidor  enviaba  también  por  su  parte: 
con  que   á    medio  día  y  á   la  noche   comían  espléndidamente. 


Capítulo  XXIV. 


dícense  otras   cosas    que   les    pasó    con   este   corregidor,   y    de   cómo 
el  rey  de  cochinckina  los  envió  á  ll\mar  á   su   corte. 


CHO  días  habría  que  estaban  en  la  enramada,  y  que  el 
corregidor  había  despachado  el  correo,  y  aunque  eran  tan 
bien  regalados  como  hemos  dicho,  no  obstante,  les  daba  pe- 
sadumbre la  tardanza  del  correo,  y  el  retiro  en  que  les 
tenían,  sin  poder  comunicar  con  los  gentiles  (que  no  lo  hacían  sino 
es  con  los  que  algunas  veces  iban  en  compañía  del  corregidor),  ó 
para  aprender  algo  de  lengua,  ó  poderles  predicar,  si  posible  fuese, 
6  bautizar  algdn  moribundo  niño  ó  adulto,  sintiendo  notablemente  todo 
lo  que  íuese  perder  tiempo.  Dijéronselo  al  corregidor,  dániole  junta- 
mente  quejas  de  la  detención,  y  aun  muestras  de  que  si  se  tardaba 
más  el  correo,    que  ellos   querían  ir  á   estar  con  el  rey. 

El  corregidor,  porque  no  se  fuesen,  les  mandó  quitar  las  velas  y 
timón  de  la  fragata,  y,  para  entretenerlos,  ordenó  una  fíesta  de  mu- 
sicas,  saraos  y  danzas,  y  que  se  hiciese  en  la  enramada  á  vista  de 
los  mismos  religiosos,  para  lo  cual  convidó  á  la  gente  principal  del 
dicho  pueblo,  señalando  día  y  hora  para  todos  los  demás  que  quisie- 
sen ir.  Los  religiosos  previniendo  lo  que  de  ordinario  suele  suceder 
en  las  fíestas  de  los  gentiles,  que  á  vueltas  de  ellas  entran  muchas 
inmundicias,  mezclando  con  el  divertimiento  los  sacrifícios  de  sus  falsos 
dioses,  se  excusaron  de  la  fiesta,  y  le  persuadieron  que,  si  posible 
fuese,  no  la  hiciese;  advirtiéndole  que  no  era  desestimar  el  favor  que 
les  hacía,  sino  corresponder  á  su  estado  y  profesión,  que  les  vedaba 
hallarse  en  semejantes  fiestas.  No  obstante,  el  corregidor  replicó, 
que  no  por  eso  se  había  de  dejar;   que  sino  querían  hallarse  en  ella, 
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que  se  fuesen  á  la  fragata,  de  donde  también  si  quisiesen,  lo  podían 
ver,  puesto  que  estaban  tan  cerca,  que  barbeaba  con  la  tierra;  que  él 
no  la  hacíd  por  darles  pesadumbre,  sino  por  honrarles,  según  su  estilo, 
para  lo  cual  no  importaba  nada  su  asistencia.  Con  lo  cual  se  fueron 
los  religiosos  á  la  fragata,  y  luego  vino  la  gente  y  se  comenzó  la 
fíesta. 

Estando  en  medio  de  ella,  mandó  el  prelado  á  un  religioso,  que  fuese 
por  un  cántaro  de  agua,  acompañado  de  dos  indios,  á  un  riachuelo 
de  agua  dulce,  que  corría  desde  lo  alto  de  un  monte,  enfrente  casi 
de  la  enramada,  y  entraba  en  la  mar  buen  trecho  adelante.  De  vuelta 
con  el  agua,  se  acercó  el  religioso  á  la  enramada  con  algo  de  curiosi- 
dad por  ver  que  tal  era  la  fiesta,  por  ser  grande  el  ruido  y  bulla  que 
había  en  ella,  pero  todo  de  paso,  y  como  quien  no  hacía  reparo:  llegó, 
pues,  y  vio  sobre  un  tajón  un  alfanje  desnudo,  y  en  uno  como  altar 
una  cabeza  de  puerco,  y  luego  se  le  ofreció,  si  por  ventura  aquella 
cabeza  la  tendrían  allí  para  obligar  á  los  religiosos  que  la  adorasen, 
y  si  no  quisiesen,  cortarles  las  cabezas  con  aquel  alfanje.  Dio  en  pen- 
sar en  ésto,  y  al  fin  lo  dio  por  hecho,  y  siendo  así,  que  ni  entendía 
su  lengua,  ni  sabía  sus  ceremonias,  se  persuadió  que  todo  cuanto  ha- 
cían y  decían  era  en  orden  á  eso,  y  como  prevención  para  llamar  á 
los  religiosos  al  sacrificio.  Llegó  á  la  fragata  algo  asustado  y  demu* 
dado,  y  dióles  cuenta  de  lo  que  había  visto,  y  de  lo  que  él  había 
creido,  vistiéndolo  de  tales  circunstancias,  partos  de  su  miedo,  que  lo 
hacían  muy  creible  y  cierto.  Como  los  de  la  fragata  estaban  muy  cui- 
dadosos de  la  detención  del  correo,  recelándose  de  algún  engaño,  aun- 
que no  fuese  más  que  por  la  general  de  tratar  con  gentiles,  no  hu- 
bieron menester  mucho  para  creerlo,  que  es  muy  fácil  engañarse  el 
que  vive  con  recelos,  pues  cree  con  facilidad  aquello  de  que  se  recela 
y  teme. 

En  fin,  creyendo  ser  verdad,  se  aparejaron  todos  para  morir,  re- 
sueltos de  perder  mil  vidas  que  tuvieran  antes  que  idolatrar,  y  luego 
se  confesaron  y  animaron  unos  á  otros,  teniendo  á  gran  ventura  el  que 
se  hubiese  ofrecido  aquella  ocasión.  Sin  aguardar  más,  salieron  de  la 
fragata  á  tierra,  y  se  fueron  á  la  enramada,  llevando  en  las  manos 
el  prelado  Fr.  Diego  ]de  Oropesa  un  crucifijo,  como  quien  iba  capi- 
taneando á  los  demks,  y  con  fervoroso  espíritu  se  entraron  por  medio 
de  la  gente  que  estaba  en  la  fiesta  hasta  llegar  al  lugar  del  corre- 
gidor, al  cual  dijeron,  no  airados  y  enojados,  sino  celosos  y  fervoro- 
sos: "Si  pretendes  hacernos  idolatrar,  estás  muy  engañado  en  pensar 
"que  lo  has  de  conseguir  de  nosotros,  porque  resueltos  venimos  á  mo- 
"rir  primero  antes  que  hacer  tal  cosa:  nosotros  no  adoramos  á  bestias 
'*ni  animales:   ni  criatura  alguna,,  sino ,  á   Dios  verdadero,   Criador  del 
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"cielo  y  tierra,  y  á  este  Sefior  cruciñcado,  Hijo  de  Dios  vivo  y  Redentor 
"del  mundo." 

Aquí  bien  se  echa  de  ver  que  fué  esto  particular  acuerdo  del  Se- 
ñor que  quiso  probar  á  sus  siervos,  representándoles  la  pelea  de 
cerca,  de  que  en  la  realidad  estaban  muy  lejos,  tanteando  por  aquí 
su  constancia  y  las  ñnezas  de  su  amor,  no  reducidas  á  obras,  sino 
á  finas  muestras  de  su  firme  y  constante  voluntad.  Así  lo  hizo  con 
Abraham,  de  quien  no  quería  más  que  la  voluntad  en  el  sacrificio  de 
su  hijo  Isaac,  si  bien  que  á  él  no  le  quedaba  más  que  hacer,  y  si 
le  faltó  algo,  fué  lo  menos;  lo  mis  ya  estaba  hecho.  Poco  ó  nada  hacía 
en  herir  el  cuerpo  de  su  hijo,  cuando  en  el  afecto  le  llevaba  ya 
muerto,  y  con  el  mismo  cuchillo  penetrada  el  alma.  Eso  es  lo  que  pudo 
faltar  aquí  en  el  sacrificio  que  hacían  á  Dios  estos  religiosos  de  sus 
vidas,  el  golpe  del  cuchillo  ó  del  alfanje,  porque  en  lo  demás  ya  lle- 
vaban la  muerte  tragada;  y  aun  era  más  sensible  ésta  que  la  que  les 
podía  dar  el  cuchillo,  porque  con  aquella  morían  penando,  y  que- 
daban con  vida;  y  con  ésta  se  acababan  las  penas  y  la  vida,  qué 
no  es  menos  la  diferencia  de  la  que  va  de  una  muerte  continuadaí 
6  de  una  que  aflige  solamente  el  cuerpo,  á  la  que  aflige  cuerpo  y 
alma. 

£1  corregidor,  ignorando  la  causa  de  aquella  novedad,  se  quedó 
atónito,  la  gente  admirada,  y  todos  demudados;  y  luego  que  fué  en- 
tendido el  engaño,  y  los  religiosos  se  enteraron  de  la  verdad,  tuvieron 
harto  que  reír,  aunque  no  les  pesó  de  lo  hecho,  que  con  eso  queda- 
rían enterados  los  gentiles  de  su  constancia  y  fe.  El  corregidor,  para 
que  no  temiesen  de  allí  en  adelante,  les  aseguró  y  dio  palabra  que 
nadie  les  haría  mal;  y  para  prueba  de  eso,  les  dijo,  que  si  era  aquél 
el  Dios  que  ellos  adoraban,  él  también  le  adoraba,  como  en  efecto 
lo  hizo,  con  muchas  cortesías  y  un  género  de  reverencias  que  ellos 
usan,  levantando  las  manos  y  cruzándolas  ante  el  Crucifijo  que  tenía 
en  las  suyas  Fr.  Diego  de  Oropesa;  y  en  fin,  hizo  con  ellos  otras 
demostraciones  de  amor  y  cariño,  por  donde  conocieron  los  religiosos 
cuan  lejos  estaba  de  hacerlos  mal,   ni   de  tener  tales  intentos. 

Mandóles  que  se  volviesen  á  la  fragata,  y  él  se  salió  de  la  enra- 
mada y  con  él  toda  la  gente,  y  á  vista  de  los  religiosos  se  prosiguió 
la  fiesta:  suplicóles  que  viesen  lo  que  quedaba  de  ella,  y  ellos  lo  hi- 
cieron por  no  enojarle,  que  ya  se  admiraban  de  que  con  lo  que  an- 
tes había  sucedido,  no  lo  estuviese.  Lo  que  vieron  fué  una  mujer  que 
salió  á  danzar,  muy  bien  vestida  á  su  uso,  que  es  casi  el  mismo  que 
el  de  las  chinas,  y,  para  mujeres,  es  muy  agraciado  y  hermoso;  el  ca- 
bello tendido,  mangas  largas;  y  á  la  que  danzaba,  la  iban  poniendo 
nuevos  adornos,  todo  con  presteza,   así  de  parte  de  los  que  la  vestían 


288  Biblioteca  Histórica  Filipina. 

como  de   parte  de  ella,  en   que  mostraba  mucha  honestidad  y  grave< 
dad|   sin  faltar  al  garbo   y  aire   que  pedía  el   baile. 

Acabada  la  ñesta,  todos  se  fueran  á  sus  casas,  y  los  religiosos  se 
quedaron  aquella  noche  en  la  fragata.  Y  al  d(a  siguiente  llegó  la  res- 
puesta del  rey,  igualmente  deseada,  así  de  los  religiosos  como  del  co- 
rregidor. Llamólos  á  su  presencia,  no  queriendo  abrir  la  carta  sin  es- 
tar ellos  presentes;  y  para  haberla  de  abrir  se  vistió  primero  de  unas 
vestiduras  como  pontificales,  con  varias  ceremonias,  por  la  veneración 
que  tienen  á  sus  reyes.  En  ella  decía  el  rey:  que  pues  los  extran- 
jeros eran  buena  gente,  segdn  decía  eñ  su  carta,  y  de  mucho  pro- 
vecho para  el  reino,  les  dijese,  que  tendría  mucho  gusto  que  quedasen 
en  él,  y  sino  quisiesen,  que  les  dejase  hacer  su  voluntad,  y  les  aviase 
para  el  camino,  sin  hacerles  mal  alguno;  y  a&adió,  que  en  todo  caso 
se  holgaría  verlos,  para  favorecerlos,  en  su  corte  y  que  experimentasen 
su  real  protección.  Holgáronse  sumamente  con  las  buenas  nuevas,  y  el 
mismo  corregidor  dispuso  el  que  fuesen  á  la  presencia  del  rey,  con 
prevención  de  que  habían  de  volver  algunos  de  ellos  al  mismo  par- 
tido, en  que  convinieron  los  religiosos,  así  por  el  buen  logro  que  es- 
peraban tener  allí  de  su  predicación  (porque,  según  lo  que  habían 
visto,  toda  aquella  gente  estaba  de  razón,)  como  por  el  buen  hospe- 
daje que  les  habían  hecho  aun  no  conociéndoles,  á  quienes,  por  tanto, 
de  justicia  debían  socorrer  primero  que  á  otros,  correspondiendo  con 
el  socorro  de  sus  almas  al  que  habían  hecho  á  sus  cuerpos  y  perso- 
nas. En  breve  se  dispuso  la  fragata,  y  con  buen  viento  se  dieron  á 
la  vela  para  ir  al  puerto  principal  de  Cochinchina,  distante  de  allí 
seis  leguas. 


Capítulo  XXV. 


DE     COMO     YENDO     Á     LA     PRESExNCIA     DEL     REY     DE     COCHINCHINA,     ARRIBARON     A 
CHINA     Y     FUERON     PRESOS     POR     ESPLVS,      Y     DE     LO     MUCHO     QUE      PADECIERON 

HASTA     LLEGAR     Á     MACAN. 


OR  demás  es  el  celo  fervoroso,  el  deseo  grande,  el  fervor 
constante,  la  prevención  prudente  y  todas  cuantas  diligencias 
suelen  hacer  los  hombres  en  orden  á  las  conversiones,  si 
á  Dios  no  le  place  el  darlas  logro,  y  llevarlas  hasta  el  de- 
seado fin  á  que  se  enderezan;  porque  como  la  vocación  y  conversión 
de  los  gentiles  es  inmediata  acción  de  su  voluntad,  que  llama  á  los 
que  quiere  y  gusta,  sin  que  haya  quién  cuerdamente  le  pueda  decir 
por  qué  llama  á  unos  y  no  llama  á  otros,  como  dice  San  Agustín, 
porque  la  razón  está  en  su  misma  voluntad,  poco  importa  la  preven- 
ción humana,  ni  todo  'cuanto  el  ministro  puede  poner  de  su  parte, 
si  la  voluntad  divina  no  interviene,  haciendo  efícaces  los  medios  y  fe- 
lices los   fines. 

Vióse  bien  esto  aquí  en  esta  misión,  á  quien  Dios,  por  sus  altísimos 
juicios  Henos  de  sacramentos  misteriosos  á  él  sólo  reservados  (y  quizás 
por  los  muchos  pecados  de  aquellos  gentiles,  que  les  quiere  castigar 
con  la  obcecación  y  obstinación  en  ellos)  no  quiso  dar  el  logro  de 
sus  ardientes  deseos  ni  premiar  sus  prudentes  diligencias,  ni  todo 
cuanto  hicieron  y  padecieron  por  la  conversión  del  reino  de  Cochin- 
chína,  deshaciendo  en  un  instante  una  empresa  que  había  comen- 
zado con  tan  buenos  principios,  como  era  la  obedie'ncia  (que  era 
la  que  había  enviado  á  los  misioneros)  alentada  con  su  virtud  y  san- 
tidad, continuada  con  su  fervoroso  celo,  y  al  parecer  también  agen- 
tada y  trazada,  que  parece  que  no  faltaba  más  que  ir  cogiendo  á 
dos  manos  el  copioso  y  abundante  fruto  de  las  almas,  que  esperaban. 
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Salieron,  pues^  todos  los  religiosos  de  la  misión  de  aquella  en- 
senada en  que  habían  estado  aquellos  días  una  mañana  clara  y 
alegre,  con  viento  galerno,  y  al  parecer  asentado  y  de  dura,  para 
poder  llegar  hasta  el  puerto  que,  como  dicho  es,  estaba  distante 
sólo  seis  leguas:  fueron  caminando  cosa  de  una  -  legua  con  el  dicho 
viento,  hasta  doblar  una  punta  de  tierra  de  la  misma  ensenada,  des- 
pués de  haber  trabajado  muchísimo  para  cogerla,  por  entrar  por 
ella  el  viento  acanalado.  Y  sin  duda  lo  mucho  que  se  detuvieron 
a,quí  fué  parte  para  que  padeciesen  el  naufragio,  que  después  pa- 
decieron; porque  estando  ya  cerca,  y  como  dicen  á  la  boca  del  puerto, 
en  que  ya  hubieran  entrado  si  al  salir  de  la  ensenada  no  se  hu- 
bieran detenido  tanto,  se  turbó  el  cielo,  inquietáronse  las  nubes,  y  el 
viento  se  puso  de  la  parte  contraria,  con  que  á  pocos  lances  se 
hallaron  en  medio  de  una  tormenta  desecha,  sin  tener  más  remedio 
que  engolfarse,  por  ser  débil  la  fragata,  y  no  tener  fuerzas  para 
resistir  á  los  mares.  Dejáronse  llevar  de  la  tormenta,  y  dieron  en  la 
costa  de  la  isla  llamada  Aynan,  una  legua  de  travesía  con  la  tierra  firme 
de  la  gran  China;  hízose  la  embarcación  pedazos,  sin  poder  librar 
cosa  de  lo  que  llevaban  de  bastimento  y  matalotage,  y  no  tuvieron 
á  poca  dicha  el  que  ninguno  se  ahogase;  pero  aunque  salieron  libres 
del  mar,  no  se  libraron  de  las  de  tierras,  dando  en  manos  de  los 
moradores  de  aquella  costa,  que  al  instante  los  prendieron  por  es- 
pías, y  los  metieron  en  una  penosa  cárcel,  cargándoles  de  prisiones, 
cadenas,  grillos,  palos,  vituperios,  escarnios  y  otros  malos  tratamien- 
tos. Está  sujeta  esta  isla  de  Aynan  á  la  gran  China,  y  gobernada 
de  chinos,  los  cuales  se  la  quitaron  con  violencia  y  tiranía  á  los 
indios  visayas,  que  son  los  naturales  de  ella,  y  muy  semejantes  á 
los  de  estas  islas  Filipinas:  dícese  que  hasta*  el  día  de  hoy  perma- 
necen algunos  en  los  montes  y  serranías,  fugitivos,  escondidos  y  ame- 
drentados por  la  crueldad  y  tiranía  de  los  chinos,  que  bien  podrá 
ser  que  ya  los   hayan  acabado. 

Los  que  prendieron  á  los  religiosos  dieron  cuenta  al  gobernador 
de  la  ciudad  más  inmediata,  el  cual  les  mandó  llevar  á  su  presencia, 
y  con  el  informe  que  le  hicieron  de  que  eran  espías,  les  mandó 
meter  en  otra  cárcel  mucho  peor  que  la  primera.  En  ella  estuvieron 
cosa  de  ocho  días,  cargados  de  grillos  y  cadenas,  durmiendo  en  el 
duro  suelo,  y  comiendo  un  poco  arroz  sucio  y  hediondo  que  les 
echaban  en  uña  batea,  tratándoles  como  á  bestias;  y  aun  esto  lo 
hacían  con  mucha  escasez  y  una  vez  al  día;  pero  como  era  tal  la 
comida,  más  venía  á  ser  conveniencia  que  penuria.  Este  gobernador 
les  remitió  al  supremo  juez  ó  mandarín  mayor  de  la  isla,  que  reside 
en  una  ciudad  distante  de  aquella  cuarenta   leguas,   á  la   otra  banda. 
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que  es  la  que  mira  á  la  grain  China.  Salieron  estos  [santos  religiosos 
de  la  cárcel,  entendiendo  que  era  para  el  suplicio,  puesto  que  como 
á  espías  y  ladrones  les  habían  tratado,  y  todo  cuanto  veían  eran 
indicios  de  eso;  llevábanles  por  las  calles  con  muy  sosegado  paso, 
acompañados  de  gran  ndmero  de  gente,  grita  y  tropel  de  sol- 
dados y  de  otros  que  los  iban  apregonando  por  ladrones;  llevaban 
al  cuello  pendiente  unas  tablillas  que  decían  lo  mismo,  todo  para 
mayor  confusión  y  afrenta;  por  sogas  unas  gruesas  cadenas,  de 
las  cuales  les  iban  tirando,  y  de  cuando  en  cuando  les  daban  con 
el  cabo  de  ellas  recios  golpes,  que  les  herían  y  maltrataban  hasta 
hacerles  correr  la  sangre;  las  manos  con  esposas,  tan  fuertem^ente 
apretadas,  que  si  durara  más  tiempo,  se  las  hicieran  pedazos.  Fi- 
nalmente, ellos  iban  tales,  que  la  muerte  tuvieran  ya  por  alivio 
según  eran  los  malos  tratamientos  que  les  hacían  de  golpes,  befas^ 
vituperios,  escarnios  y  otros  infínitos  males,  que  de  hecho  se  per- 
suadieron que  les  llevaban  á  justiciar,  así  por  lo  que  hemos  dicho, 
como  por  ver  que  iban  también  en  su  compañía  algunos  chinos  con 
la  misma  opresión,  que  segün  tuvieron  noticia,  estaban  ya  condenados 
á  muerte.  Llegábase  á  esto  el  ver  á  los  ministros  de  justicia  á  caballo, 
como  se  hace  en  nuestra  España  cuando  llevan  algiin  hombre  al 
suplicio,  ruido  de  tambores,  clarines  y  trompetas,  enarbolando  y  arras- 
trando banderas  y  otros  muchos  indicios,  por  donde  podían  entender 
que   era  ya  llegada  su    hora. 

No  desamparó  Dios  á  sus  siervos  en  medio  de  tanta  aflicción,  dán- 
doles sumo  consuelo  en  el  padecer,  y  resignación  grande  en  el  morir, 
deseando  darle  mil  vidas  que  tuvieran,  y  que  á  ocasión  de  promulgar 
su  Evangelio  y  buscar  su  gloria  y  honra  padecieran  otros  tantos  mar-. 
tirios.  Y  no  era  el  menor  consuelo,  el  considerar  que  la  obediencia 
era  la  que  les  había  enviado;  y  Dios,  mediante  ella,  su  humildad  y  ren- 
dimiento, el  que  les  resignó;  su  celo  el  que  les  embarcó;  su  caridad 
la  que  les  hizo  avalanzar  á  los  peligros  del  mar  y  á  los  riesgos 'de 
la  tierra;  que  si  los  sucesos  no  habían  correspondido  igualmente  fe- 
lices, consideraban  que  eso  tenían  por  lo  humanos;  y  si  había  alguna 
particular  disposición  divina,  la  veneraban,  hallándose  indignos  de  cual- 
quier beneficio  y   merecedores  de   muchos  castigos. 

Salieron,  finalmente,  con  el  tro'pel  dicho  de  grita  y  confusión  de 
gente  de  la  ciudad,  y  adonde  entendieron  hallar  el  suplicio,  hallaron 
el  alivio;  porque  luego  les  quitaron  las  cadenas  y  esposas,  dejándoles 
solamente  las  tablillas  que  llevaban  pepdientes  al  cuello,  y  la  gente 
se  volvió  á  la  ciudad,  quedándose  los  soldados  que  estaban  séñcilados 
para  nevarlos  y  entregarlos  al  supremo  juez,  y  desde  allí  hicieron  su 
viaje;    pero  aunque   les  aliviaron   por  entonces   del  peso .  de  las   cade- 
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ñas,  aflicción  de  las  esposas,  y  susto  de  la  muerte,  no  faltaron  nue- 
vas penalidades  y  fatigas  de  hambre,  sed  y  cansancio,  á  causa  de 
llevarles  á  pie  todo  el  camino,  que  será  como  de  cuarenta  leguas,  por 
montes,  cerros  y  pedregales,  donde  ni  hallaban  qué  beber,  ni  qué 
comer,  ni  menos  en  qué  dormir.  Y  á  la  verdad,  todo  esto  era  como 
nada,  en  comparación  de ,  lo  que  padecían  cuando  llegaban  á  hacer 
noche  á  algún  pueblo,  donde,  sobre  no  cenar,  se  les  recrecían  innu- 
merables vituperios  y  escarnios,  que  les  decían,  y  bofetones  quo  les 
daban  los  moradores  de  tal  pueblo;  de  suerte  que,  en  donde  espera- 
ban ser  ellos  hospedados  y  tratados  con  humanidad,  eran  escarnecidos, 
mofados,  vituperados,  y  aun  martirizados;  y  era  la  causa,  porque  como 
llevaban  al  cuello  las  dichas  tablillas,  en  que  se  decía  que  eran  la- 
drones y  robadores  del  reino,  á  quienes  los  chinos  aborrecen  de  muerte, 
y  no  pueden  ver  sus  ojos,  aunque  ellos  por  la  mayor  parte  son  to- 
cados de  este  vicio,  verificábase  aquí  aquello  que  comunmente  se  dice: 
que  no  hay  más  cruel  enemigo  que  el  del  propio  oficio ,  y  á  esta  causa  se 
volvían  contra  los  religiosos,  como  contra  enemigos  crueles,  sin  per- 
donar  injuria    ni   agravio,  que  ellos  pudiesen,  que  no  les  hiciesen. 

En  fin,  llegaron  á  la  ciudad  con  el  trabajo  que  se  deja  entender, 
y  después  de  haberse  presentado  al  supremo  juez,  que  era  tan  bár- 
baro y  cruel  como  los  demás,  quisieron  dar  razón  de  sí;  mas  él  no 
dio  lugar  á  eso,  mandando  que  al  instante  les  metiesen  en  la  cárcel, 
que  era  ya  la  tercera,  en  la  que  pensaron  ser  muertos  y  acabados  mi- 
serablemente. Mas  Dios,  que  es  Padre  de  misericordia,  aunque  suele 
tirar  la  cuerda,  no  tanto  que  salte  el  arco,  les  proveyó  de  algiin  con- 
suelo y  alivio  por  medio  de  otros  presos,  que  les  daban  parte  *de  su 
comida  y  de  sus  camas,  y  hacían  con  ellos  otras  finezas  de  amor  y 
caridad,  que  en  alguna  manera  les  admiraba  y  confundía:  veneraban  en 
ella  la  providencia  divina,  y  más  en  particular  la  variedai  de  suce- 
sos que  habían  experimentado  para  poder  vivir  con  tantos  trabajos, 
de  manera  que  si  una  pena  se  les  aumentaba,  otra  se  les  mitigaba, 
encontrando  en  la  pena  alivio,  en  el  descanso  el  trabajo,  y  al  contra- 
rio, andando  siempre  como  á  los  umbrales  de  la  muerte,  y  por  otra  parte 
conservándoles  el  Señor  con  particulares  providencias  la  vida.  * 

Había  en  aquella  cárcel  gran  número  de  gente  de  todos  estados, 
y  aun  de  diferentes  condiciones:  solteros,  casados,  moros,  gentiles,  li- 
bres y  esclavos,  y  á  todos  predicaban  los  religiosos  con  tan  ardiente 
caridad  y  celo  de  la  salvación  de  sus  almas,  que  aun  los  mismos 
gentiles  se  edificaban.  De  aquí  nacía  el  estimarlos  y  venerarlos  por 
santos  cuantos  estaban  en  aquella  cárcel,  teniéndoles  por  gente  de 
otro  proceder  que  el  suyo,  mayormente  viendo  la  tolerancia  y  sufri- 
miento   con    que    habían    llevado    y   llevaban   los  muchos     males    que 
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les  hacían,  y  también  por  lo  que  actualmente  estaban  experimentando 
de  su  religiosa  vida  y  modo  de  proceder  y  ocupación  tan  santa,  que 
de  ordinario  era  estar  orando,  ó  haciendo  obras  de  caridad;  que 
aunque  no  las  graduaban  ellos,  segün  debían  ser  graduadas,  por  es- 
tar ciegos  á  las  luces  de  la  fe,  y  tener  turbadas  las  de  la  razón;  pero 
como  es  tan  efícaz  la  luz  de  la  virtud  que  en  alguna  manera  ella 
misma  les  alumbraba,  que  es  lo  que  dice  S.  Agustín,  (1)  de  los  que, 
ciegos  y  obstinados,  se  llegaron  á  Dios,  que  por  ser  quien  es,  no 
pudieron  dejar  de  recibir  luz.  Porque  es  cierto  que  aun  entre  las  ce- 
gueras de  la  razón,  las  tinieblas  de  la  gentilidad  y  las  sombras  del 
vicio,  sobresalen  siempre  los  resplandores  de  la  virtud  y  santidad, 
.  como  se  vio  aquí  en  esta  cárcel  en  que  estaban  los  religiosos,  que 
con  estar  llena  de  gentilidades,  vicios  é  idolatrías,  no  por  esto  dejó 
de  ser  conocida  su   mucha  virtud  y  religioso   modo   de   proceder. 

De  aquí  les  nacía  también  una  tan  grande  compasión  que:  tenían 
de  ellos  que  no  reparaban  en  darles  cuanto  hubiesen  menester,  así 
para  su  sustento  y  comida,  como  para  su  abrigo  y  descanso,  aunque 
todos  estaban  necesitados  y  faltos.  Cada  uno  procuraba  repartir  con 
ellos  alguna  parte  de  su  comida,  otros  de  las  esteras  y  ropa  de  sus 
camas,  con  que  tenían  no  sólo  lo  bastante  para  el  reparo  de  sus  ne- 
cesidades, sino  también  para  socorrer  y  hacer  caridad  á  otros;  y  lo 
más  ponderable  era,  lo  que  hacían  con  ellos  en  orden  á  aliviarles  .de 
las  prisiones,  en  que  se  conocía  bien  el  grande  carifSo  y  amor  que 
les  habían  cogido.  Tenían  á  los  religiosos  en  el  cepo,  y  porque  pu- 
diesen dormir  con  descanso,  algunos  que  en  gran  manera  eran  atrevi- 
dos y  animosos  y  con  particularidad  caritativos,  se  determinaron  á  sa- 
carles los  pies,  de  suerte  que  por  la  mañana  los  pudiesen  volver  á 
meter,  sin  que  nadie  lo  hechase  de  ver.  Para  esto,  le  metían  al  cepo 
fuertes  cuñas,  que  casi  le  hacían  reventar,  hasta  que  los  pies  quedasen 
holgados,  y 'se  pudiesen  sacar  y  meter  con  facilidad;  y  se  hizo  algu- 
nas noches,  si  bien  que  en  la  illtima  se  vieron  en  grande  aprieto 
por  haberles  cogido  descuidados  el  mismo  mandarín  mayor,  que  había 
ido  á  visitarlos,  en  ocasión  que  estaban  dormidos;  pero  quiso  Dios 
que  el  ruido  y  tropel  de  gente  que  llevaba  consigo  los  despertase,  y 
aunque  al  principio  les  costó  un  poco  de  susto,  porque  con  el  sobresalto, 
ni  acertaban  á  sacar  las  cu8as  los  unos,  ni  á  meter  los  pies  los  otros, 
pero  cuando  llegó  el  juez  al  lugar  de  los  religiosos,  ya  estaban  como 
los  habían  dejado,  sin  que  se  pudiese  entender  lo  que  había  pasado; 
que  á  no  ser  así,  sin  duda  que  á  Ips  religiosos,  y  á  los  que  habían 
hecho  la  caridad,  les  hubiera  costado  la  vida. 

(i)     Ecce  alli  acceseriint,  qul  in  tenebris   crant,  el  qui  non  viderunt,  illuminati  sunt,..  S. 
Agust.    in  psal   33. 
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Llegado  el  juez,  les  preguntó  quienes  eran,  y  de  dónde  eran,  qué 
es  lo  que  cuando  les  mandó  meter  en  la  cárcel  ellos  le  quisieron 
decir,  y  él  no  quiso  saber.  Ibanle  á  responder  los  religiosos,  y  un 
chino  de  los  encarcelados  que  había  estado  en  Manila  y  Macan,  se 
adelantó,  respondiendo  por  ellos:  "mirad,  señor,  dijo,  que  estos  son 
sacerdotes  de  los  castilas,  á  quien  ellos  estiman  en  mucho,  y  no 
dudo,  que  si  supieran  en  Manila  ó  Macan,  que  tuvieran  mucho  sen- 
timiento de  ello:"  llegóse  á  esto  el  mucho  bien  que  dijeron  de  ellos 
tos  otros  presos,  con  lo  cual  el  juez  se  determinó  á  darles  libertad, 
como  lo  hizo,  y  luego  les  mandó  depositar  en  una  casa  de  la  ciudad, 
con  apercibimiento  de  que  no  saliesen  de  ella  sin  su  licencia.  Aquí 
gozaban  de  una  vida  quieta  y  -sosegada,  rezando  el  oficio  divino,  . 
y  ocupando  el  tiempo  en  otros  ejercicios  santos  de  oración,  con- 
templación, mortificación  y  penitencia,  con  gran  consuelo  suyo  y  ad- 
miración   de    los   gentiles. 

De  allí  á  algunos  días  les  fué  á  ver  un  mulato  que  se  había 
criado  en  Macan,  y  por  las  noticias  que  le  dieron,  conoció  eran 
frailes  de  S.  Francisco,  de  quienes,  en  el  poco  tiempo  que  habían 
residido  en  Macan,  había  recibido  mucha  caridad,  y  les  dijo:  que  él 
conocía  allí  mercaderes  chinos  que  comerciaban  con  los  de  Macan, 
y  si  querían,  llamaría  á  uno  de  ellos  que  se  podían  concertar  para 
que  les  llevase,  y  pagase  las  costas  del  carcelaje.  Rogáronle  que 
le  llamase;  y  venido,  se  ofreció  á  hacerles  el  gasto,  sacarles  li- 
cencia del  mandarín  y  l!evarles  á  Macan,  con  prevención  que  le 
habían  de  pagar  además  del  principal,  los  réditos  y  ganancias  de 
cuanto  con  ellos  gastase,  conforme  á  lo  que  ellos  entre  sí  usan:  los 
religiosos  fiados  en  Dios,  le  dieron  su  palabra,  la  cual  dada  con 
facilidad   se   concertaron,   y  luego   el    mercader  sacó   provisión  del   su- 
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premo  juez  para  llevarlos  á  Cantón  y  de  allí  á  Macan,  y  por  su 
cuenta  les  puso  en  un  templo  de  ídolos,  hasta  que  él  se  aprestase 
para   la  jornada. 

En  el  tiempo  que  hubo  de  dilación,  sucedió  que  el  mercader  se 
receló  algdn  tanto  de  la  paga  de  los-  religiosos,  y  de  si  le  cum- 
plirían lo  prometido;  quiso  asegurarse,  consultando  á  sus  dioses,  y 
ofreciéndoles  sacrificios,  porque  mediante  ellos,  entendía  saber  la 
verdad  del  caso;  para  lo  cual,  se  fué  á  un  sacerdote  de  los  ídolos, 
que  venía  á  ser  como  el  cura  principal  de  un  templo  muy  famoso, 
y  era  donde  estaban  como  depositados  los  religiosos,  y  le  dijo:  que 
se  lo  pagaría  muy  bien,  si  alcanzaba  saber  de  sus  dioses,  lo  que 
había  en  orden  á  la  paga  y  concierto  que  tenía  hecho  con  los  sa- 
cerdotes castilas.  El  cura  convocó  á  los  sacerdotes  de  aquel  templo, 
y  convidó  á  otros  de  otros  templos,  y  todos  se  juntaron  el  día  siguiente. 
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al  toque  de  una  campana  grande  del  mismo  templo;  en  el  cual, 
juntos  todos,  se  revistieron  tres  como  de  pontifical  con  capas  largas, 
de  muy  ricas  telas  de  seda,  y  en  lugar  de  mitras,  unas  diademas 
doradas,  con  puntas  á  manera  de  lenguas  de  fuego.  Tenían  para 
esto  un  altar  muy  aseado  con  muchas  colgaduras,  gradas  y  otros 
adornos,  y  en  él  se  iban  poniendo  las  cosas  que  pertenecían  al 
sacrificio,  con  mucho  orden  y  concierto,  conforme  á  sus  ceremonias. 
Lo  primero  que  pusieron  fué  gran  cantidad  de  escudillas,  unas  con 
bebida,  otras  con  comida,  y  todas  por  sus  gradas  y  variedad  de 
ceremonias.  Luego  mataron  una  cabra,  y  con  la  sangre  de  ella  fueron 
rociando  el  altar,  y  la  que  sobró  la  fueron  mezclando  con  la  co* 
mida  y  bebida  que  había  en  las  escudillas,  echando  en  cada  una 
pequeña  parte  de  ella. 

Acabado  esto,  cantaron  á  su  modo  con  voces  muy  desentonadas 
y  en  alguna  manera  tristes,  que  es  el  modo  mas  ordinario  de  cantar 
en  estas  naciones.  Tocaban  diferentes  instrumentos  y  un  género  de 
campanas  que  ellos  usan,  respondiéndose  unos  á  otros,  á  manera 
de  dos  coros.  Los  religiosos,  aunque  lo  estaban  oyendo,  nada  en- 
tendían por  ser  muy  poco  lo  que  sabían  de  la  lengua  china;  pero 
vieron,  que  acabado  de  cantar,  rociaron  á  la  gente  que  había  con- 
currido al  templo;  luego  salieron  en  procesión  al  rededor  de  él  con 
mucho  concierto,  y  con  el  mismo  se  volvieron  á  entrar-  al  son  de 
las  campanas  y  de  los  instrumentos  músicos,  que  todo  junto  hacía 
notable  ruido.  Llegaron  cerca  del  altar,  donde  se  postraron  ante  el 
ídolo  que  estaba  en  él  colocado,  ofreciéndole  juntamente  variedad  de 
perfumes  en  un  brasero  que  tenían  preparado  para  eso;  con  lo  cual 
se  dio  fin  al  sacrificio.  Todo  cuanto  hasta  aquí  se  habia  obrado, 
era  á  fin  de  saber  del  ídolo  la  certidumbre  ó  incertidumbre  de  la 
paga  que  habían  prometido  los  religiosos  al  mercader  chino,  lo  cual 
se  concluía  echando  suerte  con  unas  tablillas  á  manera  de  dados 
en   esta  manera: 

Había  en  el  frontispicio  del  altar  un  cajón  grande  con  muchas  di- 
visiones de  cajoncitos  pequefios,  como  navetes  de  escritorio;  cada  uno 
tenía  su  rótulo  por  la  parte  de  afuera,  y  dentro  cantidad  de  las 
dichas  tablillas  ó  dados,  las  que  revolvían  de  un  lado  para  otro,  y 
de  arriba  para  abajo;  hacían  esto  con  todas  las  navetas,  porque  en 
cada  una  había  de  diferentes  dados,  y  después  los  echaron  todos  en 
una  alfombra,  que  era  en  donde  se  había  de  descubrir  el  azar  ó 
buena  suerte,  segiín  el  orden,  manera  y  disposición  en  que  se 'halla- 
sen puestos,  y  ellos  hubiesen  determinado  antes.  No  les  dejaba  de 
dar  cuidado  á  los  religiosos  la  contingencia  de  la  buena  suerte,  por- 
que  de  salir   ella  ó  no,   pendía  su  crédito   ó    deshonra  entre  aquellas 
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naciones,  su  bueno  6  mal  tratamiento;  ó  quedando  allí  para  siempre 
prisioneros,  6  saliendo  libres  para  ir  á  otra  parte,  donde  hiciesen 
mas  provecho  que  el  que  hacían  en  aquella  tierra.  Volvíanse  á  Dios, 
en  cuyas  manos  ponían  sus  suertes,  como  lo  hacía  y  decía  el  Santo 
Rey  David:  (i)  Y  á  la  verdad,  esta  era  la  mejor  que  podían  esco- 
gfer;  así  como  lo  es  que  se  haga  siempre  la  voluntad  de  Dios,  y  no 
lo  que  el  dado  quisiere.  Consolábales,  por  otra  parte,  el  saber  que 
los  sacerdotes  eran  también  interesados  en  que  la  suerte  saliese  buena, 
porquje  con  esta  sería  la  paga  mas  pronta,  y  aun  mas  crecida;  y 
tenían  por  muy  verosímil,  que  así  como  ellos  se  dejaban  engañar  del 
demonio  en  aquellos  sacrificios  y  adoraciones,  de  la  misma  suerte, 
llevados  d^  la  codicia,  no  tendrían  mucho  escriipulo  en  engañar  al 
merjcader,  con  el  trueque  de  las  suertes,  si  por  ventura  no  saliesen 
en  favor.  Así  parece  que  sucedió,  porque  fueron  tantas  las  vueltas  y 
revueltas  que  dieron  á  los  dados,  que  los  hicieron  pintar  lo  que  los 
sacerdotes  querían,  y  los  religiosos  deseaban;  con  lo  cual,  el  merca- 
der quedó   muy  contento  y   consolado. 

Dióse  fin  al  sacrificio  y  fiesta  con  un  convite  de  los  manjares  que 
se  habían  puesto  en  el  altar,  con  nuevas  ceremonias  y  engaños  que 
les  ensefia  el  demonio  para  mejor  ser  servido  de  ellos  y  venerado, 
remedando  en  lo  que  puede  las  ceremonias  santas  de  la  Iglesia, 
con  que  Dios  es  adorado  de  sus  fieles,  al  fin,  como  mona  de  la  Igle- 
sia. Pagó  el  mercader  á  los  sacerdotes  su  trabajo,  y  luego  partió  con 
los  religiosos  para  la  ciulad  de  Cantón,  y  antes  de  llegar  á  ella 
se  encontraron  con  un  sobrino  del  virey,  el  cual  preguntó  al  mer- 
cader ¿qué  gente  era  aquella.^  Respondió,  que  eran  sacerdotes  de  los 
castilas,  á  quien  ellos  veneraban  mucho,  y  que  los  llevaba  á  Macan 
á  su  coste,  porque  sabía  que  en  aquella  ^;:iudad  se  lo  habían  de  es- 
timar mucho.  Contóle  lo  que  habían  padecido  y  el  mal  tratamiento 
que  les  había  hecho  el  supremo  juez  de  Aynan,  diciendo  que  eran 
ladrones  ó  espías,  siendo  así  que  le  había  constado  que  no  lo  eran; 
de  lo  cual  se  compadeció  mucho  el  sobrino  del  virey,  les  ofreció 
todo  lo  que  hubiesen  menester,  y  además  de  eso  les  mandó  dar 
veinticuatro  marcos  de  plata  para  el  camino,  y  para  ayuda  de  pagar 
el  gasto  que  hasta  allí  hablan  tenido,  y  mientras  estuviesen  en  la 
ciudad. 

Estuvieron  en  ella  tres  ó  cuatro  días,  en  una  posada  del  arrabal, 
mientras  el  mercader  despachaba  con  lo  que  en  ella  tenía  que  nego- 
ciar. En  uno  de  estos  días  les  dijo,  que  se  fuesen  á  divertir  en  un 
convento   de  religiosos  chinos,   que  estaba  fuera  de   la  ciudad  en   una 


(i)     In  manibus   luis  sortes  meae.    (Psal   30.    16.) 
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¡sla  pequeña,  dentro  del  río.  para  lo  cual  él  les  buscó  embarcación, 
y  los  religiosos,  más  por  curiosidad  que  por  divertimiento  ó  distrac- 
ción, fueron  allá.  Era  famoso  el  edifício,  de  muy  linda  mampostería 
y  arquitectura,  de  cal,  piedra,  ladrillo  y  de  fuertes  y  recias  maderas, 
llenas  de  variedad  de  moldura;  los  claustros  graciosos,  y  el  templo 
muy  bien  acabado  y  lleno  de  lámparas,  que  ardían  delante  de  la  diosa 
Néuma,  i,  quien  estaba  dedicado.  Los  religiosos  que  moraban  en  él, 
lueg-Q  que  tuvieron  noticia,  salieron  á  recibir  á  los  nuestros  con 
demostraciones  de  alegría  y  contento,  que  en  el  traje  conocieron  eran 
sacerdotes  de  los  portugueses  ó  de  los  castilas,  por  las  noticias  que 
tuvieron  cuando  los  fundadores  de  Macan  entraron  la  primera  vez 
en  China;  mostráronles  la  casa  y  todas  las  oficinas  del  convento,  ha- 
ciendo  alarde  de  su  mucho  recogimiento,  culto  y  adoración  de  sus 
dioses,  mortificación,  penitencia,  modestia  y  compostura  exterior  de 
sus  persona*!,  y  según  notaron  nuestros  religiosos,  parece  que  no 
había  más  que  pedir,  porque,  además  de  lo  dicho,  tienen  á  su  modo 
oración  y  contemplación,  donde  reciben  visitas  é  ilusiones  con  que 
el  demonio  los  entretiene,  para  que  de  mejor  gana  le  sirvan,  y  ellos 
anden  más  engañados  en  el  culto  y  adoración  de  sus  dioses.  Bastante 
se  lo  dieron  á  entender  nuestros  religiosos;  mas  no  por  eso  hicieron 
caso  de  todo  lo  que  les  decían  y  predicaban,  con  lo  cual  se  vol- 
vieron á  su  posada,  no  poco  lastimados  de  la  ceguedad  en  que  viven 
estas   naciones. 

El  día  siguiente  partieron  á  Macan,  donde  era  guardián  de  nuestro 
convento  Fr.  Agustín  de  Tordesillas,  después  de  haber  vuelto  de 
Siam,  el  cual  les  recibió  con  entrañas  de  amor  y  caridad;  y  luego 
los  devotos,  en  especial  Pedro  Quintero,  (de  quién ,  repetidas  veces 
hemos  •  hecho  memoria)  que  lo  era  sobremanera,  pagaron  al  mer- 
cader chino  todo  lo  que  él  dijo  que  había  gastado  y  los  intereses 
y  ganancias,  conforme  á  la  concierta  que  habían  hecho  los  religiosos. 


Tomo  1.  ?S 


Capítulo  XXVI. 


DE    LA   SEGUNDA    ENTRADA   EN    SIAM    DE    LOS    RELIGIOSOS    DE    NUESTRO     SERÁFICO 
PADRE    SAN    francisco:   DÍCESE    POR    MAYOR    EL    CULTO    Y    ADORACIÓN   DE    LOS    NA- 
TURALES   DE    ESTE    REINO    Y    ALGUNAS    COSAS    QUE    TOCAN    Á    SU    DESCRIPCIÓN. 
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N  haberse  derrotado  de  la  manera  que  se  derrotó  la  mi- 
sión de  los  ocho  religiosos,  de  quienes  se  ha  hecho  mención 
en  el  capítulo  antecedente,  y  á  quienes  envió  desde  estas 
islas  el  custodio  Fr.  Pedro  de  Jesús  para  Cochínchina,  y 
la  variedad  de  sucesos  que  les  sucedió  hasta  llegar  á  Macan,  como 
se  ha  visto,  dio  ocasión  á  la  segunda  entrada  en  el  reino  de  Siam, 
y  á  otros  muchos  y  varios  sucesos  que  se  siguieron  de  ella,  y  se  irán 
contando  en  este  y  en  los  dos  capítulos  siguientes  con  la  brevedad 
posible. 

Apenas  habían  entrado  en  Macan  los  ocho  dichos  religiosos  y 
descansado  de  las  muchas  penalidades  y  fatigas  que  habían  padecido 
en  la  arribada  á  China,  cuando  trataron  de  ir  á  Siam,  por  los  buenos 
informes  que  les  hicieron  de  la  docilidad  y  buena  capacidad  de  ios 
naturales  de  aquel  reino,  con  grandes  esperanzas  de  su  conversión. 
Estaba  por  guardián  de  Macan  Fr.  Agustín  de  Tordesillas,  el  cual, 
como  se  ha  dicho,  acababa  de  llegar  de  vuelta  del  reino  de  Siam, 
y,  por  lo  que  vio  y  experimentó  de  aquel  reino,  tenía  grandísimo 
deseo  de  que  volviesen  á  entrar  allí  religiosos  nuestros,  y  así  se  lo 
persuadió  á  los  recién  llegados,  informándoles  asimismo  de  la  opu- 
lencia, policía  y  grandeza  de  aquel  reino,  la  multitud  de  almas  que 
se  perdían,  la  poca  ó  ninguna  resistencia  que  había  de  parte  del 
rey  y  gobernadores  del  reino  para  predicar  el  Evangelio,  la  mucha 
facilidad  de  parte  de  los  gentiles  en  abrazarle,  y  otras  muchas  cosas 
que   en  el   poco  tiempo   que   estuvo    en    Siam    vio  y  experimentó.    Lo 
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mismo  afírmaba    Fr.  Juan  Pobre,    que  era   el  que   había  ido    y   vuelto 
en    su    compaSía,   scg^n  queda   dicho. 

K«to  que  Iqs  dijo  Fr.  Agustín  de  Tordesillas,  y  los  vivos  deseos  que 
encendió  en  ellos  de  su  conversión,  junto  con  la  facilidad,  aunque 
por  impensados  modos,  con  que  se  había  desbaratado  la  misión  an- 
tecedente, les  hizo  persuadir  que  no  gustaba  Dios  de  la  empresa  de 
Cochinchina,  sino  de  la  de  Siam  y  que  esta  conversión  debía  de  es- 
tar más  bien  sazonada.  Llegóse  á  esto  el  no  haber  por  entonces  ocasión 
de  volver  á  Cochinchina,  ni  esperanzas  de  que  la  hubiese  tan  presto 
y  para  Siam  sí,  en  un  navio  que  se  hacía  ya  á  la  vela  por  cuenta 
de  un  devoto  portugués  que  iba  por  cabo  de  él;  con  lo  cual  se  de- 
terminaron de  ir  al  reino  de  Siam,  y  sino  se  lo  hubiera  estorbado 
el  prelado  de  la  misión,  Fr.  Diego  de  Oropesa,  hubieran  ido  todos; 
mas  por  .el  sentimiento  que  tenía  .de  que  se  dejase  la  conversión  de 
Cochinchina,  en  que  habían  dado  tantos  pasos,  y  tenido  tan  buenos 
principios,  reservó  para  ella  (en  ofreciéndose  ocasión)  seis  religiosos, 
quedándose  él  en  primer  lugar,  y  dio  dos  para  Siam,  que  fueron: 
Fr.  Francisco  de  Montilla  y  Fr.  Diego  Jiménez,  lego;  y  por  prelado 
de  éstos,  dio  el  guardián  Fr.  Agustín  de  Tordesillas  uno  de  sus 
subditos,  que  fué  Fr.  Jerónimo  de  Aguilar,  religioso  de  muy  aventajadas 
prendas,  y  su  antecesor  en   la  guardianía. 

Es  de  advertir  que  los  que  se  quedaron  con  intentos  de  volver  á 
Cochinchina,  en  mucho  tiempo  no  tuvieron  ocasión,  y  antes  de  tenerla, 
después  que  se  habían  partido  los  de  Siam,  fueron  llamados  por  el 
prelado  de  Filipinas  por  tener  necesidad  de  ellos  para  la  conversión 
de  estas  islas:  en  que  se  conoce  claro,  que  no  gustaba  Dios  por  en- 
'tonces,  de  que  volviesen  á  Cochinchina,  aunque  á  ^  ellos  les  parecía 
estar  tan   sazonada  aquella   gentilidad   para  recibir  él   bautismo. 

Los  que  salieron  para  Siam,  aunque  no  les  faltaron  tormentas  y 
borrascas,  por  ser  muy  ordinarias  en  todas  estas  costas,  llegaron  con 
salud  al  puerto,  y  muy  gozosos  por  el  copioso  fruto  de  almas  que 
.  se  prometían  de''  coger  en  aquel  reino.  Llegaron  á  surgir  muy  cerca 
de  las  murallas  de  la  principal  ciudad  y  cabeza  del  reino,  que  tam- 
bién se  llama  Siam,  habiendo  caminado  antes  algunas  leguas  por  un 
caudaloso  río,  que  baja  de  una  grande  laguna  que  hay  en  el  reino 
de  Pegü,  el  cual  ciñe  las  tres  partes  de  la  misma  ciudad,  y  aun 
la  baña  toda  por  unas  copiosas  acequias  que  entran  y  salen  por  las 
puertas  principales  de  ella.  Es  esta  ciudad  fuerte  en  las  murallas,  alta 
en  los  edificios,  soberbia  en  las  torres,  curiosa  en  los  templos,  aunque  * 
en  las  casas  ordinarias  no  lo  es  tanto,  por  ser  innumerable,  la  gente, 
que  no  cupiera,  sino  fueran  estrechas.  Entraron  eñ  ella  nuestros  re- 
ligio.s,  y   luego  que  los    portugueses,  que  á  la  sazón  estaban  en   Siam, 
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tuvieron  noticia  de  su  llegada,  les  fueron  á  buscar,  y  les  llevaron  á 
su  barrio,  en  donde  les  acomodaron  una  casa  de  madera  en  que  vi- 
viesen; y  los  religiosos  dispusieron  en  ella  un  oratorio,  aseándole  con 
algunas  imágenes  que  les  dieton,  y  otras  que  ellos  llevaban,  que- 
dando bastante  decente  y  devoto.  En  él  decían  Misa,  rezaban*  el  oficio 
divino,  predicaban,  confesaban  y  hacían  todo  lo  demás  que  podían 
hacer  en  su  convento,  ún  que  los  gentiles  les,  dijesen  palabra;  fre- 
cuentábanle muy  de  ordinario  los  portugueses  y  otros  cristianos  que 
se  hallaban  en  el  reino,  que  á  la  fama  de  la  santidad  de  los  religio- 
sos, venían  y  concurrían   ca^i  todos  los   días. 

Con  los  gentiles  poco  ó  nada  entendían  y  comunicaban,  por  no  estar 
aun  en  sus  ritos  y  ceremonias,  y  no  saber  nada  de  su  lengua;  pero 
con  los  cristianos  trabajaban  mucho,  por  ser  muy  pocos  los  buenos, 
que  apenas  les  había  quedado  más  que  el  nombre:  que  esto  es  lo  que 
granjean  de  ordinario  los  cristianos  que  comunican  con  los  gen- 
tiles, que  en  pocos  días  se  hacen  muy  semejantes  á  ellos,  sino  se 
precian  de  la  profesión  que  tienen,  y  trabajan  en  conservar  la  ves- 
tidura de  gracia  que  recibieron  en  el  bautismo;  pero  con  la  conti- 
nuación de  los  sermones  de  los  religiosos,  su  comunicación,  religioso 
trato  y  ejemplar  vida,  se  iban  cada  día  mejorando  y  dejando  las  per- 
versas costumbres,  que  en  algunos  de  ellos  estaban  muy  arraigada^. 
Confesáronse  todos,  y  muchos  generalmente,  entre  los  cuales  se  ha- 
llaron algunos  que  en  veinte  y  treinta  años  no  se  habían  llegado 
al  Sacramento  de  la  Penitencia,  estando  ya  estragados  en  vicios  y 
pecados  que  no  se  diferenciaban  de  los  gentiles;  y  si  alguna  vez  lo 
habían  hecho,  era  estando  con  la  ocasión  en  casa,  que  no  les  servía 
sino  de  multiplicar  pecados.  Pusieron  los  religiosos  mucho  cuidado  en 
quitarles  de  raiz  estas  ocasiones,  que  no  sólo  lo  eran  de  pecar,  sino 
también  de  idolatrar,  por  estar  los  más  de  ellos  revueltos  con  mu- 
jeres gentiles  é  idólatras,  que  no  solamente  les  hacían  atropellar  con 
la  ley  de  Dios,  sino  también  con  la  fe  y  cristiandad  que  habían  pro- 
fesado, pegándoles  muchos  de  los  errores  gentílicos,  y  era  esto  tanto 
más  de  sentir,  cuanto  lo  era  el  que  así  lo  hiciesen  los  que  habían 
nacido  en  la  Europa,  mamado  con  la  leche  la  fe,  y  sido  criados  en 
lo  florido  de  la  cristiandad;  si  bien  que  no  es  de  admirar  de  los  que 
se  dejan  llev^ir  de  semejante  vicio,  arrrastrar  de  sus  deleites  y  engo 
losinar  de  sus  apetitos,  antes  sí  de  los  más  que  no  hacen,  como  se 
ha  visto  lastimosamente  en  otros  muchos  ejemplares,  fuera  del  que 
es  á  todos    tan  notorio  del    sabio  Rey  Salomón. 

Para  remedio  de  esto  trataron  los  religiosos  de  catequizar  é  ins- 
truir en  la  fe  á  las  mujeres  con  quienes  los  cristianos  habían  tenido 
mal  trato  y    que  se  hiciesen  cristianas,    y  ellos  se    casasen  con    ellas, 
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como  con  efecto  lo  hicieron  alg'unos;  y  los  que  no  quisieron,  se  apar- 
taron totalmente  de  ellas,  y  de  allí  en  adelante  comenzaron  vida 
nueva,  viviendo  unos  y  otros  muy  cristian^,mente.  Conocíase  bien  en 
la  puntualidad  con  que  acudían  á  los  sermones,  devoción  con  que  fre- 
cuentaban los  sacramentos  y  otros  ejercicios  de  piedad  y  cristiandad. 
Los  que  se  casaron,  reconocieron  lueg'O  por  sus  hijos  á  los  que  es- 
tando en  mal  estado  habían  tenido,  criándolos  como  á  tales,  y  con 
la  educación  de  cristianos;  y  á  los  que  tenían  edad  bastante  los  lle- 
vaban á  los  Padres  en  ciertos  días  de  la  semana,  que  ellos  seilalaron, 
para  que  los  instruyesen  en  los  misterios  de  la  fe,  y  ñrmasen  bien 
en  ella;  que  por  estar  en  la  tierra  en  que  estaban,  necesitaban  de 
que  en  ellos  echase  muy  hondas  raíces,  para  que  por  ningün  caso, 
de  los  muchos  á  que  estaban  expuestos,  la  dejasen,*  y  desamparasen: 
todo  lo  hacían  los  religiosos  con  mucho  gusto  y  consuelo  de  sus  al- 
mas; y  decían,  que  aunque  no  hubiera  sido  de  más  utilidad  y  pro- 
vecho su  ida  á  aquel  reino  que  el  bien  que  habían  hecho  en  aque- 
llos cristianos,  le  tenían  por  mucho,  y  daban  por  muy  bien  empleado 
cualquier  trabajo. 

En  todo  este  tiempo,  en  que  se  ocupaban  en  reformar  las  costum- 
bres de  los  cristianos,  no  se  descuidaban  del  remedio  de  los  genti- 
les, que  era  lo  principal  á  que  habían  ido  á  aquel  reino;  estudiando 
con  diligente  cuidado  y  desvelo  su  lengua,  para  predicarles  á  su 
tiempo  con  fervor  de  espíritu  y  efícacia  de  pajabras;  y  en  el  biierin 
lo  hacían  con  el  admirable  ejemplo  de  su  religiosa  vida,  mortiñca- 
ción,  penitencia,  y  principalmente  con  el  sumo  desprecio  de  sí  mismos 
y  de  todo  cuanto  el  mundo  tiene  y  posee.  Hizo  tanta  impresión  en 
los  gentiU.^s  la  honesta,  santa  y  religiosa  vida  de  los  nuevos  obreros 
del  cielo,  que  ella  por  sí  misma  les  movía  y  atraía,  y  tenían  grande 
contento  en  comunicar  y  conversar  con  ellos.  No  tenían  menos  senti- 
miento los  gentiles  que  el  que  podían  tener  los  rehgiosos,  de  que  no 
estuviesen  ya  diestros  en  la  lengua  para  poder  hablar  con  ellos,  sin 
el  embarazo  de  intérprete,  en  que  de  ordinario  se  pierde  la  gracia 
y  efícacia  de  las  voces,  á  diferencia  de  las  propias  que  son  voces  con 
alma,  que  no  están  en  el  decir,  sino  en  el  afecto  con  que  se  dicen, 
que    rara  vez  se  halla  igual  en  los  intérpretes. 

Por  lo  cual  se  daban  notable  prisa  á  estudiarla  y  hacerse  capaces 
de  ella,  y  los  gentiles  tenían  no  menos  cuidado  de  preguntarles  lo 
que  sabían,  y  en  especial  cuando  iban  á  sus  casas  á  pagarles  las 
visitas,  agradecerles  el  mucho  bien  que  les  hacían,  de  que  ellos  mos- 
traban mucho  gusto,  y  les  rogaban  que  lo  hiciesen  muchas  veces.  Lo 
mismo  sucedía  en  c¿Lsa  de  algunos  señores  ó  señoras  principales;  lo 
primero  que  comúnmente  les  preguntaban,   como   cosa  de    que   tenían 
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mucho  cuidado,  era:  -¿que  tantos  vocablo  sabían?;  ;y  que  tan  adelante 
estaban  en  la  lengua?  Todo  con  amor  y  devoción,  como  podía  su- 
ceder en  España  en  las  casas  más  devotas  acerca  de  otras  pregun- 
tas que  suelen  hacer  en  las  visitas  ordinarias;  lo  cual,  sobre  causar 
admiración  á  los  religiosos,^  por  ver  el  notable  afecto  que  les  tenían, 
esforzábales  nuevamente  á  proseguir  con  su  estudio  con  mucho  más 
cuidado,  y  hacer  todas  las  diligencias  posibles  por  saberla  de  presto, 
dando  por  bien  empleado  el  tiempo*  que  en  esto  gastasen,  y  cualquiera 
diligencia  que  hiciesen.  Reíanse  á  las  veces  los  gentiles  de  ver  las 
ansias  que  tenían  y  diligencias  que  hacían  por  saber  la  lengua,  pre- 
guntando á  unos  y  á  otros  con  mucha  humildad,  inquiriendo  con  so- 
licitudf  y  aplicando  el  oído  con  viveza  para  percibir  las  notadas,  la 
propiedad  en  el  decir,  y  otras  muchas  y  exquisitas  diligencias  que 
hacían,  que  en  parte  les  causaba  risa,  como  dicho  es,  y  en  parte  ad- 
miración, en  que  por  salvar  sus  ánimas,  no  reparaban  en  reducirse  á 
niños  los  que  eran  ya  varones  venerables,  y  parecer  ignorantes  los 
que,    en  su  ley,   eran  muy   sabios.  ^ 

.Finalmente,   su  mucho  cuidado  y  solicitud,  y  Dios   que  quiso  acudir 
á  sus  buenos  deseos,    les  hizo  salir  con  la    lengua,  de    suerte  que   al 
medio  año  -ya   entendían    y    hablaban    regularmente;  y  con   el  tiempo 
y  comunicación  iban  cada  día    haciéndose  más  capaces  en   la   perfecta 
inteligencia  de     ella;   y     luego   que    la    supieron   y    vieron    la    buena 
acogida  que  les  hacían^en  aquel  reino,   la  afabilidad  de  sus  moradores, 
la    libertad  que    se    les    daba    para    predicar    el    Evangelio    publica- 
mente, así   como  ya   lo   hacían    con   los   europeos  qiie    á  la    sazón  se 
hallaban  en  el  reino,  confesando  y  administrando  los  santos  sacramentos, 
todo  sin   estorbo  ni  embarazo,  y  sin  que    persona    humana    les  dijese 
palabra,    andando  juntamente   con  sus   trajes   humildes  de  frailes  fran- 
ciscos, pobremente  vestidos  y  descalzos,  viviendo   en   su  casa   aparte  á 
manera  de  convento,   donde    hacían   y  podían   hacer  en  adelante  todo 
lo  que  pertenece  á  lo    regular  y  monástico  de  la  religión,  oración,  con- 
templación de  las  alabanzas  divinas  y  demás  ejercicios  de  virtudes  (que 
es  cuanto  se  puede   desear  en  tierra  de  gentiles,  y  digno   de  ponderar 
por  suceder   muy   pocas  ó  raras  veces),  con  lo  cual   se   determinaron 
á  dar  allí  prmcipio   á   una   famosa    conversión,  respecto    de  la    buena 
comodidad    que  veían  para    ello,,  fundándola  desde    luego  en   los    só- 
lidos cimientos  de  su   apostólica  vida  y  ejemplo,   en    que    se   funda,  y 
debe  fundar  la  fábrica  espiritual   de  semejantes   edificios. 

Para  lo  cual  procuraron  ante  todas  las  cosas,  informarse  muy  de 
raiz  de  las  leyes,  ritos,  ceremonias,  costumbres,  abusos  é  idolatrías 
que  había  en  aquel  reino,  para  que,  prevenidos  con  la  verdad  de 
la   fe,  luz  del  Evangelio  y   claridad  de  la  razón,  pudiesen  desvanecer 
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cuantos  errores  é  idolatrías  tuviesen  sus  habitadores,  alumbrándoles 
sus  entendimientos,  é  inflamándoles  sus  voluntades:  aquello  para  que 
abrazasen  la  verdad  y  sig'uiesen  su  camino,  y  ésto  para  que  amasen 
al  verdadero  Dios,  que  es  camino  y  verdad;  informáronse  después 
de  los  más  peritos  de  aquel  reino,  que  es  un  género  de  religiosos 
que,  en  la  oponión  del  pueblo,  son  los  más  doctos  y  sabios,  si  bien 
que  los  religiosos  experimentaron  lo  contrarío,  hallando  en  ellos  ma- 
yores necedades  y  disparates,  como  luego  veremos.  Y  no  és  de  ma- 
ravillar estando  tan  ciegos  á  la  luz  de  la  razón,  y  siendo  sus  ciencias 
tan  limitadas,  que  se  cifran  solamente  en  leer  y  escribir,  por  lo  cual 
algunos  las  llaman  abecedarías,  aunque  ellos  en  la  realidad  no  tienen 
ni  usan  de  abecedario,  sino  de  unos  caracteres  ó  fíguras  qu^  se 
esmeran  mucho  en  aprender;  de  suerte,  que  aquel  es  doctísimo  y 
peritísimo  entre  ellos,  que  mejor  los  escribe.  Lo  mismo  sucede  en 
casi  todos  estos  archipiélagos  y  en  los  reinos  circunvecinos,  China, 
Cochinchina,  Tonkín,  Camboja,  Pegú,  Patán  y  otros  muchos;  que 
si  bien  se  advierte,  es  un  engaño  del  demonio  que  les .  ha  instruido 
en  esto,  para  que  ni  estudien,  ni  aprendan  alguna  de  las  ciencias 
naturales,  conociendo  y  penetrando  las  esencias  de  las  cosas,  sus  vir- 
tudes y  propiedades,  por  donde  podían  ilustrar  sus  entendimientos, 
levantando  el  conocimiento  de  las  cosas  menores  á  los  mayores,  y 
aun  á  las  altísimas,  como  lo  hacían  los  gentiles  antiguos  aun  en  la 
esfera  de  naturales;  sino  que  todo  su  saber  se  queda  en  la  corteza, 
contentándose  solamente  con  escribirlas  en  sus  caracteres  y  notas, 
de  manera  que,  después  de  haber  estudiado  muchos  años,  lo  que 
consiguen  es  saber  leer  y  escribir  muchos  caracteres  y  notas,  y  el 
saber  y  entender   las    esencias  de    las  cosas  es  muy  poco. 

Uno  de  los  más  letrados  en  este  género  de  ciencias,  dio  noticia 
á  nuestros  religiosos  de  los  fundadores  del  reino  de  Siam,  y  quien 
fué  su  legislador.  Kste,  decía,  que  fué  el  primer  rey  de  Camboja,  el 
cual,  después  de  haber  sido  casado  y  tenido  muchos  hijos,  se  había 
ido  al  desierto  á  hacer  vida  solitaria,  austera  y  penitente;  que  des- 
pués de  haber  llegado  á  lo  sumo  de  la  virtud  y  perfección,  se  había 
vuelto  á  su  reino  y  dádole  ley,  para  que  se  conservase  con  rec- 
titud y  justicia.  Esta  ley,  decía,  contenía  seis  preceptos  que  son: 
honrar  á  los  ídolos,  no  matar,  no  iiurtar,  no  beber  vino,  no  tratar 
con  mujer  ajena  y  no  mentir.  A  este  rey  le  dan  diferentes  nombres 
los  siamés;  el  más  ordinario  es  Peróenecas,  y  se  presume  que  es  aquel 
á  quien  los  japones  llaman  Amida,  aunque  todos  convienen  que  tiene 
un  nombre  tan  particular,  tan  excelente,  grande,  y  aun  tan  misterioso 
y  profundo,  que  hasta  ahora  no  le  han  entendido  ni  penetrado  aun 
los   mayores    letrados    del  reino.   De    loa  fundadores   del    reino,    dijo: 
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que  habían  venido  de  una  gran  ciudad,  que  estaba  fundada  en  los 
desiertos  que  hay  ahora  en  el  dicho  reino  de  Camboja,  que  según 
se  informaron  después  los  religiosos  de  algunos  españoles  que  los 
habían  corrido,  en  las  ruinas  que  habían  quedado,  se  conocía  muy 
bien  cuanta  era  en  su  tiempo  la  opulencia  y  grandeza  de  la  tal 
ciudad.  Estos,  pues,  decía  el  tal  letrado,  vinieron  á  Siam  y  trujeron 
la  misma  ley  y  con  ella  le  fundaron,  siendo  en  este  reino  tan  anti- 
gua como  su  fundación,  y  con  que  se  ha  conservado  siempre,  de 
que    él    blasonaba    mucho,    repitiéndolo    muchas  veces. 

Fuéronle  pregruntando  algunas  cosas  en  orden  á  la  observancia  de 
su  ley,  la  cual,  como  se  ha  visto,  sino  es  el  primer  precepto,  en  to- 
dos los  demás  es  muy  conforme  á  razón,  segtín  lo  que  él  respondió,  y 
de  que  se  preciaba  más.  Después  vieron  los  religiosos  que  en  ninguno 
ponían  tanto  cuidado  los  siamés,  ni  cumplían  con  más  puntualidad 
como  el  primero,  que  es  la  adoración  y  veneración  á  los  dioses.  Y  si 
otros  guardan,  es  sólo  en  aquellas  cosas  cuya  observancia  es  ridicula:- 
no  se  refieren  porque*  verdaderamente  son  más  motivo  de  risa  que  de 
edificación. .  En  cuanto  á  la  adoración  de  los  dioses  son  tan  puntua- 
les, que  no  sé  que  haya  nación  que  les  iguale:  conócese  bien  en  los 
muchos  templos  que  tienen;  en  su  hermosura,  curiosidad  y  grandeza; 
en  la  multitud  de  ídolos  y  diferencia  de  ellos,  y  en  la  numerosidad 
de.  sacerdotes  y  la  suma  veneración  que  los  tienen,  que  cada  cosa 
de  por  sí  causa  admiración  y  asombra. 

En  el  año  en  que  vamos  de  ochenta  y  tres,  en  que  se  hallaron  nues- 
tros religiosos  en  la  ciudad  de  Siam,  se  contaban  dentro  de  los  mu- 
ros y  sus  contornos  más  de  quinientos  templos,  todos  curiosísimos  y 
suntuosísimos:  en  lo  exterior  muy  bien  labrados  y  adornados  de  fron- 
tispicios y  portadas,  variedad  de  pirámides,  altos  capiteles,  soberbias 
torres  que,  por  ser  las  más  de  madera  por  causa  de  los  temblores, 
estaban  cuajadas  de  molduras  en  campo  de  varios  colores,  que  les 
hacían  muy  hermosas  y  vistosas;  en  lo  interibr  es  cosa  que  admira 
el  aseo,  curiosidad,  hermosura,  riqueza,  grandeza  y  primor,  así  de 
cornisas,  retablos  y  altares,  como  de  todo  cuanto  hay  en  ellos;  de 
suerte,  que  aunque  en  rigor  no  se  puede  decir  que  en  las  fábricas  de 
sus  templos  observan  los  varios  órdenes  de  la  arquitectura,  del  Tos- 
cano,  del  Corintio,  del  Jónico,  ni  menos  las  trazas  de  los  templos  deí- 
ficos, ni  el  aseo  de  las  casas  dóricas,  porque  nada  de  esto  ha  venido 
á  su  noticia,  pero  según  ellos  son,  podemos  decir  sin  (»scrúpulo  alguno, 
que  pueden  competir  con  el  templo  de  Diana,  y  con  los  de  la  gen- 
tilidad toda. 

Los  ídolos  que  hay  en  cada  templo  casi  no  tienen  número,  porque 
cada  uno  tiene  licencia  de  hacer  ídolos;  y  así  se  multiplican  cada  día, 
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según  crece  la  devoción  y  veneración  de  los  gentiles,  y  aun  las  ne- 
cesidades de  cada  uno.  Los  ricos  los  hacen  de  bronce,  los  que  no  lo 
son  tanto  de  madera,  y  los  pobres  de  barro;  unos  mayores  y  otros 
menores,  de  suerte,  (jue  en  el  hacer  dioses,  en  la  materia  de  que  han 
de  ser  hechos,  y  aun  en  el  tamaño,  cada  uno  se  ajusta  con  la  posi- 
bilidad que  tiene;  pero  de  cualquiera  materia  ó  tamaño  que  sean,  siem- 
¡>re  han  de  ser  dorados.  En  las  figuras  no  hay  proporción,  pero  siem- 
pre miran  á  que  representen  lo  que  es  en  favor  de  la  necesidad  en 
que  son  invocados,  mezclando  en  esto  tantos  engaños  que  no  tienen 
número. 

Los  sacerdotes  de  los  ídolos  son  también  muchísimos.  Aseguraron 
á  nuestros  religiosos  con  toda  certeza  que  en  aquella  ciudad  pasaban  de 
cien  mil^  contando  también  los  que  están  al  rededor  de  ella,  que  vi- 
ven en  sus  ermitas,  como  diremos  luego.  Y  lo  que  es  más,  que  la 
mayor  parte  de  ellos  se  sustentan  de  limosnas,  cosa  que  parece  in- 
creíble; y  cierto  que  no  lo  escribiera,  á  no  haberme  informado  de 
nuevo  de  algunos  españoles  que  han  estado  allá,  que  aunque  no  pu- 
dieron decir  el  número  cierto  y  lo  mismo  el  de  los  templos,  por  no 
haberle  averiguado  con  curiosidad,  pero  señalándoles  yo  el  que  he 
dicho,  según  está  en  los  papeles  de  esta  provincia,  me  dijeron,  que 
no  era  mucho,  respecto  del  excesiva  número  que  ellos  tenían  conce- 
bido; pero  aunque  es  tan  grande  el  número  qué  hay  de  ellos,  todos 
se  reducen  á  tres  diferencias,  que  son  las  que  hay  en  el  estado  y 
vida  que  profesan:  unos  profesan  vida  eremítica  y  solitaria,  viviendo 
apartados  los  unos  de  los  otros  en  sus  ermitas;  otros  sirven  en  con- 
gregación, y  se  juntan  á  ciertas  horas  del  día  á  rezar  y  orar  en  sus 
templos,  y  todos  los  que  son  de  esta  religión  tocan  las  campanas  á 
un  mismo  tiempo  y  hora,  que  es  cosa  de  ver  el  ruido  y  armonía,  que 
hacen    en    toda  la  ciudad. 

Estos  religiosos  se  precian  de  muy  pobres,  y  en  realidad  lo  son, 
contentándose  con  lo  preciso  para  pasar  la  vida;  y  así  ni  tienen 
rentas,  ni  dineros,  ni  aun  buscan  con  mucha  solicitud  la  comida.  El 
modo  que  tienen  de  buscarla,  es  en  esta  manera:  á  cosa  de  las  diez 
del  día,  poco  antes  de  comer,  envía  el  superior  á  aquellos  que  ya 
están  señalados  para  pedir  limosna,  que  son  más  ó  menos  conforme 
el  número  de  los  moradores  del  convento;  repártense  por  diferentes 
calles,  y  van  por  ellas  con  mucha  modestia,  compostura,  sin  hablar 
p&labra,  y  aun  sin  mirar  mis  que  en  donde  ponen  los  pies;  ayú- 
danse  para  esto  de  unos  quitasoles,  que  usan  para  el  reparo  del  sol, 
que  es  muy  fuerte  en  toda  aquella  tierra,  con  los  cuales  cubren  casi 
todo  el  rostro,  de  suerte,  que  no  pueden  ver  sino  lo  que  precisa- 
mente han   menester  para    ir  andando  sin    tropezar;    de  esta  manera 
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salen  por  las  calles,  llevando  en  los  hombros  un  palo  ó  caña  atra- 
vesada; y  pendientes  de  las  dos  extremidades,  dos  ollas,  en  lo  cual 
conocen  los  seglares  que  van  á  pedir  limosna,  y  también  lo  que 
piden;  y  sin  ellos  boquearlo,  se  lo  dan,  que  de  ordinario  es  arroz  y 
pescado,  que  es  el  mantenimiento  común  de  estas  naciones,  especial- 
mente de  gente  pobre;  y  en  pareciéndoles  que  tienen  bastante,  se 
vuelven  al  convento  hasta  el  día  siguiente,  que  vuelven  á  hacer  otro 
tanto.  Cuando  los  siamés  les  dan  limosna,  lo  hacen  con  notable  ca- 
riHo  y  devoción,  porque  además  de  ser  de  suyo  piadosos  y  limos- 
neros, es  mucha  la  compasión  que  tienen  á  estos  sacerdotes  de  los 
ídolos  ó  ministros  de  satanás,  por  ser  pobres  voluntarios,  y  porque 
son  muy  puntuales  en  los  ritos  y  ceremonias  de  sus  dioses,  en  su 
culto  y  veneración,  sobresaliendo  en  gran  manera  en  esto  entre  todos 
los  demás  del  reino;  si  bien  que  en  las  suciedades  é  inmundicias  que 
mezclan  en  sus  sacrificios,  todos  son  iguales,  que  ofende  el  oirías  so- 
lamente. 

La  ultima  diferencia  de  los  religiosos  que  hay  en  este  reino,  es 
de  aquellos  cuyo  oficio  principal  es  ser  maestros  y  predicadores  de 
su  ley:  viven  también  en  comunidad,  van  al  templo  á  sus  horas  á 
rezar  y  cantar,  lo  cual  hacen  con  mucha  ostentación,  aparato  y  gran- 
deza. Estos  son  los  doctos  en  la  opinión  del  pueblo,  los  más  graves 
en  sus  modales,  y  aun  los  más  ricos  y  poderosos  del  reino.  Ellos 
son  los  que,  mantienen  los  pulpitos,  sustentan  las  cátedras  enseñan 
al  pueblo,  asisten  á  los  enfermos,  consuelan  á  los  moribundos  con 
sus  patrañas  y  embustes,  y  hasta  que  los  despachan  al  infierno,  no 
se  apartan  de  su  cabecera.  Á  este  fin,  como  tan  grandes  maestros 
de  las  almas  y  tan  doctos  en  todas  facultades,  ellos  son  los  que 
van  por  curas  ó  capellanes  de  los  navios  de  guerra,  para  los  ardides 
que  en  ella  se  ofrecieren,  ó  animar  á  los  que  pelearen,  y  consokr 
á  los  que  mueren.  De  todo  lo  cual  tienen  muy  buenos  intereses  y 
gajes,  y  de  todo  cuanto  hacen  en  la  república,  porque  no  darán 
paso,  ni  harán  cosa  sin  que  vean  primero  la  paga  al  ojo,  ó  vaya 
él  dinero  por  delante,  y  así  están  tan  ricos  y  poderosos;-  y  todo  lo 
han  menester  para  mantener  la  mucha  vanidad  de  que  se  precian* 
Pasean  mucho  las  calles,  muy  hinchados  y  huecos;  y  si  son  ancianos 
los  religiosos  mozos  les  llevan  los  quitasoles,  y  á  éstos  los  estudian^ 
tes  que  estudian  en  aquel  convento,  que  comúnmente  son  los  hijos 
de  los  nobles.  Cuando  pasan  por  alguna  calle  es  cosa  de  admirar 
las  cortesías  y  humillaciones  que  les  hacen,  apartándose  todos  á  un 
lado,  ó  arrimándose  á  las  paredes,  y  en  llegando  á  emparejar,  les 
inclinan  las  cabezas  y  ponen  las  manos  con  grande  sumisión  y  re- 
verencia. 
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En  cuanto  á  los  sf<^ntiles  no  hay  más  diferencia  de  sacerdotes  ó  re- 
ligiosos que  los  referidos;  y  así,  el  que  quería  salir  del  siglo  y  en- 
trar en  religión,  encogía  una  de  estas  tres,  donde  sin  dificultad  era 
admitido,  como  fuese  del  reino,  que  si  era  extranjero,  no  lo  permi- 
tían. Pero  con  todo  esto,  daban  permiso  para  que  cualquiera  fundase 
la  religión  que  quisiese;  por  lo  cual  se  hallaban  á  un  mismo  tiempo 
en  aquella  ciudad,  aiiemds  de  los  sacerdotes  de  los  gentiles,  otros 
sacerdotes  de  diferentes  sectas  y  religiones,  entre  sí  bien  opuestas, 
cuales  son  la  de  los  judíos  y  moros,  y  con  unos  y  otros  la  religión 
cristiana,  que  era  lo  que  predicaban  nuestros  religiosos.  Los  judíos 
tenían  su  sinagoga,  los  moros  su  mezquit^j,  los  cristianos  Iglesia.  En 
ésta  era  el  verdadero  Dios  adorado,  el  Redentor  del  mundo  sacrifi- 
cado, los  Santos  Sacramentos  administrador,  la  sangre  de  Cristo  lo- 
grada, en  presencia  del  ciego  y  miserable  gentil  que  no  le  conocía,  del 
protervo  judio  que  le  negaba,  y   del  sucio  moro  que  le  mofaba. 
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Capítulo  XXVII. 


DE     ALGUNOS     RAZONAMIENTOS     QUE     TUVIERON     NUESTROS     RELIGIOSOS 

CON     LOS    GENTILES     Y    MOROS     ÜE     SL\M. 


L  prudente  celo  de  la  salvación  de  las  almas  que  tenían 
aquellos  varones  verdaderamente  apostólicos,  los  dickos  tres 
religiosos,  les  hacía  inquirir  y  averiguar  con  discreto  cuidado 
las  cosas  más  particulares  que  los  gentiles  decían  y  guar- 
daban en  sus  ritos,  ceremonias  y  aioración  de  sus  dioses,  para  estar 
sobre  aviso  y  prevenidos  al  tieupo  de  comfutar  sus  errores  é  idola- 
trías, que  en  semejantes  lances  es  muy  feo  cualquier  descuido.  Para 
lo  cual,  no  s41o  se  contentaban  con  preguntar  á  los  más  sabios  y  pe- 
ritos del  reino,  sino  que,  si  podían,  iban  á  ver  por  sus  propios  ojos 
lo  que  predicaban  y  enseñaban,  y  si  correspondían  las  obras  con  las 
palabras,  entrando  en  sus  templos,  conventos  y  celdas;  y  lo  mismo  era 
acerca  de  la  vida  solitaria  y   eremítica  que   hacían  los   ermitaños. 

Un  día  se  determinaron  de  ir  á  visitar  a  uno  de  estos  de  quien 
habían  tenido  buenos  informes,  y  llevando  en  su  compa&ía  algunos  por- 
tugueses, fueron  á  una  isleta  pequeña,  muy  montuosa  y  lúgubre,  que 
era  á  donde  les  habían  dicho  que  estaba.  Llegaron  á  ella,  y  vieron 
como  en  medio  tenía  su  casilla,  la  cual  era  de  tablas  y  el  techo  de 
paja,  con  algunos  corredores  y  barandillas  de  cañas,  y  en  lo  interior 
tenía  uno  como  oratorio  muy  aseado  y  curioso;  pero  tan  estrecho,  que 
apenas  cabía  un  hombre  echado;  y  segdn  supieron  después,  allí  era  donde 
dormía,  oraba  y  rezaba  á  su  moio,  y  hacía  otros  ejercicios.  En  un 
apartado  del  corredor  había  un  humilde  banquillo,  que  le  servía  de 
asiento,  sin  que  viesen  otro  en  toda  la  casa,  y  junto  á  él  un  atril,  en  el 
•   cual  estaban  dos  ó  tres   librillos  que,  según  dijo  el  ermitaño,  eran  de 
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su  devoción.  Recibiólos  (al  parecer)  con  amor  y  afabilidad,  mostrando 
contento  de  su  llegada,  y  de  que  tan  buenos  huéspedes  se  hubiesen 
dignado  de  entrar  en  su  casa.  Y  después  de  haberle  saludado  y  ha- 
blado un  rato,  lo  primero  que  le  preguntaron  los  religfiosos  fué  que 
¿quién  le  sustentaba  y  daba  de  comer?  Los  dioses,  respondió;  y  así 
que  no  había  cosa  que  menos  cuidado  le  diese  que  la  comida  y  sus- 
tento del  cuerpo;  porque  "habéis  de  saber,  dijo,  que  hará  cosa  de  ówz 
*  años  que  yo  estoy  en  esta  isleta,  y  desde  el  primer  día  que  vine,  luego 
"que  lo  supo  un  ciudadano,  se  ofreció  á  enviarme  de  comer,  con  tanta  pun- 
'*tualidad  y  abundancia,  que  ni  un  sólo  día  me  ha  faltado,  antes  me 
"sobra  siempre  para  dar  de  comer  á  los  peces  y  pájaros,  con  lo  cual 
"vivo  muy  consolado  y  sin  cuidado  alguno,  esperando  en  los  dioses 
"que,  aunque  este  ciudadano  me  falte,  me  proveerán  de  otro  que  cuide 
"de  mi  sustento,  y  me  quite  de  este  cuidado,  para  que  desocupado 
"de  él,  pueda  darme  mejor  de  noche  y  de  día  á  la  lección  de  los 
"libros,   meditación  y  contemplación.** 

Oyendo  esto,  le  volvieron  á  preguntar,  ¿qué  era  lo  que  leía  y  con- 
templaba?— Respondió,  que  su  contemplación  era  en  la  muerte,  y  que 
cuando  se  cansaba  leía  en  los  libros  de  su  ley,  y  en  otros  que  tra- 
taban de  la  reformación  de  las  costumbres  y  compostura  exterior,  en 
que  se  ejercitaba  y  trabajaba  mucho  en  aquel  tiempo  que  se  veía 
solo,  por  no  faltar  á  ella  cuando  estuviese  acompañado.  Por  una  parte, 
así  los  religiosos  como  los  portugueses,  estaban  asombrados,  y  aun 
en  alguna  manera  confusos,  oyendo  decir  tales  cosas  y  viéndolas  por 
sus  propios  ojos  en  un  ciego  gentil,  y  por  otra  no  podían  contener 
las  lágrimas  de  compasión  en  que  le  faltase  la  luz  de  la  fé  al  que  la 
tenía,    al   parecer,  tan  clara  á  la    razón. 

Continuaron  con  él  la  plática  con  notables  muestras  de  amor  y  ca- 
rifio,  y  en  su  interior  pidiendo  á  Dios  que  pusiese  en  sus  bocas  aque- 
llas palabras  que  tuviesen  más  fuerza  para  alumbrar  á  aquel  deslum- 
hrado gentil,  y  darle  á  conocer  los  misterios  de  nuestra  santa  fe,  pues 
ese  era  el  fin  é  intento  con  que  habían  ido.  Y  deseando  disponerle, 
dijeron,  con  palabras  harto  cariñosas  y  tiernas:  que  tuviesen  por  bien 
de  explicarles  y  darles  á  entender,  qué  premio  esperaba  de  aquella 
vida  solitaria  y  de  sus  continuados  ejercicios,  y  repetidos  trabajos.  Es- 
tándole  preguntando  esto,  vieron  los  religiosos  que  por  encima  de 
la  ermita  andaban  unos  pijaros  revoleteando  de  una  parte  á  otra, 
como  espantado^,  y  que  juntamente  el  ermitaño  se  había  inquietado 
y  aun  demudado.  Y  conocióse  que  había  sido  á  ocasión  de  los  pá- 
jaros, porque  de  que  vio  que  se  fueron,  se  encendió  tanto  en  cólera 
que,  cual  león  furioso,  bramaba,  con  no  menos  admiración  de  los  re- 
ligiosos de   la   que  antes    habían    tenido  de   su    mansedumbre,  y   por 
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mejor  decir,  escadalizándoles  tanto  con  sus  furias,  cuanto  con  su  soli- 
taria vida  les  había  antes  edifícado.  En  fín,  ellos  no  sabían  que  ha- 
cerse, ni  que  decirle,  ignorando  la  causa  de  aquella  tan  notable  mudanza, 
y  más  de  qua  vieron  que  se  había  levantado,  y  que  como  un  hombre 
desatinado,  andaba  de  una  parte  á  otra  sin  decirles  palabra,  y  luego, 
con  voz  muy  desentonada,  les'  dijo:  **Idos  de  ahí;  no  me  inquietéis 
mis  de  lo  que  me  habéis  inquietado.'^  Y  recobrándose  un  poco,  moderó 
la  voz,  y  como  hombre  afligido  y  congojado,  dijo:  "Nunca  acá  hubié- 
rades  venido,  pues  me  habéis  espantado  los  pájaros  y  peces  que  me 
hacían  compañía  mucho  más  gustosa  de  la  que  con  vosotros  he  tenido.*' 

Procuraron  aquietarle,  rogándole  que  se  sosegase,  que  su  intento  no 
era  venir  por  darle  pesadumbre,  ni  por  hacerle  mala  compañía,  ni  á 
quitarle  la  que  con  aquellos  animales  podía  tener,  sino  á  consolarle,  y 
á  consolarse;  que  también  eran  ellos  religiosos  pobres  que  vivían  de  limos- 
na, y  contemplaban  en  lo  que  él  contemplaba,  y  que  su  consuelo  era  tratar 
con  gente. desengañada  y  apreciadora  de  la  virtud;  que  si  iban  á  comu- 
nicarle, era  para  aprender  de  él,  y,  si  les  daba  oidos,  decirle  lo  que  le 
importaba  para  mejorarse,  que  si  por  ventura  una  vez  lo  llegaba  á 
conocer  y  entender,  se  lo  había  de  estimar  y  agradecer.  Mas  por 
mucho  que  le  dijeron,  y  paciencia  que  tuvieron  con  los  disparates 
que  les  dijo,  teniéndolos  por  hechiceros  que  le  habían  espantado  los 
pájaros,  no  fué  posible  acallarle  ni  aquietarle,  cavando  siempre  él 
sobre  la  ida  de  los  religiosos,  teniéndola  por  sospechosa  por  la  huida 
de  sus  pájaros*  ¡Ellos  puntuales  (decía)  en  venir  á  acompañarme,  y 
yo  descuidado  en  dejar  entrar  esta  gente!;  ¡ellos  mansos,  y  por  estos 
extranjeros .  espantados!  ¿Pues  quiénes  pueden  ser?;  ¿qué  haré  si  no  vi- 
nieren?. Les  daba  yo  de  comer  en  mis  propias  manos,  así  á  los 
peces  como  á  los  pájaros,  y  ellos  lo  hacían  con  gusto  y  yo  con  con- 
suelo, y  ahora  aun  de  la  casa  huyen  y  se  espantan,  ¿puede  haber 
hombre  más  desconsolado? 

Los  portugueses  que  iban  con  los  religiosos,  estaban  ya  notable- 
mente enfadados  de  oirle  tantas  necedades,  y  segdn  dijeron  des- 
pués, que  si  no  fuera  por  los  padres,  ellos  le  hubieran  hecho  callar, 
y  aun  quitado  de  gana  la  ansia  ó  engaño  dé  los  pájaros.  Y  así  le 
decían,  que  aquellos  pájaros,  por  quienes  tanto  suspiraba,  eran  los 
demonios  que  le  habían  de  llevar  en  cuerpo  y  en  alma.  Con  lo  cual 
se  irritó  y  enojó  mucho  más,  dando  terribles  voces.  **Dejadme,  dejadme, 
que  íio  quiero  más  vuestra  compañía,  ni  enseñar,  p¡  aprender";  y 
diciendo  y  haciendo,  se  metió  en  su  oratorio,  cerrándoles  la  puerta, 
y  dejando  la  del  desengaño  mucho  más  cerrada,  pues  se  quedó 
para  siempre  en  isu  ciega  gentilidad,  sin  esperanzas  de  remedio, 
como  no   lo  tendría,    por  iriás  vida  solitaria   y  penitencia  que  hiciese. 
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Volviéronse  los  religiosos  á  la  ciudad,  dejando  aquel  miserable 
hombre,  harto  lastimados  de  ver  cuan  poco  aprovechado  estaba  en 
los  diez  años  de  yermo,  ni  con  la  lectura  de  los  libros  de  su  ley, 
y  de  los  que  trataban  de  la  reformación  de  las  costumbres,  modestia 
y  compostura  exterior,  como  decía,  pues  tan  en  breve  había  perdido 
el  juicio  y  el  seso  por  cosa  en  que  podía  granjear  el  alma,  persua- 
diéndose que  los  pájaros  vendrían  presto,  y  si  eran  los  demonios 
(como  decían  los  portugueses)  mucho  más  ligeros,  cuando  viniesen 
por  su  alma,  que  es  el  premio  que  dan  á  estos  miserables,  -después 
que  fielmente  les  han  servido,  y  sido  muy  leales  criados.  ¡Dios,  por 
ser  El  quien  es,  tenga  por  bien  de  compadecerse  de  ellos,  y  abrirles 
los  ojos  del  alma  para  que  á  sólo  Kl  sirvan  y  amenl  No  así  otro 
moro,  en'  quien  parece  hizo  mejores  efectos  la  conversación  de  los 
religiosos,  y  que  tenía  el  mismo  modo  de  vida,  en  cuanto  al  retiro, 
soledad  y  ejercicio  de  algunas  virtudes,  viviendo  en  una  casilla  hu- 
milde, junto  á  su  mezquita,  si  bien  que  por  traza  del  demonio, 
que  no  pierde  lance,  ni  se  descuida  un   punto,  fué  casi  igual  el  logro. 

Y  fué  el  caso,  que  como  veían  los  religiosos  que  los  andaban 
inficionando  á  los  gentiles,  (con  no  menos  cuidado  que  el  que  ponían 
ellos  en  plantar  la  fe  de  Cristo)  predicaban  públicamente  contra  el 
falso  Mahoma  y  sus  sectas,  diciendo  que  era  condenación  y  muerte 
para  el  que  las  guardaba,  y  que  sola  nuestra  santa  fe  era  la  ver- 
dadera, y  sin  ella  ninguno  podía  salvarse.  Oe  lo  cual  recibían  no- 
table sentimiento  los  moros,  y  les  decían  que  se  moderasen,  que 
todos  eran  extranjeros,  y  no  era  bien  que  los  unos  se  hiciesen  mal 
tercio  á  los  otros.  Pero  los  religiosos  volvían  sobre  lo  dicho  con 
tanto  fervor  de  espíritu,  eficacia  de  palabras  y  fuerza  de  razones 
que,  convencidos  los  moros,  se  veían  obligados  á  huir  y  esconderse 
de  los  gentiles,  por  no  ser  avergonzados  de  ellos;  y  en  hallando 
ocasión,  volvían  otra  vez  á  los  religiosos  con  mucha  sumisión,  y  les 
decían  que  no  podían  negar  que  era  santa  su*  ley  y  dada  por  el 
profeta  Jesús,  hijo  dé  María,  salido  del  vaho  de  Dios;  pero  que 
también  era  buena  la  que  á  ellos  les  había  dado  su  gran  profeta 
Mahoma.  Señalábase  en  esto  un  moro,  que  era  acérrimo  defensor 
de  su  secta,  por  lo  cual  era  querido  y  estimado  de  todos;  y  aun 
decían  que  era  descendiente  por  línea  recta  de  Mahoma,  y  qué 
había  venido  del  reino  de  Arabia  por  extender  y  propagar  por  el 
mundo  su  ley.  Además  de  esto,  era  tenido  por  santo;  y  con  efecto, 
su  vida,  al  parecer  era  ejemplar  y  moralmente  buena,  grande  su 
aspereza  y  penitencia,  y  sumo  el  desprecio  que  tenía  de  su  persona 
y  de  todas  las  cosas  temporales,  viviendo  muy  pobremente  y  con  grande 
retiro  en  aquella  casilla  que  había  fabricado   cerca  de  su  mezquita. 
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Con  éste,  pues,  comunicaron  nuestfos  reüg'rosos  varias  veces,  por 
ser  el  que  más  sobresalía,  confiriendo  muchas  cosas  en  razón  de  la 
verdad  de  nuestra  santa  fe  y  santidad  de  nuestra  religión,  y  asi- 
mismo de  la  falsedad  de  su  ley  y  de  su  progenitor  Mahoma;  y 
tanto  le  dijeron  y  persuadieron,  que  él  quedó  convencido,  y  de- 
terminado de  venir  aquí  á  Filipinas,  á  ver  el  trato  de  los  demás 
cristianos,  y,  en  estando  entre  ellos,  serlo.  No  pudo  esto  ser  tan 
secreto,  que  no  lo  entendiesen  los  demás  moros,  y  teniendo  por 
grandísima  afrenta  y  deshonra,  que  semejante  hombre  se  convirtiese 
á  nuestra  santa  fe,  y  prevaricase  de  su  secta  el  que  había  venido 
á  promulgarla  le  llamaron  y  reprendieron  ásperamente,  afeándole 
sobremanera  su  determinación.  Y  para  que  de  allí  adelante  no  pu- 
diese comunicar  con  nuestros  religiosos,  le  encerraron,  y  por  dili- 
gencias que  hicieron  los  religiosos,  no  le  pudieron  ver  más,  ni  su- 
pieron en  que  había  parado:  lo  más  cierto  será  que  se  volvería  al 
vómito,  que  al   fin   era   moro,   y  quedaba   entre   moros. 

Mas  no  por  uso  dejaban  aquellos  apostólicos  varones  de  detestar 
en  publico  y  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecían  de  los  errores 
del  maldito  Mahoma,  y,  aunque  lo  sentían  mucho  los  moros,  jamás 
les  perdieron  el  respeto,  porque  su  admirable  ejemplo  é  inculpable  vida 
tenía  tan  robados  los  corazones  á  los  siamés,  que  más  bien  les  miraban 
á  ellos,  que  no  á  los  moros;  y  como  estos  estaban  también  en  reino 
extraño,  y  vivían  de  merced,  no  se  atrevían  á  abrir  la  boca,  bien 
fuese  por  temor  de  que  los  naturales  no  se  volviesen  contra  ellos,  ó 
porque  el  Señor  lo  dispuso  así,  para  que  mejor  recibiesen  todos  la 
doctrina  de  los  religiosos.  Y  veíase  bien  en  lo  que  de  ordinario  su- 
cedía, cuando  el  moro  ó  el  judío  llegaban  con  el  veneno  de  sus  sectas 
á  querer  pervertir  á  los  gentiles,  que,  si  estaban  instruidos  y  catequi- 
zados de  nuestros  religiosos,  en  lugar  de  abrazarlas  se  volvían  contra 
ellos  sus  secuaces,  diciendo  al  judío,  que  su  sinagoga  ya  era  acabada, 
y  al  moro,  que  era  maldito  su  Mahoma,  y  su  ley  falsa,  y  otras  muchas 
injurias  que  les  decían,  y  que  los  moros  y  judíos  sentían  mucho.  Y 
por  último,  que  en  caso  de  no  ser  cristianos,  más  querían  ser  genti- 
les, que  no  moros  ó  judíos;  con  lo  cual  se  volvían  unos  y  otros  aver- 
gonzados y  dados  al  diablo  que  les   había  llevado. 

Habían  los  moros  reducido  á  un  siam,  capitán  de  artillería,  hombre 
pío,  al  parecer,  porque  de  cuando  en  cuaudo  enviaba  de  comer  á  los 
religiosos,  y  los  daba  algunas  limosnas.  A  éste  persuadieron  los  moros, 
que  fuese  á  hablar  á  los  religiosos  en  orden  á  que  se  moderasen  y 
hablasen  bien  de  Mahoma,  pareciéndoles,  que  como  les  tenía  obligados 
con  sus  limosnas,  conseguiría  de  ellos  cualquiera  cosa  que  les  pidiese: 
fué,   pues,  el  capitán,  y  comenzóles   á  preguntar  algunas  cosas  del  mo- 
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vimiento  de  los  cielos  y  niímero  de  los  planetas  y  otras  curiosidades 
acerca  del  poder  y  grandeza  de  los  reyes  de  España:  todo  á  fin  de 
introducir  y  poner  en  plática  lo  que  le  habían  encargado.  Conocieron; 
su  intención  los  religiosos,  y  porque  no  gastase  más  palabras  de  las 
que  había  gastado,  de  la  respuesta  que  le  dieron,  acerca  de  lo  que 
les  había  preguntado,  saltaron  á  la  falsedad  de  su  secta,  engaño  y 
ceguedad  de  los  que  la  seguían.  Como  vio  el  capitán  que  le  habían 
entendido,  les  rogó  que  le  mostrasen  el  libro  de  su  Dios,  y  ellos  le 
mostraron  la  Biblia;  y  habiéndola  visto,  con  mucho  contento  dijo,  que 
le  manifestasen  el  número  de  los  profetas  que  tenía  y  sus  nombres; 
y  viendo  que  no  se  nombraba  entre  ellos  su  Mahoma,  dijo  muy  ad- 
mirado: Pues,  ¿cómo  no  tenéis  aquí  á  nuestro  gran  profeta?  Porque 
Mahoma  no  fué  profeta  de  Dios  (respondieron  ellos),  sino  del  demonio, 
y  grandísimo  engañador;  y  él  y  todos  los  que  le  han  seguido  y  siguen 
están  condenados  á  tormentos  eternos  del  infierno.  No  se  alteró  de- 
masiado el  moro,  y  debía  de  ser  por  ser  recién  profeso  en  la  ley 
de  Mahoma,  y  por  otro  parte  grande  el  afecto  que  tenía  á  los  reli- 
giosos; mas,  por  cumplir  con  la  demanda  que  le  habían  encargado  los 
que  á  él  le  habían  engañado,  dijo  á  los  religiosos:"  '*Por  vida  vuestra, 
que  no  digáis  mal  de  nadie,  que  todos  son  buenos;  y  sin  decirles  más 
palabras,  se   volvió  con   todo  su  acompañamiento. 

Presto  vieron  los  moros  el  poco  fruto  que  había  hecho  el  capitán 
con  su  ida,  y  lo  poco  ó  nada  que  había  conseguido  de  los  religio- 
sos, pues  en  donde  quiera  que  estaban,  y  se  ofrecía  ocasión,  no  la 
perdían  de  predicar  contra  Mahoma  y  su  ley,  como  lo  hacían  antes; 
con  lo  cual  no  se  atrevían  á  salir  en  publico,  andando  como  afrenta- 
dos, y  aunque  se  cansaron  de  importunar  á  los  religiosos,  en  razón 
de  que  se  moderasen  en  el  hablar  contra  Mahoma,  los  religiosos  no 
se  cansaron  de  predicarles  y  rogarles  que  se  hiciesen  cristianos.  Pero 
como  quiera  que  no  es  gente  que  se  convence  por  la  razón,  ni  se 
rinde  con  suplicas,  ni  le  agradan  conveniencias,  ni  le  mueven  ejem- 
plos, ni  aun  le  persuaden  milagros,  es  en  vano  cualquier  trabajo  y 
excusada  cualquiera  diligencia.  Y  así  lo  conocían  los  religiosos;  mas, 
por  la  mala  obra  que  les  podían  hacer  á  su  predicación,  les  era  for- 
zoso disputar  con  ellos,  sin  dejarles  á  sol  ni  á  sombra;  que  aunque 
no  sirviese  de  convertirles,  sirviese  siquiera  de  amedrentarles,  para 
que  se  retirasen,  huyesen  y  dejasen  de  pervertir  á  los  que  los  reli- 
giosos predicaban.  Y  en  efecto  sucedió  así,  no  atreviéndose  á  predi- 
car más  en  publico,  mientras  estuvieron  allí  los  religiosos;  y  estos  lo 
hacían   ya  con  menos  cuidado  y  mayor   provecho   de   los  gentiles. 

Andando  pues  con  los  intentos  que  hemos  dicho,  de  inquirir  y  ave- 
riguar  los   errores  de  los   gentiles,  oyeron  decir  que  predicaba    en  un 
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templo  de  ídolos  un  bonzo  6  sacerdote  de  los  gentiles,  é  informándose 
del  día  y  hora,  fueron  á  oirle.  Pusiéronse  en  parte  en  que  pudiesen 
oírle,  y  él  no  pudiese  verlos,  recelándose  que  si  los  veía,  ó  dejaría 
el  sermón,  6  mandaría  que  los  echasen  del  templo.  Comenzó  el  pre- 
dicador, y  todo  su  sermón  se  ordenaba  al  amor  y  piedad  con  los 
animales,  persuadiendo  al  auditorio  ser  grandísimo  pecado  matar  al- 
guno, por  mínimo,  iniítil,  sucio  y  asqueroso  que  fuese;  y  que  seme- 
jante crueldad  la  había  de  castigar  Dios  con  mucho  rigor.  Por  lo 
que  habían  comunicado  con  los  gentiles  los  religiosos,  conocieron 
luego  en  que  se  fundaba  este  disparate,  es  á  saber:  que  los  siamés 
tienen  entendido  que  las  almas  de  sus  antepasados  andan  purgando 
sus  pecados  en  los  cuerpos  de  los  animales,  y  así  creen  que  el  ofen- 
der á  estos,  es  lo  mismo  que  si  ofendieran  á  las  almas  de  sus  difun- 
tos; y  el  castigo  que  tienen  después,  es  andar  en  los  cuerpos  de  otros 
tantos  animales  como  mataron,  lo  cual  tienen  por  terrible  castigo  y 
tormento,  de  donde  infieren  la  gravedad  del  pecado  De  donde  nace, 
que  los  que  son  muy  observantes  de  su  ley  guarden  tan  exactamente  este 
precepto  de  no  matar,  que  aunque  les  piquen  los  mosquitos,  molesten 
las  moscas,  inquieten  las  pulgas,  y  aflijan  otros  semejantes  animales, 
han  de  tener  paciencia  y  no  hacerles  mal,  y  de  ninguna  manera 
matar.  Los  que  guardan  esto  con  puntualidad  son  los  religiosos,  á 
quienes  por  su  estado  y  profesión  les  compete  con  especialidad  la 
rigorosa  observancia  de  sus  leyes,  que  los  seglares  no  se  paran 
mucho   en  esto,  y  menos  mientras  son  menos   escrupulosos. 

Mas  por  aquí  se  conoce  los  que  son  religiosos  ó  no  lo  son,  y  aun 
los  que  son  de  vida  estragada  y  licenciosa;  porque  como  todos  tienen 
entendido  que  pecan,  y  quebrantan  la  ley,  si  matan  algdn  animal,  los 
que  menos  reparan  en  pecar,  esos  matan  más;  y  menos,  los  temerosos 
ó  escrupulosos.  Y  es  de  manera  que  los  religiosos  que,  como  se  ha 
dicho,  son  los  más  observantes  de  esto,  no  quieren  recibir  cosa  muerta 
de  las  que  les  dan  para  su  sustento,  como  son:  pescado,  pollos,  ga- 
llinas, venados  y  otros  animales,  sin  hacer  primero  un  género  de 
concierto  con  los  que  se  los  dan,  de  que  ellos  los  recibirán,  si  les 
libran  de  la  culpa  ó  pecado  que  se  cometió  en  matarlos;  y  si  los 
bienhechores  no  aceptan  el  partido,  de  ninguna  manera  los  quieren 
recibir.  Estos  y  otros  ejemplares  traía  el  predicador  á  sus  oyentes,  y 
de  no  hacerlo,  les  amenazaba  con  terribles  penas,  dando  muchas  voces 
y  aullidos,    pareciéndole   tenía   razón   en    todo   lo   que   decía. 

Viendo  los  religiosos  el  error  tan  grande  de  estos  gentiles,  y  mu- 
cho mayor  el  de  sus  ministros,  luego  que  el  predicador  acabó  su 
sermón,  le  propusieron  algunas  cosas  de  las  que  había  predicado, 
como  quien  quería  saber  y  preguntar  las  dificultades  que  se  les  habían 
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ofrecido  acerca  de  su  doctrina.  El,  al  principio  estaba  muy  satisfecho 
de  todo  lo  que  había  dicho,  y  con  la  misma  satisfacción  fué  respon- 
díendo  á  algunas  cosas  de  poco  momento  que  le  fueron  preguntando. 
Luego  siguieron  los  religiosos  preguntando,  por  ver  como  se  desem- 
barazaba, y,  segdn  eso,  poderle  preguntar  otras  cosas  de  mayor  im- 
portancia, sobre  todo  acerca  de  la  inmortalidad  <Jel  alma,  que  á  ellos 
les  daba  harto  cuidado,  y  en  que  los  gentiles  andaban  bien  varios. 
Pero  luego  que  le  fueron  replicando  y  volviendo  sobre  lo  que  les 
respondía,  se  fué  enojando,  y  el  miserable  ni  ataba,  ni  desataba;  y 
viese,  que  segtín  era  lo  que  preguntaban,  de  más  ó  menos  importan- 
cia, al  mismo  tenor  disparataba;  y  los  religiosos  tenían  bien  que  sufrir 
y  en  que  reir  con  sus  altos  disparates  y  necedades  de  más  de  marca. 
Lo  que  por  tentarle  le  preguntaron  fué:  ¿en  que  se  conocía  que  en  los 
cuerpos  de  los  animales,  perros,  gatos,  etc.  estuviesen  las  ánimas  de  sus 
antepasados?  Para  la  respuesta  recurrió  á  algunas  señales  exteriores, 
y  después  de  haber  dicho  algunas,  que  son  cosas  ridiculas  y  está  por 
demás  el  referirlas,  concluyó:  "En  que  también  explicaban  sus  pensamien- 
tos y  manifestaban  sus  deseos,  así  como  los  hombres,  por  obras  y  pala- 
bras.— ¿Luego  hablan  los  perros?  dijeron  los  religiosos.— ¡Y  cómo  sí 
hablan!,  respondió  él,  si  bien  nosotros  no  los  entendemos;  pero  entre 
sí  se  entienden."  Y  como  lo  decía  con  mucha  satisfacción,  se  puso 
muy  despacio  á  esplicárselo  con  símiles.  Así  como  cuando  vosotros 
(dijo)  y  los  portugueses  habláis,  que  nosotros  los  siamés  no  os  entende- 
mos, y  como  también  vosotros,  recién  venidos  á  esta  tierra,  no  nos 
entendíais,  ni  lo  que  hablaban  los  siamés  entre  sí,  de  la  misma  ma- 
nera nos  sucede  á  todos  nosotros  con  los  perros  y  gatos  y  todos  los 
demás  animales,  que  nosotros  no  entendemos  lo  que  dicen  y  hablan, 
y   ellos   entre  sí  se  entienden. 

"Mucho  es,  dijo  Fr.  Jerónimo  de  Aguilar  (que  iba  por  prelado)  que 
entrando.  los  hombres  ó  sus  ánimas,  desde  el  mismo  instante  en  que 
mueren,  en  los  cuerpos  de  los  animales,  (como  vosotros  decís)  tan 
presto  se  les  olvide  la  lengua  propia  nativa,  como  al  siam  la  siama 
y  al  castellano  la  castellana,  pues  vemos  que  ni  al  principio  ni  al  fin, 
ni  ahora  ni  nunca,  hablan,  ni  han  hablado  ninguna  de  estas  lenguas. 
Fuera  de  que  no  nos  podrás  negar  que  el  saber  tú  la  lengua  siama 
y  nosotros  la  castellana,  no  es  por  otra  cosa,  sino  porque  td  has 
nacido  y  sido  criado  en  Siam  y  nosotros  en  Castilla;  luego  si  los  gatos 
y  perros  hablaran,  hablarían  la  lengua  de  aquella  tierra  en  que  fueron 
nacidos.  ¿No  nacen  en  casa?;  ¿no  se  crian  en  casa?;  ¿no  oyen  hablar  en 
casa?  Así  es:  en  ella  viven  y  moran  y  sirven  y  acompañan  á  sus  amos; 
pues  ¿cómo  nunca  saben  hablar  ni  en  siam  ni  en  castellano?  "Con  esto 
le    fueron  replicando,  no  porque   fuese    de   substancia,    sino  por   atem- 
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perarse  á  la  coita  capacidad  y  grande  ceguedad  del  predicador,  y 
para  darle  á  entender  el  engaño  en  que  estaba.  Pero  él  antes  más 
se  enfadaba,  enojaba  y  embarazaba,  sin  saber  que  responder,  ni  menos 
dar  lugar  á  los  religiosos  para  que  le  preguntasen  cosa  de  impor- 
tancia. No  obstante,  le  aquietaron  y  le  tocaron  el  punto  de  la  inmor- 
talidad del  alma,  por  ver  si  la  negaba,  6  si  les  daba  luz  de  lo  que 
era  más  válido  entre  filos;  porque  ya  tenían  noticia  como  en  esto 
andaban  los  siamés  varios,  y  no  obstante  de  andar  todos  errados, 
quisieran  saber  cual  era  el  error  que  prevalecía  para  poner  contra 
él   todo  su  conato    y   estudio,    hasta    desvanecerle. 


1 


Capítulo  XXVIII. 


EN    QUE    PROSIGUE   LA    MATERIA    DEL    PASADO,    Y    SE    DA    FIN   CON  LOS    SUCESOS  DE 
ESTA  MISIÓN,  Y  DEL  ESTADO  EN  QUE  ESTÁ  AHORA  AQUELLA  CRISTIANDAD. 


OBRE  la  inmortalidad  del  alma  tuvieron  los  religiosos  va- 
rías disputas  con  los  gentiles,  creyendo  que,  sin  desvanecerles 
primero  los  muchos  errores  que  tenían  acerca  de  esto,  parecía 
imposible  poder  dar  paso  adelante  en  su  predicación,  ni 
proponerles  con  eficacia  la  verdad  del  Evangelio,  que  aunque  por  sí 
obliga  y  convence,  y  al  que  quiere  ver  le  abre  los  ojos  del  alma, 
todavía,  en  no  desvaneciéndoles  primero  este  error,  era  como  trabajar 
en  vano,  y  volver  infructuosa  su  «predicación;  porque  las  alas  con  que 
vuela  el  corazón  humano  son  el  premio  y  castigo,  gloria  é  infíerno, 
eternidad  y  cuenta,  especialmente  en  estos  gentiles,  que  no  los  mueve 
tanto  la  razón,  como  el  temor  y  miedo  del  castigo,  del  cual  hará  muy 
poco  caso  y  menos  de  la  eternidad,  quien  negare  la  inmortalidad  del 
alma. 

Sobre  este  punto  andaban  divididos  los  siamés:  unos  le  negaban,  y 
otros  por  el  contrario  le  afirmaban  y  confesaban;  pero  explicábanle 
estos  por  tantos  y  tan  ridículos  modos,  que  coi  los  mis  confundían 
lo  mismo  que  explicaban,  ó  dabaa  á  entender  que  no  lo  entendían. 
El  más  ordinario  entre  ellos  es,  el  que  es  casi  común  entre  los  chi- 
nos y  japones,  aunque  con  alguna  diferencia,  es  á  saber;  que  después 
que  el  alma  acaba  de  purgar  lo  i  pecados  (lo  cual  hace  segdn  los 
siamés,  pasando  de  animal  en  animal,  y  segdn  los  chinos  y  japones, 
de  forma  en  forma  hasta  cierto  numero  de  ellas),  se  queda  en  aquella 
primera  forma  ó  en  el  primer  ser  que  recibió  de  aquel  que  ellos 
llaman    su   dios,  al  cual,   dicen,  que   s*    reda:a,   y    qae   S3    hace    una 
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misma  cosa  con  él;  de  suerte  que  cada  cosa,  dicen,  tiene  su  razón  pro- 
pia y  esencial  de  ser,  pero  no  distinta  de  las  demás;  antes,  dicen,  que 
es  una  misma  en  todas,  que  es  la  que  ellos  llaman  el  ser  de  Dios, 
segdn  que  intrínsecamente  existe  en  todas  las  criaturas,  y  es  una  misma 
cosa  con  ellas,  y  con  cada  una  en  particular,  y  que  si  entre  sí  se 
distinguen,  es  solamente  por  denominaciones  extrínsecas.  Y  así,  dicen, 
que  la  razón  esencial  de  Dios  es  la  esencia  de  todas  las  cosas  y  raiz 
de  su  ser,  la  cual  nunca  se  puede  mudar,  ni  alterar;  por  lo  cual,  aun- 
que el  hombre  muera,  y  las  cosas  se  resuelvan,  nunca  pierden  las 
raices  de  su  ser,  sino  que  se  queda-n  en  el  ser  intrínseco  que  antes 
tenían,  que  era  el  de  Dios,  á  quien  por  fin  y  postre  todas  las  cosas 
se  reducen,  quedando  ya  en  la  esfera  de  dioses.  Esto  mismo,  dicen, 
que  pasa  en  las  almas,  lo  cual  hacen  purificándose  y  desnudándose  de 
todo  punto,  hasta  quedar  en  aquel  último  ser,  que  ellos  dicen  es  el 
mismo  que  el  de  Dios,  con  el  cual  queda  una  misma  cosa,  sin  distinción 
alguna.  Y  hasta  llegar  á  ese  estado,  todo  es  penar  y  purgar;  y  en 
llegando  á  él,  es  gozar  y  descansar  eternamente,  según  Dios  se  goza. 

Este  error  es  antiquísimo  en  el  mundo,  según  lo  dan  á  entender  San 
Agustín,  en  el  libro  cuarto  de  Civitatt  Det  (i)  Virgilio  (2)  Pitágoras  y 
otros  poetas  y  filósofos,,  así  latinos  como  griegos:  Y  en  China  es  tan 
antiguo  como  el  mismo  reino,  como  consta  de  sus  cronologías  antiguas, 
de  donde  parece  que  se  difundió  en  algunos  reinos  de  estos  Ar- 
chipiélagos circunvecinos,  como  es:  Tonquin,  Cochinchina,  Japón, 
Siam  etc.,  si  bien  que  en  Siam  no  le  explicaban  los  gentiles  con 
aquella  sutileza  y  claridad  de  ingenio  con  que  lo  explican,  penetran 
y  entienden  los  chinos  y  japones,  antes  le  confundían  y  confunden  con 
otros  errores,  que  aun  á  ellos  mismos  les  es  imperceptible. 

Por  lo  cual  los  más  siguen  Ta  opinión  contraria,  que  niega  la  inmor- 
talidad del  alma,  y  para  enterarse  bien  de  esto,  procuraron  los  reli- 
giosos comunicar  con  el  maestro  del  rey,  porque,  según  decían,  era 
el  más  docto  del  reino,  y  con  quien  ningún  sacerdote  de  los  ídolos 
tenía  comparación,  y  era  uno  de  los  que  principalmente  estaban  en  este 
error.  Para  haber  de  hablarle,  les  costó  lo  que  no  es  decible,  porque 
era  tanta  su  ostentación,  fausto  y  vanidad,  que  además  de  hacerse 
incomunicable  en  su  trato  y  modo,  quería  que  el  que  le  hablase,  le 
adorase  primero,  como  si  fuera  Dios,  ó  por  lo  menos*  que  le  hiciera 
otras  tantas  cortesías,  de  las  que  ellos  usan  hacer  al  rey.  Pero  los 
religiosos  buscaron  una  muy  buena  ocasión  que,  aunque  no  fué  de 
mucho  tiempo,  fué  lo  bastante  para  conocer  sus  disparates,  y  de  todos 
los  que  seguían  su  doctrina.  Esta  ocasión  la  tuvieron  un  día  que  salió 

(i)    Cap.  iQ,  XI,  12. 
(2)     GeoTg.  in  4. 
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de  casa  el  rey  á  visitar  un  templo  de  los  ídolos,  que  estaba  fuera  de 
la  ciudad,  en  cuya  compañía  había  de  ir  el  tal  maestro,  que  por  ser 
fuera  del  palacio  y  á  la  mira  del  rey,  les  pareció  que  no  sería  me- 
nester tanto  para  hablarle,  ó  preguntar  lo  que  deseaban  saber,  como 
si  estuviera  dentro  del  palacio,  y  acostumbraban  los  que  con  él  ha- 
blaban. Fuéronse  al  templo,  que  aunque  estaba  fuera  de  las  murallas, 
era  de  los  más  suntuosos  que  había  en  todo  el  reino.  En  él  estuvie- 
ron aguardando  á  que  viniese  el  rey,  y  para  que  se  vea  el  aparato, 
pompa,  magestad  y  grandeza  de  estos  gentiles,  lo  mucho  que  fes- 
tejan las  salidas  de  su  rey,  y  lo  mucho  que  desean  su  vista,  pondré 
aquí,  en  muy  sucinta  relación,  lo  que  en  esta  salida  del  rey  vieron  nues- 
tros religiosos,  que  por  cosa  notable  nos  lo  dejaron  escrito,  aunque  con 
más  extensión. 

Fué  pues,  que  luego  que  se  supo  en  la  ciudad  que  el  rey  salía  fuera, 
casi  toda  ella  se  despobló,  y  se  puso  en  la  parte  donde  pudiesen  verle: 
unos  en  barcos  muy  aseados  y  hermosos,  de  una  y  otra  banda  del  río 
que  pasa  cerca  de  las  murallas,  por  donde  había  determinado  de  ir 
el  rey,  poblándole  de  tal  suerte  hasta  el  dicho  templo,  que  apenas 
dejaban  lugar  para  que  pasase  el  rey  y  su  gente;  otros  en  las  mu- 
rallas, y  era  innumerable  la  gente  que  había  en  ellas,  y  aun  más  donde 
había  de  parar  el  rey.  Estando  ya  todos  esperando  vieron  venir 
cuatro  barcos  de  extraordinaria  grandeza  y  singular  hechura:  ve- 
nían pintados  de  varios  colores,  y  gravados  de  varias  molduras  con 
sus  cintas  de  oro;  la  hechura  era  de  manera  que,  considerados  de 
popa  á  proa,  parecía  cada  uno  un  arrogante  elefante.  En  e^tos  bar- 
cos venían  los  músicos,  vestidos  de  librea,  tocando  muchos  géneros 
de  instrumentos,  y  los  que  más  sobresalían  eran  unas  trompetillas  de 
plata,  al  modo  de  clarines  pequeños,  que,  junto  con  los  demás  ins- 
trumentos, hacían  una  dulce  y  suave  armonía.  Estos  eran  los  que 
hacían  la  guía  á  todos  los  barcos  que  después  fueron  viniendo,  y  al 
llegar  al  templo,  eran  también  los  que  les  hacían  el  recibimiento  con 
el   ruido  y   armonía    de   los   instrumentos. 

Después  de  estos  llegaron  otros  barcos  largos  y  muy  diferentes  de 
los  primeros,  así  en  el  adorno  como  en  las  hechuras;  porque  el 
adorno  era  grande  y  de  extremada  hermosura,  á  lo  cual  ayudaba 
mucho  la  variedad  de  hechuras  y  fíguras:  unas  de  aves,  otras  de 
pescados  y  otras  que  parecían  sirenas,  búfalos,  unicornios.  Cada 
ñgura  correspondía  á  las  armas  ó  insignias  de  los  que  iban  en  ellos, 
que  en  cada  uno  iba  un  grande  del  reino,  acompañado  de  mucha 
y  lucida  gente,  toda  de  una  librea,  y  en  cada  barco  con  diferencia. 
Todos  estos  barcos  iban  con  notable  orden  y  concierto,  según  los  ofi- 
cios y  preeminencias  que  cada  grande  tenía  en   el  reino,  y  al  mismo 
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tenor    era    la  magestad  y   grandeza  en   el   acompañamiento  y  libreas, 
aunque   en  todos   era  mucha. 

A  estos  seguía  el  barco  del  hilo  del  rey,  y  los  de  otros  muchos 
hijos  de  príncipes  y  señores  dé  importancia  en  el  reino  que  acom- 
pañaban al  príncipe,  llevándole  todos  en  medio,  y  escaramuzando  al- 
gunos delante  de  él,  por  alegrarle  y  regocijarle.  El  inmediato  de 
estos  era  el  barco  de  la  reina  y  otros  barcos  en  que  iban  sus  damas, 
los  cuales  más  representaban  gravedad  y  modestia,  que  hermosuras  y 
gala.  Los  de  las  damas  tenían  por  una  y  otra  banda  unas  celosías 
doradas,  por  las  cuales  podían  veV  y  no  ser  vistas;  y  si  alguna  sa- 
caba la  cara,  lo  hacía  con  notable  recato,  por  que  no  la  tuviesen  por 
liviana.  Después  de  todos  estos  llegó  el  barco  del  rey,  que  era  cosa 
de  admiración  el  verle:  era  de  la  hechura  y  forma  de  una  garza  con 
sus  alas  tendidas,  y  la  representaba  tan  al  vivo,  que  en  los  coloras, 
matices  y  esmaltes,  y  aun  en  todo,  se  le  parecía.  Los  remos  servían 
de  pies,  y  tenían  la  misma  figura,  y  como  los  remeros  eran  muchos, 
no  sólo  navegaba,  sino  que  parecía  que  volaba.  En  lo  alto  de  la  popa 
venía  el  rey  cercado  de  hermosísimas  doncellas,  hijas  de  señores  del 
reino,  que  con  unos  abanicos  le  iban  haciendo  aire,  en  un  trono  de 
extremada  magestad  y  grandeza,  cuajado  de  pedrería:  perlas,  diamantes 
y  de  otras  piedras  muy  preciosas  de  valor  y  riqueza.  En  seguimiento 
de  este  barco  venían  otros  de  repuesto  ó  de  respeto,  que  llaman,  y 
entre  ellos  el  de  el  maestro  del  rey,  muy  entoldado,  á  lo  religioso, 
con  toda  la  numerosidad  de  los  demás,  que  en  el  río  estaban  aguar- 
dando á  que   el  rey   pasase. 

Llegaron,  en  fin,  todos  hasta  donde  pudieron,  porfiando  unos  con 
otros  para  acercarse  al  templo  y  ver  al  rey,  de  que  saltase  en  tierra, 
y  hacerle  la  cortesía  que  ellos  usan,  como  con  efecto  la  hicieron.  Y 
fué,  que  al  instante  que  puso  el  pie  en  tierra,  al  desembarcarse,  se 
arrojaron  todos  en  ella,  hechándose  de  lado,  y  lo  mismo  hicieron  los 
que  estaban  en  los  barcos,  levantando  juntamente  las  manos  al  cielo 
con  gran  sumisión,  reverencia  y  encogimiento,  que  tales  son  las  de- 
mostraciones que  hacen  á  vista  de  su  rey.  Y  advierten  los  religiosos 
conforme  á  lo  que  de  esto  nos  dejaron  escrito,  que  era  por  cierto  de 
ver  todos  aquellos  campos,  llenos  de  tanta  numerosidad  de  gente  ten- 
dida por  el  suelo,  que  no  parecían  sino  atunes  tendidos  en  la  playa 
en  tiempo  que  se  pescan,  ó  campo  de  algiín  ejército  vencido,  derrotado, 
muerto  y  hollado  por  su  enemigo. 

Estuviéronse  así  todos  hasta  que  el  rey  entró  en  el  templo  y  le 
perdieron  de  vista.  Los  religiosos  siempre  en  pie,  sin  poder  acabar 
consigo  el  tenderse  en  el  suelo,  en  la  forma  que  los  siamés,  por  más 
que  les    importunaron    sobre    ello.   Mas   cuando    el    rey  iba   Á    pasar 
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cerca  de  ellos,  que  era  á  la  entrada  del  templo,  se  quitaron  las  ca- 
pillas y  le  hicieron  cortesía,  según  nuestro  estilo.  Reparó  mucho  en 
ellos  el  rey,  así  por  lo  que  descollaban  entre  toda  aquella  arrastrada 
gente,  como  por  el  género  de  cortesía  que  le  hicieron,  á  que  parece 
que  correspondió  inclinándoles  un  poco  la  cabeza  y  mirándoles  con 
muy  buenos  ojos.  Hizo  lar^a  oración  á  sus  ídolos  y  les  ofreció  ricos 
dones,  y  allí  mismo  repartió  muy  copiosas  limosnas  para  obras  pías 
y  pobres,  llevándose  la  mayor  parte  los  religiosos  y  ministros  que 
vivían  en  aquel  templo.  Después  de  esto,  se  fué  á  bañar  á  un  estan- 
que que  estaba  arrimado  al  templo  y  fabricado  para  este  intento,  para 
sólo  el  rey,  sin  que  otro  pueda  entrar  en  él,  ni  menos  bafiarse,  pena 
de  la  vida.  Es  tal  la  devoción  ó  engaño  de  estos  gentiles,  que  cada 
uno  procura  llevar  un  poco  de  agua  para  su  casa,  de  la  en  que  se 
ha  bañado  el  rey,  y  la  estiman  más  que  si  fuera  agua  bendita,  ó  como 
si  fuera  una  grandiosa  reliquia;  de  manera  que  por  poca  que  uno 
alcanzase,  se  tenía  por  muy  dichoso.  Esto  ultimo  no  vieron  los  reli- 
giosos, pero  luego  se  lo  dijeron  algunos  portugueses,  que  á  la  sazón 
estaban  dentro  del  patio  del  convento,  entretenidos  con  el  maestro  del 
rey  en  una  disputa  ó  contienda   sazonada. 

Y  fué,  que  luego  que  el  rey  se  entró  ea  el  bafio  y  las  demás  gen- 
en  otros,  el  tal  maestro  se  fué  al  convento  de  los  religiosos  de  aquel 
templo,  los  cuales  eran  de  su  misma  religión  y  secta:  fueron  detrás 
de  él  nuestros  religiosos  y  por  salirle  al  encuentro,  dieron  vuelta  á  un 
patio  y  llegando  cerca,  le  hicieron  una  mediana  inclinación  y  dijeron 
algunas  palabras  de  cortesía  según  los  siamés  usan.  A  lo  cual  ni  les 
respondió,  ni  aun  les  miró,  y  se  pasó  muy  derecho,  como  quien  no 
hacía  caso.  Estuvieron  los  religiosos  deliberando  sobre  qué  hacer  en 
aquel  caso,  pero  determinaron  dejarle  hasta  que  se  bañase,  porque  en 
el  camino  que  llevaba,  conocieron  que  iba  á  eso.  Estuviéronle  aguar- 
dando con  mucha  paciencia,  y  derminaron  sufrir  cuantas  groserías  y 
descortesías  con  ellos  usase,  como  les  respondiese  á  lo  que  le  pre- 
guntasen; y  sino,  decirle  lo  que  le  importaba  para  su  alma,  afeándole 
su-  mucha  vanidad  y  locura  y  las  muchas  almas  que  traía  engañadas. 
Y  verdaderamente  era  así,  por  ser  uno  de  los  bonzos  á  quien  tenían 
más  veneración,  por  el  gran  concepto  que  de  él  tenían,  y  de  cuan 
grande  letrado  era;  y  así  recurrían  á  él  de  todo  el  reino,  como  á  un 
oráculo,  con  lo  cual  se  hacía  adorar  de  todos  y  todos  miserable- 
mente se  dejaban  engañar  de  él.  No  es  de  maravillar  que  así  lo  hi- 
ciese la  miserable  plebe,  pues  el  rey  y  todos  los  príncipes  y  gran- 
des del  reino  tenían  hecho  el  mismo  concepto,  y  era  de  manera  que 
todo  cuanto  decía  y  enseñaba  en  punto  de  religión,  se  había  de  eje- 
cutar,   sin    que   persona  humana  se   atreviese  á   replicar    contra    ello. 
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so  pena  de  incurrir  en  la  indignación  de  los  dioses,  y  aun  en  ia  del 
rey,  que  tomaba  muy  á  pechos  las  cosas  de  su  maestro. 

Salió  pues  del  baSo,  y  luego  se  puso  en  un  estrado,  apartado  del  pa. 
tio,  en  el  cual  se  sentó  con  mucha  gravedad  y  envió  un  recado  á 
nuestros  religiosos,  diciéndoles  que  se  llegasen,  viesen  é  hiciesen  lo 
que  los  demás,  si  le  querían  hablar.  En  esto  vinieron  ocho  religiosos 
del  mismo  convento,  y  puestos  en  frente  del  estrado,  hicieron  al  maes- 
tro una  muy  profunda  inclinación,  puestas  las  manos  á  la  manera  de 
cuando  nosotros  los  cristianos  oramos.  Hecho  esto,  se  pusieron  y 
sentaron  á  los  dos  lados,  entre  otros  muchos  sacerdotes  que  el  dicho 
maestro  tenía  siempre  de  acompañamiento.  Estuvieron  todos  un  pequeño 
rato  con  sumo  silencio  hasta  que  les  hizo  señal  el  maestro,  y  luego 
se  levantaron  y  pusieron  todos  en  frente,  y  con  mucho  orden  y  con- 
cierto le  hicieron  siete  inclinaciones  tan  profundas,  que  faltaba  poco 
para  dar  con  las   cabezas  en    tierra. 

Arrimóse  entonces  Fr.  Jerónimo  de  Aguilar  á  uno  de  aquellos  sa- 
cerdotes y  por  ver  que  le  decía,  ó  que  pretendían  con  aquellas  in- 
clinaciones le  preguntó  con  disimulo  ^A  quién  hacéis  todas  esas  revé- 
renciasi^  No  fué  tan  bajo,  que  no  lo  oyese  el  maestro,  y  sin  aguardar 
á  que  el  otro  respondiese,  dijo  él:  "A  mí  se  han  hecho,  y  á  mí  se  han  de 
''hacer,  y  que  si  ellos  querían  hablar  con  él,  habían  de  hacer  otro 
'tanto,  y  donde  no,  que  se  fuesen  de  allí. — Nosotros  no  rehusamos 
''(dijeron  los  religiosos)  de  hacerte  la  cortesía  que  se  te  debe  y  me- 
"reces,  así  como  ya  la  hicimos  antes  que  fueses  al  baño;  pero  la  que 
"no  sabemos,  ni  podemos  hacer,  es  la  que  te  han  hecho  aquí  como 
"¿i.  fueras  Dios  del  cielo,  y  como  sino  hubiera  otro  mayor  que  tii  en 
'ia  tierra.  Ya  hicimos  pues,  la  que  nos  pareció  que  debíamos,  á  la  cual, 
'.nj  correspondiste,  ni  hiciste  caso,  y  aunque  no  fuese  más  que  por 
"esto,  era  muy  puesto  en  razón,  que  ya  no  te  hiciésemos  otra  alguna; 
"porque  his  de  saber,  que  también  nosotros  somos  sacerdotes  y  no 
'♦del  demonio,  sino  del  verdadero  Dios,  y  por  razón  de  nuestro  ofi- 
"ció,  se-  nos  debe  especial  veneración;  y  si  en  tí  es  razón  de  sen- 
"timiento  que  no  te  hagamos  la  cortesía,  que  td  no  mereces  y  nosotros 
'  no  debemos,  mayor  será  en  nosotros  que  no  nos  hagas  la  que  nos 
"debes  y,  por  nuestro  ofício,  merecemos.  -A  eato  respondió  él  muy 
"arrogante  y  soberbio:  que  á  su  persona  se  la  debían  hacer  todos  y 
"él  á  ninguno. —  Por  cierto  sí,  respondieron  los  religiosos,  ni  del 
"rey  entendemos  tal  cosa,  ni  menos  hiciera  con  nosotros  (si  fuera 
"necesario  hablarle)  lo  que  ttí  has  hecho  ahora,  pues  ya  viste,  y  todos 
"cuantos  están  aquí,  que  al  entrar  en  el  templo,  nos  correspondí  i  á 
"la  cortesía  que  nosotros  le  hicimos,  que  fué  la  que  sabíamos;  y  en 
"medio  de   su  majestad  y  grandeza  y  á  vista  de  todo  «t   pueblo,  nos 
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"miró  con  adrado  «y  afabilidad,  y  era  en  ocasión  que  parece  pod^a 
"tener  queja  de  nosotros,  por  no  habernos  ecliado  en  el  suelo,  como 
'lo  hicieron*' todos  sus  vasallos,  cuando  él  puso  el  pie  en  tierra;  mas 
"reconocería  que  nosotros  no  lo  estilábamos,  sino  la  cortesía  que  le 
"hicimos,  de  la  cual  se  mostró  agradecido  y  correspondido.  Y  no  fuera 
"pedirte  mucho  que  tú  hicieras  otro  tanto;  mas  no  repararemos  en 
"eso,  como  nos  respondas  á  lo  que  te  preguntáremos  y  nos  desates 
"las  dudas  que  tenemos  acerca  de  vuestras  sectas,  que  por  ser  tii 
"tan  docto  como  eres,  esperamos  que  nos  las  desatarás  muy  fácil - 
"mente;  y  esto  será  bastante  para  que  quedes  satisfecho  de  nosotros, 
"que  deseamos  con  todas  veras  ser  tus  discípulos  y  aprender  lo  bueno 
"de  tu  doctrina,  ó  lo  que  nos  hiciere  al  caso  para  cumplir  con 
"nuestro   oficio." 

Con  esto  parece  que  mudó  de  temple,  ya  por  que  reconociese  en- 
tereza de  ánimo,  ó  ya  por  que  se  tuviese  por  muy  pagado  de  ellos 
en  que  le  considerasen  maestro  y  mostrasen  preciarse  de  ser  sus  dis- 
cípulos. Pusiéronse  á  disputar  con  él  acerca  de  la  inmortalidad  del 
alma,  y  dijo  tan  altos  disparates,  como  se  podía  esperar  de  un  hom- 
bre tan  ciego  á  la  lumbre  de  la  razón  y  á  la  luz  de  toda  buena 
doctrina.  Supuso,  como  todos  los  de  su  secta,  que  en  muriendo  el 
hombre,  purgaba  el  alma  sus  pecados  en  cuerpos  de  animales,  y  que 
después  se  purificaba  y  quedaba  resplandeciente  como  una  luz;  pero 
que  presto  se  aniquilaba.  Y  esplicábalo  con  el  símil  del  pedernal,  del 
cual,  así  como  con  el  golpe  del  eslabón  salta  el  fuego  ó  una  centella, 
que  presto  se  deshace,  de  la  misma  manera  (decía)  es  el  alma,  por- 
que, aunque  mientras  está  en  los  cuerpos  de  los  animales,  es  una 
cosa  fea,  por  estar  con  pecados;  pero  oprimida  con  lo  que  allí  padece, 
queda  purificada,  y  al  fin  viene  á  salir  resplandeciente  como  una  luz 
ó  centella,  y  de  tan  poca  dura  como  ella,  y  luego  se  deshace  y  reduce 
á  nada.  Lo  primero,  le  replicaron  contra  el  símil,  que  no  tenía  lugar 
en  aquel  caso;  y  lo  segundo,  contra  aquello  para  que  principalmente 
le  traía,  arguyéndole  con  diferentes  razones,  tomadas  algunas  de  las 
muchas  que  trae  nuestro  sutilísimo  Scoto  (i)  y  otros  doctores,  ar- 
guyendo contra  los  saduceos  y  epicuros,  que  niegan  la  inmortalidad 
del  alma.  Mas  no  hubo  tiempo  para  que  les  respondiese,  porque  luego 
le  dieron  prisa  para  que  se  embarcase,  que  se  iba  ya  el  rey;  con  lo 
cual  se  hubo  de  quedar  por  entonces  la  disputa,  y  convinieron  todos 
que  se  reservase  para  otra  ocasión.  Volvióse  el  rey  y  todo  el  acom- 
pañamiento con  el  mismo  orden  con  que  había  venido,  y  los  religiosos 
á  su  casa  con   nueva  admiración   de   los  errores  y  engaños  de  estos 
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gentiles  y  cuan  de  su  mano  les  tenía  el  demonio,  pues  al  que  mis 
alcanzaba,  más   engañaba,  y  mediante  él  á  otros  muchos. 

En  otra  ocasión  fueron  á  otro  convento  de  estos  mismos  bonzos, 
que  están  en  reputación  de  doctos,  por  ver  su  modo  de  estudios,  ejer- 
cicios y  empleos  y  lo  demás  que  pertenecía  á  lo  monástico,  que  tam- 
bién se  precian  de  muy  puntuales  en  el  culto  y  adoración  de  sus 
dioses.  Estaba  este  convento  en  el  circuito  de  un  muy  suntuoso  tem- 
plo, y  el. convento  lo  era  asimismo  de  muy  famosos  edifícios.  Entraron 
en  él  y  vieron  que  no  tenía  más  que  unos  cuantos  aposentos,  á  ma- 
nera de  celdas,  en  que  vivían  los  más  ancianos,  y  todo  lo  demás  era 
de  salones  muy  largos  y  proporcionadamente  anchos,  de  suerte  que 
por  una  y  otra  banda  vivían,  con  sus  divisiones,  y  apartados  todos  los 
demás  religiosos  ó  bonzos.  Estas  divisiones  eran  de  unos  pabellones 
de  lienzo  grueso,  con  los  cuales  formaban  sus  apartados,  á  manera  de 
alcobas,  y  dentro  de  ellos  tenían  sus  camas  y  una  mesa  donde  estu- 
diaban, teniéndolos  de  ordinario  cerrados  porque  no  les  molesten  los  mos- 
quitos, por  ser  mucha  la  abundancia  que  hay  de  ellos  en  aquella  tierra. 

Corrieron  nuestros  religiosos  una  tarde  todos  estos  salones,  ha- 
blando con  unos  y  con  otros,  pero  muy  pocas  palabras,  porque  los 
hallaron  tan  notablemente  divertidos  en  sus  estudios  que,  aunque  es 
verdad  que  así  que  llegaban  les  hacían  cortesía  y  les  hablaban  un 
poco  con  agrado,  luego  volvían  á  coger  los  liaros  Iqs  que  estudiaban, 
y  á  escribir  los  que  escribían,  sin  dejarles  lugar  á  que  se  alargasen 
en  la  plática,  cosa  que  les  admiraba  sobre  manera,  viendo  la  codicia 
con  que   estaban. 

Uno  de  ellos,  que  debía  de  estar  cansado  de  estudiar,  les  dio  pie 
para  que  se  alargasen  en  la  plática,  con  el  cual  estuvieron  muy  gran 
rato,  informándose  con  mucha  individuación  aun  de  las  cosas  más 
menudas:  de  los  religiosos,  empleos  y  ejercicios  y  otras  cosas,  de  que 
les  dio  muy  cumplidas  noticias;  y  aun  antes  de  salir  del  convento, 
vieron  algunas  cosas  por  sus  mismos  ojos,  como  fué  la  puntualidad 
en  acudir  al  templo,  en  tocando  la  campana,  y  devoción  con  que  en 
él  estaban,  que  sino  se  la  ponían  á  nuestros  religiosos,  no  era  por- 
que no  lo  hiciesen  con  devoción,  sino  porque  las  alabanzas  no  se 
enderezaban  al  verdadero  Dios,  sino  al  demonio  á  quien  falsamente 
adoraban,  lo  que  les  causaba  harta  compasión   y  lástima. 

Habiendo,  pues,  parlado  largo  con  el  dicho  religioso,  y  declarado 
sus  engaños,  y  aun  dejándole  desengañado,  que  si  no  es  por  lo  que 
sucedió  después,  y  diremos  presto,  se  hubiera  bautizado,  oyeron  tocar 
una  campana,  y  al  toque  de  ella  salir  todos  de  sus  alcobas,  con  nota- 
ble prisa,  y  según  la  multitud  de  ellos,  parecían  enjambres  de  abejas, 
cuando  salen  de  sus  celdillas,  y  lo  mismo  hizo  el  que   estaba  parlando 
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con  los  "religiosos;  y  lo  que  es  más,  que  desde  aquel  instante  no  ?es 
habló  más,  aunque  le  preguntaron  muchas  veces  á  donde  iban,  con  lo 
cual  se  hubieron  de  ir  tras  ellos,  hasta  vef  en  que  paraba  aquello. 
Salieron  todos  á  la  calle,  donde  se  fueron  poniendo  en  orden,  de  cua- 
tro en  cuatro,  y  dando  vuelta  á  un  espacioso  patio,  se  entraron  por 
la  puerta  principal  del  templo.  Llevaba  cada  uno  encima  del  hombro 
un  pedazo  de  guadamacil,  y  luego  que  entraron  en  el  templo,  puestos 
cada  uno  en  su  lugar,  los  ancianos  cerca  del  altar  de  los  ídolos,  y  los 
más  mozos  más  retirados,  tendieron  los  guadamaciles  en  tierra  y  al 
modo  de  las  mujeres  se  sentaron  sobre  ellos.  De  esta  manera  estu- 
vieron un  pequefio  rato,  rezando  muy  bajo,  que  apenas  se  les  enten- 
día palabra,  y  mientras  rezaban,  iban  dando  á  cada  uno  su  candela 
encendida  y  un  libro  mediano;  y  habiendo  recibido  uno  y  otro,  se  pu- 
sieron todos  en  pie,  y  comenzaron  á  cantar  en  voces  muy  altas  y  de- 
sentonadas, haciendo  juntamente,  sin  menearse  de  sus  lugares,  siete 
inclinaciones  profundas,  y  puestos  de  rodillas,  otras  tantas,  hasta  dar 
con  las  cabezas  en  tierra,  y  después  se  volvieron  á  sentar  en  sus 
estrados.  Puestos  así,  mudaron  otra  vez  de  tono,  que  era  más  bajo  y 
pausado,   y   en  él   se  estuvieron  media   hora  larga. 

En  todo  este  tiempo  se  deshacían  las  campanas  á  tocar,  á  que 
acudió  muchísima  gente,  que  apenas  cabía  en  el  templo;  y  luego  que 
acabaron  los  sacerdotes  de  cantar,  salieron  todos  en  procesión,  al  re- 
dedor del  templo,  en  la  cual  llevaban  algunos  ídolos  en  andas  muy 
curiosas  y  de  muy  fíno  oro  ó  doradas,  las  cuales  iban  en  hombros  de 
sacerdotes,  que,  por  ser  muy  pesadas,  tenían  sumo  cuidado  de  irlos  á  tre- 
chos remudando.  Delante  de  la  procesión  iba  uno  con  un  globo  de  metal, 
hecho  con  tal  arte  y  disposición,  que  no  más  que  le  menease,  hacía 
una  muy  sonora  armonía,  al  modo  de  como  cuando  se  tocan  muchas 
campanillas  juntas.  Muchos  de  los  seglares  habían  traido  luces  de 
sus  casas,  segün  la  devoción  ó  posibilidad  de  cada  uno,  y  alumbraba 
al  ídolo  que  quería.  Dieron  cuatro  vueltas  al  templo,  y  siempre  que 
pasaban  por  la  puerta  principal,  hacían  una  parada,  en*  que  se  toca- 
ban muchos  instrumentos  müsiccs,  y  cantaban  otra  cosa  y  con  tono 
distinto  del  que  llevaban  en  el  discurso  de  la  procesión.  Aquí  se  arro- 
dillaba el  pueblo,  y  los  sacerdotes  ofrecían  perfumes  á  los  ídolos,  en 
unos  braseríllos  pequeños,  haciendo  muchas  y  muy  profundas  inclina- 
ciones, que  era  cierto  para  confundir  nuestra  poca  devoción  en  las 
ofertas  y  obsequios  que   hacemos   á  nuestro  verdadero  Dios. 

Llorando  amargamente  estaban  los  religiosos,  hechos  sus  ojos  arro- 
yos de  lágrimas,  en  ver  tal  ceguera  y  engaño,  y  por  otra  parte  ce- 
losamente enfurecidos  contra  el  demonio,  en  que  así  pretendiese  usur> 
par  la  gloria  y  honra  que  solamente  se  debe  á  Dios.  La  compasión 
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y  lástima  que  tenían  de  los  miserables  gentiles,  les  provocaba  á  lá- 
grimas; la  ambición  del  demonio  á  enojo,  el  cual  era  de  manera,  que 
cualquier  agravio  6  injuria  que  le  hiciesen,  le  parecía  poco  para  ven- 
gar la  que  pretendía  él  hacer  á  Dios  Nuestro  Señor,  y  la  que  áp 
hecho  hacía  á  aquellos  miserables  gentiles,  en  obligarles  á  que  le 
sirviesen  en  aquello  que  es  su  condenación,  pagándoles  en  e&to  lo 
que  le  han  servido^  Esto  era  lo  que  verdaderamente  les  afligía  mu- 
chísimo, y  mis,  mientras  veían  más  devotos  á  los  gentiles  en  dicha 
procesión;  especialmente  el  religioso  lego  que  les  acompañaba,  no 
pudiendo  irse  á  la  mano,  se  volvió  contra  los  gentiles  y  contra  el 
demonio  diciendo  en  alta  voz:  "Mirad,  que  estáis  todos  engañados; 
que  vais  todos  errados;  que  en  eso  que  hacéis,  no  adoráis  á  Dios, 
*  sino  á  los  demonios,  que  son  cuantos  ídolos  ahí  lleváis  y  después  de 
haberle  servido  muy  bien,  os  ha  de  llevar  al  infierno,  por  no  tener 
otros  bienes,  ni  otro  premio  que  daros.''  Cosa  bien  notable,  apenas 
oyeron  esto,  levantaron  las  manos  al  cielo,  como  atónitos  y  escan- 
dalizados de  lo  que  habían  oido^  y  de  como  no  se  había  hundido 
el  cielo  antes  que  permitiese  que  se  pronunciasen  semejantes  blas- 
femias, haciendo  otros  extremos  bien  grandes,  de  donde  entendieron 
los  religiosos,  que  así  que  se  levantasen,  darían  sobre  ellos  y  les 
harían  pedazos.  Mas  no  fué  así,  ni  adn  les  debió  pasar  por  la  ima- 
ginación,  pues  aunque  hicieron  aquellos  extremos,  ninguno  en  razón 
de  venganza  ni  en  desagravio  de  sus  dioses,  y  así,  sin  detenerse 
más,  pasaron  adelante  con  su  procesión.  Los  religiosos  quedaron  no- 
tablemente admirados,  echándolo  á  particular  providencia  del  cielo, 
que  les  libró  por  el  buen  celo  del  compañero,  porque  sin  duda  en 
decir  aquello,  no  debió  de  poder  más  consigo,  ni  decirlo  menos 
templadamente;  porque  revestido  una  vez  de  aquel  furor  santo  de 
la  gloria  y  honra  de  Dios,  no  estaba  ya  en  su  mano  el  reprimirse 
y   templarse. 

De  este  suceso  tomaron  atrevimiento  los  portugueses  para.h^cer 
en  otras  ocasiones  lo  mismo,  revestidos  del  mismo  celo.  M^s  ^í^ellos 
como  los  religiosos  lo  dejaron  y  se  cansaron,  porque. veían ; que  ni  se 
sacaba  ni  se  aprovechaba  nada;  antes  el  ,defnon|o,  como  sagaz  y 
astuto,  lo  reducía  para  su  mayor  hoara,  á  la  manera  que  sucede  en 
España  y  en  toda  la  cristiandad,  cyiando  se  ha  hecho  algún  desa- 
cato ó  alguna  Imagen  ó  á  Cristo  Sacramentado,  que  sirve  de  inci- 
tar la  devoción  de  los  fieles,  haciendo  novenarios,  procesiones  y  otros 
obsequios.  Así  el  demonio,  á  ocasión -de  loque  hacían  los  religiosos 
y  los  portugueses,  movía  nuevamente  los  ánimos  de  los  gentiles  á 
que  le  hiciesen  mayores  obsequios,  y  ofreciesen  grandes  servicios.  Y 
además  de   esto,   parece   que  les  instruía   en   que  se  hiciesen    sordos 
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á  todo  cuanto  les  dijesen,  y  que  cerrasen  los  ojos  á  la  verdad  clara, 
para  que  en  ningún  tiempo  y  ocasión  dejasen  por  ella  sus  errores 
y  engaños  maniñestos.  Y  así  se  veía  en  todos  estos  sucesos,  que 
por  más  que  les  decían,  así  contra  ellos  como  contra  sus  dioses,  no 
se  irritaban,  ni  enojaban,  ni  se  volvían  contra  los  religiosos;  antes 
se  compadecían  de  ellos,  por  el  enorme  pecado,  que  eüos  juzgaban 
que  cometían.  Ya  que  nuestros  religiosos  estaban  bien  enterados  de 
los  errores,  idolatrías,  ritos  y  ceremonias  de  los  siamés,  y  media- 
namente introducidos  en  ellos,  no  soltaban  de  la  mano,  de  día  ni 
de  noche,  el  apostólico  ejercicio  de  ki  conversión,  catequizando  á 
unos,  instruyendo  á  otros,  bautizando  á  algunos  moribundos,  así 
niños  como  adultos,  y  predicando  í  todos  con  muy  crecido  logro  y 
manifiesto  provecho.  En  el  bautizar  se  iban  á  la  mano  hasta  que  la 
conversión  estuviese  muy  acertada,  y  manifiestamente  se  confiase  que 
era  de  duración,  y  que  la  cristiandad  podía  conservarse.  No  obstante, 
bautizaron  á  algunos  que  siempre  habían  dado  buenas  muestras;  pero 
presto  se  arrepintieron,  no  porque  los  recién  bautizados  retrocediesen 
luego,  sino  por  el  recelo  de  que  podría  ser  que  con  los  nuevos  su- 
cesos que  sobrevinieron,  que  ocasionaron  á  los  religiosos  de  irse  de 
allí,  y  sin  asistencia  de  los  ministros,  era  muy  dificultoso  el  que  se 
conservasen.  Mas  justamente  se  alegraron  con  los  moribundos  que  bau- 
tizaron, de  quienes  piadosamente  creían  que  se  habían  salvado,  y  así 
daban  á  Dios  infinitas  gracias  por  haberlos  escogido  por  instrumentos 
de  la  salvación  de  aquellas  almas,  entresacando  de  en  medio  de  aquel 
gentilismo  sus   predestinados. 

Fué  el  caso,  que  andando  los  religiosos  con  deseos  de  estar  otra 
vez  con  el  maestro  del  rey  y  concluir  la  disputa,  que  días  antes  no 
habían  podido  acabar,  segün  se  habían  concertado,  y,  de  si  posible 
fuese,  hablar  con  el  rey  y  predicarle  la  pureza  de  nuestra  santa 
fe,  pareciéndoles  que  si  una  vez  ies  oía,  se  había  de  aficionar  á 
ella,  y  la  daría  entrada  en  su  alma,  y  , aunque  fuese  con  algún  pe- 
ligro, para  ellos  no  lo  era,  porque  padecer  por  Cristo,  lo  hacían 
por  logro  y  ganancia.  Andando  con  estos  deseos,  determinados  ya 
á  ponerlos  por  obra,  supieron  como  en  aquel  mismo  día  habían 
llegado  correos  á  palacio,  dando  cuenta  al  rey,  como  el  de  Pegú 
venía  contra  él,  con  un  grueso  ejército,  y  con  determinación  de  aca- 
bar con  su  reino,  sino  se  le  rendía  á  su  obediencia,  como  antes 
lo  estaba.  Estas  nuevas  causaron  mucha  inquietud,  no  sólo  en  pala- 
cio, sino  también  en  la  ciudad,  y  aun  en  todo  el  reino;  y  luego  que 
fueron  ciertos  de  la  nueva,  se  pusieron  todos  en  armas,  atendiendo 
cada  cual  á  su  defensa,  y  á  pertrecharse  contra  el  enemigo,  que  venía 
muy   fuerte  y  en  gran  manera  resuelto. 
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Es  el  rey  de  Siam  revelado  contra  el  de  Pegd:  éste  pelea  como 
legítimo  dueño,  aquel  como  rebelde;  y  por  tener  el  de  Siam  fuerzas 
para  defenderse,  y  el  de  Pegii  justicia  y  derecho  para  hacerle  guerra,  ha 
sido  esta  una  g-uerra  perpetua.  La  que  se  trabó  entonces  entre  los  dos 
fué  de  las  mayores  que  han  tenido  en  sus  antiguas  contiendas  y  con- 
tinuadas competencias,  porque  el  de  Pegd  entró  asolando  al  reino  de 
Siam,  hasta  llegar  á  poner  cerco  á  la  corte  y  ciudad  principal  del 
reino,  que  estuvo  í  pique  de  perderse,  si  bien  que  los  siamés  le  re* 
batieron  fuertem^te  y  le  desbarataron  dos  y  tres  veces  el  cerco  y 
le  obligaron  á  retirarse;  mas  luego  volvió  con  nuevo  esfuerzo,  y  con- 
tinuó la  guerra  por  mucho  tiempo,  en  el  cual,  á  persuasión  de  los  mer- 
caderes portugueses,  se  volvieron  los  religiosos  á  Macan;  porque,  ade- 
más de  estar  desbaratada  ya  la  conversión,  no  tenían  esperanzas  de 
volverla  á  rehacer,  á  menos  que  no  mejorasen  de  estado  las  cosas  del 
reino,  y  cesasen  las  guerras,  las  cuales,  por  entonces,  estaban  muy  lejos 
de  eso,  ni  menos  dabaii  esperanzas  de  que  sucediese  tan  presto.  Y 
con  efecto  fué  así,  pues  por  muchos  años  duró  esta  guerra,  sin  que 
en  todo  ese  tiempo  pudiesen  entrar  más  Ministros  evangélicos,  permi- 
tiéndolo así  sin  duda  Nuestro  SeSor,  para  castigo  de  los  muchos  y 
enormes  pecados  de  estos  gentiles,  dejándoles  en  su  obcecación  y  obs- 
tinación, por  no  haberse  querido   aprovechar  en  el  tiempo  que  pudieron. 

De  algunos  afios  á  esta  parte  parece  que  se  ha  compadecido  de  ellos 
Su  Divina  Majestad,  disponiendo  que  gozen  de  alguna  paz  y  juntamente 
enviándoles  ministros  evangélicos:  y  al  presente  hay  dos  Sefiores  Obis- 
pos, que  ejercen  ofício  de  Vicarios  Apostólicos,  y  con  ellos  algunos  sa- 
cerdotes, unos  clérigos  y  otros  religiosos.  Entre  estos,  hay  uno  nues- 
tro, llamado  Fr.  Luis  de  la  Madre  de  Dios,  religioso  de  mucha  vir- 
tud y  letras  y  de  otras  muy  aventajadas  prendas  para  la  conversión. 
¡Tiene  ya  su  iglesia  y  un  buen  número  de  cristianos,  con  esperanzas  de 
tener  otros  muchos;  anda  con  su  hábito  descubierto,  sin  recelo  alguno, 
antes  sí  con  mucho  consuelo  suyo  y  edifícación  de  los  gentiles.!  Su  Di- 
vina Majestad  tenga  por  bien  de  abrirles  los  ojos  del  alma,  para  que 
conozcan  sus  errores»  reciban  con  amor  la  fe,  la  conserven  con  ñrmeza, 
y  aun  la  defíendan  con  constancia;  y  á  los  ministros,  asimismo,  dé  celo 
en  la  predicación  del  Evangelio,  sufrimiento,  paciencia  y  perseverancia 
para  que  esta  conversión  vaya  adelante;  y  juntamente  le  debemos 
pedir,  que  pues  Él  es  el  Sefior  de  la  mies,  que  envíe  muchos  obre- 
ros, que  ya  las  mieses  están  blancas  y  sazonadas  para  recogerlas*  en 
sus  trojes,  que  por  falta  de  ellos,  se  desgranan  y  pierden  muchas,  y 
la   bestia  infernal  se  las   comel 


Capitulo  XXIX. 


ALGUNOS     RELIGIOSOS    QUZ    HUBIXKON    EN    ESTE    TIEUPO    I 
DK    SANTIDAD, 


INTRE  los  religiosos  que  murieron  en  este  tiempo  de  ejem- 
plsr  vida  y  muy  dignos  de  imitar,  fueron  cuatro  de  los  pri- 
meros fundadorcfs,  mediante  los  cuales,  con  otros  dos  (de 
quienes  adelante  haremos  mencidn)  suplió  su  Divina  Ma- 
jestad el  niimero  que  se  había  menoscabado  de  la  primera  misión, 
que  salió  de  España  para  estas  islas  Filipinas,  por  muerte  de  los 
seis  religiosos  que  murieron  en  el  mar,  antes  de  entrar  en  ellas, 
como  ya  referimos  en  el  capitulo  tercero.  Y  segiin  informaba  después 
Fr.  Agustín  de  Tordesiltas,  uno  de  los  de  aquella  primera  barcada, 
siendo  ya  muy  anciano  y  venerable,  y  derramando  muchas  lágrimas 
de  devoción,  á  Fr.  Marcelo  de  Ribadeneira,  religioso  de  esta  provin- 
cia, en  las  noticias  que  solicitaba  para  los  cuatro  libros  que  compuso 
de  la  historia  de  la  gran  China  y  de  todo  este  archipiélago,  que  en 
haber  Dios  cumplido  el  número,  mediante  los  tales  religiosos,  ha* 
bfa  correspondido  á  cuanto  ellos  podían  desear  para  su  gusto  y 
consuelo  y  bien  de  esta  cristiandad:  y  así  (segdn  &  decfa)  que  si 
de  los  muertos  tuvieron  mucho  que  llorar  y  lastimarse  de  su  faltad 
con  los  que  les  dio  Dios  después,  tuvieron  mucho  más  en  que  gozarse 
y  en  que  alegrarse  con  su  compaDla.  Y  no  es  de  maravillar  según, 
las  aventajadísimas  prendas  que  se  hallaban  en  todos  para  el  minis- 
terio y  ejercicio  apostólico  de  las  almas,  como  se  verá  en  sus  vidas, 
discurriendo  por  la  de  cada  uno  en  particular. 
Tomo  1.  42 
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FR.  JUAN  DE  AYORA. 

El  primero  de  estos  fué  el  venerable  P.  Fr.  Juan  de  Ayora,  pror 
feso  en  la  muy  religiosa  provincia  de  los  Ángeles  en  Extremadura. 
De  allí  salió,  pasados  algunos  años,  á  la  conversión  de  los  indios  dg 
Nueva  España  en  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  en  que  acabó  sus 
estudios  y  salió  consumado  teólogo,  siendo  ya  graduado  en  ambos 
derechos  antes  de  entrar  fraile.  En  la  división  de  las  provincias  de 
Nueva  España  se  quedó  en  la  de  Mechoacan,  donde  por  sus  exce- 
lentes virtudes  y  celo  de  la  religión,  puntualidad  en  la  observancia  de 
la  regla,  singular  talento  y  rara  prudencia,  y  otras  buenas  prendas 
de  que  estaba  dotado  este  santo  religioso,  le  eligieron  en  provincial 
de  dicha  provincia.  En  todo  el  tiempo  de  su  provincialato  fué  muy 
aplaudido,  querido,  amado  y  estimado  de  todos;  porque  si  subdito 
había  sido  apacible,  piadoso,  manso,  humilde  y  caritativo,  mucho  más 
lo  fué  siendo  prelado.  Y  fué  de  tal  manera  la  aprobación  que  todos 
hicieron  de  su  virtud,  junto  con  el  olor  de  santidad  que  ella  despe- 
día de  sí,  que  llegandp  á  noticia  del  católico  rey  Felipe  II,  le  envió 
la  cédula  y  gracia  del  obispado  de  Mechoacan,  el  cual  él  renunció, 
y  de  ninguna  manera  quiso  admitir,  ó  por  estimar  en  más  el  estado 
humilde  y  pobre  de  fraile  francisco,  que  la  alta  dignidad  de  Obispo, 
ó  por  hallarse  indigno  de  mitra,  y  .no  venir  la  aceptación  de  ella  con 
el   bajo  concepto  que  tenía  de  sí   mismo. 

Trabajó  mucho  y  convirtió  muchas  almas  en  la  conversión  de  la 
provincia  de  Mechoacan:  compuso  algunos  tratados  muy  importantes 
de  dicha  conversión,  los  cuales  y  otros  dos  libros  del  Santísimo  Sa- 
cramento, que  también  compuso,  andan  ahora  impresos  en  lengua  me- 
jicana en  la  misma  ciudad  de  Méjico,  de  donde  salió  para  estas  Is- 
las, en  compaSía  de  los  primeros  fundadores,  como  se  ha  dicho.  Fué 
muy  sensible  para  su, provincia  la  falta  de  tan  virtuoso  y  santo  re- 
ligioso, así  como  fué  de  contento  para  los  fundadores  de  ésta  en 
traerle  en  su  compañía,  por  las  esperanzas  que  concebían  de  tan  aven- 
tajado sujeto. 

Llegó  á  estas  Islas  ya  anciano  y  venerable,  pero  de  muy  robusto 
y  levantado  espíritu,  y  con  el  mismo  dio  principio  á  su  predicación 
evangélica,  sin  que  el  más  mozo  le  hiciese  ventaja.  Supo  bastante  bien 
la  lengua  tagala,  la  de  China  y  la  de  llocos,  y  en  todas  tres  predi- 
caba á  los  naturales  de  ellas,  con  conocido  provecho  de  sus  almas, 
por  el  fervoroso  espíritu  con  que  lo  hacía,  saliendo  sus  palabras 
con  el   incendio  de  amor  en  que  su   corazón  se  abrasaba,  á  que  cores- 
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pondían  sus  oyentes  en  el  amor  con  que  le  oían.  La  lengua  china 
y  tagala  aprendió  en  el  tiempo  que  estuvo  en  Manila  de  guardián,  que 
fueron  tres  años,  desde  el  de  1 577  en  que  llegaron  á  Filipinas,  hasta 
el  de  ochenta  en  que  salió  para  la  conversión  de  llocos.  Su  intención 
«ra  pasar  á  la  gran  China  con  los  primeros  religiosos  que  fueron  á 
aquel  reino;  mas  por  haberle  nombrado  el  siervo  de  Dios  Fr.  Pedro 
Alfaro  (como  prelado  y  custodio  que  era)  que  se  quedase  por  guardián 
de  Manila,  encargándole  juntamente  el  oficio  de  Provisor,  hasta  que 
él  se  informase  primero*  y  viese  por  sus  propios  ojos  el  modo  de 
conversión  que  podía  haber  en  aquel  gran  Imperio,  el  siervo  de  Dios 
rendido  y  obediente  al  mandato  del  prelado  hubo  de  ejercer  el  oficio 
de  guardián  y  el  de  Provisor;  y  los  hizo  con  grande  perfección  y  no- 
table ejemplo  de  vida  y  celo  de  la  salvación  de  íaá  almas,  ocu- 
pándose á  un  mismo  tiempo  en  la  conversión  de  los  muchos  gentiles, 
chinos  y  tagalos  que   había  entonces  en  los  alrededores   de   Manila. 

Hacía  también  muy  crecido  fruto  en  los  españoles  con  sus  fervo- 
rosas predicaciones,  y  era  tan  amado  de  todos,  que  por  ásperas  que 
fuesen  las  reprensiones  que  les  diese,  jamás  se  dio  alguno  por  ofen- 
dido; si  bien  que  pocas  veces  fué  notado  de  eso,  ni  menos  el  que  fuese 
rigoroso  en  el  corregir,  ni  desentonado  en  el  reprender,  aunque  en  el 
tiempo  que  fué  provisor  tuvo  muchas  ocasiones  para  ello;  pero  en  to- 
das, aun  en  las  más  urgentes,  procuraba  moderar  los  afectos,  á  que 
Je  a3rudaba  mucho  su  natural  pacífico,  manso,  afectuoso  y  tierno,  con 
el  cual,  aunque  les  corregía,  les  obligaba.  Era  en  las  canas  muy  ve- 
nerable, en  letras  muy  sabio,  en  1^  obras  muy  santo,  y  por  eso  era 
el  oráculo  de  Manila,  á  quien  todos  concurrían  para  que  les  desatase 
sus  dudas,  desenmarañase  sus  conciencias  y  gobernase  sus  almas;  de 
suerte,  que  en  todas  las  consultas,  así  públicas  como  secretas,  era  su 
voto  el  primero,  y  no  se  hacía  cosa  de  importancia  sin  su  parecer.  Junto 
con  esto,  atendía  al  régimen  de  sus  subditos  los  religiosos  con  di- 
ligentísimo cuidado  y  desvelo,  resplandeciendo  en  su  gobierno  de  tal 
manera  que,  siendo  él  el  primero  en  el  oficio  de  guardián  de  Ma- 
nila, lo  pudo  ser  también  en  el  celo,  prudencia,  justicia  y  religión  á 
cuantos  después  le  sucedieron;  ó  por  lo  menos,  regla  y  modelo  á  quien 
debían  imitar  todos,  y  tomar  por  ejemplo.  Porque  siendo  ya  anciano 
y  venerable,  como  se  ha  dicho,  y  estando  de  ordinario  muy  ocupado, 
ya  en  los  muchas  consultas  que  en  aquel  tiempo  por  instantes  se  ofre- 
cían, ya  en  la  predicación  y  gobierno  eclesiástico  para  con  los  espa- 
ñoles, ya  en  la  conversión  de  los  gentiles,  catequizando  á  unos  y  bau- 
tizando á  otros,  era  muy  puntual  é  incansable  en  coro  y  comunidad, 
sin  que  por  alguna  de  aquellas  ocupaciones  faltase  á  ésta,  ya  porque 
la  juzgase   por  la  más   precisa  de   todas,  ó  porque    en  su   fervoroso 
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espíritu  hubiese  alientos  para  todo,  y  más  en  particular,  por  su  buena 
disposición  y  prudente  colocación  de  todo  lo  que  e&taba  á  su  cargo, 
que  lo  distribuía  de  tal  manera  con  el  tiempo,  que  nunca  le  faltaba, 
aunque  tampoco  le  sobraba. 

Cumplido  el  trienio  en  que  el  custodio  Fr.  Pedro  de  Alfaro  acab<f 
su  oñcio,  acabó  él  también  el  de  guardián  de  Manila;  y  por  las  no- 
ticias que  ya  había  de  estar  imposibilitada  por  entonces  la  conversión 
de  China,  segdn  había  escrito  desde  Macan  el  dicho  custodio,  deter- 
minó ir  á  la  conversión  de  la  provincia  de  llocos,  en  la  cual  trabajó 
más  de  lo  que  parece  podían  sus  fuerzas.  Redujo  á  poblado  á  muchos 
indios  que  andaban  derramados  por  los  montes,  persuadiéndoles  á 
que  formasen  puebles,  y  se  juntasen  en  la  iglesia  que  ya  había  él 
edifícado,  y  en  la  cual  les  predicaba  y  catequizaba,  sacándoles  de  sus 
errores,  é  instruyéndoles  en  la  Fe  católica,  de  que  cogió  muy  copioso 
y  abundante  fruto.  Dio  luz  á  grande  numero  de  idólatras,  bautizán- 
doles por  si  mismo;  para  lo  cual  penetraba  inaccesibles  montañas, 
andando  á  pie  y  descalzo  por  las  espesuras  de  los  montes,  sin  per- 
donar diligencia,  trabajo  ó  cansancio,  que  fuese  necesario  hacer  ó  pa- 
decer, aunque  no  fuese  más  que  por  bautizar  un  solo  indio.  Y  no  es 
de  maravillar,  porque  apreciaba  él  más  el  alma  del  más  pobrecito  y 
miserable,  que  cuanto  podía  hacer  ó  padecer  en  semejantes  empleos, 
y  más  que  cuantas  cosas  hay  en  el  mundo.  Y  aunque  el  trabajo  era 
sumo,  el  cansancio  grande,  y  mucho  lo  que  se  rendía  su  cuerpo,  eh 
espíritu  le  hacía  ligero,  y  el  amor  y  caridad  suave,  aun  el  mayor 
trabajo. 

Cosa  de  dos  años  estuvo  ocupado  en  este  apostólico  ejercicio,  en 
el  cual,  además  de  hacer  el  provecho  que  hacía  en  los  gentiles  desa- 
lumbrados, coronó  su  alma  de  muchos  y  crecidos  merecimientos;  por- 
que no  sólo  continuó  con  los  ejercicios  de  las  virtudes,  en  que  toda 
la  vida  se  había  ejercitado,  sino  que  también  los  aumentó.  Aumentó 
la  penitencia,  las  disciplinas,  cilicios  y  ayunos;  los  a>unos  eran  con- 
tinuos, los  cilicios  muy  ásperos  y  las  disciplinas  rigorosas.  Lo  mismo 
sucedió  acerca  de  la  oración,  andando  siempre  elevado  y  absorto  en 
Dios,  en  quien  de  ordinario  se  trasportaba,  sumía  y  anegaba,  y  Dios 
con  sum^  liberalidad  se  le  comunicaba  é  influía  en  él  copiosas  lluvias 
de  su  divina  gracia,  y  como  dueño  y  padre  amoroso,  apoderándose 
de  su  alma,  tenía  con  ella  sus  deleites  y  regalos,  con  que  el  siervo 
de  Dios  quedaba  siempre  muy  medrado.  De  ordinario  sucedía  esto 
discurriendo  por  los  montes  y  valles,  á  que  ayudaba  mucho  la  soledad, 
porque  no  tiene  duda,  que  el  alma  que  la  apetece,  luego  se  halla 
con  Dios  acompafiada.  La  Misa  decía  con  notable  devoción,  adminis* 
trando  juntamente  á  los  indios  los  Santos  Sacramentos  y  enseñándoles 
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en  todo  á  servir,  amar  y  temer  á  Dios  Nuestro  Señor  y  más  con 
ejemplos  y  obras,   que  con   doctrina  y  palabras. 

Trabajando  estaba  en  la  viSa  del  señor  el  santo  viejo,  cuando  su 
Divina  Mujestad  fué  servido  de  dar  fín  á  sus  trabajos  y  premiarlos  con 
la  corona  de  justicia,  después  de  haber  corrido  con  tantos  aciertos 
su  carrera,  cerca  de  setenta  años,  sin  pararse  en  ella.  Didle  la  ültimd 
enfermedad  en  un  pueblo  bien  distante  del  que  era  cabecera  de  la 
provincia  de  llocos,  donde  residían  los  españoles,  y  de  otro  pueblo 
llamado  San  Francisco  de  Ago,  en  cuya  conversión  estaba  su  amado 
compañero  Fr.  Pedro  Muñique,  por  lo  cual  ni  pudo  recurrir  á  que 
le  curasen,  ni  llamar  al  compañero  ni  á  los  españoles,  para  que  en 
su  muerte  le  asistiesen  y  consolasen.  Pero  volvióse  á  Dios,  y  en  Él 
halló  superabundante  consuelo,  tanto  mayor,  cuanto  lo  era  el  desam- 
paro en  que  se  hallaba. 

Viendo  que  la  enfermedad  caminaba  á  toda  prisa,  instruyó  á  un 
muchacho,  que  le  ayudaba  á  Misa,  en  lo  que  había  de  hacer  con  él 
después  de  difunto.  Díjole:  que  no  le  desnudase  del  hábito,  que  con 
éste  le  había  de  amortajar  y  enterrar,  y  que  le  pusiese  sobre  el  pecho 
una  Cruz,  que  de  ordinario  traía  pendiente  al  cuello,  para  que  así 
como  en  la  vida  había  sido  su  fíel  compañera,  su  báculo  en  los  ca- 
minos, su  consuelo  en  las  fatigas  y  su  alivio  en  las  penalidades,  en 
la  muerte  fuese  también  su  tálamo,  descanso  y  arrimo. 

Teniendo  noticia  los  indios  de  cuan  cercano  estaba  á  la  muerte  su 
querido  y  venerable  padre,  vinieron  á  toda  prisa  á  verle  y  despedirse 
de  él  antes  que  muriese,  y  así  lo  hicieron,  porque  le  querían  tierna- 
mente. Sentían  ellos  su  ausencia  y  el  perderle,  y  el  santo  viejo  lloraba 
en  dejarlos  huérfanos,  y  ya  que  en  vida  no  les  podía  asistir  más,  les 
dio  sanos  y  prudentes  consejos,  antes  de  despedirse  de  ellos,  para 
que  aun  más  allá  de  la  muerte  les  asistiese  su  fervoroso  celo.  Hí- 
zoles  una  muy  devota  plática,  amonestándoles  con  paternal  amor  á  la 
perseverancia  en  la  Fe,  sujeción  á  la  Iglesia  Romana  y  á  los  demás 
padres  y  ministros  de  ella,  y  á  todos  los  que  le  sucediesen  en  aquella 
convensión:  y,  ültimamente,  les  instruyó  en  todo  aquello  que  compone 
á  un  cabal  y  perfecto  cristiano.  A  imitación  de  N.  S.  P.  S.  Fran- 
cisco, se  hizo  bajar  de  lo  alto  de  la  casa,  y  se  hecho  en  la  tierra 
desnuda   para   morir  más    desnudo  de   todo   cuanto    ella  tiene* 

Creciendo  ya  en  las  agonías  de  la  muerte,  hechS  la  bendición  á 
los  presentes,  y  recogiéndose  interiormente  en  Dios  con  actos  heroicos 
de  fe,  esperanza  y  caridad,  le  entregó  su  espíritu,  año  de  1582.  Ha- 
llaron en  su  cuerpo  un  arco  de  hierro,  que^  por  ajustado  y  ceñido 
fuertemente,  estaba  tan  incorporado  en  la  carne,  que  no  fué  posible 
quitársele,   por  más   diligencias  que  se  hicieron.  De  ver  los  indios  tan 
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llagado  y  lastimado  el  cirérpo,  hacían  grandes  extremos,  que  parece 
que  i  ellos  les  había  lastimado  el, alma:  besábanle  los  pies,  cortaban 
pedazos  del  hábito  hasta  dejarle  desnudo,  de  suerte  que  obligó  á  un 
indio  principal  á  cubrirle  por  la  decencia  con  un  pedazo  de  manta 
la  cual  sirvió  de  mortaja  al  venerable  cuerpo,  y,  al  fín,  con  ella  le 
enterraron.  Quedó  tan  impresa  en  sus  corazones  la  memoria  de  este 
siervo  de  Dios,  su  mucha  virtud  y  santidad,  que  en  sus  necesidades 
recurrían  á  él,  como  á  varón  santo  y  siervo  del  Señor,  y  le  pedían 
que  les  remediase,  poniéndole  por  intercesor  ante  su  Divina  Majes- 
tad pues  era  su  amigo    y  nadie   más  bien   que   él    le  podía  obligar. 

FR.  PEDRO   MUÑIQUE,  PREDICADOR 

El  segundo  de  los  cuatro  por  quienes  Divina  Majestad  suplió  con  mejo- 
ras el  numero  de  los  que  faltaron  en  la  primera  misión,  fué  el  siervo 

'I 

de  Dios  Fr.  Pedro  Muflique,  predicador,  profeso  en  la  provincia  de 
Valencia,  y  después,  viniendo  á  la  conversión  de  Nueva  España  in- 
corporado en  la  del  Santo  Evangelio,  y  últimamente  en  la  de  S.  Gre- 
gorio de  Filipinas,  donde  murió.  Fué  también  el  segundo  guardián  del 
Convento  de  Manila,  gobernóle  poco  más  de  un  año,  que  por  oca- 
sión de  la  segunda  misión,  que  llególa  estas  Islas,  el  de  1581.  y  as- 
pirar su  espíritu  á  la  conversión  de  los  idólatras  gentiles,  en  que  se 
había  ocupado  tres  años,  renuncióla  guardianía,  y  pudieron  en  su  lu- 
gar á  Fr.  Vicente  Valero,  uno  de  los  recién  llegados,  y  él  se  volvió 
á  su  ejercicio  apostólico,  por  no  permitirle  su  corazón  tierno  y  ama- 
roso  desamparar  á  tantos  hijos  espirituales,  que  tenía  engendrados  en 
Cristo,   y  cuando  el  Señor  gustase,   morir  entre  ellos. 

Volvió  á  Cebü,  que  era  la  provincia  en  que  antes  estaba,  llevando 
consigo  á  otro  religioso  de  los  recién  venidos,  para  instruirle  en  la 
lengua  y  en  lo  demás  que  tocaba  á  la  conversión.  Halló  algunos  indios 
trocados;  hiciéranlo  muchos  cada  día,  si  les  faltara  el  continuo  riego 
de  la  doctrina,  porque  son  fáciles  de  suyo,  y  de  su  natural  inconstan- 
tes; sintiólo  de  corazón,  y  no  es  de  admirar,  porque  les  amaba  con 
ternura:  eran  los  primeros  que  en  aquellas  partes  había  instruido  en 
la  fe  y  bautizado.  Volvió  á  trabajar  como  de  nuevo  y  con  nuevo  es- 
píritu hasta  reducirlos  á  su  prístino  estado,  lo  cual  hizo  en  menos  de 
medio  año,  con  aumento  en  sus  aln\as  y  copiosa  cosecha  para  el  cielo, 
pues  fueron  muchos  los  que  en  este  tiempo  murieron  recién  bautizados. 
Aquí  dejó  á  su  compañero,  que  estaba  ya  bastante  instruido  en  la 
lengua,  y  se  fué  á  la  conversión  de  llocos,  por  mandado  del  prelado, 
por  estar  falta  de  ministros  aquella  provincia.  En  ella  continuó  con  su  ejer- 
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cicio  apostólico  con  el  mismo  fervor  y  espíritu  que  antes,  como  si  en,- 
tonces  comenzara  á  dar  los  primeros  pasos  en  la  conversión.  Era  casi 
de  la  misma  edad  que  el  siervo  de  Dios  Fr.  Juan  de  Ayora;  y  del 
mismo  fervor  y  celo;  hallábanse  los  dos  solos  en  toda  la  provincia 
de  llocos,  y  parece  que  andaban  á  porfía,  con  una  emulacijn  santa, 
sobre  quién  trabajaba  más,  y  hacía  más  en  servicio  de  Dios  y  pro- 
vecho de  las  almas.  En  fín,  ambos  trabajaron  mucho  y  convirtieron 
muchas  almas;  y  aunque  los  áfios  no  les  ayudaban  lo  que  era  me- 
nester, el  celo,  amor  y  caridad  les  daba  pies  y  aún  alas  para  socorrer 
á  sus  prójimos,  y  llevarles  la  salud  que  necesitaban;  y  finalmente, 
ambos  murieron  á  una,  llevándose  poco  el  uno  al  otro  y  hallándose 
al  tiempo  de  morir  sin  compañeros,  y  haciendo  con  ellos  los  indios 
las  mismas  demostraciones  de  dolor,  sentimiento  y  veneración,  y  en-^ 
terrándoles.  con  la  mayor  solemnidad  que  pudieron.  Era  muy  justo 
que  los  que  en  la  vida  habían  sido  muy  compañeros  en  el  mérito, 
lo  fuesen   también   en  la   muerte  y  en  el  premio. 

En  los  originales  y  m  inuscritos  de  la  provincia  se  dice  en  particular 
del  ciervo  de  Dios  Fr.  Pedro  Muñique,  que  su  vida  fué  de  perfectísimo 
religioso  y  verdadero  hijo  de  N.  P.  S.  Francisco,  muy  celoso  en  la 
observancia  de  la  regla,  y  que  tenía  una  oración  continua,  unión  y  pre- 
sencia de  Dios  estrechísima;  y  en  los  éxtasis  muy  frecuente,  en  el  trato 
afable,  en  su  conocimiento  humilde,  en  el  desprecio  de  sí  mismo  extre- 
mado,  con  todos  manso  y  apacible  y  consigo  rigoroso  y  penitente;  y 
ñnalmente,  en  todo  muy  cabal  y  muy  perfecto.  É  individualizando  algu- 
nas cosas  dicen:  que  en  el  coro  é  Iglesia  era  suma  la  reverencia  con 
que  estaba,  de  suerte  que  aun  al  más  divertido  y  distraído  compo- 
nía. Por  lo  cual,  siendo  guardián  de  Manila,  era  celosísimo  de  que 
el  ofício  divino  se  rezase  con  mucha  gravedad  y  pausa,  y  que  no 
se  faltase  á  ninguna  de-  las  ceremonias,  reprendiendo  asperísima- 
mente  aun  defectos  muy  leves.  El  misttio  cuidado  ponía  en  las  del 
altar,  'atendiendo  á  lo  que  cada  una  representaba,  y  á  la  consideración 
de  ellas  se  seguía  la  reverencia,  que  era  muy  grande,  como  lo  daba 
bien    á    entender  el  conciertp  y  gravedad  con   que   las  •  hacía. 

Tenía  grandísima  lástima  á  los  que,  estando  en  el  altar  ó  en  el  coro, 
ni  atendían  á  lo  que  decían,  ni  consideraban  en  lo  que  estaban,  ni  re- 
paraban  en  lo  que  se  hacía;  porque,  decía,  que  era  un  trabajo  que  ni 
tenía  gusto,  ni  premio;  y  si  tenía  alguno»  no  proporcionado  al  tra- 
bajo, que  es  muy  grande  cualquiera,  por  pequeño  que  sea,  en  no  se 
haciendo  con  gusto.  Que  si  bien  era  per  faka  y  culpa  suya,  pero  que 
no  se  les  podía  dejar  de  tener  lástima,  pues  por  descuidarse  en  lo  me- 
nos, que  si  lo  hicieran  tuvieran  grandísimo  gusto  y  consuelo,  pier^ 
den  lo  más,    y  esto  después   de    un   pesado   trabajo,  por  la  violencia 
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con  que  lo  hacen.  Cuando  él  rezaba  en  el  coro  y  fuera  de  él, 
cuando  estaba  en  el  altar,  iba  rumiando  los  misterios  que  cada  pa- 
labra contenía,  y  las  significaciones  devotas  que  en  cada  ceremonia 
se  hallaban,  con  afectos  muy  tiernos  y  muy  vivos  sentimientos.  Esto, 
de  lo  interior  de  su  alma,  se  manifestaban  en  lo  exterior,  causando 
notable  devoción  en  los  circunstantes,  y  era  á  veces  de  suerte  que 
les  hacía  prorrumpir  en  lágrimas,  6  les  obligaba  á  recogerse  á  su 
interior,  ó  morigerarse  en  lo  exterior.  Cuando  rezaba  el  oücio  divino 
solo,  siempre  era  de  rodillas,  sin  que  hubiese  dispensación  en  esto, 
aun  siendo  ya  de  sesenta  años,  y,  lo  que  es  mis,  después  de  estar 
cansadísimo  y  trabajadísimo,  como  las  más  de  las  veces  le  sucedía 
en  la  conversión  de  los  infieles,  andando  caminos  ásperos  y  por  la 
espesura  de  los  montes,  catequizando  á  unos,  y  bautizando  á  otros:  y 
después  de  este  trabajo,  se  ponía  de  rodillas  con  su  breviario  en  la 
mano,  y  rezaba  lo  que  faltaba  del  oficio,  ó  la  parte  que  correspon- 
día á  aquella  hora,  con  no  pequeña  edificación  de  los  gentiles  y 
consuelo  de  su  alma,  pues  solía  suceder  que,  acabar  de  rezar  el 
oficio  divino,  y  quedarse  arrobado,  era  todo  uno.  Habíale  dado  Dios 
un  corazón  tierno,  benigno  y  amoroso,  y  así  hacían  en  él  mucha  fuerza 
los  excesos  mentales,  los  cuales  padecía  muy  continuamente:  presto  se 
hallaba  en  Dios  y  cercado  de  Dios,  porque  Dios  le  arrebataba  á 
Él,  ó  él  se  iba  en   pos  de  Dios. 

De  lo  frecuente  de  sus  raptos,  es  muy  buena  prueba  lo  que  le  su- 
cedió estando  hablando  con  un  seglar  sobre  cosas  de  mucha  impor- 
tancia que  el  seglar  le  comunicaba  y  fué,  que  estando  en  medio  de 
la  plática,  se  puso  á  cantar  un  pajarito,  muy  cerca  de  los  dos,  y  ol- 
vidado del  negocio  en  que  estaba,  levantó  el  pensamiento  á  la  dulzura 
y  suavidad  de  las  müsicas  y  cánticos  nuevos  que  cantan  los  Ánge- 
les y  Bienaventurados  en  el  cielo,  y,  absorto  ya  en  Dios,  dijo  al 
seglar:  ''Hermano,  alabemos  y  glorifiquemos  á  Dios,  como  lo  hacen 
los  cortesanos  del  cielo;"  y  luego  se  quedó  arrobado.  De  suerte  que 
para  él  olvidarse  de  las  cosas  temporales,  por  graves  que  fuesen,  y 
elevarse  en  las  celestiales  era  menester  njuy  poco,  porque  cuanto  más 
estaban  é^tas  impresas  en  su  alma,  tanto  estaban  aquéllas  más  olvidadas. 

Del  encendido  amor  que  tenía  á  su  Dios  nacía  el  de  sus  próji- 
mos, á  quienes  cordialmente  amaba.  Después  que  pasó  á  la  conver- 
sión, ninguna  cosa  le  cafa  tanto  en  gusto,  como  lo  que  hacía  y  pa- 
decía por  la  conversión  de  los  gentiles  y  salvación  de  sus  almas.  El 
año  que  le  detuvieron  por  guardián  de  Manila,  fué  lo  mismo  que 
tener  encadenada  su  caridad  y  aprisionado  su  fervoroso  espíritu:  bien 
que  por  esto  no  dejaba  de  comunicarse  en  el  modo  que  le  era  po- 
sible.  Exhortaba  y   aun   incitaba   á    los  ministros    á  la  vigilancia    en 
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la  conversión  de  las  almas  y  eí  cuidado  y  desvelo  que  habían  de 
tener  para  reducirlas  á  Dios,  sacarlas  de  los  montes  y  traerlas  á  po- 
blados; porque  como  ya  experimentado,  sabía  muy  bien  el  celo  que  era 
menester,  y  lo  mucho   que  costaba. 

Volvió  en  fin  á  la  conversión,  y  estando  ocupado  en  ella,  tuvo  por 
bien  Su  Divina  Majestad  de  premiar  sus  muchos  merecimientos,  y  dar 
fin  á  sus  trabajos,  sacándole  de  esta  miserable  vida,  y  llevándole  á 
gozar,  como  piadosamente  se  puede  creer,  de  la  eternidad  el  mismo 
año  de  1852.  Enterráronle  los  indios  en  un  punto  llamado  San  Fran- 
cisca de  AgOy  donde  el  siervo  de  Dios  residía.  Después  de  quince  años 
fué  hallado  su  santo  cuerpo  tan  entero  y  tratable,  como  el  mismo,  día 
en  que  le  enterraron:  no  hay  duda  que  Su  Divina  Majestad  le  con- 
servó incorrupto  para  manifestar  la  incorrupción  de  su  alma  y  la  g^loria 
de  que  gozaba. 

FR.   ESTEBAN   ORTIZ,  PREDICADOR. 

Sigúese  á  estos  venerables  varones  el  siervo  de  Dios  Fr.  Esteban 
Ortiz,  predicador,  é  hijo  profeso  en  la  provincia  del  Santo  Evangelio. 
Fué  también  uno  de  los  que  se  juntaron  en  Nueva  España  á  los  fun- 
dadores de  la  primera  misión,  y  el  tercero  en  orden  de  los  cuatro  cu- 
yas vidas  referimos  ahora  en  este  capítulo,  por  haber  muerto  también 
en  este  trienio  en  que  vamos  y  el  mismo  aHo  de  1582.  Fué  uno  de 
los  célebres  y  apostólicos  predicadores  que  han  pasado  á  estas  par- 
tes. Su  más  ordinario  ejercicio  era  salir  por  las  calles  y  plazas  de  la 
ciudad  en  que  estaba,  enseñando  la  doctrina  cristiana  á  los  niños.  Á 
los  adultos  predicaba  juicio,  infierno,  pena  y  gloria  con  tan  notable 
vehemencia  de  espíritu,  que  causaba  horror  en  los  oyentes,  dejándo- 
los muy  atemorizados.  Hízolo  muchas  veces  en  un  poco  de  tiempo 
que  estuvo  en  Manila;  muchas  más  en  las  ciudades  de  Nueva  España, 
estando  en  la  provincia  del  Santo  Evangelio:  y  en  todas  hacía  gran- 
des conversiones. 

Fué  asimismo  gran  teólogo,  efudito  en  humanas  y  divinas  letras, 
y,  junto  con  esto,  tenía  especial  don  de  lenguas.  Supo  con  perfección 
la  mejicana,  la  tagala,  la  de  china  y  la  de  llocos,  y  en  todas  predi- 
caba y  confesaba,  y  en  especial  en  la  de  llocos  y  tagala,  después  que 
pasó  á  estas  partes,  por  haber  estado  cinco  años  continuos  en  la  con- 
versión de  Balayan,  Mindoro  é  llocos,  siendo  el  primer  ap5stol  de 
dichas  provincias  que  dio  principio  en  ellas  á  la  cristiandad.  Predi- 
caba también  á  los  chinos,  de  los  muchos  que  venían  á  tratar  y 
contratar  á  estas  Islas,  y  algunos  se  convirtieron,  movidos  de  luz  su- 
perior y   de    la   que   recibieron   en   sus    predicaciones. 

Tomo  1.  A-* 
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En  la  oración  no  sólo  era  continuo,  sino  fervorosísimo:  padecfa 
excesos  mentales,  en  los  cuales  era  muy  regalado  del  Señor;  cono- 
cíase en  su  afable  trato  y  amable  conversación,  que  loda  era  de  las 
cosas  celestiales,  en  la  cual  se  solía  enfervorizar  tanto,  que  salía  fuera 
de  sí,  aunque  nunca  más  en  sí  pues  se  quedaba  en  Dios,  de  quién, 
como  se  ha  dicho,  era  muy  consolado  y  regalado.  Donde  padecía 
muy  ordinario  estos  excesos  era  en  el  Santo  Sacrifício  del  Altar;  y 
así  era  mucho  lo  que  tardaba  en  la  Misa,  en  especial  desde  la  con- 
sagración en  adelante,  que  con  las  cercanías  de  Cristo  Sacramen- 
tado, antes  y  después  de  haberle  recibido,  eran  vivísimos  los  sen- 
timientos que  sentía  en  su  alma.  Los  favores  y  misericordias  de  Dios, 
que  su  espíritu  allí  recibía,  poiíanse  bien  colegir  de  lo-  que  en  su 
semblante  y  exterior  pasaba.  Veíanle  abrasado  como  un  Serañn,  y  á 
las  veces  cercado  de  un  gran  resplandor,  como  levantado  en  el  aire.. 
Quedábase  después  dando  gracias  por  un  gran  rato,  gustando  de  los 
favores  divinos  que  había  recibido  su  alma  en  el  Altar  y  Mesa  del 
Señor;  y  cuanto  más  profundizaba  en  la  grandeza  de  tan  soberano 
misterio  y  digería  con  la  consideración  tan  celestial  manjar,  tanto  más 
se  retraía  á  su  interior  con  humilde  encogimiento,  admirando  las  in- 
venciones de  Dios  y  la  maravilla  de  sus  maravillas,  sacando  de  todo 
efectos  tan  admirables,  que  en  el  padecer,  parecía  tenía  gozo,  en  el 
trabajo  consuelo,  en  la  sujeción  libertad  y  en  la  hambre  hartura]  de 
suerte  que  no  había  mal  que  le  pudiese  venir,  que  no  lo  redujese 
en  bien;  y  así  se  veía  en  todo  cuanto  hacía  y  padecía,  que  siendo  de 
suyo  arduo  y  penoso,  lo  hacía  con  tanta  facilidad,  que  ni  en  el  ayuno 
parece  que  se  mortificaba,  ni  que  en  la  oración  se  desvelaba,  ni  que 
en  el  trabajo  se  cansaba;  porque  todo  lo  hacía  con  tal  gusto,  alegría, 
facilidad  y  presteza  que,  aunque  todos  se  persuadían  que  nacía  del 
hábito  que  ya  tenía  adquirido  con  el  continuo  ejercicio  de  las  virtu- 
des y  de  estar  en  ellas  muy  radicada  su  alma,-  no  obstante,  parecía 
que  no  eran  adquiridas,  sino  nacidas  con  la  misma  naturaleza,  ó  que 
se   había  convertido  en  ella    lo  que   es  propio   de   la  gracia. 

Finalmente,  en  todo  fué  varón  perfectísimo  y  de  muy  excelentes 
virtudes;  y  en  la  de  humildad,  rendimiento,  obediencia  y  menospre- 
cio de  sí  mismo  mucho  más  perfecto.  Había  ya  llegado  á  tal  estado, 
que  justamente  le  podíamos  comparar  á  un  niño  pequeño,  que  es  la 
comparación  que  hizo  Cristo  del  verdadero  hunnilde,  porque  ni  la 
honra,  ni  la  dignidad,  ni  el  fervor,  ni  la  estimación,  ni  el  agravio, 
ni  el  desprecio,  ni  el  ultraje,  ni  otra  cosa  alguna  le  ponía  ni  le  qui- 
taba, ni  le  subía  ni  le  rebajaba;  porque  ni  la  estimación  le  desva- 
necía, ni  la  honra  le  ensoberbecía,  ni  el  favor  le  engreía,  ni  la  dig- 
nidad  le   levantaba,    ni  el    agravio    le    entristecía,    ni    el  desprecio    le 
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ofendía,  ni  el  ultraje  le  enojaba,  de  suerte  que  en  los  muchos  altos 
y  bajos  que  hay  en  esta  miserable  vida,  permanecía  siempre  igual, 
siempre  humilde,  rendido,  pequeño  y,   en  fin,  como  pn  niño. 

De  aquí  nacía  lo  extremado  de  su  obediencia,  estando  tan  sujeto 
y  rendido  al  mandato,  del  prelado,  que  no  tenía  otra  voluntad  que 
la  suya,  ni  otro  sí,  ni  otro  no,  á  la  manera  de  án  muerto,  que  es 
con  quien  compara  N.  P.  S.  Francisco  al  verdadero  obediente,  el  cual, 
ni  resiste  á  lo  que  de  él  quieren  hacer,  ni  tiene  más  movimiento 
que  el  que  quiere  el  que  le  mueve.  Así  que  este  siervo*  de  Dios  es- 
taba tan  muerto  á  las  pasiones,  que  en  él,  como  en  materia  blanda, 
podía  gravar  el  prelado  todo  -cuanto  quisiese,  sin  que  de  su  parte 
hubiese  alguna  resistencia. 

Con  estas  y  otras  tan  excelentes  virtudes  corrió  el  siervo  de  Dios 
P'r.  Esteban  Ortiz  el  curso  de  su  peregrinación,  y  coronó  de  mere- 
cimientos la  vi  Ja.  Prevínole  la  Divina  Majestad  su  tránsito  con  penosas 
enfermedades,  que  no  hay  duda  que  sería  para  coronarle  dé  mayores 
merecimientos.  En  los  últimos  términos  de  la  vida  hallábase  en  la  con- 
versión de  la  provincia  de  llocos,  y  desde  allí  vino  á  curarse  en  la 
enfermería  de  Manila,  donde  mostró  su  mucha  paciencia,  tolerancia  y 
sufrimiento,  y  más  su  grande  resignación  con  la  voluntad  divina  en 
todo  lo  que  padecía;  y  con  la  misma  entregó  su  ánima  al  Criador, 
estando  presentes  los  religiosos  de  la  comunidad  del  dicho  convento 
de  Manila. 

FR.  JUAN  DE  PORRAS. 

Murió  también  en  Manila  el  siervo  de  Dios  Fr.  Juan  de  Porras,  poco 
después  del  dichoso  tránsito  de  Fr.  Esteban  Ortiz,  de  que  fué  muy  íntimo 
amigo  y  fidelísimo  compañero  y  muy  semejante  en  la  vida.  Acompa- 
ñóle en  la  Nueva  España  en  el  celo  de  su  predicación  apostólica» 
andando  por  villas  y  ciudades,  anunciando  el  reino  de  Dios:  acompañóle 
asimismo  en  la  conversión  de  los  gentiles,  en  lo  cual  se  ocuparon  ambos 
algunos  años  y  convirtieron  para  Dios  muchas  almas.  Profesó  este 
siervo  de  Dios  en  la  provincia  de  San  Miguel  en  Extremadura,  y  de  ella 
pasó  á  la  del  Santo  Evangelio,  y  después  á  esta  de  S.  Gregorio,  de 
la  cual  fué  fundador  con  todos  los  demás  de  la  primera  barcada;  y  es 
muy  creibe  que  trabajaría  en  su  fundación  y  en  la  conversión  de 
los  gentiles,  como  trabajaron  todos  sus  compañeros,  pues  el  celo,  fervor 
y  espíritu  fué  casi  igual,  y  en  los  partidos  donde  trabajaron  una  misma- 
la  dificultad. 

Digo    esto,  porque  no  hallo  noticia    especial  de  su   vida,  contentán- 
dose sólo   el    autor  de    los  manuscritos    con  hacer  breve    mención    de 
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él,  como  religioso  de  mucha  perfección  y  de  quien  no  era  justo  de 
que  se  borrase  su  memoria  Una  sola  palabra  dice  con  que  abraza 
cuanto  se  puede  decir  de  él,  y  con  la  que  nos  excusa  de  decir  más; 
es  á  saber:  que  su  vida  fué  tal,  que  era  una  perfecta  copia  y  retrato 
de  N.  P.  S.  Francisco,,  y  según  eso,  atento  á  la  autoridad  del  autor, 
podemos  persuadirnos  que  fué  muy  perfecto  en  todo  género  de  vir- 
tud. Fué  enterrado  en  el  convento  de  Manila,  á  principios  del  año  1583, 
con  grande  concurso  y  devoción  del  pueblo  que  asistió  á  sus  exequias. 


••» 
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Capítulo   XXX. 


VIDA    DEL     SIERVO    DE     DIOS     FRAY    ALONSO    DE     SANTA    MARÍA    Ó    DE    VALVERDE, 

LEGO,     Y    DE     FR.    MARTÍN    CARRASCO. 


N  todos  tiempos  y  en  todos  estados  de  los  que  se  profesan 
en  nuestra  Sagrada  Religión  ha  habido  muchos  y  perfectísimos 
religiosos,  hijos  de  N.  P.  S.  Francisco;  pero  el  que  á  todos  pa- 
rece ha   hecho  ventaja,  en   alguna   manera  hablando,    y   ha- 
Mando  con  persuasión,    es   el   de   los    religiosos   legos,    de   suerte   que 
podemos    decir,    que   si   en   todos   estados   ha    sido    y    es   fecunda   en 
santos  nuestra  Sagrada  Religión,    en  el  de  los  religiosos  legos  ha  sido 
y  es  fecundísima.   En   este   conocimiento  no  dudo  que  me  habrán  pre- 
cedido algunos,    porque  juzgo   ser    á  todos   muy   manifíesto;    pero  qui- 
siera que   este  mi  conocimiento  les    impusiera   nueva  obligación  á  los 
que  ahora   viven,   para  que   ni   á   mi  ni   á  otro   sacaran   mentiroso,   ni 
deshicieran   lo  que  por  casi  cinco  siglos  granjearon  tantos  y  tan  san- 
tos   religiosos    que   de     su    mismo   estado    les    precedieron.    Testifican 
esto  mismo  cuantas  crónicas  hay  de  nuestra  Sagrada  Religión,  así  ge- 
nerales como  particulares,  donde   se  encuentran  á  cada  paso  religiosos 
legos  de  admirable  virtud,  santidad,  y  particular  excelencia  entre  todos 
los    demás.    En    esta   provincia   sucederá   lo    mismo   y   es   más  de   ad- 
mirar, pues   siendo   pocos  los  religiosos   legos  que  ha  tenido,  en  com- 
paración   de  los   que  suele  haber  en  otras,    no  es  pequeño  el  numero 
de  los  que  han  sido  memorables  en  ella  por  su   rara  virtud  y  santidad. 
El  uno  de   ellos  es  el  siervo   de  Dios   Fr.    Alonso  de   Santa   María, 
el   primer    religioso   lego   que    salió  de  Espafia   para   esta  tierra   y  el 
primero  que  murió  en   ella.    Profesó   en  la  provincia  de  San  José,    de 
donde  salió  para  esta  conversión  el  año  de  1576  en  compañía  del  cus- 
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todío  Fr.  Pedro  de  Alfaro,  que  fué  el  que  le  persuadió,  por  tener  co- 
nocido y  penetrado  el  fondo  de  la  virtud  de  este  bendito  lego,  y  juzgó 
cuerdamente  que  serviría  de  mucha  utilidad  para  esta  nueva  funda- 
ción, y  no  se  engañó,  pues  luego  se  manifestó,  mucho  más  en  la  na- 
vegación y  discurso  del  viaje,  y  todos  le  conocieron  con  la  frecuente 
comunicación,  y  con  los  heroicos  actos  de  virtud  que  en  él  vieron,  y 
sobre  todo  el  tiempo  que  estuvo  aquí  en  Filipinas,  donde  mostró  lo 
acendrado  de  su  espíritu  y  lo  fino  de  su  ardiente  y  fervorosa  caridad, 
y  no  con  pequeño  consuelo  de  los  prelados  en  tener  tal  subdito,  y 
mucha  edificación  de  los  religiosos  con  tal  hermano,  pues  todos  le 
tenían  y  veneraban  como  si  fuera  un  ángel  venido  del  cíelo.  Mos- 
trábalo bien  en  la  puntualidad  con  que  les  servía,  y  en  la  candad 
con  que  les  curaba,  más  qu<)  si  fuera  padre  y  madre  de  cada  uno. 
En  la  navegación  en  que  todos  cayeron  malos,  como  ya  dijimos,  Su 
Divina  Majestad  le  conservó  á  él  bueno  y  sano;  y  no  sin  particular  dis- 
posición y  providencia  suya,  para  que  así  como  la  necesidad  de  los 
enfermos  fué  muy  grande,  no  fuese  inferior  la  caridad  del  que  había  de 
remediársela  y  quedar  en  pié  para  curarlos,  cual  era  la  del  siervo  de 
Dios,  que  en  todo  era  extremada.  De  día  y  de  noche  no  se  apartaba 
un  punto  de  ellos  cuidando  siempre  de  su  regalo,  alivio  y  consuelo, 
y  si  por  ventura  no  tenía  lo  que  le  pedían,  no  paraba  hasta  que  lo 
hallaba,  ó  cosa  semejante,  no  permitiéndole  su  amoroso  corazón  ver 
padecer  al  enfermo  en  el  gusto,  si  en  su  mano,  diligencia  ó  cuidado 
estaba  el  aliviarle. 

Y  no  es  de  maravillar  el  que  no  fuese  perezoso  en  socorrer  al  en- 
fermo, cuando  él  podía  ó  estaba  en  su  mano  el  aliviarle,  pues  en  verle 
padecer  los  males  que  él  no  podía  remediar  ni  curar,  parece  que  se 
le  arrancaba  el  alma,  mostrando  tanto  sentimiento  de  los  dolores  que 
sus  prójimos  padecían,  como  si  él  los  padeciera.  Luego  le  regaló  Su 
Divina  Majestad  con  la  misma  enfermedad  de  que  todos  habían  peligrado 
y  muchos  murieron,  en  la  cual  no  dio  menos  muestras  de  su  mucha  vir- 
tud y  santidad  en  el  sufrimiento,  tolerancia  y  resignación  con  que  pa- 
decía estando  enfermo,  que  antes  había  mostrado  con  su  gran  santi- 
dad, estando  sano  y  bueno.  Quedóse  por  entonces  en  la  Nueva  Es- 
paña, por  haber  pasado  la  enfermedad  adelante  y  no  poder  ponerse  en 
camino,  lo  que  fué  para  él  un  género  de  mortificación  muy  sensible,  por 
lo  que  sentía  desprenderse  de  aquellos  apostólicos  varones  en  cuya 
compañía  venía,  y  atrasarse  en  la  conversión  de  los  infieles  á  que  él 
tanto  aspiraba;  mas  luego  tuvieron  cumplimiento  sus  fervorosos  deseos, 
pasando  con  otra  misión  á  estas  islas,  en  las  cuales,  segdn  la  buena 
diligencia  que  puso  en  ayudar  á  sus  hermanos  que  estaban  ocupados 
en  la  conversión,  y   la   buena  maña  que  se  dio  á  trabajar  en  ella,  pa- 
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rece  que  quería  recuperar  en  poco  tiempo,  lo  que  había  perdido  «n 
el  que  se  había  detenido  en  la  Nueva  EspaSía,  que  á  él  le  parecía 
mucho;  y  en  efecto  asi*  fué,  pues  segün  lo  que  hizo  y  trabajó  en  el 
poco  tiempo  que  vivió  en  Filipinas,  no  sólo  podía  resarcir  lo  que  por 
no  lleg'ar  antes  no  había  hecho,  sino  suplir  por  lo  que  podía  hacer 
en  adelante,    aunque  viviera  y  trabajara  un   siglo  entero. 

Habiendo  llegado  á  estas  Islas,  no  es  creíble  el  gozo  que  recibió  con 
la  vista  de  sus  hermanos  y  compañeros;  y  sin  duda  sería  á  medida  del 
dolor  y  pena  que  tuvo,  cuando  por  su  enfermedad  no  pudo  venir  en  su 
compaSía,  que,  como  ya  dijimos,  fué  grandísimo.  Crecía  asimismo  el 
gozo  con  el  buen  logro  que  veía  de  la  predicación  evangélica,  y  por 
la  buena  ocasión  que  á  él  se  le  ofrecía  para  poner  por  obra  lo  que 
siempre  había  deseado,  que  era  servir  de  pies  y  manos  á  los  religiosos 
y  ministros  del  Evangelio,  asistiéndoles  en  todo  lo  necesario  á  lo 
temporal,  para  que,  descuidados  de  esto,  se  entregasen  más  entera- 
mente á  la  conversión  de  las  almas  y  granjeasen  muchas  para  el  cielo, 
y,  fuera  de  esto,  reducir  él  por  su  parte  las  que  pudiese,  para  que 
en  todas  tuviese  parte  y  sirviese  á  Dios  Nuestro  Señor,  trabajando  á 
dos  manos  en  el  cultivo  de  su   viña;  y  copio  lo  pensó,  así  lo  ejecutó. 

Ocupábase  primero  y  principalmente  en  los  empleos  de  su  estado 
y  profesión,  dedicándose  al  servicio  de  los  ministros  que  andaban  re- 
partidos por  diferentes  provincias,  pred¡car)do  el  nombre  de  Cristo.  De 
sólo  un  paraje,  asistía  á  todos  con  lo  necesario,  y  con  él  parece 
descuidaban  todos.  Juntaban  en  Manila  muy  buenas  limosnas  y  con 
ellas  les  socorría,  repartiéndolas  entre  unos  y  otros,  conforme  á  la  nece- 
sidad de  cada  uno  Lo  mismo  hacía  discurriendo  por  los  pueblos  de 
los  indios,  para  lo  cual  le  daban  licencia  los  prelados,  porque  como 
veían  el  celo  y  caridad  con  que  lo  hacía,  su  buena  maña  y  diligencia, 
y  lo  bien  que  con  todos  lo  distribuía,  no  sólo  no  se  lo  estorbaban, 
sino  que  se  lo  agradecían,  y  los  ministros  más  en  particular,  que 
como  interesados  en  los  efectos  de  su  gran  caridad,  y  experimentaban 
cuan  importantes  eran  para  que  la  conversión  pasase  adelante,  se 
hacían  lenguas  del  bendito  lego.  Y  según  estaban  entonces  las  cosas 
de  conquista  y  pacificación,  que  como  nueva,  no  podían  tener  todavía 
asiento,  y  por  otra  parte  los  caminos  eran  desacomodados  para  po- 
'derse  mandar,  los  ministres  muy  distantes,  los  indios  todavía  esquivos, 
los  españoles  pocos  y  pobres,  la  tierra  montuosa  y  áspera,  y  en  fin 
todo  tan  trabajoso  que  no  es  dudable  que  cualquier  socorro  que  les 
enviase,  sería  de  ellos  muy  bien  recibido  y  le  tendrían  por  muy  impor- 
tante para  la  conversión,  como  de  hecho  lo  era  y  en  especial  el  vino 
para  las  Misas  y  lo  demás  que  pertenecía  para  aderezo  y  adorno  del 
altar,  iglesia  y   otras  cosas   para   el  alivio  del  ministro,  que  era   bien 
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menester,  según  eran  de  continuas  las  penalidades  y  fatigas  del  minis- 
terio; y  de  la  misma  suerte,  cuanto  esto  era  de  alivio  para  los  mi- 
nistros y  útil  para  la  conversión  por  las  difícultides  dichas,  tanto  era  de 
trabajoso  para  el  siervo  de  Dios  el  buscarlo,  solicitarlo  y  encaminarlo 
á  los    parajes    en  que  los   ministros  estaban* 

Muchas  veces  era  él  el  portador,  andando  siempre  á  pie  y  descalzo; 
y   sojía  de   una  vez  correr  tres   y  cuatro    partí  ios,  algunas    veces    de 
los  más  retirados.  Y   era  cosa  de  admirar   con   la  ligereza  y  presteza 
con   que    andaba,    que  cuando   menos    se  pensaban    ios  religiosos     le 
veian    cerca  de  síy  que   echado   la  cuenta,   según    las  leguas   que   an- 
daba,  más  se  persuadían   que    era    ligereza  de    espíritu    que  le  hacía 
volar,   que  no  ligereza  de   pies  por  más  á  prisa  que  anduviese.   Todos 
le  recibían  como  á  un  ángel,  porque  además  de   llevarles  siempre  alg'o, 
tenían  notable  consuelo  con   su  compañía  y  alivio  en    los  muchos   tra- 
bajos,  pues  con  él    descuidaba  el   ministro  de  muchas  cosas,  y  vencía 
algunas   tan    arduas,  que  quizás  no  pudiera  solo;  porque  apenas  había 
llegado  el  bendito   lego,   cuando  salía  á  caza,   como  dicen,   de  almas, 
sacando  á  los  indios  de  sus  cuevas  y  escondrijos,  no  con  violencia,  sino 
con  una  suave  fuerza  y  an\oroso   atractivo,  que   Dios  había  puesto   en 
sus   palabras,  por  lo  que   con  especialidad  era  oído  por  todos.  Lueg'O 
los   llevaba   á  los  ministros,   que  los  catequizasen  é  instruyesen  en    los 
misterios  de  la   Fe   católica,  ayudando   él  también  con  lo   que    podía   y 
sabía,   con    lo   cual    quedaban   domesticados  y  rendidos   al    yugo  suave 
de  la  Ley  evangélica   y   él  muy   consolado  en  lo  que  había  sido   parte 
para  la   conversión   de  aquellas  almas. 

Después  de  vencidas  las  dificultades  de  la  voluntad,  para  que  los 
indios  abrazasen  la  Ley  cristiana,  emprendía  otras,  sino  mayores  no 
menos  costosas  y  trabajosas.  Iba  abriendo  caminos,  talando  montes, 
rozando  árboles,  haciendo  puentes  y  terraplenando  pantanos,  para  que 
los  ya  convertidos  pudiesen  con  facilidad  cumplir  con  su  obligación 
de  ir  á  la  Doctrina  y  Misa  y  á  recibir  los  Sacramentos,  y  los  minis- 
tros acudirles  sin  mucho  trabajo  y  con  la  presteza  que  es  necesario 
en  algunos  casos.  Esto  mismo  hacía  por  donde  quiera  que  pasaba,  ó 
paraje  en  que  se  hallaba;  porque  si  había  algún  río  que  no  se  pudiese 
vadear,  ó  algún  mal  paso  por  donde  no  se  pudiese  pasar,  luego  tra- 
taba, ó  de  hacer  puente,  ó  hacer  calzada,  acariciando  á  los  indios  para 
que  le  ayudasen,  en  que  no  tenía  poco  que  vencer;  mas  por  el  amor  que 
todos  le  tenían  y  caridad  que  de  él  experimentaban,  se  violentaban 
al  trabajo,  que  aun  pagándoselo  no  hicieran  quizás  con  otro  alguno. 
De  estos  caminos  se  han  mejorado  unos;  otros  están  como  estaban,  y 
todos  son  claros  indicios  de  lo  mucho  que  trabajó  el  siervo  de  Dios 
en   útil  de  esta  cristiandad. 
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Todas  estas  buenas  obras  eran  muy  sonadas  por  la  tierra,  cuanto 
tenían  de  provechosas  para  ella,  así  para  la  propagación  del  Evangelio, 
como  para  el  trato  y  comunicación  de  unos  pueblos  con  otros,  y  para 
que  toda  la  tierra  se  comunicase  á  diferentes  partes,  que  hasta  allí 
eran  incomunicables.  Con  esto  era  deseado  el  siervo  de  Dios  de  todos 
los  ministros  y  en  todas  partes,  porque  en  todas  se  padecía  igual- 
mente la  misma  necesidad.  Mas  aunque  él  por  sí  no  podía  acudir  á 
tanto,  incitaba  á  otros  á  que  hiciesen  lo  mismo,  y  así  lo  hacían,  por- 
que, movidos  de  su  ejemplo,  ninguno  de  los  de  su  estado  tenía  cara 
para  estarse  ocioso. 

Lo  más  admirable  de  este  siervo  de  Dios  es  el  tesón  que  guardó 
en  el  ayuno  y  abstinencia,  en  medio  de  tan  grande  y  continuo  trabajo: 
no  comía  más  que  un  poco  de  arroz,  y  si  tal  vez  lo  juntaba  con 
alg-unas  yerbas,  era  cosa  de  mucho  regalo.  Tenía  tan  sujeto  y  ren- 
dido el  apetito,  que  muy  escasamente  conoedía  á  la  naturaleza  lo  que 
era  forzoso  para  poder  vivir,  sin  que  por  esto  de  su  parte  hubiese 
alguna  repugnancia.  En  el  ayuno  decía  él  que  hacía  esclava  á  la 
carne  y  daba  libertad  al  alma;  y  era  así.  que  mientras  más  ayunaba, 
se  hallaba  más  fervoroso  y  mis  encendido  en  el  amor  de  Dios  y 
del  prójimo,  volando  lijero  su  espíritu,  ya  á  los  ejercicios  de  oración 
V  contemplación,  ya  á  los  de  caridad;  y  para  todo  estaba  su  cuerpo 
más  sujeto,  rendido  y  obediente,  y  aun  muchj  más  robusK)  y  fuerte, 
porque,  como  dice  S.  Ambrosio:  (i)  "El  ayuno  es  la  vida  de  los  An- 
geles;" y  no  es  mucho  cjue  lo  que  á  los  ángeles  da  vida,  diese 
fuerzas  á  este  siervo  de  Dios,  cuyo  sustento  era  el  ayuno  cuotidiano. 
Con  él  se  hallaba  fuerte  y  robusto  y  bien  acomplexionado  (como  su- 
cedió á  Daniel  y  sus  compañeros),  que  sino  fuera  por  el  demasiado 
trabajo  con  que  oprimía  y  afligía  su  cuerpo,  sin  reparar  en  las  in- 
clemencias del  tiempo  y  mal  temple  de  la  tierra,  podía  vivir  una  vida 
muy  prolongada. 

Junto  con  esto  tenía  grandísimo  cuidado  de  que  los  ministros,  que 
estaban  en  la  conversión,  comiesen  bien,  costándole  á  él  á  veces  muy 
buenos  pasos  para  buscar  la  comida;  lo  cual  hacía  con  notable  amor  y 
caridad,  para  que  al  religioso  no  faltase  el  sustento  y  aún  el  regalo. 
Era  esta  su  máxima:  que  para  los  que  tanto  trabajaban,  como  son 
los  ministros  evangélicos,  especialmente  en  conversiones  nuevas,  cuya 
vida  es  de  mucha  importancia  para  el  aumento  de  la  cristiandad  en 
que  trabajaban,  que  por  regalada  y  preciosa  que  fuese  la-  comida,  no 
la  tendría  él  por  excusida,  ni  aun  costosa,  aunque  le  costare  muchas 
diligencias  y  pasos   (que  así  se  hallaba  entonces  la  comida,  no  á  dili- 


(i)     Amb.  de  Eli.  et  jejunio,  cap.  3. 
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gencias  de   plata),   de  suerte  que  cuanto   para  sí  era  descuidado,  para 
los  ministros   era    solícito. 

Estando  algunas  veces  en  lo  interior  del  monte,  le  solían  ofrecer  los 
indios  algunas  legumbres  y  frutas  de  las  que  ellos  comen,  y  entonces 
era  cuando  menos  las  comía,  porque  desde  allí  se  las  remitía  al  mi- 
nistro, y  lo  demás  que  podía,  por  el  recelo  que  tenía  siempre,  que  no 
había  de  tener  que  comer,  en  no  estando  él  cerca  para  cuidar  de  su 
comida.  Esto  sucedía  muchas  veces,  y  aunque  siempre  se  lo  agrade- 
cían los  ministros,  solían  decirle,  que  era  excusado,  por  tener  ellos 
bastante  que  comer,  rogándole  que  no  lo  hiciese  de  allí  en  adelante; 
mas  no  era  posible  acabarlo  con  él,  porque  decía:  "Que  él  no  se 
"contentaba,  ni  convenía  que  el  ministro  tuviese  solamente  lo  necesa- 
"rio,  sino  que  había  de  tener  algo  más^  por  ser  excesivo  su  trabajo;  y  que 
"de  que  no  tuviese  otra  cosa,  era  muy  justo  que  se  quitase  de  su  sus- 
"tento,    aun   lo   muy   preciso,     para  que  al  ministro  nunca  le   faltase." 

Diciéndole  una  vez  que  porque  no  comía  él  como  quería  que  co- 
miesen los  demás  religiosos,  y  arguyéndole  con  las  mismas  razones 
é  instancias  que  él  solía  hacer  y  con  que  cautelaba  su  desvelo,  ó 
justificaba  su  cuidado,  pues  lo  mismo  trabajaba  él  que  los  demás,  y 
no  como  cada  uno  sólo,  sino  como  todos  juntos,  pues  acudía  á  todos, 
y  &i  moría,  á  todos  haría  falta,  no  hicieron  mucha  fuerza  en  ^1  siervo 
de^  Dios  todas  estas  razones,  instancias  y  persuasiones,  por  tener  muy 
asentada  y  arraigada  en  su  corazón  y  alma  la  virtud  de  la  humildad, 
la  cual  le  hacía  juzgar  y  entender  de  sí,  que  sólo  él  era  el  que 
sobraba,  en  ocasión  que  el  más  mínimo  haría  falta;  y  así  respondió: 
"Conténtense  con  que  yo  coma  yerbas  pues  mi  cuerpo  está  contento 
"en  comerlas,  que  bien  hecha  de  ver  lo  poco  que  trabajaba,  que  yo 
"les  aseguro,  hermanos,  que  si  él  conociera  que  merecía  más,  él  se 
"quejara."  En  fin  no  fué  posible  sacarle  de  aquí,  y  le  duró  este  tan 
glorioso  tesón  hasta  que  murió,  sin  ser  bastantes  las  persuasiones 
de  los  que  le  rogaban,  ni  las  continuas  fatigas  del  cansancio  que  le 
rendían,  para  divertirle  *  del  propósito  del  ayuno. 

El  ayuno  más  ordinario  de  este  siervo  de  Dios,  y  que  guardó  con 
mucha  puntualidad,  fué  el  de  sus  sentidos  y  potencias,  poniéndoles 
tal  tasa  en  sus  actos  y  ejercicio  de  ellos,  que  ninguno  había  de  usar, 
sino  fuese  con  mucha  necesidad,  ó  que  condujese  al  servicio  de  Dios 
y  bien  de  sus  prójimos;  y  así,  para  él  lo  mismo  era  andar  por  los 
montes,  y  tratar  con  variedad  de  gentes,  que  si  anduviera  por  un 
muy  religioso  convento,  y  tratase  con  sus  moradores,  segdn  era  de 
extremado  el  recogimiento  que  guardaba  en  todos  sus  sentidos,  no 
saliendo  un  punto  del  compás  de  la  modestia  y  compostura  religiosa, 
que  aun  al   más  bárbaro   é  ignorante  gentil  admiraba,  de  manera  que 
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todos  comunmente,  gentiles  y  cristianos,  le  tenían  un  particular  respeto, 
como  en  quien  reconocían  alguna  particular  excelencia,  entre  todos 
los  hombres  que  hasta  allí  habían  comunicado  y  visto:  tales  eran  los 
efectos  de  su  religiosa  compostura  y  gran  modestia,  que  aunque  hasta 
allí  no  tenían  conocimiento  de  ella  los  gentiles,  como  ella  por  sí 
agrada,  y  su  hermosura  enamora,  luego  que  la  vieron  en  este  santo 
religioso,  le  juzgaron  digno  de  toda  veneración  y  reverencia. 

Esta  virtud  tan  agradable  le  era  muy  natural  al  siervo  de  Dios 
Fr.  Alonso,  de  la  cual  le  dotó  el  Autor  de  la  naturaleza,  y  de  un  ex- 
terior tan  admirable,  que  morigeraba  y  componía  á  cuantps  le  mira- 
ban, y  aun,  sino  eran  tales,  les  reprendía.  Mas  junto  con  esto,  la 
presencia  de  Dios  en  que  continuamente  andaba,  el  mucho  estudio 
en  la  oración,  y  el  acendrado  interior  del  alma,  subían  de  quilates 
al  exterior,  y  le  daban  nuevo  lustre  y  resplandor,  y  aun  le  ase- 
guraban; porque  si  el  buen  exterior  no  tiene  su  origen  y  nacimiento 
del  buen  interior,  aunque  sea  más  natural,  ó  se  acaba  con  el  tiempo, 
ó  en  la  ocasión  falta,  porque  el  natural  muchas  veces  se  olvida  de 
lo  bueno,  y  se  inclina  á  lo  peor,  y  si  la  gracia  no  le  previene  ó 
pone  freno,  i  rase  el  afecto  y  el  deseo  tras  la  inclinación,  y  por 
nada  se  desbaratará  el  buen  exterior.  Naciendo  de  donde  nacía  el 
de  este  siervo  de  Dios,  seguro  podía  estar  de  que  por  ningdn  ac- 
cidente  le  había  de  perder;  mas  no  por  eso  él  sq  aseguraba,  para 
lo  cual  ponía  mucho  estudio  y  cuidado  en  el  ejercicio  y  conti- 
nuación de  la  oración,  como  quien  sabía  muy  bien,  que  sin  ella,  es 
vano  todo  estudio,  é  infructuoso  cualquier  trabajo;  y  así  aunque  más 
afanase  y  trabajase  en  los  ejercicios  de  la  vida  activa,  segün  hemos 
dicho,  no  por  eso  se  olvidaba  de  los  que  pertenecen  á  la  contem- 
plativa, habituándose  de  tal  suerte  á  encerrarse  y  recogerse  en  lo 
oculto  y  secreto  de  la  mente,  que  vino  á  alcanzar  el  don  de  la 
oración  por  modo  de  hábito,  de  manera  que  ni  las  acciones  exteriores 
de  trabajo  ni  el  trato  de  las  criaturas  le  embarazaban  para  el 
trato    y    comunicación   con    Dios. 

En  este  santo  ejercicio,  acompañado  de  tan  singular  gracia  y  de 
tan  particular  beneficio,  ¿qué  regalos  y  favores  divinos  no  recibiría? 
Si  bien  que  los  más  son  los  que  se  ignoran,  por  haber  andado  lo 
más  del  tiempo  que  estuvo  en  Filipinas,  discurriendo  por  los  montes 
y  soledades,  y  atravesando  de  una  parte  á  otra,  hasta  [correr  casi 
todas  las  provincias  de  Filipinas,  buscando  provisión  para  los  mi- 
nistros, y  tratando  con  gentes  ignorantes,  que  mal  podían  ser  testigos 
de  la  virtud  y  de  los  favores  divinos  que  recibió,  que  de  mil  leguas 
no  los  conocían;  y  lo  mismo  es  de  otras  particularidades  de  sus  vir- 
tudes,  que    es    muy   cierto    que     fueran   bien    notables,   y  que    si   los 
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montes,  cerros  y  valles  por  donde  andaba,  hablaran,  fuera  mucho 
lo  que  nos  dijeran  en  esta  materia;  pero  podemos  persuadirnos 
de  esto,  por  lo  que  muchas  veces  vieron  y  experimentaron  de  este 
siervo  de  Dios  los  religiosos  de  la  comunidad  de  Manila,  en  una 
ocasión  que  se  detuvo  más  que  otras,  por  no  haber  podido  despa- 
char presto  con  lo  que  trataba  de  agenciar  para  la  provisión  de 
los  ministros,  en  el  cual  tiempo,  aunque  fué  de  pocos  días,  vieron 
muchos  de  su  virtud,  y  cuan  singularmente  era  favorecido  de  Su  Di- 
vina Majestad. 

En    e^pe^ial  en   una  ocasión    en    que    los  religiosos    estaban    en   el 
coro  celebrando   el  sacrosanto    misttrrio  de  la   Encarnación  del   Verbo, 
á  que   asistió    él   también    en    compañía  de   los  demás,    pero    con   tan 
viva   consideración,    que    fué    iluminado    altísimamente,    y    conoció  en 
alta  contemplación   este   admirable    misterio  de  Dios — Hombre,   encar- 
nado por  el  hombre:  en  su  pobreza,  nuestra  riqueza;   en  su    desnudez, 
nue&tra  vestidura;    en    su    profunda   humildad,    su     benignidad    infinita; 
y    de   lo  visible   pasó  á  penetrar    lo  invisible,   dilatándosele  el   corazón 
en    tan    profundo    misterio,    é    inflamada   ya   su    voluntad   en    amor  á 
vista   de  un    Dios    amante,    y    del    que   le   pudo    obligar  á    bajar    del 
cielo  á    la  tierra,   prorrumpía  en   actos  muy   fervorosos     que   á   no  re- 
primirse,   lo   hiciera  también   en  voces,   deseando  el  corresponder  con 
amor    recíproco    á    tantas    fínezas,  desnudándose   de    todo    lo    que   es 
tierra  para   volar  al    cielo   y    unirse   con    Dios.    Pasó  adelante   con  su 
profunda  consideración;  hacíase  notable   fuerza    para  reprimir  los   mo- 
vimientos   é  ímpetus   del  espíritu    por  no  inquietar  la  comunidad;    mas 
como  el   fuego  del  amor   divino  se   había   apoderado    de    su    corazón, 
ya    no   valía    el   disimulo,    ni    la    fuerza   que    se   hacía    era     poderosa 
para   reprimirse,   con  lo  cual  se  arrebató    toda  el  alma  en  este  Sumo 
bien,  origen   de  todos  los    bienes,  y  en  quien  todos   se  contienen  con 
admirable    modo.    Al    principio    fué    saltando    y  bailando,   y   con    tan 
vivos  movimientos,  que   se    deshacía  á  bailar;   pero  duró  poco,  porque 
luego    se  quedó   extático   por  buen    espacio   de    tiempo,    vertiendo   la 
comunidad    muchas  lágrimas  de    devoción,    y   otras   personas   seglares 
que   le    vieron,    cuanto   antes    les    había    entretenido   el    gusto    con   el 
baile,  y    llevado    la   atención.   Volvió   del   rapto    tan  devoto    y    tierno, 
que   le   duraron    muchos    días    los  amorosos   sentimientos    de   espíritu, 
hecho    siempre   un   mar  de    dulces   palabras. 

Concluidas  las  diligencias  que  traía  que  hacer  en  Manila,  partió 
otra  vez  al  empleo  de  sus  caritativos  ejercicios,  en  las  provincias  cir- 
cunvecinas. De  allí  á  algunos  días  fué  necesario  pasar  á  la  de  Cebú, 
cuyo  viaje  suele  ser  penoso  de  navegar,  como  lo  experimentó  en 
aquella  ocasión,    por  lo    cual   padeció  en  él  infínitas  molestias,  penali- 
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dades,  fatigas  de  hambre,  sed  y  cansancio;  y  luego  que  llegó,  enfermi 
del  mal  de  la  muerte,  que  se  crea  haberle  nacido  de  las  penalidades 
dichas,  á  que  ayudó  mucho  el  nuevo  temple  de  la  tierra,  que  desde 
luego  conoció  la  poca  salud  que  había  de  tener  en  ella  en  la  des- 
templanza del  cuerpo.  Én  el  discarso  de  la  enfermedad,  que  fué 
larga  y  penosa,  usaba  mucho  de  la  oración  vocal,  sintiendo  particu- 
lar dulzura  y  consuelo  en  la  del  Padre  nuestro  y  Ave  María,  y  por 
tanto  la  repetía  muchas  veces.  Cuando  llegó  á  estar  muy  apretado, 
que  á  veces  se  privaba  de  los  sentidos,  mostraba  tener  gran  dolor 
en  no  poder  cumplir  con  el  rezo  que  es  de  obligación  de  los  her- 
manos legos,  pidiendo  con  ansias  á  Su  Divina  Majestad,  que  hasta 
el  líltimo  término  de  la  vida  no  le  privase^  de  tan  gran  consuelo.  De 
donde  se  conoce  cuan  puntual  fué  así  en  el  cumplimiento  de  este 
precepto,  como   en  los  demás  que  se  contienen  en  nuestra  santa  Regla. 

Pqco  antes  de  espirar  cuando  aun  ya  dudaban  de  si  estaba  muerto, 
hizo  una  exclamación,  corno  quien  despierta  de  un  profundo  sueño,  y 
dijo:  "Bendito  sea  Dios  que  me  ha  dejado  recibir  los  Santos  Sacra- 
mentos;" que  á  lo  que  parece,  debió  ser  molestado  de  este  temor  ó 
recelo  de  morir  sin  ellos,  cuando  andaba  solo  por  los  montes,  y  vivía 
entre  los  gentiles;  y  luego  prosiguió  dándole  gracias  por  ellos,  y 
por  haberle  dalo  Dios  su  santa  gracia  para  servirle  en  la  Religión; 
con  lo  cual  espiró,  entregando  su  alma  al  Criador,  año  de  15B3,  en 
la  misma  provincia  de  Cebii,  donde  fué  enterrado  con  mucha  solem- 
nidad, devoción  y  concurso  de  gente,  por  las  noticias  que  tenían  ya 
lodos  de  su   mucha    virtud. 

Después  de  cuatro  años  fué  hallado  su  cuerpo  tan  entero  y  trata- 
ble, como  el  día  que  le  enterraron:  divulgóse  entre  los  indios,  cau- 
sándoles notable  admiración,  como  cosa  entre  ellos  nunca  vista  ni 
oída;  persuadiéronse  todos  á  que  era  milagrosa  la  incorrupción  del 
santo  cuerpo,  con  lo  cual,  y  con  lo  que  habían  oído  decir  de  él, 
le  tuvieron  de  allí  en  adelante  en  más  veneración,  y  ellos  se  con- 
firmaron  más   en   la  fe,  que   poco  antes  habían   recibido. 

FR.  MARTÍN  CARRASCO. 

Por  este  mismo  tiempo  pasó  de  esta  vida  mortal  *  á  la  eterna,  á 
recibir  el  premio  del  vencimiento  que  de  sí  mismo  alcanzó,  viviendo 
no  según  la  carne,  sino  conforme  al  divino  espíritu  que  le  movía, 
el  siervo  de  Dios  Fr.  Martín  Carrasco,  confesor,  h»jo  profe:»o  de  la 
provincia  de  S.  José,  y  después  incorporado  en  esta  de  S.  Gregorio. 
Fué  la  vida  de  este  santo  religioso  tan  notablemente  rígida,  áspera 
y     penitente,    que   no  sólo  es    admirable   á    los    flacos,    sino    también 
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á  los  fuertes.  En  ninguna  cosa  se  desvelaba  tanto  como  en  afligir  y 
macerar  su  cuerpo,  inventando  para  esto  muchas  y  varias  diferencias 
de  rigores,  ya  de  penitencias  publicas  que  hacía,  ya  de  rigurosos 
cilicios  que  usaba,  causando  igual  edificación^  y  admiración  á  cuantos 
le  trataban  y  comunicaban.  Los  cilicios  los  trajo  continuamente,  de 
día  y  de  noche,  y  si  a'guna  vez  se  los  quitaba,  no  era  para  aliyio, 
sino  para  mudarse  y  ponerse  otros  más  ásperos,  ya  de  arcos  de 
hierro,  ya  de  rallos,  ya  de  cardas  y  cuerdas  anudidas,  de  suerte 
que  unos  se  seguían  á  otros,  y  todos  bien  ásperos.  Las  disciplinas 
eran  asimismo   muy  ásperas,  hasta  bañar  en    sangre  el    suelo. 

Sucedía  esto  más  en  particular,  estando  en  la  conversión  de  los 
gentiles,  las  cuales  decía  que  hacía,  para  que  con  sus  golpes  se 
ablandasen  los  corazones  duros  y  obs.inados  de  aquellos  á  quienes 
predicaba,  y  la  piedad  divina  s*5  moviese  á  compasión  de  ellos;  y 
si  por  ventura  había  alguno  tan  duro  y  obstinado  que  ni  aun  laá 
lágrimas  eran  poderosas  para  ablandarle  y  obligarle  á  que  se  con- 
virtiese, ento.ices  eran  Us  penitencias  públicas,  pidiendo  á  Dios  por 
aquel  miserable  y  obscinado  gentil;  y  luego  veía  el  logro  de  su  fer- 
voroso celo,  y  la  eficacia  de  la  tal  diligencia.  Por  lo  cual  aconsejaba 
á  lo>  ministros,  que  hiciesen  otro  tanto  en  ocasiones  semejantes,  di- 
ciendo, que  á  los  indios  más  bien  se  les  daba  á  conocer  á  Cristo 
Señor  Nuestro  con  obras  de  mortificación  y  penitencia,  ejecutadas  en 
los  mismos  ministros,  que  con  palabras  antorosas  y  tiernas,  alegando 
para  ello  la  experiencia  que  él  tenía  del  buen  logro  en  semejantes 
sucesos,  y  diciendo  con  S.  Pablo:  Semper  moriificalionem  Jesu  in  corpore 
nostro  cir^um/erenleSy  ul  ei  vita  Jesu  mant/esieiur  in  corporibus  nosiris,  ( I )  La 
fe  que  proponemos  á  estos  gentiles,  decía,  es  oscura,  ellos  ciegos 
que  no  lo  ven;  la  divinidad  de  Cristo  muy  alta,  ellos  cortos  que 
no  lo  alcanzan;  las  virtudes  de  Cristo  muy  excelentes,  ellos  igno- 
rantes que  no  las  conocen;  la  pobreza,  desnudez,  humildad  y  peni  - 
tencia  y  todas  las  virtudes  de  Cristo  extremadas,  ellos  viciosos  que 
no  las  creen:  y  finalmente  tales,  que  si  lo  que  predicamos  de  Cristo, 
no  ven  en  nosotros,  no  nos  creerán,  ni  creerán  en  Cristo.  La  mor- 
tificación, pues,  segün  dice  S.  Pablo,  y  no  como  quiera,  sino  la 
mortificación  de  Jesucristo  es  fuerza  que  se  manifieste  siempre  á  los 
gentiles  en  nuestro  cuerpo  mortificado,  para  que  en  él  les  sea  ma- 
nifiesta la    vida  de  Jesucristo. 

Sobre  esto  eran  siempre  sus  pláticas  y  conversaciones,  cuando  se 
encontraba  con  los  ministros  de  otros  partidos,  rogándoselo  repetidas 
veces,   como   cosa  al  fin   de  tanta  importancia:  y   además  de  esto,  les 


(i)     Epist.   2.*  ad  Cor.  cnp.  4,  v.  10. 
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proponía  los  intereses  del  ejercicio  apostólico  en  la  conversión  de 
las  almas,  lo  cual  decía  y  hacía  con  tan  alto  estilo  y  elocuencia  tan 
admirable,  que  todos  tenían  gusto  en  oirle,  y  aun  les  animaba  de  nuevo 
al  trabajo.  Repetía  muchas  veces:  *'Miren,  hermanos,  que  aunque  no 
sea  más  que  convertir  un  alma  sola  en  toda  la  vida,  es  de  mucha 
monta.^'  Desmenuzaba  luego  con  vivísimas  consideraciones  el  valor 
de  un  alma,  y  comparábale  con  lo  que  podía  costar  el  convertirla 
y  reducirla  á  Dios,  y  concluía  de  manera  que  los  religiosos  que  le 
oían,  no  sólo  daban  por  bien  empleado  cuanto  habían  padecido  y 
pudieran  padecer  en  adelante  de  sudores,  penalidades,  fatigas  de  sed, 
hambre  y  cansancio  en  la  conversión  de  algunas  de  ellas,  sino  que 
en  haberlas  convertido,  aunque  no  esperasen  más  premio  en  la  otra 
vida,   se   daban    por   muy  contentos  y   satisfechos. 

El  celo  fervorosísimo  é  incansable  que  tenía  este  siervo  de  Dios 
de  la  conversión  de  los  gentiles,  y  que  le  obligaba  á  exhortar,  animar 
y  consolar  á  unos  y  otros,  para  que  fuesen  no  sólo  constantes  en 
este  ejercicio  apostólico,  sino  sumamente  cuidadosos,  le  traía  á  él 
tan  desvelado,  que  no  entendía  ni  pensaba  en  otra  cosa,  sino  en 
qué  ó  de  qué  manera  cumpliría  con  él  con  más  perfección.  Por  lo 
cual,  después  de  haber  pedido  á  Dios  que  le  instruyese,  nunca  de- 
jaba de  poner  en  ejecución  cosa  alguna  por  penosa  y  ardua  que 
fuese,  como  él  entendiese  que  era  en  dtil  de  la  conversión,  el  cual 
tesón  le  duró  hasta  el  fin  de  la  vida;  y  aun  se  presume  que  él 
fué  el  que  le  aceleró  la  muerte,  sacándole  Su  Divina  Majestad  de 
este  miserable  mundo,  y  llevándole'  á  gozar  de  aquellos  premios  éter* 
nos,   con    la    prisa  que    él  se   dio  á    merecerlos. 

Halláronse  á  ^  muerte  gran  numerosidad  de  indios,  que  concur- 
rieron á  despedirse  de  su  venerable  padre,  el  cual,  antes  de  morir, 
les  echó  la  bendición,  derramando  todos  vivísimas  lágrimas  de  dolor 
y  sentimiento,  y  él  asimismo  por  el  amor  que  les  tenía  como  si 
fueran  sus  propios  hijos,  como  con  efecto  lo  eran,  pues  les  había 
engendrado  en   Cristo,   y  traído  á  su   santo   conocimiento. 


;#' Hs^^lél'/:'?-  *:::' 


Capítulo  XXXI. 


DE  LA    ELECCIÓN   EN    CUSTODIO    DE    FR.  JUAN    DE   PLASENCIA    Y    DE    ALGUNAS  COSAS 

MÁS    PARTICULARES    SUCEDIDAS    EN    SU    TIEMPO. 


ABIENDO  acabado  con  su  oficio  de  custodio  Fr.  Pablo 
dt  Jesús,  con  universal  aplauso  y  aceptación  de  todos,  y 
no  teniendo  esperanzas  de  que  aquel  año  viniese  alg'ün 
comisario,  para  que  visitase  la  custodia  y  presidiese  en 
la  nueva  elección  de  custodio,  por  la  distancia  y  otras  muchas  di- 
ficultades .  que  se  ofrecían  por  entonces,  para  que  los  comisarios 
llegasen  á  tiempo,  convocó  capítulo  en  el  convento  de  Nuestra  Señora 
de  los  Ángeles  de  la  ciudad  de  Manila,  á  i.*'  de  Julio  año  de  1583, 
en  que  se  juntaron  los  más  de  los  religiosos  c^ie^áJa  sazón  se  ha- 
llaban en  Filipinas,  y  eligieron  en  tercer  custodio  á  Fr.  Juan  de 
Plasencia,  predicador,  profeso  en  la  Claustra,  y  después  incorporado 
en  las  provincias  de  Santiago  y  S.  José,  pasando  de  una  en  otra 
con   deseos   siempre   de    mayor  perfección. 

La  elección  fué  muy  á  gusto  de  todos,  por  la  experiencia  que  ya 
tenían  de  su  acertado  gobierno  en  el  tiempo  que  fué  Comisario  por 
ausencia  del  custoJio  Fr.  Pedro  de  Al  faro,  y  por  las  esperanzas 
que  de  nuevo  concebían  para  en  adelante  de  su  fervoroso  celo,  fer- 
viento  espíritu,  singular  talento  y  otras  muy  buenas  prendas,  que 
á  él  le  hacían  muy  benemérito,  y  con  que  se  lograba  el  intento 
de  los  electores,  que  era  elegir  y  constituir  tal  cabeza,  que  no 
sólo  tuviese  maduro  seso  con  que  gobernar,  sino  un  fervoroso  es- 
píritu y  celo  ardiente  de  la  conversión  de  las  almas,  con  que  mo- 
viese, alentase  y  animase  á  todos  sus  siibditos,  que  se  ocupaban  en 
la   misma    conversión,    ofreciéndose   él    el    primero   á    los   trabajos    del 
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ministerio,  arrojándose  á  los  peligros  y  venciendo  sus  difícultades, 
que  eran  entonces  muchas  y  muy  arduas  las  que  por  instantes  se 
ofrecían;  y  que  asimismo  fuese  el  que  á  todos  animase  al  rigor 
monástico  de  la  disciplina  religiosa,  y  los  encaminase  por  el  camino 
de  las  virtudes  y  perfección,  ejercitándose  él  primero  en  ellas  y  en 
todo  género  de  rigor  y  austeridad,  para  que  á  su  ejemplo  se  mo- 
viesen  los  demás,  pues  es  cosa  asentada,  que  los  subditos  se  van 
tras  los  prelados,  como  las  ovejas  tras  el  pastor,  y  si  éste  va 
errado,  aquéllas  no  pueden  ir  acertadas;  que  es  lo  mismo  que  pasa 
en  los  subditos,  porque  cuanto  ven  ^n  su  prelado,  se  les  imprime, 
y  ya  que  no  sea  á  lo  bueno,  debe  por  lo  menos  no  darles  ocasión 
para   lo    malo. 

Esto  es  lo  que  pretendían  y  deseaban  aquellos  prudentes  religio* 
sos  en  el  prelado  nuevamente  electo,  porque  como  esta  era  una 
nueva  fundación  de  tan  particular  y  alto  instituto,  como  es  el  de 
la  conversión  de  los  gentiles,  juzgaban  cuerdamente  que  tanto  ten- 
dría de  aumento,  estabilidad  y  fírnieza,  cuanto  desde  el  principio 
fuese  bien  encaminada  y  gobernada  por  los  prelados,  de  quien  por 
la  mayor  parte  pende  el  aumento  y  conservación  de  cualquiera  fun- 
ilación,   ó  la    total    ruina  de   ella. 

Cuanto  deseaban  y  buscaban  los  electores  con  el  nuevo  prelado, 
hallaron  muy  cumplidamente  en  Fr.  Juan  <le  Plasencia,  segUn  lo  cual 
comenzó  luego  á  ordenar  y  disponer  las  cosas  de  su  gobierno,  y 
dio  arbitrios  singulares  para  la  conversión  de  los  infieles.  £1  más 
importante  por  entonces  fué,  mandar  á  todos  los  religiosos  que  en 
sus  partidos  y  ministerios  hiciesen  escuela,  en  que  se  juntasen  los 
hijos  de  los  recién  convertidos,  y  allí  les  enseSasen  á  leer  y  es- 
cribir en  el  idioma  castellano,  y  junto  con  esto  la  Doctrina  cris- 
tiana y  los  misterios  de  nuestra  santa  Fe,  para  que  desde  niños 
la  fuesen  tomando  amor,  y  la  pudiesen  enseñar  á  los  mayores,  y  de 
unos  en  otros  se  fuese  propagando,  como  con  efectos  ha  sucedido, 
haciendo  ellos  por  sí  mismos  con  mucha  facilidad,  lo  que  los  minis- 
tros no  pudieran,  sino  es  con  muchísimo  trabajo;  y  fuera  muy  posible 
que  no  lo  consiguieran,  por  la  falta  que  había  siempre  de  ministros. 
Otras  cosas  ordenó  y  mandó,  para  que  por  medios  fáciles  se  aumentase 
esta  cristiandad,  y  en  poco  tiempo  se  hiciese  mucho,  que  reservamos 
para  otro  lugar,  tratando  más  dilatadamente  de  sus  virtudes.  No  obs- 
tante pondremos  aquí  algunas  cosas  sucedidas  en  su  tiempo,  tocantes 
á  su  prelacia  y  gobierno,  en  que  manifestó  su  fervoroso  celo  y 
valor  constante  en   los  varios  encuentros   que  se  le  ofrecieron. 

Desde  el  año  antecedente  habían  comenzado  en  esta  tierra  algunas 
persecuciones  contra  los   ministros  de   la  conversión,  así  por  parte  del 
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estado  eclesiástico  como  del  secular:  los  pacientes  eran  los  religfiosos 
de  N.  P.  S.  Agustín  y  los  de  N.  P.  S^  Francisco,  porque  solos 
ellos  eran  los  que  á  la  sazón  se  ocupaban  en  la  conversión,  y  los  que 
igualmente  hacían  rostro  á  esta  tormenta,  levantada  sin  duda  á  dili- 
gencias del  enemigo  común,  envidioso  de  que  esta  cristiandad  fuese 
tan   en   aumento,   lo   cual  le  era  á   él  muy  penoso  de  llevar. 

La  competencia  era  sobre  la  administración  de  los  recién  converti- 
dos, porque  el  Sr.  Obispo  D.  Fr.  Domingo  de  Salazar,  que  á  la  sazón 
lo  era  de  Manila,  comenzó  á  escrupulizar  (*)  sobre  si  podían  ó  no  po- 
dían los  religiosos;  y  en  fin  se  resolvió  de  que  no  debían  usar  de  cosa 
alguna  que  tocase  á  jurisdicción  y  potestad,  y  así  se  lo  prohibió;  y  el 
que  no  pudiesen  dispensar  en  segundo  grado  para  los  matrimonios, 
ni  ejercer  acto  ninguno  judicial  de  los  que  ordinariamente* ejercen  en 
los  nuevamente  convertidos,  en  virtud  de  sus  privilegios;  y  como  su 
Ifustrísima  tenía  de  su  parte  el  favor  del  gobierno  y  de  los  demás  de 
los  encomenderos  y  de  otros  que  deseaban  mucho  ver  á  los  pobres 
indios  menos  favorecidos  de  sus  padres  y  maestros  los  religiosos,  para 
más  oprimirlos  y  vejarlos  y  obrar  en  todo  con  más  soltura,  llegó  la 
dicha  competencia  á  ser  muy  reñida,  haciéndose  sobre  ella  varistó  jun- 
tas, sin  acabar  de  resolver  lo  que  por  parte  de  los  religiosos  se  pedía, 
que  era,  el  administrar  de  caridad  y  con  los  privilegios  qiie  Su  San- 
tidad les  había  concedido,  como   hasta  allí   se  había   hecho. 

En  este  estado  se  hallaba  este  asunto,  cuando  entró  en  su  gobierno 
Fr.  Juan  de  Plasencia,  y  después  de  haber  salido  á  la  defensa  por 
escrito  y  por  palabra  con  valor  invencible,  viendo  que  el  Sr.  Obispo 
estaba  en  su  primera  resolución,  mandó  retirar  á  todos  los  religiosos 
de  los  partidos  en  que  estaban,  y  los  redujo  á  cuatro  conventos,  con 
determinación  de  enviarlos  por  otros  reinos  de  estos  archipiélagos, 
para  que  libremente  predicasen  el  Evangelio  á  sus  habitadores  y  les 
instruyesen  en  la  fe,  de  caridad  solamente  y  no  de  justicia,  ni  con 
la  coartación  que  quería  el  Sr.  Obispo;  que  si  alguna  cosa  les  podía 
obligar  á  ello,  era  la  necesidad  extrema  y  no  con  otro  título,  como 
ya  hemos "  dicho.  No  es  creíble  lo  que  se  holgaron  los  religiosos  de 
la  resolución  y  osadía  santa  del  venerable  Custodio;  y  parece  que  no 
veían  ya  los  instantes  de  salir  á  los  reinos  comarcanos,  aunque  con 
sentimiento  en  dejar  á  estos  afligidos  cristianos,  habiéndoles  costado 
tanto  sudor  y  trabajo  el  convertirlos;  y  sobre  todo,  los  muchos  que 
todavía  quedaban   por  con  /ertir,    persuadiéndose,  que  en  saliendo  ellos 


(♦)  No  es  de  creer  que  las  determinaciones  del  Sr.  Obispo  D.  Domingo  de  Salazar, 
varón,  áe  mucha  virtud  y  extraordinario  talento,  tuvieran  sn  origen  en  es.rúpojos,  sino 
que  debieron  ser  resoluciones  que  su  conciencia,  y  no  la  escrupulosa,  le  dictaba. — Nota 
aél   Colector. 
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y  todos  los"  demás  religiosos,  se  habían  de  quedar  así,  y  los  converti- 
dos como  antes  estaban  en  tiempo  de  su  gentilidad.  Pero  hallaban  que 
era  irremediable,  porque  de  una  manera  ó  de  otra  en  pocos  años, 
habían  de  ver  malogrado  su  trabajo,  alterando  S.  Señoría  lo  que  con  tanto 
fruto  y  provecho  de  las  almas  estaba  ya  tan  asentado  en  la  conver- 
sión, lo  cual  sin  duda  alguna  sería  para  ellos  de  mayor  dolor  y  ur- 
gente motivo  para  turbarles  su  quietud,  que  aunque  la  posponían  al 
bien  de  las  almas,  no  ai  dictamen  que  fuese  en  detrimento  de  ellas. 
Esta  resolución  que  tomó  el  custodio  Fr.  Juan  de  Plasencia,  hizo 
detener  al  Sr.  Obispo  y  al  Gobierno,  y  que  considerasen  más  despacio 
su  pretensión;  y  al  fin  se  hubo  de  dejar  por  entonces,  hasta  que  vino 
la  resolución  de  España,  la  cual  fué  Nuestro  Señor  servido  que  no 
tardase  mucho,  como  en  efecto  sucedió;  pues  vinieron  dentro  de  dos 
ó  tres  años  de  España  y  Roma  Cédulas  y  Breves  favorabilísimos, 
aprobando  todo  lo  que  las  Religiones  habían  obrado  en  estas  islas,  y 
concediendo  otros  favores  para  que  prosiguiesen  la  obra  comenzada, 
y  por  los  mismos  medios  que  hasta  allí  habían  obrado;  con  lo  cual 
cesó  esta  tormenta  y  persecución,  y  desde  entonces  administraron 
las  Religiones  en  paz,  gozando  de  todos  los  favores  y  privilegios  que 
para  esto  tienen  en    todas  partes. 

Para  el  buen  efecto  de  esta  causa  había  enviado  nuestra  provincia 
por  su  parte  á  Fr.  Antonio  de  S.  Gregorio,  su  principal  fundador, 
con  papeles  muy  importantes,  para  que,  á  donde  quiera  que  fuese 
necesario,  recurriese  á  necesidad  tan  grave,  como  él  lo  solía  hacer 
en  casos  semejantes,  que  aunque  religioso  lego,  ya  se  tenía  expe- 
riencia de  su  buena  mano  en  negocios  arduos,  cuales  fueron  todos 
los  que  se  le  ofrecieron,  para  haber  de  conducir  los  primeros  religiosos 
de  nuestra  Orden  á  esta  tierra,  como  más  largamente  dijimos,  tra- 
tando del  origen  y  fundación  de  esta  provincia;  mas  no  quiso  Nuestro 
Señor  dejarle  llegar  á  España,  antes  luego  que  llegó  á  Méjico,  se 
le  llevó  para  sí,  contento  quizás  de  lo  que  hasta  aMí  había  traba- 
jado en  su  servicio  y  en  bien  de  esta  cristiandad,  premiándole  por 
medio  de  la  muerte  sus  muchos  merecimientos,  sin  permitirle  dejar 
meter  en  nuevos  empeños.  Con  estas  nuevas  que  llegaron  á  Fili- 
pinas el  de  ochenta  y  cuatro,  gobernando  ya  Fr.  Juan  de  Plasencia,  se 
despacharon  en  aquel  mismo  año  otros  dos  religiosos  para  el  mismo 
fin;  pero  también  murieron  antes  de  llegar  á  Méjico,  y  recelándose 
de  esto  el  Custodio,  y  porque  no  hubiese  falta  en  cosa  de  tanta  im- 
portancia, el  año  siguiente,  aun  antes  de  tener  noticias  de  la  muerte 
de  los  que  iban  por  Nueva  España,  envió  otros  dos  por  vía  de 
la  India,  que  tampoco  llegaron  allá,  si  bien  fueron  en  alguna  ma- 
nera    mejorados,    pues     el    uno    padeció    martirio    en    el    camino,    y 
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el  otro,  si  no  le  consumó  con  la  muerte,  estuvo  muy  cerca  de  ello, 
fuera  de  otros  muchos  trabajos  y  penalidades  que  se  le  ofrecieron 
hasta   volver   á   Filipinas,   como   diremos  adelante. 

De  suerte  que  aunque  fueron  apretadas  Ids  diligencias  que  se  hi- 
cieron  por  parte  de  nuestra  Religión,  en  razón  de  dar  asiento  á  las 
cosas  de  la  conversión  y  administración  de  los  recién  convertidos, 
no  llegaron  á  tener  efecto;  pero  tuviéronle  muy  cumplido,  y  más 
bien  de  lo  que  acá  se  .podía  desear,  las  que  hicieron  por  su  parte 
los  religiosos  de  N.  P.  S.  Agustín,  y  en  especial  el  M.  R.  P.  Provincial 
Fr.  Andrés  Aguirre,  que  fué  él  propio  en  persona  á  EspaSa  y 
Roma,  y  concluyó  por  sí  sólo  con  felicidad,  como  se  ha  dicho,  lo 
que  parecía  imposible  de  efectuar,  según  estaban  de  inquietas  y  al- 
teradas las  cosas.  Con  esto  y  una  carta  muy  erudita  que  escribió 
á  S.  Ilustrísima  el  venerable  P.  Fr.  Alonso  de  la  Veracniz,  bien  co- 
nocido por  sus  escritos  y  virtudes,  de  la  dicha  Orden  de  N.  P.  S.  Agus- 
tín, mudó  de  dictamen  el  Sr.  Obispo,  y  favorecii  á  las  Religio- 
nes, dejándolas  usar  de  sus  privilegios  con  la  paz  y  quietud  que 
hasta  allí  lo  habían  hecho,  sin  que  se  volviese  á  hablar  más  del 
asunto. 

Poco  después  de  la  celebración  del  capítulo,  llegaron  á  estas  islas 
en  las  naos  que  venían  de  Nueva  España,  trece  religiosos  de  re- 
fuerzo para  estas  conversiones:  por  prelado  de  ellos  S.  Pedro  Bau- 
tista, con  facultad  para  visitar  la  custodia,  como  lo  hizo,  con  grande 
consuelo  y  edificación  de  todos  los  religiosos  de  ella;  habiéndole  antes 
recibido  los  demás  misioneros  con  finas  muestras  de  su  fraternal  y 
caritativo  amor,  gozándose  con  ellos  como  si  fueran  mil,  porque  como 
por  instantes  crecía  el  numero  de  los  convertidos  y  la  falta  de  los 
ministros,   cualquiera  que  viniese,  era    muy    bien  recibido. 

En  el  mismo  año  de  ochenta  y  tres  sucedió  un  muy  lastimoso  in- 
cendio en  la  ciudad  de  Manila,  <]ue  tuvo  principio  en  la  iglesia  de 
N,  P.  S.  Agustín,  estando  las  puertas  cerradas  (*),  el  cual  creció  tanto  en 
pocas   horas,   que  abrasó  á    todi    la   ciudad,   con    pérdida    de   mucha 

(*)  Esta  afirmación  del  P.  Sta.  Inés  parees  que  no  encoja  con  lo  que  acerca  de  esto 
escriben  casi  todos  los  historiadores,  cronistas,  etc.  de  Filipinas;  conviene  á  saber:  que 
el  incendio  de  Manila  ocurrió  mientras  se  celebraban  las  honras  del  gobernador  D.  Gon- 
zalo Ronquillo.  Si  el  incendio  ocurrió  míentr.is  se  celebraban  las  honras,  no  es  de  creer 
que  entonces  estuvieran  cerradas  las  puertas  de  la  Ig.esii  de  San  Agustín,  como  a6rma 
Sta.  Inés,  Kn  esto,  como  en  otras  muchas  cosns,  nuestro  autor  sigue  al  P.  La  Llave. 
Este  Padre,  que  llegó  á  P'ilipinas  siete  año^  después  de  ocuJrido  el  incendio,  escribe,  acerca 
de  él,  en  su  crónica,  lo  siguiente:  *'£l  año  de  1583,  gobernando  D.  Diego  Ronquillo 
"hubo  en  la  ciudad  de  Manila  un  incendio  que  tuvo  principio  en  la  Iglesia  de  San 
* 'Agustín,  á  medio  día,  estando  las  puertas  de  la  Iglesia  cerradas.  **  También  el  P.  Colín, 
antiguo  y  sabio  escritor,  dice  en  su  crónica  de  los  PP.  Jesuitas,  pág.  144.  '*Con  ocasión 
''del  Túmulo  para  las  honras  (del  gobernador  D.  Gonzalo  Ronquillo  de  Peñalosa),  se 
*  «encendió  fuego  al  punto  del  medio  día,  y  creció  en  pocas  horas  tanto,  que  abrasó  toda 
''la  Ciudad,   con  gran  pérdida  de  hacienda  y  peligro  de    personas.   Marga  fol   9."  Como 
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ropa  y  hacienda^  y  de  algunas  personas  que  peligraron,  que  no  se 
pudieron  valer  por  sf,  ni  ser  recorridas  de  otras;  y  segün  afirman 
los  de  aquel  tiempo  en  sus  escritos,  se  tuvo  á  gran  milagro  el  que 
la  mayor  parte  de  la  gente  no  pereciese,  porque  se  pegó  fuego 
en  la  casa  de  pólvora,  y  voló  todo  cuanto  cerca  de  sí  pudo  coger, 
hasta  los  cimientos,  dejando  en  el  mismo  sitio  una  laguna  de  agua, 
que  después  se  terraplenó,  y  es  ahora  la  plaza  del  cuerpo  de  guardia; 
y  aunque  no  fuera  más  que  los  materiales  de  esta  casa,  pudieran 
haber  hecho  mucho  destrozo,  sobre  todo  por  estar  abocadas  y  car- 
gadas las  piezas,  de  suerte  que  cuando  se  disparaban,  ni  fuera 
ni  dentro  de  la  ciudad  había  lugar  «eguró,  y  todos  estaban  aguar- 
dando por  instantes  la  muerte:  algunos  se  metían  en  la  mar;  otros 
en  el  río,  dejando  abrasar  sus  casas,  y  perder  sus  haciendas  por 
salvar  la  vida;  pero  fué  Nuestro  Señor  servido  que,  aunque  perecie- 
ron  algunos,  no   tantos  como  se    temí¿u 

Abrasóse  también  nuestro  convento,  sin  quedar  aun  señal  de  él: 
Pudieranle  librar  los  religiosos;  mas  por  acudir  al  remedio  espiritual  y 
corporal  de  sus  prójimos,  que  estaban  en  harto  peligro,  habiendo  antes 
consumido  el  Santísimo  Sacram,ento,  desampararon  el  convento,  an- 
dando de  una  parte  en  otra  por  la  ciudad  y  en  medio  del  fuego, 
como  dicen,  sin  que  el  fuego  les  tocase,  librándoles  Dios  cuasi  mila* 
grosamente  de  estos  y  de  otros  muchos  peligros,  y  por  ellos  á  otros 
muchos.  Volvióse  á  edificar  la  ciudad  con  mucha  dificultad. y  trabajo; 
por  haber  quedado  los  españoles  pobres  y  necesitados;  mas  presto 
volvieron  sobre  sí  con  la  continuación  del  comercio  y  el  socorro  que 
vino  de  la  Nueva  España  el  año  siguiente  de  ochenta  y  cuatro;  y  á 
ocasión  de  esto  mismo,  se  pudo  edificar  también  nuestro  convento, 
lo,  cual  hizo  el  mariscal  Gabriel  de  Rivera,  singular  bienhechor  nues- 
tro, quedando  desde  entonces  por  principal  patrón  de  dicha  funda- 
ción,  pomo   se   dirá  en  su  propio  lugar. 

se  vé  por  este  testimonio,  el  P.  Colín,  citando  á  Morga,  concuerda  con  La  Llave  acerca 
de  la  hora  en  qne  ocurrió  el  incendio  de  Manila,  añadiendo,  únicametite,  que  fué  con 
ocasión  del  túmulo  para  las  honras  del  gobernador  D.  Gonzalo  Ronquillo,  sm  que  por 
esto  se  separe  de  lo  demás  que  dice  La  Llave  ni  añrme  que  el  incendio  dicho  fuese 
durante  ]iu  honras  mismas,  que  es  lo  que»  como  hemos  referido  ¿seguran  la  mayor  parte 
y   casi    todos  tos  historiadores,   cronistas,   etc.  de  Filipinas. — Nota  del  Colector. 


Capítulo  XXXII. 


DE  LA  SEGUNDA  ENTRADA  EN  COCHINCHINA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  NUESTRO 

PADRE  SAN  FRANCISCO. 


OR  haberse  desbaratado  tan  lastimosamente  aquella  misión 
de  ocho  religiosos,  de  que  antes  hicimos  mención,  la  cual 
había  enviado  al  reino  de  Cochinchina  el  custodio  Fr.  Pa- 
blo de  Jesiis,  y  haber  experimentado  el  buen  hospedaje  que 
en  dicho  reino  les  hicieron,  y  la  buena  voluntad  que  les  mostró  el 
rey  por  su  carta,  y  otros  muchos  indicios  que  vieron  de  tener  en 
él  muy  crecido  logro  y  abundante  cosecha,  como  más  largamente  di- 
jimos en  el  capítulo  23  y  24;  y  aunque  algunos  de  los  religiosos  estaban 
bien  ocupados  en  lo  de  Siam  y  otros  en  lo  de  Filipinas,  este 
año  de  ochenta  y  tres,  no  obstante  permanecían  siempre  en  ellos  aque- 
llas grandes  esperanzas  que  habían  concebido  de  la  conversión  de 
aquel  reino;  y  en  quien  más  fué,  en  el  siervo  de  Dios  Fr.  Bartolomé 
Ruiz,  que  luego  que  vino  de  Macan,  pidió  licencia  al  custodio  Fr.  Juan  de 
Plasencia  para  volver  á  Cochinchina,  y  él  se  ia  dio,  y  un  compañero 
de   los  recién  venidos. 

Embarcáronse  en  un  navio  de  mercaderes  portugueses;  y  luego 
que  llegaron,  fueron  á  verse  con  el  rey,  y  el  siervo  de  Dios  Fr.  Bar- 
tolomé Ruiz  se  le  dio  á  conocer,  no  porque  antes  se  hubiesen  visto, 
sino  por  ser  uno  de  los  religiosos  que  el  año  antecedente  habían  apor- 
tado á  su  reino,  sobre  lo  cual  había  tenido  carta  de  un  gobernador 
suyo,  y  él  respendió  ofreciéndoles  su  real  amparo.  Dióle  asimismo  cuenta 
del  naufragio  que  habían  padecido  él  y  sus  compañeros,  y  de  como 
esa  había  sido  la  causa  de  no  haber  llegado  á  su  presencia,  y  que 
ahora  lo    hacía  satisfecho  de  su    palabra.    Llegóse    á    esto   el   decirle 
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ios  portugfueses  que  si  aquellos  religiosos  ediñcaban  allí  casa,  y  es- 
taban de  asiento,  sería  mucha  parte  para  que  los  portugueses  y 
otros  cristianos  se  quisiesen  venir  allí  á  vivir,  con  lo  cual  crecería 
el  trato  y  comercio  de  aquel  reino,  y  las  naos  portuguesas  le  fre- 
cuentarían con  intereses  y  ganancias  de  todos  y  en  especial  de  aquel 
reino.  Agradóle  mucho  al  rey  lo  propuesto,  y,  con  el  informe  que 
había  tenido  de  aquel  su  gobernador  el  año  antecedente,  de  que  es- 
tos religiosos  eran  virtuosos  y  santos  y  nada  daSosos  á  su  rey,  les 
dio  licencia  á  los  dos  para  que  se  quedasen  en  él,  é  hiciesen  lo  que 
fuesen  servidos.  Los  portugueses  les  hicieron  luego  á  su  costa  una 
casilla  pequeña  de  madera,  y  dentro  de  ella  una  Capilla  acomodada, 
para  que  celebraran  los  divinos^  ofícios  y  administrar,  si  se  ofreciese, 
los  Sacramentos. 

Llegado  el  tiempo  de  la  partida  de  las  naos,  el  compañero  que  se 
prometía    poco   ó  ningdn    logro    de    aquella    misión    pidió    licencia   á 
Fr.    Bartolomé  Ruiz  para  volverse   con   los  portugueses,   y  aunque  se 
lo   rogó  y  rogaron  todos  que  no  le  dejase  solo,   no   fué    posible  aca- 
barlo con   él.    No  lo  dejó   de  sentir  el  siervo  de   Dios,    y  no    me   ad- 
miro,  porque  no    sé  de   cierto    que   .pudiese    desear    ni    pretender  ni 
hallar  por    entonces  otra   mejor    conversión,   ni   más  acomodada,    para 
que    fruciiñcase   mucho   en    poco    tiempo,    que    ésta    de   Coqhinchina. 
Pero  debe  atribuirse  á  un  engaño  común,  en  que  por  la  mayor  parte 
caemos  todos,  estándonos  en  la  Europa  en  nuestras  tierras,  con  el  cual 
venimos  y  nos  estamos,   mientras    no  tenemos    experiencia  de  lo  que 
son   estos  gentiles  y  de  lo  que  pasa  en  estas  tierras:  allá  aprendemos 
estas  cosas  muy  otras  de  lo   que  son,  como  cosas,  al  fin,  qué  se  apren- 
den   de    lejos,    porque    oídas  solamente,  nos  encienden   en    devoción  y 
nos  hacen    persuadir,  oon    una  sencillez   notable,    que   puestos   acá,   lo 
hemos  de   convertir  todo  con  una  sola  palabra,  y  que  sin    más  ni  más, 
haremos   milagros  y  obligaremos  á  los  gentiles,  aun  á   los  más  rebel- 
des y  obstinados;   á  que   luego   s6    conviertan,  sólo  comunicándolos   y 
tratándolos  con  afabilidad,    amor   y   ternura,  ó   trabando   con    ellos  un 
poco  de  amistad  y  una  buena  correspondencia,  y  cuando  más,  ponién- 
doles delante  el  rigor  de  las  penas  del  infierno  y  otras  cosas  de  horror 
y  espanto.  Pero   presto    nos  desengañamos   y   caemos    en    lo    que  es 
menester  para  convertir  á  un   infiel,    é  introducir    la   Fe   en .  un    reino 
político,  como  es    el   de   Cochinchina    y   otros    semejantes.    ¿Qué   pru- 
dencia no  es   necesaria?;  ¿qué  sagacidad,  qué  sabiduría,   qué  constancia, 
qué  esperanza,  qué  celo,  qué  espíritu,  qué  amor,  qué  caridad?  y  otras 
cosa^  que  no  se  refieren,   por  no  hacer  mayor  la  digresión;  pero,  ad- 
viértolo  porque  el   coríipañero  del  siervo   de  Dios  Fr.  Bartolomé  Ruiz 
era  recién  llegado  de   España,  cuando   partió   de  estas   islas   Filipinas 
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para  el  reino  de  Cochinchina,  y  como  vio  que  no  se  había  conver- 
tido todo  el  reino  en  el  tiempo  que  había  estado  en  él»  qw:  sería  de 
algunos  cuatro  ó  cinco  meses,  no  obstante  de  haberse  ya  bautizado 
algunos  gentiles,  le  debió  de  parecer,  ó  que  aquélla  conversión  no  es- 
taba sazonada,  ó  que  aquella  gente  no  era  reducible,  y  que  el  de- 
tenerse allí,  más  era  perder  tiempo,   que  otra  cosa. 

Sino  es  ya  que  digamos,  que  fué  particular  disposición  ó  permisión 
del  cielo,  para  mayor  prueba  de  la  paciencia  y  celo  del  varón  de 
Dios  Fr.  Bartolomé,  ó  para  mayor  honra  y  gloría  suya,  en  i\\ie  él 
fuera  el  dnico  apóstol  de  Cochinchina,  y  el  primero  que  predicase  en 
aquel  reino  el  Evangelio,  diese  luz  á  aquellos  gentiles,  les  trajese  al 
conocimiento  del  verdadero  Dios,  y  siempre  tuviese  parte,  y  aun  se  le 
debiese  en  alguna  manera  la  gloria  de  los  muchos  cristianos  que 
tiene  y  ha  tenido  desde  entonces  aquel  reino;  porque  romo  él  fué 
el  primero  ó  de  los  primeros  que  estuvieron  en  él  de  asiento,  y  pre- 
dicaron el  Evangelio  con  obras,  palabras  y  milagros,  manifestando  con 
su  santidad  la  de  nuestra  Ley  y  con  su  candidez  y  pureza  la  santa 
Fe,  y  confirmándola  juntamente  con  milagros,  se  le  añcionaron  de  tal 
manera  los  gentiles  y  á  todo  lo  que  les  decía  y  predicaba,  que  hasta 
hoy,  por  la  mayor  parte,  les   parece   bien  y  la  tienen  mucho  agrado. 

Quedóse  solo  el  siervo  de  Dios,  pero  consoladísimo  con  la  esperanza 
del  fruto  grande  que  esperaba  hacer  entre  aquellos  gentiles.  Pasaba 
los  días  y  noches  en  continua  oración,  pidiendo  á  Dios  con  fervientes 
lágrimas  facilitase  el  camino  ó  los  medios  de  la  conversión  de  tantas- 
almas.  Tenía  consigo  un  intérprete  nada  experto,  y  poco  suñciente  para 
dar  por  él  razón  de  los  misterios  de  nuestra  santa  Fe,  porque  ni 
él  los  entendía,  ni  acertaba  á  decir  á  los  gentiles  lo  que  el  siervo 
de  Dios  le  decía;  no  obstante  esto,  se  aprovechaba  de  todos  los 
medios  posibles  para  darse  á  entender  y  que  los  gentiles  le  enten- 
diesen, no  perdonando  diligencia  de  cuantas  fuesen  posibles  para  el 
efecto.  Los  gentiles  se  le  estaban  mVando,  teniendo  gusto  en  verle 
y  tratarle,  sin  querer  volverse  á  sus  casas.  Su  angelical  vida  les  mo- 
vía con  secreta  fuerza,  de  suerte  que  sin  saber  ellos  lo  que  les 
decía,  ni  poderles  manifestar  apenas  el  amor  que  les  tenía,  era  mucho 
lo  que  le  querían  y  reverenciaban;  por  lo  6ual  tenían  gran  cuidado 
de  enviarle  todo  el  sustento  necesario  de  arroz,  pescado  y  frutas,  y 
que  los  encomendase  á  su  Dios:  tal  era  el  aprecio  que  hacían  de  su 
angelical  vida  y  de  las  obras  virtuosas  que  en   él  veían. 

Divulgóse  la  fama  de  su  santidad  y  virtud,  y  movidos  de  ella, 
le  llevaban  los  enfermos  para  que  les  diese  la  salud:  leíales  los 
evangelios  y  otras  oraciones  devotas;  algunos  sanaban,  otros  no;  pero 
á    todos   aseguraba,  que  si  creían  en  el  verdadero- Dios,  y  recibían    la 
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fe  de  los  cristianos,  sanarían  de  todas  sus  enfermedades,  así  cor« 
perales  como  espirituales;  y  como  el  intérprete  no  les  daba  bien  á 
entender  las  razones  que  les  decía,  ellos  deberían  entender  otra  cosa, 
con  que  no  hacían  sino  instar  en  que  les  diese  salud,  y  que  hasta 
que  se  la  diese,  no  se  habían  de  ir  de  allí.  En  fin,  tanto  inportu- 
naban,  que  el  siervo  de  Dios,  movido  de  sus  porfías  y  de  la  fe  que 
tenían  en  él,  se  volvía  á  Dios,  poniendo  en  Él  toda  su  confianza, 
y  le  pedía*  misericordia.  No  volvía  vacía  su  oración,  porque  muchos 
milagrosamente  sanaban,  y  con  los  enfermos  crecían  cada  día  más 
las  maravillas,  de  tal  manera  que  viéndolas  los  gentiles,  dieron  en 
decir  que  era  Dios  (como  á  S.  Pablo  y  á  S.  Bernabé  se  lo  lla- 
maron los  de  Lícaonia).  Desvanecióles  el  siervo  de  Dios  este  en- 
gaso, y  dióles  á  conocer  en  virtud  de  quien  lo  hacía,  diciéndoles,  que 
el  verdadero  Dios,  á  quien  él  adoraba,  era  el  que  tenía  virtud  y 
poder  sobre  todas  las  cosas,  el  que  daba  la  salud,  y  quitaba  la  en* 
fermedad,  por  lo  cual  les  rogaba  que  á  Kt  sólo  adorasen  y  re- 
verenciasen. 

Hallándose  en  este  estado  las  cosas  de  la  conversión,  y  el  ben- 
dito religioso  muy  alegre,  pareciéndole  que  el  Señor  la  iba  faci-' 
litando,  sucedió  que  poco  después  de  la  sementera  de  los  arroces, 
cuando  ya  iban  algo  crecidos,  faltó  el  agua  del  cielo  para  poder 
florecer  y  granar,  y  como  los  gentiles  son  superticiosos,  que  en  sus 
trabajos  se  entremeten  á  juzgar  ó  adivinar  la  causa  y  origen  de 
ellos,  tuvieron  por  cierto  que  el  padre  cristiano,  con  sus  oraciones 
y  Misas,  era  la  causa  de  que  no  Uu viese;  y  en  fin,  como  bárbaros, 
engañados  y  persuadidos  del  demonio,  en  lugar  de  rogarle  pidiese 
á  su  Dios  la  lluvia  necesaria,  determinaron  de  matarle,  para  lo  cual 
fueron  á  él  de  mano  armada,  y  luego  que  el  siervo  de  Dios  tuvo 
noticia  de  su  determinación,^  y  sintió  el  ruido  de  los  que  le  buscaban, 
salió  á  recibirlos  y  hablarles,  preguntándoles  con  un  ánimo  muy  so- 
segado y  quieto,  ¿qué  querían  y  á  quién  buscaban? — Uno  de  ellos 
le  respondió,  que  á  él  para  darle  muerte,  porque  por  él  y  sus  Misas 
no  llovía,  y  s¿  perdían  sus  arroces. —Entonces  el  santo  varón  con 
una  boca  de  risa  y  alegría  sobrenatural  les  dijo:  que  se  sosegasen: 
que-  pues  creían  que  él  era  poderoso  para  quitar  la  lluvia,  que  cre- 
yesen también  que  podría  volvérsela,  aunque  en  uno  y  otro  serían 
engañados,  porque  sólo  Dios,  añadió,  que  cría  y  gobierna  los  cielos  y 
la  tierra,  es  poderoso  para  dar  y  quitar  la  lluvia;  pero  no  las  criatu- 
ras, si  bien  que  le  podemos  mover  á  piedad,  y  á  que  se  compadezca 
de  nosotros  con  suplicas,  oraciones  y  ruegos,  como  yo  lo  haré,  llo- 
rando mis  culpas  y  regando  la  tierra  con  lágrimas;  y  esperad  en  mi 
Dios,   que  Él  os   dará   el   agua  que  deseáis   y   necesitáis,    que  aunque 
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le  tenéis  tan  ofendido  por  la  adoración  de  vuestros  falsos  dioses,  que 
ni  os  pueden  socorrer  en  esta  vida,  ni  en  lo  otra  salvar,  Él  es  tan 
piadoso  y  amoroso  padre  de  sus  criaturas,  que  las  provee  mUericor- 
diosamente,  aun  cuando  le  tienen  más  ofendido.  Aplacáronse  con  estas 
razones  y  luego  se  fueron  y  le  dejaron,  amenazándole  con  la  muerte, 
si   luego  no   llovía   lo    necesario. 

El  siervo  de  Dios  se  puso  en  oración,  y  con  encendido  corazón  y 
lágrimas  (de  que  tenía  particularísimo  don)  el  día  siguierrte,  muy  de 
mañana,  dijo  Misa,  pidiendo  á  Dios  el  remedio  de  aquella  necesidad 
corporal,  para  que  fuese  medio  de  la  espiritual  que  deseaba  para 
aquellas  almis.  Oyó  Dios  la  oración  de  su  siervo;  comenzó  á  llover 
por  toda  aquella  tierra  y  los  naturales  á  alegrarse  y  engrandecer  al 
santo  padre  de  los  cristianos;  continuó  la  lluvia  y  creció  en  tanta 
abundancia,  que  su  alegría  se  volvió  en  tristeza,  y  el  amor,  que  por 
aquello  habían  cobrado  al  siervo  de  Dios,  se  convirtió  todo  en  rencor 
é  ira;  tomaron  las  armas  y  con  rabiosa  furia  volvieran  otra  vez,  ame- 
nazándole de  muerte,  si  no  alcanzaba  de  su  Dios  que  serenase  el 
cielo  y  cesase  la  lluvia.  Vuélvelos  á  aplacar  y  decir  que  creyesen 
y  esperasen  en  la  omnipotencia  y  bondad  del  verdadero  Dios  que  los 
cristianos  adoraban,  y  le  diesen  lugar  para  pedirle  buenos  tempora- 
les, que  él  esperaba  en  su  misericordia  inñnita  que  la  usaría  con 
ellos,  aunque  la  tenían  tan  desmerecida,  por  no  querer  acabar  de  con- 
vertirse á  Él,  viendo  por  sus  ojos  el  poder  que  tenía  para  dar  y  qui- 
tar la  salud  y  la  lluvia,  cuando  Él  quería;  y  que  advirtiesen  que  quien 
este  podef  tenía,  le  tendría  también  para  castigarlos  eternamente  por 
su  'infídelidad  y  rebeldía,  sino  se  enmendaban:  en  fín,  le  dejaron,  dando 
crédito  á   las  esperanzas  que   les   daba. 

Encerróse  en  su  oratorio,  acudió  al  todopoderoso  Dios,  celebró 
otro  día  Misa,  vertiendo  la  abundante  lluvia  de  sus  ojos  que  solía, 
con  que  cesó  la  del  cielo,  quedando  los  campos  tan  alegres  y  fres- 
cos, los  naturales  t^n  contentos  y  gozosos,  prometiéndose  la  mejor 
cosecha  que  jamás  habían  tenido,  y  creyendo  ser  verdadera  la  Ve  y 
Ley  que  el  padre  de  los  cristianos  les  predicaba.  Con  esto  crecía  la 
veneración  que  todos  le  tenían  y  la  devoción  á  nuestra  santa  Fe:  oían 
con  gusto  todo  lo  que  les  decía  y  con  entera  voluntad  lo  abrazaban, 
de  suerte  que  en  poco  tiempo  tenía  ya  un  buen  numero  de  cristianos, 
sin  otros  muchos  que  deseaban  ser  bautizados.  Pero  no  por  eso  de- 
jaba de  haber  menos  alborotos  é  inquietudes  de  parte  de  los  genti- 
les, al  modo  de  los  que  hemos  dicho,  porque  el  demonio  envidioso 
les  hacía  formar  cada  día  nuevas  cavilaciones,  en  odio  del  Padre  y 
de  la  Ley  que  predicaba;  mas  con  su  invencible  paciencia  les-  rendía 
y   con   su  gran  caridad   les  socorría,  mediante    las    maravillas  que  por 


Crónica  del  P.  Santa  In¿s.  363 

su  medio  obraba  Nuestro  SeSor^  de  suerte  que  nunca  les  faltó  cosa  de 
que  no  fuesen  socorridos,  y  nunca  le  pidieron  y  clamaron  á  él,  y  él 
á  Dios,  que  al  instante  no  fuesen  oídos/  Dejemos  aquí  este  siervo 
de  Dios  en  su  apostólico  empleo,  que  en  el  capítulo  siguiente  dare- 
mos razón  del  fín  que  hubo,  á  Ips  dos  años  de  su  entrada  en  aquel 
reino,  y  de  como  fué  casi  malog^rado  á  diligencias  de  aquellos  que 
debían   fomentarle. 


Capítulo  XXXIII. 


DEL    VIAJE    Á  ESPAÑA  DE    FRAY   JERÓNIMO    DE    BURGCS    Y    DE    FR,    UARTÍN    IGNACIO 
DE  LUYÓLA,  Y    VENIDA  DE  LOS  PADRES  PORTUGUESES  A  LOS  CONVENTOS  DE  MALACA 

V     MACAN     y     EXPULSIÓN     DE     LOS    CASTELLANOS. 


A  dijimos  en  el  capítulo  22,  como  Fr.  Jerónimo  de  Burg-os, 
habiendo  ido  á  visitar  los  conventos  de  Macan  y  Malaca, 
á  persuasión  de  los  portugueses  hizo  una  como  custodia 
de  los  dos  conventos,  exceptuándolos  del  gobierno  y  juris- 
dicción de  los  prelados  de  Manila,  hasta  que  ellos  dispusiesen  lo  que 
mejor  estuviese.  Hecho  esto,  y  llegado  de  vuelta  á  Filipinas,  y  dado 
aviso  de  la  disposición  en  que  quedaban  aquellos  conventos,  y  las 
razones  que  había  tenido  para  separarlos,  atento  á  la  general  facul- 
tad que  le  habían  dado,  para  que  ordenase  y  dispusiese  acerca  de  dichos 
conventos;  y  no  obstante  de  haberse  informado  bien  los  prelados  de 
los  muchos  inconvenientes  que  se  habían  atajado,  mediante  la  tal  se- 
paración ó  creación,  de  inquietudes,  disensiones  y  aun  escándalos  que 
turbaban  la  paz,  así  de  los  religiosos  como  de  los  seglares,  de  que 
les  hizo  larga  relación  el  dicho  comisario  Fr.  Jerónimo,  así  por  lo 
que  él  vio  y  experimentó,  como  por  lo  que  oyó  á  Fr.  Juan  Bautista 
Písaro  de  sus  prisiones  y  destierro,  y  de  las  del  custodio  Fr.  Pedro 
de  Alfaro,  como  más  largamente  queda  ya  referido  en  sus  propios  lu- 
gares, no  llevaron  á  bien  la  total  separación  de  los  dos  conventos, 
y  en  particular  el  'de  Macan,  por  ser  paso  para  la  China,  y  mediante 
él,  fácil  la  entrada  de  los  religiosos  castellanos  en  aquel  imperio  para 
predicar  en  él  el  Evangelio,  pues  ese  había  sido  el  principal  intento  del 
venerable  custodio  Fr.  Pedro  de  Alfaro  y  de  los  demás  que  le  fundaron. 
Con  lo  cual  le  hicieron  volver  otra  vez  á  deshacer  lo  hecho,  orde- 
nándole  que  se  viese  primero   con  el  Custodio  que  él  dejó  nombrado. 
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que  era  Fr.  Martín  Ignacio  de  Loyola,  el  cual  estaba  á  ia  sazón  en 
Malaca  con  Fr.  Juan  Bautista  Písaro,  y  que  con  parecer  de  los  tres  se 
determinase  el  medio  más  conveniente  como  los  dos  conventos  volvie- 
sen otra  vez  á  la  jurisdicción  y  gobierno  de  los  prelados  de  Manila, 
puesto  que  ellos  eran  los  fundadores,  y  los  que  tenían  acción  y  de* 
recho  á  ellos,  en  virtud  de  lo  cual,  daban  por  nula  la  dicha  erección, 
y  que  si  hallaban  ser  medio  conveniente  el  ceder  el  derecho  que 
tenían  al  convento  de .  Malaca  para  recuperar  el  de  Macan,  que  lo 
hiciesen,  que  acá  convendrían  en  ello,  por  verse  libres  de  pleito  y 
contiendas  con  los  portugueses,  y  porque  los  de  Filipinas  no  necesi^ 
taban  del  convento  de  Malaca,  sino  del  de  Macan,  por  lo  que  hemos 
dicho.  Otro  sí,  le  ordenaban,  que  sí  en  la  manera  dicha  no  hallase  ajuste, 
ó  se  recelase  que,  hecho  una  vez  el  concierto,  no  había  >  de  tener  es- 
tabilidad ó  ñrmeza,  que  pasase  á  España,  y  recurriese  á  los  prelados 
de  la  Orden,  al  Rey,  y,  si  necesario  fuese,  al  Sumo  Pontífice,  para 
que  en  esta  parte  favoreciesen  el  derecho  que  tenían  los  castellanos, 
y  volviesen  á  la  posesión  de  dicho  convento,  sm  contradicción  alguna. 
Con  esto  partió  Fr.  Jerónimo  para  Malaca,  donde  halló  al  custodio 
b>.  Martín  y  á  su  compañero  Fr.  Juan  Bautista,  con  otros  religiosos 
portugueses  de  los  profesos  en  aquel  convento,  y  eitre  ellos  Fr.  An- 
tonio de  Sto.  Tomé,  profeso  en  el  de  M^cán;  Juntos,  pues,  los  tres 
dichos  religiosos  castellanos,  confirieron  la  nueva  determinación  y  dis- 
posición de  los  prelados  de  Manila,  y  convinieron  en  que  el  medio 
más  conveniente  para  volver  á  su  gobierno  el  convento  de  Macan, 
era  hacer  dejación  del  de  Malaca,  por  ser  Q3te  el  que  conocidamente 
pertenecía  á  la  India  Oriental,  y  estaba  más  á  mano  para  ser  gober- 
nado por  los  prelados  de  ella,  y  podría  servir  de  escala  á  los  reli- 
giosos portugueses  para  la  promulgación  del  Evangelio  en  los  reinos 
circunvecinos;  por  lo  cual  determinaron  de  erigirle  por  sí  ^en'  custodia 
sujeta  á  la  de  Sto.  Tomé,  que  era  de  los  padres  portugueses  de  la 
misma  India. 

Determinado  esto,  trataron  de  que  por  entonces  no  se  dijese  nada 
al  gobernador  de  Malaca  ni  al  Sr.  Obispo  ni  ciudadanos,  sino  que 
Fr.  Jerónimo  y  Fr.  Martín  fuesen  á  Europa,  é  informasen  á  Su  San- 
tidad, al  Rey,  que  lo  era  ya  también  de  Portugal,  y  á  los  prelados  de 
la  Orden,  y  les  propusiesen  este  medio,  que  lo  era  de  conveniencia 
para  ambas  partes;  persuadiéndose  que  recuriendo  á  las  cabezas,  es- 
tarían contentos  los  subditos  de  acá  con  lo  que  allá  determinasen. 
Llevaba  también  Fr.  Jerónimo,  por  parte  de  los  prelados  de  Fili- 
pinas, otras  diligencias  que  hacer,  en  caso  de  que  hubiese  de  pasar 
á  E&paña,  pertenecientes  á  la  erección  en  provincia  de  esta  cus- 
todia  de  S.   Gregorio,    como   diremos    más    adelante,    y   con    pretexto 
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de  esto,  sin  dar  cuenta  de  la  principal  determinación  á  los  de  Ma- 
laca, se  embarcó  para  España,  llevando  de  compañero  á  Fr.  Martín 
Ignacio.  Éste  dejó  por  guardián  del  convento  á  Fr.  Juan  Bautista  Písaro 
con  lo  perteneciente  al  gobierno  de  su  custodiato.  Hicieron  su  viaje 
por  Goa,  y  de  allí  se  embarcaron  segunda  vez  en  el  puerto  de 
Cochín  para  Portugal,  donde  llegaron  y  desembarcaron  año  de  1584, 
En  Lisboa  tuvieron  noticia  como  el  Rmo.  Fr.  Francisco  Gonzaga,  que 
á  la  sazón  era  General  de  la  Orden,  andaba  visitando  algunas  pro- 
vincias, dentro  de  España,  con  intento  de  pasar  á  las  de  Portugal, 
de  que  los  religiosos  de  ellas  estaban  ya  avisados,  con  lo  cual  de- 
terminaron, que  Fr.  Jerónimo  se  quedase  allí  en  Lisboa,  aguardando 
al  Reverendísimo  y  el  custodio  Fr.  Martín  pasase  á  Madrid  y  á  Roma, 
y  ambos  á  dos  informasen,  el  uno  al  Rey  y  á  Su  Santidad,  y  el 
otro  al  General  de  la  Orden,  y  propusiesen  el  medio  que  hemos 
dicho,  de  erigir  en  custodia  el  convento  de  Malaca,  por  sí  sólo, 
sujetándole  á  la  de  Sto.  Tomé  de  los  padres  portugueses  de  la 
India,  y  que  el  de  Macan  quedase  por  los  castellanos,  sujeto  á  los 
prelados  de   Filipinas. 

Esto  propuso  Fr.  Jerónimo  al  Reverendísimo  luego  que  llegó  á  Lis- 
boa, el  cual  no  solamente  era  de  parecer  que  el  convento  de  Macan 
no  se  les  quitase  á  los  religiosos  castellanos,  sino  que  ni  aun  el  de 
Malaca  quería  que  ellos  lo  dejasen  y  renunciasen  en  los  portugue- 
ses, dando  por  razón,  que  pues  el  celo  de  los  castellanos  había 
surcado  mares  tan  bravos,  corrido  tierras  tan  remotas,  y  vencido  las 
dificultades  que  habían  .  tenido  para  haber  de  fundarlos,  mediante 
los  cuales  pretendían  propagar  nuestra  santa  Ley  en  todos  sus  reinos 
circunvecinos,  no  era  justo  que  ellos  los  dejasen,  ni  nadie  se  los 
quitase,  pues  ninguno  más  bien  que  ellos  podíanles  conservar  y  au- 
mentar, y  aun  valerse  de  ellos  para  la  promulgación  del  Evangelio. 
No  obstante,  PV.  Jerónimo  hizo  larga  relación  de  las  disensiones  que 
había  habido  sobre  las  dichas  fundaciones,  á  causa  de  ser  los  funda- 
dores castellanos,  y  de  los  de  Manila,  por  la  enemistad  que  había 
entonces  entre  las  dos  repúblicas,  y  que  el  proponer  lo  que  pro- 
ponía, no  era  precisamente  por  querer  hacer  dejación  del  convento 
de  Malaca,  sino  que  juzgaba,  que  mediante  la  dicha  dejación,  po- 
drían retener  los  castellanos  el  convento  de  Macan,  que  es  el  que 
les  hacía  -más  al  caso  para  la  predicación  y  promulgación  del  Evan- 
gelio  en    el    dilatado  imperio  de  la  China. 

Nuestro  Reverendísimo,  como  varón  tan  santo  y  ajustado,  estaba 
siempre  en  que  los  castellanos  retuviesen  dichos  conventos,  por  el 
derecho  y  justicia  que  tenfan  para  ello,  y  así  se  resolvió  en  no 
conceder  lo  que   por  parte   de   los    prelados  de  Filipinas  se  le  pro- 
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ponía;  pero  díjole  Fr.  Jerónimo,  que  en  caso  de  no  admitir  la  dicha 
dejación,  y  de  no  querer  erigir  en  custodia  el  dicho  convento  de 
Malaca,  sino  que  estuviese  sujeto  á  los  prelados  de  Filipinas,  junto 
con  el  de  Macan,  que  proveyese  de  religiosos  en  abundancia,  para 
que  de  ellos  pudiesen  salir  para  los  reinos  y  archipiélagos  circun- 
vecinos á  promulgar  el  Evangelio;  los  cuales,  aunque  estuviesen  su- 
jetos á  los  de  Filipinas,  no  fuesen  por  aquella  vía,  sino  por  la  de  Por- 
tugal y  la  India,  que  con  eso  perderían  los  portugueses  el  recelo 
que  tenían  de  que,  mediante  los  religiosos  castellanos  que  iban  por  la 
vía  de  Luzón,  tendrían  introducción  los  republicanos  dQ  Manila  con 
los  chinos,  en  razón  de  trato  y  comercio;  lo  cual,  segtín  ellos  decían, 
no  podía  ser  sino  en  gran  detrimento  del  que  ellos  tenían,  menos- 
cabo de  sus  haciendas,  de  la  honra  y  aun  de  la  libertad,  que  esta 
razón  era  con  la  que  ellos  paliaban,  y  justificaban  la  fuerte  oposi- 
ción que  hacían  á  los  religiosos  castellanos,  y  el  estorbarlos  por 
todos  los  medios  posibles,  lícitos  ó  ilícitos,  la  predicación  del  Evan- 
gelio   en   todos  aquellos  reinos. 

Más  bien  le  pareció  esto  á  nuestro  Reverendísimo,  que  admitir  la 
dejación  ó  hacer  la  nueva  creación  que  le  proponían,  así  por  las 
razones  que  hemos  dicho,  como  porque  pensaba  que  sólo  con  sus 
cartas  de  recomendación  aplacaría  á  los  qus  hasta  allí  habían  hecho 
oposición  á  los  religiosos  castellanos,  y  que  con  sus  razones  les  con- 
vencería y  obligaría  á  que  los  favoreciesen,  y  aun  les  ayudasen  para 
la  conversión  de  los  gentiles,  propagación  de  la  Fe  y  promulgación 
del  Evangelio,  fiado,  como  él  decía,  en  el  celo,  piedad. y  cristiandad 
portuguesa.  Era  varón  santísimo,  y  no  podia  creer  ni  presumir  de 
cristianos  y  católicos  tales  excesos,  como  le  contaban  que  habían  su- 
cedido, á  causa  de  querer  los  religiosos  castellanos  introducir  el 
Evangelio  en  estas  partes.  Mas  por  lo  que  supo,  y  diremos  después, 
presto  lo  creería,  y  se  persuadiría  á  lo  que  antes  le  parecía  imposible. 

Estando  ya  determinado  de  dar  á  Fr.  Jerónimo  los  religiosos  que 
le  pedía  y  los  demás  papeles  y  despachos  necesarios,  vino  orden 
del  católico  rey  Felipe  II  en  que  le  mandaba,  que  los  religiosos 
que  hubiese  de  enviar,  no  fuesen  de  los  castellanos,  sino  de  los 
portugueses,  por  no  pertenecer  la  ciudad  de  Malaca  á  las  Indias 
Occidentales,  sino  á  los  Orientales,  que  eran  del  dominio  de  los 
portugueses  y  sujetas  á  la  corona  de  Portugal:  todo  esto  era  á  ins- 
tancias del  custodio  Fr.  Martín,  que  había  venido  ya  de  Roma,  de 
informar  á  Su  Santidad  Gregorio  XIII,  el  cual  le  había  concedido  mu- 
chos favores  y  gracias  para  los  conventos  de  Macan  y  Malaca,  y  dado 
cartas  para  el  católico  Rey,  en  razón  de  que  dispusiese  con  nuestro 
Generalísimo   que   favoreciese  á   los   intentos    de    dicho$    religiosos,  y 
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lo  mismo  hacía  Su  Santidad  por  su  parte,  por  ^estar  informado  que  así 
convenía;  con  lo  cual,  teniendo  noticia  Fr.  Martín  de  lo  que  pasaba 
á  Fr.  Jerónimo  con  nuestro  Reverendísimo,  y  de  la  determinación 
en  que  estaba,  se  dio  prisa  con  el  Rey,  para  que  ordenase  lo  que  hemos 
dicho.  P'uera  de  lo  cual  mandaba,  también,  que  el  convento  de  Ma- 
laca se  erigiese  en  custodia  con  todos  los  demás  que  se  fundasen  en 
su  circuito,  y  que  la  tal  custodia  fuese  sujeta  á  la  de  Sto.  Tomé, 
reservando  el  convento  de  Macan,  el  cual  estuviese  por  los  caste- 
llanos,   y   sujeto  á  los  prelados   de  Manila. 

Visto  esto  por  nuestro  Reverendísimo,  entendiendo  que  pues  el 
católico  Rey  lo  ordenaba  así,  que  sin  duda  sería  lo  más  conve- 
niente, para  que  de  allí  adelante  cesasen  las  discordias  y  emula- 
ciones entre  castellanos  y  portugueses,  juntó  veinte  religiosos  de 
aprobada  virtud  de  las  provincias  descalzas  de  Portugal,  y  esco- 
giendo de  ellos  los  más  doctos  y  graves,  les  dio  parte  como  quería 
erigir  el  convento  de  Malaca,  que  ya  estaba  edificado,  y  todos  los 
demás  que  en  adelante  se  edificasen  al  rededor  de  él  (esto  es:  en 
los  reinos  y  provincias  circunvecinas)  en  custodia,  con  título  de  San 
Francisco  de  Malaca,  la  cual  estuviese  sujeta  á  la  custodia  de  Sto.  Tomé, 
dándola  el  mismo  sello;  y  que  el  que  fuese  prelado  de  la  misma 
custodia  de  Sto.  Tomé,  tendría  obligación  de  proveerla  de  lo  que 
necesitase  para  su  aumento,  conservación  y  buen  gobierno.  Después 
de  esto,  llamó  á  todos  y  les  hizo  una  fervorosa  plática,  exhortán- 
doles á  la  paz  y  unión  entre  sí  y  con  sus  prójimos,  á  la  constancia 
de  ánimo  en  tan  dilatados  caminos,  y  sobre  todo  el  celo  de  la  con- 
versión de  las  almas  y  propagación  de  la  fe,  rogándoles  encarecida- 
mente  que  á  esto  pospusiesen  ofrecer  el  cansancio,  hambre,  sed .  y 
otras    cualesquiera  penalidades. 

Luego  ordenó  que  todos  juntos,  estando  él  presente,  votasen  por 
secreto  escrutinio  y  eligiesen  uno  que  fuese  por  su  prelado  y  custodio, 
lo  cuaJ  hicieron  en  el  venerable  padre  Fr.  Diego  de  la  Concepción, 
predicador  y  profeso  en  la  provincia  de  la  Arrábida  en  Portugal, 
admitiéndole  por  su  prelado  y  custodio,  y  como  á  tal  le  dieron  luego 
la  obediencia.  Concedióle  al  instante  nuestro  Reverendísimo  sus  pa- 
tentes y  letras:  su  fecha  en  13  de  Marzo  de  1584.  Dióle  asimismo 
toda  su  autoridad,  y  que  pudiese  usar  de  ella  en  todas  estas  partes, 
como  él  lo  pudiera  hacer,  si  viniera  á  ellas  ó  se  hallara  presente. 
Además  de  esto,  concedió,  en  virtud  de  la  autoridad  que  á  él  le  es 
concedida  por  la  Silla  Apostólica  en  semejantes  casos,  cuantos  privi- 
legios fueron  concedidos  hasta  aquel  punto  por  la  misma  Silla  Apos- 
tólica en  favor  de  los  indios,  así  orientales  como  occidentales.  En 
fin,  concedióles   cuanto  les  pudo  conceder  y   si   más  pudiera,  no  dudo 
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lo  hiciera  por  el  celo  ardiente  que  .tenía  de  la  promoción  de  estas 
conversiones,  y  que  la  religión  de  N.  S.  P.  S.  Francisco  se  extendiese 
por  este  nuevo  mundo  y  sus  hijos  correspondiesen  al  espíritq  amoroso 
y  caritativo  impulso  con  que  el  glorioso  Santo  fundó  su  Religión,  que 
fué  de  no  vivir  sólo  para  sí,  sino  para  aprovechar  también  á  otros: 
úliimamehte  se   despidió  y  despidiéronse  de  él. 

Enbarcáronse  en  dos  naos  que  estaban  aprestadas:  la  una  para  Ma- 
laca y  la  otra  para  Goa.  £n  la  que  iba  para  Malaca  se  embarcaron 
trece,  y  el  padre  Custodio  entre  ellos;  en  la  que  iba  para  Goa  siete, 
con  orden  de  que  se  embarcasen  desde  allí,  en  la  primera  ocasión 
que  se  ofreciese  y  viniesen  á  Malaca  á  donde  eran  enviados.  Los 
trece  religiosos  tuvieron  feliz  viaje:  llegaron  á  Malaca  el  mismo  año 
de  ochenta  y  cuatro,  un  día  después  de  la  fiesta  de  N.  P,  S.  Fran- 
cisco: fueron  recibidos  con  universal  gusto  y  contento  de  todos  y  con 
grande  acompañamiento:  del  Sr.  Obispo,  Gobernador  y  demás  repu- 
blicanos de  Malaca:  entraron  y  tomaron  posesión  del  convento  confor- 
me á  lo  ordenado  por  nuestro  católico  Rey,  cuya  orden  también  se 
expresaba  en  las  letras  y  patentes  de  nuestro  Reverendísimo,  sin  hacer 
mención  del  convento  de  Macan,  en  razón  de  que  tuviesen  sobre  él 
algún  dominio  los  padres  portugueses;  antes  sí,  que  se  quedase  por 
los  castellanos  á  quienes  pertenecía  mientras  la  Orden,  el  Rey  ó  el 
Sumo  Pontífice,  que  era  el  legítimo  dueño  de  él,  no  determinase  ó 
dispusiese  otra  cosa. 

Vistas  por  el  guardián  (que  á  la  sazón  era  Fr.  Juan  Písaro)  las  le- 
tras del  Generalísmo,  obedeciendo  á  todo  lo  que  se  contenía  en  ellas, 
hizo  entrega  al  instante  de  su  convento  en  manos  de  los  padres  por- 
tugueses, en  la  forma  que  se  acostumbra.  Hallábanse  á  la  sazón  en 
este  convento  ocho  religiosos:  dos  casteflanos  que  fueron:  el  mismo 
guardián,  y  Fr.  Francisco  Gata,  lego;  los  portugueses:  Fr.  Blas  de  la 
Madre  de  Dios,  Fr.  Antonio  de  Sta.  María,  Fr.  Tomás  Pacheco, 
Fr.  Bernardino  de  Lisboa,  Fr.  Antonio  de  Sto.  Tomé  y  Fr.  Antonio 
de  los  Mártires.  Todos  estos  religiosos,  viéndose  cuasi  expelidos  de 
su  convento  de  Malaca,  determinaron  pasar  al  de  Macan,  que  era  el 
que  quedaba  al  gobierno  de  los  castellanos;  y  aunque  los  seis  eran 
portugueses,  no  por  eso  se  quisieron  quedar  con  los  que  nuevamente 
habían  venido  de  su  misma  patria  y  nación,  prevaleciendo  al  de  ésta, 
el  amor  que  habían  cogido  á  sus  padres,  maestros  y  fundadores,  los 
castellanos;  y  de  Kecho  no  se  quedaron,  que  si  bien  no  fueron  á 
Macan,  por  lo  que  ya  diremos,  al  fin  vinieron  á  Filipinas,  que  es  más 
de  admirar;  porque  Macan,  al  fin,  era  ciudad  de  portugueses,  donde 
algunos  tenían  sus  padres  y  parientes,  y  yendo  allá,  aunque  iban  á 
vivir  con  los   religiosos  castellanos,  se  quedarían  entre  los  suyo$,  cuales 
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eran  sus  parientes,  padres  y  hermanos;  mas  viniendo  á  Filipinas  era 
ausentarse  totalmente  de  su  patria  y  venir  como  entre  estraños  y  des- 
conocidosi  Pero  jquién  duda  que  se  persuadirían  que  siendo  esta  pro* 
vincia  de  Filipinas  madre  de  aquellos  que  á  ellos  criaron  en  las  cos- 
tumbres de  la  vida  religiosa,  instruyeron  en  la  virtud,  y  encaminaron 
en  la  carrera  de  la  perfección,  no  sólo  de  palabra,  sino  también  de 
obra,  con  admirables  ejemplos  de  mortifícación,  penitencia,  desprecio 
del  mundo  y  de  si  mismo,  oración,  contemplación  y  otros  actos  he- 
roicos de  virtud  y  caridad,  que  por  su  ojos  vieron  y  experimentaron, 
resplandecerían  en  ella  sus  mismas  virtudes,  y  en  heroico  grado  halla- 
rían en  cada  uno  de  sus  religiosos  lo  mismo  que  en  sus  padres  y 
maestros?;  porque,  si  por  lo  cristalino  del  arroyo  se  conoce  lo  de  la 
fuente,  y  por  la  fruta  el  árbol,  ¿qué  duda  tiene  que  por  los  hijos  ven- 
drían en  conocimiento  de   lo  que  era   la  madre? 

La  causa  de  no  haber  hecho  viaje  á  Macan,  sino  para  Filipinas, 
fué,  porque  estando  ya  para  embarcarse,  llegaron  aquellos  siete  reli- 
giosos portugueses  que  habían  ido  por  la  India,  con  nuevas  órdenes 
y  mandatos  de  parte  del  virrey  que  á  la  sazón  la  gobernaba,  para 
que  los  padres  portugi^eses  tomasen  posesión  no  sólo  del  convento 
de  Malaca,  sino  también  del  de  Macan;  sobre  lo*  cual  hubo  muchos 
dares  y  tomares,  por  ser  en  agravio  de  los  castellanos;  y  en  fin,  viendo 
los  dichos  religiosos  que  no  había  ajuste,  en  lugar  de  embarcarse 
para  Macan,  se  vinieron  á  Filipinas,  excepto  Fr.  Juan  Bautista  Písaro,  que 
se  quedó  en  Malaca  hasta  que  pasó  á  España.  Antes  de  lo  cual,  viendo 
el  P.  Fr.  Diego  de  la  Concepción,  prelado  y  custodio  que  era  de  los 
religiosos  cjue  habían  venido  de  Portugal,  el  agravio  manifiesto  que 
se  hacía  á  los  castellanos,  y  ser  expresamente  contra  las  órdenes  del  ca- 
tólico Rey  y  de  nuestro  Generalísimo,  expresados  en  sus  patentes  y 
letras,  hizo  rostro,  en  cuanto  pudo,  al  virrey  de  la  India  y  llevando 
por  compañero  al  mismo  Fr.  Juan  Bautista,  se  fueron  un  día  ante  el 
gobernador  de  Malaca,  á  quien  las  ordenes  del  virrey  habían  sido  re- 
mitidas, y  le  rogaron  que  se  sirviese  de  no  les  mandar  dar  ejecución, 
protestando  la  injusticia  y  violencia  que  recibían  los  religiosos,  así 
portugueses  como  castellanos:  éstos  en  despojarlos  de  su  convento 
de  Macan;  y  aquéllos  en  hacerles  tomar  la  posesión  de  él;  mas  el 
gobernador,  que  estaba  ya  bastante  prevenido  é  inducido  de  los  que 
no  eran  afectos  á  los  castellanos,  y  él,  que  también  por  &u  parte  no 
les  tenía  mucha  devoción,  no  hizo  caso  de  sus  ruegos  y  protestas, 
antes  proveyó  luego  un  auto  de  apremio,  para  que  los  paires  portu- 
gueses fuesen  á  Macan,  ó  les  enviase  su  Custoiio  y  diesen  cumpli- 
miento al  mandato  del  virrey,  y  donde  no,  que  se  daría  aquel  con. 
veiito   á  otra  Religión. 
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Con  esto  se  vieron  obligados  los  portugueses  á  pasar  á  Macan  y 
el  mismo  gobernador  avió  unos  seis  de  ellos,  que  luego  se  embar- 
caron, harto  recelosos  de  su  pretensión.  Llegados  á  Macan,  hallaron 
que  era  guardián  de  aquel  convento  Fr.  Agustín  de  Tordesillas,  uno 
de  los  fundadores  de  esta  provincia,  varón  venerable  y  de  suma  ca- 
ridad, y  como  tal  los  hospedó  y  regaló,  sin  darles  las  más  mínimas 
muestras  de  sentimiento,  aunque  ya  sabía  la  determinación  con  que 
venían;  y  al  cabo  de  los  tres  días  de  hospedería,  les  pidió  los  re- 
caudos ó  patentes  necesarias  de  la  Orden  ó  del  Rey  ó  Sumo  Pontí- 
fice, cuyo  era  aquel  convento,  para  que  ellos  tomasen  la  posesión  y 
él  se  la  diese.  Respondieron,  que  no  traían  más  recaudos  que  del  virrey 
de  la  India  y  del  gobernador  de  Malaca,  el  cual  había  apremiado  y 
forzado  á  quo  viniesen,  y  que  con  la  misma  violencia  entrarían  en  la 
posesión,  si  el  gobernador  de  Macan  les  obligaba  á  ello.  Aunque  en  lo 
interior  tuviesen  estos  padres  otro  intento,  del  cual  no  nos  consta, 
en  lo  exterior  siempre  se  portaron  como  quien  recibía  pena  y  pesar; 
sobre  lo  t;ual  discurrieron  algunos  variamente,  aunque  no  sabemos  sí 
con  verdad;  en  fin,  ora  ftiese  por  no  ir  á  cara  descubierta  contra  las 
órdenes  y  mandatos  de  la  Religión,  ora  por  no  hacer  oposición  á  los 
de  su  mismo  hábito  y  profesión,  de  que  no  recibirían  muy  buen  ejem- 
plo los  afectos  y  devotos  de  los  castellanos  y  de  toda  Nuestra  Sagrada 
Religión,  ios  dichos  padres  se  estuvieron  quietos,  sin  tratar  de  pose- 
sión ni  da  entrega  de  convento  en  más  de  cinco  ó  seis  días,  después 
de  su  venida;  y  lo  mismo  hizo  el  guardián,  aunque  no  dejaba  de  pre- 
venirse por  lo  que  sucediese,  porque  su  determinación  era  de  no 
darles   posesión,   aunque   el    gobernador  se   les  opusiese. 

Pasado  este  tiempo,  y  sabido  por  el  gobernador  el  silencio  con  que 
estaban  los  padres  portugueses  y  la  determinación  del  guardián  y 
sus  subditos  los  castellanos,  envió  una  orden  al  convento,  en  virtud 
de  la  que  él  había  tenido  del  virrey  de  la  India,  para  que  al  Instante 
tomasen  la  posesión  de  él  los  padres  portugueses,  y  el  guardián  se 
la  diese,  con  prevención  que  de  no  haberlo,  les  echarían  con  fuerza 
y  violencia,  no  sólo  del  convento  sino  también  de  la  ciudad.  Los 
castellanos  respondieron:  que  tenían  muchos  breves  que  les  favore- 
cían en  la  posesión,  y  descomulgaban  á  los  que  se  la  quitasen,  mien- 
tras que  los  Prelados  de  la  Orden  ó  el  Rey  ó  el  Sumo  Pontífice  no 
disponían  otra  cosa;  y  que  en  caso  de  no  obedecerlos  los  padres 
portugueses  ó  cualquiera  persona,  crearían  y  nombrarían  un  juez  con- 
servador, para  que  saliese  á  su  defensa.  Finalmente,  habiendo  gastado 
algunos  días  en  esto,  y  viendo  que  no  había  ajuste,  se  indignó  el 
gobernador  contra  los  religiosos  castellanos,  y  amenazaron  de  muerte 
á  un  religioso   agustino,  á  quien   nuestros  religiosos   habían   nombrado 
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por  su  juez  conservador,  porque  quería  ejercer  su  oñcio,  descomul- 
gan io  á  los  que  se  hacían  parte  contra  los  castellanos;  con  lo  cual 
se  hubo  de  escondar  y  dejar  por  entonces  la  ejecución,  hasta  que 
no  hubiese  tanto  peligro,    ó   se    apaciguasen    las   cosas. 

Instaron  los  portugueses  en  su  porfía,  y  los  castellanos  en  defen- 
derse y  defender  el  convento,  cuanto  pudieron;  pero  como  su  de- 
fensa no  consistía  más  que  en  razo:ies  que  tienen  poca  fuerza,  donde 
la  pasión  reina,  vino  á  prevalecer  ésta,  y,  al  fin,  les  echaron  de 
su  convento  con  suma  violencia;  porque,  estando  en  el  coro  can- 
tando las  vísperas  de  la  gloriosa  virgen  Santa  Clara,  entró  en  la 
Iglesia  un  gran  tropel  de  gente,  con  grito  y  vocería,  rompiendo  las 
puertas  que  salían  al  claustro,  y  haciendo  otros  arrojos  y  destrozos, 
que  no  se  hicieran  en  Turquía,  diciendo  á  grandes  voces;  **Salgan 
fuera  los  castellanos,  salgan  fuera,  que  no  vienen  sino  á  inquietar 
la  tierra." 

Viendo  los  religiosos  que  aquello  no  tenía  resistencia,  y  que 
el  oponérseles  era  darles  ocasión  para  algún  arrojo  notablemente 
escandaloso,  porque  para  todo  parece  venían  resueltos,  acabadas  las 
vísperas  con  brevedad,  y  de  la  manera  que  estaban  en  el  coro,  se 
fueron  á  casa  de  un  devoto  portugués,  buen  cristiano,  el  cual  les 
hospedó  con  notable  amor  y  caridad,  por  espacio  de  tres  meses, 
hasta  que  se  aviaron  para  Filipinas.  EraVí  por  todos  nueve,  cuyos 
nombres  son:  Fr.  Agustín  de  Tordesillas,  Fr.  Jerónimo  de  Aguilar, 
Fr.  Francisco  de  Montilla,  Fr.  Diego  de  Oropesa,  Fr.  .  Manuel  de 
Santiago^  Fr.  Diego  Jiménez,  Fr.  Juan  Pobre,  Fr.  Diego  de  S.  José 
y  Fr.  Francisco  Villorino;  parte  de  ellos  portugueses,  profesos  en 
Macan  y  los  más  castellanos:  unos  profesos  en  Filipinas,  y  otros 
en  España.  Llegaron  á  Filipinas  año  de  1586,  donde  fueron  bien  re- 
cibidos de  sus  hermanos,  y  luego  les  emplearon  en  esta  conver- 
sión, donde  trabajaron  mucho  en  bien  de  las  almas  y  aumento  de 
esta    cristiandad. 

El  día  siguiente  de  la  expulsión  de  los  castellanos,  que  fué  el  día 
de  Santa  Clara,  metió  en  la  posesión  el  dicho  gobernador  de  Macan 
á  los  padres  portugueses,  y  les  hizo  la  entrega  en  nombre  del 
virrey  de  la  India,  con  mucha  solemnidad  y .  grande  concurso  de 
de  gente.  De  allí  á  poco,  teniendo  noticia  que  había  otro  religioso 
castellano  en  Cochinchina,  con  casa  é  iglesia,  despachó  á  dos  re- 
ligiosos de  los  portugueses,  para  que  le  expeliesen  también  de  allí^  y 
tomasen  posesión  de  aquella  Iglesia  por  parte  de  la  custodia  de 
San  Francisco  de  Malaca,  según  se  expresaba  en  las  letras,  del  Ge- 
neralísimo de  nuestra  Orden.  Con  esta  orden  llegaron  á  Cochin- 
china los  dichos    religiosos,  y   hallaron    en   aquel  reino    al  siervo    de 
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Dios  Fr.  Bartolomé  Ruiz,  de  quien  en  el  capítulo  antecedente  hi- 
cimos mención,  el  cual  había  dos  años  que  estaba  trabajando  en 
aquella  conversión,  y  tenía  ya  convertidos  muchos  gentiles  que,  mo- 
vidos de  su  ejemplar  vida  y  de  las  maravillas  que  hacía,  habían 
apostatado  de  la  falsa  adoración  de  sus  dioses,  y  recibido  la  verda- 
dera Ley  de  nuestro  Dios,  y  profesado  su  Fe  en  el  Bautismo.  Mos. 
traron  al  siervo  de  Dios  las  letras  del  Reverendísimo  General,  en 
las  cuales  agregaba  cualesquier  convento  ó  iglesia  que  estuviesen 
fundados  en  Cochinchina  ó  en  otros  reinos  circunvecinos,  fuera 
del  de  Macan,  á  la  custodia  de  Malaca,  y  los  sujetaba  al  gobierno 
y  jurisdicción  de  los  padres  portugueses.  Obedeciólas  el  siervo  de 
Dios,  ighorando  lo  que  había  sucedido,  bien  que  esto  no  fuera  parte 
para  faltar -al  rendimiento  y  sujeción  que  debía  tener  á  los  prelados; 
mas  podía  tener  aquella  iglesia,  hasta  que  ellos  volviesen  á  entregar 
el     convento   de   Macan. 

Pidióles  encarecidamente  que  le  dejasen  estar  allí  por  su  compa- 
ñero, porque  no  se  cortase  el  hilo  de  aquella  conversión,  y  se  malo- 
grase el  mucho  trabajo  que  le  había  costado  en  pornerla  en  aquel 
estado,  como  se  podía  temer  con  la  nueva  mudanza  de  los  ministros, 
que  rara  vez  sucede  sin  algún  menoscabo.  De  parte  de  los  religio- 
sos no  había  repugnancia  alguna,  antes  se  holgarían  sobremanera  que 
se  quedase  allí  y  les  acompañase,  porque  luego  que  le  trataron,  co- 
nocieron en  él  un  fervorosísimo  é  incansable  celo  de  la  conversión 
de  los  gentiles,  y  una  discreción  admirable  para  traerles  al  gremio 
de  la  Iglesia,  de  que  eran  buenas  muestras  el  copioso  niímero  de 
¡nieles  que  tenía  ya  reducidos  en  poco  más  de  dos  años,  y  de  los 
muchos  que  venían  de  los  no  convertidos  ¿  oir  su  doctrina,  tratarle  y 
comunicarle  todos  los  días;  mas  no  obstante  e^to,  con  I6s  portugue- 
ses seglares  ho  fué  posible  acabarlo,  por  habérselo  así  ordenado  el 
gobernador  de  Macan,  so  graves  penas,  mandándoles,  que  aunque 
fuese  por  fuerza,  le  echasen  de  Cochinchina,  y  le  aviasen  para""  Fi- 
lipinas ó  Macan,  de'jiíttóo  solos  los  padres  portugueses,  y  así  lo  cum- 
plieron. 'Embarcóse  el  siervo  de  Dios  para  Macan  y  de  allí  vino  á 
estas  Islas,  con  grande 'sentimiento  en  dejar  aquella  cristiandad;  pero 
presto  le  puso  Su  Divina  Majestad  en  otra  donde  hizo  más  copioso 
fruto  y  muy  á  la  medida  de  sus  deseos,  convirtiendo  innumerables 
almas  á  Dios  en  la  conversión  del  imperio  del  Japón,  en  compañía 
del  sanio  protomártir  Fr.  Pedro  Bautista,  como  veremos  adelante,  tra. 
tando  de  los  sucesos  de  aquella  cristiandad  y  de  los  empleos  apos- 
tólicos de  nuestros    religiosos   en    aquel  gran   imperio. 


Capítulo  XXXIV. 


PASA  FR.  JUAN  BAUTISTA  PtSARO  Á  ESPAÑA  Y  ROMA  Y  FUNDA  ALGUNOS  CONVENTOS: 
VUELTA  DE  FR.  MARTÍN  IGNACIO  Y  SUS  COaiPA^EROS  Á  MACÁN-Y  DE  COMO 
VOLVIERON     Á    TOMAR     POSESIÓN     DEL    CONVENTO    DE     DICHA    CIUDAD    POR     PARTE 

PE     LOS     CASTELLANOS. 


UEGO  que  supo  Fr.  Juan  Bautista  Pisare  la  nueva  determina- 
ción del  virrey  de  la  India,  según  queda  dicho,  se  resolvió 
de  pasar  á  España  á  dar  cuenta  de  lo  sucedido,  aunque 
^por  estar  entre  portugueses  nunca  dio  muestras  de  tener 
semejante  intención,  porque  no  le  embarazasen  el  paso,  como  suele 
suceder  en  tales  casos;  pero  dio  á  entender  que  se  quería  volver  á 
üu  provincia  de  S.  José,  por  estar  ya  anciano,  cansado,  y  no  te- 
ner fuerzas  para  proseguir  con  las  conversiones.  Con  este  pretexto 
se  quedó  en  Malaca,  cuando  los  demás  religiosos  vinieron  á  Filipinas, 
y  en  la  primera  ocasión  se  embarcó  para  España,  donde  llegó  año 
de  1586.  Halló  en  Madrid  al  custodio  Fr.  Martín,  y  Fr.  Jerónimo  para 
pasar  á  Romsi,  de  que  adelante  haremos  mención,  y  Fr.  Martín 
para  volver  á  Macan  con  algunos  religiosos  de  refuerzo,  para  con- 
tinuar con  la  conversión  de  China,  á  que  era  notablemente  inclinado 
por  la  viveza  de  ingenio  de  los  chinos  y  gran  claridad  de  entendi- 
miento, de  que  concebía  grandes  esperanzas,  en  razón  de  plantar 
en  aquel  imperio  una  muy  numerosa  cristiandad,  y  ganar  muchas  al- 
mas para  el  cielo.  Con  estas  esperanzas,  no  es  creíble  lo  que  él  tra* 
bajó,  las  diligencias  que  hizo,  los  pasos  que  dio,  y  las  leguas  que 
anduvo,  que  sólo  en  las  idas  y  venidas  de  Macan  á  Espa&a  pasaron 
de  veinte  mil;  en  fin,  no  era  tanto  esto,  cuanto  las  contradicciones 
que  tuvo  y  pesares  que  le  dieron,  que  para  él  no  podían  ser  mayo- 
res, cuando  sucedía  alguna  cosa  en  daño  y  detrimento  de  la  conver- 
sión de  los   gentiles.  Aumentáronse  en  esta  ocasión  conlas  nuevas  que 
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le  dio  su  fíel  compañero  Fr.  Juan  de  la  expulsi<5n  de  los  castellanos 
del  convento  de  Macan,  pues  era  atajar  los  pasos  de  sus  fervorosos 
intentos.  Para  remedio  de  esto  pasaron  los  dos  á  Roma,  á  dar  parte 
al  Sumo   Pontífíce,  que  á    la  sazón   lo  era  Sixto  V.,    muy   satisfechos 

•  de  que  había  de  favorecer  su  justicia:  presentáronse  ante  Su  Santidad, 
y  habiéndole  besado  el  pie  y  pedido  su  bendición,  le  dieron  razón  de 
sí  y  de  todo  le  que  había  en  orden  á  su  pretensión,  y  que  era  necer- 
sario  proveer  en  estas  ]3artes  para  que  las  conversiones  fuesen  en 
aumento;  y  habiéndoles  bído  grandemente,  y  dado  muestras  de  ayu- 
darles en  todo  lo  posible,  Fr.  Juan  B.  Písaro,  pareciéndole  que  no 
les  podía  hacer  dafio  para  su  pretensión,  se  le  dio  á  conocer  del  tiempo 
que  habían  sido  conventuales  y  compaBeros,  y  el  Sumo  Pontífice  le  reco- 
noció, y  por  verle  tan  deformado  y  tan  penitente,  y  por  el  gran  concepto 
que  de  él  había  hecho,  desde  el  tiempo  que  fueron  compañeros,  se 
le  aficionó  é  hizo  muchos  favores.  Habláronle  los  dos  otras  veces 
y  siempre  les  mostró  notable  amor,  y  oía  con  gusto  de  ellos  los 
sucesos  de  por  acá,  de  que  le  hicieron  lar^a  relación:  finalmente 
Su  Santidad  salió  á  cuanto  le  pidieron,  deseando  en  todo  la  pro- 
moción de  estas  conversiones,  que  estuviesen  siempre  abastecidas  de 
ministros,  y  creciese  por  instantes  el  rebaño  de  Cristo;  y  á  fin  de 
esto  ordenó  que  Fr.  Martín  recogiere  los  religiosos  que  pudiese, 
mientras  disponía  con  él  católico  rey  Felipe  II  que  volviesen  el 
convento  de  Macan  á  los  castellanos,  y  que  Fr.  Juan  Bautista  fun- 
dase una  reforma  de  las  provincias  vecinas  de  la  Orden,  con  in- 
tento de  que  en  ella  se  criasen  religiosos  para  la  China  y  otros 
reinos  gentílicos  de  estas  partes,  dándole  asimismo  facultad  para 
recibir  frailes  de  los  conventuales,    y  que   se  llamasen   Conveniuales  re- 

formados,    estrechándose  al  rigor  de  la  Regla,    sin  dispensación  ni   re- 
lajación  alguna. 

Para  esto  le  instituyó  predicador  apostólxo,  y  le  concedió  un  Breve 
muy  favorable  que  comienza:  Mumris  soliciiudo,  en  virtud  del  cual 
predicó  en  Roma,  Ñapóles,  y  en  otras  ciudades  principales  de  Si- 
cilia é  Italia,  y  siempre  con  grande  favor  y  espíritu  y  aceptación 
de  los  oyentes  (i)  Fundó  un  convento  en  Roma,  que  llamó  Nuestra 
Señora  del  Miráiulo,  y  en  Genova  otro,  del  Monte  Calvario,  en  un 
lugar  tenido  por  cueva  de  ladrones  y  capa  de  pecadores,  para  que 
el  que  antes  estaba  dedicado  al  den:onio,  por  las  maldades  que  en 
él  se  cometían,  fuese  consagrado  á  J^uestro  Dios  y  á  Su  Madre  San- 
tísima, y  cuasi  santificado  con  las  obras  virtuosas  de  sus  siervos 
que  le   habitasen.  Que  fuese   muy  del  gusto   de   Nuestro   Señor  dicha 


(I)     Cron.»   de   S.    José,    i."  part    Lib.   2,    cap.    28,    pág.   485. 
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fundación,  parece  no  tiene  duda,  porque,  cavando  los  primevo  cimien- 
tos, se  halló  en  lo  más  profundo  de  ellos  una  Imagen  de  Nuestra 
Sefiora  y  otra  de  N.  P.  S.  Francisco,  lo  cual  fué  de  garande  con- 
suelo para  el  apostólico  Varón^y  sus  compañeros,  y  teniéndolo  por 
buen  pronóstico  (mejor  que  los  cartagineses  su  cabeza  de  caballo,  • 
y  los  romanos  la  de  hombre),  colocaron  una  y  otra  Imagen  en  la 
iglesia  del  convento  que  se  edifícó,  donde  estuvieron  algunos  años 
en  suma  veneración,  aunque  no  sé  si  todavía  perseveran.  Después 
de  fundado  este  convento,  fundó  el  de  Ñapóles,  que  llaman  Santa 
Lucía,  en  el  cual,  estando  ya  para  volver  á  China  con  algunos  re- 
ligiosos que  se  le  habían  juntado,  y  después  de  haber  edificado 
al  mundo  con  su  ejemplar  vida,  murió  santísimamente  con  opi- 
nión de  muy  apostólico  varón,  no  obstante  que  el  cronista  general 
dé  á  entender  otra  cosa;  (i)  pero  bien  mirado,  es  siniestro  y  fuera 
de  verdad  lo  más  que  de  él  allí  dice  (*)  Volviendo  al  custodio 
Fr.  Martín,  luego  que  tuvo  recogidos  algunos  religiosos,  que  con  celo 
de  la  salvación  de  las  almas  se  holgaban  venir  en  su  compañía,  in- 
formado de  ello  él  católico  rey,  le  mandó  despachar  los  recaudos 
necesarios,  para  que  los  mismos  que  el  año  antecedente  habían  despo- 
seído del  convento  de  Macan  á  los  castellanos,  se  le  volviesen  á  en- 
tregar, sin  dilación  alguna  y  sin  que  valiese  razón  en  contrario.  Con 
esto  partió  Fr,  Martín  con  sus  compañeros  para  la  India,  y  de  allí  á 
Macán>  donde  llegaron  año  de  1587;  y  vistas  por  el  gobernador  de  Macan 
las  ordenes  tan  apretados  de  católico  Rey  Felipe  lí,  obedecieron  al 
instante  y  dieron  facultad  á  los  religiosos  castellanos  para  que  toma- 
sen la  poiiesión  de  su  antiguo  convento,  como  en  efecto  lo  hicieron 
el  mismo  día  de  Santa  Clara,  á  doce  de  Ag^osto,  dos  años  después 
de  la  expulsión  de  Fr,  Agustín  y  de  los  demás  religiosos  sus  com- 
pañeros. 

No  permitió  Fr.  Martín  que  los  padres  portugueses,  que  le  habi- 
taban á  instancias  del  gobernador  y  que  habían  expelido  á  los  caste- 
llanos, cuando  les  usurparon  la  posesión  de  él,  saliesen  fuera,  antes 
les  rogó  que  se  quedasen  en  él,  para  que,  como  hermanos,  se  ayuda- 
sen en  la  promulgación  del  Evangelio  y  conversión  de  los  gentiles, 
pues  ese  era  el  intento  de  Su  Santidad,  del  Rey  y  de  los  Prelados 
de  Nuestra  Sagrada  Religión;  que  aunque  sujetaban  aquel  convento 
al  gobierno  y  jurisdicción  de  los  prelados  de  Filipinas,  que  era  á 
quien    pertenecía,    daban    facultad»  para    que   se    pudiese   proveer    de  - 

(i)    Daza  4  p.    lib.  4,   cap.    14. 

(*)  V  contrario,  añadiremos  nosotros,  á  lo  que  de  este  religioso  var<^n  escribeti  (Ion- 
zaga,  Sta.  María,  Martín  de  San  José  y  Rivadeneira,  lodos  contemporáneos  de  P,  l'ísaro 
y  escritores  veraces.    (Nota  del   Colector.) 
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ministros  de  todas  partes,  por  ser  necesarios  muchos,  para  que 
en  China  se  hiciese  algún  fruto.  Estimaron  muho  los  religiosos  por- 
tugueses el  amor  fraternal  que  habían  tenido  con  ellos,  y  aun  toda 
la  ciudad  se  dio  por  entonces  por  muy  agradecida;  y  convenidos  todos 
en  ayudarse  en  la  promulgación  del  Evangelio,  se  pusieron  de  pro- 
pósito á  estudiar  la  lengua  china,  para  continuar  con  la  entrada  en 
aquel  reino,  sé^ún  fuesen  viniendo  nuevos  ministros  de  Europa  y  d^ 
Filipinas. 

Cosa  de  un  aüo  había  que  estaban  los  religiosos  castellanos  en  Ma- 
can en  quieta  y  pacífica  posesión  de  su  convento,  esta  seg'unda  vez, 
cuando  e]  demonio,  que  todo  lo  enreda,  comenzó  á  inquietar  á  los 
poco  afectos  á  los  castellanos,  levantando  contra  ellos  tales  quimeras 
y  falsedades  que,  aunque  tuvieran  la  paciencia  de  Job  y  la  sabiduría 
y  prudencia  de  un  Salomón,  parecía  imponible  el  conservarse  en  paz 
mientras  allí  viviesen;  en  fin,  llegó  la  cosa  á  tal  estado  que,  luego 
que  en  Filipinas  se  tuvo  noticia  de  lo  que  pasaba  en  Macan,  se  hizo 
dejación  del  convento,  y  mandaron  los  prelados  que  los  religiosos 
que  había  en  él  se  volviesen  á  España,  de  donde  habían  venido,  ó 
á  Filipinas  á  cuyo  gobierno  estaban  sujetos,  dando  por  razón,  que 
mientras  estuviesen  allí,  ni  habían  de  gozar  de  quietud,  ni  hacer  cosa 
de  provecho  en  la  conversión  de  China  con  tantas  turbaciones  y  con- 
tradicciones. Llegaron  también  á  oídos  del  católico  rey  estas  nuevas, 
y  porque  iban  mezcladas  de  algunos  siniestros  informes,  mandó  llamar 
á  su  presencia  al  custodio  Fr.  Martín,  para  que  le  diese  razón  de 
todo,  como  de  quien  tenía  entera  satisfacción  y  crédito;  y  luego  que 
fué  enterado  de  la  verdad  y  de  la  paciencia,  discreción  y  prudencia 
con  que  se  habían  portado  los  castellanos,  y  en  especial  el  dicho 
Fr.  Martín,  no  tanto  por  el  informe  que  él  hizo,  cuanto  por  la  sen- 
cilla narración  de  lo  sucedido  que  otros  le  hicieron,  en  la  cual,  sin 
más  informe  ni  averiguación,  se  manifestaba  su  inocencia  y  la  justi- 
ficación con  que  habían  procedido  los  castellanos,  se  le  mostró  be- 
nigno y  afable  y  le  honró  con  el  obispado  del  Río  de  la  Plata,  en 
el  Perú,  donde  fué  de  mucho  provecho  para  las  almas  é  hizo  grandes 
servicios  á  Dios  Nuestro  Señor,  fomentando  una  reforma  que  era  allí 
recién  fundada,  donde  manifestó  su  gran  prudencia,  virtud  y  santidad, 
tanto,  que  se  pudo  levantar  con  el  título  de  uno  de  sus  fundadores, 
porque,  aunque  no  la  fundó  de  nuevo,  la  adelantó  en  convento  y  es- 
tableció en  ella  muy  loables  costumbres  y  santas  constituciones,  con 
cuya  guarda  ha  adquirido  mucho  lustre  y  honor;  y  así  el  que  hoy 
tiene  y  la  observación  religiosa  en  que  se  conserva,  á  él  se  le  debe 
y  á  su  discreto  y  prudente  celo,  como  se  dirá  más  exprofeso  en  la 
relación   de  su   vida,    2,   part.    lib.   4,  cap.   IX. 

Tomo  I.  ^8 
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Con  estas  alteraciones  y  nuevos  sucesos  de  la  dejacUSn  del  convento 
de  Macan  por  los  prelados  de  Filipinas  y  elección  en  ^Obispo  de 
Fr.  Martín,  junto  con  la  muerte  de  Fr.  Juan  Bautista  Písaro  no  pasaron 
adelante  las  fundaciones  de  Italia,  para  la  reforma  que  pretendía, 
aunque  los  conventos  hasta  allí  por  él  fundados,  perseveran  hoy  día; 
y  por  su  muerte  y  por  no  ser  entonces  para  acá  necesarios  se  in- 
corporaron en  los  reformados  de  los  padres  conventuales,  que  ya  había 
algunos  en  Italia;  porque  como  el  intento  de  su  fundación  había  sido 
para  proveer  de  ministros  la  gran  China  y  entonces  no  había  otra  puerta 
ni  camino  -  más  que  el  de  Macan,  y  éste,  como  se  ha  visto,  estaba 
tan  cerrado,  que  no  había  modo  de  dar  paso  por  él  sin  padecer 
infínitas  inquietudes  y  penalidades,  con  grande  turbación  de  las  con- 
ciencias, determinó  esta  provincia  dejar  por  entonces  esta  empresa  de 
China,    sin   la  cual  ya  no  eran   necesarios  los  dichos  conventos. 

Ayudó  mucho  á  esto  el  haberse  abierto  el  Japón  casi  por  el  mismo 
tiempo,  y  tenido  entrada  en  él  nuestros  religiosos,  lo  cual  fué  causa 
de  que  se  moviesen  tantos  religiosos  de  las  provincias  de  España, 
y  viniesen  á  esta  de  S.  Gregorio  con  celo  de  la  conversión  de  las 
almas;  de  suerte,  que  en  breve  se  vio  poblada  de  muchos  y  gran- 
des ministros,  sin  que  por  algunos  años  reconociese  la  más  mínima 
falta,  aunque  eran  muchos  los  que  en  diferentes  partes  tenía  ocupados. 
Después  acá,  con  la  falta  de  Japón,  faltaron  los  ministros,  porque 
no  obstante  de  haber  ya  muchos  caminos  y  entradas  para  la  China 
y  otros  reinos  circunvecinos,  ninguna  conversión  ha  causado  seme- 
jante conmoción:  fué  más  fervorosa  y  perseguida,  y  al  mismo  paso 
fué  la  más  deseada  y  apetecida.  No  obstante,  ahora  se  holgara  tener 
esta  santa  provincia  los  conventos  de  que  entonces  no  hizo  caso, 
que  se  habían  fundado  para  proveer  de  ministros  á  la  China,  pues 
para  su  conversión  tenía  ya  muchos  caminos,  y  muy  pocos  religiosos 
que  enviar  para  que    se   empleasen    en   ella. 


Capítulo  XXXV. 

DE    LA   FUNDACIÓN    DE    LOS    HOSPITALES    EN   ESTAS    ISLAS:    DÍCESE     EN    PARTICULAR 

EL    DE    LOS    NATURALES     EN    LA    CIUDAD    DE    MANILA,    Y    DE     ALGUNOS     FAVORES    Y 

GRACIAS    QUE    LE    HAN    CONCEDIDO  .LOS    SUMOS    PONTÍFICES. 


A  ocupación  de  servir  en  los  hospitales,  asistir  á  los  en- 
fermos y  curar  á  los  llegados  es  muy  propia  de  varones 
apostólicos:  á  los  primeros  que  Cristo  envió  á  predicar  por 
el  mundo,  primeramente  les  mandó  curar  los  enfermos  y  luego 
predicar  el  Evangelio,  como  que  éste  era  el  camino  real  y  cierto 
para  atraer  las  gentes  al  conocimiento  del  verdadero  Dios,  en 
cuya  virtud  se  habían  de  curar  las  almas;  y  así  por  donde  quiera 
que  4ban,  hacían  muchas  <:uras  milagrosas  en  los  pobres  enfermos  y 
necesitados,  que  si  bien  no  todas  veces  eran  por  milagro,  porque 
cuando  no  erg,  mrenester  ni  para  dar  la  salud  ni  para  otro  ñn  se 
aprovechaban  de  las  medicinas  naturales,  que,  como  tan  sabios,  co- 
nocían la  virtud  que  tenían  para  remedio  de  aquellos  males,  pero 
pretendían  siempre    curar  los    cuerpos    y   sanar  las  almas. 

Esto  que  Cristo,  Bien  Nuestro,  mandó  á  sus  Apóstoles  y  ellos  eje- 
cutaron puntuales,  mandó  también  N.  S.  P.  S.  Francisco  á  sus  hijos 
los  religiosos,  prometiéndoles  en  ocupación  tan  santa  muy  crecidos 
bienes,  como  quien  por  experiencia  sabía  cuan  particulares  habían 
sido  los  que  él  había  recibido  de  Dios,  y  recibía  cada  día  en  se- 
mejante ocupación,  y  en  especial  en  la  cura  de  los  pobres  leprosos 
y   llagados. 

En  cumplimiento  de  uno  y  otro  precepto,  los  fundadores  de  esta 
santa  provincia,  varones  verdaderamente  apostólicos  y  verdaderos 
hijos  de  N.  P.  S,  Francisco,  dieron .  principio  al  ministerio  apostó- 
lico con    la    cura   de    los   enfermos,    visitándoles    y    regalándoles    con 
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lo  que  podían/  y  fundando  hospitales  en  que  se  recogiesen  todos  á 
diligencias  sayas,  y  con  las  limosnas  que  los  devotos  les  daban,  y  su 
cuidadosa  caridad  solicitaba;  y  así,  entrando  en  esta  ó  en  otra  cual- 
quiera provincia  ó  reino  de  los  que  corrieron,  la  primera  diligen- 
cia que  hacían  era  poner  por  lista  los  enfermos,  tullidos  y  lepro- 
sos, para  cuidar  de  visitarlos  y  regalarlos  con  lo  mejor  que  pudie- 
sen. Así  lo  hicieron  cuando  fundaron  en  Macan,  en  Siam,  en  Co- 
chinchina  y  en  Japón,  todo  el  tiempo  que  allí  estuvieron:  andando 
de  casa  en  casa,  de  pueblo  en  puebto,  de  ciudad  en  ciudad,  cu- 
rando y  regalando  y  asistiendo  á  cuantos  enfermos  podían.  De  or- 
dinario fundaban  los  hospitales  junto  de  fas  iglesias;  y  donde  quiera 
que  le  daban  permiso  para  fundar  iglesia  y  había  comodidad,  allí 
fundaban  luego  un  hospital,  al  cual  hacían  traer  todos  los  enfermos, 
de  cualquiera  nación  ó  condición  que  fuesen;  allí  eran  curados  mu- 
cho mejor  que  en  sus  casas,  y  allí  estaban  los  religiosos  la  mayor 
parte  del  día,  hechos  hospitaleros  y  médicos:  por  orden  suya  se  cu- 
raban, por  sus  manos  comían,  y  mientras  las  demás  ocupaciones  les 
daban  lugar,  les  estaban  haciendo  compañía,  con  el  mismo  amor 
que  un   amoroso   padre   lo  pudiera    hacer  con   sus   hijos. 

Lo  mismo  hicieron  por  todas  estas  islas  Filipinas  donde  quiera 
que  fundaron  pueblo  y  levantaron  iglesia,  porque,  como  dicho  es, 
luego  procuraban  fundar  hospital  para  coger  las  primicias  de  su  pre- 
dicación, que  lo  ordinario  es  comenzar  por  los  pobres  enfermos,  lla- 
gados y  leprosos,  que  como  más  desechados,  son  los  primeros  que 
Dios  escoge;  y  como  era  tan  notoria  la  caridad  de  los  religiosos  en 
estas  islas,  venían  enfermos  de  varias  partes  á  ser  curados  de  ellos, 
y  se^ün  lo  experimentaban,  lo  publicaban;  y  como  para  ellos  era 
.  cosa  nunca  vista  ni  oída,  eran  unos  perpetuos  pregoneros  por  sus 
tierras,  encareciéndola  y  ponderándola  tanto,  que  algunos  indios  prin- 
cipales venían  de  pueblos  muy  distantes  á  ver  por  sus  ojos  lo  que 
la  pdblica  voz  y  fama  decía  del  caritativo  amor  con  que  eran  cu- 
rados los  más  desvalidos  y  miserables,  aunque  fuesen  extraños.  Esto 
obligó  también  á  los  republicanos  de  Manila  á  entregar  sus  hospitales 
á  la  administración  y  asistencia  de  los  religiosos  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco, prometiéndose  de  su  caridad  y  celo,  lo  que  en  efecto  experimen- 
taron en  los  muchos  años  que  ellos  los  administraron,  como  aun  hasta 
hoy  día  todos  lo  conñesan.  Obligóles  asimismo  á  acudirles  con  mu- 
chas y  muy  copiosas  limosnas  para  todos  los  demás  hospitales,  que 
se  fundaron  en  la  tierra,  y  proveerles  de  lo  necesario  con  liberal 
mano,  mediante  lo  cual  pudo  sobresalir  el  celo  y  la  caridad  de  los 
religiosos,  y  esta  tierra  verse  rica  de  misericordia. 
Los    hospitales    más  selañados  fueron:   el    del  puerto  de  Cavite,  dos     i 
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leguas  de  Manila,  el  de  la  ciudad  de  Nueva  Cáceres  en  Camarines, 
el  de  Nuestra  Señora  de  Aguas  Santas  en  Los  Baños  de  la  Laguna 
de  Bay»  y  el  célebre  entre  todos  el  de .  Los  Naturales  dentro  de  la 
ciudad  de  Manila,  que  después  se  trasladó  extramuros,  entre  el  pueblo 
de  Dilao  y  la  ciudad,  lodo  á  poca  distancia.  La  fundación  de  este 
hospital  .íué  admirable,  bien  así  como  lo  fué  el  origen  de  donde  tuvo 
principio,  qué  fué  de  una  caridad  muy  fina  y  generosa,  y  de  las  más 
oficiosas  que  se  han  visto  en  estos  Últimos  tiempos.  Su  origen  y  fun  - 
dación  fué  de  esta  manera: 

Con  los  religiosos  de  la  primera  misión  ó  barcada  pasó  á  estas  islas 
un  hermano  lego,  llamado  Fr,  'Juan  Clemente,  religioso  humilde,  cari- 
tativo y  muy  celoso  de  la  conversión  de  las  almas;  y  aunque  movido 
de  este  fin  pasó  á  esta  conversión,  puesto  en  ella,  se  juzgó  siervo 
indtil,  así  por  no  saber  leer  ni  poder  aprender  lengua,  como  porque 
cada  día  se  hallaba  más  rudo  para  instruir  á  los  recién  convertidos 
y  catequizar  á  los  gentiles.  Pero  ya  que  por  este  camino  no  podía 
aprovechar  á  sus  prójimos,  trató  de  aplicarse  á  la  cura  de  los  en- 
fermos, mostrando  con  actos  heroicos  de  caridad  y  obras  de  misericordia, 
lo  que  no  podía  con  palabras  y  razones,  que  era:  un  deseo  ardiente 
de  salvar  las  almas.  A  fin  de  esto  se  quedó  en  Manila,  cuando  los 
demis  se  repartieron  por  la  tierra,  encargándose  de  todos  los  ofi- 
cios del  convento,  para  que  desocupados  de  ellos  los  ministros,  pu- 
diesen acudir  más  enteramente  á  la  conversión  de  los  gentiles,  y  no 
se  embarazasen  con  los  dichos  oficios,  los  cuales  hacía  él  con  tanta 
caridad  y  puntualidad,  como  sino  tuviera  más  que  uno,  y  en  especial 
el  de  la  portería  en  el  cual  ejecutaba  muchos  juntos  con  los 
pobres  necesitados  que  llegaban. á  ella,  y  con  los  enfermos  tullidos, 
llagados  y  leprosos,  que  eran  michos  los  que  acudían,  sirviendo  á 
unos  en  su  necesidad  y  pobreza,  y  curando  á  otros  sus  enfermedades  y 
dolencias.  A  estos  metía  dentro  de  la  portería  limpiábales  las  llagas 
podridas  y  ulcerosas,  y  curábaselas  con  tanto  respeto,  amor  y  caridad, 
como  si  en  cada  uno  viera  á  Nuestro  Señpr  Jesucristo.  Después  de  lo 
cual,  les  rogaba  y  exhortaba  á  que  aquellos  sus  males  los  llevasen  con 
paciencia  y  resignación,  con  palabras  tan  tiernas  y  devotas,  que  los 
consolaba  y   animaba. 

'  La  necesidad  extrema  le  obligaba  á  aplicar  algunos  remedios  y  su 
caridad  ardiente  á  buscarlos,  aunque  fuesen  dificultosos  de  hallar,  y  á 
las  veces  él  inventaba  estos  remedios  y  les  prestaba  virtud  para 
curar  los  males  á  que  los  aplicaba.  Llámala  San  Pablo  ciencia  su- 
pereminente y  es  así,  porque  con  ella,  y  sin  la  de  Hipócrates  ó  Ga- 
leno, aprendió  este  bendito  lego  á  hacer  algunos  ungüentos,  con  aceite 
de'  coco  y  hojas  de  tabaco  y  otras  yerbas  y  raíces  arofnáticas  y  me- 
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dicinales  de  la  tierra,  y  con  algunos  ingredientes,  que  entonces  venían 
de  China,  hacía  emplastos,  jarabes  y  purgas,  á  que  daba  tal  punto 
con  el  fervor  de  la  candad,  invocando  el  dulcísimo  nombre  de  Jesús, 
que  aplicándolos  á  ios  enfermos,  hacía  maravillosas  curas  de  enfer- 
medades desahuciadas. 

Con   esto  acudían  infinidad  xie  indios  enfermos  á  la  portería,  así  de 
los  alrededores  de  Manila,  como   de  pueblos  é  islas   circunvecinas,  de 
suerte   que  para   recogerlos   y   curarlos   fué   necesario  hacer,    arrimado 
al   convento,   un    camarín    ó   colgadizo,    porque  ya   en   la    portería  no 
cabían;    pero    crecieron    en    tanto    número,   que   aun   esto    no     bastó, 
por  lo   cual   dio    orden  el   bendito   legó  de   hacer   un    hospital   en    el 
lugar    que  le   señalaron  para   este  efecto,  arrimado  al    patio   del  con- 
vento,  que   es  ahora  donde    atraviesa  la    calle    Real,   que  vá  á  Santo 
Domingo.  El  sitio  era  lodoso  y  pantanoso,  que  parecía  imposible  alla- 
narlo,   y  levantar   en   él   edificio  alguno;    mas    la  caridad   que   le   im- 
pelía,  y    Dios    que   le   inspiraba,  le    dieron  bríos  para   emprender   una 
cosa  al  parecer  de  todos  tan    dificultosa,   que  le  decían,  que  no   había 
de   servir   más  que   de.  gastar  dinero   y  perder  tiempo  y,   después  de 
mucho   sudor  y  trabajo,   había   de   ser   nada  lo    hecho.  A  todos  satis- 
facía y*  respondía  el  bendito   lego   con  un  ánimo  muy   sereno  y  rostro 
apacible,  diciendo:    **No    es  bien.  Señores,    que    Dios   nos   dé   alientos 
"para  principiar  la  obra  y  la  dejemos   comenzada;   y  pues  es   suya  y 
*para  servicio  de    sus   pobres.  El,    si    fuere    servido,   la    favorecerá  y 
**acabará."  Y   así  fué:  comenzó   la  obra   con  el    trabajo  de   sus   manos, 
y  de  algunos    pobres   que   le  ayudaban   á  terraplenar  el  sitio,  el  cual 
dejó   llano    y    enjuto,    de    manera   que   se    pudo    edificar  en    él.     Pasó 
primero  por    hartos    encuentros    y    estorbos,    y    sufría    los    dichos    de 
muchos   que   lo    tem'an    por    locura,     á   quienes    el    demonio,    que   por 
camino    ninguno    se  descuidaba    en    estorbar    tan  santa    obra,   parece 
que    les    atizaba  y   favorecía    para   quebrantar   el  camino  del   bendito 
íego,  y  obligarle  á   que  dejase  de   proseguir  con  lo  comenzado.  Pero 
sucedía  tan    al    contrario,   que  con   la  misma  resistencia  cobraba  nue- 
vos ánimos,  y   así,  poniendo    su   corazón   en    Dios,   proseguía  con    su 
obra,    sin  hacer  caso  de  nada.   Cuando  le  faltaban  posibles,  salía  por 
la    comarca  á  pedir    limosna,    y  disponía   el    Señor   que,   con    ser   los 
indios   de  suyo    cuitados,    todos  le  ayudasen,   y  sirviesen  con  suma  li- 
beralidad.   Los    españoles,   también,  •  conociendo  su   santa  -intención,    y 
viendo  cuan    bien    se    lucía  el   trabajo,    le   daban  unos   arroz    para  el 
sustento    de    los    que    trabajaban,    otros    maderas,   otros  dinero    para 
los    oficiales,  y    lo    demás    que   habían    menester.    Favoreciéronle   asi- 
mismo el   Sr.   Obispo  y  Gobernador,  porque  viendo  tan  buenos  prin- 
cipios, y  que    todo  aquello    se    enderezaba   al   bien  espiritual   y  tera- 
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pora)  de  sus  subditos,  ofrecían  de  sus  rentas  con  larga  mano,  y  le 
concedían  cuanto  el   siervo  de  Dios   les   pedía. 

Con  esta  ayuda  de  la  tierra  y  favor  del  cielo,  se  dio  tan  buena 
prisa,  que  en  menos  de  un  año  tenía  ya  acabados  dos  cuartos  de  á 
cincuenta  y  más  pasos,  con  cuatro  órdenes  de  camas  para  los  en- 
fermos de  todo  género  de  enfermedades,  con  otros  apartados  para 
mujeres,  todos  los  cuales  se  llenaron  presto  de  gentiles  y  cristianos 
pobres,  que  causaba  admiración  ver  tantos,  y  tan  bien  cuidados.  Junto 
con  esto,  levantó  otras  piezas  y  oñcinas  para  el  servicio  del  hospital, 
y  una  hermosa  botica  llena  de  diferentes  medicinas,  ungüentos,  aceites 
y  emplastos  compuestos  por  su  mano,  enseñado  solamente  de  la  ca- 
ridad, y  en  tanta  abundancia,  que  había  no  sólo  para  la  cura  de  los 
pobres  indios  de  todas  las  islas,  sino  también  de  los  españoles  y  con- 
ventos  de  los  religiosos;  porque  en  aquel  tiempo  ni  había  otra  botica, 
ni   otros  medicinas. 

Algunos  chinos  herbolarios,  que  se  habían  ya  comenzado  á.  intro- 
ducir en  la  tierra  y  usar  de  sus  medicinas,  perdieron  desde  entonces 
de  tal  manera  el  crédito,  que  no  había  quien  se  quisiese  curar  de 
ellos;  con  lo  cual  acudían  todos  á  la  botica  del  siervo  de  Dios,  por- 
que además  de  ser  sin  sospecha,  tenían  tal  devoción  con  él  y  sus 
medicinas,  que  se  prometían  de  ellas  maravillosos  efectos,  sólo  en 
que  fuesen  registradas  por  sus  manos.  Proveíanse  también  de  esta 
milagrosa  botica  las  naos  de  la  carrera  de  Nueva  España,  y  otras  de 
las  armadas  que  salían  de  Manila  á  la  pacifícación  y  conquista  de  las 
rslas  circunvecinas,  y  él  les  daba  á  todos  con  mucha  largueza,  sin 
otro  interés,  ni  más  ruegos,  que  por  amor  de  Dios,  si  bien  que, 
cuando  volvían,    le   hacían  limosna  de  lo   que   traían. 

Con  estas  limosnas  y  otras  que  de  nuevo  iban  trayendo,  proveía 
su  hospital  de  todo  lo  necesario  para  la  cura  de  los  enfermos,  de 
manera  que  aunque  el  gasto  era  grande  y  los  enfermos  muchos,  que 
pasaban  de  doscientos,  la  botica  estaba  bien  proveída  de  variedad  de 
simples  para  hacer  jarabes,  purgas,  ungüentos  y  todo  género  de  con- 
servas; y  la  ropería  bien  abastecida  de  camisas,  sábanas,  almohadas 
y  lo  demás  que  era  necesario  para  que  los  enfermos  fuesen  asistidos 
y  cura  ios  con  aseo  y  limpieza. 

Y  es  cosa  por  cierto  de  admirar,  que  este  religioso  acudiese  á 
tanto  y  entendiese  con  tantos,  de  tan  diferentes  naciones,  condiciones 
humores  y  aun  lenguas,  que  apenas  se  entendían  entre  si,  sino  es 
por  señas,  cuanto  más  el  bendito  lego,  que  ninguno  de  sus  idiomas 
sabía,  ni  entendía;  pero  su  ardiente  caridad,  que  no  se  estrechaba  á 
límites,  le  hacía  hablar  en  el  lenguaje  de  cada  uno,  porque  apenas 
veía  la   necesidad  en    su    prójimo,   que    con   secretas   voces   pedía   ser 
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socorrida,  cuando  daba  orden  de  socorrerla,  sin  que  fuese  necesario 
que  el  necesitado  le  hablase,  ni  que  en  rogar  se  le  gastasen  pala- 
bras. A  esto  se  llegaba  la  asistencia  y  cuidado  de  la  obra,  que  todo, 
pendía  de  él,  entendiendo»  componiendo  y  despachando  á  los  obreros, 
y  era  de  ver  la  obediencia  y  respeto  que  tantos  hombres,  tan  libres 
y  desconcertados,  le  tenían,  obligados  del  amor  con  que  les  trataba, 
y  de  la  lisura,  equidad  y  justicia  con  que  en  todo  procedía,  mirando 
siempre   la  causa,  de  los   pobres,  como   la  de   Dios  y  la  suya  propid. 

Acabóse,  en  ñn,  ^l  hospital  con  universal  aceptación  y  contento  de 
todos,  de  lo  cual  daba  el  siervo  de  Dios  mil  gracias  á  Su  Divina 
Majestad,  porque  le  hubiese  tomado  por  instrumento  de  una  obra  tan 
grande  y  de  tanto  servicio  suyo.  Dedicóle  á  la  gloriosa  Santa  Ana, 
de  quien  era  muy  devoto  y  tiernamente  enamorado.  Pidió  al  Señor 
Obispo  D.  Fr.  Domingo  de  S alazar,  que' á  la  sazón  lo  era  de  Manila, 
que  tomase  en  sí  el  patronato,  para  que  quedase  siempre  á  cargo  de 
la  dignidad  en  los  que  le  sucediesen.  Hecho  esto,  pasado  algiirí  tiempo, 
aspiró  á  perpetuarle:  lo  primero  edificándole  de  piedra,  y  lo  segundo 
con  renta,  para  que  ni  el  sustento  de  sus  pobres  faltase,  ni  los  tiem- 
pos le  acabasen.  Estas  dos  cosas  le  traían  afligido  y  con  mucho  cui- 
dado; pedíalas  á  Dios  con  muchas  lágrimas,  continuas  oraciones,  as- 
perezas y  otros  ejercicios  penales.  ¡Oh  si  Dios  Nuestro  Señor ^  decia^ 
fuese  servido  de  concederme  esto  que  le  pido,  dar  d  sus  pobres  con  que  puedan 
pasar,  y  con  que  puedan  hacer  de  piedra,  lo  que  está  hecho  de  madera!  Re- 
petíalo muchas  veces,  suspirando  y  llorando,  y  con  grande  humildad 
rogaba  á  los  pobres  y  ricos  y  á  todos  los  religiosos,  que  le 
ayudasen  en  esta  demanda,  y  el  Señor,  que  se  agradaba  de  su 
sencillez  pura  y  caritativa  intención,  se  lo  concedió  todo,  muy  á 
la  medida  de  sus  deseos.  Porque  fueron  tan  copiosas  y  abundantes 
las  limosnas  que  se  ofrecieron,  sin  saber  cómo,  ni  por  donde  venían, 
que  en  cuanto  á  lo  primero,  se  fundó  una  estancia  de  ganado  va- 
cuno, de  ochocientas  cabezas,  la  cual  se  aumentó  de  día  en  día,  de 
manera  que  con  la  cría  de  los  novillos  y  terneras,  se  sustentaba 
bastantemente  á  los  pobres  y  los  demás  deputados  para  su  servicio. 
Esto  y  otras  haciendas  de  tierras  quedaron  á  la  administración  de 
un  mayordomo  puesto  por  el  Sr.  Obispo,  y  después  por  el  Rey, 
por  haber  tomado  en  sí  el  patronato  del  hospital  y  de  todo  lo  que 
le    pertenecía. 

Luego  el  bendito  Fr.  Juan  trató  de  hacerle  de  piedra,  y  en  poco 
tiempo  acabó  dos  cuartos  de  labor  muy  fuerte,  con  una  capilla  muy 
buena,  á  honra  de  la  gloriosa  Sta.  Ana,  y  un  cuarto  para  la  vi- 
vienda de  los  enfermeros  y  demás  religiosos  que  se  empleasen  en 
la    administración   de    los    Santos   Sacramentos;   y    á    ocasión    de   ser 


Crónica  del  P.  Santa  Inés.  385 

la  titular  Sta.  Ana,  la  llamaron  en  lo  primitivo  el  hospital  de  Sta.  Ana, 
y  también  porque  su  fundador  era  tan  devoto  de  esta  gloriosa  Santa 
que  sintió  mucho  que  le  pusiesen  ó  llamasen  de  otro  nombre;  no 
obstante,  en  el  vlilgo  prevalecía  el  llamarle  el  hospital  de  la  Miseri- 
cordia de  los  frailes  de  S.  Francisco,  por  no  haber  entonces  otro 
hospital  en  toda  l&  tierra,  y  curarse  en  él  de  todas  las  naciones. 
Luego  que  se  fundó  el  hospital  Real,  en  que  son  curados  los  espa- 
Soles,  le  llamaron  el  de  los  Naturales,  que  son  los  indios  de  esta 
tierra.  Después,  andando  •  el  tiempo,  le  llamaron  el  hospital  de  San 
Lázaro,  á  ocasión  de  haber  venido  gran  numero  de  japones  leprosos, 
tocados  del  mal  de  lázaro,  los  cuales  habían  sido  desterrados  de 
su  propio  reino  y  tierra.  Y  como  es  tan  católica  y  piadosa  la  ciudad 
de  Manila,  deseando  su  verdadera  salud,  se  los  entregaron  á  nues- 
tros religiosos,  para  que  los  curasen  espiritual  y  corporalmente,  así 
como  curaban  y  administraban  á  los  de  esta  nación;  y  de  ahí  .  en 
adelante  se  le  llamó  el  hospital  de  San  Lázaro,  aunque  no  por  eso 
perdió  el  apellido  del  de  los  Naturales. 

Aquí  es  también  de  advertir,  que  varios  Pontífices,  en  algunos 
Breves  favores  y  gracias  que  le  han  concedido,  usan  de  diferentes 
nombres,  segün  era  el  que  prevalecía  al  concedérselas:  Sixto  V  le 
Hama  el  hospital  de  Sta.  Ana;  Clemente  VIII  de  la  Misericordia; 
Paulo  V,  el  de  los  Naturales,  y  otros  de  S.  Lázaro.  Cada  uno  de 
estos  Sumos  Pontífices  le  concedieron  muchas  gracias  y  favores,  que 
es  argumento  del  grande  aprecio  y  estimación  en  que  era  tenido 
el  prodigioso  hospital.  Paulo  V  concedía  indulgencia  plenaria  á  los 
que  confesados  y  comulgados  visitasen  su  Iglesia  en  el  día  de  la  Na- 
tividad  de  San  Juan  Bautista,  desde  las  primeras  vísperas  hasta  las 
segundas,  puesto  el  sol;  y  lo  mismo  á  los  que,  hechas  las  mismas 
diligencias,  visitasen  dicha  Iglesia  en  las  pascuas  de  la  Natividad, 
Resurrección,  Pentecostés  ó  del  Espíritu  Santo  y  el  día  de  la  Asun- 
ción de  María  Santísima  y  en  todas  las  festividades  de  Nuestra  Sa- 
grada Religión,  de  cuyas  gracias  é  indulgencias  son  participantes  todos 
los  demás  hospitales  de  nuestra  Orden  en  estas  partes  y  en  otras 
de  las  Indias  Occidentales.  Clemente  VIII  hizo  privilegiado  el  Altar 
de  la  Capilla  de  Sta.  Ana,  para  que  cualquier  sacerdote  que  cele- 
brase en  él,  sacase  una  ánima  del  purgatorio.  Sixto  V  en  una  Bula 
que  expidió  el  año  de  1586,  en  el  2,^  de  su  pontificado,  le  con- 
cedió muchos  favores  é  indulgencias;  y  porque  es  de  mucho  crédito 
para  dicho  hospital,  para  esta  santa  Provincia  y  para  todos  los  reli- 
giosos que  se  emplean  en  la  conversión  de  los  gentiles,  pues  por 
él  se  conoce  los  favores  con  que  los  han  honrado  los  Sumos  Pon- 
tífices,   no  obstante   de  haber  perdido  ya  su  fuerza  en  cuanto  al  valor 
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de    las    indulgencias,    que   eran   con  limitación  de  tiempo,   todavía  le 
pondremos  aqu{,  el  cual  es  como   sigue: 


SIXTOS  PAPA  V. 

Universís  Chrhti  fidelibw  presentes  lüteras  inspecturis^  salutem^  ei  Apasto^ 
lüam  htfudictifmem. 

De  salute  gregis  Dominici  pro  pastorali  nobis  divinitus  cura  solicite 
cogitantes  Religiosos  illos,  qui  solicitudinem  nostram  adjuvantes  io 
convertendis  ad  Domini  Nostri  Jesuchristi  fídem  gentibus,  piam  e^ 
efñcacem  operam  impenderé  non  desistunt,  spiritualibus  muneribus 
libenter  prosequimur,  ut  eo'  libentius  in  tam  pió  instituto,  perse- 
verantes,  tándem  post  hujus  vitae  curriculam,  tanquam  servi  boni  et 
fídeles,  in  gaudia  coelestia  ab  ipso  Omnipotenti  Domino  recipi  mer* 
eamur.  Cum  itaque  sicut  accepimus,  dilecti  ñlii  frátres  discalceati  de 
Observantia  Provincis  Sancti  Gregorii  in  Indiis  et  Insulis  Philippinis 
in  gentilium  conversione  máxime  laborent,  et  Sancti  Spiritus  gracia 
muUum  proñciant:  Nos  eorum  pia  studia,  pió  intimo  cordis  aífectu 
complectentes  illosque  spiritualibus  favoribus  et  gratiis  prosequi  vo- 
lentes,  universis  et  singulis  dicti  Ordinis  Religiosis,  qui  pro  Christi 
amore  et  obedientioe  mérito  conversioni  hujusmodi  gentilium  in  dictis 
Indiarum  partibus  procurandae  se  accinxerint,  apostólica  benedictione 
benedicimus  necnon  ipsis  tam  die,  quo  in  ipsas  Indias  pervenerint, 
si  confesione  proevia  Sanctissimam  communionem  sumpserint  necnon 
in  mortis  articulo,  si  contriti  et  confessi  aut  cum  proposito  confítendi, 
in  itinere  seu  in  ipsa  conversione  decesserínt,  plenariam  omnium 
peccatorum  suorum  indulgentiam  et  remissionem  misericorditer  in  Do- 
mino concedimus  et  elargimur.  Pr^eterea  ómnibus  et  singulis  utriusque 
sexus  Christi  fídelibus  veré  paenitentibus  et  confessis,  ac  sacra  com- 
munione  refectis,  qui  aliquam  Ecclesiarum,  aut  domorum  dictorum 
Religiosorum  in  Indüs  proodictis  consistentium  die  secunda  Augxistt 
necnon  iis  qui  Ecclesiam  sub  invocatione  S.  Annae  Hospitalis  Indorum 
in  Civitate  Manilensi  a  fratribus  Discalceatis  Sancti  Josephi  fundatis,  in- 
quo,  ut  accepimus,  et  anima,  et  corpore  summa  cum  caritate  curan- 
tur,  in  una  festivitatum  infrascriptarum,  videlicet,  Epiphaniae,  Conceptionis 
Beatae  Maride,  omnium  sanctorum  a  primis  vesperis  usque  ad  occasum 
solis  dierum  hujusmodi,  singulis  annis,  devote  visitaverint,  et  ibidem 
pro  fídelium  conversione,  Sanctae  Matris  Ecclesiae  exaltatione,  pias 
ad  Deum  preces  eífuderint,  quo  die  proedictorum  id  egerint,  plenariam 
pariter  omnium   peccatorum  suorum,  indulgentiam   et  remissionem  mi- 
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sericorditer  in  Domino  concedimus,  et  elargimur.  Insuper,  ut  fídelium 
devotio  erga  Ecclesiam  dicti  Hospitalts  in  dies  magfis  augeatur  ipsis 
fídelibus  qui  singuHs  secundis,  quartis  et  sextis  feríis  quadragesimse 
tria  altaría  Ecclesiae  Sanctae  Annae  proedictae,  aut  unum  si  plura  non 
adsint,  devote  vivitaverint,  et  ibi,  prout  unicuique  devotio  dictaverít, 
oraverint,  quoties  id  egerint,  centum  dies;  necnon  benefactoribus  et 
curam  infírroorum  gerentibus  ac  illíSj  qui  ex  propia  volúntate  dicto  Hos- 
pitali  seu  pauperibus  in  ilHs  degentibus  intervenerint,  quoties  aliquod 
pii  operís  circa  proemissa  exercuerint,  toties  viginti  quinqué;  de  inyunc- 
tis  eis,  seu  alias  quomodolibet  debitis  penitentüs,  misericorditer  in 
Domino  relaxamus*  Denique  ómnibus  et  singulis  Christi  fídelibus,  qui 
favorem  et  auxilium  Religiosis  prGedictis,  et  alus  ministrís  sacri  £van- 
gelii  illos  ab  una  parte  ad  aliam>  ad  quam  a  suis  superiortbus  missi 
fuerint,  ducendo,  aut  alias  quomodolibet  circa  ministerium  conversionis 
proestiterint,  necnon  üs7  qui  Indos  ab  injuriis  et  vexationibus  eis  illatis 
defenderint,  ac  qui  bona  exempla  prebuerint  viginti  quinqué  annos,  et 
totidem  quadragenas  de  eisdem  penitentiis  misericorditer  in  Domino 
relaxamus;  prcesertibus  ad  viginti  annos  ab  earum  publicatione  compu- 
tandos  dumtaxat  valituris.  Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum  sub 
annulo  Piscatoris,  die  octavo  Novembris,  millesimo  quingentessimo 
septuagésimo  sexto^  Ponfícatus  nostri  anno  secundo. 
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Capítulo   XXXVI. 

DE    ALGUNOS    CASOS    ifUY    PARTICULARES    SUCEDIDOS    EN    ESTE    HOSPITAL    POR    LAS 
ORACIONES    Y.  OBRAS    DE    PIEDAD    DEL     SIERVO    DE     DIOS     FR.    JUAN    CLEMENTE     Y 

OTROS    RELIGIOSOS. 


L  ejercicio  santo  de  la  hospitalidad  fué  mucha  parte  en 
lo  primitivo  de  esta  cristiandad,  y  lo  ha  sido  siempre 
donde  quiera  que  han  entrado  y  entran  los  ministros  evan- 
gélicos, para  que  muchos  gentiles  bárbaros  y  ciegos  vengan 
al  conocimiento  de  la  fe  y  sus  misterios;  porque  atraídos  de  las 
obras  de  caridad  que  ellos  en  sí  mismos  esperimentaron  y  ven  usar 
con  sus  prójimos,  oyen  con  gusto  todo  cuanto  les  dicen  y  predi- 
can los  que  las  ejercitan,  y  lo  tienen  por  bueno  y  santo,  y  como  tal 
lo  reciten.  Es  gente  que  de  ordinario  se  gobierna  más  por  los  sen- 
tidos, que  por  las  potencias,  más  que  por  lo  que  ven,  por  lo  que 
les  dicen,  y  como  ven  en  una  caridad  tan  fina,  un  amor  tan  encendido 
y  desinteresado,  cual  es  el  de  los  ministros  evangélicos,  curando  por 
sus  propias  manos  á  los  pobres  miserables  y  desvalidos,  aunque  estén 
muy  llagados,  podridos  y  llenos  de  hediondez,  dándoles  á  comer  de  su 
sudor  y  trabajo,  buscándoles  la  comida,  y  solicitándoles  el  regalo, 
sin  otro  interés  que  hacer  bien,  sienten  altísimamente  de  nuestra 
santa    Ley,  que   ordena,    aconseja  y    manda   tales  cosas. 

Y  de  estas  pasan  á  los  sobrenaturales  y  se  mueven  á  creer,  y  se  afi- 
cionan á  vivir  según  razón  y  la  Ley  de  Cristo  Nuestro  Redentor. 
Sucedía  esto  muy  de  ordinario  en  este  hospital,  correspon  liendo  Su 
Divina  Majestad  á  los  fervorosos  deseos  del  que  tanto  trabajaba  y 
sudaba  por  salvar  un  alma,  como  le  sucedía  á  su  siervo  Fr.  Juan  Cle- 
mente, concediéndole  no  solamente  una,  sino  muchas,  mediante  el  amor 
y  caridad  que  ejercitaba  en  los  cuerpos.  Además  de  esto,  sucedían 
otros  casos    muy  particulares  y    cuasi  milagrosos,  que   en  parte   eran 
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efectos  de  su  caridad,  ó  totalmente  efectos  de  la  providencia  divma 
y  de  particular  protección  sobre  estos  gentiles;  pero  con  intervención 
casi  siempre  de  las  oraciones  y  obras  de  caridad  del  siervo  de  Dios, 
como  se  verá  por  los  siguientes,  que  pueden  servir  de  índice  de 
otros    muchos  que,    por  no  cansar,  no    se  referirán. 

A  este  hospital  trajeron  un  indio,  que  habían  hallado  otros  en  la 
playa  del  mar,  tan  debilitado  y  enfermo,  que  estaba  ya  para  espirar. 
No  estaba  entonces  en  él  Fr.  Juan  Clemente  ni  otro  religioso  alguno,  que 
le  pudiesen  recibir:  dijéronselo  íal  siervo  de  Dios,  que  andaba  pi- 
diendo limosna  por  la  ciudad,  y  recelándose  no  fuese  gentil,  como 
lo  era,  partió  allá  á  toda  prisa,  llevando  consigo  un  religioso  que 
le  pudiese  catequizar,  é  instruir  en  los  misterios  de  la  Fe.  Habíanle 
dado  antes,  así  que  entró  en  el  hospital,  un  poco  de  pan  mojado 
en  vino  con  lo  cual  parece  que  había  vuelto  en  sí,  y  que  nó  corría 
tanto  peligro;  mas  luego  que  llegó  el  siervo  de  Dios,  instó  en  que 
al  instante  le  bautizasen  y  catequizasen,  y  así  lo  hicieron.  ¡Cosa  ma- 
ravillosa! apenas  le  habían  bautizado,  cuando  espiró>  sin  haberse  apar- 
tado de  aquel  lugar  los  que  estaban  presenses  á  verle  bautizar,  y 
parece  que  estaba  Su  Divina  Majestad  aguardando  á  que  Fr.  Juan 
llegase,  y  que  el  pobre  enfermo  se  bautizase,  para  sacarle  de  esta 
miserable  vida  y  llevarle  á  gozar  de  la  eterna,  para  manifestación  de 
sus   altísimos   é  incomprensibles  juicios. 

A  un  chino  gentil,  navegando  por  el  río  de  Manila,  le  sacó  de  la 
embarcación  un  lagarto  ó  caimán  de  excesiva  grandeza,  y  llevándole 
á  lo  profundo  del  agua,  súbitamente  se  vio  libre  de  sus  dientes  y 
uñas:  trajéronle  al  hospital  muy  mal  herido,  por  muchas  partes,  y  de 
que  vio  la  caridad  con  que  le  recibieron,  amor  con  que  le  curaban, 
y  liberalidad  con  que  le  regalaban,  le  causó  tan  grande  admiración 
que  dijo:  '*Que  le  dejasen  de  curar  el  cuerpo  y  que  le  curasen  el 
alma,  que  quería  ser  cristiano."  Uno  y  otro  hicieron  los  religiosos  con 
sumo  gozo  de  sus  almas,  y  fué  Nuestro  Señor  servido  de  que  sanase 
muy  presto  de  sus  heridas,  y  en  adelante  fuese  muy  buen  cristiano. 
Cortóse  luego  el  cabello,  por  donde  se  diferenciaban  entonces  los  chi- 
nos cristianos  de  los  gentiles,  y  aunque  para  ellos  muy  sensible,  por 
ser  la  mayor  gala  de  esta  nación,  y  el  mayor  sacrificio  que  pueden 
hacer  de  sí;  mas  éste  lo  hizo  con  notable  gusto,  por  no  saber  como 
mostrarse  agradecido  al  bien  que  reconocía  haber  recibido.  Fué  asi- 
mismo un  gran  limosnero,  cosa  también  muy  particular  en  los  chinos, 
por  ser  naturalmente  codiciosos;  pero  este  nuevo  cristiano,  desde  luego 
parece  que  mudó  el  natural,  pues  apenas  tenía  una  cosa  que  fuese 
suya,  porque  luego  la  daba  á  los  pobres,  y  algunas  veces  iba  al  hos- 
pital á  hacer  con  ellos    lo   que   los  religissos  habían  hecho  ctfn  é!.   De 
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allí  á  algunos  días,  considerando  el  beneñcio  que  había  recibido,  y 
el  riguroso  trance  en  que  se  había  visto  entre  los  dientes  del  caimán, 
hizo  memoria  como  en  medio  de  su  aflicción  había  visto  una  señora 
muy  hermosa,  á  cuya  presencia  le  había  soltado  el  caimán,  y  con 
el  conocimiento  que  ya  tenía  de  nuestra  santa  Fe,  afirmí  que  era  la  Vir- 
gen Santísima;  y  mientras  más  lo  consideraba  y  cavaba  en  ello,  se 
afírmaba  más,  por  lo  cual  fué  de  allí  en  adelante,  tan  devoto  de  la 
Virgen  Santísima  que  fué  uno  de  los  cristianos  más  devotos  y  ena- 
morados suyos,  que  se  han   visto   en  estas  partes. 

Un  negrillo  de  hasta  unos  catorce  ó  diez  y  seis  años,  natural  de  la  Isla 
de  Calamianes,   donde  entonces  todos  eran   idólatras,  venía  á  Manila  por 
esclavo  de   un   espa&ol,  por    cuya  orden   le  había  comprado    otro  de 
unos  indios    que   en   sus   guerras  le   habían    cautivado,    cosa   entonces 
muy  ordinaria  entre   ellos.   A  este,  pues,   le  di6  en  el    camino  el   mal 
de 'la  muerte,   y   cuando  llegó  al    hospital,  había  seis  días  que  ni  ha- 
blaba ni  comía,  con  que  ya  todos   desconfiaban  de  su  vida.  Visto  por 
el   siervo  de   Dios  y  otros    religiosos    que   allí   asistían,    no  es    creíble 
el  sentimiento   que  recibieron   considerando  que  ya,  que  Dios  le  había 
sacado  de  los   montes,  donde  muchos  de  su  nación  se  perdían,  y  traídole 
á  aquella  santa  casa,  á  donde  tantos  se  salvaban,    se   perdiese  aquel 
miserable   por  falta   de    habla  y    por    no  saber  si  estaba   capaz  para 
recibir  el  Bautismo,   ni    haber    constado   antes   de    su  voluntad,   ni   de 
otra  señal  por   donde  le  juzgasen  bien  dispuesto.    En   medio    de  este 
desconsuelo,  se  puso  el  siervo  de   Dios  en  oración,  y  con  él   los  demás 
religiosos  que   se   hallaban   presentes,  pidiendo  á  Dios  con  lágrimas  y 
suspiros  por  la  salvación  de  aquella    alma,   en  la  cual    oración   perse- 
veraron tres  días  continuos,   hasta  que  al   cabo   de   ellos   fué  Nuestro 
Señor  servido  de  mostrar  las  franquezas  de   su  misericordia,   como   lo 
hace  siempre   con   todos  los  que  de  corazón  le  invocan,  oyendo  á  sus 
siervos  y  concediéndoles  aquel   alma    por  quien  tanto  suspiraban,    llo- 
raban y  le   rogaban.   Volvió  el   pobrecito  en  sí  á  los  tres  días  de  en- 
trado en  el  hospital  y  nueve  después  que  ni  hablaba  ni  comía,  y,  como 
quien  despierta  de  un   muy  profundo  sueño,   pidió  que  le  bautizasen, 
que  quería   ser  cristiano;  y    que   mirasen  que  no  lo  decía  de   burlas, 
sino  de  todo  su  corazón,  que  era  favor  .y  misericordia  que  Dios  había 
usado  con  él.   Admiráronse  notablemente,  así   religiosos  como  seglares 
de  ver  la  resolución  del  negrillo   bozal,   que    toda  su    vida    se   había 
criado  en  los  montes,  donde   ni  el  nombre  de  cristiano  había  llegado, 
ni   de  ellos  era  conocido;  y  mucho    más  cuando  vieron  que   de  allí    á 
pocas  horas,  después  de  bautizado,   entregó    su   ánima    en   manos   del 
Criador,   á  quien  sean  dadas   las  gracias,    pues   con    todos    usa  de  su 
gran  misericordia,  sin  excepciones  de  éste,   ni  de  aquél. 
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Semejante  á  este  son  otros  dos  casos  de  un  indio  y  una  india,  ambos 
cristianos.  La  india  había  dado  siempre  muestras  de  buena  cristiana, 
pero  después,  por  la  flaquera  humana,  habiendo  caído  en  algunos 
pecados»  de  vergüenza  y  confusión  no  se  había  atrevido  á  confesar 
por  no  perder  la  opinión  en  que  antes  estaba,  que  es  ordinaria  tenta- 
ción de  los  que  de  buenos  dan  en  malos,  y  por  donde  el  demonio 
se  ha  llevado  muchas  almas.  Hallándose  en  este  estado,  le  dio  el  mal 
de  la  muerte:  lleváronla  al  hospital  ya  desahuciada,  y  preguntando 
los  enfermos,  si  venía  confesada,  dijeron  los  que  la  traían,  que  si 
venía;  pero  ella  no  dijo  palabra  en  orden  á  la  pregunta,  antes  decía 
otras  cosas  bien  disparatadas.  Entraron  en  sospecha  los  religiosos,  con 
la  cual  hicieron  las  diligencias  posibles  porque  se  confesase;  mas  ella 
estaba  en  su  locura  de  no  querer  confesarse,  y  la  enfermedad  iba 
á  toda  prisa,  tanto,  que  luego  se  le  quitó  el  habla.  Estuvo  cinco  días 
de  aquella  suerte,  penando  y  agonizando,  y  los  religiosos  rogando 
por  ella,  al  cabo  de  los  cuales  volvió  en  sí  y  en  su  entero  juicio,  é 
hizo  confesión  general  de  todos  sus  pecados,  la  cual  acabada  murió, 
concediéndola  Su  Divina  Majestad  tiempo,  compunción  y  lágrimas  para 
que  pudiese  confesarse  y  salvarse,  por  las  oraciones  de  los  que  la 
asistían  y  curaban.  El  indio  estaba  duro  y  obstinado  en  no  hacer  cierta 
restitución  de  cantidad  de  oro  y  plata  que  tenía  usurpada,  aunque  ya 
por  ello  no  le  habían  querido  absolver  los  confesores  diferentes  veces. 
Trájole  el  siervo  de  Dios  á  su  hospital,  y  no  obstante  de  haberle  amo- 
nestado en  que  restituyese  lo  ajeno,  proponiéndole  lo  peligroso  de  su 
mal,  que  por  instantes  se  le  iba  agravando,  todavía  perseveraba  en  su 
obstinación  y  no  había  que  tomar  en  la  boca  cosa  de  restitución. 
Apretóle  de  manera  la  enfermedad,  que  en  cuatro  días  no  pudo  atra- 
vesar bocado  alguno,  y  al  quinto  perdió  el  sentido  y  todo  aquel  día 
estuvo  agonizando.  Afligíanse  sobremanera  los  religiosos  de  la  per- 
dición de  aquella  alma:  pusiéronse  en  oración  y,  en  ñn,  Dios,  que  es 
Padre  de  misericordias,  la  tuvo  de  aquel  miserable,  volviéndole  á  su 
entero  juicio  y  conocimiento  de  su  engaño,  con  el  cual  restituyó  cuanto 
tenía  usurpado,  y  se  confesó  con  vivos  sentimientos  de  dolor  y  con- 
trición, y  de  allí  á  poco  murió  con  notable  consuelo  de  los  religiosos, 
por  los   indicios   grandes  que  vieron  de   la  salvación  de  su    alma. 

También  trajeron  á  este  hospital  una  india  enferma,  tan  salvaje,  que 
los  ministros  no  hallaban  medio  como  confesarla,  porque  ni  veían  en 
ella  más  indicios  de  razón  que  la  apariencia,  ni  de  cristiana  más 
que  el  decirlo  su  marido,  que  era  el  que  la  llevaba  al  hospital,  nom- 
brando el  religioso  que  la  había  bautizado.  El  siervo  de  Dios  acudió 
á  la  oración  con  importunación  y  lágrimas,  como  tenía  de  costum- 
bre en  semejantes  lances,    pidiendo  á    Su   Divina   Majestad  por  aque- 
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lia  miserable,  que  ía  diese  juicio  y  razón,  para  que  se  confes€ise, 
si  tenía  que  confesar,  6  se  bautizase  sino  estaba  bautizada.  ¡Cosa 
ádmirablel  apenas  acabó  su  oración,  cuando  la  mujer  ya  otra,  dijo 
muy  fervorosa:  que  no  dudasen  de  si  era  cristiana,  que  por  la  gracia 
de  Dios  lo  era,  pero  que  la  confesasen,  que  tenía  necesidad,  lo 
cual  hizo  no  sólo  aquella  vez,  sino  otras  muchas  en  el  discurso  de 
la  enfermedad,  frecuentando  los  Santos  Sacramentos  con  tanta  de- 
voción, que  la  imponía  en  los  que  la  veían.  Estando  ya  cercana  á 
la  muerte,  mandó  llamar  á  quien  pusiese  por  memoria  cuanto  tenían 
de  alhajas  y  joyas:  luego  hizo  testamento,  y  lo  fué  ordenando  con 
>:  grandísima  discreción  y  prudencia:  mandó  cantidad  de  Misas   para  su 

alma,  que  luego  se  repartieron  por  los  conventos  de  la  ciudad, 
donde  se  admiten  y  reciben;  dejó  una  muy  buena  limosna  para  los 
pobres  y  otras  obras  pías,  y  á  su  marido  lo  restante:  todo  esto 
sin  que  por  persona  humana  se  le  hubiese  dicho  cosa  alguna;  que 
los  que  antes  la  vieron  y  conocieron  tan  bozal  y  bárbara,  estaban 
notablemente  admirados.  Después  de  esto,  poco  antes  de  espirar,  co- 
menzó  á  dar  gracias  á  Dios  por  el  beneficio  que  le  había  hecho 
en  hacerla  cristiana,  y  haberla  traido  á  aquel  hospital,  donde,  me- 
diante las  oraciones  de  sus  siervos,  esperaba  ser  salva  y  que  sin 
duda,  si  allí  no  hubiera  venido,  se  condenara.  Con  estos  y  otros 
actos  de  dolor  y  contrición  murió,  por  donde  conocieron  todos  la 
fuerza  de  la  oración  del  siervo  de  Dios  Fr.  Juan  Clemente,  pues 
podía  tanto  con  Nuestro  Señor. 

Mucho  crecía  la  buena  opinión  y  fe  que  todos  tenían  con  el  hos- 
pital con  la  cura,  asistencia  y  regalo  corporal  de  los  enfermos;  pero 
^'quién  duda  que  crecería  mucho  más  con  la  cura  espiritual,  como 
se  deja  entender  en  estos  y  otros  semejantes  casos?  Otros  sucedían 
muy  frecuentemente  de  los  que  llamamos  de  sobrenatural  providencia 
y  particular  protección,  esto  es:  bautizándose  poco  antes  de  morir 
muchos  indios  y  de  otras  naciones,  así  niños  como  adultos,  por  ca- 
minos ó  medios  impensados,  que  por  ser  muchos  los  que  cada  año 
sucedían,  ya  no  caían  debajo  de  reparo.  Apuntáranse  en  sus  lugares 
los  más  notables,  dando  aquí  ahora  el  que  toca  á  los  religiosos  que 
murieron   en  este  trienio  con    opinión  de   Santos. 
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Capítulo  XXXVII. 

DE     AUíUNOS    RELIGIOSOS     QUE      POR    ESTE    TIEMi'O     MURIERON     CON     OPINIÓN    DE 

SANTOS,  Y  PRIMERO   DEL  SIERVO   DE  DIOS  FR.  ANTONIO   DE  S.  GREGORIO,   RELIGIOSO 

LEGO,    PRINCIPAL    FUNDADOR    Y    PATRIARCA    DE   ESTA    PROVINCIA. 


OTORIA  es  la  gran  santidad  y  perfección  en  que  fué  fun- 
dada esta  provincia  de  S.  Gregorio,  así  por  lo  que  hasta 
aquí  hemos  dicho  de  sus  ejercicios  y  empleos  apostólicos, 
como  por  lo  que  diremos  adelante,  y  todo  el  mundo  sabe; 
y  no  hay  duda  que  de  ella  se  colige  la  gran  santidad  y  perfección 
de  su  fundador,  de  quien  como  de  santidad  capital  descendió  la  per- 
fección que  desde  el  principio  de  ella  resplandeció,  y  ahora  resplan- 
dece, y  con  quien  la  descalcez  ha  recibido  tanto  lustre  y  honor. 
Verdad  es  que  este  santo  varón  no  fué  su  cabeza  ó  prelado;  pero 
debemos  confesar  que  fué  su  Patriarca  y  fundador.  No  es  lo  mismo 
dar  principio  á  una  provincia  que  gobernarla;  no  es  lo  mismo  fun- 
darla que  ser  cabeza  de  ella.  Samuel  fundó  el  reino  de  Israel,  y 
dióles  por  cabeza  que  los  gobernase  á  Saúl;  pero  á  Samuel  se  le 
debe  el  asiento  y  propiedad.  De  su  fundación  el  siervo  de  Dios 
Fr.  Antonio  no  fué  prelado;  pero  fué  insigne  y  meritísimo  fundador 
de  esta  santa  provincia  de  S.  Gregorio,  por  quien  anduvo  más  de 
trece  mil  leguas,  padeció  infinitos  trabajos,  venció  innumerables  con- 
tradicciones, llevado  siempre  del  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  y  del 
que  tenía  á  esta  su  Provincia  y  amantísima  esposa.  De  manera  que 
el  celo  que  en  ella  hoy  resplandece,  la  perfección  en  que  se  esmera, 
y  la  caridad  en  que  se  emplea,  al  celo,  caridad,  perfección  y  san- 
tidad de  este  santo  varón  se  debe,  así  como  á  quien  todo  lo  granjeó 
á  costa  de  su  mucho  sudor  y  trabajo,  de  innumerables  fatigas,  hambre, 
sed  y  cansancio,  y  sobre  todo  con  el  admirable  empleo  de  su  santa 
Tomo  1  JO 
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é  inculpable  vida  y  de  algunas  maravillas  que  obró  Dios  con  su 
siervo,  mediante  las  cuales,  hizo  mucho  bien  á  sus  prójimos  y  á  él 
libró  de  muchos  riesgos  y  peligros,  tanto  que  su  vida  parecía  un 
milagro   continuado.  ' 

En  el  capítulo  segundo,  tratando  del  origen  y  fundación  de  esta 
Provincia,  hicimos  relación  de  su  patria,  padres,  ejercicios  y  empleos 
antes  y  después  de  ser  religioso,  hasta  que  salió  por  inspiración 
divina  á  la  fundación  de  esta  provincia,  en  cuya  demanda  le  acaeció 
aquel  tan  prodigioso  milagro,  que  usó  el  Señor  con  éi,  cuando  des- 
pués de  haberle  herido  muy  malamente  y  dado  tres  tratos  de  cuerda 
los  corsarios  franceses,  en  cuyas  manos  cayó  yendo  para  España, 
le  echaron  al  mar  por  muerto  y  Su  Divina  Majestad  le  conservó  la 
vida  en  medio  de  tantos  peligros,  manteniéndole  sobre  las  aguas  dos  días 
enteros  y  caminando  tanto  por  ellas,  cuanto  caminaban  las  naos  de 
los  corsarios,  los  cuales  admirados  le  sacaron  fuera  y  recogieron  en 
una  de  sus  naos  y  llevaron  hasta  las  costas  de  España,  donde  le 
echaron  en  tierra,  según  ya  largamente  referimos  en  el  capítulo  citado, 
y  otros  diferentes  sucesos  que  allí  se  cuentan  y  en  otros  capítulos, 
donde  se  pueden  ver,   que   por  la  brevedad  no   se   refieren  aquí. 

Pero  de  todos  se  colige  cuan  grande  y  encendido  era  el  volcán 
de  amor  divino  que  ardía  en  su  pecho^  pues  le  dio  velocidad  y  es- 
fuerzo para  andar  tantas  leguas,  padecer  tantos  trabajos  y  tolerar  tan- 
tas persecuciones  por  amor  de  sus  prójimos  y  de  esta  su  Provincia. 
Él  fué  el  carro  y  carretero,  como  dicen,  de  los  primeros,  segundos  y 
terceros  religiosos  nuestros  que  entraron  en  esta  conversión,  con  cuyo 
ejemplo  se  animaban  todos  y  con  su  compañía  venían  muy  consolados; 
porque  aunque  para  sí,'  en  los  viajes  que  anduvo,  jamás  previno  ma- 
talotaje, fiado  en  la  providencia  divina,  que  no  le  había  de  fal- 
tar, como  no  le  faltó;  pero  para  los  demás  religiosos  que  venían  á 
su  cargo,  solicitaba  cuanto  podía  haber  para  su  consuelo  y  regalo, 
movido  de  un  entrañable  amor  y  caridad  para  con  el  prójimo,  que 
en  él  era  muy  extremado.  Procedíale  del  amor  de  Dios  y  por  él  le 
regulaba;  de  manera  que,  aunque  extremado,  nunca  desordenado. 
Traía  siempre  derretidas  las  entrañas  en  una  compasiva  ternura,  sin- 
tiendo las  necesidades  de  sus  hermanos,  como  si  cada  uno  fuese 
una  parte  de  su  coraz'Sn,  y  así  acudía  luego  á  socorrerlas  en  cuanto 
le  era  posible,  sin  perdonar  diligencia  que  para  ello  no  hiciese,  por 
muy  dificultosa  que  fuese  de  hacer:  tanto  como  esto  era  su  piadosa 
solicitud.  Este  cordial  y  encendido  amor  de  Dios  y  del  prójimo  le 
sicvió  de  atajo  para  subir  muy  en  breve  á  la  cumbre  de  la  per- 
fección, de  manera  que,  impelido  de  este  amoroso  fuego,  ni  él  podía 
pararse  en  los  ejercicios  de  devoción  y  piedad,  ni  tenía  que  detenerse 
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mucho  para  adquirir  las  demás  virtudes,  pues  ellas  seguían  con  suave 
rendimiento  la  fuerza  de  la  caridad,  como  al  alma  y  móvil  que  es  de 
todas  las  demás. 

Las  de  la  magnanimidad  y  longanimidad  se  conocen,  cuando  el 
corazón  de  un  hombre  solo  osa  emprender  cosas  que  son  muy  ar- 
duas de  comenzar,  muy  graves  de  continuar  y  muy  dificultosas  de 
acabar:  ¿qué  mayor  magnanimidad  que  la  de  este  siervo  de  Dios, 
pues  siendo  un  humilde  lego  de  estado  y  profesión  humilde,  sin 
autoridad  y  sin  letras,  tuvo  ánimo  para  emprender  la  conquista  es- 
piritual de  todo  este  más  retirado  mundo?  Para  esto  no  se  quietó 
un  punto,  hasta  fundar  en  estas  partes  la  Religión  de  N.  S.  P.  S. 
Francisco,  cosa  para  éi  tan  ardua  de  emprender,  como  lo  fué  el  con- 
tinuarla y  acabarla;  porque  fuera  de  las  contradicciones  que  al  prin- 
cipio de  esta  fundación  se  le  ofrecieron,  no  faltaron  después  otras 
muchas,  en  que  no  tuvo  menos  que  vencer,  que  si  al  principio  lidió 
con  el  demonio  y  sus  ministros,  cuales  fueron  los  corsarios  y  herejes 
que  dijimos,  y  lidió  con  la  fortuna,  que  siempre  parece  que  le  era 
adversa,  después  tuvo  mucho  que  hacer  y  que  vencer  con  sus  mismos 
prelados,  y  con  algunos  Príncipes  eclesiásticos  y  seculares,  que  fueron  los 
que  j>or  muchos  caminos  le  hicieron  oposición;  bien  que  aunque  con- 
tendía con  ellos,  siendo  muy  desigual  en  el  poder,  dignidad  y  mando, 
pero  hacíales  mucha  ventaja  en  la  longanimidad  de  espíritu,  man- 
sedumbre de  corazón  y  fortaleza  de  ánimo.  Y  así  se  veía  que  en 
cuanto  emprendía,  jamás  desconfiaba,  por  mucho  que  los  trabajos  y 
dificultades  se  le  acrecentasen  y  por  más  que  los  medios  ó  remedios 
se  le  alargasen;  ni  menos  se  enojaba,  ni  inquietaba,  antes  cuando 
más  contradecido,  más  satisfecho;  cuando  más  tentado,  más  pací- 
fico, seguro  y  quieto;  sin  que  las  contradicciones  fuesen  parte  para 
hacerle  desmayar  en  sus  intentos,  ni  para  que  se  cansase  en  lo 
una  vez  comenzado,  como  él  juzgase  que  era  del  servicio  de  Dios 
y  del  prójimo,  como  es  cierto  que  lo  era  cuanto  él  intentaba.  De 
manera  que  lo  que  por  un  camino  emprendía  (no  obstante  el  pade- 
cer casi  siempre  grandes  contradicciones)  sus  excelentes  virtudes  se 
lo  facilitaban  por  muchos   medios,   hasta  que  lo  conseguía. 

Era  cosa  admirable  la  aceptación  que  tenía  un  humilde  lego  con 
tantos  príncipes  y  señores  de  una  y  otra  corte  de  Madrid  y  Roma, 
y  cuan  singularmente  fué  de  ellos  favorecido,  alcanzando  Breves  apos- 
tólicos. Cédulas  reales  y  otros  muchos  favores  con  que  enriqueció, 
amparó  y  reforzó  á  su  amantísima  esposa  la  Provincia,  sin  más  dili- 
gencias que  su  fortaleza  de  ánimo  y  osadía  admirable,  con  que  pasaba 
por  cuantas  contradicciones  había,  y  al  ñn  lograba  lo  que  emprendía 
con   maravillosos    aciertos;    si    bien    no   es    tanto    esto    para   imitado. 
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cuanto  para  admirado,  porque  nace  de  aquella  moción  ó  inspiración 
interna  que  inclina  á  los  aciertos,  sin  valerse  de  las  reglas  de  que 
comúnmente  se  vale  la  humana  prudencia.  Su  autor  es  Dios;  El  es 
el  que  la  dirige  y  guía  suavemente  á  las  acciones  y  medios  que 
tienen  acertados  efectos,  de  donde  nació  el  acierto  del  arrojo  de 
David,  la  felicidad  de  José  y  la  fortuna  del  siervo  de  Dios  Fr.  An- 
tonio; pero  nos  debemos  persuadir,  que  el  haberse  aventajado  tanto 
en  todas  las  virtudes,  le  displiso  para  recibir  esta  gracia,  que  el 
conseguirla   no    estaba   en   manos   del   hombre. 

Puédese  conocer  algdn  tanto  por  lo  acendrado  de  su  oración,  en 
la  cual  recibía  muy  singulares  favores,  y  no  era  el  menor  el  no  di- 
vertirse de  ella  jamás,  porque  en  medio  de  cualquier  empleo  exterior 
traía  tan  suspensa  y  elevada  la  mente,  que  se  conocía  claramente, 
que  en  lo  acendrado  y  sutil  del  espíritu  era  otra  y  más  alta  su 
ocupación:  con  todo  este  estudio  conservaba  Fr.  Antonio  la  pureza 
interior,  y  así  abrigaba  la  centella  íntima  del  amor  divino,  que  no 
dejaba  resquicio  por  donde  pudiese  entrar  un  soplo  de  aire  que 
fuese  de  tierra,  ni  por  donde  saliese  una  respiración  que  no  fuese 
dirigida   al    cielo. 

Su  rigor  fué  extremado:  andaba  siempre  á  pie  y  descalzo,  que  se- 
giín  la  fragosidad  de  los  montes  que  penetró,  y  caminos  ásperos  y 
largos  que  anduvo,  no  podía  ser,  sino  es  padeciendo  inmensísimos 
trabajos;  vestía  un  solo  hábito,  pobre  y  remendado;  aun  pasando  por 
diferentes  y  encontrados  climas  de "  mucho  calor  y  de  mucho  frío,  y 
en  tanta  desigualdad  de  temples,  siempre  fué  igual  en  su  aspereza; 
contra  el  frío  se  abrigaba  con  cilicios,  y  contra  el  calor  también, 
de  suerte  que  más  molestos  eran  para  el  cuerpo  los  remedios,  que 
lo  podían  ser  las  inclemencias  del  tiempo,  contra  quien  se  ponía 
como  en  defensa. 

En  la  obediencia  fué  asimismo  singularísimo:  era  materia  blanda 
para  cuanto  quisiesen  ordenar  y  disponer  de  él  los  prelados,  y  siem- 
pre lo  hacían  en  los  mayores  y  más  graves  empeños,  que  es  la  ma- 
yor prueba  de  su  obediencia.  Con  ella  y  por  ella  volvió  desde  Nueva 
España  á  Madrid  y  Roma,  después  de  haber  conducido  la  primera  misión 
hasta  allí  y  padecido  innumerables  trabajos  para  haber  de  conducirla;  y 
cuando  parece  que  con  el  logro  de  ella  había  de  tener  algún  descanso,  en- 
tonces fué  necesario  emprender  nuevos  trabajos.  Lo  mismo  le  sucedió 
después  de  haber  vuelto  segunda  vez,  y  llegado  ya  á  Filipinas,  donde  go- 
zaba su  ánima  de  un  apacible  reposo,  de  un  consuelo  y  gozo  admirable, 
en  ver  las  innumerables  almas  que  se  convertían,  y  cuan  adelante 
iba  su  fundación  habiéndole  tomado  Dios  por  instrumento  de  una  tan 
maravillosa   obra,    de   que   él   se   conocía   indigno,   y   le   daba   infinitas 
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gracias,  vertiendo  de  continuo  machas  y  dulces  lágrimas  de  ternura 
y  devoción.  Entonces,  pues,  le  sacó  la  obediencia  de  este  su  amado 
centro  y  le  volvió  á  enviar  por  segunda  vez  á  España,  sobre  pen- 
dencias que  se  habían  ofrecido  acerca  de  la  administración  de  los 
recién  convertidos:  materias  bien  graves  y  de  harto  peso,  que  al  más 
robusto  le  acobardaran  el  ánimo  y  le  hicieran  temer  al  quererlas  po- 
ner solamente  en  plática,  cuanto  más  al  emprenderlas,  como  lo  hizo 
este  siervo  de  Dios,  rindiéndose  obediente  al  mandato  del  prelado, 
en  virtud  del  cual  salió  de  Filipinas  con  tan  grande  alegría  y  pron- 
titud de  ánimo,  que  parece  que  ya  tenía  nuevas  adelantadas  de  (|ue 
en  aquel  viaje   habían   de  tener  ñn  sus   penalidades   y  trabajos, 

Llegó  á  Méjico  ya  muy  quebrantado  de  las  molestias  y  penalidades 
del  camino,  y  más  en  particular  con  el  maltratamiento  de  su  persona, 
no  desistiendo  un  punto  del  rigor  y  aspereza  en  que  siempre  se  ha. 
bía  ejercitado,  y  estando  ya  para  hacer  segundo  viaje,  fué  Nuestro 
Señor  servido  llevársele  para  sí,  adelantándole  el  descanso  eterno, 
quizás  por  el  que  él  dejó  y  de  que  se  privó  en  hacer  la  obediencia 
saliendo  de  esta  tierra  en  que,  cpmo  dicho  es,  era  muy  grande  el 
aprecio  que  gozaba  entre  estos  recién  convertidos.  El  Martirologio  Fran- 
ciscano dice  que  murió  á  ocho  de  Abril  en  la  ciudad  de  Cantón, 
dentro  de  China:  juzgo  que  es  equivocación,  que  el  que  allí  murió 
fué  otro  Fr.  Antonio,  que  es  del  que  hicimos  m»*nc¡ón  en  el  ca- 
pítulo XXI.  Lo  cierto  es  haber  muerto  en  Méjico  año  de  1583,  y 
estar  enterrado  en   el   convento  de   San    Cosme,  donde  murió. 

Poco  antes  de  morir  le  hizo  el  demonio  terrible  guerra,  poniéndole 
argumentos  y  dudas  sobre  los  misterios  de  Nuestra  Santa  Fe,  á  que 
él  respondía  con  ánimo  intrépido,  con  que  el  demonio  quedaba 
corrido  y  aun  vencido.  No  obstante  se  conocía  que  le  añigía  el  ánimo 
y  atormentaba  el  espíritu;  y  verdaderamente  que  según  eran  las  res- 
puestas que  daba,  por  ellas  se  conocía  era  grande  la  agudeza  de 
los  argumentos  que  el  demonio  le  ponía.  Tuvo  mucho  en  su  favor, 
en  ser  varón  muy  ejercitado  y  diestro  en  vencer  estas  y  otras  ten- 
taciones, para  que  en  los  últimos  términos  de  la  vida  pudiese  vencer 
las  más  terribles  y  fuertes,  mayormente  con  la  asistencia  y  ayuda 
del  cielo,  que  es  de  creer  fué  muy  grande  en  aquella  hora,  y  aun 
lo  mostraba  en  su  exterior,  de  manera  que  lo  pudieron  conocer  to- 
dos, con  la  cual  venció  totalmente  la  tentación  y  trabajo  del  enemigo, 
alcanzando  una  nueva  corona  con  la  nueva  victoria.  Luego  vieron 
á  su  cabecera  un  papel,  en  que  á  unos  les  pareció  que  la  pu- 
blicaba el  cielo,  á  otros  que. había  sido  prevención  suya,  para  que 
constase  de  su  fe  y  de  la  firmeza  con  que  había  vivido  en  ella,  y  así 
decía,   vivir  y    morir  en   la    Santa  Fe  católica.  Esta   virtud    fué  el    espe- 
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cial  blasón  de  este  santo  religioso,  predicándola  con  el  ejemplo,  y 
propagándola  por  el  mundo  con  su  caritativo  celo  y  fervoroso  es- 
píritu, y  conservándola  con  increíble  firmeza  y  constancia  hasta  la 
muerte,  en  la  cual  dieron  fin  sus  trabajos,  acabaron  sus  penalida- 
des, terminaron  sus  fatigas,  y  comenzaron  los  descansos  eternos,  los 
gozos  celestiales  y  alegría  inmensa,  de  la  cual  piadosamente  pode- 
mos creer   goza  su  dichosa   alma    y   gozará  para  siempre. 

El  año  siguiente  del  dichoso  tránsito  del  siervo  de  Dios  Fr.  An- 
tonio de  san  Gregorio,  murieron  en  la  misma  demanda  Fr,  Rufino 
de  Esperanza,  predicador,  y  Fr.  Diego  Bernal,  lego,  ambos  de  la 
provincia  del  Santo  Evangelio  y  religiosos  de  mucha  perfección.  Sa- 
lieron de  Filipinas  á  proseguir  con  los  despachos  que  llevaba  que 
hacer  por  parte  de  esta  provincia  y  en  bien  de  las  conversiones  el 
siervo  de  Dios  Fr.  Antonio,  que  por  su  muerte  no  se  pudieron  con- 
cluir ni  acabar;  mas  no  quiso  Dios  que  uno  ni  otros  los  acabasen, 
llevándoselos  para  sí,  donde  pudiesen  conseguir  con  suplicas  y  ruegos, 
siendo  ya  dichosos  y  bienaventurados,  lo  que  en  esta  vida  habían  de 
negociar  á  diligencias  de  pasos,  fatigas  y  penalidades;  y  segün  fué  el 
logro  que  tuvo  lo  que  á  sus  diligencias  iba  encargado,  hace  creer  que  su 
buen  despacho  se  originó  de  tenerlos  á  ellos  por  intercesores  en  el  cielo. 

FR.  RUFINO  DE  ESPERANZA. 

En  el  tiempo  que  el  siervo  de  Dios  Fr.  Rufino  de  Esperanza 
estuvo  en  esta  provincia,  se  conocieron  en  él  muchas  y  excelentes 
virtudes  en  que  es  muy  digno  de  ser  imitado.  El  recogimiento,  so- 
ledad y  silencio  eran  su  compañía  más  amigable,  y  en  ella  y  con 
ella  se  hallaba  siempre  acompañado  de  Dios,  con  quien  tenía  trato 
y  comunicación  continua.  Y  sin  duda  debía  de  ser  porque  cuanto 
fuera  callaba,  tanto  se  disponía  á  hablar  interiormente,  con  quien 
jamás  comunica  corazón  alguno,  sin  que  primero  no  le  conduzca  á 
la  soledad  y  quietud.  Todavía  la  caridad  le  obligaba  á  abrir  sus  la- 
bios, ya  predicando  á  los  gentiles,  ya  exhortando  á  los  crítianos,  á 
unos  á  la  virtud,  á  otros  á  la  perseverancia  en  la  Fe,  dando  á  todos 
el  consejo  más  saludable  y  de  que  tenían  más  necesidad.  Era  dado 
en  extremo  á  las  obras  de  caridad  y  misericordia,  así  espirituales 
como  corporales,  ejercitándolas  *  ya  con  los  gentiles,  ya  con  los  cris^ 
tianos:  con  éstos  si  peligraban  por  falta  de  riego  de  doctrina;  con 
aquéllos  si  permanecían  en  su  dureza  por  falta  de  conocimiento  de 
la  Ley  de  Cristo,  ó  por  otros  respectos  que  á  los  gentiles  suelen 
ser  embarazo. 

Para  lo   cual   moderaba,  si  era  necesario,   lo  entero  de  su  religiosa 
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compostura,  que  era  en  él  muy  nativa,  mostrándose  benigno,  amo- 
roso, afable,  y  hablando  y  conversando  á  todos  con  entrañas  tiernas 
y  compasivas,  de  lo  cual  quedaban  siempre  muy  prendados  y  añcio» 
nados,  y  á  las  veces  el  gentil  convertido,  y  el  mal  cristiano  en- 
mendado. Con  los  pobres  y  menesterosos  guardaba  el  mismo  estilo, 
dándoles  primeramente  lo  que  necesitaban,  si  podía,  y  con  ello  el 
corazón  y  el  alma,  lastimándose  de  su  pobreza  y  compadeciéndose 
de  su  miseria,  y  mucho  más,  sino  podía  remediarla,  que  quisiera  él 
suplir  en  lágrimas  lo  que  por  no  tener  les  negaba.  Este  consolar 
á  los  afligidos,  remediar  á  los  menesterosos,  lastimarse  de  los  mise- 
rables y  tratar  mansa  y  humildemente  con  los  pobrecitos,  junto  con 
las  fervientes  oraciones  que  por  ellos  hacía,  pidiendo  al  Dador  de 
todo  bien  que.  les  diese  lo  que  les  faltaba,  y  á  cada  uno  lo  que 
necesitaba,  fué  mucha  parte  para  tomarle  Dios  por  instrumento  para 
la  conversión  de  muchas  almas,  ya  porque  Dios  se  las  traía  á  las 
manos,  sedientas  de  su  salvación,  á  la  fuente  del  Bautismo  y  de  la  gra- 
cia, 6,    porque   buscándolas,  él  disponía  el  Señor  las  hallase  y  obligase. 

Tenía  por  costumbre  salir  de  cuando  en  cuando  á  lo  retirado  de 
los  montes,  á  darse  á  la  oración  y  contemplación,  y  como  él  decía, 
á  divertirse  y  recrearse,  que,  como  dicho  es,  su  mayor  recreo  era  la 
soledad  y  trato  familiar  con  Dios.  Tenía  una  flautilla  hecha  al 
propósito,  con  cuya  melodía  y  suavidad  se  enfervorizaba  de  tal  ma- 
nera, que  ya  no  quedaba  para  tocarla,  sino  para  gozar  de  otra  müsica 
más  suave  y  regalada,  que  era  la  celestial,  con  que  ya  su  espíritu 
había  encontrado,  y  entonces  era  cuando  solicitaba  el  remedio  para 
muchas  almas,  obHgando  á  Dios  con  sus  oraciones  las  diese  luz,  y 
viniesen  á  su   santo  conocimiento. 

Una  vez,  entre  otras,  estando  ocupado  en  estos  sus  recreos  y  di- 
vertimientos, le  salió  al  encuentro  una  niña  pequenita  que  le  dijo: 
*'Padre,  mi  madre  está  muy  mala;  váyala  á  ver.''  Admiróse  el  siervo 
de  Dios  de  la  piedad  tan  discreta,  amorosa  y  tierna  de  la  niña,  y 
sobre  todo  el  que  supiese  que  él  estaba  allí,  y  aun  tuviese  ánimo  para 
entrar  tan  adentro  del  monte,  por  donde  ni  había  camino  ni  senda 
para  volver  á  salir,  sino  es  el  que  le  hubiese  corrrido  muchas  ve* 
ees,  como  él  lo  había  hecho;  y  echándolo  á  singular  providencia  del 
cielo,  dejó  su  amado  retiro  y  fué  en  seguimiento  de  la  niña  hasta 
la  casa  de  su  madre,  á  quien  halló  plagada  de  llagas,  como  un  San 
Lázaro,  habiendo  siete  años  que  las  padecía,  sin  poderse  ya  tener 
en  pie,  ni  aun  comer;  y  había  llegado  á  tal  estado,  que  por  instan- 
tes se  iba  consumiendo  y  acabando.  Alegróse  la  pobre  miserable  de 
ver  al  religioso,  á  quien  luego  dio  cuenta  de  como  era  gentil  y  que 
quería  hacerse  cristiana.  Reconoció  el  siervo  de  Dios  que  se  iba  mu* 
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riendo  á  toda  prisa,  y  con  la  misma  la  catequizó  é  instruyó  en  los  misterios 
de  la  Fe,  y  estando  ya  bien  dispuesta,  al  parecer,  la  bautizó:  dentro  de 
breve  tiempo  murió  con  notable  admiración  suya,  dando  inñnitas 
gracias  á  Dios,  de  que  por  tan  impensados  caminos  le  hubiese  tomado 
por  instrumento  de  la  salvación  de  aquella  alma.  Eran  muy  ordina- 
rios para  el  siervo  de  Dios  semejantes  casos,  si  bien  que  no  por  eso 
dejaba  de  admirarlos,  porque  como  penetraba  la  grandeza  del  bene- 
ñcio,  dirigiéndole  con  altísima  consideración.  Á  ella  se  seguía  la  admi*- 
ración  de  las  fínezas  de  un  Dios  amante,  y  más,  mientras  más  impen- 
sados  eran   los  medios   de   que  se  valía   para  salvar   á  sus  criaturas. 

En  este  caso,  que  hemos  referido,  tuvo  mucho  que  admirar:  primera- 
mente la  moción  que,  como  se  ha  visto,  fué  eñcaz,  en  que  se  bautizase 
esta  mujer  poco  antes  de  morir,  lo  cual  no  la  había  pasado  por  el 
pensamiento  en  los  siete  ailos  de  su  enfermedad;  luego  la  presteza 
en  disponerse,  porque  todo  lo  que  el  siervo  de  Dios  ¥r,  Rufíno  la 
decía,  entendía,  comprendía  y  abrazaba:  y  echóse  bien  de  ver  en  una 
memoria  que  hizo,  luego  al  punto  que  se  bautizó,  protestando  la  Fe 
en  que  moría,  ordenando,  mandando  y  distribuyendo  la  hacienda  que 
tenía,  con  tanta  madurez,  piedad  y  cristiandad,  que  el  más  católico 
no  la  hiciera  ventaja.  Y  lo  que  es  más,  que  de  que  vio  que  la  niSa,  á 
imitación  suya,  había  dicho  que  también  quería  ser  cristiana,  se  alegró 
sobremanera  y  la  exhortó  á  que  fuese  muy  buena  cristiana,  y  dijo  al 
religioso,  que  aquello  sólo  la  faltaba  para  morir  de  todo  punto  consolada. 

No  era  de  menos  admiración  la  dirección  de  la  niña  á  lo  retirado  del 
monte  para  buscar  ai  padre,  que  visto  el  fín  del  suceso,  no  sería 
mucho  entender  que  algün  Ángel  fué  el  que  la  encaminó  y  guió,  y  él 
mismo  el  que  habló  por  ella,  para  que  á  Fr.  Rufíno  le  hiciesen  fuerza 
sus  balbucientes  palabras,  y  le   obligasen  á  dejar  su    amado  retiro. 

Este  y  otros  semejantes  casos  contaba  él  después  á  los  indios  ya 
convertidos,  para  que  cada  día  se  aficionasen  más  á  la  Fe  católica 
y  se  confirmasen  más  en  ella,  ponderando  muy  mucho  los  favores  y 
beneficios  que  hacía  Dios  á  sus  criaturas.  Obligábales  también  con  el 
admirable  ejemplo,  que  les  daba  de  su  santa  y  religiosa  vida,  la  cual 
era  tal,  que  aun  al  de  más  aguda  y  perspicaz  vista  le  parecía  incul- 
pable, de  manera  que  al  parecer  de  religiosos  muy  virtuosos  y  santos 
que  reparaban  en  átomos  y  en  las  más  mínimas  motas  de  imperfección, 
nada  veían  en  él  reparable  ni  culpable,  ni  otra  cosa  tal  que  notar 
tenían,  sino  mucho  que  admirar  y  que  imitar,  como  á  ejemplar  de 
toda  perfección. 

Por  lo  cual,  habiéndose  tenido  noticia  en  Filipinas  de  la  muerte  del 
siervo  de  Dios  Fr.  Antonio  de  San  Gregorio,  le  nombró  el  custodio 
Fr.    Juan   de    Plasencia  por    procurador  de   los   negocios  y  agencias» 
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que  el  dicho  religioso  llevaba  que  hacer  en  España,  prometiéndose 
de  su  virtud  y  santidad,  que  con  ella  sola  podría  continuarlos  y  aca- 
barlos; y  aunque  era  la  empresa  ardua  y  él  en  su  estimación  poco 
suficiente*  obedeció  rendido  y  pronto  al  mandato  del  prelado,  venerando 
en  él  á  Dios,  sin  atreverse  á  discurrir  ó  deliberar  sobre  sus  man- 
datos. Mas  no  quiso  el  Señor,  cuyos  juicios  son  inescrutables,  que  su 
siervo  los  pusiese  en  ejecución,  contentándose  sólo  con  que  los  obe- 
deciese, llevándole  para  sí  en  el  discurso  de  la  navegación  del  mar 
del  Sur  á  cinco  de  Octubre  de  1584,  con  notable  sentimiento  de  todos 
los  pasajeros   y  gente  de  mar  que  le  veneraban  como  á  santo. 

• 

FR.  DIEGO  BERNAL. 

Pocos  días  después  sucedió  la  muerte  del  siervo  de  Dios  Fr.  Diego  Ber- 
na!, lego»  compañero  de  Fr.  Rufino,  y  otro  tal  en  la  virtud  y  santidad. 
Verífícóse  aquí  lo  que  por  boca  del  Santo  Rey  David  nos  .dice  el 
Espíritu  Santo:  *'Que  el  hombre  acompañado  con  el  santo  es  santo, 
y  con  el  inocente  es  inocente**  (*);  pues  tuvo  tanta  parte  en  esto  Fr. 
Diego  Bernal  en  ser  compañero  de  Fr.  Ruñno,  varón  santísimo  y 
perfectísimo,  que  en  su  compañía  se  enriqueció  de  dones,  y  granjeó 
muchas    virtudes. 

Entre  todas  en  la  que  más  se  señalaba  era  tn  !a  de  la  oración, 
como  fuente  y  seminario  de  las  demás:  era  ferviente,  tierna  y  de- 
vota; gustaba  en  ella  largas  horas  por  mañana  y  tarde,  sino  es  ya 
que  digamos  que  era  perpetua,  por  serlo  la  presencia  de  Dios  en 
que  siempre  andaba.  Pero  por  gozar  de  ella  aun  con  mayor  li- 
bertad y  desahogo  de  espíritu,  escogía  cuatro  y  seis  horas  de  una 
vez,  puesto  de  rodillas,  y  otras  veces  días  y  semanas  enteras,  para 
extender  más  las  velas  en  el  golfo  inmenso  de  las  grandezas  de 
Dios,  corriendo  parejas  con  su  encendida  oración  el  afecto  fervoroso 
á  la  penitencia,  alargando  más  por  entonces  la  rienda  á  los  rigo- 
res, en'  disciplinas,  cilicios,  ayunos  y  otras  rigurosas  penitencias,  de 
donde  salía  como  fénix  renovado  y  fortalecido  para  ejercer  todo  gé- 
nero   de   virtud. 

Tenía  mucha  caridad  con  todos  y  en  especial  con  los  enfermos, 
sirviéndoles  con  grandísima  diligencia,  caridad  y  amor.  No  ponía 
menos  cuidado  en  su  regalo:  por  sus  manos  había  de  ser  registrado 
todo  ruanto  habían   de   comer;    no   lo    hacía  por    curiosidad,    sino  por 


(*)  Ctm  toncto  aanctus  itiSfeí  cuifi  viro  tnnocifUe  inn^nens  &tís.  (Ps.  17.  ▼.  26.)  S.  Af^ottín 
interpreta  este  texto  per  estas  palabras:  ¡Oh  Dios!  qus  eret  sonto  por  $seneia.  Tu  santifcw  á 
los  oíros,  auxilias  ol  inocsnte,  y  perrieries  al  p«rrer«o,  }>ermitiendo  qvé  ¿I  se  pervierta.  Véase 
la  nota  <juc  pone  Scio  á  este  texto.  (Nota  del  Colector). 
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ver  que  tal  era,  y  no  siendo  de  lo  mejor,  no  lo  quería  admitir. 
Algunos  lo  notaban  de  delicado  en  esta  materia,  y  bien  considerado, 
no  es  sino  una  candad  muy  fina;  porque  la  necesidad  que  tiene  un 
enfermo  se  debe  anteponer  á  otras,  y  á  las  veces  es  necesario 
que  exceda  el  regalo  á  la  necesidad,  y  cuando  tales  excesos  nacen  de 
la  caridad  son  muy  gratos  á  Dios.  La  hortaliza  que  habían  de  comer 
los  enfermos,  él  la  había  también  de  plantar,  cultivar  y  regar;  y 
siempre  era  como  de  sus  manos,  la  más  hermosa  y  fresca,  la  más 
regalada  y  aun    la  más   apetecida  y  envidiada. 

Y  no  es  de  maravillar,  porque  era  muy  otro  el  cultivo  y  riego  que 
él  usaba  del  que  suelen  dar  los  hortelanos  á  sus  hortalizas  y  plan- 
tas. Plantábalas  con  cariño  y  diligencia,  y  no  sólo  con  ésta,  sino 
con  oraciones  las  cultivaba  y  regaba;  y  así  crecían  tanto  y  tenían  en 
ellas  tanto  regalo  los  enfermos,  los  cuales  se  hacían  lenguas  de  la 
caridad  de  su  buen  hortelano  y  enfermero:  en  ñn,  tal  fué  la  fama  que 
dejó  en  la  enfermería  del  convento  de  Manila,  donde  tuvo  su  ordi- 
naria asistencia,  que  en  muchos  años  no  se  pudo  olvidar  su  memoria, 
ni  aun  hasta  ahora  se  ha  olvidado,  pues  en  muchas  partes  se  halla 
notada  la  caridad  extremada  de  este  siervo  de  Dios  de  los  mismos 
que  de  él  la  recibieron  y  experimentaron.  Uno  de  ellos,  que  era 
de  los  religiosos  más  venerables  y  ancianos  de  esta  provincia,  dejó 
escrito  en  uno  de  sus  cartapacios  estas  palabras:  **Fr.  Diego  Bernal 
fué  algunos  años  enfermero  de  la  enfermería  de  Manila,  el  cual  no 
sólo  era  caritativa^  sino  también  en  extremo  limpio;  teniendo  tan  lim- 
pias, ordenadas  y  compuestas  las  cosas  de  la  enfermería,  que  ^e 
echaba  bien  de  ver,  que  el  concierto  y  orden  de  las  cosas  exte- 
riores  nacía   de  su   ordenad.a   conciencia  y  vida." 

No  es  menos  digna  de  loa  su  humildad,  mayorntente  siendo  en  ella 
tan  aventajado,  considerándose  un  mero  esclavo  de  los  religiosos,  y 
así  se  portaba  entre  ellos,  siendo  muy  callado,  servicial  y  humilde, 
con  lo  cual  todos  le  estimaban  y  veneraban  mucho.  Así  lo  hacía  el 
siervo  de  Dios  Fr.  Rufino  por  el  discurso  del  viaje,  yendo  contentísimo 
en  llevarle  por  su  compañero,  y  él  asimismo  en  ir  sirviéndole,  vene- 
rándose y  amándose  recíprocamente  en  Cristo,  y  aun  encendiéndose 
cada  instante  más  en  el  fuego  y  amor  divino,  como  en  el  fuego 
material  dos  carbones  encendidos:  el  uno  se  enfervorizaba  con  el  otro; 
y  se  revestía  del  mismo  espíritu,  siendo  ya  muy  semejantes  en  la 
pureza  y  santidad  de  vida;  portándose  en  todo  como  verdaderos  ami- 
gos, sin  haber  apenas  entre  los  dos  diferencia  alguna:  un  celo,  un 
espíritu,  un  fervor,  un  alma  y  un  corazón.  Por  lo  cual  fué  muy  sen- 
sible para  el  siervo  de  Dios  Fr.  Diego  Bernal  la  muerte  de  su  fide- 
lísimo  amigo    y  querido   compañero,   Fr.    Rufino  de   Esperanza:  y  no 
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me  admiro,  porque  si  dice  Séneca,  que  tantas  veces  muere  el  hom- 
bre, cuantas'  deja  y  se  aparta  de  los  verdaderos  amigos,  por  ser 
dos  partes  de  una  alma  y  no  haber  más  que  una  unión  entre  los 
dos  que  se  separan,  pues  ;cómo  no  había  de  sentir  el  siervo  de 
Dios  la  de  su  amigo  finísimo  y  compañero,  que  por  caridad  fina  y 
amor  verdadero  habían  trabado  una  muy  estrecha  amistad  y  unión?; 
si  una  parte  del  alma  se  le  iba,  ¿no  lo  había  de  sentir  la  otra  parte 
que  le  quedaba?  Por  esto  quizás  quiso  el  Señor  que  también  mu- 
riese presto,  para  que  en  igual  estado  se  amasen  y  uniesen  con  el 
lazo  apretado  de  la  visión  y  fruición  beatífica,  así  como  lo  habían 
hecho  en  esta  vida.  Fué  su  dichoso  tránsito  en  el  mes  de  Octubre 
del  dicho  aSo  de  ochenta  y  cuatro.  Echáronle  al  agua,  como  lo  ha- 
bían hecho  con  su  compañero,  no  sin  igual  dolor  y  pena  de  los 
navegantes    y    pasajeros. 


Capítulo  XXXVIII. 


DEL    MARTIRIO    UEL    SIERVO    DK    DIOS    FR.    FRANCISCO    DE    SANTA    MARÍA    Y    DE    Al. 

GUNAS    DE    SUS    VIRTUDES. 


OR  muerte  de  los  tres  religiosos  que  acabamos  de  referir 
en  el  capítulo  antecedente,  determinó  el  custodio  Fr,  Juan 
de  Plasencia  de  volver  á  enviar  por  tercera  vez  á  Espa&a 
religiosos  tales  que  por  parte  de  esta  Provincia  repre- 
sentasen á  Su  Santidad  y  al  católico  Rey  Felipe  II  los  trabajos  y 
contradicciones  que  al  presente  padecía  sobre  la,  conversión  y  admi- 
nistración de  los  naturales,  y  lo  demás  que  fuese  necesario  en  favor 
de  los  Breves  apostólicos  y  su  defensa,  como  ya  queda  notado.  Para 
esto  nombró  por  último  á  Fr.  Francisco  de  Santa  María,  y  por  su 
compañero  á  Fr.  Miguel  de  Talavera,  dándoles  asimismo  comisión 
para  que  condujesen  religiosos  de  las  provincias  de  España  y  los 
trajesen  á  ésta,  por  estar  ya  falta  de  ministros;  y  porque  cuando 
llegó  á  Filipinas  la  nueva  de  la  muerte  de  los  dos  religiosos  que 
el  año  antecedente  iban  con  el  mismo  cargo,  eran  ya  partidas  las 
naos  de  la  carrera  de  Nueva  España,  ordenó  á  estos  dos  religiosos 
que  aquel  mismo  año,  que  era  de  ochenta  y  cinco,  hiciesen  su  viaje 
por  la  India,  por  donde  aun  se  recelaba  que  habían  de  llegar  tarde 
para    el    buen    despacho   de    lo  que   llevaban  á  su  cargo. 

Y  en  la  realidad  así  era,  porque  por  presto  que  llegasen  á  Es- 
paña, habían  de  hallar  ya  concluido  todo  lo  que  pertenecía  á  la  ad- 
ministración de  los  recién  convertidos,  y  tan -en  favor  de  las  Religio- 
nes y  bien  de  esta  cristiandad,  que  ni  ellos  tijrvieran  más  que  desear, 
ni  menos  pesar  en  haber  llegado  tarde:  y  todo  'á  ^diligencias,  como 
se    ha   dicho,   del    diligentísimo   cuidado    del    R.    P.    Provincial    de   los 
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Padres  Agustinos,  Fr.  Andrés  Agnirre,  que  suplió  por  el  que  pu- 
dieron poner  por  su  parte  nuestros  religiosos  en  razón  de  su  preten- 
sión. Pero  podemos  presumir  que  se  valió  Su  Divina  Majestad  de 
estas  discretas  y  prudentes  prevenciones  del  custodio  Fr.  Juan  de 
Plasencia  para  sus  disposiciones  misteriosas,  de  suerte  que  no  teniendo 
aquéllas  algún  efecto,  éstas  ^  le  tuviesen,  y  tan  en  gloria  suya,  como 
hasta  allí  oculto  é  ignorado  de  los  hombres.  Declaróse  luego  con 
el  dichoso  martirio  de  su  siervo  Fr.  Francisco  de  Santa  María,  aun- 
que por  caminos  bien  impensados,  así  del  prudente  prelado,  comO 
del  bendito  mártir  Fr.  Francisco;  pues  cuando  éste  entendía  que  se 
alejaba  del  martirio,  se  encontró  con  él,  y  por  camino  bien  diferente  del 
que  antes  le  había  buscado  y  pretendido;  y  cuando  aquél  juzgaba  que 
le  enviaba  por  frailes  que  le  ayudasen  en  la  predicación  del  Santo 
Evangelio,  entonces  le  envía  Su  Divina  Majestad  para  que  fuese  las 
primicias  de  la  Fe  en  todos  estos  archipiélagos  y  el  protomártir  de 
esta    santa   Provincia. 

El   suceso  del  martirio    es    de    esta   manera:   con   la    determinación 
dicha,  salieron  de   Filipinas  el  siervo  de  Dios  Fr.    Francisco  de  Santa 
María  y  su   compañero  Fr.   Miguel    de  Talavera   á  mediado   del    mes 
de  Octubre  de   1585,  en   una  fragata  de   portugueses   mercaderes,  que 
iban    á  la  ciudad    de   Malaca,    para   pasar   desde    allí    á   la    India;    y 
el  intento  del   santo    mártir  era  hacer  desde    allí  su    viaje  á    España, 
que   así   se    lo  habían   mandado.    Á  pocos   días,  después    que  salieron 
de  Filipinas,  dieron  en  la  isla  de  Borney,  que  entonces  era  el  camino 
ordinario  de  las  naos  que  salían  de  Filipinas  para  Malaca  y  la  India, 
(después  se  descubrió  otro  mejor,  que  es  el   que  ahora  hay):  llegados 
pues   á   Borney,   tomaron  puerto   en  un   pueblo   llamado    Mohala,    dis- 
tante  dos  leguas   de  la  corte  del  Rey.  Desembarcáronse   y  fueron  los 
religiosos   y   el   capitán   de    la    fragata   á  visitarle,    por  tener   paz    ya 
hecha   con    nuestros   españoles  de   Manila,   después   de  la   entrada  del 
gobernador   Doctor    Francisco   de    Sande,   que   era     el    que    le   había 
puesto   en    posesión   del   reino.     Recibióles    el   Rey   con    muestras    de 
amor   y  afabilidad,   y   luego    les    dio   cuenta,    como  por   nueva    cierta 
sabía  que  el  Rey  de  Acheu  tenía  cercada  á   Malaca  y  muy  apretados 
á  los   portugueses,    ocupado   el    trecho   de    Sincapura   con   una   gruesa 
armada,  para  que   no  pasasen  sus  navios  de  mercaderías,   así   los  que 
iban   de  Macan  para  la   India,  como    los   que   iban    de   la  India  para 
Malaca  y  Macan;  por   lo   cual  les  aconsejaba   que   no  se  fuesen  hasta 
qu¿   no  viniesen  nuevas  de  lo   sucedido,    según    lo    cual  podían    hacer 
s'i  viaje  ó  volverse  á   Filipinas,  y  donde  no,  que  se  ponían    en  grande 
peligro.   Parecióles  consejo  de  amigo  y  que  era  bien    tomarle,  y  apro- 
vechándose  de   la  amistad  del   Rey,    determinaron   invernar  allí,  y   así 
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lo  hicieron.  Viéndose  con  tiempo,  y  que  la  ocasión  era  buena,  tra- 
taron los  religiosos  de  pagar  á  aquel  Rey  la  buena  acogida  que 
les  hacía,  persuadiéndole  que  dejase  los  errores  del  maldito  Ma- 
homa,  y  recibiese  la  Fe  de  Cristo  y  la  verdad  de  su  santo  Evan- 
gelio. Para  tratar  primero  este  negocio  con  Dios,  y  pedirle  lo  encami- 
nase á  gloria  y  honra  suya  y  bien  de  aquellas  almas,  compusieron, 
lo  mejor  que  pudieron,  en  un  apartado  de  la  casa  en  que  moraban 
un  oratorio,  el  cual  compuesto,  les  servía  de  rezar  el  Oficio  divino, 
deck  Misa  y  predicar  á  los  portugueses  y  á  los  naturales  que  más 
por  curiosidad  que  por  devoción  acudían  allí,  admirados  del  trato  y 
modo  de  los  religiosos.  Estos  les  correspondían  con  algunas  demos- 
traciones de  amor  que  les  hacían;  por  ultimo  les  proponían  siempre 
la  verdad  del  santo  Evangelio  y  la  pureza  de  nuestra  santa  Ley,  y 
en  especial  Fr.  Francisco  dé  Santa  María,  como  prelado  que  era, 
valiéndose  de  su  compañero  como  de  intérprete,  por  saber  bastante- 
mente aquella  lengua,  y  juntamente  le  decía  lo  que  también  les  había 
de   decir  y  predicar  para    bien    y  provecho  de   sus   almas. 

Y  á  este  fin  gastaban  los  días  y  las  noches  en  oración,  pidiendo 
á  Dios  con  muchas  lágrimas,  ardientes  suspiros  y  ásperas  disciplinas 
les  diese  fervoroso  espíritu,  fuerza  á  sus  palabras  y  luz  á  aquel 
Rey  bárbaro  y  á  sus  vasallos,  que  tan  ciegos  estaban,  para  que,  oída  la 
predicación  del  Evangelio,  le  recibiesen  de  corazón,  y  se  sujetasen  á  sus 
preceptos,  que  era  el  fin  y  blanco  de  sus  deseos.  Cumplióselos  Su  Divina 
Majestad  á  su  siervo  Fr.  Francisco,  no  los  que  tenía  de  que  aquellos 
endurecidos  mahometanos  se  convirtiesen  (que  esta  luz  soberana  la 
desmerecieron  por  su  obstinación),  sino  los  que  siempre  tuvo  de  morir 
por  la  Fe  de  Cristo,  y  exaltación  de  su  Santo  Nombre,  como  diremos. 

Volvieron  á  visitar  al  Rey,  á  quien  hicieron  la  cortesía  y  venia 
conforme  á  lo  que  los  de  aquella  nación  usan,  y  después  de  haber 
hablado  un  rato,  siendo  el  intérprete  Fr.  Miguel  de  Talavera,  co- 
menzó á  predicar  Fr.  PVancisco  de  Santa  María,  y  á  declarar  la 
verdad  de  nuestra  santa  Fe  y  la  falsedad  y  engaño  de  la  maldita 
secta  de  Mahoma  y  sus  secuaces.  Oyendo  esto  el  Rey,  con  una  falsa 
disimulación  divertía  la  plática,  sin  atender  mucho  á  lo  que  le  decían, 
preguntándoles  de  las  cosas  de  Espafiá  con  tanto  artificio,  que  los 
religiosos  no  pudieron  meterle  en  camino.  Despidiéronse  de  él  con 
buenas  palabras,  y  volviéronse  á  su  recogimiento,  fiados  en  el  Señor, 
que  lo  que  no  se  había  podido  acabar  de  la  primera  vez,  se  aca- 
baría en  la  segunda.  Pedíanselo  con  oración  continua,  ardientes  sus- 
piros y  tiernísimas  lágrimas,  y  cada  hora  apretaban  más  la  mano 
del  rigor  en  las  disciplinas  y  ayunos,  no  temiendo  perder  la  vida,  por 
ganar    aquella  alma    y   las  de   todos    aquellos   infieles. 
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Amaban  de  veras  á  Dios,  y  no  podían  sufrir  que  tan  Soberano 
Bien,  que  de  suyo  es  tan  comunicable,  no  se  comunicase  á  este  Rey 
y  á  todos  los  suyos,  aunque  fuese  con  riesgo  de  sus  vidas;  y  as{,  con 
grande  afecto  y  amor,  llevados  de  este  celo,  deseando  con  ardientes 
ansias  plantar  en  aquel  reino  el  estandarte  de  la  Fe,  volvieron  se- 
gunda y  tercera  vez  á  visitar  al  Rey,  y  con  efícaces  y  santas  pala- 
bras le  dijeron:  que  se»  convirtiese  al  verdadero  Dios,  Criador  de 
cielo  y  tierra,  y  le  diese  la  honra  que  tan  injustamente  daba  al 
falso  profeta  Mahoma;  que  no  se  dejase  así  miserablemente  en- 
gañar de  quien  nunca  supo  decir  verdad;  que  recibiese  la  verdad 
del  Evangelio  y  la  Fe  de  Cristo  Seilnr  Nuestro  que  era  el  verda- 
dero Dios,  en  la  cual  solamente  había  salvación;  que  se  aprovechase 
de  aquella  ocasión  y  merced  de  Dios  que,  sin  méritos  suyos,  ofre- 
cían de  parte  del  mismo  Señor,  con  advertencia  que,  sino  usase  bien 
de  ella,  sería  para  más  condenación  suya,  en  compaBía  de  su  mal- 
dito Mahoma  que  estaba  ardiendo  en  los  inñernos;  y  en  orden  á  esto, 
otras  muchas  y  efícaces  razones,  que  le  propusieron,  detestando  y 
abominando  de  su  maldita  secta  y  demás  errores  que  profesaban. 
Todo  esto  oyó  el  rey,  pero  como  estaba  ya  revestido  del  demonio, 
ó  el  demonio  de  él,  y  resuelto  de  no  recibir  la  Fe,  no  hizo  mella  al- 
guna en  su  corazón,  antes  se  enfadó  notablemente,  en  ver  de  tratar 
así  á  su  maldito  Mahoma,  y  los  que  estaban  con  él  también  le  ayu- 
daban y  provocaban  á  indignación,  con  lo  cual  se  encendió  en  cólera, 
y  les  dijo  algunas  palabras  soberbias  y  arrogantes,  y  sin  duda  allí 
les  hubiera  mandado  quitar  la  vida,  sino  fuera  por  temor  de  los  es- 
pañoles de  Manila  con  quienes  tenía  asentadas  paces;  pero  encen- 
diéndose más  en  rabia  y  cólera,  lo  que  entonces  no  hizo,  determinó 
hacer  después,  como  ya  diremos;  y,  suspendiendo  su  'mal  intento  é 
infiel  despecho,  les  dijo:  '^qtte  no  fuesen  más  delanief  ni  tratasen  de  aquella  ma- 
teria que  él  tanto  disgustaba  de  oir,^'  Hiciéronlo  así  por  dar  lugar  á  la  ira, 
aunque  con  propósito  de  no  desistir  de  lo  comenzado,  mientras  estuvie- 
sen en  aquel  reino  y  pudiesen  suceder.  Acudieron  á  armarse  con 
las  armas  de  sus  santos  ejercicios,  ayunos,  disciplinas  y  oración  con- 
tinua, con  la  cual  pretendían  batir  aquel  castillo  del  demonio  tan 
inexpugnable,  ó  hasta  que  se  rindiese,   ó  ellos  muriesen  en  la  demanda. 

K\  día  siguiente,  muy  de  mañana,  habiendo  ya  dicho  Misa  Fr.  Mi- 
guel de  Talavera,  salió  á  la  ciudad  á  cierta  diligencia  por  orden  de 
su  prelado  Fr.  Francisco  de  Sta.  María,  el  cual  se  quedó  en  el  ín- 
terin preparándose  para  decir  Misa,  la  cual  acabada,  se  puso  á  dar 
gracias  delante  del  altar  en  que  había  celebrado,  puesto  de  rodi- 
llas, con  una  imagen  del  Salvador  en  las  manos,  estilo  que  había  ob- 
servado en   aquel    viaje.     En    esta    devota   postura  estaba  este    Santo 
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reUg-iosOj  en  lo  exterior  recogidas  todas  sus  potencias  y  sentidos  en 
aquel  Sefior  que  poco  antes  había  recibido,  considerando  sus  mara- 
villas, gustando  de  sus  fínezas,  cuando  salió  del  monte,  por  orden  del 
Rey,  un  tropel  de  moros  armados  con  cimitarras,  lanzas,  paveses  y 
flechas,  y  con  un  grandísimo  y  repentino  alarido  dieron  en  la  casa 
donde  estaba,  sin  que  lo&  cristianos  portugueses  lo  pudiesen  estorbar 
ni  resistir,  y  cual  furiosos  leones,  se  fueron  dtrrechos  al  oratorio,  y 
viéndole  de  rodillas,  con  una  rabia  infernal  arremetieron  á  él,  el  cual 
abaj.indo  la  cabeza,  con  grande  constancia  y  fortaleza  ofreció  á 
Dios  aquella  muerte,  dándole  gracias  porque  le  hacía  digno  de  pa- 
decerla  por  su  amor. 

Dtéronle  muchas  y  crueles  heridas,  con  que  feneci  >  la  vida  del  cuerpo, 
y  su  alma  comenzó  á  gozar  de  la  eterna  con  gloria  y  corona  de  már- 
tir, No  contentos  con  esto,  hicieron  en  su  cuerpo  mil  destrozos,  escar- 
nios y  vituperios:  abriéronle  por  medio  la  cabeza,  esparciendo  los 
sesos  por  el  suelo;  y  habiéndosela  cortado,  y  quitado  el  hábito,  con 
la  misma  cuerda  le  llevaron  arrastrando  por  las  calles,  y  echaron  en 
un  río,  pregonando  y  publicando  la  causa  de  su  muerte,  que  está  más 
justificada,  para  que  quedase  calificada  de  verdadero  martirio;  esto 
es:  que  porque  había  predicado  al  J^ej^  con  iania  libertad  la  Ley  de  Cristo, 
y  dicho  tanta  libertad  de  su  maldito  Mahoma,  era  castigado  de  aquella  ma- 
nera. Hecho  esto,  se  volvieron  á  entrar  en  el  monte,  sin  hacer  maj 
á  otro   alguno. 

Con  el  alboroto  y  ruido  que  había  ya  en  la  ciudad,  se  retiraron  los 
portugueses  á  la  fragata,  llevándose  consigo  á  Fr.  Miguel  de  Tala- 
vtra,  porque  no  hiciesen  otro  tanto  en  éi  los  moros,  de  lo  que  habían 
hecho  en  el  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco:  húbolo  de  hacer  á  puras 
instancias,  y  principalmente  porque  ya  no  esperaba  ningún  fruto  de 
su  predicación  en  aquellos  bárbaros,  antes  sí,  se  podía  originar  al- 
gün  daño  notable  á  los  portugueses,  que  á  él  le  fuera  muy  sensible; 
pero  en  cuanto  era  de  su  parte  padeciera  gustoso  mil  muertes,  y 
diera  otras  tantas  vidas  que  tuviera  por  participar  de  la  dicha  y  fe- 
licidad de  su  amantísimo  Padre  y  prelado,  en  haber  muerto  por  la 
verdad  de   nuestra  Santa  Fe   y  predicac.ón   del  Santo  Evangelio. 

Mas  Dios,  cuyos  juicios  son  incomprensibles,  le  quiso  reservar  de 
breve  martirio,  que  se  acaba  con  el  golpe  de  un  cuchillo  ó  espada, 
y  le  reservó  para  otro  más  prolongado,  de  sesenta  y  siete  afios  de 
vida,  que  fueron  los  que  vivió  ocupado  siempre  en  la  conversión 
de  los  gentiles,  en  la  cual  padeció  innumerables  trabajos  y  con  una 
bien  pesada  cruz  de  achaques  y  enfermedades,  hasta  que  le  sacó 
Dios  de  esta  vida  miserable,  habiendo  él  primero  granjeado  muchas 
almas  para  el  cielo. 
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Y  no  obstante  esto,  y  haber  puesto  siempre  singular  estudio  en 
granjear  méritos  y  enriquecer  su  alma  de  preciosos  dones,  para  lo 
cual,  por  razón  de  su  empleo  apostólico  y  enfermedades  que  le  dio 
Su  Divina  Majestad,  se  le  ofrecían  ocasiones  á  montones,  con  todo,  * 
jamás  pudo  desechar  de  sí  aquel  vivísimo  sentimiento  que  le  quedó 
de  no  haberse  hallado  á  la  sazón  del  martiiio  de  su  santo  compa- 
ñero, teniendo  entendido  que  no  menos  ejecutarían  en  él  su  rabiosa 
crueldad  aquellos  bárbaros,  pues  había  hablado  y  predicado  lo  que  él, 
mayormente  habiendo  sido  el  intérprete,  y  dicho  también  por  su  parte 
lo  que  le  había  dictado  su  espíritu,  todo  á  fin  de  que  se  convirtiesen 
y  dejasen  ios  errores  del  maldito  Mahoma;  por  lo  cual,  cada  vez  que 
se  acordaba,  sin  poderse  ir  á  la  mano,  suspiraba  y  lloraba  amarga- 
mente, lastimándose  de  su  poca  suerte;  aunque  siempre  con  mucha 
resignación  en  la  Voluntad  Divina,  venerando  sus  disposiciones  miste-* 
riosas,  á  Él  solo  reservadas,  en  que  no  tiene  que  hacer  la  cria- 
tura, de  que  sacaba  motivos  de  humillarse,  reconociéndose  indigno  de 
todo  favor,   y  por  la  más  vil  criatura  de  cuantas  había  en  el  mundo. 

Luego  que  se  supo  en  esta  santa  Provincia  el  suceso  del  martirio 
del  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco,  fué  universal  el  gozo  en  todos  sus 
religiosos,  acompañado  de  dulces  lágrimas  y  de  otras  demostraciones 
nacidas  de  su  fervoroso  celo,  en  que  daban  bien  á  entender  con 
cuantas  ansias  era  deseado  de  ellos  el  martirio,  y  la  emulación  santa 
que  tenían  de  que  el  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  les  hubiese  pre- 
cedido, y  fuese  entre  todos  el  preferido.  Pero  gozábanse  con  su  di- 
cha, y  dábanse  los  parabienes  de  su  felicidad,  esperando  imitarle 
presto,  y  que  su  nr^artirio  había  de  ser  camino  para  el  de  otros  mu- 
chos, y  no  se  engañaron,  porque  de  allí  á  poco  se  le  fueron  si- 
guiendo algunos  en  diferentes  reinos  de  los  circunvecinos,  y  á  estos 
otros,  y  siempre  se  han  ido  continuando  y  aumentando;  si  bien  que 
por  muchos  qué  padezcan  y  hayan  padecido,  es  constante  que  nin- 
guno le  puede  llevar  la  gloria  de  ser  el  primero,  y  quizás  por  su 
mucha  humildad;  porque,  entre  todos  los  de  su  barcada  y  aun  de  los 
de  su  tiempo,  era  el  más  humilde  y  encogido,  reparo  que  hicimos 
ya  en  el  capítulo  quinto  de  este    primer  libro. 

Tomó  el  hábito  y  profesó  este  dichosísimo  mártir  en  la  provincia 
de  San  José,  de  donde  salió  para  ésta  de  San  Gregorio  en  compa- 
ñía del  venerable  custodio  Fr.  Pedro  de  Alfaro  y  de  los  demás  fun- 
dadores de  aquella  primera  misión.  Era  el  más  inferior  de  todos  en 
años,  religión,  ciencia  y  experiencia,  corista  en  ñn  de  muy  pocos 
años  de  profesión.  Por  lo  cual  era  notable  su  encogimiento  y  aun 
confusión,  en  verse  entre  religiosos  tan  doctos,  santos  y  venerables, 
delante  los  cuales,  no  sólo  no  quisiera  ni  se  atrevía  hablar,  sino  ni 
Tomo  I.  52 
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aun  alzar  los  ojos,  ya  por  el  respeto  y  veneración  que  les  tenía,  ya 
por  desigualdad  de  prendas  que  en  sí  reconocía,  y  sobre  todo  con- 
siderando lo  g-rande  y  excelente  de  sus  virtudes,  que  si  en  todas  les 
-quisiera  él  imitar,  pero  nunca  presumía  de  igualarlos.  Por  otra  parte 
se  le  ofrecía  lo  arduo  de  la  empresa  á  que  se  había  alistado  y  las 
diñcultades  que  oía  decir  de  ella,  que  junto  con  el  humilde  conoci- 
miento que  da*  sí  tenía,  se  persuadía  que  no  había  de  ser  de  pro- 
vecho; si  bien  que  no  por  eso  desconfiaba,  antes  poniendo  toda  su 
confianza  en  Dios,  le  rogaba  que,  pues  Kl  le  había  llamado,  le  ayu- 
dase   y  favoreciese   para  hacer    cierta  su   vocación. 

Sobre  este  humilde  conocimiento,  como  sobre  cimiento  sólido  y  firme, 
fundó  nuestro  santo  mártir  todo  el  edificio  espiritual,  con  una  admi- 
rable trabazón  y  enlace  de  las  virtudes,  en  que  siempre  se  esmeró. 
Fué  una  de  ellas  el  riguroso  silencio,  ayudándose  para  esto  de  su 
natural  corteJad  ó  humildad,  que  le  hacía  entender  de  sí  que  no  te- 
nía que  fiar  algiln  acierto  á  la  lengua,  por  lo  cual  los  remitía  todos 
al  silencio.  Hablaba  sólo  en  su  interior,  desplegando  la  boca  del  co- 
razón al  que  era  su  Divino  Sello:  á  Kl  enderezaba  sus  palabras  mu- 
das, reducidas  á  ardientes  suspiros  y  afectuosas  aspiraciones.  Notan, 
los  qiie  le  conocieron,  de  admirable  su  modestia  y  compostura,  claro 
indicio  de  la  hermosura  interior:  sobre  todo  ponderan  su  graciosa 
honestidad,  no  sólo  en  lo  vergonzoso  del  semblante,  sino  en  lo  mori- 
gerado de  sus  costumbres,  las  cuales  eran  tales,  que  merecieron  la 
universal  aprobación  de  todos  los  que  le  vieron  y  conocieron,  así 
en   esta  Provincia   como   en   la   de    S.   José. 

Su  continuo  ejercicio  de  día  y  de  noche  era  la  oración,  la  cual  era 
fervorosa,  devota  y  tierna,  y  tan  connatural  en  su  alma,  como  en 
el  fuego  el  calor;  y  así  como  es  natural  á  la  llama  subir  á  lo  alto 
sin  diligencia  alguna,  y  sin  poder  aquietarle  jamás,  de  la  misma 
suerte,  el  corazón,  encendido  con  la  llama  divina,  del  devoto  Fr.  Fran- 
cisco, que  continuamente  andaba  aspirando  á  Dios  sin  fuerza  ni  fa- 
tiga alguna,  y  sin  poder  reposar  un  punto,  ni  aun  para  la  quietud 
forzosa  del  sueño,  porque  sólo  descansaba  cuando  más  desvelado  por 
alcanzar  la  unión  íntima  con  Dios  mediante  la  oración.  Ordenóse  de 
Sacerdote  en  Nueva  España,  y  desde  entonces  fué  tanto  lo  que 
se  aventajó  en  esta  celestial  virtud,  que  no  sólo  las  horas  le  pare- 
cían momentos,  sino  que  no  había  ocasión  que  le  interrumpiese  de 
ella,  aunque  necesitase  de  mucha  atención.  Por  esto,  habiéndole  hecho 
maestro  de  novicios  en  Manila,  su  cuotidiana  exhortación  era,  que 
fuesen  amigos  de  la  oración,  que  con  ella  andarían  siempre  bien 
ocupados,  y  no  por  eso  faltarían  á  las  ocupaciones  de  obligación; 
antes   el   acierto   en   éstas,  le  debían  esperar  de  aquélla,  de  que  tenía 
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larga  experiencia:  de  donde  se  colige  el  grande  afecto  que  tenía  á 
esta  tan  excelente  virtud,  y  llevado  de  él  se  quedo  en  Manila  cuando 
los  demás  se  repartieron  por  la  tierra,  por  gozar  con  más  quietud  y 
sosiego  lo  que  Su  Divina  Majestad  le  daba  en  la  oración  á  sentir. 
Asistía  asimismo  con  mucha  puntualidad  á  los  ejercicios  de  coro  y 
comunidad;  y  cuando  en  ésta  no  había  que  hacer,  luego  se  iba  á  orar 
al  coro.  Estaba  en  él  de  rodillas,  inmoble  como  si  fuera  de  mármol,  y  con 
tan  devota  postura,  que  morigeraba  y  componía  al  que  no  la  tenía  tal. 
Nacíale  esto  del  íntimo  y  cordial  afecto  con  que  veneraba  al  Santísimo  Sa- 
cramento, y  del  temor  reverencial  con  que  estaba  en  su  presencia;  y 
de  éste,  la  exacta  preparación  que  hacía  todos  los  días,  antes  de  ce- 
lebrar el  Sacro-santo  é  inefable  misterio  de  Cristo  Bien  Nuestro  Sacra- 
mentado en  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  después  de  la  cual  gas- 
taba largos  ratos  en  acción  de  gracias,  y  á  veces  la  mañana  entera; 
y  por  huir  del  ruido  de  la  iglesia,  se  metía  en  su  celda,  á  puertas 
cerradas,  para  gozar  á  solas   de  la  divina   luz. 

Por  falta  de  ministros  fué  preciso  salir  á  la  conversión,  en  la  cual 
estuvo  ocupado  poco  más  de  dos  años,  hasta  que  vinieron  nuevos  mi- 
nistros, que  luego  se  tornó  á  su  amado  retiro  dé  nuestro  convento 
de  Manila,  y  dar  más  de  propósito  á  los  ejercicios  de  oración  y  con- 
templatación,  la  cual  tomó  tan  de  veras  en  esta  ocasión,  que  podía 
decir,  que  st  vivía  en  la  tierra,  toda  su  coteoersación  era  en  el  cielo.  De 
donde  como  otro  Moisés,  levantando  el  corazón  y  las  manos  á  Dios, 
ayudaba  á  sus  hermanos,  que  con  la  espada  de  la  divina  palabra  alcan- 
zaban grandes  victorias  contra  los  demonios,  que  tan  apoderados 
estaba  de  estos  gentiles  é  idólatras.  Como  por  todos  peleaba,  pre- 
mióle Su  Divina  Majestad  con  un  premio  señalado  entre  todos.  ¡Oh  Santo 
Dios!  ¿Quién  dijera  que  por  este  camino  de  haberse  retirado  tanto  á 
su  rincón,  y  juzgado  de  sí  que  no  era  de  provecho  para  la  conver- 
sión ni  para  cosa  de  esta  vida,  habíais  de  trazar  que  vuestro  siervo 
Fr.    Francisco   alcanzase  la  corona  del   martirio? 

Y  no  hay  que  decir  que  fué  acaso,  sino  expresa  voluntad  del  Señor, 
declarada  por  medio  de  la  del  prelado  Fr.  Juan  de  Plasencia,  que  le 
enviaba  á  diligencias  y  negocios  de  esta  conversión,  y  por  religiosos 
que  la  proveyesen  de  ministros;  y  porque  de  ébtos  había  necesidad, 
y  era  preciso  que  con  el  que  hubiese  de  enviar  se  aumentase  más, 
escogió  el  que  hiciese  menos  falta,  que  era  nuestro  Fr.  Francisco, 
que  por  su  humildad  no  se  hallaba  idóneo  *  para  la  conversión  ni 
para  ejercitarse  en  los  empleos  apostólicos  en  que  andaban  ocupados 
los  demás  ministros;  y  por  este  medio  le  escoge  Su  Divina  Majestad 
y  le  encamina  donde  derrame  su  sangre  y  dé  la  vida  por  Él,  para 
confusión   del    ciego    gentil   y   del    obstinado   moro,  y   para   aliento  de 
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los  flacos,  estímulo  de  los  fuertes  y  ejemplo  da  todos  los  que  profe- 
san la  Ley  de  Cristo,  y  para  que  abriese  la  puerta  á  todos  los  demás 
santos  religiosos,  que  por  el  martirio  le  siguieron;  pues  desde  alli 
en  adelante,  avivaron  los  deseos,  crecieron  en  ansias  y  por  muchos 
caminos  le  pretendieron,  hasta  que  le  consiguieron;  y  intimamente, 
para  que  con  su  fervorosa  predicación  se  fecundase  la  tierra,  y  en 
lugar  de  espinas  y  malezas  de  abusos  é  idoUirfas  diese  nuevas  plan- 
tas de  Fe;  y  para  que  con  su  sangre  las  regase  y  con  su  muerte 
ahondasen  en  ella,  y  los  que  la  habían  recibido  se  confirmasen  más, 
y,  si  fuese  necesario,  diesen  la  vida  por  defenderla,  como  este  santo 
mártir  lo  hizo  el  año  de  1585,  por  el  mes  de  iJiriembn?,  i  ios  orho 
anos  de   su  entrada  en  esta  tierra. 


Capitulo    XXXI X. 

:    FK,    FRANCISCO    MENOK    V    DK   OTKOS    KELIGIOSOS   líE   Sü   TIEMPO. 


I  UNQUE  de  ordinario  son  los  nombres  á  beneplácito  de  los 
I  hombres,  tal  vez  interviene  en  ellos  la  imposición  divina, 
para  expresar  su  voluntad  en  lo  que  quiere  de  aquellos 
I  que  Él  nombra,  ó  para  índice  y  señal  de  los  sucesos  de  la 
vida  que,  si  por  distantes  no  los  alcanzan  ni  conocen  los  hombres, 
puedan  conocerlos  por  el  prevenido  nombre.  Fr.  Francisco  Menor  se 
llamó  este  religioso  cuya  vida  historiamos  ahora  la  cual  le  viene  tan 
ajustada  con  el  nombre,  que  lo  mismo  que  éste  suena  en  razón  de 
minoridad,  peque&ez  y  humildad,  eso  mismo  se  hallará  en  aquélla,  no 
sólo  en   el  sonido  de  la  voz,  sino   en  la  realidad  de   la!>  obras. 

Comparado  á  otros,  á  nadie  se  igualaba,  y  en  lodo  se  reconocía 
el  menor,  aunque,  bien  mirado,  no  era  sino  el  mayor,  pues  la  vir- 
tud de  la  humildad  es  la  que  hace  al  hombre  grande  en  el  reino  de 
los  cielos,  como  nos  dice  Cristo  en  su  Evangelio.  Mas  no  obstante 
esto,  siempre  en  lo  retirado  de  su  corazón  se  hallaba  este  siervo  de 
Dios  indigno  ds  pisar  la  tierra  y  de  levantar  los  ojos  al  cielo;  y  por 
que  reconocía  que  de  allá  le  venía  este  humilde  conocimiento,  como 
especia)  gracia  del  Criador,  por  esto  mismo  se  humillaba  más,  tomando 
también  motivo  para  esto  mismo  de.  las  demás  misericordias  que 
había  recibido  de  su  liberal  mano,  ya  por  no  merecerlas  en  su  es- 
timación, ya  porque  juzgaba  que  las  despreciaba  por  su  frío  y  flaco 
espíritu,  ya  porque  por  ellas  en  lo  que  obraba  le  parecía  que  salía 
más  de  la  nada  que  tenía  de  su  cosecha;  de  suerte  que  lo  bueno 
reconocía  como  extraño  y  lo  refería  á  Dios,  y  á  sí  solo  lo  malo  y  la 
ingratitud  en    lo   bueno,   quedándose  más  en   su    nada,   que   es   eUob- 
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jeto  de  la  verdadera  humildad,  sin  tener  otro  blanco  en  quien  poner 
su  mira,  pues  aun  á  sí  mismo  no  se  veía.  Este  bajo  y  humilde  sentir 
de  sí  le  levantó  á  una  heroica  humildad  de  espíritu,  la  cual  con 
una  suave  fuerza  le  violentaba  al  ejercicio  de  las  obras  más  bajas 
del  convento,  ejercitando  no  sólo  las  que  le  eran  encomendadas  por 
la  obediencia,  sino  ayudando  en  ellas  á  los  demis  religiosos,  como 
si  á   él  solo   le   pertenecieran. 

Con  facilidad  sujetaría  la  carne  rebelde  con  mortificaciones  y  peni- 
tencias, quien  en  tan  rigurosa  prisión  traía  siempre  el  ánimo,  sin  permi- 
tirle el  más  mínimo  y  altivo  vuelo:  á  la  sujeción  de  éste,  se  seguía 
la  sujeción  de  la  carne,  trayéndola  siempre  en  una  continua  servi- 
dumbre con  el  trabajo,  ayuno,  disciplinas,  cilicios  y  otras  mortifica- 
ciones ásperas.  Tres  y  cuatro  días  se  pasaba  sin  comer,  y  la  refec- 
ción que  tomaba  para  alivio  de  este  riguroso  ayuno,  pasado  el  dicho 
tiempo,  eran  una^  yerbas  cocidas,  para  él  plato  muy  regalado,  porque 
el  ordinario  era  un  poco  de  arroz  cocido  en  agua  clara,  sin  más 
adherenles.  En  la  cuaresma  de  Nuestra  Santa  Regla  y  en  la  mayor 
de  la  Iglesia  aun  era  mayor  y  más  riguroso  su  ayuno:  no  había 
de  comer  cosa  que  hubiese  llegado  al  fuego;  y  así  se  pasaba  con 
plátanos  ó  camotes  (que  equivalen  á  las  batatas  de  nuestra  España) 
y  otras  raices  de  que  hay  abundancia  en  la  tierra.  Lo  más  admira- 
ble de  este  siervo  de  Dios  es  el  tesón  y  perseverancia  en  tan  rí- 
gido ayuno  y  en  otras  penitencias.  No  había  que  poner  término  al 
rigor:  después  de  haber  concluido  con  un  ayuno  de  muchos  días 
y  de  la  manera  dicha,  comenzaba  otro  al  parecer  con  nueva  aspe- 
reza, y  fio  era  sino  continuar,  ó  aumentar  la  precedente.  Sabida  cosa 
es,  que  los  que  caminan  y  vuelan,  dan  algunas  veces  en  tierra,  y  á  las 
veces  se  pierde  más  en  la  caída,  que  se  ganó  en  el  vuelo;  y  siendo 
así,  mal  podía  caer  quien  nunca  dejó  de  volar,  ni  faltó  del  ayuno,  ni 
soltó  de  la  mano  la  disciplina,  ni  dejó  caer  el  cilicio,  como  lo  hizo  nues- 
tro Fr.  Francisco  en  todo  el  discurso  de  su  vida.  De  ordinario  traía  un 
cilicio  asperísimo  que  no  se  le  quitaba^  sino  es  que  fuese  para  lim- 
piarle: á  éste  añadía  otros,  según  la  devoción  y  solemnidad  del  día. 
Estéis  eran  sus  fiestas,  y  el  modo  de  celebrarlas,  á  que  juntaba  la 
oración   continua    de    noche    y  de  día. 

De  lo  cual,  y  de  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho,  se  puede  co- 
nocer qué  tal  sería  su  oración,  cuan  devota  y  fervorosa,  pues  cuanto 
el  cuerpo  está  más  rendido,  vuela  más  ligero  el  espíritu  á  unirse  con 
Dios  por  oración  y  contemplación.  Con  el  cepillo  de  la  mortificación 
se  descubre  aquella  perfecta  imagen  que  sepultan  los  resabios  de 
carne  y  sangre,  y  borran  las  manchas  de  la  culpa,  la  cual  quitada, 
queda  ya  el    hombre  como  nuevo,    semejante   al    nuevo  Adán,  Cristo^ 
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y  á  la  divina  imagen  muy  parecido,  en  ia  cual  se  arrebata  y  trans- 
forma con  una  suave  violencia,  sin  dejar  libertad  en  sus  potencias 
para  pensar  ni  imaginar  en  otra  cosa,  así  como  le  sucedía  al  siervo 
de  Dios  Fr.  Francisco,  que  la  traía  muy  estampada  en  sus  poten- 
cias, y  lo  que  es  más,  sin  oscuridades  de  sombras,  porque  los  pin- 
celes eran  rayos  de  luz  que  despedía  de  sí  el  divino  Sol  de  justicia 
Cristo,  mediante  los  cuales,  venían  á  quedar  nuevamente  iluminadas, 
no  confusas  ni  turbadas,  y  en  ellas  la  divina  imagen  grabada,  6  ellas 
en  ella  trasformadas,  que  es  lo  que  dice  S.  Pablo,  que  contem- 
plando la  gloria  de  Dios  nos  trasfbrmamos  en  su  imagen  de  cla- 
ridad en  claridad. 

Mucha  era  la  que  recibía  este  siervo  de  Dios  en  la  oración,  no 
sólo  para  las  cosas  altas  y  encumbradas,  sino  también  para  otrsu»  más 
inferiores,  pero  que  conducían  también  para  quietud  y  sosiego  de 
su  ánimo,  y  para  el  bien  de  muchas  almas;  y  así  decía,  que  la  había 
escogido  por  el  medio  más  efícaz  para  conseguir  y  obtener  cuanto 
le  pareciese  conveniente,  no  sólo  para  seguir  y  tomar  lo  bueno,  sino 
también  para  huir  y  aborrecer  lo  malo,  y  que  sin  ella,  no  se  pro- 
metía en  nada  acierto:  este  era  el  recurso  en  sus  dudas,  el  más  dulce 
descanso  para  sus  fatigas,  y  la  defensa  contra  el  enemigo:  de  ella 
hacía  escala  para  subir  al  cielo  y  conversar  muy  frecuentemente  en 
él;  antorcha  para  desterrar  las  densas  tinieblas  de  los  gentiles,  y 
alumbrar  sus  entendimientos,  y  para  obligar  á  Su  Divina  Majestad 
les    trajese   á  su  santo    conocimiento. 

Por  este  tan  grande  sentir  que  él  tenía  de  la  utilidad  de  la  santa 
oración  la  estimaba  por  la  ocupación  más  precisa,  sin  quererla  soltar 
jamás  de  la  mano,  por  urgentes  que  fuesen  las  otras  ocupaciones, 
de  las  que  suelen  estorb^ir  á  los  que  no  hacen  de  ella  el  debido 
aprecio  y  estimación.  Por  lo  cual  usaba  de  varías  trazas,  según  eran 
las  ocasiones  y  personas  de  (|uienes  era  necesario  despedirse  ó 
desocuparse  para  darse  muy  de  propósito  á  la  oración:  unas  veces 
ñngía  alguna  necesidad,  y  no  era  sino  disimular  la  que  él  juzgaba  que 
tenía  de  la  oración;  otras  hablaba  con  claridad  y  decía:  señores^  lástima 
€s  perder  tiempo  en  parlar;  y  luego  se  apartaba  á  un  rincón,  en  el 
cual  empleaba  el  tiempo  que  había  de  gastar  con  los  hombres  con 
Su  Divina  Majestad,  orando  desde  lo  secreto  y  escondido  de  su  co- 
razón al  Padre  celestial,  de  quien  era  muy  favorecido  y  socorrido. 
Todo  lo  cual  solía  hacer  con  tan  linda  gracia  y  discreción,  que  ni 
en  él  era  ocasión  de  aplauso  popular,  ni  motivo  á  que  alguno  lo 
echase  á  descortesía  ó  grosería,  y  lo  que  es  más,  que  ni  aun  caía 
debajo  de   reparo,  que  á  mi  ver,   sería  por  cosa  muy  ordinaria  en  él. 

Por  estas  y  otras  excelentes  virtudes  de  que  era  adornado,   le  rogó 
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e!  comisario  Fr.  Andrés  de  Tala  vera,  que  era  el  que  había  venido 
por  prelado  de  la  misión  que  llamaron  del  Pendan,  como  dijimoa, 
en  que  venía  este  siervo  de  Dios,  que  se  quedase  en  la  Nueva  Es- 
paña, para  que  le  ayudase  en  la  nueva  fundación  de  aquella  Cus- 
todia de  San  Diego,  de  que  ya  también  hicimos  mención,  prometién- 
dose de  su  mucha  virtud  y  santidad .  cuanto  bueno  podía  desear,  para 
r  que   con  su  ayuda  se    fundase  en   mucha  santidad   y    perfección.   Hí- 

zolo  el   siervo  de   Dios,   atento  á  sus    ruegos    y  suplicas,  y    más    por 
haber  intervenido  en  ello    la  obediencia,  á  la  cual   no  sabía  decir  que 
no,    ni    menos    mostrar  displicencia,    aunque   para  ello   tuviese   algiin 
pretexto  ó  excusa  justa,  como  la  tenía  en  esta  ocasión,  por  ser  mucha 
la  falta  que   había  ya  de   ministros  en  Filipinas   y  desear   él   con  vivas 
ansias. llegar  á   ellas   para    ayudar  á  sus   hermanos,   empleándose  jun- 
tamente en    la  conversión,    puesto   que    este    era   su    principal   intento 
'   y  á  que  le  impelía  su   ardiente  celo,  pareciéndole   muchos   siglos   cual- 
quiera detención    ó   dilación:   pero,   no  obstante,  se    detuvo    dos  afios 
en   Nueva   España,  donde  dejó    gran  loa    de  sus  excelentes   virtudes, 
y    muy  grande   ejemplo  para   los    que    en   aquella  nueva  fundación    le 
sucediesen.  Y  al  cabo  de  los   dichos  dos  años,  pasó  á  esta  conversión 
de   Filipinas,   en   la  cual  trabajó  y    padeció    mucho    por  la    salvación 
de   las  almas,   corriendo  dilatadas  provincias  y  diferentes  tierras,  per- 
suadiendo   y  predicando    por  obra  y  ejemplo    los   consejos   del   santo 
Evangelio,   el    desprecio    del    mundo  y  de    todos   sus   haberes,    y    el 
ejercicio    santo    de   las  virtudes,    mediante   lo   cual  convirtió    ai  Señor 
y  bautizó   muchos   gentiles. 

Mas  al  fín,  no  pudiendo  ya  la  frágil'  naturaleza  con  el  continuo 
peso  de  tanto  trabajo,  rigor  y  penitencia,  vino  á  caer  en  achaques 
y  enfermedades  prolijas,  las  cuales  llevaba  con  mucha  alegría,  y  con 
la  misma  recibió  la  ákima,  que  fué  muy  grave  y  penosa,  si  bien 
que  la  hacía  gustosa  la  esperanza  del  venidero  siglo,  respecto  de 
cuya  gloria  inmensa  no  le  parecía  condigno  el  precio  de  tantas 
pasiones.  Finalmente,  viénJose  ya  en  el  último  trance  de  la  muerte, 
pidió  encarecidamente  á  los  religiosos  que  se  hallaban  presentes, 
que  le  encomendasen  á  Dios  y  rogasen  por  él  como  por  el  mayor 
pecador  del  mundo,  bien  que  esperaba  de  Su  Divina  Majestad,  que, 
mediante  sus  oraciones,  le  había  de  perdonar  sus  grs^yísimas  culpas, 
para  lo  cual  les  pedía  que  se  apartasen  un  rato  á  orar,  y  le  de- 
jasen, á  solas  con  Dios,  que  en  aquel  breve  tiempo  que  tenía  de 
vida  le  quería  hacer  la  misma  petición  con  suspiros  y  lágrimas, 
nacidas  de  lo  íntimo  de  su  corazón,  que  con  los  sentidos  corpo- 
rales ya  no  podía,  por  estar  ya  muy  debilitadas  sus  fuerzas.  Edifi- 
cáronse  de  esto   sobremanera   los    religiosos,    mayormente  siendo   no- 
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tono  á  los  más  el  que  jamás  había  caído  en  culpa  grave,  antes 
sí  que  había  llorado  las  muy  leves,  y  hecho  rigurosa  penitencia  por 
ellas  como  si  fueran  muy  graves.  Poco  después  le  sobrevino  el  ul- 
timo desmayo,  que  le  arrebató  el  sentido,  y  dando  una  mansa  bo- 
queada, dio  su  espíritu  al  Criador,  quedando  tan  compuesto  y  con 
tan    hermoso  semblante,  que  consolaba  á  los   religiosos   el  verle. 

Fué  sü  muerte  en  Manila,  año  de  1585,  á  los  tres  años  de  su  en- 
trada en  esta  tierra,  aunque  ya  había  cinco  que  estaba  incorporado 
en  esta  Provincia,  que  fué  desde  que  salió  de  España,  donde  tomó 
el  hábito  y  profesó  en  la  provincia  de  Castilla,  y  después  se  incorporó 
en  la  de  San  José,  de  la  cual  pasó  á  ésta,  movido  del  celo  de  la 
salvación   de  las    almas. 

En  este  mismo  trienio  se  hace  también  particular  memoria,  en  los 
originales  y  manuscritos  de  la  Provincia,  de  otro  religioso  del  mismo 
apellido;  es  á  saber:  de  Fr.  Gregorio  Menor,  profeso  en  la  de  San 
José,  que  después  se  pasó  á  ésta,  movido  del  mismo  celo  de  la  con- 
versión de  las  almas  y  propagación  de  la  Fe.  Luego  le  hicieron  maes- 
tro de  novicios,  por  conocer  en  él  los  prelados  competentes  prendas 
para  el  oñcio,  las  cuales  manifestó  después  con  los  discípulos  que 
sacó,  y  novicios  que  profesaron  en  su  tiempo,  saliendo  tan  apro- 
vechados en  el  limitado  de  un  año  que,  con  la  doctrina  de  su  maes- 
tro, podía  cada  uno  serlo  de  las  virtudes;  y  no  me  maravillo,  porque 
si  de  su  doctrina  y  enseñanza  se  dice,  que  se  cifraba  más  en  obras, 
que  en  palabras,  fácil  es  de  creer  las  ventajas  de  los  novicios,  en 
quienes  de  ordinario,  como  en  cera  blanda,  se  les  imprime  cuanto 
ven  hacer  á   sus   maestros. 

Amó  este  siervo  de  Dios  la  pobreza  de  fraile  francisco,  como 
patrimonio  que  nos  dejó  Cristo  á  los  pobres  evangélicos,  practicada 
en  sí  mismo  y  aconsejada  en  su  Evangelio,  y  por  nuestro  P.  S.  Fran- 
cisco muy  encargada,  como  la  más  precisa  obligación  de  sus  hijos 
Correspondía  nuestro  Fr.  Gregorio  á  ella,  y  por  tanto,  si  con  amor 
la  amaba,  con  rigor  la  celaba  y  guardaba.  No  cuentan  cosa  especial, 
contentándose  solamente  aquellos  Padres  primitivos  con  hacer  esta  su- 
cinta memoria,  porque  no  se  borrase  con  el  olvido  la  que  se  tenía 
de  este  siervo  de  Dios.  No  reparaban  en  que  las  virtudes,  con  indi- 
viduación referidas  y  con  los  sucesos  notadas,  son  ejemplo  á  los  ve- 
nideros, especialmente  á  aquellos  que  son  de  la  misma  profesión  y  hábito 
y  se  emplean  en  los  mismos  ejercicios,  en  los  cuales,  con  el  ejemplo 
delante,  se  animan  y  procuran  imitarle,  y  á  veces  él  es  el  mejor  maestro; 
pues  enseña  no  con  palabras  vanas,  sino  con  una  retórica  muda,  cual 
es    el   ejercicio  de   las    virtudes  y  casos  particulares  de  ellas. 

Corrió  también  casi  la  misma  fortuna   ó  desgracia,  (en  razón  de  las 
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pocas  noticias  que  de  algunos  religiosos  nos  dejaron  escritas  los  an- 
tiguos,) el  siervo  de  Dios  Fr.  Agustín  de  Jesds,  confesor,  profeso 
asimismo  en  la  provincia  de  San  José.  No  obstante,  en  lo  poco  que 
de  él  se  halla  escrito,  se  descubren  como  en  breve  suma  sus  grandes 
y  excelentes  virtudes.  Pasó  á  esta  tierra  por  el  año  de  1582,  con  no- 
tables ansias  de  ocuparse  en  la  conversión  de  los  gentiles  y  propa- 
gación del  Santo  Evangelio,  deseando,  cuanto  fuese  de  su  parte,  que 
el  nombre  de  Cristo  fuese  conocido,  adorado  y  venerado  de  todas  sus 
criaturas. 

Nacíanle  estas  ardientes  ansias  y  fervorosos  deseos  de  la  íntima 
comunicación  y  trato  familiar  con  Su  Divina  Majestad,  trayéndole 
siempre  presente  ( n  su  imaginación,  en  que  recibía  singulares  favores, 
y  sobre  todo  un  aUísimo  conocimiento  del  amor  divino  y  sus  ñnezas, 
y  más  en  especial  en  el  Santo  Sacrifício  de  la  Misa,  donde  aplicaba 
la  imaginativa  á  la  presencia  real  de  Je?üs  en  aquel  admirable  Sacramento, 
mediante  el  cual  se  une  la  criatura  al  Criador;  el  que  es  Dios  eterno 
se  hi  ce  sustento  y  alimento  del  hombre.  Y  viendo  por  otra  parte  los 
infinitos  gentiles  que  se  privaban  de  estos  favores  y  carecían  de  estas 
finezas,  y  cuan  lejos  estaban  de  agradecerlas  y  aun  de  conocerlas, 
eran  notables  los  extremos  que  hacía  de  dolor  y  sentimiento,  y,  por 
consiguiente,  grandes  las  ansias  de  salir  á  predicarlas,  y  tanto  más, 
cuanto  más  se  detenía  en  esta  consideración.  Por  lo  cual,  en  ponién- 
dose á  decir  Misa,  se  abrasaba  tanto  en  estas  caritativas  ansias,  que 
le  hacían  prorumpir  en  actos  diferentes,  ya  de  amor,  ya  de  dolor, 
ya  de  gozo,  ya  de  pena,  ya  de  agradecimiento,  ya  de  amoroso  sen- 
timiento, sin  saber  en  cual  detenerse  más,  ni  aun  que  se  hacer  ni  decir: 
cual  fino  amante  que,  con  los  delirios  del  amor,  parece  que  ha  per- 
dido el  uso  de  la  razón.  "Señor,  decía,  ¿-cuándo  sabré  yo  agradecer 
una  amistad  tan  estrecha,  como  es  la  de  vuestro  amor,  mayor- 
mente siendo  nosotros  quien  somos,  de  tan  ruin  esfera  y  de  tan 
baja  materia.'  ¡Oh  Jesds  mió!;  ¡quién  supiera  disponer  el  alma  al  re- 
cibiros! ¡quién  pudiera  hacer  digno  tálamo  á  un  esposo  tan  celestial!; 
¡quién  amaros  con  aquel  amor  con  que  os  aman  los  espíritus  cele.stiales 
y   en   que  los  Serafines  se  abrasan!" 

En  estos  fervorosos  actos  y  otros  semejantes,  gastaba  gran  parte 
de  la  Misa,  de  donde  le  nacia  un  tan  penetrante  y  agudo  dolor  de 
que  se  perdiesen  tantas  almas  como  que  tiene  este  numeroso  gen- 
tilismo, y  de  que  no  gustasen  de  las  finezas  del  amor  divino,  sus 
invenciones  y  excesos,  que  le  penetraba  lo  vivo  de  su  corazón,  vi- 
niendo á  concluir  la  Misa  con  lágrimas,  suspiros  y  amorosas  quejas. 
"¿Es  posible,  Señor,  decía,  que  aquí,  á  nuestra  vista,  y  á  la  de  Vos  Sa- 
cramentado   han    de   perecer    tan    miserablemente   tantos   millones  de 
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almas,  sin  haber  quien  las  remedie  ó  favorezca,  ni  pueda  favorecer? 
Vos  sólo  sois  el  que  podéis  ¿pues  porque  no  queréis?;  ¿ha  de  haber 
ojos  en  vuestra  infinita  caridad  y  en  vuestro  inmenso  amor  para  ver 
tan  lastimosa  desgracia  y  pérdida  tan  grande?.  En  esto  gastaba  otro 
grandísimo  rato  aun  después  de  haber  dicho  Misa,  continuando  con 
las  lágrimas  y  suspiros,  que  no  hay  duda  que  serían  muy  agradables 
á  Su  Divina  Majestad  por  nacer  de  donde  nacían,  que  era  de  una  cari- 
dad muy  fina  y  encendida. 

Mas  Dios,  cuya  providencia  es  suma,  no  quiso  que  tuviesen  el  logro 
que  parece  merecían  tan  ardientes  ansias,  deteniéndole  en  el  con- 
vento de  Manila  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  Filipinas,  mediante  la 
disposición  de  los  prelados,  que  le  ocuparon  en  varios  empleos  de  la 
comunidad,  por  reconocer  que  era  muy  á  propcSsito  para  el  aumento 
de  la  observación  religiosa,  en  que  ac^uel  santo  convento  se  había 
fundado,  sin  la  cual,  nuestro  santo  instituto  y  particular  de  esta  santa 
Provincia  (de  la  conversión  de  las  almas),  no  podía  tener  firmeza  por- 
que, como  decían  aquellos  primeros  santos  fundadores,  en  tanto  somos 
apóstoles  en  la  ocupación  y  empleo,  y  guardamos  con  perfección  lo 
que  Cristo  mandó  á  los  suyos,  en  cuanto  somos  verdaderos  religiosos, 
y  observamos  lo   que   es  de   nuestra   profesión  y   Regla. 

Pero  ya  que  Nuestro  Señor  no  fué  servido  de  que  éste  su  siervo 
saliese  á  la  conversión,  no  por  eso  fué  este  tan  del  todo  defraudado  en 
cuanto  á  la  ejecución  de  sus  deseos,  que  en  el  confesionario  de  Ma- 
nila no  hallase  el  logro,  y  aun  quizás  más  cumplido  del  que  podía 
hallar  en  otra  parte;  porque,  habiéndole  dado  Nuestro  Señor,  con  las 
fervientes  ansias  de  convertir  almas,  singular  gracia  para  atraerlas,  y 
cuando  las  confesaba,  aunque  fuesen  más  duras  y  obstinadas,  redu- 
cirlas y  ablandarlas,  tenía  modo  para  que  muchos  de  los  recién  con- 
vertidos, que  andaban  ya  vacilando,  se  viniesen  á  confesar  con  él, 
lo  cual  hecho  (que  las  más  de  las  veces  era  con  dolor,  compunción 
y  lágrimas),  quedaban  consolados  y  confortados,  y  de  allí  adelante  no 
sólo  firmes,  sino  muy  fervorosos  cristianos.  De  manera  que  lo  que 
otros  plantaban,  él  lo  regaba  y  cultivaba  y  con  la  ayuda  y  favor  del 
Señor  crecía  y  se  aumentaba;  de  lo  cual,  muy  gozoso  y  refiriéndoselo 
todo  á  Su  Majestad,  le  daba  las  gracias,  como  quien  muy  bien  sabía 
no  vale  nada  la  acción  del  que  planta  ni  la  del  que  riega,  ni  cuanto 
pueden  hacer  los  hombres  para  la  conversión  de  las  almas.  En  estas 
confesiones,  así  de  los  recién  convertidos,  como  de  otros  malos  cris- 
tianos y  endurecidos  en  sus  vicios,  cogía  muy  copiosos  y  abundantes 
frutos^  desenmarañando  y  aclarando  las  conciencias  de  unos  y  otros, 
y  dándoles  á  todos  muy  sanos  consejos  para  que  siempre  conservasen 
pura  é  inmaculada  la  vestidura  de  gracia,   que  habían  recibido   on   el 
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Bautismo.  Con  el  suceso  se  explicaba  después  el  .logro  de  sus  buenos 
deseos,  y  la  virtud  tan  superior  que  Dios  había  puesto  en  sus  pala- 
bras, pues  el  arrepentimiento  y  propósitos  de  los  penitentes  no  se 
quedaban  en  esto,  sino  que  pasaban  luego  á  obras,  poniendo  por 
ejecución  la  enmienda  y  cuanto  el  siervo  de  Dios  les   mandaba. 

En  el  tiempo  que  estuvo  en  Filipinas,  aunque  poco,  además  de  lo 
dicho,  descubrió  un  gran  tesoro  de  virtudes,  que  sólo  refieren  por 
mayor  los  manuscritos  de  la  Provincia,  diciendo,  que  fué  mucha  su 
mortificación,  así  en  los  sentidos  interiores  como  exteriores,  suma  su 
pobreza  y  desprecio  de  sí  mismo,  y  sobre  todo  vigilantísimo  en  la 
g-uarda  de  su  Regla,  no  sólo  acerca  de  las  cosas  esenciales  que  son 
de  precepto  obligatorias,  sino  también  en  aquellas  que  sólo  son  de 
consejo  y  en  las  ordenaciones  y  constituciones  de  la  Provincia,  guar- 
dándolas con  tanto  rigor  que,  aun  en  casos  urgentes,  no  admitía 
dispensación,  por  el  temor  notable  que  tenía  de  que  por  su  causa  se 
introdujese  en   ella   alguna  relajación. 

Cumplido  ya  el  término  de  la  vida,  según  la  Eterna  Sabiduría, 
echóle  en  la  cama  una  enfermedad  grave,  y  conociendo  que  era  mor- 
tal, se  llenó  su  alma  de  singular  gozo  y  alegría,  considerando  se  le 
llegaba  la  hora  de  salir  de  los  peligros  de  esta  miserable  vida  y 
tomar  seguridad  en  la  eterna,  puerto  felicísimo  y  libre  de  borrascas 
y  tormentas.  Recibió  los  Santos  Sacramentos  con  ternura  y  devoción, 
y  de  allí  adelante  fué  creciendo  más  en  ella,  conforme  iba  creciendo 
la  enfermedad;  y  en  fin,  con  ella  espiró,  siéndole  sin  duda  muy  suave 
la  muerte,  por,  el  afecto  con  que  la  deseaba,  y  preciosa  ame  los 
ojos  de  Dios,  por  el  amor  y  resignación  con  que  la  abrazaba:  murió 
en  Manila,  donde   fué    sepultado   su   cuerpo,  aüo  de   1585. 
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Capítulo  XL. 


VIDA     DE     FR.     FRANCISCO     DE     GALAGARZA,     DIÁCONO,     Y     DE     FR.     KTGUEL 

DE     BUSTOS,     SACERDOTE. 


ARA  ayuda  de  cultivar  esta  nueva  viña  del  Señor,  no  ha 
sido  poca  la  que  desde  sus  principios  ha  tenido  esta  santa 
Provincia  con  los  religiosos  que  en  ella  han  tomado  el 
hábito,  y  profesado,  entre  los  cuales  ha  habido  muchos  que 
han  sido  adornados  de  muy  excelentes  virtudes,  celosísimos  minis- 
tros de  la  conversión  de  los  gentiles  y  muy  observantes  de  su  profe- 
sión y  Regla,  permaneciendo  siempre  en  ellos  aquel  celo,  fervor  y 
espíritu  con  que  fueron  criados  á  los  pechos  de  su  evangélica  doc- 
trina, como  se  verá  en  el  discurso  de  esta  historia,  tratando  de 
algunos  de  ellos,  cuya  vida  y  virtudes  fueron  de  mucha  loa  y  edi- 
ficación. 

El  primero  de  éstos,  por  haber  sido  el  primero  que  murió,  fué 
el  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  de  Galagarza,  Diácono,  tan  nuevo 
en  la  Religión  que  á  los  cuatro  años  de  hábito,  se  le  llevó  Nuestro 
Señor;  pero  tan  lleno  de  virtudes  y  merecimientos,  como  si  por  mu- 
chos años  hubiera  estado  en  ella,  y  por  toda  su  vida  anhelado  á  la 
perfección.  Su  patria  fué  Vizcaya,  de  donde  salió  á  experimentar  for- 
tuna, como  lo  hacen  y  han  hecho  muchos  de  los  de  su  nación;  y 
hallóla  tan  favorable  que  por  donde  quiera  que  andaba,  siempre 
la  tenía  de  su  parte.  Hízose  cursante  en  negocios  de  mundo,  y  con 
el  ejercicio  hábil,  que  era  cuanto  podía  desear,  sobre  ser  bien  afor- 
tunado para  las  medras  temporales;  por  lo  cual  era  muy  querido 
y  estimado  de  los  que  siguen  el  mismo  rumbo,  y  en  especial  de 
algunos   señores    y    príncipes   que,   por    su   buena  mano   en    negocios 
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arduos,    se    vacían  de  él    para    otros    semejantes^    esperando   de    sus 
aciertos,  lo   que  ellos  deseaban. 

Salió  proveído  en  virey  de  la  Nueva  España  D.  Martín  Enríquez, 
hermano  del  Marqués  de  Cañete,  y  luego  puso  en  él  los  ojos  para 
hacerle  su  secretario;  porque,  además  de  lo  dicho  y  otras  buenas 
habilidades,  tenía  excelente  pluma,  prenda  muy  ordinaria  en  los  viz- 
caínos, que  parece  que  se  la  dio  Dios  en  herencia,  quizás  por  su- 
plir con  ella  lo  mucho  de  que  carecen  en  su  tierra.  Con  el  dicho 
oñcio  pasó  á  Nueva  Espafia,  con  el  cual  y  junto  con  la  oportunidad 
de  la  tierra,  que  es  rica  y  abundante,  acabó  de  refinarse  ó  rema- 
tarse, segdn  lo  mucho  que  creció  en  codiciosas  ansias  de  oro  y 
plata;  y  fué  de  manera,  que  no  contento  con  la  ocasión  del  oñcio 
y  oportunidad  de  la  tierra  para  acaudalar  en  ella  muchas  riquezas, 
pasó  á  Filipinas,  con  licencia  de  su  amo,  y  gran  cantidad  de  plata 
para  hacer  un  grande  empleo,  y,  si  necesario  fuese,  pasar  á  China 
ó  Japón,  y  escoger  á  su  gusto  los  géneros  de  que  abundan  aquellos 
reinos,  y  que  en  Nueva  España  son  de  más  alto  y  subido  precio. 
La  experiencia  que  tenía  de  su  buena  fortuna  le  daba  osadía  y 
ánimo  para  emprender  un  tan  arriesgado  viaje,  y  determinarse  á  un 
tan  cuantioso  empleo,  que  sin  duda  sería  de  los  más  considerables. 
'  Mas  Dios,  que  tenía  determinado  otra  cosa,  le  mudó  la  determi- 
nación '  y  dispuso,  que  la  fortuna  que  hasta  allí  le  había  acompañado 
para  adquirir  riquezas,  honores  y  estimación,  le  acompañase  también 
para  desear  la  pobreza  rica  y  la  humildad  honrada  de  la  Religión  de 
N.  S.  P.  S.  Francisco,  trocando  los  empleos  de  oro  y  plata  por 
los  de  la  divina  gracia.  Eran  recién  entrados  en  esta  tierra  nues- 
tros religiosos  con  la  pobreza,  desnudez  y  dt:sprecio  de  las  cosas  de 
este  siglo  que  ya  dijimos,  y  con  la  misma  predicaban,  y  evangeli- 
zaban el  reino  de  Dios,  así  á  cristianos  como  á  gentiles.  Luego 
que  les  vio  este  codicioso  mercader,  se  puso  á  considerar  con  pro- 
funda consideración  cuan  encontrados  eran  los  intentos  y  pensamien- 
tos de  los  unos  á  los  otros;  los  pensamientos  con  que  habían  venido 
aquellos  religiosos  y  los  suyos:  él  por  riquezas  y  hacienda,  ellos  por 
convertir  y  salvar  almas;  él  inquieto,  temeroso  y  receloso,  ellos  segu- 
ros, quietos  y  pacíficos;  y  no  sólo  eso,  sino  que  aun  en  el  riesgo 
andaban  seguros,  libres  en  el  peligro,  alegres  con  lo  próspero  y 
adverso:  en  el  trabajo  aliviados,  y  en  el  cansancio  descansados,  y 
finalmente,  siempre  unos,  siempre  iguales,  siempre  señores  de  sí,  y 
sobre  sí:  sin  experimentar  en  la  pobreza  necesidad  antes  sí  mucha 
abundancia,  y  quizá  cuanta  podían  desear,  pues  deseando  nada,  les 
sobraba  todo,  y  gobernando  con  imperio  sus  afectos,  eran  señores  de 
un   grande  imperio. 
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Todo  esto  consideraba  y  rumiaba  en  su  interior  D.  Francisco,  lo  cual, 
junto  con  la  vocación  divina  que  ya  pulsaba  en  su  corazón,  fué  po- 
deroso motivo  para  volverse  á  dejar  de  todo  punto  el  mundo,  y  de 
encenderse  en  tan  vivos  déseos  de  entrar  en  la  escuela  de  la  per- 
fección, haciéndose  fraile  menor,  y  vistiéndose  nuestro  santo  hábito, 
que  cualquier  instante  de  detención  ó  dilación  le  parecían  muchos 
sig-los.  Al  fín  logró  sus  buenos  deseos,  porque,  pidiendo  nuestro 
hábito  con  apretadas  instancias,  fué  admitido  en  el  convento  de  la 
ciudad  de  Manila,  en  cuyo  noviciado  tuvo  por  maestro  á  Fr.  Pedro 
de  Esperanza,  religioso  de  mucha  santidad  y  virtud,  como  diremos 
adelante  en  la  relación  de  su  vida,  el  cual  le  fué  instruyendo  desde 
luego  en  los  ejercicios  de  oración  y  mortificación,  y  como  venía  tan 
fervoroso,  y  el  maestro  era  tal,  que  más  enseñaba  con  obras  que 
con  palabras,  fué  tanto  lo  que  aprovechó  y  el  fervor  y  espíritu  que 
mostraba  en  las  obras  de  virtud  que  emprendía,  que  los  frailes  con- 
cibieron luego  grandes  esperanzas,  y  llegado  el  tiempo  de  que  pro- 
fesare, con  gusto  particular  le  dieron  los  votos,  y  él  hizo  los  so- 
lemnes de  la  religión  para  religioso  de  coro,  con  grande  gozo  y 
consuelo  interior,  en  manos  del  santo  Fr.  Vicente  Valero,  Guardián 
del    dicho  convento    de   Manila,  año   de  1583. 

La  viveza  y  actividad  natural,  que  tenía  en  el  siglo  para  ad- 
quirir los  bienes  temporales,  trocó  en  la  Religión  en  la  ganancia  es- 
piritual, y  aun  con  la  gracia  la  perfeccionó,  de  suerte  que  con  ella 
era  más  codiciosa  de  bienes  espirituales,  que  lo  había  sido  antes  de 
los  temporales.  Halló  feria  abierta  en  la  Religión,  donde  se  aumenta 
el  caudal  de  la  gracia  con  la  moneda  corriente  de  las  virtudes,  las 
cuales  procuró  granjear  á  toda  prisa,  para  aumentar  en  breve  tiempo 
el   tesoro  de  la   divina  gracia. 

Fué  muy  penitente  en  extremo,  tratando  á  su  cuerpo  como  si  fuera 
de  bronce  ó  duro  hierro;  afligíale  todos  los  días  con  disciplinas  ri- 
gurosas, ásperos  cilicios  y  con  otros  diversos  géneros  de  penitencias, 
que  parecía  querer  presumir  de  insensible.  A  la  medida  de  la  pe- 
nitencia era  el  desprecio  de  sí  mismo:  quisieron  los  prelados  que 
se  ordenase  luego,  por  ser  ya  hombre,  y  tener  letras  suficientes; 
mas  él  procuró  excusarse  con  una  humildad  resignada,  pidiéndoles 
encarecidamente,  que  por  amor  de  Dios  no  se  lo  mandasen,  que 
él  no  se  hallaba  digno  de  una  dignidad  tan  suprema.  Por  entonces 
no  se  lo  quisieron  conceder,  antes  se  lo  mandaron  por  obediencia, 
á  la  cual  él  se  humilló  y  rindió,  y  luego  fué  recibiendo  los  Órdenes 
por  sus  grados  hasta  llegar  al  de  Diácono,  excusándose  siempre, 
en  cuanto  le  era  posible,  con  mucha  humildad  y  encogimiento;  y 
cuando  se   ponía    á    considerar  que   le    podían   obligar   á    que    pasase 
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adelante,  y  se  ordenase  de  Sacerdote,  le  causaba  notable  añicción 
y  pena,  bien  así  como  que  le  mandasen  cosa  en  que  á  él  le  pa- 
recía que  faltaba,  para  ser  en  aquella  parte  verdadero  imitador  de 
N.  S.  1*.  S.  Francisco.  Encomendábalo  muy  de  veras  á  Nuestro  Señor, 
suplicándole  que  hiciese  de  él  lo  que  fuese  su  Santísima  Voluntad,  y 
en  caso  que  lo  que  él  se  temía  sucediese,  le  pedía  gracia  compe- 
tente para  usar  bien  de  la  dignidad.  Andando  pues  con  estas  suplicas, 
recelos  y  temores,  oyó  leer  en  el  refectorio  lo  que  sucedió  con 
N.  P.  S.  Francisco,  cuando  también  andando  deseando  saber  la  vo- 
luntad de  Dios,  en  raz5n  de  ordenarse  de  sacerdote,  se  le  apareció  un 
Ángel  con  una  redoma  de  agua,  que  con  los  visos  del  vidrio  parecía 
muy  resplandeciente  y  clara,  y  mostrándosela  le  dijo:  "Francisco,  el 
sacerdote  ha  de  ser  tan  resplandeciente  y  hermoso  en  su  vida,  como 
lo  es  esta  redoma  que  veis  en  rois  manos:"  que  fué  lo  mismo  que 
decirle,  que  no  tratase  de  serlo,  ó  por  lo  menos  así  lo  entendió 
Nuestro  Padre,  pues  no  se  quiso  ordenar;  y  no  es  bien  que  se  diga 
que  se  engañó  en  lo  que  entendió,  pues,  como  dio  á  entender  la 
Santidad  de  Gregorio  IX,  cuanto  este  Santo  entendía  y  llegaba  á 
ejecutar,  era  bueno  y  muy  del  servicio  de  Dios,  por  lo  cual  le  dijo: 
Francisce^  filiy  quod  bonum  est  in  oculis  luis  /aCy  quia  Dominus  tecum  est. 
Y  en  virtud  de  lo  que  Nuestro  Padre  había  entendido,  se  despidió 
de  ser  sacerdote,  creyendo  ser  esa  la  voluntad  de  Dios,  que  por 
medio    de  aquel  Ángel  se  le   expresaba. 

Y  por  lo  mismo,  nuestro  Fr.  Francisco  de  Gala  garza  se  persuadió 
no  gustaba  Su  Divina  Majestad  de  que  se  ordenase,  por  haberle 
renovado  aquel  suceso  en  ocasión  que  andaba  consultando  su  Santa 
Voluntad;  entendiendo,  que  así  como  por  el  suceso  la  había  expresado 
en  lo  que  había  de  hacer  Nuestro  Padre  San  Francisco,  de  la  misma 
suerte  á  él  lo  que  le  convenía  hacer  y  sería  más  de  su  gusto.  Confirmóse 
luego  más  en  lo  que  había  entendido,  viendo  que  los  prelados  no  le 
hacían  la  fuerza  que  antes,  que  al  fin,  siendo  voluntad  del  Altí- 
simo, El  toma  á  su  cuenta  el  facilitar  los  medios,  allanar  las  dificulta- 
des, y  aun  el  vencer  los  imposibles.  Algunos  parece  que  había  aquí, 
para  que  nuestro  Fr,  Francisco  saUese  con  su  pretensión  humilde, 
respecto  de  la  mucha  falta  que  había  de  religiosos  para  la  conversión, 
para  la  cual  casi  se  imposibilitaba  no  ordenándose;  y  tengo  por 
cierto,  que  si  los  prelados  se  edificaron  de  su  humildad,  que  sí  se  edi- 
ficarían, se  holgarían  mucho  más  de  que  con  ella  fuese  sacerdote  y 
ministro  de  la  conversión,  mayormente  en  tiempo  que  había  tanta 
falta  de  ministros,  para  librar  en  él  su  cuidado  y  descuidar  algún 
tanto,  que  por  razón  de  dicha  falta  andaban  con  harto  desvelo  y 
trabajo. 
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De  donde  parece  que  obraron  contra  su  voluntad  en  concederle  lo 
que  le  concedieron,  no  porque  él  les  violentase,  sino  Dios  que  se 
quería  servir  de  su  siervo  por  este  camino  y  lo  dispuso  de  suerte  que 
él  tuviese  logro  en  lo  que  pretendía,  sin  faltar  á  la  humildad  y  res- 
signación  de  verdadero  obediente,  aunque  no  fuese  con  entera  volun* 
tad  y  gusto  de  los  prelados,  pues  la  violencia  que  padecían  era  por 
virtud  superior,  no  por  condescender  con  el  gusto  de  nuestro  Fr,  Fran- 
cisco, ni  por  atemperarse  á  su  voluntad,  que  era  humilde  y  resignada, 
sino  por  condescender  con  el  gusto  y  Voluntad  Divina,  que  era  la 
que  cuasi  les    forzaba  y  violentaba. 

Viendo  pues  este  siervo  de  Dios  que  ya  por  esta  parte  era  imita- 
dor de  N.  S.  P,  S.  Francisco,  trató  de  imitarle  con  todas  sus  fuerzas 
en  todo  lo  demás,  sin  quedar  ofício  humilde  de  los  más  bajos  del 
convento,  en  que  no  se  emplease  y  ejercitase;  y  consiguió  tanto  por 
esto,  que  en  todas  las  demás  virtudes  se  aventajó.  Pocos  pudieron 
en  su  tiempo  igualarle  su  modestia  y  compostura  religiosa.  Fué  ad- 
mirable su  desnudez  y  pobreza  extremada,  su  obediencia  pronta,  su 
caridad  ardiente,  su  humildad  profunda,  y  en  fín.  en  todas  juntas 
sobresalía  como  si  en  cada  una  sola  se  esmerara.  No  podía  ver  con 
sus  ojos  ocupado  alguno  en  obra  penosa,  sin  que  él  acudiese  á  ayu- 
darle, ni  el  fuego  de  su  caritativo  pecho  le  consentía  estar  ocioso,  y 
así,  aun  teniendo  á  su  cargo  algunos  oficios,  acudía  á  los  de  los 
otros,  pareciéndole  que  ninguno  era  ajeno  y  que  todos  eran  propios. 
Antes  que  despertasen  los  novicios  y  constas,  ya  él  tenía  fregada  la 
loza,  barrido  lo  que  ellos  habían  de  barrer,  y  lo  demás  que  tocaba 
á  sus  oñcios.  En  la  enfermería  sucedía  otro  tanto,  haciendo  las  camas 
y  limpiándoles  los  vasos;  de  suerte  que  su  mayor  estudio  era  andar 
buscando  oportunidad  de  tiempo  para  hurtar  á  unos  y  á  otros  sus 
ofícios,  por   recoger  para   sí  el  mérito  que  á  cada  uno  le   tocaba. 

De  la  caridad  que  tenía  este  siervo  de  Dios  con  los  enfermos  son 
buenas  muestras  los  muchos  pasos  que  daba  y  diligencias  que  hacía 
hasta  hallar  la  medicina  ó  regalo  que  necesitaban;  y  muchas  veces 
no  era  tanto  necesidad,  cuanto  antojo  de  los  enfermos,  y  con  todo  eso 
lo  buscaba  con  la  misma  solicitud  como  si  la  necesidad  fuera  ver- 
dadera. Tenía  entrañas  piadosas  y  tiernas  y  no  cabía  en  él  ver 
desconsolado  á  un  enfermo,  pudiendo  consolarle,  aunque  costase  lo 
que  costase.  Decía,  que  era  bendito  de  Dios  y  de  los  hombres  el  que  con- 
solaba al  triste  y  remediaba  al  enfermo,  y  es  así,  porque  si  lo  uno  promete 
Cristo  en  su  Evangelio,  lo  otro  experimentaba  él  cada  día,  pues  por 
los  consuelos  que  él  daba  á  los  enfermos,  ellos  le  echaban  mil  ben- 
diciones, y  tan  de  corazón   como   él  les   consolaba. 

Con  igualdad  era  querido  y  estimado  de   todos,  porque  si  con   los 
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enfermos  era  caritativo  y  piadoso,  no  lo  era  menos  con  los  sanos,  y 
sobre  esto  muy  manso,  apacible  y  comedido;  por  lo  cual  un  minis- 
tro que  se  hallaba  solo  en  toda  la  provincia  de  Tayabas,  pidió  á  los 
prelados,  que  se  le  diesen  por  su  compañero,  que  con  él  sólo  se 
hallaría  muy  consolado:  hiciéronlo  así  los  prelados,  sintiéndolo  no 
poco  los  moradores  del  convento  de  Manila,  por  el  entrañable  amor 
que   todos  le   tenían,  y   no  quisieran   privarse   de   tan   santa  compafiía. 

En  Tayabas  se  ocupó  en  la  cura  de  los  indios  enfermos  y  lia- 
g-ados,  buscando  para  esto  alg'unas  yerbas  medicinales  por  los  montes 
y  sierras,  costándole  á  veces  muy  buenos  pasos;  porque,  como  se  ha 
dicho,  él  no  había  de  parar  hasta  que  encontraba  con  lo  que  bus- 
caba  y  los  enfermos  necesitaban.  Luego  les  limpiaba  y  lavaba  las 
llagas  con  notable  amor  y  devoción,  y  can  la  misma  les  aplicaba  las 
yerbas  medicinales,  como  si  á  Cristo  pobre  y  llagado  curara,  de  que 
eran  buen  índice  las  tiernas  lágrimas  que  derramaba  ordinariamente. 
Llevado  de  este  mismo  afecto,  si  por  ventura,  como  solía  suceder, 
habiéndoles  buscado  que  comer  no  lo  hallaba,  se  lo  quitaba  de  la 
boca  porque  ellos  comiesen,  siendo  así  que  su  comida  ordinaria  era 
tan  moderada,  que  todo  se  cifraba  en  un  poco  de  pescado.  Viendo 
esto  el  ministro,  que  le  había  pedido  por  su  compañero,  le  solía 
^  decir,   que   en   parte  estaba  muy   arrepentido,  porque    si  con  su  com- 

%  pañía    estaba   muy    consolado,  también  .  tenía   pena  y  grandísimo  sen- 

{.í  timiento  en  verle  trabajar    tanto,    y  comer  tan    poco.    A  lo    cual   res- 

pondía con    una    boca  de    risa:    ''Hermano,    eso   no   le   dé   pena,   que 
j  yo  estoy  con  esto    muy   consolado;  y  advierta  que  en  tanto  estaré  yo 

gustoso  en  este  pueblo,  en  cuanto  hubiere  ocasión  de  ejercitar  la  ca- 
ridad, porque  yo  pienso  que  no  soy  de  provecho  en  él  mientras  no 
me  ocupo  en   esto." 

Con  tan  glorioso  tesón  perseveró  en  este  santo  ejercicio  hasta  el 
fin  y  habiéndosele  llegado  el  término  de  su  vida,  le  dio  una  fiebre 
mortal,  con  que  muy  en  breve  se  halló  con  accidentes  de  muerte. 
Recibió  de  mano  de  su  Guardián  los  Santos  Sacramentos,  y  después 
le  pidió  que  le  concediese  un  pobre  y  remendado  hábito,  cuerda  y 
paños  menores,  como  de  ordinario  se  acostumbra  en  Nuestra  Sagrada 
Religión,  para  que  le  enterrasen,  pues  era  pobre  de  solemnidad.  Pi- 
dióle asimismo,  que  pues  por  su  voluntad  se  había  quitado  el  que  de 
ordinario  traía  al  principio  de  la  enfermedad,  que  se  le  dejase  vol- 
ver á  poner,  ó  el  que  de  nuevo  le  diese,  para  estar  ya  amortajado, 
cuando  la  muerte  viniese.  Apenas  se  lo  hubo  concedido  el  Guardián, 
cuando  se  vistió  el  hábito,  é,  hincado  de  rodillas,  cogió  un  Santo  Cristo 
en  sus  manos,  con  el  cual  se  estrechó  en  tiernos  lazos  de  amor, 
diciéndole  mil  requiebros  amorosos,  mezclados  de  encendidas  lágrimas 
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y  ardientes  suspiros,  prorumpiendo  de  cuando  en  cuando  en  actos  de 
contrición  con  exclamaciones  dolorosas;  y  repitiéndolas  sin  cesar,  ni 
menos  el  llanto  y  lágrimas  por  largo  espacio  de  tiempo,  hasta  que 
con  un  ánimo  muy  apacible  y  sereno  se  recogió  con  Dios  á  solas,  en 
alta  contemplación,  en  la  cual  dio  su  espíritu,  abrazado  como  estaba 
con  su  Redentor,  sin  que  con  los  accidentes  de  la  muerte  hubiese 
mostrado  alteración  ni  movimiento  alguno,  ni  menos  que  se  recono- 
ciesen en  él  algunas  muestras  de  estar  difunto,  segdn  quedó  de  apa- 
cible, gracioso  y  devoto  el  rostro,  correspondiendo  en  todo  á  la  devota 
postura  del   cuerpo. 

En  algunas  njemorías  antiguas  se  dice,  que  cuando  cogió  el  Santo 
Cristo,  arrebatado  en  espíritu  fué  corriendo  al  coro,  ante  el  Santísimo 
Sacramento,  en  cuya  presencia,  puesto  de  rodillas  y  de  la  manera 
que  hemos  dicho,  espiró;  lo  cual  parece  tiene  alguna  probabilidad, 
respecto  de  que  aun  hasta  hoy  hay  memorias  de  esto  en  los  natura- 
les de  aquel  pueblo  de  Tayabas  y  su  provincia,  segdn  me  han  certi- 
ficado personas  fidedignas  que  han  morado  algunos  años  en  dicho 
pueblo;  y  también,  porque  no  se  opone  á  los  papeles  y  originales  por 
donde  me  gobierno  en  lo  perteneciente  á  esta  historia,  pues  aunque 
refieren  el  suceso  de  la  manera  que  le  he^  referido  no  señalan  el  lugar, 
de  si  fué  en  el  coro  ó  en  la  celda,  ó  si  fuera  puesto  de  rodillas 
en  la  cama  ó  en  el  suelo;  y  conviniendo  como  convienen  en  lo  sus- 
tancial del  suceso,  que  es  cierto  y  verdadero,  muy  verosímil  es  que 
en  lo  accidental  y  en  esta  circunstancia,  que  por  la  una  parte  se  le 
añade,  sea  también  verdadero,  y  que  la  otra  lo  dejó .  por  no  faltar 
á  la  brevedad,  en  que  parece  puso  estudio,  cercenando  de  algunas  cir- 
cunstancias, por  entender  quizás,  que  sola  la  curiosidad  las  echaría 
menos,  aunque  bien  mirado,  no  es  ésta  de  las  que  entran  en  esa 
cuenta. 

De  la  forma  y  manera  dicha  estuvo  el  santo  cuerpo  cerca  de 
veinticuatro  horas,  que  fué  hasta  que  vinieron  otros  religiosos  que 
estaban  en  el  partido  de  la  Laguna,  siendo  avisados  por  la  posta; 
los  cuales,  luego  que  llegaron,  viendo  la  devota  postura  del  santo 
cuerpo,  que  enternecía  en  solamente  verle,  confirieron  entre  sí,  jun- 
tamente con  el  Guardián,  sobre  si  le  enterrarían  en  aquella  iglesia 
ó  le  enviarían  á  Manila,  por  ser  cosa  tan  notable  y  particular,  cre- 
yendo que  sin  duda  le  estimarían  como  tesoro  del  cielo,  y  se  con- 
firmaría toda  la  Ciudad  en  el  grande  concepto  en  que  siempre  ha- 
bían tenido  á  este  santo  varón.  La  resolución  fué,  que  se  enterrase 
en  dicho  pueblo  de  Tayabas,  así  por  no  saber  si  lo  llevarían  bien 
ios  prelados,  como  por  estar  ya  conmovidos  los  indios  de  aquellos 
partidos,    por  donde    corrió    la    voz  á    toda   prisa,   sintiendo    notable- 
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mente  el  que  se  tratase  sacar  de  sus  tierras  el  santo  cuerpo,  por 
el  amor  tan  entrañable  que  le  tenían,  y  quisieran  tener  cerca  de 
sí  ya  difunto,  al  que  en  vida  habían  venerado  por  santo.  Con  lo 
cual  se  recelaban  los  religiosos  de  que  hiciesen  algün  atrevimientos, 
ó  saliéndosele  á  quitar  al  camino,  ó  no  le  dejando  salir  del  pueblo; 
que  al  fin  eran  recién  convertidos  y  todavía  cerriles,  y  podría  ser 
que  lo  que  comenzó  en  devoción,  acabase  en  irrisión,  con  mezcla  de 
otros  y  mayores  desconciertos,  como  suele  suceder  en  alborotos  de 
pueblos;  y  por  lo  mismo  le  enterraron  á  toda  prisa,  no  aguardando 
más  gente  de  la  que  había  venido,  temiéndose  que  su  piedad  y  de- 
voción no  se  lo  había  de  permitir,  ni  dejar  enterrar  por  muchos  días, 
por  las  ansias  con  que  todos  los  que  de  nuevo  iban  viniendo  soli- 
citaban verle,  y  llevar  alguna  parte  del  hábito  por  reliquia.  También 
se  dice,  que  para  amortajarle,  le  quitaron  el  Santo  Cristo  con  quien 
se  había  estrechado  y  abrazado  viviendo,  para  gozar  de  él  muriendo; 
y  que  segdn  estaba  de  apretado,  parece  que  habla  sido  con  violen- 
cia, y  como  quien  no  le  quería  soltar,  ni  desprenderse  del  que  era 
su  sagrado  tálamo  y  suave  descanso;  y  que  para  extenderle  en  el 
féretro,  le  violentaron  tanto  los  dobleces  de  las  rodillas,  al  querer 
deshacérselas,  que  se  las  quebrantaron:  que  es  otro  tanto  de  lo  que 
se  dice  que  hicieron  con  el  glorioso  Patriarca  San  Juan  de  Dios, 
de  que  se  queja  y  con  razón  su  historiador:  y  lo  mismo  hiciera  yo 
ahora  de  este  nuevo  suceso  y  de  los  que  fueron  parte,  á  no  saber 
que  entonces  se  quejaron  muchos,  y  lo  afearon;  aunque  no  dudo  sería 
buena  su  intención.  Fué  el  dichoso  tránsito  de  este  siervo  de  Dios 
año  de   1586. 


FR.    MIGUEL. 

Del  siervo  de  Dios  Fr.  Miguel  de  Bustos,  natural  de  Nueva  Es- 
paña, y  profeso  en  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  se  puede  decir 
con  verdad,  que  consumado  en  breve,  llenó  muchos  tiempos,  ó  que 
en  poco  tiempo  alcanzó  una  ancianidad  venerable:  murió  mozo  y  muy 
virtuoso,  de  pocos  años  y  de  muchas  virtudes.  La  venerable  senec- 
tud, según  nos  dice  el  Espíritu  Santo,  no  se  mide  á  días,  ni  se 
computa  por  el  ndmero  de  los  años,  sino  por  el  número  de  las  vir- 
tudes, por  la  gravedad  del  seso,  y  por  la  vida  inmaculada,  que  esas 
son  las  canas  del  hombre,  la  senectud  venerable  y  la  ancianidad 
honrada. 

Desde  niño  le  previno  el  Señor  con  auxilio  especial  de  su  divina 
gracia,   librándole   de  aquellos  tan  peligrosos   tiempos    en    que    el  na- 
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tural  comienza  á  sentir  el  halago  fingido  de  los  apetitos,  sin  que 
la  raz-ón  tenga  bastante  fuerza  para  conocer  la  ficción,  ni  resistir  á 
la  atracción  que  es  vehemente  en  el  vicio.  Dícese  esto,  no  porque 
haya  particulares  noticias  de  su  educación  6  crianza,  ni  de  los  su* 
cesos  de  su  niñez;  pero  infiérese  con  evidencia,  supuesta  la  deposi- 
ción que  hacen  dos  religiosos  graves  en  sus  escritos,  en  que  refíeren 
por  mayor  algunas  de  sus  virtudes,  y  en  particular  la  de  su  pureza 
virginal,  que  por  ventura  lo  deberían  de  saber,  ó  por  confesión  ó 
por  el  confesor  que  le  asistió  á  su  muerce,  aunque  ni  uno  ni  otro  lo 
explican.  Lo  que  puedo  decir  es,  que  mal  podía  contener  corrupción 
alguna,  vaso  que  conservaba  tan  olorosas  flores  de  virtudes,  y  que 
exhalaba  tan  suave  fragancia  de  graciosa  modestia  y  vergonzosa  com- 
postura, como  conservó  este  siervo  de  Dios  los  afios  que  tuvo  de  vida. 
Pasó  á  esta  tierra  por  el  año  de  ochenta  y  tres,  siendo  aun  corista, 
en  compañía  del  santo  protomártir  de  Japón  Fr.  Pedro  Bautista,  con 
el  cual  trataba  y  comunicaba  su  espíritu,  y  el  santo  le  quería  mucho, 
por  verle  tan  virtuoso,  y  le  consolaba  y  animaba  al  camino  de  la 
perfección:  al  fín  como  quien  era  en  ella  tan  cursado  y  tenía  larga 
experiencia  de  sus  intereses.  ¿Qué  mucho  que  Fr.  Miguel  saliese  tan 
buen  discípulo  con  tan  aventajado  maestro?;  de  admirar  fuera  el  que 
no  lo  fuera.  Mas  no  por  eso  carecen  de  loa  sus  virtudes,  porque 
aunque  la  buena  doctrina  y  enseñanza,  junto  con  la  divina  gracia,  es 
el  todo  para  crecer  en  ellas  y  adelantarse  en  la  perfección,  con  todo 
eso,  tiene  mucho  el  hombre  en  que  vencerse,  cuyo  vencimiento  es 
digno  de  loa  y   premio,  cuanto  mayor  fuere  el   vencimiento. 

Este  fué  el  estudio  principal  de  este  siervo  de  Dios:  vencerse  á  sí, 
vencer  al  mundo,  y  vencer,  también,  á  los  afectos  desordenados  de  carne 
y  sangre.  Teníase  por  la  más  inütil  de  las  criaturas,  y  aun  por  el  mayor 
pecador  del  mundo.  Si  se  comparaba  á  otros,  se  hallaba  indigno  de 
besar  sus  pies;  y  llevado  de  esta  consideración  lo  hacía  muchas  veces, 
arrojándose  á  los  de  los  novicios  y  de  otros  religiosos,  y  lo  mismo  ha- 
cía con  los  pobres,  sin  poderse  contener:  y  si  se  miraba  á  sí,  se 
hallaba  digno  de  infierno,  é  indigno  de  pisar  la  tierra  y  de  todo  bien; 
y  sobre  todo  era  el  sentir,  como  sentía,  tan  bajamente  de  su  obrar, 
que  en  nada  le  parecía  que  acertaba  y  que  todo  lo  erraba,  que  en 
nada  agradaba  y  que  en  todo  ofendía:  de  suerte  que  ninguna  de  sus 
obras  le  parecía  era  de  valor,  ni  digna  de  premio  ó  agradecimiento. 
Por  lo  cual,  él  á  sí  mismo  se  ultrajaba  y  despreciaba,  y  á  la  medida 
del  desprecio  era  el  aborrecimiento  y  el  maltratamiento  que  hacía  á 
su  cuerpo  en  disciplinas,  cilicios  y  ayunos  y  en  otros  diversos  géne- 
ros   de   penitencias,  que  cada  día  inventaba  su   fervoroso  espíritu. 

De   su  humilde  y  bajo  conocimiento  ascendía  al  altísimo   y  subidísi- 
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tno    del  Ser   Divino,    en    quien    consideraba    majestuoso   poder,   suma 
bondad,    excesiva   pureza  y  santidad,   y  un   bien    sobre  todo    bien;    y 
como   estaba  tan   despegado  de  sí,  con  facilidad  se   arrebataba  en   El, 
y  todo    lo  que    era   Dios,    con    quien  se   unía  y  estrechaba  en   alta  y 
elevada  contemplación.  De  aquí   le    nacían  los   excesos    mentales  que 
de  continuo  padecía,  no  sólo   arrebatado  de  la  embriaguez   del  regalo 
y  suave   vino  de  la  bodega  del    Esposo  y  amor  divino,  sino  también 
del    amor  del    prójimo,    por    quien,  parece,    se  abrasaba   por    comu- 
nicarle lo    que   Dios  le  comunicaba    y   atraerle  á  la  luz  de  la  gracia, 
que   con  él   había   andado  tan   liberal  y  franco.  Con  la   fuerza  que  él 
se  llenaba  de  Dios,    con   la  misma,   ya  lleno,   rebosaba  y  se   extendía 
á    todo  lo   que  Dios  se  extiende,  y  amaba  á   todo   lo   que   Dios   ama, 
deseando    con    ardientes   ansias   verse  ya  en  edad,  ciencia  y  dignidad 
competente  para    salir    á  predicar   á  todo  el  mundo  y  traer  todas  sus 
gentes   al   conocimiento  de   Dios,   ¿k  quién  no  admirarán  ver  tan  altos 
pensamientos  en  este  tierno  mancebo  junto  con  tan  bajo  sentir  de  sí,  tal 
desahogo  en  su  caridad,   con  tan  grande  encogimiento  en  su  humildad? 
Por  cierto  sí,  si  la  humildad  y  la  caridad  se  opusieran,  ó  vinieran  mal 
humanadas;    mas    están    tan    lejos    de  eso,  que  antes  se   dan   la   mano 
la  una  á  la   otra,  de  tal  manera,  que   mientras  más   profunda  y  enco- 
gida   es     la   humildad,  es  mucho   más  fogosa,    ardiente  y  desahogada 
la   caridad;  y  así  fiando  en  Dios  y  desconfiando   de  sí,  se  ordenó  de 
sacerdote  este   fervoroso  mancebo,  á  los  tres  años  de  entrado  en  esta 
tierra,  y  á  los  veintidós  de  su  edad,  en  lo  cual  fué  dispensado  por  los 
Breves    Apostólicos    que  hay    para    esto,  mirando  á  que    por  falta  de 
ministros    no    se    atrasen    las  conversiones.    Este  también   era   el    in- 
tento  de  nuestro  Fr.  Miguel,  salir   luego  á  ellas,   que  así  se  lo  tenían 
prometido   los  prelados,  por  verle  tan   fervoroso  y  celoso. 

Para  lo  cual  se  preparaba  y  disponía  con  oración  ferviente,  disci- 
plinas rigurosas  y  ayuno  continuo,  pidiendo  á  Su  Divina  Majestad 
le  diese  acierto  en  la  empresa,  le  acompañase  en  sus  caminos,  para 
que  no  se  apartase  del  verdadero  y  resplandeciente,  y  luz  para  alumbrar 
á  los  ciegos  gentiles  y  atraerles  á  su  santo  conocimiento.  Leía  con 
atención  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  las  Epístolas  de  S.  Pablo;  re- 
curría á  algunos  religiosos,  ministros  experimentados,  de  quienes  se 
informaba  y  oía  con  gusto  sus  sucesos  para  notar  los  riesgos  y  pe- 
ligros, y  para  prevenirlos;  y  en  oyendo  trabajos,  penalidades  y  fatigas 
las  deseaba  y  apetecía,  dando  á  entender  que  igualmente  apetecía 
los  aciertos   como  los  trabajos. 

Prevenido  con  estas  armas,  iba  ya  á  salir  al  campo  ó  lugar  de  la 
pelea,  como  dicen:  á  conquistar  almas,  á  vencer  al  demonio;  mas, 
¡Oh  secretos  juicios  de  Dios!;  ¿qué  entendimientos  los  podrán  compren- 
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der?  Fué  poderosa  la  caridad  para  hacerle  dar  tantos  pasos  con  deseos 
ansias  y  prevenciones,  y  no  le  permitió  Su  Divina  Majestad  dar  uno 
siquiera  con  ejecuciones.  Hizo  en  él  asalto  el  mal  de  la  muerte  y 
arrebatóle  de  los  ojos  de  los  hombres  pocos  meses  después  de  haber 
dicho  la  primera  Misa,  año  de  1586,  en  el  convento  de  Manila,  donde 
está  enterrado   su  cuerpo. 

Sin  duda  que  su  ánima  era  muy  agradable  ante  los  ojos  de  Dios, 
por  lo  cual  se  dio  el  Señor  prisa  á  sacarle  de  en  medio  de  las  muchas 
maldades  de  este  mundo  para  que  no  las  viese  con  sus  ojos.  Ó  podemos 
decir  que  le  anticipó  el  premio,  por  lo  mucho  que  él  se  adelantó 
en  granjear  y  acumular  méritos,  ya  que  le  arrebatara,  porque  la  malicia 
no  le  mudase  el  entendimiento,  ni  la  fícción  engafiase  su  alma;  por- 
que segiín  son  los  disturbios  y  debates  de  la  vida,  en  ninguno  hay 
seguridad,    y  casi    es   felicidad   salir  de   ella  mucho  antes. 

Fué  universal  el  sentimiento  que  causó  su  muerte,  así  en  religiosos 
como  en  seglares:  en  éstos  por  el  entrañable  amor  que  le  habían 
cogido,  llevándose  él  con  su  amoroso  y  religioso  trato  las  volun- 
tades de  todos;  en  aquéllos  por  tener  en  él  un  dechado  de  perfec- 
ción, y  un  ejemplo  perfectísimo  á  quien  imitar:  el  corista  en  la  pun- 
tualidad de  sus  oñcios,  el  mozo  en  la  veneración  de  los  ancianos,  el 
sacerdote  en  la  reverencia,  atención  y  pausa  con  que  celebraba,  y 
todos,  finalmente,  en  las  ardientes  ansias  con  que  procuraba  anhelar 
á  la  perfección,  ejercitarse  en  las  virtudes  y  cumplir  perfectísima* 
mente   con    las    obligaciones   de  su  estado. 


Capítulo  XLI. 


r . 


DE   OTROS   RELIGIOSOS   QUE  MURIERON   EN   ESTE  TIEMPO  CON   OPINIÓN   DE   SANTOS 


AYOR  fué  sin  comparación  la  fama  que  dejaron  de  su  virtud 
y  santidad  los  religiosos  cuyas  vidas  pondremos  aquí  en 
este  capítulo,  lo  que  se  puede  inferir,  de  lo  que  de  ellas 
nos  dejaron  escrito  los  de  su  tiempo,  y  nosotros  historia- 
remos ahora.  El  uno  de  ellos  es  el  siervo  de  Dios  Fr.  Alonso  de 
Jesús,  confesor,  que  por  otro  nombre  llamaron  el  capitán,  por  ha- 
berlo sido  en  la  guerra;  y  aunque  no  se  tiene  noticia  de  ninguno 
de  los  sucesos  de  ésta  y  su  vocación  á  la  Religión,  el  haber  conser- 
vado en  ella  el  nombre  de  capitán,  juzgo  no  sería  sin  misterio,  pues 
lo  pudo  ser  de  la  perfección,  siendo  guía,  luz  y  camino  de  todos 
los  que  se  alistan  debajo  de  su  bandera:  fuélo  asimismo  de  la  mi- 
licia espiritual,  formando  de  las  virtudes  un  escuadrón  bien  orde- 
nado y  pertrechado,  incontrastable  para  vencer  al  enemigo  y  al  ejér- 
cito de  las  pasiones.  Contra  quien  primeramente  se  ordenó  inven- 
cible, con  el  escudo  de  la  humildad,  fué  contra  la  soberbia,  presun- 
ción, vanagloria,  y  altiyez,  sintiendo  tan  bajamente  de  sí,  que  sobre- 
manera se  aborrecía,  en  tanto  grado,  que  parecía  pasaba  á  extremo; 
que  si  bien  no  era  así,  pero  quería  que  así  como  él  se  conocía, 
todos  le  conociesen,  y  que  no  le  estimasen  en  más  de  lo  que  él 
se  '  estimaba:  padeció  en  este  punto  sensibilísimas  mortificaciones. 
Veían  en  él  los  de  afuera  una  vida  santa  y  austera,  rígida  y  peni- 
tente, y  estimábanle  como  merecía,  con  lo  cual  se  le  aumentaba  el 
padecer,  y  se  daba  por  sentida  su  humildad  profunda;  mas  con  lo 
mismo   que   él    penaba,  los    demás   se  confirmaban  más  en  lo    que  de 
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él  entendían,  creciendo  recíprocamente  la  estimación  y  el  sentimiento: 
éste  en  el  -  siervo  de  Dios  por  verse  tan  estimado,  y  aquélla  en  los 
demás  por  verle  tan  humilde.  No  nos  acabamos  de  persuadir,  que 
la  humildad  no  humilla,  sino  que  ensalza.  Otra  cosa  dirán  los  ñló- 
sofos,  que  no  cuidan  más  que  sus  razones  formales,  físicas;  pero  digan 
lo  que  dijeren,  lo  cierto  es,  que  más  tarda  el  hombre  en  humi- 
llarse,  que   la  humildad  en   ensalzarle. 

Puso  también  mucho  estudio  este  santo  religioso  en  el  recogi- 
miento así  interior  como  exterior,  y  le  guardó  con  notable  rigor.  No- 
taron los  religiosos  que  en  el  tiempo  que  estuvo  en  Manila,  que  fué 
casi  todo  el  que  permaneció  en  esta  tierra,  jamás  había  salido  fuera 
de  casa,  sino  es  que  fuese  impelido  y  forzado  por  la  obediencia 
(que  así  se  puede  decir,  según  era  el  sentimiento  que  tenía  en  verse 
fuera  del  convento).  Este  mismo  tesón  guardó  dentro  de  él,  no  sa- 
liendo de  la  celda,  sino  es  que  fuese  al  coro,  ó  á  dar  cumplimiento 
á  lo    que  le    había   encargado   la  obediencia. 

Con  pocas  palabras  se  dice  este  documento  ó  práctica  de  este 
siervo  de  Dios,  mas  ya  se  sabe  cuan  breve  y  compendioso  es,  y 
aun  dificultoso;  pero  observado  con  perfección,  tiene  mucho  andado 
en  ella  un  religioso,  y  aun  por  ventura  no  necesita  de  otros  me- 
dios para  llegar  á  lo  sumo  de  ella.  Bien  mirado  lo  tenía  el  que 
dijo:  Que  el  religioso  ó  monje  de  la  celda  al  cielo;  porque  es  muy  cierto 
que  para  ir  al  cielo  tiene  cuanto  ha  menester  en  la  celda.  En  ella 
aprovechó  tanto  este  siervo  de  Dios  y  granjeó  tan  celestiales  bienes, 
que    conversaba   en  la  tierra    como   si  viviera    en    el  cielo. 

La  paz  interior  y  sosiego  de  espíritu  era  admirable:  no  le  tur- 
baban las  penalidades  de  la  vida,  permaneciendo  siempre  en  él  aque- 
lla igualdad  y  uniformidad  de  ánimo  de  los  Santos,  tan  aplaudida  y 
de  tantos  tan  deseada,  aunque  de  pocos  alcanzada.  Por  ella  se  co- 
noce cuan  gloriosa  era  la  victoria  que  había  alcanzado  este  siervo 
de  Dios  de  las  pasiones  y  afectos  desordenados,  principalmente  de 
los  que  son  connaturales  en  el  hombre,  pues  les  imperaba  con 
tanto  rigor,  que  de  continuo  los  tenía  sujetos,  sin  permitirlos  el  más 
mínimo  sentimiento  ó  movimiento,  aunque  en  el  sentir  de  otros  tu- 
viesen razón;  que  en  el  suyo  nunca  decía  que  había  razón  para  en- 
tristecerse, sino  es  por  sus  pecados;  ni  de  darse  por  ofendido,  por 
más  que  le  ofendiesen;  ni  de  alegrarse  con  risas  vanas;  ni  de  gas- 
tar el  tiempo  en  chanzas  ó  fábulas,  que  son  los  donaires  de  este 
miserable  tiempo,  sino  en  palabras  que  fuesen  de  edificación  y  con- 
suelo espiritual  de  las  almas.  En  fín  dominaba  la  razón,  y  ella  era 
la  sefiora,  con  lo  cual  andaba  bien  gobernado  el  reino  espiritual  del 
alma,  que  en  sentir  de  algunos  contemplativos,  es  aquel  reino  de  Dios, 
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que  dice  Cristo,  está  en  nosotros  mismos,  el  cual  no  es  otra  cosa 
sino  un  reino  en  que  el  alma  obedece  á  su  Criador,  el  cuerpo  al 
alma,  porción  inferior  á  la  superior,  sin  rebelión  ó  contradicción  al- 
guna. Este  concierto  interior  le  salía  al  exterior  en  acciones,  pa- 
labras y  compostura,  que  todo  era  muy  edificativo  y  religioso.  En 
las  palabras  fué  manso,  apacible  y  agradable,  y  de  particular  gracia 
en  consolar  afligidos.  Tuvo  muy  buena  ocasión  en  un  poco  de  tiempo 
que  fué  enfermero,  que  además  de  esmerarse  en  la  cura  y  regalo  de 
los  enfermos,  les   consolaba   y  alegraba  con  sus  dulces   palabras. 

Vivió  en  esta  Provincia  poco  más  de  tres  años,  habiendo  entrado 
en  ella  el  de  ochenta  y  dos,  con  los  religiosos  de  la  tercera  barcada, 
al  cabo  de  los  cuales  fué  Nuestro  SeSor  servido  de  darle  el  premio 
de  sus  virtudes,  llevándosele  para  sí  en  nuestro  convento  de  Manila, 
donde  está  enterrado.  Profesó  en  la  provincia  del  Santo  Evarlgelio, 
de  donde  hizo  tránsito  á  la  custodia  de  San  Diego  de  la  Nueva  Es- 
paña y   de  allí  á  Filipinas  con  celo  de  la  salvación   de  las  almas. 

Poco  después  del  dicho  tránsito  del  siervo  de  Dios  Fr.  Alonso  de 
Jesús,  murió  otro  religioso  del  mismo  apellido  y  nombre,  hijo  pro- 
feso en  la  provincia  de  San  José,  varón  asimismo  de  mucha  humil- 
dad. El  particular  estudio  que  puso  en  esta  santa  virtud,  junto  con 
la  especial  luz  del  cielo  con  que  fué  asistido  para  ejercitarla,  le 
aventajaron  tanto  en  ella,  que  como  si  tocara  y  palpara  con  sus 
manos  su  pequenez  y  su  naia,  así  se  trataba.  Nadie  le  podía  imagi- 
nar tan  vil  como  él  se  imaginaba;  y  hechóse  bien  de  ver  en  que 
siendo  varón  de  muy  excelentes  letras  y  de  otras  muy  buenas  pren- 
das, en  su  trato  y  modo  parecía  un  idiota,  que  ni  entendía  lo  que 
otros  hablaban,  ni  tenía  voto  en  lo  que  los  otros  votaban.  No  obstante, 
conociendo  todos  sus  muchas  letras  y  su  buen  talento,  le  consultaban 
en  materias  graves,  á  que  él  satisfacía,  obligado  de  la  necesidad  y 
caridad,  y  decía  su  sentir,  sin  meterse  en  reprobar  los  que  eran  en 
contrario,  de  que  se  edificaban  mucho,  viendo  cuan  sólidos  funda- 
mentos tenía  el  suyo,  cuan  estimado  y  aplaudido  era  de  todos,  y  con 
cuanta  razón  podía  reprobarlos.  Y  acabada  la  consulta,  se  volvía 
luego  á  su  sinceridad  columbina  y  pureza  de  alma,  que  nadie  dijera 
que  era  él  el  que  tan  alta  y  sutilmente  había  hablado  antes.  Quien 
tan  humilde  era  en  parte  tan  delicada  como  es  el  entendimiento, 
dicho  se  está  que  lo  sería  también  en  sus  ocupaciones  exteriores,  y 
aun  en  sus  palabras,  que  son  materia  menos  delicada  y  no  de  tanta 
repugnancia.  Si  el  lugar  ó  el  tiempo  le  ofrecían  oportunidad,  se  de- 
tenía en  pláticas  con  los  pobres  por  consolarlos  en  su  pobreza,  ex- 
hortándoles á  la  paciencia  y  resignación,  y  lo  mismo  hacía  con  otros, 
cuyos   trabajos    y   miserias  le  contaban,    consolándoles   con    sus   santas 
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y  caritativas  amonestaciones.  En  las  obras  no  era  menos  humilde, 
pues  en  las  más  humildes  del  convento  descansaba  su  corazón:  tenía 
sus  glorias  en  fregar,  barrer,  hacer  las  camas  de  los  enfermos,  y 
lo  demás   que   pertenece  á  los  ejercicios  de  humildad. 

Su  obediencia  era  asimismo  humilde,  resignada,  pronta  y  ciega; 
no  discurría  acerca  de  los  mandatos  de  los  prelados,  ni  jamás  fué  del 
dictamen  contrario,  ni  del  sentir  opuesto,  teniendo  siempre  al  del  pre- 
lado por  el  más  acertado;  y  lo  que  es  más,  sin  resistencia  ó  repug- 
nancia interior,  indicio  claro  d^  cuan  superior  andaba  á  la  natura- 
leza en  punto  tan  sensible,  como  es  en  el  de  ser  mandado  en  lo 
que  no  es  de  su  parecer  y  dictamen.  No  tenía  otro  este  siervo  de 
Dios  que  el  de  la  obediencia,  y  así  le  era  tan  fácil;  pero  con  todo, 
¿cómo  podía  haber  conseguido  de  sí  tan  gloriosos  triunfos,  sino  se 
hubiera  valido  del  escudo  de  la  oración;  y  levantádose  sobre  la  na- 
turaleza y  ser  de  hombre,  sino  se  hubiera  alimentado  de  la  con- 
templación, que  es  alimento  y  sustancia  de  la  vida  evangélica?  Con- 
ella  vivía  y  de  ella  se  alimentaba  este  siervo  de  Dios,  andando 
siempre  por  los  rincones  del  coro  y  del  convento  entregado  á  este 
tan  santo  ejercicio.  Tenía  particular  gusto  y  consuelo  en  verse  re- 
tirado de  los  mortales  y  conversar  á  solas  con  el  que  era  la  vida 
de  su  alma,  Cristo  Nuestro  Redentor,  que  al  fin  como  Dios  escon- 
dido, le  solía  él  hallar  mejor  allá  en  sus  rincones  y  retiros,  que 
otros  visitando  templos,   no  con  la  veneración   debida. 

Fué  asimismo  devotísimo  y  tierno  enamorado  del  Dulcísimo  Nombre 
de  Jesiis:  érale  muy  dulce  y  suave  en  su  memoria,  y  así  ni  le  apar- 
taba del  pensamiento,  ni  le  dejaba  de  la  boca,  y  eternamente  le 
quisiera  traer  estampado  en  su  corazón.  Llevado  de  este  afecto 
tierno,  se  apellidó  con  este  Dulcísimo  Nombre,  y,  como  él  decía,  para 
que  nadie  le  tomase  en  la  boca,  ni  hiciese  mención  de  él,  sin  que  le 
nombrase  el  Dulcísimo  Nombre  de  Jesús,  ó  por  hacerle  reverencia,  ó 
porque  de  continuo  le  refrescasen  su  memoria.  Y  por  esto  le  repe- 
tía él  muchas  veces  al  día,  diciéndole  con  amorosos  requiebros:  '-¡Oh 
dulzura  sobre  dulzura!;  ¡quién  tuviera  sano  paladar,  para  poderte 
probar  y  saber  cuan  suave  eres!;  ¡quién  libre  el  gusto  de  afectos  de- 
sordenados y  de  todo  sabor  de  carne,  para  poderte  gustar  y  experi- 
mentar cuan  dulce  eres!;  joh  Jesús  de  mi  alma!;  ¡oh  Jesús  de  mi  vida!; 
nul  in  ore,  néctar  in  corde.  Descanse  yo  en  vuestros  brazos,  ¡oh  mi  dulce 
Jesús!;  muera  yo  por  Vos,  padezca  por  Vos,  ámeos  á  Vos  y  no  me 
permitáis  divertir  á  otro  amor,  ni  emplear  sino  en  el  vuestro,  ¡oh  mi 
dulcísimo  Jesús!'' 

Llegábase  á  esto  el  renovársele  muy  ál  vivo  los  tormentos  en  que 
le   puso    á  este    su    amado  el    ser  Jesús,   de   lo    cual   se    angustiaba 
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sobremanera  y  prorrumpía  en  gemidos  y  lágrimas  y  á  las  veces  en 
fervorosa  exclamación  y  decía:^'  Jesús,  Jesüs,  {para  nosotros  tan  dulce 
y  para  Vos  tan  amargo!;  ¡para  nosotros  tan  suave  y  piadoso  y  para 
Vos  tan  áspero  y  riguroso!  En  la  Misa  aun  eran  más  vivos  estos 
sentimientos,  y  el  afecto  en  que  se  encendía  su  corazón,  más  doloroso 
y  angustiado;  porque,  sobre  la  piadosa  memoria  de  lo  que  su  dulce 
Jesús  Nuestro  Salvador  padeció,  renovaba  las  fínezas  de  su  amor  en 
el  inefable  Sacramento  del  Altar;  el  que  no  se  contentase  con  sacri- 
ñcarse  una  vez  en  el  Ara  de  la  Cruz,  sino  que  por  nuestro  amor 
quiso  ser  tantas  veces  sacrificado,  cuantas  lo  es  en  el  ara  del  altar. 
Con  esta  consideración  comenzaba  y  acababa  la  Misa,  y  destpués,  en 
la  acción  de  gracias,  estaba  otro  grande  rato,  y  siempre  bañada  su 
alma  de  una  compasiva  ternura,  en  que  era  muy  regalado  de  su  dulce 
Jesús,  á  que  él  nuevamente  correspondía,  añadiendo  nuevos  vínculos 
á  su  amor  con  más  ferviente  oración,  con  cilicios  más  ásperos,  con 
disciplinas  rigurosas  y  con  otras  penitencias,  muy  á  la  medida  de  su 
fervor. 

Pedíale  muy  de  ordinario  el  auxilio  especial  de  su  divina  gracia, 
sin  el  cual  juzgaba  (como  cuerdo)  que  no  era  posible  llegar  al  tér- 
mino donde  había  puesto  la  mira,  que  era  hacerse  conformé  á  sn 
dulce  Jesús,  imitando  su  santa  vida.  Para  prueba  de  su  amor  le  visitó 
el  mismo  Seflor  con  diversas  enfermedades,  y  siempre  le  halló  suyo: 
llevólas  con  notable  paciencia  y  resignación  y  en  especial  la  última, 
que  fué  muy  terrible  y  penosa:  señal  evidente  de  la  conformidad  tan 
estrecha  que  tenía  con  la  divina  voluntad.  En  fín,  fué  creciendo  la 
enfermedad  y  con  ella  el  padecer  y  las  pruebas  del  amor,  hasta  que, 
hallándole  muy  cabal,  le  llevó  para  sí  su  amado  Jesús,  para  que  eter- 
namente le  amase  en  las  claridades  de  la  gloria.  Algunos  indicios  de 
esto  quedaron  en  su  santo  cuerpo,  pqes  cuando  muerto,  estaba  su 
semblante  aun  más  gracioso  y  hermoso,  que  cuando  vivo.  Enterráronle 
en   nuestro  convento  de   Manila,   donde  murió  año  de   1586. 


FR.    FRANCISCO  SEGURA. 

En  razón  de  prueba  fué  muy  singular  la  que  hizo  Su  Divina  Ma- 
jestad de  su  siervo  Fr.  Francisco  Segura,  permitiéndole  padecer,  por 
sus  altísimos  juicios,  muchas  y  varías  sugestiones  y  tentaciones  del 
demonio,  su  continuo  perseguidor.  La  principal  ocupación  de  este 
santo  religioso,  después  que  entró  en  esta  tierra,  fué  en  la  conversión 
de  los  gentiles;  en  ella  se  desvelaba  de  día  y  de  noche,  sin  hacer 
mella  en  sus  trabajos,  penalidades  y  fatigas,   ni   perdonaba  diligencia 
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que  le   pareciese  conducir  para  cumplir    exactamente  con    la  obliga- 
ción de   su  apostólico  ejercicio. 

Llevólo  tan  mal  el  demonio,  que  no  dejó  piedra  que  no  moviese 
para  desquiciarle  de  esta  ocupación,  y  obligarle  á  dejar  el  ministerio. 
Para  esto  incitaba  á  los  indios  montaraces,  unas  veces  á  que  le  ma- 
tasen, otras  á  que  le  ultrajasen,  solicitando  ocasiones,  en  que  el  sier\'o 
de  Dios  tuviese  enojos  con  ellos  (como  era  preciso  que  los  tuviese, 
por  salir  á  defender  á  los  indios  convertidos,  que  estaban  ya  en  el 
gremio  de  la  Iglesia,  á  quien  esotros  querían  ofender,  y  atín  perver- 
tir, llevándoselos  al  monte);  mas  luego  conocía  este  siervo  de  Dios» 
cuyas  eran  aquellas  trazas,  para  las  que  andaba  siempre  prevenido 
con  la  confíanza  en  Dios,  en  cuya  virtud  no  temía  cuantas  zancadillas 
le  pudiese  armar  el  enemigo;  y  así  lo  experimentaba,  pues  en  lle- 
gando el  caso,  aunque  celosamente  se  escandecía  contra  el  atrevi- 
miento y  dañada  intención  de  los  dichos  indios,  ellos  no  osaban  hacerle 
mal,  ni  poner  en  ejecución  sus  depravados  intentos,  causándoles  tal  temor 
su  presencia,  que  ante  ella  perdían  el  aliento,  y  se  quedaban  turbados, 
sin  saber  lo  que  les  sucedía. 

Y  á  las  veces  los  que  incitados  del  demonio  venían  á  pervertir  á 
los  recién  convertidos,  el  encendido  amor  y  ardiente  celo  del  siervo 
de  Dios  Fr.  Francisco  les  movía  y  obligaba  á  que  se  hiciesen  cris- 
tianos; y  otras  veces  sucedía  ser  ellos  los  que  como  exploradores  le 
acompañaban  para  sacar  de  los  montes  (cuyos  escondrijos,  y  cuevas 
sabían  muy  bien)  á  los  que  se  habían  arrepentido  y  retorcido  en  la  fe; 
y  á  diligencia  de  unos  y  á  persuasiones  de  otros  se  volvían  al  redil 
de  la  Iglesia  y  rebaño  de  Cristo.  De  manera  que  estaba  el  demonio 
tan  lejos  de  desquiciarle  de  su  ministerio  apostólico,  que  las  trazas 
que  para  eso  inventaba,  se  le  volvían  contra  él  y  venían  todas  en  favor 
de  nuestro  Fr.  Francisco,  quedando  cada  día  (con  la  ayuda  del  cielo) 
más  victorioso,   y  el  demonio  más  rabioso  y  enfurecido  contra  él. 

Y  no  contento  con  esto  pretendió  el  demonio  hacer  por  sí  lo  que  no  ha- 
bía podido  conseguir  mediante,  aquellos,  que  ya  á  él  le  parecía  los  tenía 
de  su  mano,  que  fué  pretender  despeñarle  y  precipitarle  y,  si  fuese 
posible,  hacerle  pedazos.  Vióse  Fr.  Francisco  en  muchos  peligros  de 
estos,  andando  por  cerros  y  montes  en  busca  de  los  gentiles,  que 
segiSn  ellos  se  escondían,  manifiestamente  se  conocía  que  eran  trazas 
del  demonio  y  una  de  las  grandes  maravillas  de  Dios  el  no  haber 
perecido  y  héchose  pedazos. 

Otras  cosas  pretendió  el  demonio,  diabólicas  como  suyas,  atrevidas 
en  la  pretensión  y  fuertes  en  los  medios,  particularmente  en  una  en 
que  se  vio  muy  afligido  el  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  y  que  con 
certeza   se  puede    decir    que  fué    la  mayor  prueba    de  su   fidelidad. 
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Quiso  el  demonio  derrocarle  de  la  alteza  de  la  divina  gracia,  y  des- 
peñarle hasta  el  abismo  profundo  del  pecado,  para  lo  cual  le  com- 
batió con  diversas  tentaciones  interiores  contra  la  candida  virtud  de 
la  castidad,  en  cuya  guarda  padeció  lo  que  no  es  decible:  veíase 
lleno  de  ilusiones  abominables  y  feas,  el  entendimiento  oscuro  con 
densas  tinieblas,  la  voluntad  fuertemente  combatida,  la  carne  en- 
ferma, el  enemigo  casero  y  sus  sentidos  eran  un  laberinto  y  confu- 
sión. Llegábase  á  esto  el  sentir  por  una  parte  la  tentación  vehe- 
mente, y  no  entender  por  otra  la  resistencia  de  la  voluntad:  ésta  por 
oculta  y  secreta,  aquélla  por  pegajosa  y  connatural,  que  verdadera- 
mente, para  el  que  ama  á  Cristo,  y  teme  dejar  de  ser  miembro 
suyo,  y  pasar  á  serlo  de  la  abominable  lujuria,  es  una  sensibilísima 
cruz.  Lloraba  amargamente,  afligíase  sobre  manera,  levantaba  los 
ojos  al  cielo,  y  veíase  cuasi  desamparado:  volvíase  á  sí,  y  conside- 
rábase sin  esfuerzo  contra  el  enemigo  por  instantes  más  fuerte,  la 
sugestión  viva;  y  aunque  más  le  huía  y  daba  de  mano,  tanto  más 
se  le  acercaba,  con  que   casi    desconfiaba. 

En  medio  de  estos  ahogos  acudía  al  altísimo  refugio  de  la  ora- 
ción, al  tabernáculo  de  Dios:  postrábase  humilde  á  los  pies  de  Cristo, 
gemía  de  corazón  su  aflicción  y  congoja,  resignándose  en  su  santa  vo- 
luntad, y  pedía  gracia,  valor  y  fuerza  para  llevar  aquella  pesada  cruz. 
Perseveraba  orando,  y  pidiendo  con  gran  fe,  fíado  en  la  Adeudad 
del  Señor  de  la  palabra  que  tiene  dada;  á  saber:  de  asistir  al  atribulado, 
acompañar  al  afligido,  y  no  dejar  tentar  alguno  de  sus  siervos  en 
más  de  lo  que  pudieren  sus  fuerzas.  Con  esto  parece  que  algún  tanto 
aflojaba  Su  Divina  Majestad  la  mano  en  la  permisión,  no  dando  li- 
cencia á  la  sugestión  del  demonio  para  que  pasare  más  adelante,  á 
que  él  se  mostraba  sumamente  agradecido;  y  humillado,  reconocía 
la  soberana  virtud  de  Dios,  la  eficacia  de  su  gracia  y  la  fuerza  de 
su  protección.  Con  el  entendimiento  claro,  la  razón  ilesa  y  con  la 
voluntad  fuerte  y  victoriosa,  aumentaba  la  caridad,  la  Fe,  la  pacien- 
cia, la  fortaleza  y  otras  virtudes,  y,  sobre  todas,  la  humildad,  consi- 
derando la  flaqueza  humana,  lo  débil  de  nuestra  naturaleza,  su  poca 
estabilidad  y  firmeza;  cuan  corto  paso,  cuan  poca  distancia  hay  del 
ofender,  al  amar;  del  llorar  las  culpas,  á  cometerlas;  que  á  no 
interponerse  la  mano  poderosa  de  Dios  teniéndonos,  cayéremos  en  un 
instante,   y  en  un  cerrar  y  abrir    de  ojos,  en  infinitas  miserias. 

Sobre  todo  esto  se  prevenía  con  nuevos  cuidados,  y  como  escar- 
mentado, ponía  más  rigurosa  custodia  á  sus  sentidos,  retirándose  al 
aposento  de  su  alma,  donde  vacío  de  toda  criatura,  y  aun  de  sí 
mismo,  oraba  y  contemplaba,  deseando  ser,  y  asemejarse  á  su  Cria- 
dor.  Mortificaba   su   macerada  carne  con   más  ásperos   cilicios,  ayunos 
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más  rigurosos  y  disciplinas  más  ásperas,  para  sujetarla  á  la  razón  y 
desarmar  la  tentación,  dejándola  sin  fuerzas  ni  vigor.  Consiguiólo  en 
parte,  y  en  parte  quitóla  las  fuerzas  para  que  no  le  venciese,  y  hasta 
para  que  no  le  acometiese  tan  terrible  enemigo,  que  aun  vencido 
y  rendido,  no  deja  de  pelear.  Anduvo  mucho  tiempo  entre  estas  pe- 
leas y  victorias,  entre  estas  tentaciones  y  vencimiento;  pero  si  siem- 
pre combatido,  siempre  victorioso;  siendo  tantas  las  victorias  que  al- 
canzó,   cuantas    fueron  las  tentaciones  que  padeció. 

Sólo  el  miserable  cuerpo  fué  el  que  se  rindió  y  mostró  ñaquezas,  que 
no  pudiendo  ya  con  el  peso  de  tanto  rigor  ni  de  vida  tan  austera, 
(de  que  le  sobrevino  la  última  enfermedad)  se  dio  por  vencido,  y 
echó  en  la  cama,  quebrantado  y  molido,  como  quien  al  fín,  había 
sido  el  ayunque  de  golpes  tan  recios  y  continuos.  Trajéronle  á  la 
enfermería  de  Manila,  donde  recibió  todos  los  Sacramentos  con  es- 
pecialísima  devoción  y  ternura  de  corazón:  retiróse  al  que  era  cen- 
tro ünico  de  su  espíritu,  al  inestimable  tesoro  de  su  alma,  á  su  Criador, 
con  quien  á  sol¿s  tuvo  sentimientos  altísimos  con  ejercicio  de  vir- 
tudes levantadas;  gozoso  sobremanera  de  que  se  le  acababa  ya 
su  destierro,  y  se  llegaba  el  término  de  poderle  ver  y  gozar  en 
su  gloria,  absuelto  de  la  carne  y  libre  de  sus  peligros  y  riesgos  y 
de  cuantos  estorbos  tiene  la  miseria  humana.  Esperaba  en  su  gracia, 
bondad  y  misericordia,  de  que  tenía  cuasi  prendas  ciertas  en  ha- 
berle librado  las  veces  que  le  había  librado,  y  en  lances  tan  rigu- 
rosos y  apretados. 

En  este  empleo  estaba  este  siervo  de  Dios,  aguardando  aquella  tíl- 
lima  hora,  cuando  el  demonio,  rabioso,  sin  duda,  de  que  se  le  es- 
capase aquella  alma,  sin  hacer  en  ella  la  más  mínima  presa,  ha- 
biendo sido,  por  el  contrario,  tantas  veces  burlado,  y  por  mejor  decir, 
despechado  en  su  malicia,  no  por  aventurarla  en  aquel  último  lance, 
sino  por  ejercitarla  precisamente  (pues  por  experiencia  sabía  que  no 
había  de  tener  logro  en  ella  y  menos  en  aquella  última  hora),  se 
le  apareció  en  figura  de  una  mujer  muy  hermosa,  y  tal  en  su  as- 
pecto, traje  y  disolución,  cual  se  puede  entender  de  la  sucia  intención 
del  que  se  transformaba.  No  es  menester  advertir  aquí  todo  lo  que 
allí  pasó;  pero  ba^te  el  que  se  entienda,  que  de  tal  manera  se  re- 
vistió el  espíritu  diabólico  del  espíritu  carnal,  que  por  todos  sus 
miembros  aspiraba  tal  fuego  de  concupiscencia,  cuanta  se  puede  en- 
tender del  más  fuerte  incentivo  para  provocar,  y  del  más  indecente 
al   recato,   ofensivo   á  la  vista  y   de  mayor  tropiezo  á  la  imaginación. 

Advirtió  á  la  sugestión  el  enfermo;  quisiera  huir,  por  huir  de  la 
ocasión,  no  fiando  de  ella  la  victoria;  mas  hallábase  sin  fuerzas  para 
andar,    cuanto   más  para  correr,    según    él    quisiera.     Asistióle    entón- 
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ees  la  divina  luz,   con    la  cual  conoció  de  donde  venía   la  tentación, 
y  cuan   de  su  parte   estaba   la  victoria;   y  discurriendo  como   cuerdo, 
que  si    á   él  no  le  ayudaba    el    cuerpo   para    huir    y  correr,   tampoco 
ayudaría  á  la  tentación    para  acometerle,   cerró    los   ojos   del  cuerpo, 
porque  [no  tuviesen  camino  las  especies,  ni  menos  hiciesen  impresión, 
y  abrió  los  del   alma,   enderezando  á   Dios    su   vista,   en  quien    halló 
muy  fíjo    á  su    corazón   y,   por   consiguiente,   muy    de  su   parte  á    Su 
Divina  Majestad,  asistiéndole  con    su   soberana  protección,  con  la  cual 
se  animó  y  confortó;   y  en   alguna  manera  satisfecho,  hizo   resistencia 
á  la  tentación,  incorporóse  en  la  cama,  cuando  apenas   podía  (pero  üiéle 
nuevo  consuelo    sentirse  tan  postrado   en  sus   fuerzas,  tan  acabado  en 
el   vigor,   en   quien   de  ordinario   prende   la  tentación),   y    vuelto   para 
el  demonio  se   desató  en   oprobios   contra    él    y    su  torpe    figura,  re- 
prendiéndole ásperamente  su  atrevimiento,  y  dándole  en  rostro  con  su 
desdichada  suerte:  el  fuego  en   que  ardía,    la   gloria  de  que    se  había 
privado,    la  alteza  de  su   naturaleza  y  la  bajeza  en   que  se    veía;  de 
manera  que  el   demonio  tuvo   por  bien   de  salir  y  huir  de  la    alcoba 
en   que  estaba  el  enfermo,    aunque  no    pudo  huir  de   la  vergüenza   y 
confusión    en   verse    vencido  del   rendido,    ultrajado    del    que    apenas 
tenía   fuerza  para  hechar   el  habla,  y   en  fin  salió  tal,    que   todo    era 
maldecir    sus   trazas    y    su   poder,   consumiéndose    en    rabia    infernal, 
de    que  todo    se   volviese   contra    él. 

Quedó  el  santo  religioso,  aunque  victorioso,  algo  turbado  é  inquieto 
(que  no  podía  menos  de  causar  algün  mal  efecto  aquella  mala  visión) 
recelándose  si  había  habido  alguna  detención  en  desecharla,  que  como 
amaba  tan  de  corazón  á  Dios,  recelábase  y  temía  mucho  de  todo  aque- 
llo en  que  le  pudiese  ofender.  Entró  luego  á  visitarle  el  enfermero, 
y  advirtiendo  la  inquietud,  le  dijo;  (fQué  es  esío^  hermano? — No  veo, 
dijo  él.  aquella  mujer  ahora:  ^salió  de  aquí? — No  he  vt'sio  nada  respondió 
el  enfermero.  El  enfermo  pidióle  encarecidamente  que  le  llamase  á  su 
confesor,  y  después  á  la  comunidad  para  que  le  encomendase  el 
alma,  porque  ya  se  quería  morir.  Venido  el  confesor,  se  reconcilió 
con  él,  y  le  contó  el  suceso  de  la  manera  que  aquí  se  ha  referido, 
é  inmediatamente  le  encomendó  la  comunidad  el  alma,  y  dentro  de 
medía    hora  espiró  en   manos    de  su  Criador. 

¿Quién  duda  que  el  Señor  le  reconocería  por  suyo,  y  le  premiaría 
como  á  uno  de  los  mejores  soldados  de  su  milicia?  Peleó  siempre,  y 
siempre  venció.  Pasó  el  mar  de  este  mundo  con  el  pie  enjuto  y  las 
aguas  amargas  de  sus  tentaciones;  inofenso  vivió  su  espíritu  en  la  carne 
inficionada;  y,  peregrino  de  la  inficción  y  de  la  carne,  dormía  ésta 
para  el  consentimiento  en  la  culpa,  y  velaba  para  la  pelea  el  corazón 
Murió  finalmente   desnudo  de  los  horrores  de  nuestra   viciada  natura- 
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leza  y  de  sus  desordenados  afectos;  pero  vestido  con  la  candida  es- 
tola de  la  castidad,  hecho  vaso  de  santificación  y  habitación  del  es- 
píritu divino  en  tan  g-loríosas  victorias.  Profesó  este  santo  religioso 
en  la  provincia  de  Santiago,  y  de  ella  pasó  á  la  descalcez  en  la 
de  San  José,  de  donde  hizo  tránsito  á  esta,  año  de  1582,  y  el  de 
ochenta  y  seis  murió  en  nuestro  convento  de  Manila,  donde  está 
enterrado. 


iom 
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Capítulo  XLII. 


del  cuarto  y  último  cistodio  s.  pedro  bautista,  dichosísimo  mártir  del 

japón;  y  de  como  se  trató  y  determinó  la  creación  de  esta  custodia  de 

s.  gregorio  en  provincia*.  dícese  todo  lo  sucedido  acerca  de  esto. 


lENDO  el  custodio  Fr.  Juan  de  Plasencia,  que  las  naos 
que  acababan  de  llegar  de  la  Nueva  España  no  traían 
razón  del  comisario  visitador,  ni  menos  de  quien  presidiese 
en  la  nueva  elección  de  custodio,  convocó  á  capítulo  en  el 
convento  de  Nuestra  Señora  de  los  Ángeles  de  la  ciudad  de  Manila, 
año  de  1586,  que  era  en  el  que  acababa  su  ofício.  Luego  se 
juntaron  los  capitulares  y  eligieron  en  custodio  al  Santo  Fr.  Fedro 
Bautista,  de  quien  tenían  ya  todos  entera  satisfacción  y  crédito  de  su 
especial  talento  de  gobierno,  fervoroso  espíritu  y  religioso  celo,  no 
obstante  de  no  haber  más  que  tres  años  que  estaba  en  la  tierra. 
De  cuan  acertada  fuese  esta  elección,  juzgo  que  ya  queda  dicho  con 
haber  nombrado  el  electo,  sin  tener  necesidad  de  decir  más;  pero  para 
que  se  vea  la  satisfacción  que  todos  tenían  de  este  glorioso  Santo  y 
de  cuanto  peso  era  su  autoridad  y  parecer,  pondré  aquí  la  mira  más 
particular  que  llevaban  en  su  elección  los  capitulares,  sobre  las  co- 
munes que  debían  y  deben  llevar  todos  en  otra  cualquiera,  que  es 
buena  y  sin  los   achaques   de  que  suelen  adolecer. 

Desde  el  año  de  1580  en  que  fué  electo  en  segundo  custodio 
Fr.  Pablo  de  Jesús,  varón  de  señalada  virtud  y  perfección,  se  puso 
en  plática  la  erección  de  esta  Custodia  en  Provincia  y  su  separación 
de  la  de  San  José,  á  cuyo  gobierno  y  dirección  había  estado  hasta 
allí.  Esto  que  entonces  se  tqvq  por  adelantada  prevención,  y  por  débil 
la  razón  en  que  se  fundaba,  con  el  tiempo  fué  cogiendo  fuerzas, 
teniéndose   ya  por  cuerda  y  discreta  la    prevención    y  las   razones  en 


Crónica  del  P.  Santa  Inés.  443 

que  se  fundaba,  por  no  menos  fuertes  y  considerables,  tanto,  que  en 
menos  de  cuatro  6  cinco  años  eran  ya  los  más  de  los  religiosos  de 
este  dictamen.  Las  razones  de  unos  y  otros  eran  siempre  las  mismas, 
y  si  por  una  parte  se  preveían  inconvenientes,  también  por  la  otra, 
en  que  todos  convenían;  sólo  andaban  varios  por  parecerle  á  cada 
uno  que  su  dictamen  era  el  que  tenía  menores,  y  mayores  el  de  la 
parte  contraria. 

É  erigirse  esta  Custodia  en  Provincia  (decían  unos)  era  lo  mismo 
que  dividirse  de  la  de  S.  José  su  madre,  desprenderse  de  su  materno 
amparo,  privarse  de  su  piadosa  solicitud  y  cuidado,  carecer  de  su 
benigno  influjo,  mediante  el  cual  se  había  fundado  y  hasta  alh'  con- 
servado, de  donde  se  seguiría  que,  en  faltándole  éste,  estaría  tan 
lejos  de  ir  en  aumento,  que  antes  iría  cayendo  de  su  estado  y  per- 
fección, aunque  no  fuese  más  que  por  las  alteraciones  comunes  y  or- 
dinarias de  nuevos  gobiernos,  que  por  la  mayor  parte  están  expuestas 
á  altos  y  bajos.  En  el  estado  en  que  se  hallaba  esta  Custodia,  en 
cuanto  al  rigor  de  la  reforma,  perfección  de  sus  leyes,  santidad  de 
sus  estatutos  y  ceremonias,  no  se  podía  esperar  que  con  semejantes 
alteraciones    fuese  á   más,   si  no    es  á  menos 

Confirmaban  y  daban  nueva  fuerza  á  esto,  con  decir  que  aunque 
por  parte  del  nuevo  gobierno  no  hubiese  alteración,  ni  se  introdujese 
relajación  alguna  del  riguroso  instituto  de  la  Descalcez,  en  que  se 
había  fundado  y  conservado  hasta  allí  esta  Custodia,  á  lo  menos  por 
parte  de  los  religiosos  que  la  habían  de  componer  se  juzgaban  por 
preciosas;  pues  exenta  del  gobierno  de  la  provincia  de  S.  José  y 
sujeta  inmediatamente  al  de  los  Prelados  Generales  de  la  Orden, 
cuanto  éstos  cuidasen  de  proveerla  de  ministros,  descuidaría  aquélla, 
por  donde  era  fuerza  que  cediese  al  número  de  los  religiosos  de 
otras  provincias  el  de  los  de  S.  José;  y  por  puntuales  que  fuesen 
éstos  en  conservar  su  riguroso  instituto,  sus  ceremonias  y  leyes,  que 
eran  unas  mismas  con  las  de  esta  Custodia,  no  serían  poderosas  para 
regular  por  ellas  á  los  demás,  cuyo  ndmero  sería  mayor  sin  com- 
paración, ni  menos  para  oponerse  á  la  diversidad  de  leyes,  ceremonias 
y  estatutos  que  cada  uno  querría  introducir,  según  los  cuales  habían 
sido  criados  en  sus  provincias,  que  aunque  no  opuestas  en  lo  subs- 
tancial de  la  Regla,  pero  sí  muy  diversas  en  lo  que  conduce  á  su 
mayor  rigor;  y  de  que  menos,  por  lo  que  tienen  de  división  y  carecen 
de  unidad,  por  justas  y  santas  que  fuesen,  serían  en  grande  manera 
opuestas  á  la  perpetuidad,   estabilidad   y   fírmeza. 

Tenían  mucha  más  fuerza  estas  razones  en  aquellos  que  habían 
profesado  en  la  provincia  de  S.  José  y  sido  criados  á  los  pechos 
de  su  doctrina,  con   la   cual   se  les  había  entrañado  el  amor,  que  era 
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grande  el  que  le  tenían,  amándola  y  venerando  siempre  por  madre, 
como  á  quien  debían  el  ser  de  religiosos,  los  medios  de  la  perfección 
y  la  felicidad  de  un  estado  tan  perfecto,  y  por  consigxiiente,  sentían 
mucho  desprenderse  de  ella  y  de  su  dominio  y  dirección;  pues  el 
juzgar  que  siempre  habían  de  estar  debajo  de  ella,  se  les  hacia  suave 
el  alejarse  de  su  vista  y  desterrarse  de  sus  patrias,  movidos  del  celo 
de .  la  conversión  de  las  almas.  En  fín,  fuesen  estas  razones  nacidas 
de  amor  ó  del  celo  de  la  Religión,  ellas  fueron  bastantes  para  con- 
trapesar con  las  del  parecer  contrario  por  cuatro  ó  cinco  años,  no 
obstante  d©  ser  mayor  el  numero  que  había  por  esta  parte,  y  de  ins- 
tar y  alegar  los  muchos  y  graves  inconvenientes  que  se  seguían  de 
no  tener   efecto  lo   que  se  proponía. 

El  primero  y  principal  era,  por  estar  tan  á  trasmano  esta  Custodia 
de  la  provincia  de  S.  José,  suponiendo  por  cierto  que,  estando  tan 
lejos,  no  podía  ser  bien  gobernada  de  ella;  porque  por  mucho  que 
se  desvelase  y  grande  el  cuidado  y  estudio  que  pusiese,  no  había  de 
ser  bastante  ni  equivalente  al  que  necesitaba  para  su  conservación  y 
aumento,  pues  por  razón  de  la  distancia  no  había  de  tener  logro 
cuanto  ordenase  y  mandase  á  ella  concerniente,  y  si  le  tenía,  tarde  y 
mal,  y  no  cuando  la  necesidad  lo  pidiese,  de  donde  se  seguirían  mu- 
chos é  irremediables  daños,  como  suele  suceder  en  llegando  los  re- 
medios tarde,  que  si  aplicados  con  tiempo  son  saludables,  fuera  de 
él  acarrean  otros  muchos  males,  y  dejan  la  necesidad  más  irre- 
mediable. 

Esta  razón  cogió  grandísima  fuerza  con  el  tiempo  y  la  experieucia, 
porque  en  el  espacio  de  diez  años  había  enviado  la  provincia  de 
S.  José  tres  comisarios  y  ninguno  había  llegado  á  tiempo,  ni  para 
visitar  la  Custodia  y  reparar  lo  que  en  ella  hallase  caído,  ni  para 
presidir  en  el  Capítulo,  en  la  elección,  y  decretar  lo  que  pareciese 
convenir  á  la  perfección  de  la  vida  monástica  y  religiosa  y  al  au- 
mento de  la  cristiandad,  ni  aun  para  ejecutar  con  puntualidad  lo  que 
cada  uno  traía  encargado  de  los  prelados  de  la  provincia  de  S.  José 
en  las  instrucciones   que  les  habían  dado  para  esto. 

La  segunda  razón  no  era  menos  considerable,  es  á  saber;  que  la 
provincia  de  San  José,  como  todavía  nueva,  y  no  ser  muy  crecido 
el  numero  de  sus  religiosos,  no  había  de  ser  bastante  para  abastecer 
estas  conversiones  de  los  ministros  que  necesitaban;  porque  aunque 
hasta  allí  había  enviado  dos  barcadas,  no  todos  habían  llegado  á 
estas  Islas,  y  de  los  que  habían  llegado,  algunos  eran  ya  muertos; 
con  que  los  que  se  habían  aprovechado  eran  muy  pocos,  respecto 
de  los  que  acá  se  necesitaban,  que  á  no  habérseles  agregado  los  re- 
ligiosos  de    la    provincia   del    Santo    Evangelio    en    Nueva   España, 
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fuera  imposible  haberse  conservado  esta  cristiandad,  ni  menos  ex- 
tendídose  tanto,  pues  eran  ya  innumerables  los  cristianos  que  estaban 
á  nuestro  cargo.  Llegábase  á  esto  las  noticias  que  tenían  de  la  di- 
ficultad con  que  la  provincia  de  S.  José  daba  sus  relig-iosos,  no 
porque  no  tuviese  afecto  al  ejercicio  apostólico,  en  que  se  empleaban 
en  estas  remotas  tierras,  que  antes  por  llevarle  adelante  hacía  aun 
más  de  lo  que  podía,  sino  por  la  mucha  falta  que  á  ella  la  hacían 
para  conservarse  y  aumentarse  en  nuevas  fundaciones  dentro  de 
los   límites   de   Espaüa. 

Por  todo  lo  cual  pedían  y  juzgaban  por  conveniente,  que  esta  Cus- 
todia se  erigiese  en  provincia  y  gobernase  por  sí,  con  inmediata  de- 
pendencia de  los  Prelados  Generales  de  la  Orden,  así  de  España  como 
de  Nueva  España,  para  recurrir  á  ellos,  segdn  la  necesidad  lo  pi- 
diese, y  ellos  la  proveyesen  de  los  religiosos  que  necesitase  para 
conservar  esta  cristiandad  de  Filipinas,  y  aumentarla  por  otros  reinos 
circunvecinos,  que  lo  podían  hacer  con  tanta  facilidad,  enviando  «de 
diferentes  provincias  de  la  Orden  los  que  voluntariamente  se  quisiesen 
ofrecer  para  tan  santa  empresa;  sin  que  por  esto  se  entendiese  ni 
pretendiese  ninguno  de  cuantos  eran  de  este  parecer  apartarse  del 
gremio  de  la  Descalcez,  ni  que  faltase  esta  Provincia  al  reconoci- 
miento de  hija  de  la  de  S.  José,  antes  con  esta  su  pretensión  solicitaba 
ío  que  conducía  para  su  mayor  conservación,  aumento  y  el  mejor 
remedio  para  que  nunca   pudiese  degenerar  de   hija   de  tal    madre. 

No   dudo  que  sería   muy   bueno   su    celo,    pues    lo    que    por   sí   no 
podía  la  madre,   solicitaban    los    hijos  por    otros  caminos;  mas    como 
en  los  del   parecer  contrario  contrapesaban    las  razones,   y  prevalecía 
el   amor,   eran   más  poderosos    éstos    para  atrasar   la    pretensión,   que 
aquéllos  en  adelantarla,  ó  por   lo   menos,  ya  que  no   fuese  atrasarla, 
el   detenerla  tanto   tiempo,   sin   haber  prelado  que   se   resolviese  á   al- 
guna de  las  dos   partes,   aunque   los  inconvenientes   de  la  una  ya  se 
experimentaban.   Por  esto  el  segundo   custodio,   Fr.    Pablo  de   Jesús, 
en    cuyo  tiempo,   como    se   ha   dicho,    se    comenzó    esto    á  poner  en 
práctica,  hallándose  indeciso    en    la  materia,   dio    instrucciones   y    pa- 
peles   á  Fr.  Jerónimo  de  Burgos,  cuando  le  envió  á  Malaca  al  ajuste 
del   convento  de   aquella  ciudad    y  el    de    Macan,   como    ya  dijimos^ 
para  que,  en  caso   de  pasar  á  España,    propusiese  ante  los   prelados 
de  la   provincia  de   S.    José  y  de    toda  la   Orden  lo   que  en  Filipinas 
pasaba;    pretendiendo  por  esto    que,   enterados    de  las   razones   é  in- 
convenientes de  una  y   otra  parte,   determinasen  lo  que  les  pareciese 
.convenir,   no  atreviéndose    por  .sí  á   tomar  resolución   en    materia  de 
tanto  peso  y   consideración.  • 

Poco   más   de    tres    años    hacía  que  Fr.  Jerónimo  de  Burgos  había 
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partido   para   España    á  este    y   otros    negocios  pertenecientes  á  esta 
Custodia,    y    todavía  no   se  tenía  razón    en   Filipinas   de   lo  que  había 
en    orden   á   esto;    y  como  era  materia   de  tanto  cuidado,  lo   primera 
que  traían   que  proponer  en    este  Capítulo  los  electores,   era  la  erec- 
ción de  esta  Custodia  en  Provincia  y  su  separación   de  la  de  S.  José; 
y  así,  luego   que  fué   hecha   la  elección  en    el   Santo   Fr.  Pedro  Bau- 
tista, siendo   este  el  fin    principal  de  los  electores,   lo  dejaron    todo  en 
sus   manos   y  á  su  determinación,    librando   en   ello  su   consuelo    y   el 
acierto  que    deseaban:   tanto  como   esta   era  la  satisfacción    que  todos 
tenían   de  su  santo  Prelado.  Pensó  el  prudente  varón,  las  razones  que 
había  por  una  y  otra  parte;  consideró  los  inconvenientes  con  madurez; 
y,  deseando   escoger  el  menor,  acordó  el  que  la  Custodia  se   erigiese 
en  Provincia,  y  se  subordinase   á  los   Prelados  Generales  con  las  cir- 
cunstancias   que   pedían   los    que    eran   de    este    parecer.    Convinieron 
todos  ó   casi   todos  en  lo  acordado  por  el   santo  Custodio  y,  de   común 
acuerdo,   nombraron  por  procurador   de  esto  á  Fr.    Andrés  de   Urda, 
predicíidor,  dándole  ios  papeles  y  despachos  necesarios,  para  que  soli- 
citase con  el  Sumo  Pontífice  y  con  el  Católico  Rey  Felipe  II,  y  con  todos 
los  prelados  de  la  Orden  lo  que  en  este  Capítulo  se  había  decretado. 
Cuando  este  religioso  llegó  á  EspaSa,  que  fué  el  de  ochenta  y  siete, 
ya  Fr.  Jerónimo  de    Burgos  había    negociado   desde   el    año    antece- 
dente   cuanto   había   que   negociar  en  razón  de  esto,  así  con   los  pre- 
lados  de  la   provincia  de   S.  José  y  el   Reverendísimo   Fr.    Francisco 
Gonzaga,   General   de   toda  la    Orden,   como  con  el  Católico  Rey  Fe- 
lipe   II    y   el  Sumo  Pontífice   (que   á  la  sazón  era  Sixto  V.)   De   ma- 
nera, que  cuando  en   Filipinas   se   resolvieron  á  pedir  la   dicha  erec- 
ción y   separación,    ya  en  España  estaba  concedida,    ó    casi  al  mismo 
tiempo  se  concedió;  y   esto  sin   dificultad  ni  contradicción  alguna,  que 
sin   duda  sería  por   juzgar  que  era  á  todos  cosa  muy  conveniente. 

Es  pues  de  saber,  que  luego  que  llegó  Fr.  Jerónimo  de  Burgos 
á  España,  después  de  haber  tratado  con  los  Prelados  Generales 
lo  principal  que  llevaba  que  hacer,  que,  como  se  ha  dicho,  era  to- 
cante á  los  dos  conventos  de  Malaca  y  Macan,  dio  cuenta  á  la  pro- 
vincia de  S.  José  de  lo  que  en  Filipinas  andaba  en  plática,  y  como 
á  todos  daba  cuidado  por  no  saber  á  que  parte  determinarse,  ni 
cual  escoger  que  mejor  les  estuviese;  proponiendo  asimismo  los  in- 
convenientes que  había,  de  los  cuales  unos  se  temían,  y  otros  se  ex- 
perimentaban, recelándose  todos  no  fuesen  mayores  los  que  se  igno- 
raban; juntando  á  esto  todas  las  razones  que  por  una  y  otra  parte 
se  alegaban,  si  bien  que  por  ninguna  pedía:  solamente  proponía,  para 
que  aquellos  padres  hiciesen  lo  que  les  pareciese  y  fuese  de  conve- 
niencia para  todos. 
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Por  lo  cual,  el  año  de  1585,  á  20  de  Setiembre,  habiendo  celebrado 
Capítulo  la  provincia  de  S.  José,  en  el  convento  de  Nuestra  Señora 
de  los  Ángeles  de  Cadahalso,  en  el  cual  salid  electo  en  Ministro  Pro- 
vincial, la  primera  vez,  nuestro  hermano  y  venerable  padre  Fr.  Juan 
de  Santa  María,  entre  otras  cosas  que  se  trataron  en  bien  y  utilidad 
de  la  Provincia,  fué  el  hacer  dejación  de  esta  custodia  de  S.  Gregorio 
y  de  los  conventos  que  los  religiosos  de  ella  habían  fundado  en 
Nueva  España,  atento  á  las  razones  que  el  dicho  Fr.  Jerónimo  de 
Burgos  había  propuesto,  ü  otras  que  de  nuevo  se  propusieron  y  con- 
firieron, que  bien  consideradas  por  aquellos  padres,  hallaron  que  para 
todos  era  de  grande  conveniencia  y  para  que  así  esta  Custodia,  como 
aquella  Provincia  pudiesen  conservarse,  é   ir  en  aumento. 

Exenta  ya  esta  Custodia  del  gobierno  inmediato  de  la  provincia  de 
S.  José,  por  la  dejación  que  de  ella  había  hecho,  trató  Fr.  Jerónimo 
de  Burgos  de  que  se  erigiese  en  provincia.  Para  lo  cual  se  valió  de 
la  protección  real  del  Católico  Rey  Felipe  II,  alcanzando  una  carta 
de  recomendación  para  su  embajador  en  la  Curia  romana,  el  Señor 
Conde  de  Olivares,  en  que  le  mandaba  favoreciese  los  intentos  del 
dicho  Fr.  Jerónimo  de  Burgos,  interponiendo  su  persona  con  el  Gene- 
ralísimo de  Nuestra  Sagrada  Religión  y  el  Sumo  Pontífice  Sixto  V. 
y  en  su  nombre  les  pidiese  lo  que  el  dicho  religioso  pretendía,  por 
tener  entendido  ser  del  servicio  de  Dios  y  en  bien  de  las  conver- 
siones de  estas  Islas  y  otros   reinos  circunvecinos. 

Con  esta  carta  partió  Fr.  Jerónimo  de  Burgos  para  Roma  á  prin- 
cipios de  Julio  del  año  de  86,  llevando  por  compañero  á  Fr.  Martín 
Ignacio  (que  después  volvió  á  China),  y,  luego  que  llegaron,  dieron 
la  carta  al  embajador  y  él  hizo  legítimamente  lo  que  en  ella  se  le 
mandaba,  hablando  primero  con  Nuestro  Generalísimo,  el  santo  y 
venerable  P.  Fr.  Francisco  Gonzaga,  el  cual,  viendo  cuan  justa  era 
Id  petición,  no  sólo  tuvo  por  conveniente  el  conceder  lo  que  de  su 
parte  estaba,  sino  que  también  interpuso  su  autoridad  y  persona  con 
el  Sumo  Pontífice,  solicitando  á  una  con  el  embajador  del  Católico 
Rey  esto  mismo,  por  constarles  ser  en  bien  y  útil  de  esta  Custodia 
y  nada  en  detrimento  de  su  estado  y  perfección  religiosa,  aumento 
y   conservación  en    estas   partes. 

Con  lo  cual  nuestro  Santísimo  Padre  Sixto  V.,  dando  crédito  al  informe 
de  personas  de  tanta  satisfacción,  y  piadosamente  inclinado  á  sus  rue- 
gos, erigió  esta  Custodia  en  Provincia,  debajo  del  mismo  nombre  de 
S  Gregorio;  pero  con  inmediata  subordinación  á  los  Prelados  Generales 
de  la  Orden  y  sus  Comisarios  Generales  de  Indias,  en  la  forma  que 
lo  están  todas  las  provincias  que  hay  en  ellas,  exceptuándola,  asi- 
mismo, del  gobierno  de  la  provincia  de  S.  José,   atento  á  la  dejación 
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que  ella  había  hecho  de  dicha  Custodia,  y  á  la  principal  razón  que 
tuvo  para  ello;  conviene  á  saber  por  no  poderla  abastecer  de  religfio* 
sos,  ni  á  estas  conversiones  de  ministros,  sin  notable  diminución  suya, 
como  expresamente  lo  dice  Su  Santidad  en  el  Breve  6  Bula  de  la 
erección  que  comienza:  Dum  ad  uberes  frucius,  su  data  á  quince  de 
Noviembre   del   dicho   año   de    1586, 

De  suerte  que   consta,   como  por    el  informe   que  tuvo    Su  Santidad 
de  la  dejación   y  cesión  que  había  hecho  la  provincia  de  S.  José  de 
esta  Custodia,  la  erig'ió  en  provincia;  y  asimismo    que  antes  que   ella 
se  eximiese  del  g^obierno  y  jurisdicción   de  su  madre  la   provincia   de 
S.  José,  ya  ésta  la  había  dejado  y  separado  de   sí;  porque  si  esto  fué 
el  de    1585,    como   consta  por   la   crónica    de  la   misma    provincia    de 
S.  José,  en  Filipinas  no  se   decretó  ni  determinó  hasta  el  aQo  siguiente 
de  86,   en  que  fué    electo  en    custodio    el    Santo   Fr.    Pedro   Bautista, 
como    consta  por    los  orig-inales  y   libros  de   la    Provincia,  De    donde 
se   inñere,  cuan   lejos  estuvo   esta  Custodia  de  faltar  por  esta    su   pre- 
tensión    al    debido    amor  respeto    y    atención   que    como   hija    debía 
tener  á  su   Madre  la  provincia  de  S.  José,    ni    menos  de  incurrir    en 
nota  de   desagradecida  ó  de  olvidadiza,    ni    en    otra  cualquiera,   como 
parece   que     suponen    algunos  y   con   tal  aseveridad,   que   ni   aun    ex- 
cusa nos  quieren  dejar;  porque  una  que  podíamos  tener  (en  caso   de 
ser  necesaria),   y  con   que  se  justifica  nuestra    pretensión,    cual   es  el 
haber  corrido  por  manos  de  S.   Pedro  Bautista,   é  intervenido  en  ella 
su  voto  y  parecer,  no  como  de  religioso  particular,  sino  como  de  Pre- 
lado  que    era,  que  fué  el  todo    para  que  los  demás  fuesen  del  mismo 
parecer,    la    procuraban    desvanecer    con     una   salida    de   bien    poco 
fundamento,  como  ya  veremos.  Pues,   ¡válgame  Dios!;   si   hubo  razones 
para    justificar   en    la  madre   el    dejarla,    y   apartarla   de     sí    un    aBo 
antes,  ¿porqué   no   las  habrá  para  excusar  á  la  hija    el  haberse  apar- 
tado y   separado   un   año  después?  No  se   influyendo  las  separaciones^ 
como  es  cierto  que   aquí  no  se  influyeron,   pues   aunque    se  pretendie- 
ron,  y  podía  ser   causa  la  una    de   lo  otra,    por  la  distancia   era    lo 
mismo  que   si  se  hubieran    hecho  al  mismo   tiempo,   ¿qué  duda    tiene 
que  lo   que  la  madre  hizo  justificadamente,    que    lo  haría    también    la 
hija.^  Y  si  en  la  hija  fué  culpa  el  separarse    y  eximirse    ¿porqué  no   Jo 
sería  en   la   madre  el  separarla  y    dejarla,   mayormente    no   habiendo 
sido  causa  la  una  separación  de    la   otra?  Y  si    quieren  decir  que   lo 
fué,    no  la  que   acá  se   hizo,  ni  lo  que  allá  hizo  la  provincia  de    San 
José,  sino  al   contrario,   pues  ésta  fué  la  que  padeció. 

Y  á  la  salida  que  dan  al  Santo  Custodio,  Fr.  Pedro  Bautista 
para  excluirse  de  la  censura,  ó  de  lo  que  pudo  haber  en  esto,  tiene 
tan    poco  fundamento,    como  la  misma  censura,   es   á  saber:    que  por 
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eximirse   del   oficio,    dignidad,   ó  cargo    de  custodio;   dio    ejecución   al 
Breve   de  la    creación,    dando  á  entender   que,  si    no    fuera  por    esto, 
de   ninguna  manera   lo  hiciera.  Tan  al   revés  es,  que  si  hubiera  alguna 
tan  dafiada  y  atrevida    intención,    que   quisiera  presumir    ambición   en 
el    Sanio    Custodio,    no  tenía   necesidad   de    cansarse  en   buscar   otro 
fundamento  ni    razón  para  imaginar  lo  contrarío  de  lo   que  ellos  dicen, 
esto  es:   que   fué   de   parecer  en  que   se    hifciese   dicha    erección  y    se 
ejecutase    el   Breve    de   ella,    porque    se  le    alargase  y   durase   más    el 
mando,  pues    por  haberlo  pretendido  fué  cinco  años  custodio:  los  tres 
conformes  al  estilo  corriente  de  Nuestra  Sagrada  Religión,  F>articular- 
mente  en  esta  Provincia  (á  donde   no    llegó,   ni  se  puso  en  práctica  la 
constitución    del   bienaventurado    S.     Pío   V   de   los    cuatro   años,    que 
sería  quizás  por  no  tener  esto  aun  asiento,  ni  la  forma  monástica  que 
en  las   demás  provincias,    por   estar  en   tierras    nuevas    y  de    gentiles, 
donde   apenas  se  daban  manos  á  coger  la  mies  de  la  labor  evangélica, 
sin     cuidar  por  entonces  de   otra  cosa,  y  cuando  pudieron,  ya  la  cons- 
titución estaba  revocada;  con   que  los   tres  años   solos    fueron  los  que 
siempre  estuvieron  en  práctica);  y  los  otros  dos  que  fué  demás  S.  Pedro 
Bautista,    fué    porque   otros    tantos    tardó    en    llegar  el   Breve  de    la 
erección,  después  que  se  tuvo  noticia  de  él  en  Filipinas,  que  fué  puntual 
á   los   tres  años    de   su  expedición,   aunque   mayores  las  suelen  causar 
sucesos    de   mares,    como    cada     día    experimentamos.    Mas  como   ya 
sabían  que  estaba  expedido  el  Breve,  con  las  esper;inzas  de  que  ven- 
dría  presto  y   las  que   tenían    de  que   S.    Pedro   Bautista   le    había  de 
dar  ejecución  mejor  que  otro,  por  haber  sido  el  principal  promovedor 
de  la  cosa,    no  trataron  de   hacer  nuevo   custodio,   sino  que  gobernase 
el    Santo,   como   lo  hizo  hasta  el  de  noventa  y   uno,  en  que   fué  electo 
el  primer  Provincial  de  esta  Provincia.  Para  que  se  vea  cuan  diferentes 
son    las   cosas   de   lo   que   se  dicen,  y   si  había   fundamento   para   que 
algún  mal  intencionado  llegase  á   imaginar  del  Santo  Custodio  lo  que 
ya    apuntamos,   habiendo   estado    tan    lejos   de   eso,   que  ninguna  cosa 
pensaba  menos  que  en  ella,   como  ni  tampoco   en  que  por  convenien- 
cia suya  particular   de  dejar   el  oficio  de  custodio    quisiese  admitir  y 
dar  ejecución   al   Breve  de  la  erección,  siendo  esto  en  grave  perjuicio 
de  esta  Custodia  y  de  los  religiosos  de   ella,  mayormente  no  teniendo 
título  con   que    lo    cohonestar,  como  no  lo  es  en   estas  tierras  el  exi- 
mirse y   huir  de  las  dignidades,  pues   ni  en  la  realidad,  ni  en  la  esti- 
mación   lo    son,    aunque   sean    de  las  mayores  del   estado   eclesiástico, 
sino   cargas  pesadas   y   pensiones   bien   desengañadas  y  trabajosas. 

Y  aunque  de  la  separación  de  la  provincia  de  S.  José  se  experi- 
mentaron con  el  tiempo  algunos  inconvenientes  (que  es  lo  que  también 
no    se   descuidan  de   notar   y  alegar  por   su   parte),  pero  esto   no  fué 
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porque  no  se  previeron  al  tiempo  de  pretenderla,  sino  porque  cote- 
jados éstos  que  se  temían  con  aquéllos  que  ya  se  experimentaban, 
hallaron  ser  éstos  mayores  y  de  mayor  perjuicio,  y  llegados  á  resol- 
verse, era  fuerza  (si  se  gobernaban  según  razón  y  prudencia)  escoger 
los  menores.  Pero  díganme,  si  desde  que  se  comenzaron  á  experi- 
mentar éstos,  no  se  trató  luego  del  remedio  que,  aunque  se  detuvo 
algün  tiempo,  al  fin  se  ha  puesto;  y  así  por  parte  ninguna  parece 
que  tiene  lugar  la  censura,  especialmente  preciándose  siempre  esta 
Provincia  de  muy  hija  de  la  de  S.  José,  y  venerándola  tanto,  que  aun 
hastd  hoy  conserva  las  más  de  sus  Constituciones,  unas  mismas  con  las 
que  fué  fundada.  Esto  supuesto,  dejando  para  el  libro  siguiente  ei 
Breve  de  la  erección,  pondremos  aquí  la  cana  del  Católico  Rey  con 
que  se  solicitó  y  alcanzó,  así  por  explicarse  en  ella  con  individuación 
lo  que  breve  y  sucintamente  dejamos  dicho  arriba,  como  por  ser  en 
abono  de  los  religiosos  de   esta  nuestra    Provincia. 


CARTA  DEL  CATÓLICO  REY  FELIPE  IL 


"Conde  de  Olivares,  pariente,  de  mi  Consejo  y  mi  Embajador  en 
*'Roma:  entre  las  otras  inmensas  mercedes  y  beneficios  que  á  la  con- 
tinua recibo  de  la  mano  de  Nuestro  Señor,  una  de  las  porque  en 
"mi  corazón  le  alabo  y  bendigo,  y  porque  le  debo  dar  y  doy  infinitas 
"gracias,  es,  por  haber  hecho  notables  y  bienaventurados  los  días  de 
**m¡  Reino,  con  haber  sido  servido  de  que  en  ellos  vengan  á  su 
"verdadero  conocimiento  tanta  infinidad  de  almas  que  se  han  conver- 
"tido,  y  á  la  continua  se  convierten  en  las  Indias  Occidentales;  y  por 
"haber  descubierto  y  dado  camino  de  que  nuestra  Santa  Fe  y  Re- 
"ligión  Cristiana  sea  propagada  en  los  grandes  reinos  de  la  Chinai 
"donde  con  apostólico  celo  han  ido  muchos  religiosos  que  han  comen- 
"zado  á  hacer  gran  fruto  en  la  conversión  de  aquellos  idólatras,  entre 
"los  cuales  se  han  señalado  mucho  los  descalzos  de  la  Orden  de 
"San  Francisco,  que  han  fundado  conventos  en  las  islas  Filipinas,  que 
"es  el  archipiélago  de  aquellos  grandes  reinos,  y  en  la  tierra  firme 
"de  ellos,  de  donde  salen  á  su  predicación  y  enseñamiento,  manifes- 
"tando  Nuestro  Señor  con  su  ayuda  (de  donde  resulta  tan  copioso 
"efecto)  cuan  agradable  esto  le  sea. 

"Y  habiendo  venido  de  las  dichas  Islas  y  Reino  el  P.  Fr.  Jerónimo 
"de  Burgos,  descalzo  déla  dicha  Orden,  é  informándome   largamente 
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''de  lo  mucho  que  importa  para  consuelo  de  los  demás  religiosos 
"que  allá  están,  y  animar  á  otros  muchos  que  vayan  á  emplearse 
"en  tan  santa  ocupación,  hacer  aquella  Custodia  Provincia,  la  cual 
"esté  sujeta  al  General  y  Comisarios  generales  de  las  Indias,  que  por 
"tiempo  fueren,  por  el  gran  impedimento  que  de  no  estarlo  se  si- 
*'gue,  respecto  de  la  grande  distancia  que  hay  desde  éstas  á  aquellas 
"partes;  y  que,  así  para  tratar  de  esto  como  de  otras  cosas  nece- 
"sari as  á  su  conservación  y  consuelo,  venía  dispuesto  de  pasar  á 
"besar  el  pie  á  Su  Santidad  y  suplicarle  le  concediese  algunas  In- 
"dulgencias,  y  diese  Reliquias,  y  tratar  con  su  General  de  que  hiciese 
"Provincia  la  dicha  Custodia,  sin  tocar  en  Malaca,  Siam  y  el  reino 
"de  la  Cochinchina,  y  lo  demás  que  se  contiene  en  las  Patentes  y 
"recaudos  que  llevaron  otros  Padres  de  la  misma  Orden,  que  fueron 
"i  fundar  allí  otra  Custodia  por  la  vía  de  Portugal,  sin  embargo  de 
"tener  ellos  una  casa  y  convento  en  Malaca,  y  suplicándome  le  fa- 
"voreciese  para  que  con  brevedad  pudiese  despacharse  y  volver  á 
"aquellos  reinos. 

"Y  porque  demás  de  la  mucha  devoción  que  con  esta  santa  Reli- 
"gión  tengo,  y  noticia  de  lo  mucho  que  aprovechan  en  la  dicha  pre- 
"dicación  y  conversión,  y  ser  su  demanda  justa,  he  condescendido 
'*con  ella,  y  así  os  mando:  que  con  Su  Santidad,  suplicándoselo  de 
'*mi  parte,  y  tratándolo  con  su  General,  ayudéis  á  estos  religiosos 
"en  los  negocios  á  que  van,  procurando  su  breve  y  buen  despacho 
"advirtiendo  á  lo  mucho  que  importa  su  breve  vuelta,  y  particular- 
"mente  á  qué  no  se  toque  á  cosa  alguna  de  la  Custodia  que,  como 
"está  dicho,  ahora  nuevamente  se  ha  fundado  por  la  vía  de  Por- 
"tugal  en  los  dichos  reinos  de  la  Cochinchina,  Malaca  y  Siam;  porque 
«'aquello  se  ha  de  conservar  y  permanecer,  conforme  á  la  orden 
"que  llevaron  los  religiosos  que  fueron  á  ello,  lo  cual  irá  expresado 
"en  los  recaudos  que  allá  se  dieren  á  este  Padre.  Y  vos  anticipa- 
'  réis  el  darme  aviso  de  lo  que  se  hiciere,  porque  lo  tenga  entendido 
"cuando  acá  llegare.  En  S.  Lorenzo  á   15   de  Junio  de   1586.— Yo  el  Rey. 


Capítulo  XLIII. 


DEL     GOBIERNO     DEL     SANTO     CUSTODIO     FR.     PEDRO     BAUTISTA    Y    DE     LO     SUCE- 

DIDO     EN     SU     TIEMPO. 


UANTO  ostentó  de  poder  Su  Divina  Majestad  para  haber 
de  fundar  y  plantar  esta  pequeña  rama  y  nueva  planta  de 
la  Religión  Franciscana  en  esta  inculta  y  montaraz  tierra, 
llena  de  espinas  y  cardos  de  barbaridades  é  idolatrías, 
venciendo  para  ello  tantas  dificultades  como  venció  al  principio,  é 
imposibles  que  atajó,  tanto  la  mostró  después  de  amor  y  agrado  al 
conservarla  y  aumentarla:  al  fin,  como  planta,  que  era  especial  he- 
chura de  sus  manos,  y  por  Él  plantada.  Asistióla  con  solícitos  hor- 
telanos, con  diligentísimos  obreros,  con  prelados  doctos,  prudentes  y 
santos,  y  con  subditos  fervorosos:  con  éstos  para  que  la  cultivasen  y 
regasen;  con  aquéllos  para  que  la  enderezasen  y  encaminasen  y  lo 
hicieron  de  tal  manera,  que  siendo  aun  tierna  y  recién  plantada  y  en 
tierra  inculta  é  infructuosa,  con  el  cultivo  y  riego  de  unos  y  con  la 
dirección  é  instrucción  de  otros  se  fecundó  tanto,  y  creció  tanto,  que 
en  breve  tiempo  ya  sus  ramas  se  extendían  por  toda  la  tierra,  y 
de    sus   frutos   se  iba  poblando  el    cielo. 

Sucedió  esto  más  en  particular  mientras  gobernó  el  santo  custodio 
Fr.  Pedro  Bautista,  que  fueron  cinco  años,  por  la  razón  que  refe- 
rimos  en  el  capítulo  antecedente,  en  los  cuales  se  aumentó  y  creció 
tanto  esta  Custodia,  así  en  lo  material  como  en  lo  espiritual,  con  la 
industria  y  celo  de  tan  santo  Prelado,  que  no  parece  sino  que  Dios 
había  echado  su  bendición  sobre  ella,  segdn  era  bendición  de  Dios 
lo  que  crecía.  Fundó  algunos  conventos  y  levantó  otras  iglesias,  que 
venían    á  ser   como  visitas  de    las  principales,    donde   se    bautizaban 
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innumerables  gentiles,  de  manera  que,  cuando  acabó  su  oficio,  dejaba 
á  cargo  de  la  Custodia  ó  Provincia  (que  ya  lo  era)  cuarenta  con- 
ventos, sin  más  de  otras  veinte  visitas,  pobladas  las  más  de  cristianos, 
siendo   así  que   cuando   entró    en   él    eran   todos   gentiles. 

En  su  tiempo  y  con  su  incansable  desvelo  se  cumplió  el  niSmero 
de  los  trescientos  mil  gentiles  que  habían  sido  convertidos,  catequi- 
zados y  bautizados  por  nuestros  religiosos  en  espacio  de  nuevo  6 
diez  años^  segdn  dijimos  en  el  capítulo  XVII,  de  lo  que  se  hicie- 
ron diferentes  memoriales,  y  remitieron  á  España,  así  para  el  Ca- 
tólico Rey  Felipe  II,  como  para  nuestro  Reverendísimo  Padre 
Fr.  Francisco  Gonzaga,  General  de  toda  la  Orden,  de  que  él  hace 
relación  en  la  cuarta  parte  de  su  Cronicón,  en  el  proemio  que  hace 
de  esta  provincia  de  S.  Gregorio;  mas  ¿cómo  no  se  había  de  aumentar 
y  extenderse  tanto  esta  nueva  planta,  teniendo  tan  solícitos  obreros 
y  cuidadosos  hortelanos,  tan  fervorosos  subditos  y  tan  santo  y  celoso 
prelado? 

Desde  el  mismo  punto  que  el  santo  Custodio  entró  en  el  oficio, 
todo  fué  velar  y  desvelarse  atendiendo  primeramente  á  la  dirección 
de  sus  subditos  los  religiosos  en  el  camino  de  la  perfección,  no  sólo 
por  palabra  y  doctrina,  sino  por  obra  y  ejemplo:  ésto  con  el  ejerci- 
cio de  las  virtudes,  que  eran  en  él  muy  excelentes;  y  aquéllo  con 
la  admirable  luz  de  su  erudicción,  acompasada  de  un  fervoroso  y 
apostólico  celo.  Desvelábase  asimismo  en  la  conversión  de  los  genti- 
les y  en  dar  pasto  saludable  á  los  convertidos  y  numerosidad  de  almas 
que  estaban  á  su  cargo. 

Salió  luego  á  visitar  su  Custodia,  corriendo  los  partidos  en  que  ad- 
ministraban los  religiosos,  por  ver  por  sus  ojos  lo  que  había  que 
enmendar  y  reparar;  y  no  dudo  que  sería  más  por  consolarlos  y  ayu- 
darlos, satisfecho  de  su  religión  y  celo,  creyendo  ser  esto  de  lo  que 
más  necesitarían,  pues  en  su  ejercicio  apostólico  hacían  y  trabajaban 
aun  más  de  lo  que  podían  sus  fuerzas.  Y  de  hecho  así  era  y  así  lo 
hacía  el  santo  prelado,  pues  de  que  les  veía  tan  ocupados,  trabajados 
y  cansados,  no  permitiéndole  sus  amorosísimas  entrañas  y  tierno  cora- 
zón ver  tanto  cansancio  sin  hacerse  á  la  parte,  se  ponía  á  trabajar 
con  ellos,  predicando,  catequizando  y  bautizando;  y  como  era  en  mu- 
chos y  diferentes  partidos,  era  mucho  lo  que  trabajaba  y  grande  el 
^ruto  (jue  hacía.  Y  después  de  haberles  consolado  y  animado  con  sus 
amorosísimas  palabras,  les  daba  singulares  arbitrios,  para  que  el 
grano  del  Evangelio  se  multiplicase  felizmente  en  toda  esta  gentilidad 
y  tuviesen   muy   crecido  logro   en  sus  excesivos   trabajos. 

Y  como  eran  tales  sus  visitas,  en  que  los  subditos  eran  no  opri- 
midos  sino  aliviados,    no   afligidos   sino   consolados,    no  con    despego 
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sino  amorosamente  tratados,  le  quisieran  tener  siempre  cerca  de  sí.  ó 
hallarse  ellos  á  su  lado,  porque  sólo  su  trato  y  compañía  les  con- 
solaba y  animaba,  y  aun  les  hacía  fáciles  y  suaves  los  mayores  tra- 
bajos. Tenía  la  mayor  parte  en  esto,  sobre  el  amor  con  que  les 
trataba,  el  admirable  ejemplo  que  les  daba,  á  cuya  vista  aun  los 
más  ancianos  y  cansados,  cuando  parece  que  habían  de  comenzar  á 
descansar,  comenzaban  como  de  nuevo  á  trabajar,  y  los  que  no  lo 
eran,  lo  hacían  con  tanto  fervor,  que  uno  sólo  parece  que  se  mul- 
tiplicaba en  una  docena.  En  fin,  no  es  posible  explicar  con  palabras 
ni  aun  con  hipérboles  lo  mucho  que  esta  Custodia  y  nueva  cristian- 
dad debió  á  este  santo  Prelado,  y  lo  mucho  que  á  diligencias  suyas 
creció  y  se  aumentó.  Para  otros  lugares  reservamos  lo  demás  que  hu- 
biéremos de  decir  de  este  santo  Prelado,  que  será  poco  respecto  de 
lo  que  hacía  y  en  la  realidad  hizo;  pero  no  obstante  siempre  tendre- 
mos  bien   que  escribir. 

Al  segundo    año  de  su   gobierno,    que   fué   el  de    1587,   entraron   en 
esta  tierra  los   religiosos   de  N.    P.   Sto.  Domingo,  en  ocasión   que   el 
santo    Custodio   andaba    visitando  los  partidos    de    su  Custodia;   pero 
luego   que  tuvo   aviso,    se  vino    á  Manila   para   recibirlos,   hospedarlos 
y    agasajarlos  á  la   medida   del    amor    que    como    á    hermanos,    más 
que  si   fueran   de   su    propia   Orden,  les  tenía,  y   de  la   alegría  y  gozo 
que   había  recibido,   que  era  tal,    que   no   se  hartaba  de    dar    gracias 
á   Nuestro  Señor,   por  ver  á  que  buen  tiempo  había  enviado  tan  buenos 
y  fervorosos   obreros    para  el   cultivo  de    esta    viña.    Llegado,  pues,    á 
Manila,   y  sabiendo   que  ya    estaban    hospedados    en    casa  del    Señor 
Obispo,   que   era  de  la   misma  Orden  que  ellos;  aunque  al  principio  le 
pareció  dificultoso  sacarlos   de  allí    y  ver  cumplidos  sus  buenos  deseos, 
el  Señor  lo  fué  disponiendo  de  manera  que,  después  de  haber  recibido 
aquellos  santos  religiosos  los   primeros  agasajos  de  Su  Ilustrísima,  de- 
seando más  comodidad  de  la  que  en   su   casa  tenían  para   los  ejercicios 
monásticos,  se  fueron  á  nuestro  convento,  donde  sabían  que  los   desea- 
ban, como   en    efecto    era   así,    pues  como    deseados   fueron    recibidos 
en    él  del  Santo  Custodio  y  del  guardián  Fr.  Vicente  Valero   y  demás 
religiosos,   con  finas   nuestras  de   su   caritativo  y  paternal  amor.    Estu- 
vieron  en    nuestro   convento  hasta   que   fundaron   el  suyo,  dentro  de  la 
misma  ciudad   de  Manila,  el   cual  ha   sido  y   es  el  principal  y  cabeza 
de   toda  la    Provincia  que   se  llama   de   NUESTRA   SEÑORA   DEL 
ROSARIO,   y  donde  resplandece  con  singularidad  la  perfección  y  santi- 
dad  de   toda    ella,     que,    así   en    comiín    como   en    particular,  ha  sido 
siempre    muy     grande,    pues    en   todo   es    muy     semejante   á  la    pri- 
mitiva de  Su   Sagrada  Religión,  la  cual  se   ve  en   ella  de  tal  manera 
renovada,  que  con   razón  es  estimada  de  los  Sumos  Pontífices,  alabada 
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de  los  Cardenales,  celebrada  de  los  escritores,  venerada  de  toda  Su 
Religión,  amada  de  sus  hijos  y,  finalmente,  la  querida  de  Dios  y  de 
los   hombres. 

De  aquí  se  han  extendido  por  otras  provincias  de  Filipinas  y  reinos 
circunvecinos,  levantando  iglesias,  y  convertido  á  Dios  innumerables 
almas  á  costa  de  su  mucho  sudor  y  trabajo  y  de  infinitas  penalida- 
des, hasta  derramar  la  sangre  y  dar  la  vida  con  increible  fortaleza 
y  constancia  en  testimonio  de  la  Ley  y  Fe  que  predicaban.  Los  nom- 
bres de  los  primeros  fundadores  que  entraron  en  Manila  este  año  de 
87,  en  que  vamos,  fueron:  el  P.  Fr.  Juan  de  Castro,  Vicario  general, 
el  P.  Fr.  Alonso  Giménez,  Fr.  Miguel  de  Benavides,  PV.  Pedro  Bó- 
tanos, Fr.  Bernardo  Navarro,  Fr.  Diego  de  Soria,  Fr.  Juan  de  Cas- 
tro, del  mismo  nombre  del  Vicario  general,  Fr,  Marcos  de  San  An- 
tonio, Fr.  Juan  Maldonado,  Fr.  Juan  de  Ormaza,  Fr.  Pedro  de  Soto, 
Fr.  Juan  de  la  Cruz,  Fr.  Gregorio  de  Ochoa,  Fr.  Domingo  de  Nieva, 
Diácono,  y  Fr.  Pedro  Rodríguez,  lego:  todos  varones  ejemplarísimos 
y  perfectísimos  y  dignos  de  toda  veneración,  así  por  su  mucha  vir- 
tud y  santidad  y  su  fervoroso  y  apostólico  celo,  como  por  haber  sido 
las  piedras  fundamentales  del  edificio  espiritual  de  una  tan  religiosa 
Provincia,  madre  de  tantos  hijos  santos   é  ilustres  mártires. 

El  mismo  año  vinieron  cartas  al  Santo  Custodio  de  los  religiosos 
que  estaban  en  España  solicitando  la  vuelta  á  China,  en  que  le  da- 
ban cuenta,  como  habían  hecho  hermandad  con  los  Padres  Carmelitas 
Descalzos,  en  razón  de  las  conversiones  de  China  y  Tartaria,  para 
que  unidas  las  dos  Religiones,  hiciesen  en  ellas  misiones,  y  corriese 
por  su  cuenta  el  proveerlas  de  ministros,  así  de  España  como  do 
Nueva  España  y  Filipinas  y  demás  partes  donde  hubiese  religiosos 
de  ambas  religiones.  Este  concierto  y  hermandad  hicieron  Fr.  Mar- 
tín Ignacio  y  Fr.  Juan  Bautista  Písaro,  por  parte  de  nuestra  Sagrada 
Religión,  y,  por  parte  de  los  Padres  Carmelitas,  el  Muy  Reverendo  y 
venerable  P.  Fr.  Jerónimo  Graciano,  que  á  la  razón  era  su  Provin- 
cial, como  él  mismo  lo  dice  en  el  prólogo  de  uno  de  sus  tratados 
de  los  muchos  que  compuso  y  dio  á  la  imprenta,  y  asimismo  el 
grande  fruto  que  se  esperaba  de  dicha  hermandad.  No  se  esperaba 
menos  en  Filipinas,  pues  como  más  de  cerca  conocían  la  necesidad 
que  tenía  aquel  grande  Imperio  de  muchos  ministros  y  tales,  como 
se  podían  esperar  de  los  que  enviase  aquella  Sagrada  Religión,  ma- 
yormente siendo  su  prelado  y  principal  promovedor  de  esto  tan  apos- 
tólico varón,  el  dicho  Fr.  Jerónimo  Graciano,  de  quien  ya  todos  tenían 
noticias,  y  de  su  fervoroso  celo  de  la  conversión  de  los  gentiles  y  de 
que  el  nombre  de  Cristo  fuese  conocido  en  todos  los  reinos  y  ar- 
chipiélagos.  Holgáronse   todos   sumamente    con  estas  nuevas,   y  quien 
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más  el  Santo  Custodio,  por  haberse  efectuado  en  su  tiempo  tan  ca- 
ritativa liga,  y  ser  grandes  los  deseos  que  tenía  de  la  conver- 
sión de  aquel  grande  Imperio;  si  bien  que  no  permitió  Su  Divina 
Majestad  tuviesen  logro  por  entonces,  por  haberse  desbaratado  aquella 
misión,  por  las  razones  que  dimos  en  el  capítulo  34;  aunque  no  por 
eso  fueron  defraudados,  que  presto  abrió  Dios  otros  muchos  caminos 
para  el  imperio  de  Japón,  donde  se  granjearon  infinitas  almas  para 
el   Cielo. 

En  el  siguiente  año,  que  fué  el  1588,  intimaron  al  Santo  Custodio 
un  auto  de  la  Real  Audiencia  y  su  Presidente  y  Gobernador,  el  Doc- 
tor Santiago  de  Vera,  en  que  le  suplicaban  que  mandase  á  Fr.  Juan 
de  Plasencia,  religioso  de  su  Orden,  que  pusiese  en  forma  la  averi- 
guación (que  les  habían  dicho,  había  hecho)  de  las  costumbres  de 
los  indios  y  la  presentase  ante  la  Real  Audiencia,  para  que  así  á 
ella,  como  á  los  Alcaldes  Mayores,  sirviese  de  instrucción,  por  donde 
gobernarse  y  gobernar  á  los  indios.  Era  Fr.  Juan  de  Plasencia  el 
norte  de  la  conversión  de  los  tagalos,  en  cuya  lengua  había  compuesto 
Arte,  Vocabulario,  Catecismo  y  otras  obras  de  mucha  importancia;  y 
á  ocasión  de  esto,  se  había  puesto  á  inquirir  cuanto  tenían  y  usaban 
los  tagalos  en  su  gentilidad.  Tenía  ya  por  este  tiempo  averiguado 
mucho,  pero  después  que  la  Real  Audiencia  intimó  el  dicho  auto,  y  -el 
Santo  Custodio  se  lo  mandó,  inquirió  y  averiguó  exactísimamente  otras 
muchas  cosas,  de  manera,  que  de  allí  á  un  año,  que  fué  el  de 
ochenta  y  nueve,  parte  por  su  mucho  estudio  y  diligentísimo  cui- 
dado, y  parte  por  la  solicitud  y  buena  ayuda  que  tuvo  en  su  santo 
Prelado,  la  concluyó  y  escribió  en  el  pueblo  de  Nagcarlang,  á  24  de 
Octubre  del  mismo  año.  Admitiólas  la  Real  Audiencia  con  sumo  gusto, 
y  luego  se  las  dieron  á  los  Alcaldes  Mayores,  como  por  instrucción, 
y  no  hubo  ministro  que  no  procurase  el  tenerlas,  por  ser  muy  im- 
portantes para  la  buena  dirección  de  los  recién  convertidos,  y  aun 
hasta  hoy  lo  hacen  los  que  son  cuidadosos;  y  por  cédula  edpecial  del 
Rey  nuestro  señor  son  los  indios  gobernados  por  este  escrito,  que 
es  el  principal  por  donde  se  han  gobernado  algunos  escritores  que 
han  escrito  de  esta  materia,  y  bien  mirado,  es  poco  ó  nada  lo  que 
han  añadido. 

En  el  año  de  noventa  envió  el  Santo  Custodio  á  por  religiosos  á 
España  á  Fr.  Diego  de  Oropesa,  y  de  compañero  á  Fr.  Pedro  Ortiz, 
por  la  mucha  falta  que  había  de  religiosos  y  no  tener  noticia  si  el 
religioso  que  despachó  á  la  erección  en  provincia,  había  llegado  allá. 
Mas  no  fué  Nuestro  Señor  servido  de  que  Fr.  Diego  de  Oropesa 
llegase  á  España,  llevándosele  para  sí  en  medio  de  la  navegación, 
apurado  y  molido  de  sus   penalidades  y  fatigas,  como  ya  diremos  en 
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el  capítulo  sigfüiente.  Pero  prosiguió  su  compañero,  y  con  ayuda  de 
los  religfíosos  que  estaban  en  EspaBa  de  esta  Provincia  condujo  una 
muy  lucida  misión;  y  antes  de  esta,  despachó  otra  desde  Nueva  Es- 
paña de  la  custodia  de  S.  Diego,  con  las  cuales  quedó  esta  cristiandad 
poblada  de  ministros  á  diligencias  del  Santo  Custodio,  que  cuanto  or- 
denaba y  disponía  en  bien  de  ella,  le  salía  aun  mejor  de  lo  que  él 
pensaba. 

Sobre  estas  cuidadosas  diligencias,  en  orden  al  aumento  de  su  Cus- 
todia, conversión  de  los  gentiles  y  conservación  de  los  ya  convertidos, 
hacía  otras  no  menos  importantes  ni  menos  cuidadosas,  en  bien  uni- 
versal de  esta  república  de  Manila  y  de  todos  sus  moradores,  es- 
torbando algunas  disensiones,  escándalos  y  pecados  públicos,  que  como 
los  más  crueles  enemigos,  tiraban  á  la  destrucción  y  ruina  de 
Manila  y  de  toda  la  cristiandad  de  Filipinas.  Para  remediar  estos 
daños  y  prevenir  los  que  de  estos  comúnmente  se  siguen,  salía 
por  las  calles  y  plazas  públicas,  anunciando  riguroso  juicio,  eterni- 
dad, cuenta  é  infierno,  y  otros  rigores  y  castigos  que  podían  temer 
más  de  cerca,  por  estar  entre  gentiles  y  cercados  de  enemigos,  á 
quienes  ellos  incitaban  con  su  licenciosa  vida,  y  con  sus  disensiones 
ponían  las  armas  en  las  manos,  y  á  Dios  la  espada  de  su  rigurosa 
justicia,  para  que  les  castigase,  aunque  el  Santo  Custodio  les  decía 
bien  merecido  lo   tenían. 

Decía  y  ponderaba  esto  con  tales  exclamaciones,  que  aterraba  á  las 
gentes,  y  se  quedaban  como  atónitos,  sin  saber  que  hacerse,  sino 
irse  luego  á  confesar  sus  pecados,  mudando  de  allí  en  adelante  de 
vida  y  trocándola  por  una  muy  concertada  y  aun  religiosa;  y  así  su- 
cedía por  la  mayor  parte,  pues  por  ocasión  de  sus  predicaciones 
tomaron  muchos  el  hábito,  y  en  especial  después  de  la  entrada  en 
esta  tierra  del  Gobernador  Gómez  Pérez  Dasmariñas,  con  quien  vino 
mucha  gente  y  de  la  más  noble  y  lucida  que  ha  entrado  en  Filipi- 
nas; y  luego  les  tuvo  á  todos  por  sus  oyentes,  que  como  era 
tan  grande  la  loa  y  fama  que  tenía  de  predicador,  tenían  á  grande 
dicha  el  oírle  un  sermón.  A  los  primeros  trocaban  algunos  de  pensa- 
mientos, y  dejaban  les  designios  y  esperanzas  perecederas  con  que 
habían  venido  á  esta  tierra,  y  se  abalanzaban  al  camino  estrecho 
de  la  perfección,  tomando  el  hábito  en  nuestro  convento  y  en  el  de 
otras  religiones,  con  no  poca  admiración  de  la  república,  en  ver  en 
tan   breves  días  tan   extraña  mudanza  de  vida  y   costumbres. 

Y  vez  hubo  que,  estando  predicando  en  la  plaza  á  gran  número 
de  soldados,  así  de  los  ya  antiguos  en  la  tierra  como  de  los  recién 
venidos,  yendo  ya  á  lo  último  del  sermón,  le»^antando  en  alto  una 
cruz    de   palo    que    solía  traer    pendiente    al    cuello,    y   diendo,    ^hay 
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aguí  alguno  qu€  quiera  asentar  plaza  de  soldado  de  esta  bandera?,  el  capiián 
es  Cristo,  el  alférez  Francisco,  la  guerra  contra  el  infierno,  y  la  paga  la 
gloria,  fueron  tan  poderosas  estas  voces,  é  hicieron  tal  impresión 
en  los  oyentes,  que,  concluyendo  con  ellas  el  sermón,  y  bajándose  el 
Santo  Custodio  del  poyo  ó  mesa  en  que  predicaba,  arrojaron  alg^unos 
soldados  las  armas  y  demás  aderezos  militares,  y  se  fueron  en  su 
seguimiento,  confesando  que  aquella  voz  era  más  voz  del  cielo  que 
de  persona  humana,  según  les  habia  penetrado  el  alma;  y  luego  se 
fueron  á  pedir  el  hábito  con  apretadas  instancias.  Algunos  le  toma- 
ron; á  otros  se  lo  estorbó  el  Santo  Custodio,  porque  como  todos  se 
ponían  en  sus  manos,  á  cada  uno  aconsejaba  lo  que  le  parecía  más 
conveniente,  ó  lo  que  Dios  le  inspiraba,  que  no  hay  duda  sería  lo 
mejor. 

El  Gobernador  Gómez  Pérez  Dasmariñas  lo  sentía  notablemente; 
porque,  aunque  se  holgaba  que  sus  soldados  y  ofíciales  trocaran  de 
vida  y  la  mejorasen,  no  quisiera  que  trocaran  de  estado,  y  se  hi- 
cieran frailes,  por  la  mucha  necesidad  que  tenía  de  ellos,  así  para 
conservar  esta  tierra,  que  aun  no  estaba  bien  quieta  y  asentada, 
como  por  la  jornada  del  Maluco,  para  la  cual  se  andaba  ya  apres- 
tando. No  obstante,  como  caballero  noble  y  muy  temeroso  de  Dios, 
no  se  atrevía  á  hablar  de  la  materia  ni  á  dar  muestras  de  su  sen- 
timiento, ni  menos  estorbar  al  Santo  Custodio  su  predicación,  aunque 
no  faltó  quien  se  lo  aconsejó  por  vía  de  buen  gobierno;  pero  no  hizo 
caso  por  la  mucha  confíanza  que  tenía  en  Su  Divina  Majestad  de 
que  le  había  de  proveer  de  bastante  gente  con  las  naos  que  espe- 
raba el  año  siguiente,  y  los  demás  de  su  gobierno;  y  aunque  no 
fuese  esto,  siempre  juzgaba  tener  de  su  parte  el  auxilio  y  favor 
divino;  porque,  segdn  sus  intentos  eran,  no  dudaba  le  hal3Ían  de  ser 
muy  propicio,  y  más  bien  con  pocos  soldados  virtuosos,  que  con  mu- 
chos perversos  y  viciosos.  Fuera  de  esto,  consideraba  (lo  que  es  bien 
que  todos  considerasen)  que  en  casos  de  necesidad,  no  ayudarían 
menos  aquellos  á  quienes  Dios  llamaba  por  aquel  camino,  siendo  re« 
ligiosos,  que  soldados;  ya  con  las  armas  materiales,  como  lo  han 
hecho  algunas  veces,  ya  con  las  espirituales  de  oración,  mortificación 
y  penitencia,  que  son  el  escudo  más  inexpugnable  que  puede  tener 
esta  cristiandad  contra  sus  enemigos,  y  la  muralla  más  incontrastable 
para  defenderse  de  ellos.  Y  ciertamente  que  no  se  engañaba;  por- 
que si  la  vida  de  los  justos  es  muralla,  escudo  y  defensa  á  los  ri- 
gurosos golpes  de  la  divina  justicia,  y  con  que  se  templa  la  ira  é 
indignación  de  Dios,  ¿porqué  no  lo  será  contra  la  de  los  hombres? 
Bastante  experiencia  hay  en  esta  tierra  de  ser  esto  así,  y  será  cada 
día   más    mientras    no    se    mude    de    defensa   y    se  aumente    la    que 
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tiene;  porque  siendo  ésta  tan  poca  y  los  enemigos  inñnitos,  nos  de- 
leemos  persuadir,  ^ue  si  Dios  nos  conserva,  no  es  por  otra  cosa  que 
por  las  oraciones  de  sus  siervos,  menos  que  no  nos  conste  de  otros 
milagros,  aunque  este  no  es  pequeño,  que  si  no  se  repara  es  por 
'o  que  tiene  de  continuado,  propiedad  muy  nativa  en  los  hombres, 
que  mientras  más  beneficiados,  más  olvidados.  En  fin,  el  devoto  Go- 
bernador y  el  celoso  Custodio  iban  á  una:  éste  en  predicar,  aquél 
en  permitir,  movidos  de  un  mismo  fin  y  así  eran  tan  buenos  los 
efectos.  Porque  continuando  el  Santo  Custodio  con  sus  predicaciones, 
se  continuaron  también  las  conversiones  de  los '  oyentes,  dejando  el 
mundo  vano  los  que  al  parecer  estaban  en  medio  de  sus  vanidades, 
y  despreciando  sus  fingidos  halagos  los  que  comenzaban  á  gustarlos. 
Entre  otros  fué  un  pajecito  de  cámara  del  mismo  Gobernador,  que 
le  había  sido  encomendado  mucho  por  el  presidente  del  Consejo  Real 
de  Indias,  por  ser  cosa  suya  y  de  muy  nobles  padres,  pretendiendo 
que  á  su  lado,  como  al  de  tan  valeroso  soldado,  le  hiciese  diestro  y 
experimentado  y,  con  la  experiencia,  idóneo  para  puestos  de  im- 
portancia. 

Deseoso  pues  el  pajecito  de  servir  á  Nuestro  Señor  en  la  Religión, 
se  fué  á  nuestro  convento  y  pidió  al  Santo  Custodio  el  hábito,  con 
apretadas  instancias  y  derramando  muchas  lágrimas.  Examinó  el  pru- 
dente Prelado  la  vocación,  y  halló  ser  de  Dios.  No  obstante,  para 
afirmarse  más  y  probar  el  nuevo  pretendiente,  le  propuso  los  in- 
convenientes que  había,  así  de  su  parte,  como  de  parte  del  Gobernador, 
á  cuyo  cargo  estaba:  de  su  parte,  el  que  no  había  de  poder  llevar  el 
estrecho  estado  que  pretendía,  su  rigurosa  descalcez  y  deznudez,  la  as- 
pereza de  las  mortificaciones  y  penitencias,  y  otras  cosas  que  son  de 
la  vida  comdn  de  Nuestra  Sagrada  Religión,  y  que  para  sus  pocas 
fuerzas  y  delicada  complexión  habían  de  ser  muy  pesados  de  llevar, 
y  casi  imposibles  de  tolerar;  de  parte  del  Gobernador  el  sentimiento 
tan  notable  que  había  de  recibir  y  demostraciones  que  había  de  hacer, 
que  ya  le  conocía  su  condición.  Porque  dado  caso  que  por  sí  no 
lo  estorbara,  el  atravesarse  la  recomendación  del  Presidente  de  In- 
dias, sería  bastante  para  hacer  alguna  cosa  de  mal  hacer,  mayor- 
mente si  se  dejaba  llevar  de  la  cólera,  de  que  el  buen  caballero  era 
notablemente  tentado;  que  atropellada  con  la  Religión,  faltando 
al  respeto  y  veneración  debida,  siendo  quizás  ocasión  de  algún  dis- 
turbio ó   inquietud    en    la   ciudad. 

Algo  preveía  esto  el  Santo  Custodio,  por  tener  ya  conocida  la  con- 
dición del  Gobernador,  aunque  bien  creía  que  no  había  de  llegar  á 
tanto;  pero  decíaselo  al  devoto  mancebo  por  probar  su  firmeza  y  cons- 
tancia; y  ella  fué  tal,  que  nada  de  esto  fué  bastante  para  hacerle  desistir 
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de  sus  intentos,  antes  se  aseguraba  más  en  ellos,  y  pedfa  el  hábito  con 
nueva  fuerza,  diciendo  que  Dios  que  le  llamaba,  quitaría  todas  las 
dificultades  que  pudiesen  poner  los  hombres,  y  á  él  le  daría  fuerzas 
para  perseverar  todos  los  días  de  su  vida  en  la  Religión.  Viendo  la 
resolución  del  devoto  mancebo,  le  dio  el  santo  hábito  sin  más  de- 
tención, y  él  se  consoló  muchísimo  y  los  religiosos  también  en  te- 
ner en  su  compañía  un  tan  bizarro  soldado,  que  ya  daba  muestras 
de  lo   que  había  de  ser  y  aprovechar  en  la   Religión. 

Cuando  el  Gobernador  tuvo  noticias  del  caso,  no  es  creible  los 
extremos  que  hizo,  porque  cual  río  que  sale  de  madre,  que  todo  lo 
asóla,  sin  haber  fuerzas  para  reprimir  sus  furiosas  corrientes,  así 
este  buen  caballero,  que  no  había  que  meterle  en  camino,  ni  aun 
quien  se  le  pusiese  delante,  haciendo  pedazos  sillas  y  cuanto  encon- 
traba, lleno  de  indignación,  furor  y  cólera.  Quiso  partir  de  carrera 
á  nuestro  convento,  mas  no  faltó  quien  le  detuvo,  aconsejándole  que  en- 
viase á  su  hijo  D.  Luis  Dasmariftas,  que  él  bastaba  á  sacarle  y  traérsele 
á  palacio;  pero  ya  el  D.  Luis  se  había  adelantado  con  sus  dos  primos, 
D.  Fernando  de  Castro  y  D.  Lope  de  Ulloa  y  otra  gente  principal 
que  les  acompañaba;  y  sabiéndolo  el  Gobernador,  les  envió  sus  ala- 
barderos y  soldados  que  tenía  de  guardia,  con  orden  de  que  no  sé 
volviesen  hasta  traer  el  novicio,  sacándole  de  fuerza  ó  de  grado  y  á 
pesar  de   los   frailes. 

Teniendo  aviso  el  Santo  Custodio  de  lo  que  pasaba,  previno  de 
nuevo  al  novicio  y  le  volvió  á  hacer  las  mismas  instancias  que  al 
principio,  antes  de  darle  el  hábito,  dejándolo  siempre  á  su  libertad, 
y  rogándole  que  lo  «mirase  bien,  y  hallándole  con  la  misma  constan- 
cia, y  firme  resolución  de  no  volver  atrás,  le  envió  al  noviciado,  y  él 
salió  á  la  portería  á  recibir  el  tropel  de  gente,  acompañado  del  guar- 
dián Fr.  Vicente  Valero  y  del  maestro  de  novicios  Fr.  Francisco  de 
Montilla,  religiosos  los  dos  de  mucha  virtud,  y  por  tales  conocidos, 
estimados  y  venerados  de  toda  la  ciudad  de  Manila.  Y  conocióse  bien 
en  esta  ocasión,  pues  luego  que  llegaron  los  que  iban  á  sacar  al  no- 
vicio (con  quien  se  había  ya  juntado  innumerable  gente,  y.  gran  parte 
de  la  ciudad  alborotada)  y  vieron  á  tan  graves  y  venerables  religiosos, 
estuvieron  tan  lejos  de  descomponerse,  que  cuanto  hablaron  fué  con 
mucha  atención  y  cortesía.  Con  la  misma  les  respondió  el  Santo,  y 
recelándose  no  fuese  cautela,  previno  su  determinación,  afeándosela 
con  razones  muy  vivas  y  penetrantes,  acompañadas  de  aquel  valor  de 
espíritu  que  le  hacía  hablar  cual  si  tuviera  autoridad.  Decíales  que  se 
volviesen  y  dejasen  al  que  con  tan  gloriosa  determinación  se  había 
abrazado  con  la  perfección  evangélica  y  vida  religiosa,  y  despreciado 
la  mundana,  á  quien   debían   imitar  antes   que   se   lo  estorbár;^y  otras 
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razones  semejantes,  que  en  materia  tan  copiosa  y  con  elocuencia  tan 
fecunda,    como   lo   era  la    del    Santo,    serían    muchas  y   muy  agudas. 

En  fin,  con  lo  que  afeó  y  dijo,  ellos  se  daban  por  convencidos,  y 
todos  trataban  ya  de  volverse  y  dejar  la  empresa,  que  no  era 
nada  heroica,  salvo  D.  Luis  el  hijo  del  Gobernador,  que  no  mi- 
raba ya  tanto  por  el  novicio,  como  por  su  crédito,  que  es  aquel  que 
se  forja  en  fantasías  de  mozos,  mayormente  no  siendo  virtuosos, 
aunque  §ean  cuerdos  (como  lo  era  D.  Luis),  que,  en  atravesándose 
respetos  y  aquel  pundonor  que  la  mocedad  acredita,  pasa  la  cor- 
dura á  locura,  y  por  no  dejar  de  ser  pundonorosos,  dan  en  locos. 
Parecíale  á  D.  Luis  que  sería  notado  de  cobarde,  sino  hacía  alguna 
demostración:  comenzó  á  descomponerse,  y  hacer  no  se  que  adema- 
nes; mas  ninguno  de  los  que  le  acompasaban  le  ayudó,  y  á  todos  es- 
candalizó. Viendo  que  nadie  le  ayudaba,  y  que  para  los  religiosos  eran 
pequeñas  heridas  las  que  se  cifraban  en  palabras;  y  que  eran  más 
bien  recibidas  de  ellos  que  de  los  que  le  ayudaban,  se  despidió,  vo- 
tando y  jurando  que  había  de  volver  y  echar  el  convento  por  tierra 
sino  le  daban  el  novicio.  Volvió  á  palacio,  y  halló  á  su  padre  ya 
más  sosegado  y  reportado,  deliberando  sobre  la  materia,  y  que  re- 
solución tomaría  para   que   el   paje   volviese  á  palacio. 

Para  esto  hizo  junta  de  los  Prelados  de  las  Religiones,  en  la  cual 
se  hallaron,  el  V.  P.  Fr,  Alonso  Giménez,  Provincial  actual  de  la 
Religión  de  N.  P.  Santo  Domingo;  el  V.  P.  Fr.  Juan  de  Valde- 
rama.  Provincial  asimismo  de  la  Religión  de  N.  P.  S.  Agustín;  y  de 
la  Compañía  de  Jesús  el  V.  P.  Antonio  Sedeño,  Superior  de  su 
Religión  en  estas  Islas:  todos  religiosos  de  aventajada  virtud  y  letras, 
y  por  eso  los  oráculos  de  Manila.  Estando,  pues,  todos  tres  juntos, 
les  dijo  el  Gobernador:  **Ya  saben  Vuesas  Reverencias  para  que  les 
"llamó:  este  niño  es  cosa  del  Señor  Presidente  de  Indias,  que  me  le 
''encomendó  y  fió  para  que  viniese  á  mi  lado.  Paréceme  que  tengo 
"obligación  de  volvérsele  á  entregar,  y  mal  puedo,  metiéndose  fraile, 
*'y  más  en  partes  tan  remotas  de  España,  como  lo  son  estas  Islas. 
"Además,  él  todavía  es  de  poca  edad  y  podemos  presumir  que 
"aun  no  sabe  el  estado  que  ha  tomado;  y  yo  estoy  cierto,  que  por 
"su  delicadeza,  no  ha  de  poder  pasar  adelante,  porque  ¿cómo  ha  de 
"perseverar  en  el  rigor  de  la  Religión  quien  toda  su  vida  se  ha 
"criado  en  el  regalo  de  palacio?  Y  en  fin,  Padres  mios,  ya  no  siento 
"tanto  el  que  él  se  haya  metido  fraile,  cuanto  el  que  se  ha  de  arre- 
"pentir  y  nos  ha  de  dejar  á  todos  deshonrados;  y  así  me  parece 
"que  Vuesas  Reverencias,  ó  me  asegurarán  el  que  el  niño  pasará 
"adelante  (que  será  casi  imposible),  ó  tendrán  por  bien  el  que  yo 
"me  determine  á  sacarle   aunque  sea   á  fuerza  de  armas." 
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"Señor,  respondieron  todos  unánimes:  aunque  el  caso  es  muy  sen- 
sible, casi  es  irremediable,  porque  ni  V.  Señoría  puede  sacarle,  so 
pena  de  incurrir  en  gravísimas  censuras  (y  sobre  eso,  está  siempre 
oblig-ado  á  ponerle  en  su  libertad;  y  en  caso  de  reclamar  por  el  es- 
tado que  ha  tomado  y  con  deliberación  escogido,  á  restituirle  tam- 
•  bien:  conque  además  de  no  lo  poder  hacer  con  seguridad  de  con- 
ciencia, la  diligencia  será  excusada),  ni  menos  le  podemos  asegurar 
á  V.  S.  si  perseverará  6  no,  porque  eso  depende  de  su  voluntad 
y  de  la  de  Dios,  á  quien  es  reservado;  pero  tenemos  noticia  de  que 
fué  bien  examinada  su  vocación,  y,  á  lo  que  se  entiende,  no  se  puede 
hallar  otra  más  cabal,  en  que  los  hombres  puedan  decir  con  satis- 
facción, que  es  de  Dios;  y  siendo  así,  V.  S.  esté  cierto  que  el  Señor 
que  le  llama  por  aquel  camino,  le  dará  fuerzas  para  proseguir  y 
perseverar  hasta  el  fin." 

Con  esto  el  Gobernador  desistió  de  sus  intentos,  y  no  volvió  á  ha- 
blar  más  de  la  materia;  aunque  siempre  mostró  notable  sentimiento, 
que  ya  era  notado  de  exceso.  En  mucho  tiempo  no  puso  los  pies 
en  nuestro  convento,  aun  después  de  profeso  el  novicio,  que  es  cuando 
ya  era  irremediable  su  pena,  hasta  que  de  allí  año  y  medio  que  á 
ocasión  de  ir  á  ver  á  unos  religiosos  que  se  habían  maltratado  ca- 
yendo de  un  alto,  por  haberse  hundido  un  pasadizo,  visitó  también  al 
Santo  Custodio,  que  era  ya  guardián,  y  á  Fr.  Vicente  Valero,  que 
era  presidente,  con  quien  estaba  más  enojado;  y  fueron  de"  allí  ade- 
lante aun  más  amigos  de  lo  que  lo  habían  sido  antes.  Luego  mandó 
llamar  al  recién  profeso,  que  se  llamaba  Fr.  Tomás  de  S.  Gregorio, 
y  de  que  le  vio  tan  compuesto  y  mortificado,  y  por  otra  parte  tan 
alegre  y  contento,  se  puso  á  llorar  el  buen  caballero,  envidiando  su 
dicha,  y  aplaudiendo  su*  determinación  y  acierto  en  el  feliz  estado 
que  había  escogido;  y  entonces  casi  reconoció  su  culpa  con  humil- 
dad, y  dijo:  "No  se  espanten,  padres,  que  me  llegó  al  alma,  y  ya 
conocen  la  fogosidad  de  mi  cólera,  que  á  no  tenerme  Dios  de  su 
mano,  hubiera  hecho  un  desatino.  Bastante  es  para  un  Gobernador 
(que  son  los  reyes  de  esta  tierra),  que  no  todos  acreditan  los  aciertos 
de  los  que  se  los  oponen  y  conocen  sus  desaciertos,  por  patentes  y 
manifiestos  que  sean."  A  ocasión  de  esta  conversión  sucedió  otra 
aun  más  maravillosa  y  mucho  más  provechosa  para  la  tierra;  aunque 
no  tan  ruidosa.  Pero  por  ella  se  conoce  como  Su  Divina  Majes- 
tad saca  de  los  males  bienes,  para  crédito  de  su  bondad  y  con- 
fusión nuestra,  pues  en  ocasión  que  nosotros  andamos  más  apartados 
y  olvidados  de  Él,  Él  nos  asiste  con  más  saludables  y  eficaces 
auxilios. 

El   ya  referido    D.    Luis   Dasmariñas   hijo   del   Gobernador,    aunque 


Crónica  del  P.  Santa  Inés.  4^3 

de  igual  sangre  con  el  padre,  empero  como  más  mozo  y  sin  igual 
divertido,  muy  desigual  en  la  cordura  y  disimulo  en  el  sentimiento 
del  suceso  referido,  no  se  ofrecía  ocasión  en  que  no  le  ms^nifestase, 
ya  con  palabras  desmedidas,  ya  con  acciones  poco  morigeradas,  es- 
pecialmente en  tomando  en  la  boca  á  nuestros  religiosos;  y  siempre 
que  les  encontraba,  probaba  bien,  con  cuanto  podía  y  sabía  de- 
cirles, su  paciencia,  sin  tener  ellos  otro  recurso  que  ésta,  ni  el  don 
Luis  otro  desahogo  que  el  injuriarles  todo  el  tiempo  que  duró 
el   encono. 

Llegó  á  tanto,  que  los  religiosos  temían  verse  delante  de  él  como 
delante  del  enem»go  malo:  dispúsolo  así  Su  Divina  Majestad  para  que 
se  conociese  la  fuerza  de  la  virtud,  ó  la  eficacia  de  su  Divina  Gracia. 
Era  á  la  sazón  portero  de  nuestro  convento  un  religioso  lego  llamado 
Fr.  Diego  de  Santa  María,  varón  sincerísimo,  sin  dolo  ni  engaño,  ni 
le  podía  presumir  en  sus  prójimos;  y  entre  las  gracias  y  dones  de 
que  era  notado,  era  muy  singular  en  el  de  hablar  altísimamente  de 
Dios.  Pasaba  un  día  por  la  portería  D.  Luis  y  viéndole  acaso  el 
bendito  lego,  le  llamó  con  tanta  sinceridad  y  llaneza,  que  casi  le  mo- 
tivó á  risa,  y  olvidándose  de  su  enojo  y  de  los  propósitos  que  tenía 
hechos,  se  fué  para  la  portería.  Comenzóle  á  hablar  el  santo  lego  con 
aquella  candidez  que  solía,  y  el  D.  Luis  á  oirle  atento,  con  devoción  y 
cariño,  sintiendo  superior  fuerza  en  sus  palabras,  á  que  correspondía 
la  moción  interna;  de  suerte  que  desde  aquel  punto  y  sin  más  dili- 
gencias, quedó  muy  aficionado  al  siervo  de  Dios,  y  le  dio  palabra 
de  frecuentar  su  comunicación  todos  los  días.  Cumpliólo  así,  viniéndose 
todas  las  tardes  con  el  bendito  portero,  el  cual  le  contaba  ejemplos 
de  la  suma  liberalidad  y  misericordia  de  Dios,  y  otras  cosas  de  de- 
voción, mediante  lo  cual,  el  D.  Luis  quedó  muy  otro,  tanto,  que  de  un 
mozo  galán,  arrogante,  atrevido  y  sumamente  divertido,  se  trocó  en  un 
mozo  espiritual  y  recogido,  quieto,  devoto  y  el  ejertiplo  de  toda  la 
república.  Dejó  profanidades,  privóse  de  pasatiempos,  desnudóse  de  las 
galas,  y  en  fin,  en  todo  tan  mudado,  que  su  ejercicio  ordinario  era 
el  de  las  virtudes,  frecuentar  Sacramentos,  conversar  con  religiosos, 
visitar  conventos,  dando  en  todos  muy  buen  ejemplo;  y  en  el  nuestro 
era  de  manera  que,  en  entrando  en  él,  se  portaba  como  un  novicio: 
iba  á  barrer  y  á  fregar,  hacía  la  disciplina  y  á  temporadas  se  que- 
daba á  dormir  por  ir  á  Maitines  con  los  demás  religiosos,  como  en 
efecto  lo  hacía;  y  para  entrar  en  el  coro  se  descalzaba  el  pie  po** 
tierra,  por  imitarlos  en  todo.  Y  últimamente,  instó  repetidas  veces  en 
que  le  diesen  el  hábito;  mas  el  Santo  Custodio  le  divertió  de  eso^  por 
algunos  inconvenientes,  y  lo  mismo  le  aconsejó  el  siervo  de  Dios 
Fr.    Diego,  á  quien  estaba  él   muy   obediente,  tomándole  desde  luego 
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por  su  padre  espiritual,  y  como  á  tal  le  pedfa  que  le  ensefiase  á  tener 
oración;  y  como  el  maestro  era  muy  experimentado,  en  poco  tiempo 
salió   muy  aventajado  el  discípulo. 

A  imitación  suya  se  movieron  otros  muchos  á  ser  discípulos  del 
bendito  lego,  y  salieron  tales,  que  todos  fueron  varones  ejemplarísi- 
mos;  y  otros  que  ya  lo  eran,  no  obstante,  acudían  también  á  comunicar 
con  el  siervo  de  Dios,  porque  ron  sus  palabras  les  enfervorizaba,  y 
como  de  nuevo  les  alentaba  al  camino  de  la  perfección  con  muchas 
medras  espirituales  de  sus  almas.  Singularizáronse,  entre  otros,  el 
P.  Fr.  Juan  de  Jesds  de  )a  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  varón  muy  espiri- 
tual; el  maestro  Juan  de  León  presbítero,  gran  predicador,  que  murió 
con  opinión  de  santo,  como  diremos  en  su  lugar;  el  hermano  Soria, 
Obispo  de  Cagayan;  (**)  D.  Francisco  Arellano,  que  después  fué  Deán  de 
la  Catedral;  D.  Fernando  de  los  Ríos,  Coronel;  el  Capitán  D.  Cris- 
tóbal Guiral  y  otros  muchos,  que  trataban  de  oración  y  de  anhelar  á 
la  perfección,  que,  por  no  alargar,  no  refiero  todos.  A  estos,  pues,  se 
agregó  D.  Luis  Dasmariñas  y  los  demás  que  á  imitación  suya  habían 
mudado  de  vida  y  costumbres;  y  todos  trataban  y  comunicaban  con 
el  bendito  lego  Fr.  Diego,  como  con  su  maestro  y  padre  espiritual, 
y   estaban    muy  sujetos   á  lo  que  él  les   mandaba. 

En  breve  se  manifestó  la  gran  misericordia  que  Dios,  como  Padre 
misericordioso,  había  usado  con  esta  tierra  en  tener  trocado  á  Don 
Luis  de  la  manera  que  le  habla  trocado,  que  fué  como  prevenirle 
para  el  suceso  desastrado  de  la  muerte  del  Gobernador  su  padre,  á 
quien  alevosamente  mataron  los  chinos  sangleyes,  y  un  prevenido 
remedio  para  que,  en  tan  fuerte  lance,  esta  miserable  tierra  no  pe- 
ligrase; y  así  fué  comdn  sentir  de  toda  la  república  que  de  haberle 
mortificado  Su  Divina  Majestad  con  este  tan  sensible  golpe  antes  de 
la  mudanza  de  vida,  viéndose,  como  se  vio,  con  el  gobierno  del  reino 
aprestada  una  gruesa  armada  y  con  muy  lucida  gente,  sin  duda  (se- 
gún era  antes  de  arrojado,  soberbio  y  altivo)  se  hubiera  avalan- 
zado  á  pasar  á  cuchillo  á  todos  los  chinos  que  había  en  Manila,  que 
eran  muchos,  y  después  se  fuera  como  desesperado  á  sus  tierra, 
corriendo  puertos  y  costas,  y  haciendo  el  mal  posible  hasta  vengar 
la  muerte  de  su  padre.  Lo  cual  fuera  acabar  de  una  vez  con  esta 
tierra,  y  sin  esperanzas  de  poder  restaurarla  tan  presto,  por  ser  mu- 
chos los  enemigos  y  poca  su  defensa.  Pero  la  nueva  mudanza  y 
ejercicio  fervoroso  de  las   virtudes,  á  que  se    había   dado  tan  de  veras, 

• 

(*)  El  limo.  Sr.  p.  Fr.  Diego  de  Soiia,  de  la  Orden  de  N.  P.  Sto.  Domingo, 
tomó  posesión  del  Obispado  de  Cagayan  ó  Nueva  Segovia  el  ano  1 604,  algunos  después 
de  esta  época  de   que    Irata  ahora  nuestro  cronista.    (Nota  del   Colector), 
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le  obligaron  á  tener  paciencia  y  mucha  conformidad  con  la  Voluntad 
Divina,  pues  ya  no  tenía  otro  remedio»  ni  más  provechoso  para  su 
alma,  ni  más  importante  para  esta- tierra.  Favor  fué  que  quiso  hacer 
Su  Divina  Majestad  á  esta  nueva  cristiandad,  mediante  el  siervo  de 
Dios  Fr.  Diego;  y  tomando  antes  la  corriente,  podemos  decir  que 
fué  mediante  el  santo  custodio,  Fr.  Pedro  Bautista,  pues  á  ocasión  de 
sus    predicaciones   fueron  estos   buenos    efectos. 
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Capítulo   XLIV. 


MUERTE    DE   FR.   DIEGO  DE    OROPESA  EN    LA  MAR,    YENDO   POR   FRAILES   A    ESPAÑA! 

REFIÉRENSE    SU    VIDA   Y    VIRTUDES. 


OR  la  mucha  falta  que  había  de  religiosos,  y  necesidad  grande 
que  padecían  de  ministros  estas  conversiones,  envió  á  España 
el  santo  custodio  Fr.  Pedro  Bautista  á  Fr.  Diego  de  Oro- 
pesa,  para  que  informase  de  ello  á  los  Prelados  de  la 
Orden,  y  según  eso  le  diesen  facultad  para  conducir  á  los  que  Dios 
inspirase  y  quisiesen  venir.  Era  Fr.  Diego  de  Oropesa  religioso 
venerable,  de  más  de  setenta  años,  y  no  obstante  de  ser  esta 
su  edad,  era  de  muy  robusto  espíritu  y  muy  celoso  de  la  conver- 
sión de  las  almas,  y  sobre  todo  incansable  para  cualquier  trabajo  ó 
diligencia  que  fuese  necesaria  hacer  ó  padecer  para  la  promoción  y 
aumento  de  la  promulgación  del  Evangelio  y  extensión  de  la  Fe  en 
todos  estos  reinos  y  archipiélagos;  por  lo  cual,  luego  que  le  nombra- 
ron para  esta  diligencia,  aunque  en  sí  es  penosa  y  de  pocos  apete- 
cida, él  se  ofreció  á  ella  con  sumo  gusto,  para  servir  en  cosa  tan 
importante  á  la  salvación  de  las  almas.  Diéronle  por  compaSero  á 
Fr.  Pedro  Ortiz,  predicador,  con  el  cual  se  embarcó  en  la  nao  que 
salía  aquel  año  para  Nueva  Espafia,  que  fué  el  de  1590.  Al  prin- 
cipio f'ieron  caminando  'con  los  contrastes  ordinarios  en  esta  carrera, 
hasta  ponerse  en  altura  de  casi  cuarenta  grados,  donde  los  vientos 
son  comúnmente  recios,  y  en  aqueÜa  ocasión  lo  fueron  tanto,  que 
eran  tormontas  deshechas  cuantos  allí  experimentaron,  y  tales,  que, 
según  dijeron  después  los  marineros,  en  muchos  años  antes  ni  des- 
pués se  vieron  semejantes.  Dejaron  la  nao  tan  mal  parada,  que  por 
muchas  partes  hacía  agua,  y  lo  peor  el   haberla  dejado  desaparejada. 
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con  bien  pocas  esperanzas  de  lleg'ar  al  puerto.  Alijeraron  de  mer- 
caderías, bastimentos  y  de  otras  cosas  de  peso  para  llegar  más  presto 
á  tierra,  fuese  como  fuese,  porque  aun  de  esto  tenían  también  no 
poco   recelo,    por   no  saber  el   paraje   en  que   estaban. 

Con    la    aflicción  y   congoja,  que   es  terrible  en   semejantes  casos,  y 
con    el    excesivo   trabajo  de    estar  de    día  y    de   noche    dando   á    las 
bombas,  y  sin  soltar  los  cabos  de  las  manos,  enfermó,  la  mayor  parte 
de  la   gente    de    mareaje,   y  algunos   pasajeros,   á  los    cuales   asistían 
los  religiosos,  y  curaban  con  entrañas  de  amor  y  caridad,  hasta  darles 
de   su    pobre  matalotaje  y  lo  demás  que   llevaban  para   tan  larga   na- 
vegación,   que   era  harto    poco    y  limitado.    Y    como    se   les    aumentó 
á    los    religiosos   este     trabajo    sobre   los    comunes    de     la    nao,    que 
padecían    los  demás,  andaban    molidos  y  cansados,  y   en  particular   el 
siervo   de  Dios   Fr.   Diego  de  Oropesa  como  de  más  aHos  y  de   menos 
fuerzas,    que,     no    pudiendo    ya    su    cansado    cuerpo  con    el  peso    de 
tanto    trabajo,    se  ri  .dio  á   la  enfermedad,    que   luego  se   conoció  que 
era  de   muerte.   Caer   él   y  caérseles  á  todos  las  alas  del  corazón,  fué 
una  misma  cosa.  Tenían  muchn  fe   en  sus   oraciones,  grande  confianza 
en    su    virtud,    mediante  la   cual  esperaban   llegar  libres    al   puerto,  y 
escapar    de  las   tempestuosas  olas   del   mar;   y    cuando    le   vieron   tan 
enfermo,  ya  juzgaban  ser  vanas  sus  esperanzas,    ya   desesperaban   de 
la  vida,   ya  se   veían   de  todo   remedio   desamparados,  llorando   amar- 
gamente su  aflicción  y  congoja.  Consolábalos    el  santo  viejo,  diciéndoles 
que  confiasen   en  Dios,    que  era  el  que  les  podía  librar,  y  que   en  todo 
caso    se   conformasen   con   su    santa   voluntad,  para  que  dispusiese  de 
ellos    lo    que   fuese   de  su   mayor  servicio. 

Entonces  se  llegó  á  él  el  general  de  la  nao,  hecho  un  mar  de 
lágrimas  y  le  dijo:  '*P.  Fr.  Diego:  ya  ve  el  desconsuelo  con  que 
nos  deja  á  todos,  y  la  necesidad  en  que  estamos:  el  navio  desa- 
parejado y  mal  tratado,  sin  bastimentos  ni  agua;  del  puerto  aun  no 
sabemos  lo  que  estamos;  por  las  entrañas  de  Dios,  que  pues  que 
se  va  á  gozar  de  su  gloria,  sea  nuestro  intercesor  ante  la  divina 
presencia,  pidiendo  á  Su  Divina  Majestad  se  compadezca  de  nuestras 
necesidades,  sin  mirar  á  la  multitud  de  pecados  de  los  que  aquí  vamos, 
sino  á  los  merecimientos  de  su  precioso  Hijo,  y  de  María  Santísima 
su  Madre,  y  á  los  muchos  que  Vuestra  Reverencia  ha  adquirido 
con  su  religiosa  y  santa  vida.  — ¡Ah!,  Señor  General,  (respondió  el 
siervo  de»Dios)  que  es  muy  poco  lo  que  yo  he  merecido  para  in- 
terponer mis  méritos,  y  que  por  medio  de  ellos,  me  conceda  Su  Divina 
Majestad  lo  que  Vnid.  pide.'*  No  obstante,  el  santo  viejo,  cogién- 
dole de  la  mano,  le  dio  palabra  de  hacerlo  de  la  manera  que  lo 
había  pedido.  La  misma  palabra  dio  á   su  compañero  Fr.  Pedro  Ortiz 
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que  Id  había  hecho  la  misma  suplica  acerca  del  buen  despacho  de 
los  negocios  que  por  su  muerte  le  dejaba  encargados.  Después  de  esto 
les  pidió  encarecidamente  que  ellos  le  encomendasen  también 
á  Su  Divina  Majestad  y  que  le  perdonasen  el  mal  ejemplo  que  les 
había  dado;  y  ejercitando  otros  actos  de  humildad,  fe,  esperanza  y 
caridad,  entregó  su  alma  al  Criador,  en  el  mar  del  Sur,  á  mediados 
de  Noviembre   del   mismo   aDo   de    1590. 

Luego  mostró  el  Señor  cuan  agradables  le  eran  los  ruegos  de  su 
siervo,  comentando  á  experimentar  los  compañeros  los  efectos  de  ellos, 
según. la  palabra  que  les  tenía  dada,  mediante  la  Voluntad  Divina;  los 
cuales  fueron  tan  favorables  que,  de  allí  en  adelante,  les  dio  viento 
á  popa  y  bastante  agua,  así  para  beber,  como  para  lavar  la  ropa 
y  matalotaje  que,  con  el  amargor  del  agua  salada,  había  quedado 
tal,  que  apenas  se  podía  comer,  sin  grandísima  mortificación;  que 
por  ser  de  muchos  días,  era  ya  casi  intolerable.  Y  en  ñn,  el  viento 
les  acompañó  siempre  fresco  y  favorable,  hasta  meterlos  en  el  puerto, 
en  el  cual  dieron  á  Dios  las  gracias  y  á  su  siervo  Fr.  Diego 
de  Oropesa,  por  tener  siempre  entendido  que  mediante  sus  oracio- 
nes, habíí  n  sido  libres  de  tantos  peligros  y  trabajos;  juzgándole  por 
uno  de  los  grandes  milagros  que  en  semejantes  ocasiones  hubiesen 
sucedido,  con  ser  muchos  y  muy  frecuentes  los  que  Nuestro  Señor 
hace  con  los  navegantes.  Otro  tanto  experimentó  su  compañero  Fr. 
Pedro  Ortiz,  atribuyendo  siempre  á  las  oraciones  del  siervo  de  Dios 
Fr.  Diego  de  Oropesa  su  buen  despacho  en  los  negocios  que  le 
dejó  encargados,  y  de  que  él  iba  encomendado;  y  conduciendo  con 
mucha  facilidad  á  esta  Provincia  más  de  sesenta  religiosos,  en  dos 
veces,  de  las  Provincias  de  España  y  Nueva  España,  que  fué  el  total 
remedio  de  estas  cristiandades;  y  así  decía  que  más  hizo  este  siervo 
de  Dios,  en  razón  de  despacho,  muerto,  que  podía  hacer  estando 
vivo,  pues  por  muchos  pasos  que  diera  y  diligencia  que  hiciera,  no 
había  de  conseguir  tanto,  cuanto  consiguió  mediante  su  intercesión, 
teniéndole  ya  por  dichoso  y  bienaventurado.  De  creer  es  que  pre- 
miaría Su  Divina  Majestad  la  excelente  caridad  de  su  siervo,  pues 
por  ella  se  había  abalanzado  á   tantos  riesgos   y  peligros. 

Tomó  el  hábito  y  profesó  este  siervo  de  Dios  en  la  provincia  de 
S.  José,  de  donde  hizo  tránsito  á  ésta  el  año  de  ^d^  con  los  religio- 
sos de  la  primera  misión;  y  apenas  hubo  entrado  en  esta  t'erra,  cuando 
procuró  corresponder  á  la  vocación  y  empleo  en  que  le  había  puesto 
Su  Divina  Majestad,  que  es  muy  semejante  al  de  les  Apóstoles,  obrando 
de  manera  que  su  vida  fuese  muy  apostólica  y  muy  ajustada  á  la  letra 
y  rigor  del  Evangelio;  por  lo  cual,  aunque  anciano  y  achacoso,  andaba 
descalzo,    el  pie  por  tierra,   y  con  una  sola   túnica,  que  era  un  simple 
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hábito  pobre  y  grosero,  expuesto  siempre  á  las  inclemencias  del  tiempo 
y  á  las  incomodidades  de  la  tierra,  sin  permitir  otro  abrigo,  ni  más 
provisión  que  la  Providencia  Divina,  que  aunque  nunca  le  faltaba,  no 
era  con  tanta  comodidad,  que  no  le  fuese  necesario  valerse  algunas 
veces  del  duro  suelo  para  dormir,  que  siempre  lo  hacía  donde  le  co- 
gía la  noche;  y  otras  con  el  hábito  mojado  y  hecho  (como  dicen) 
una  sopa  de  agua;  y  por  cena  algunas  raices  6  legumbres  que  le 
daban  los  pobres  indios,  que  es  su  sustento  ordinario.  Pero  aunque 
en  el  siervo  de  Dios  eran  estas  descomodidades  muy  cuotidianas, 
vivía  con  ellas  muy  consolado,  y  del  Señor  muy  regalado,  que  no 
es  dudable  que  acude  más  y  con  más  abundancia,  cuando  por  su  ser- 
vicio y  por  el  bien  de  las  almas  se  ponen  sus  siervos  en  ocasiones 
de  mayores  faltas  de  estas  cosas,  sin  las  cuales  (lí  otras  superiores 
que  les  suplan)  no  se  pasa  la  vida  humana.  Bien  que  no  es  de  ma- 
ravillar que  en  todos  estos  casos  estuviese  este  siervo  de  Dios  muy 
conforme  y  contento,  pues  aun  en  lo  retirado  de  su  convento  eran 
en  él  muy  ordinarias  estas  mortificaciones,  que  por  una  parte  eran 
voluntarias,  y  por  otra  parecían  precisas  por  el  mucho  amor  que  tenía 
á  las   virtudes   de    la   penitencia   y  abstinencia. 

Pondérase,  y  con  razón,  que  en  el  tiempo  que  estuvo  en  Filipinas, 
no  comió  cosa  de  carne,  y  que  su  sustento  ordinario  fué  arroz,  que 
es  el  pan  de  esta  tierra,  salvo  que  algunas  veces  era  cocido  en  agua 
de  pescado,  que,  á  mi  ver,  sería  para  más  mortificar  el  gusto,  que 
para  regaUrle,  por  el  mal  gusto  que  suele  tener  semejante  vianda.  En 
algunas  festividades  grandes  juntaba  con  el  arroz  un  poco  de  pes- 
cado, todo  poco,  y  todo  nada  para  tanto  trabajo.  Á  esta  mortifica- 
ción que,  como  he  dicho,  era  ordinaria,  juntaba  la  de  los  cilicios, 
disciplinas  y  vigilias,  con  que  maceraba  á  su  cansado  cuerpo,  con  el 
mismo  rigor  que  le  mortificaba  en  el  del  gusto:  no  tenía  otro  sino 
en  el  padecer  por  Cristo,  y  morir  por  su  amor,  deseando  continuamente 
gustar  la  amargura  del  cáliz  de  su  Pasión  y  los  sensibilísimos  de  su 
Cruz,  así   como   El   los  padeció  por   nuestro  amor. 

Llevado  de  este  fervoroso  deseo,  pretendió  muchas  veces  ponerse 
en  la  ocasión  del  martirio,  saliendo  á  predicar  entre  bárbaros  gen- 
tiles por  algunos  reinos  circunvecinos,  particularmente  China  y  Co- 
chinchina,  donde  aunque  no  lograron  él  ni  sus  compañeros  sus  in- 
tentos, ni  tuvo  efecto  el  fin  que  les  movía,  ya  de  atraer  aquellos 
gentiles  al  gremio  de  la  Iglesia,  ya  de  morir  y  dar  la  vida  en  tes- 
timonio de  la  Ley  que  predicaban;  pero  no  les  faltó  el  padecer,  pues 
experimentaron  la  violencia  de  su  tiranía  y  la  bárbara  opresión  de  su 
crueldad,  metiéndoles  en  cárceles  oscuras  y  hediondas,  y  dándoles  de 
comer  del   manjar  que    daban    á  los  puercos,  y  haciéndoles  otros  ma- 
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los  tratamientos,  que  sino  murieron,  no  fué  porque  no  padecieron  lo 
que  era  necesario  para  morir,  sino  porque  Su  Divina  Majestad  les 
quiso  conservar  la  vida,  para  que  padeciesen  nuevas  penalidades  y 
trabajos,  por  corresponder  á  los  encendidos  deseos  de  sus  siervos, 
y  en  especial  de    Fr.    Diego  de  Oropesa,  que    con   el  padecer  vivía. 

Después  que  volvió  de  China,  continuó  con  la  conversión  de  Filipi- 
nas, igualmente  costosa  que  provechosa,  si  bien  que  para  él,  por  es- 
tar ya  muy  quebrantado  con  el  continuo  rigor  y  aspereza,  mortifica- 
ciones y  penitencias,  y  estar  muy  adelante  en  los  años,  aunque  era 
mucho  el  provecho  que  hacía,  era  mayor  el  trabajo  que  le  costaba; 
pero  no  por  eso  manifestó  ñaqueza,  ni  en  él  se  reconoció  el  más  mí- 
nimo descaecimiento,  cosa  que  ponía  admiración  á  cuantos  le  miraban, 
y  aun  servía  de  confusión  á  los  flacos  y  tibios.  Lo  más  admirable  de 
este  siervo  de  Dios  era  lo  incansable  de  su  ñna  caridad,  en  la  cual 
no  había  que  dar  treguas,  por  más  que  le  afligiesen  sus  achaques  y  en- 
fermedades; pues  aun  estando  tan  malo,  que  á  veces  no  se  podía  me- 
near, no  se  descuidaba  un  punto  de  las  obligaciones  de  su  minis- 
terio, y  hacía  á  los  indios  que  le  llevasen  de  una  parte  á  otra, 
para  consolar  y  confortar  á  los  recién  convertidos,  recelándose  que,  si 
por  largo  tiempo  hacía  ausencia  de  sus  pueblos,  se  habían  de  arre- 
pentir  y  volver  á  su  antigua  gentilidad.  Algunas  veces  sucedía  según 
él  recelaba,  mas  siempre  les  volvía  y  atraía  con  amor  y  caridad,  y 
si  necesario  era,  les  corregía  mansamente,  compadeciéndose  de  su 
ñaqueza,  que  al  fín  todavía  eran  montaraces  y  no  se  les  podía  pedir 
tanto  como  ahora  que  tienen  más  luces  y  conocimiento  de  la  pureza 
y  santidad  de  nuestra  Santa  Fe.  Fué  necesaria  entonces  aquella  blan- 
dura, para  que  no  cobrasen  aborrecimiento  á  lo  que  ahora  tienen 
amor.  Otras  veces  iba  solamente  por  consolar  á  los  pobres  enfermos, 
y  remediar  sus  necesidades;  aunque  esto  era  tan  común  en  él,  que 
siempre  salía  por  los  partidos  del  ministerio,  no  se  previniendo  para 
sí,  pero  buscando  siempre  que  llevar  á  los  indios  que  hallase  enfer- 
mos lo  que  podía  para  su  regalo,  ya  cosas  de  carne  si  las  podía 
haber,  ó  huevos  que  él  mismo  guisaba  con  el  saínete  de  la  caridad, 
que  era  muy  dulce  y  suave,  y  con  que  los  enfermos  se  animaban, 
y  por  su  respeto  comían  y  recibían  fuerzas,  y  las  más  de  las  veces 
sanaban. 

En  esta  ocupación  estaba  el  siervo  de  Dios  Fr.  Diego,  muy  con 
tentó  y  gozoso  con  sus  trabajos,  cuando  la  obediencia^  le  ordenó  que 
fuese  á  España  á  conducir  religiosos,  que  sin  duda  sería  para  que  con 
su  admirable  ejemplo  moviese  á  muchos  á  que,  con  celo  de  la  salva- 
ción de  las  almas,  deseasen  acompañarle  y,  á  imitación  suya,  ofre- 
cerse con  gusto  á  padecer    otros  tantos    trabajos,   como    él  había   pa- 
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decido  en  la  misma  demanda.  Admitió  con  gusto  el  mandato,  aun- 
que, como  es  dicho,  para  él  era  muy  penoso,  por  ser  el  viaje  largo 
de  muchos  meses  de  navegación,  y  en  que  de  ordinario  se  experi- 
mentan muQhas  tormentas  y  enfermedades  peligrosas,  como  de  heclio 
experimentó;  pero  sacrificóse  á  la  obediencia,  y  por  ella  dio  la  vida, 
y  por  el  bien  de  las  almas,  que  las  estimaba  como  á  la  suya  propia.  La 
nueva  de  su  muerte  trajeron  los  pasajeros  que  habían  ido  en  su 
compañía,  cuando  volvieron  el  año  siguiente  á  estas  Islas,  contando 
por  milagro  el  buen  suceso  de  su  viaje,  y  creyendo  ser  mediante 
la  intercesión  del  siervo  de  Dios  Fr.  Diego,  conforme  á  la  palabra 
que  les  había  dado  al  despedirse  de  ellos  poro  antes  de  morir,  en 
la  forma  que  dijimos  arriba  Por  lo  cual  le  invocaban  de  allí  en  ade- 
lante en  semejantes  peligros,  venerándole  siempre  como  á  varón  santo, 
y  como  en  quien  se  persuadían  tenían  un  grande  intercesor  ante  la 
divina  presencia.  Duró  muchos  años  su  memoria,  y  hasta  hoy  dura 
entre  sus  hermanos,  por  haberle  tenido  siempre  por  uno  de  los  re- 
ligiosos  perfectos  que  ha  tenido  esta   Santa  Provincia. 


Capítulo  XLV. 

VIDA    DE     FR.     CRISTÓBAL    GÓMEZ,     PILOTO,    Y    DE     FR.     MARTÍN     DE     LA     PIEDAD, 

AMBOS     RELIGIOSOS    LEGOS. 


A  ciencia  y  experiencia  hicieron  al  siervo  de  Dios  Fr. 
Cristóbal  Gómez  uno  de  los  diestros  y  afamados  pilotos 
que  han  pasado  á  estas  islas.  Hizo  algunos  viajes  con 
mucha  felicidad  en  la  carrera  de  Nueva  España,  que  es  la 
piedra  de  toque  de  los  mejores  pilotos;  pues  según  común  opinión, 
es  uno  de  los  viajes  mis  dificultosos  y  peligrosos  que  hasta  ahora 
se  han  descubierto.  Corrió  asimismo  los  mares  de  estos  archipiélagos 
y  los  de  los  reinos  circunvecinos  que  son  harto  peligrosos.  Experi- 
mentó sus-  tormentas,  que  son  furiosas,  y  surcó  sus  costas,  que  son 
bravas;  pero  siempre  con  acierto  y  destreza  conducía  las  naos  al 
puerto,  con  acertado  rumbo;  encaminaba  á  los  pasajeros  con  felicidad 
al  fin  deseado;  sacábalos  seguros  de  las  procelosas  olas  del  mar;  li- 
brábalos de  sus  tormentas,  hasta  ponerlos  en  salvamento,  siendo  ellos 
dichosos  con  su  dicha,  y  bien  afortunados  con  su  buena  fortuna,  que, 
sobre  la  destreza,  era  muy  grande  en  este  famoso  piloto.  Mas  ¡hay 
dolor!  qué  corta  y  limitada  es  esta  á  quien  los  hombres  comúnmente 
llaman  fortuna,  pues  se  puede  compadecer  con  una  de  las  mayores 
desgracias  que  puede  suceder  á  los  que  navegan  por  el  mar  de  este 
mundo,   cual   es  la  desgracia  y   enemistad  de  Dios. 

Así  se  vio  en  Fr.  Cristóbal  Gómez  antes  de  ser  religioso,  que  siendo 
tan  afortunado  piloto,  cual  hemos  dicho,  navegando  por  el  mar  de  las 
aguas,  era  tan  desgraciado  en  el  mar  de  este  mundo,  que  no  daba 
paso  que  no  fuese  fluctuando,  no  elegía  rumbo  que  no  fuese  con  infini- 
tos yerros,  no  había  riesgo  ó    peligro  en    que    no    se    viese,    ni    roca 
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ó  tropiezo  en  que  no  pegase,  haciendo  ya  tanta  agua  el  bajel  de 
su  alma  por  la  rotura  de  las  costumbres,  que,  á  no  compadecerse 
Su  Divina  Majestad  con  su  piedad  acostumbrada,  encaminándole  al 
puerto  seguro  de  la  Religión,  y  sacándule  del  proceloso  mar  de  este 
mundo,  quedara  sin  duda  ahogado  en  el  profundo  de  sus  olas,  y 
numerosidad  de  pecados  y  vicios  que  él  tiene.  Fué  pues  Fr.  Cristó- 
bal tan  divertido  en  el  siglo,  en  especial  después  que  entró  en  esta 
tierra,  que  con  no  ser  nada  escrupuloso,  la  necesidad  que  había  de 
él  le  hacía  sufrible,  pasando  todos  por  sus  temeridades  y  arrojos, 
que  sólo  por  mayor  se  cuentan,  diciendo  que  llegaba  á  tanto  su 
osadía,    que   ninguno   se  la   hacía  que   no    se    la  pagaba. 

Pero  en  fin.  Dios,  cuya  misericordia  es  suma,  le  tocó  á  !a  puerta 
del  corazón  y,  aunque  divertido  y  descuidado,  correspondió  como 
otro  Saulo.  Vio  con  claridad  su  engaño,  y  encontró  la  luz  de 
la  verdad,  de  que  andaba  huido:  siguióla  sin  perderla  de  vista,  hasta 
que  le  metió  en  el  puerto  seguro  de  nuestra  sagrada  Religión.  ¡Oh, 
válgame  el  Cielo!  fqué  eficaz  es  la  gracia  divina,  al  que  abre  la 
puerta  y  da  entrada  á  la  vocación  de  Dios!  vence  la  naturaleza 
viciada  y  las  dificultades  más  arduas,  hasta  conseguir  el  fin  á  que 
se  endereza.  Por  fuerza  pues  de  la  luz  del  cielo  desengañado  Fray 
Cristóbal,  determinó  tomar  el  hábito  de  N.  P.  S.  Francisco,  el  cual 
pidiéndole,  y  conociendo  los  prelados  ser  la  vocación  de  Dios,  se  le 
viitieron,  y  á  su  tiempo  profesó  en  el  convento  de  Nuestra  Señora 
de   los   Ángeles  de   la   ciudad   de   Manila    el  año  de    1581. 

Con  el  estado  le  trocó  la  gracia  en  un  nuevo  hombre,  siendo  ya 
sincero  y  manso  y  humilde  el  que  antes  era  soberbio,  arrojado  y 
temerario.  Tomó  la  virtud  tan  á  pechos,  y  con  tal  resolución,  que 
en  los  ejercicios  de  ella  fué  necesario  ponerle  tasa,  mandándole  los 
prelados  que  moderase  la  aspereza  y  rigor,  y  aún  el  fervor,  si 
es  que  en  éste  puede  caber  voluntaria  moderación.  Señaláronle  las 
horas  que  de  propósito  había  de  gastar  en  oración,  las  disciplinas 
que  había  de  usar,  y  cuantos  días  en  la  semana;  y  para  que  no  ex- 
cediese en  el  orden  que  le  tenían  dado,  llevado  de  su  fervor,  era 
menester  andar  con  mucho  cuidado,  aún  más  del  que  necesita  el  re- 
lajado para  reprimir  los  excesos  de  su  relajación.  El  intento  de  los 
prelados  era  que  no  enfermase  é  inhabilitase  para  servir  en  la  Pro- 
vincia, que,  por  razón  del  oficio,  le  nececitaba  mucho,  como  tan 
importante  para  llevar  y  traer  los  religiosos  que  discurrían  por  di- 
ferentes reinos,  predicando  el  Evangelio  y  la  santidad  de  nuestra 
santa  Ley,  como  principal  instituto  de  esta  Provincia;  y  sin  él,  ó 
persona  tal  que  los  llevase  ó  trajese,  no  le  pudieran  ejercer,  y  más 
en   aquel  tiempo  que  eran  más  cuotidianas   las  misiones,  y   muy  pocos 
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los  pilotos  También  desearon  los  prelados  prevenir  algunas  caute- 
losas tentaciones  que  se  suelen  mezclar  con  los  inmoderados  rigfores, 
y  que  los  que  hiciese  fueren  nivelados  con  la  obediencia,  parii  que 
aumentase  y  perfeccionase  con  ésta,  lo  que  granjease  y  mereciese 
con  aquéllos.  Así  lo  conoció  el  siervo  de  Dios,  pues  luego  se  rindió 
obediente,  y  admitió  con  suma  resignación  la  tasa  dicha,  que  si  bien 
fué  privarse  de  muchos  gustos  de  la  suavidad  y  dulzura  celestial, 
en  que  blanda  y  amorosamente  se  regalaba  su  ánima,  pero  conocióse 
que  mediante  ella  obligó  á  Su  Divina  Majestad  á  que  por  otros  ca- 
minos le  adelantase  en  virtudes,  y  fuese  creciendo  en  la  perfección, 
trocando  de  tal  manera  los  fervores,  que  ya  no  hervía  á  borbollones, 
sino  lo  que  era  bastante  para  ir  perfeccionándose  cad^^  día  más,  hasta 
'  que  quedó   cocido  el  vino  de  su  ferviente  caridad,  con   el   cual  dulce- 

'^  mente   se   embriagaba  y  transportaba  en  Dios.   Eran  muy  cuotidianas 

\  las  celestiales  influencias,  no  ya  en   aguaceros  recios,  sino   en  mansas 

lluvias,  con   que  se  fué  empapando  su  ánima,  y  comenzó  á  brotar  fron- 
dosos renuevos  de  buenas  inclinaciones,  á  poblarse  de  flores  de  buenos 
propósitos,   y  á  cargar  de  copiosos   frutos  de  virtudes  con  el  continuo 
^  ejercicio  de   ellas. 

Y  en   especial  en  la  de  la  oración,  en  la  cual,  considerándose  como 
•  otra   Magdalena  á  los  pies  de  Cristo,  lloraba  sus  pecados  con  lágrimas 

y  tiernos  sentimientos,  gemía  con  corazón  contrito  y  humilde  sus  culpas, 
y,  casi  agravado  con  el  peso  inmenso  de  ellas,  prorumpía  en  nuevos 
ímpetus  de  sentimientos  y  lágrimas,  que  á  cada  instante  parecían  las 
liltimas;  aunque  el  incendio  de  amor  las  hacía  siempre  repetir  igua- 
•^  les,  no   permitiendo  descanso  á  sus  ojos,  como  otro  Rey  David,  hecho 

fuentes  de  aguas  vivas,  con  cuya  dulzura  se  templaba  la  amargura 
del  corazón,  donde  tenían  su  origen.  Y  si  no  fuera  así.  le  era  im- 
posible vivir,  según  que  le  afligía  el  acordarse  de  haber  ofendido  i 
Dios,  gastado  la  vida  en  placeres  mundanos  y  otras  demasías  que 
le  llevaban  á  la  perdición,  y  cuan  mal  había  correspondido  á  Su 
;  Divina  Majestad,  pues   de  los  favores  y  benefícios  que  le  hacía  usaba 

'\  tan   mal,  que  de   ellos  hacía    armas    para  ofenderle,   y    no  acordarse 

de  él  jamás.  Empero,  el  mismo  dolor  que  le  hacía  prorumpir  con 
tanto  ímpetu  en  arroyos  de  lágrimas,  hallaba  en  ella^  consuelo,  espe- 
rando que  le  serían  perdonados  sus  pecados,  y  sus  culpas  serían  bor- 
radas; aunque  no  por  eso  se  aseguraba,  porque  si  por  una  parte  con 
satisfacción  lloraba,  por  otra  lo  hacía  con  recelo,  conociendo  ser  estos 
nuevos  favores  de  la  suma  liberalidad  de  Dios,  y  temiéndose  no  fuese 
que  correspondiese  á  ellos  con  nuevas  ingratitudes.  De  suerte  que, 
aun  agradeciendo  y  correspondiendo  á  Su  Divina  Majestad  los  bene- 
fícios que  hasta  allí  había  recibido,  y  esto  con  actos  muy  fervorosos 
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y  con  un  amor  y  caridad  encendidísima,  se  hallaba  nuevamente  obli - 
gado;  y,  -haciendo  rigurosa  penitencia  de  sus  culpas  con  vivísimos 
sentimientos  de  dolor  y  pena,  se  recelaba  no  fuese  en  adelante  más 
culpado,  como  más  desagradecido:  tal  era  el  dolor  de  haber  ofen- 
dido á  Nuestro   Señor,   y  el  temor  de  no  le   volver  á  ofender  más. 

Este  santo  temor  hecho  tan  hondas  raices  en  su  corazón,  que  en 
cosa  ninguna  y  de  ninguna  manera  se  naba  de  sí,  y  por  eso  toda 
su  seguridad  afianzaba  en  Dios.  Conocía  la  miseria  de  su  nada,  y 
esta  puso  por  fundamento  de  todo  el  edificio  espiritual,  no  conociendo 
otra  cosa  de  su  parte  más  que  miserias  y  pecados,  y  todo  lo  bueno 
de  parte  de  Dios.  Y  así,  en  su  estimación,  se  tenía  por  una  de  las 
criaturas  más  abominables  que  había  en  el  mundo,  digna  de  todo 
vituperio  y  menosprecio.  Fué  buena  prueba  de  esto  las  que  hicieron 
los  prelados  de  su  humildad,  que  sin  duda  sería  para  adelantarle 
en  ella,  y  reprimir  ó  quitarle  de  raíz  aquellos  bríos  del  siglo  que 
le  ocasionaron  tantos  precipicios.  Siendo  refitolero  derramó  un  poco 
de  vino  por  descuido,  estando  presente  la  comunidad;  postróse  al 
instante  á  decir  su  culpa  con  extraño  reconocimiento;  reprendióle 
el  prelado  con  tal  aspereza,  que  á  los  circunstantes  les  pareció  ex- 
ceso, así  por  no  tenerlo  de  costumbre,  como  por  parecerles  no  ser 
el  defecto  dé  tanta  consideración  como  eso;  pero  no  contento  con 
esto,  le  mandó  que  recogiese  el  vino  derramado  (que  era  ya  cosa 
imposible),  diciéndole  que  de  no  poderse  con  otra  cosa,  que 
lo  hiciese  con  la  boca,  que  fué  lo  mismo  que  mandarle  recoger 
barro  ó  comer  lodo.  Hízolo  el  santo  lego,  con  más  prisa  que  se  lo 
habían  mandado,  entendiendo  ser  aquella  la  Voluntad  Divina,  á  quien 
juntamente  daba  las  gracias,  pues  por  medios  tan  fáciles  le  quería 
ir  labrando  su  corona,  necesitando  de  mucho  más  para  hacer  digna 
penitencta  de  sus  pecados.  Semejantes  pruebas  eran  muy  ordinarias 
en  el  siervo  de  Dios,  mortificándole  los  prelados  por  bien  raros  ca- 
minos; y  cuando  á  algunos  les  parecía  que  ya  aquellos  eran  dema- 
siados desprecios,  él  respondía,  que  no  eran  sino  obsequios;  y  añadía 
que  nadie  le  estimaba  más.  que  el  que  le  daba  lo  que  merecía, 
que  era  ultrajarle  y  despreciarle,  pues  no  había  cosa  que  tuviese  más 
bien   merecida. 

Eran  efectos  de  su  humildad  los  heroicos  actos  de  obediencia  que 
ejercitaba  todos  los  días,  obediendo  no  sólo  á  los  prelados  y  ma- 
yores, sino  á  los  menores  y  en  una  bien  sensible  materia.  Además 
de  la  tasa  que  le  pusieron  los  prelados  acerca  de  las  penitencias, 
cilicios  y  disciplinas,  sobre  que  tales  y  tantas  habían  de  ser  al  día, 
añadieron  á  las  disciplinas  otra  cortapisa,  mandando  que  cualquiera, 
que  le  oyese  azotar,   tenía  licencia  de   hacerle   señal  para  que  lo  de- 
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jase,  y  él  obedeciese,  que  sería,  en  oyendo  una  palmada,  aunque 
fuese  de  un  novicio,  ó  del  más  mínimo  donado  del  convento.  Azotá- 
base con  tal  rigor  que  les  pareció  á  los  prelados  que  por  pocos  azo- 
tes que  se  diese,  equivalían  á  muchos  de  los  que  se  suelen  dar  los 
de  buen  espíritu.  Este  nuevo  mandato  le  obligaba  á  andar  por  los 
rincones  y  partes  retiradas  del  convento,  y  adn  á  deshoras  de  la  no- 
che, para  poder  hacer  con  libertad  de  espíritu  las  disciplinas  que  le 
tenían  señaladas,  que  eran  dos  al  día,  fuera  de  la  de  comunidad;  y 
así  había  días  de  á  cuatro,  y  adn  no  estaba  contento,  por  el  entra- 
ñable amor  que  tenía  á  la  penitencia.  Pero  aunque  ponía  tanto  cui- 
dado y  recato  ert  hacer  las  disciplinas  para  desahogo  de  su  fervo- 
roso espíritu,  no  le  aprovechaba,  porque  todos  andaban  también  con 
el  mismo  cuidado,  y  en  oyéndole,  no  tardaban  mucho  en  hacer  la  se- 
ñal que  el  prelado  les  tenía  ordenada,  á  que  él  obedecía  rendido, 
con  harta  mortificación  de  su  alma,  que  la  tenía,  no  en  obedecer,  que 
antes  era  su  gusto  el  hacer  la  voluntad  ajena,  sino  en  mortificar  el 
cuerpo,   á    quién   notablemente  aborrecía. 

Padeció  este  siervo  de  Dios  en  esta  materia  lo  que  no  es  deci- 
ble; porque  como  era  tan  vehemente  el  furor  santo  que  tenía  con- 
cebido contra  sus  pasiones,  que  en  el  siglo  le  arrastraron  á  tantos 
vicios  y  pecados,  que,  como  él  decía,  excedían  en  el  numero  á  las 
arenas  del  mar,  no  tenía  otro  desahogo  que  la  penitencia,  y  por 
consiguiente,  cuanto  en  ésta  era  reprimido,  tanto  se  hallaba  más 
ahogado,  y  acongojado  en  extremo.  Y  conociéndole  los  prelados,  tu- 
vieron por  bien  de  dar  riendas  á  su  fervor,  permitiéndole  hacer  al- 
gunas penosas  y  rigurosas  penitencias  más  de  las  acostumbradas,  por- 
que se  conocía  que  era  mucho  más  sin  comparación  la  que  padecía 
con  aquella  tasa  y  moderación,  que  lo  que  podía  padecer  con 
otra  penitencia  ó  mortificación,  por  rigurosa  que  fuese.  Bien  es 
verdad  que  no  fué  por  condescender  con  su  gusto  (que,  como  ya  he 
dicho,  obedecía  con  mucha  humildad,  y  de  ella  y  del  dolor  que  sen- 
tía en  que  le  coartaran  la  penitencia  hacía  mérito,  creyendo  que  por  aquel 
camino  granjeaba  más  que  por  otro  cualquiera,  á  disposición  de  su 
voluntad),  sino  por  conocer  los  prelados  que  por  aquel  camino  le  lle- 
vaba Dios,  y  quererle  llevar  por  otro  sería  violentarle  en  la  virtud, 
y  adn  atrasarle  en  la  perfección.  Y  ciertamente  no  se  engañaron, 
pues  en  dejándole  ir  por  el  camino  del  rigor  y  penitencia,  caminaba 
volando  por  el  de  las  demás  virtudes,  y  fuera  de  él,  no  acertaba  á 
dar   paso. 

Y  vióse  bien  después  que  los  prelados  levantaron  la  mano  de  las 
cortapisas  que  embarazaban  y  ligaban  su  propensión  fervorosa  á  la 
penitencia,    pues    se    desahogaba    tan    amorosamente   con  ella,   y  pa- 
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saba  con  tanta  felicidad  por  todas  sus  asperezas  y  por  el  ejercicio 
de  las  demás  virtudes,  como  si  en  toda  su  vida  no  hubiera  tenido 
otra  corriente.  Aumentó  los  cilicios,  multiplicó  las  disciplinas,  y  en 
la  oración  juntaba  la  noche  con  el  día,  ya  en  cruz,  ya  de  rodillas 
y  en  otras  penosas  posturas;  y  en  el  recogimiento  y  silencio  era  tan  rí- 
gido, que  huía  de  cualquier  palabra  ociosa  como  del  pecado  más 
grave,  no  entendiendo  en  otra  cosa  sino  en  como  aprovechar  el  tiempo, 
sin  perder  la  mis  mínima  parte  de  él,  y  en  como  acumular  méri- 
tos á  todas  horas,  para  enriquecer  su  alma,  inventando  para  las  oca- 
siones en  que  se  suele  perder  tiempo.  En  el  rigor  de  la  siesta, 
cuando  los  demás  religiosos  estaban  recogidos,  bajaba  él  á  cavar  en 
la  huerta^  que  para  los  que  experimentamos  lo  excesivo  de  los  calo- 
res de  esta  tierra,  con  razón  graduaremos  esta  mortifícación  por  una 
de  las  mayores  que  caben  en  la  penitencia,  mayormente  para  los 
que  somos  de  la  Europa,  nacidos  y  criados  en  ella,  que  no'estamos 
acostumbrados  á  tales  soles,  que  adn  para  los  naturales  son  insufri- 
bles á  tales  horas,  junto  con  el  ejercicio  de  una  azada,  ó  de  cual- 
quier ejercicio  de  trabajo,  como  los  solía  estar  padeciendo  este  siervo 
de  Dios,  y  con  todo  eso  le  parecía  que  no  hacía  nada;  y  lo  mismo 
era  en  otras  mortifícaciones,  que  cada  día  inventaba  para  más  ma- 
cerarse y  mortificarse  y  ocupar  bien  el  tiempo,  sin  permitir  el  más 
mínimo  alivio    á  su    cansado    cuerpo. 

Finalmente,  así  en  esta  virtud  como  en  todas  las  demás,  trabajó 
mucho  por  adelantarse,  así  como  en  el  siglo  se  adelantó  en  vicios; 
que,  como  él  decía,  parece  que  ponía  estudio  en  que  ni'iguno  se  le 
aventajase.  Naturalmente  era  hombre  de  empeño  y  de  altos  pensa- 
mientos, y  por  eso  en  cosa  ninguna  se  contentaba  con  poco,  ya  en 
lo  malo,  ya  en  lo  bueno;  esto  en  la  religión,  aquello  en  el  siglo.  Su 
felicidad  estuvo  en  mudar  el  empleo,  y,  de  mal  empleado  el  tiempo 
en  el  siglo,  pasar  á  emplearle  bien  en  le  Religión,  que  con  eso,  cuanto 
antes  se  adelantó  en  lo  malo,  hízolo  después  en  la  virtud.  Sobre  ser 
lan  perfecto  y  tan  adecuado  en  todo  género  de  virtud,  fué  de  mucho 
provecho  para  la  Provincia,  por  razón  de  su  oficio  de  piloto,  e^ 
cual  ejerció  casi  todo  el  tiempo  que  vivió  en  ella,  llevando  y  tra- 
yendo á  los  ministros  que  andaban  evangelizando  por  diferentes  pro* 
vincias  y  reinos  del  archipiélago.  Llevó  y  trajo,  por  dos  veces,  á  los 
que  fueron  á  China  y  Cochinchina,  y  á  los  que  fueron  á  Malaca  y 
Siam.  Y  dentro  de  Filipinas  corría  todas  sus  provincias,  llevando  asi- 
mismo á  los  ministros  que  administraban  en  ellas;  los  cuales  iban 
siempre  consoladísimos  en  llevarle  á  él  por  piloto,  así  por  la  mucha 
fe  que  con  él  tenían,  y  ser  tan  virtuoso  y  santo,  como  por  ser  diestro 
y    experimentado    en  estos   mares,  que,  junto  lo    uno  con  lo    otro,   es 
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cuanto  se   puede  desear  en  un  piloto,  y  el  mayor  consuelo  que   pueden 
llevar  los  navegantes. 

Era,  asimismo,  sumo  el  consuelo  de  este  santo  religioso  siempre 
que  se  le  ofrecía  ocasión  de  ejercitar  el  oficio,  así  por  ser  en  bien  de 
las  almas  y  en  provecho  de  los  ministros,  como  por  ser  ocasión  para 
él  de  muchos  méritos,  por  el  desvelo  que  le  costaba,  y  lo  mucho  que 
trabajaba,  que  era  de  manera  que  él  venía  á  hacer  todos  los  oficios 
de  la  nao  ó  fragata  que  gobernaba.  Él  era  el  piloto  y  el  timonel, 
el  marinero  y  el  grumete,  el  primero  que  echaba  mano  del  cabo 
para  haber  de  virar  ó  arriar  ó  izar,  y,  sobre  todo,  el  centinela  con- 
tinuo sin  poder  sosegar  un  punto,  mo\^ido  del  amor  y  caridad  del 
prójimo,  que  quisiera  él,  en  cuanto  fuera  de  su  parte,  que  la  embar- 
cación no  navegara,  sino  que  volara,  para  acelerar  el  remedio  que 
necesitaban  las  almas  de  los  gentiles,  y  se  apresurase  aquel  sustento 
y  pan  de  vida  de  la  doctrina  evangélica,  de  que  llevaba  cargada  su 
nao,  para  socorro  de  los  que  estaban  hambrientos  y  pedían  pan,  y 
no   había    quien   se    lo   diese.  . 

Considerábase  como  el  otro  rico  mercader,  que  de  lejas  tierras  lle- 
vaba cargada  de  pan  su  nao;  así  él  del  grano  del  Evangelio  y  de 
los  ministros  de  él,  para  sembrarle  entre  bárbaras  nilones,  donde 
esperaba  coger  abundante  fruto,  y  que  aquellas  tierras  quedasen  abas- 
tecidas con  tan  fecundo  grano,  sin  pretender  otro  interés  ó  ganan- 
cia, que  el  bien  y  provecho  de  sus  almas.  Con  esta  consideración 
navegaba  gustoso,  y  con  tan  otra  dicha  y  felicidad  de  aquella  con 
que  navegaba  siendo  seglar,  cuanta  era  la  diferencia  del  empleo  y 
fin  que  le  movía  siendo  religioso:  ya  no  por  intereses  temporales 
surcaba  las  mares,  sino  por  el  bien  de  las  almas;  por  ellas  elegía  el 
rumbo,  poniendo  en  Dios  la  proa,  y  Él  mismo  era  su  norte  y  es- 
trella. La  caridad  le  gobernaba,  el  viento  y  moción  del  Espíritu  Santo 
le  encaminaba,  y  con  el  mismo  hollaba  seguro  las  orgullosas  olas 
del  mar;  considerando  que,  aunque  más  tempestuosas,  no  le  habían 
de  apartar  de  Aquél  en  quien  llevaba  puesta  la  proa,  que  era  su 
Dios,  á  quien  juntamente  daba  infinitas  gracias,  y  se  mostraba  nue 
vamente  agradecido,  acordándose  de  las  misericordias  que  había  usado 
con  él  en  no  haberle  sepultado  en  ellas,  y  de  allí  en  el  infierno, 
pues  tan  merecido  lo    tenía  por    sus   muchos  pecados. 

Con  esto  era  mucha  la  ganancia  espiritual  de  su  alma  en  todos 
estos  viajes,  á  que  se  añadía  la  del  padecer,  que  era  comdn  en  todos 
los  ministros,  llevando  con  resignación  y  paciencia  las  penalidades  y 
fatigas  que  se  les  ofrecían,  que  eran  muchas  y  muy  continuas.  Dos 
veces  estuvo  preso  en  China  é  innumerables  le  dieron  de  palos,  car- 
garon de   grillos   y   cadenas,   y  hicieron   otras   extorsiones   en   espacio 


Crónica  del  P.  Santa  In*s.  479 

de  cinco  años  que  anduvo  por  China  y  Cochinchina  hasta  que  volvió 
á  Filipinas,  donde,  ocupado  en  sus  cuotidianos  ejercicios,  le  dio  el 
mal  de  la  muerte,  disposición  última  para  ir  á  gozar  de  la  vida  eterna. 
No  obstante,  viéndose  cercano  á  ella,  se  dispuso  con  viva  fe  y  de- 
voción para  recibir  los  Santos  Sacramentos,  Recibiólos  con  singular 
sentimiento  y  consuelo  de  su  espíritu,  y  de  allí  á  poco  rato,  estando 
los  religiosos  encomendándole  el  alma,  advirtieron  en  él  bien  encon- 
trados afectos,  ya  de  suma  alegría,  ya  de  suma  tristeza  Persuadié- 
ronse que  sería  alguna  lucha  espiritual,  originada  de  los  encontrados 
empleos  de  la  vida.  Imploraban  el  auxilio  divino  con  fervorosa  ora- 
ción y  viva  fe  de  que  le  había  de  ser  muy  propicio,  como  muy  me- 
recido por  su  tan  extraña  mudanza  de  vida  pues  en  ella  les  dejaba 
un  perfectísimo  ejemplo  para  ser  perfectos  y  santos  religiosos.  Volvió 
luego  en  sí  el  enfermo,  alegre  y  risueño,  como  que  estaba  viendo 
alguna  cosa  que  le  consolaba  y  deleitaba  mucho;  y  de  la  misma  ma- 
nera e^ipiró,  dejando  muy  consolados  á  los  religiosos,  creyendo  ser  al- 
guna visión  celestial  la  que  le  hizo  parecer  con  tan  gracioso  sem- 
blante, ó  Espíritus  Angélicos  que  venían  por  su  alma,  ó  N.  P.  San 
Francisco  y  otros  Santos  sus  devotos  que  le  venían  á  consolar 
después  de  la  pelea,  asegurándole  de  la  victoria;  y  de  todo  hubo  bas- 
tantes indicios  y  muestras.  Lo  cierto  es,  que  él  las  dejó  de  santo,  y 
de  que  se  fué  á  gozar  de  Dios  en  la  eterna  vida,  donde  hallaría  el 
premio  de  su  rigurosa  penitencia,  que  con  tanto  empeño  y  tan  á 
pechos  tomó  en  esta  vida.  Fué  su  muerte  en  Manila,  el  año  de  1589, 
donde  está  sepultado  su  cuerpo. 


VIDA  DE  FR.  MARTÍN  DE  LA  PIEDAD,  LEGO. 

En  este  mismo  trienio  pasó  de  esta  vida  mortal  á  la  eterna  el 
siervo  de  Dios  Fr.  Martín  de  la  Piedad,  religioso  lego,  profeso  en 
esta  santa  provincia  de  S.  Gregorio,  y  uno  de  los  perfectos  hijos 
de  ella.  El  estudio  más  principal  de  este  santo  religioso  fué  los  ejer- 
cicios de  la  oración  y  contemplación  y  la  caridad  con  los  pobres 
y  enfermos,  siendo  su  asistencia  ordinaria  en  el  hospital  de  los  Natura- 
les en  compañía  del  santo  Fr.  Juan  Clemente,  fundador  de  él,  á  quien 
llamaba  su  maestro,  y  á  cuyo  ejemplo  y  perfección  siguió  tanto  en 
el  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  que  salió  á  él  en  uno  y  otro  muy 
semejante.  Gastaban  los  dos  muchos  ratos  en  la  oración,  que  efa 
como  prevención  para  la  cura  de  los  enfermos,  sin  la  cual,  segün 
le  había  dado  por  instrucción  el  santo  Fr.  Juan  Clemente,  no  se  había 
de    poner    á  curar,    si   es  que  quería    acertar;    porque    le    decía    que 


48o  Biblioteca  Histórica  Fílipika 

todos  sus  aciertos  los  había  de  fíar  de  la  oración;  y  que  para  gastar 
un  rato  bien  gastado  con  los  prójimos,  necesitaba  gastar  muchos 
ratos  con  Dios.  En  esto  le  instruyó  su  maestro  muy  á  los  principios, 
y  él  lo  guardó   con    mucha    perfección  todo  el  tiempo  que   vivió. 

Además  de  los  ejercicios  que  tenían  los  dos  juntos,  tenía  él  otros 
á  solas,  repetidos  en  el  día  y  en  la  noche;  en  los  cuales,  desnudo 
de  los  afectos  de  la  tierra,  oraba  en  espíritu,  viviendo  más  en  los 
atrios  del  Señor,  que  en  este  valle  de  lágrimas.  Amaba  el  retiro  como 
acomodado  para  este  empleo,  y  amaba  igualmente  á  las  criaturas 
como  objeto  de  su  caridad;  y  así,  con  igualdad  de  ánimo,  pasaba  del 
ocio  santo  de  María,  á  lo  activo  de  Marta,  sin  que  en  él  se  emba- 
razasen estos  dos  tan  piadosos  ejercicios.  Antes  si  por  una  parte 
parecía  descansaba  en  Dios,  con  la  soledad  de  lo  criado,  por  otra 
parecía  que  no;  porque  como  no  es  cabal  la  caridad  que  es 
para  sí  sola,  en  no  la  empleando  en  los  prójimos,  parecía  no  descan- 
saba; por  lo  cual,  después  de  larga  oración,  iba  á  los  enfernios,  dis- 
curriendo por  sus  alcobas;  y  la  primera  y  mejor  medicina  que  les 
aplicaba,  era  la  del  alma:  á  los  cristianos  dándoles  sanos  consejos, 
para  que  si  tenían  que  confesar,  se  confesasen,  y  él  les  llamaba  el 
confesor;  y  si  tardaba  mucho,  les  exhortaba  y  ayudaba  á  hacer  ac- 
tos de  contrición,  no  atreviéndose  á  pasar  á  la  cura  del  cuerpo,  sin 
que  primero  estuviese  curada  el  alma;  á  los  gentiles  proponía  el  ca- 
mino de  la  verdad,  de  que  andaban  bien  apartados,  la  santidad  de 
nuestra  Ley,  uno  y  otro  con  eficaces  razones,  poderosas  en  las  pa- 
labras y  más  poderosas  en  las  obras,  especialmente  las  que  delante 
de  ellos  ejercitaba  en  la  cura  de  sus  cuerpos,  donde  resultaba,  y  no 
pocas  veces,  la  cura  de  sus  almas.  Curábales  con  notable  amor  y 
ternura,  limpiábales  las  llagas  con  mucha  limpieza  y  aseo,  y  man- 
samente les  aplicaba  las  medicinas  con  tal  cuidado  de  no  lastimar, 
como  si  en  lastimarlos  á  ellos  se  lastimará  á  sí  el  alma.  Pero  su- 
cedía, después  de  esto,  que  la  impaciencia  de  algunos  era  tal,  que  de 
los  amagos  solamente  se  quejaban;  y  así,  le  decían  que  tenía 
pesadas  los  manos  y  otras  peores  palabras  con  harta  impaciencia; 
y  si  de  algunos  eran  corregidos  (que  por  ventura  se  hallaban  pre- 
sentes, y  veían  la  sin  razón  en  quejarse  y  menos  en  ultrajar  al  que 
con  tanta  fineza  los  curaba)  el  mismo  siervo  de  Dios  les  disculpaba, 
y  á   sí    sólo  se  echaba  la  culpa  y   al   poco  tiento    de  sus   manos. 

Uno  de  los  impacientes  anduvo  tan  atrevido,  que  de  las  palabras 
pasó  á  las  manos,  dándole  una  tan  recia  bofetada,  que  le  dejó  co- 
lorado y  acardenalado  el  rostro,  pero  el  ánimo  tan  sereno,  como  si 
por  el  no  hubiera  pasado  nada.  Antes  el  pacientísimo  enfermero, 
añadiendo  nuevos  lauros   á  su    paciencia,   se    mostró  risueño  y  gozoso 
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de  que  en  retorno  de  su  amor  no  tuviese  otra  paga  de  los  hom- 
bres; y  no  contento  con  esto,  pasó  á  dar  nueva  ocasión  al  sufri- 
miento, volviéndole  el  otro  carrillo  con  mansedumbre  y  presteza, 
cumpliendo  con  el  Evangelio  á  la  letra;  mas  ¿cómo  podía  faltar  á  él 
quien  tan  abrasado  estaba  en  la  caridad  y  amor  divino?  En  esto  se 
cifra  el  Evangelio,    la  Ley  y   los  Profetas. 

Cuanto  era  de  paciente  su  caridad,  tanto  era  de  solícita  para  hacer 
el  bien  y  compadecerse  del  mal,  de  manera  que  en  viendo  la  nece- 
sidad ó  miseria  del  prójimo,  había  de  socorrerla,  costase  lo  que 
costase,  y  aunque  fuese  con  peligro  de  su  vida.  Vióse  bien  en  una 
general  peste  que  hubo  en  todo  este  reino,  en  que  igualmente  njo- 
rfan  así  españoles  como  indios,  y  de  cuantas  naciones  había  en  Fi- 
lipinas, que  semejante  plaga  no  se  ha  visto  después  acá,  aunque  no 
han  faltado  otros  bien  terribles  castigos.  El  hospital  era  el  univer- 
sal refugio,  así  para  el  gasto  de  las  medicinas  que  liberalmente  se 
ofrecían  á  todos,  como  para  el  recibo  de  los  enfermos,  con  que  en 
breve  se  ocuparon  todas  las  camas  y  aun  todo  el  hospital,  sin  que 
hubiese   rincón  en  que   no  hubiese  tres  ó   cuatro  enfermos. 

Lo  particular  de  este  santo  religioso  en  esta  ocasión  fué,  el  que,  segün 
parece,  se  le  debió  de  ofrecer  algún  pensamiento  más  prudente  y  dis- 
creto que  celoso  y  caritativo,  esto  es,  que  sería  bueno  andar  con  un 
poco  de  recato,  puesto  que  la  enfermedad  era  tan  contagiosa  que,  al 
que  no  andaba  prevenido,  se  le  pegaba  luego,  y  que  de  faltar  á 
esta  prevención,  se  seguiría  el  enfermar  él  y  morir  quizás,  y  con  él 
muchos  enfermos  que  mediante  la  aplicación  de  sus  medicinas  podían 
sanar. 

No  hay  tentación  que  no  venga  con  su  pretexto  ó  con  su  capa  de 
color,  aunque  á  las  veces  por  ella  misma  se  suele  conocer  lo  que 
es,  como  sucedió  á  este  santo  religioso,  que  por  el  color  la  conoció, 
siendo  así  que  quizás  fuera  consejo  que  algdn  prudente,  de  los  mu- 
chos que  hay  en  este  siglo,  le  diera.  Pero  no  me  admiro  de  esto, 
sino  de  la  presteza  del  siervo  de  Dios  en  desecharla,  que  fué  aun 
más  de  la  que  pudo  tener  en  advertirla,  pues  sin  haber  aun  delibe- 
ración en  la  imaginación  se  puso  á  obrar  con  todo  acuerdo  al  contrario 
de  lo  que  imaginaba.  No  sería  al  acaso,  antes  podemos  presumir  que 
sería  por  disposición  del  Cielo,  para  que  su  caridad  fuese  más  deli- 
berada y  meritoria,  sobresaliendo  más  la  fíneza  con  la  oposición  del 
pensamiento  contrario.  En  fin,  arrojóse  al  peligro  celoso,  y  arrojó  de 
sí  el  temor  fervoroso,  ofreciendo  repetidas  veces  la  vida  á  Su  Divina 
Majestad  para  que  hiciese  de  ella  lo  que  fuese  servido.  Empero,  le  pedía 
que  si  en  su  eterna  determinación  estaba  decretado  que  él  había  de 
morir  en  aquel    contagio,  fuese  después    que  se   hubiese    pasado  para 

Tomo  L  61 


482  Biblioteca  Histórica  Filipina 

todos  los  demás,  porque  con  su  enfermedad  no  fuese  molesto  á  los  en- 
fermos y  sirvientes,  antes  les  pudiese  servir  de  alivio  á  éstos,  y  á  los 
enfermos  de  consuelo  con  su  asistencia  y  regalo,  que  sería  tal,  cuanto 
pudiesen  sus  fuerzas,  como  estas  le  concediese  el  Señor.  Como  lo  pro- 
metía, asilo  cumplía,  acudiendo  á  uno  y  á  otro,  con.  notable  amor  y 
caridad,  y  con  cuanto  podía,  así  para  remedio  del  cuerpo,  como  del  alma. 
Él  era  á  un  mismo  tiempo  médico,  cirujano,  boticario,  enfermero  y  aun 
siervo  y  esclavo  de  cada  enfermo,  y  con  tanta  puntualidad  y  asisten, 
cia  en  cada  uno  de  estos  ofícios,  que  para  jamás  se  reconoció  en 
ninguno  de  ellos   la  más   mínima  falta. 

Concedióle  Su    Divina  Majestad,  todo  el  tiempo    que  duró  la  peste, 
muy   buena  salud  y  fuerzas,  correspondiendo  quizás  á  su  piadosa  pe- 
tición,   y    empleándolas    él   tan    exactamente,    que  sobre    el    continuo 
trabajo    de  los    enfermos,    tomaba    otros    bien    penosos   para  el   cuer- 
po,   aunque    dulces    y    suaves    para    el    alma.   Cercenaba    del  tiempo 
que  tenía    señalado   para    dormir,   que   era    harto    escaso    y    limitado, 
y   le    añadía    al    de    la    oración    cuotidiana,    en    que   gastaba    largos 
ratos,  en  el   sagrado  de  su  celda'   con  devoción  y  lágrimas.  Continuó 
en   este   tiempo,   aun   con    más  rigor,  los  ayunos  de  pan  y   agua,   que 
eran    en   él   bien  cuotidianos,  comiendo  precisamente  lo  necesario  para 
poder  vivir.    Multiplicó    las    disciplinas    y    cilicios,    siendo    éstos    tales 
y    tantos,    que   de    los    pies    á    la    cabeza    estaba    su    cuerpo    hecho 
una    llaga.    Quísole    poner  en    cura    su    compañero    y    maestro   Fray 
Juan    Clemente,    recelándose  no  se  le  cancerasen  las   llagas,   y   fuesen 
tan  maliciosas  como  las   que  causaba  la   peste;   más  él  se  escusó,  di- 
ciendo que  la  penitencia  eta  el  remedio  perseverativo    para   cualquier 
enfermedad  ó   dolencia,   y   mucho  mejor   para  la  peste;  y  de  hecho   le 
acaeció  así,  ora  fuese  por  milagro,  ó  porque  curaba  unas  llagas  con  otras 
llagas,    y    un    mal    con   otro   mal;   ó   porque   Su   Divina  Majestad    le 
quiso  preservar,  para  que  ejercitase  su  mucha  caridad  en  tiempo  que  era 
tan   necesaria  para  consuelo    universal,    ó  para  que  granjease  muchos 
méritos,   y  enriquiciese   su    alma.  Ello  es   que   no  le  tocó   el  contagio, 
todo  el   tiempo   que   duró;   aunque  anduvo  tan  en  medio  de  él,  y  pre- 
dispuesto con   las   dichas  llagas  para  que  más  bien   á  él  que  á  otro  al- 
guno  se   le   pegara. 

Pero,  cumpliéndose  el  plazo  de  salir  de  este  miserable  mundo,  le 
regaló  el  Señor  con  el  mismo  accidente  del  contagio  pasado,  cuando 
ya  no  había  señal  de  él  en  toda  la  tierra,  que  fué  sin  duda  corres- 
ponder Su  Divina  Majestad  en  todo  á  su  petición  qu«*,  como  ya 
hemos  dicho,  era  de  vivir  mientras  durase  la  peste,  en  cuyo  tiempo 
padecían  más  los  que  vivían  que  los  que  morían,  y  que  pasada  fuese 
servido  de   llevársele  para  sí,  por  padecer  no  sólo  viviendo,  sino  mu- 
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riendo  también,  y  así  íué.  Gu&tó  de  las  amarguras  que  habían  sido 
comunes  á  los  que  habían  muerto  de  la  peste,  y  como  ya  era  solo 
en  aquel  accidente,  parece  que  todas  se  hablan  juntado  en  él  para 
mayor  mortificación.  Llevólas  con  suma  paciencia  y  suprimiento,  asis- 
tiéndole Su  Divina  Majestad  con  singulares  consuelos,  que  le  suavi- 
zaban lo  terrible  de  los  dolores.  Revelóle  el  SeQor  el  dfa  que  hablan 
dd  tener  fin,  y  él  lo  entendió  por  el  día  de  su  muerte,  pareciéndole 
que  tan  vehementes  dolores  no  podían  tener  ñn  sino  es  con  la  vida; 
y  así,  pocos  días  antes  que  muriese,  dijo  á  los  religiosos,  que  el 
Sábado  siguiente,  dicha  la  Misa  de  Nuestra  Señora,  habla  de  morir, 
como  sucedió,  porque  el  Sábado  siguiente,  estando  en  el  coro  la  co- 
munidad de  Manila,  (donde  al  siervo  de  Dios  había  sido  traído  á  curar) 
cantando  la  Misa  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  con  la  so- 
lemnidad que  se  acostumbra,  al  entonar  el  Gloría  comenzó  á  dar 
voces  de  extraordinaria  alegría  y  júbilo  espiritual,  diciendo,  que  veía 
á  nuestra  Señora  la  Virgen  María  y  á  N.  P.  S.  Francisco  y  á  San 
Antonio  y  á  otro  compañero  que  conocía.  Acabóse  la  Misa,  y  al  ins- 
tante llamó  el  enfermero  á  la  comunidad,  á  instancias  del  mismo 
enfermo,  para  que  le  diesen  la  Extremaunción  y  le  encomendasen  el 
alma,  la  cual  acabada,  espiró  con  suma  quietud  y  sosiego  de  cuerpo 
y  alma.  Enterráronlo  en  el  mismo  convento  de  Manila,  con  gran 
concurso  de  gente,  que  acudió  á  su  entierro  por  la  devoción  y  ve- 
neración que  todos  le  tenían,  y  mucha  caridad  que  habían  experi- 
mentado   de   él,  viviendo. 


Capítulo  XLVI. 


VIDA  DE    FR.  MIGUEL  DE   SIRIA  Y  DE  FR.  JUAN    PACHECO,  CÉLEBRES    PREDICADORES, 


E  los  ejemplares  religiosos  que  hicieron  tránsito  de  la  pro- 
vincia del  Santo  Evangelio  á  la  custodia  de  S.  Diego  de 
México,  durante  tiempo  que  dicha  Custodia  estuvo  sujeta  á 
esta  provincia  de  San  Gregorio,  fué  uno  de  ellos  el  siervo 
de  Dios  Fr.  Miguel  de  Siria,  excelente  predicador.  Tuvo  prendas 
muy  adecuadas  para  e&te  ofício  y  gracia  especial  que  el  Señor  le  di6, 
de  que  era  fiel  testigo  la  moción  de  los  oyentes  y  otras  circunstan- 
cias bien  particulares  por  donde  se  conocía  que  era  don  especialí- 
simo  el  de  su  predicación.  Fué  muy  erudito  en  todo  género  de  letras  y 
en  especial  en  las  de  la  Sagrada  Escritura.  Conocido  y  estimado  por 
tal,  acudían  á  él  como  á  un  oráculo  de  maravillosa  afluencia  los 
hombres  doctos  de  México  y  de  esta  tierra,  consultándole  lugares 
intrincados  de  la  Sagrada  Escritura  y  otras  dificultades  de  diferentes 
materias,  los  cuales  él  resolvía  y  desataba  con  delicado  estilo  y  abun- 
dancia de  términos  conforme  á  la  educada  inteligencia  de  los  que  pre- 
guntaban, y  á  cada  uno  tan  proporcionados,  que  parece  que  sólo  para 
aquél  y  no  para  otro  se  habían  inventado.  Eran  muchos  los  que  le 
preguntaban  y  muy  desiguales  en  el  entender,  y  así  era  fuerza  atem- 
perarse á  todos,  como  lo  hacía  al  tiempo  de  explicar  y  responder  á 
lo  que  le  preguntaban:  indicio  claro  de  su  copiosa  y  fecunda  erudi- 
ción. Donde  esto  era  más  frecuentemente  era  en  el  pulpito:  con  unas 
mismas  palabras  y  razones  se  atemperaba  á  la  variedad  de  oyentes, 
doctos  é  indoctos,  grandes  y  pequeños,  porque,  aunque  en  el  dis- 
currir era  profundo,  las  razones   eran   llanas,  las  palabras    claras,   de 
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manera  que,  entendiéndole  todos  con  claridad  y  distinción,  ninguno, 
por  docto  y  agudo  que  fuese,  presumía  del  igualar:  tal  era  su  pre- 
dicación. Tenía  otra  excelencia  y  era  la  principal  de  su  predicación, 
á  saber,  que  con  discurrir  tan  alta  y  profundamente,  y  ser  sus  reparos 
y  respuestas  vivísimas,  la  ponderación  era  sobre  todas,  y  no  solamente 
viva,  sino  fervorosa,  ponderando  cuanto  decía  con  tal  fervor  de  es- 
píritu, que  no  parecían  sus  palabras  sino  un  fuego  abrasador,  que 
no  había  vicio  que  no  consumiesen,  helado  corazón  que  no  derritie- 
sen, virtud  que  no  acrisolasen,  y  santidad  que  no  purificasen,  haciendo 
en  todos  un  mismo  efecto.  En  cuanto  á  quemar  y  abrasar,  la  dispo- 
sición de  los  oyentes  los  hacía  desiguales,  de  suerte  que  unos  se 
movían  á  compunción  y  lágrimas,  otros  á  aborrecer  los  vicios,  otros 
á  amar  la  virtud,  y  todos  á  enmendar  ó  mejorar  sus  vidas  y  á  desear 
^con  ardientes  ansias  vivir  en  amor  y  temor  de  Dios  para  asegurar 
sus   ánimas. 

Sobre  todo  esto,  una  cosa  bien  particular  se  notó  en  este  gran 
predicador,  y  es,  que  teniendo  un  defecto  de  los  notables  que  puede  tener 
un  predicador  en  él  no  lo  fué,  ó  por  lo  menos  no  se  reconoció 
por  tal.  Para  lo  cual  es  de  advertir  que,  aunque  tenía  la  voz  clara 
y  sonora,  no  era  muy  expedita  la  lengua,  y  en  especial  para  algunas  pa- 
labras, en  las  cuales  tropezaba  de  manera  que  no  podía  acabar  la 
razón;  y  como  ya  experimentado,  en  ofreciéndose  la  oración,  la  dejaba, 
aunque  fuese  al  principio  ó  á  la  mitad,  porque  sabía  que  con  aquellas 
palabras  no  la  había  de  acabar.  No  hay  duda  que  fuera  este  un 
defecto  bien  notable  y  considerable  en  otro  cualquier  predicador;  pero 
si  miramos  la  aceptación  y  efectos  tan  maravillosos  que  este  siervo 
de  Dios  causaba  en  los  oyentes  con  su  predicación,  habremos  de 
confesar  que  en  él  no  lo  fué.  Y  no  hallo  yo  otra  razón  de  esto,  sino 
que  el  incendio  del  amor  divino,  con  que  salían  caldeadas  sus  palabras 
y  razones,  suplían  el  defecto  de  la  lengua,  haciendo  tanta  fuerza  en  los 
oyentes  aquellas  mal  pronunciadas  ó  medio  acabadas  palabras,  como 
otras  cualquiera    de    las  bien  pronunciadas  y    perfectamente  acabadas. 

Por  esto  sentían  algunos,  que  era  Dios  el  que  hablaba  por  su  boca, 
y  el  que  gobernaba  su  lengua,  pues  la  eñcacia  de  ella  no  se  medía 
por  lo  bien  ó  mal  pronunciado  de  las  palabras,  sino  por  la  fuerza 
superior  que  iba  envuelta  en  ellas;  y  según  era  lo  alto  de  la  doc- 
trina que  predicaba,  verdaderamente  no  se  engañaban.  Eran  de  mucho 
peso  las  palabras  y  muy  poderosas  y  eficaces  las  razones,  sin  fausto 
6  arrogancia,  desnudas  de  toda  presunción  vana,  encontrando  él  mil 
defectos  en  lo  mismo  que  la  voz  común  le  aplaudía,  y  aún  á  veces 
sintiendo  repugnancia,  excusándose  como  otro  Moisés  por  el  mismo 
defecto   de  la  lengua;   pero  no    todas   se    lo  permitía   su  caridad   ar- 
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diente,  y  más  cuando  consideraba  que  para  con  Dios  no  fué  bas- 
tante la  excusa  de  Moisés;  y  así  fiaba  de  Dios  sus  labios,  y  le  en- 
cargaba su  leng-ua,  atropellando  con  la  dificultad  y  no  haciendo  caso 
de  sus  desabrimientos  (que  eran  ordinarios,  cuando  eran  muchos  los 
tropiezos),  sólo  por  el  provecho  de  sus  prójimos  y  por  hacerles  el 
bien   que   pudiese  á  sus  almas. 

Después  que  .  pasó  á  esta  tierra,  se  manifestó  Su  Divina  Majestad 
igualmente  maravilloso  con  él  en  orden  á  este  defecto,  que  fué  el 
quitar  ó  borrársele,  para  en  orden  á  la  pronunciación  de  la  lengua 
de  los  naturales,  pues  luego  que  estuvo  bien  en  ella,  que  fué  muy 
en  breve,  la  hablaba  y  pronunciaba  con  grandísima  propiedad,  y 
con  más  expedición  que  la  nativa.  Por  aquí  conoció  este  santo  re- 
ligioso, que  el  ministerio  de  la  conversión  de  las  almas  en  estas 
partes  le  venía  á  él  como  nacido,  y  que  había  estado  como  ex- 
traSo  todo  el  tiempo  que  no  se  había  ejercitado  en  él.  Y  así  le 
comenzó  como  propísimo  á  su  natural,  y  como  el  más  acomodado 
á  su  inclinación,  y  el  único  de  su  vocación;  y  de  la  misma  suerte 
le  cumplió  y  perfeccionó,  atrayendo  muchas  almas  al  conocimiento 
de  la  Fé  mediante  su  predicación  fervorosa,  y  el  sumo  cuidado  y 
desvelo  que  puso  en  sacarlas  de  los  montes  y  reducirlas  á  poblado, 
padeciendo  en  esto  innumerables  trabajos,  é  infinitas  penalidades  de  ham- 
bre, sed  y  cansancio,  muy  ordinarias  y  comunes  en  todos  los  ministerios 
de  aquel  tiempo,  por  ser  unas  mismas  las  dificultades  y  muy  nece- 
sario el  vencerlas   para  hacer    algiin    provecho   en  estas   conversiones. 

En  especial  se  dice  de  este  siervo  de  Dios,  que  trabajó  y  pade- 
ció tanto  como  el  que  más,  lo  cual  se  hace  de  creer  por  haber 
sido  de  los  primeros  que  entraron  en  la  provincia  de  Camarines, 
que  fué  lo  mismo  que  entrar  en  una  inculta  selva,  sin  rastro  ni 
senda,  llena  de  fieras  montareces,  cuales  eran  tantos  gentiles  como 
había  en  ella,  qu3  sobre  andar  siempre  en  lo  escondido  y  retirado 
de  \o%  montes,  que  para  haber  de  dar  con  ellos  era  mucho  lo 
que  se  padecía  por  lo  montaraz  é  incomunicable  de  la  tierra,  halla- 
dos que  eran,  cuando  podía  haber  algunas  esperanzas  de  consuelo, 
entonces  quedaban  frustradas,  pues  se  experimentaban  bárbaros  al 
tratarles,  zafios  al  predicarles,  rebeldes  al  convertirles,  é  insensibles 
al  quererles  obligar  por  amor  ó  por  temor.  Mas  con  la  perseveran- 
cia y  mucha  fe  que  tenía  en  Su  Divina  Majestad  este  su  siervo  rin- 
dió la  rebeldía  de  los  gentiles,  y  desterró  su  barbaridad,  convirtién- 
doles á  la  Fe  de  Cristo  y  metiéndoles  en  el  gremio  de  su  Igle- 
sia, con  incre.ble  gozo  de  su  alma  en  ser  instrumento  de  la  conver- 
sión de  muchas,  cuanto  antes  había  sido  el  desconsuelo  en  ver  las 
pocas   esperanzas   de  que  allí  quedase  la  cristiandad  asentada. 
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En  tan  penosos  ejercicios  de  la  conversión,  cuales  eran  estos  que 
hemos  dicho,  nunca  faltaba  á  los  de  oración  y  contemplación,  gas- 
tando en  ellos  la  mayor  parte  de  la  noche,  regalándose  y  consolán- 
dose en  el  SeSor,  á  quien  ofrecía  sus  trabajos  y  le  pedía  fuerzas 
para  paiecer  otros  mayores,  que  fuesen  en  su  servicio  y  en  prove- 
cho de  las  almas.  Floreció  también  este  varón  en  otras  muchas  y 
excelentes  virtudes.  Su  humildad  fué  profunda,  su  pobreza  extrémala, 
su  caridad  ardiente,  y,  en  fin,  en  todas  muy  cabal  y  perfecto.  Sobre 
lo  cual,  dice  el  autor  de  los  manuscritos,  que  preguntando  á  un  santo 
y  venerable  viejo  algunas  cosas  tocantes  á  las  noticias  que  solicitaba 
de  algunos  religiosos  ejemplares  que  habían  muerto  con  opinión  de 
santos,  en  llegando  á  decir  del  siervo  de  Dios  Fr.  Miguel  de  Siria, 
cuyo  compañero  había  sido  el  dicho  religioso,  preguntado,  no  pudo 
decir  palabra  por  no  le  dar  lugar  las  lágrimas,  ya  fuese  á  ocasión  de 
habérsele  renovado  su  memoria  y  ser  grande  el  amor  que  tenía,  ya 
por  confesarse  mudo  para  explicar  tan  altas  virtudes,  ó  indigno  de 
tomarlas  en  la  boca,  ó  de  referirlas  con  la  lengua,  cuando  tenía  ojos 
para  llorar  el  no  las  haber  imitado  con  aquella  perfección  con  que 
él  las  ejercitó,  que  en  su  conce;>to  y  estimación  debía  de  estar  muy 
lejos  de  eso.  En  fin,  tolo  se  le  fué  en  llorar,  sin  decir  palabra  acerca 
de  lo  que  le  preguntaban,  y  aunque  más  instado,  lo  más  que  se  le 
vino  á  sacar,  fué  el  compararle  con  el  santo  Fr.  Bartolomé  Ruiz, 
apóstol  de  Cochinchina,  y  uno  de  los  señalados  religiosos  en  santidad 
y  perfección  que  ha  tenido  Nuestra  Sagrada  Religión  en  estas  partes, 
como  diremos  adelante  en  la  relación  de  su  vida,  de  donde  se  podrá 
inferir  con  más  claridad  la  santidad  y  perfección  del  siervo  de  Dios, 
Fr.  Miguel  de  Siria.  Fue  su  dichoso  tránsito  en  la  provincia  de  Ca- 
marines, en  un  pueblo  del  mismo  ní)mbre  (**;,  donde  fué  enterrado 
con  asistencia  de  otros  ministros  é  innumerable  multitud  de  indios 
que  de  diferentes  partes  habían  concurrido,  que  los  más  eran  sus 
hijos  espirituales,  á  quienes  había  engendrado  en  Cristo,  y  ellos  á  su  vez 
siempre  le  habían  venerado  á  él  por  padre  y  reverenciado  por  santo. 


VIDA  DE    FR.  JUAN   PACHECO. 

Fué  muy  semejante  á  este  santo  religioso,  en  la  gracia  de  la  predi- 
cación, el  siervo  de  Dios  Fr.  Juan  Pacheco,  cuya  vida  historiaremos 
ahora  por  mayor,  sin  divertirnos  á  casos  partiticulares,  por  no  alar- 
garnos demasiado,   aunque  no  dudo  fueran  todos    muy   ejemplares,   y 

(*)    Actualmente  este  pueblo  se  llama  Camalig,  y  pertenece  á   la  provincia  de   A^bay. 
(Not^  del   Colector). 
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de  mucha  edifícación.  Entró  este  santo  varón  en  esta  tierra  ya  an- 
ciano y  venerable,  de  más  de  sesenta  años,  pero  tan  robusto  en  el 
espíritu,  que  el  mas  mozo  no  le  hacía  ventaja.  Había  ocupado  hasta 
allí  los  mejores  pulpitos  de  España,  corriendo  de  una  parte  á  otra, 
llevado  del  celo  ardiente  de  la  conversión  de  las  almas,  y  otras  veces 
á  persuación  de  los  prelados  de  su  Provincia,  que  es  la  de  la  Con- 
cepción (profesó  en  la  Recolección),  pareciéndoles  que  para  tan  res- 
plandeciente luz  y  antorcha  tan  encendida,  era  corta  esfera  la  que 
terminaba  en   los  límites  de   un   reino  ó  provincia. 

Habíale  acompasado  siempre  la  fuerza  y  eficacia  en  el  decir,  no 
con  palabras  persuasivas  de  la  humana  sabiduría,  sino  con  la  fuerza 
de  la  virtud  y  aliento  del  Espíuitu  Santo,  y  asimismo  la  aceptación 
provechosa  de  los  oyentes,  disponiéndoles  de  tal  manera  el  ánimo, 
que  cuanto  les  decía,  les  entraba  en  g'usto,  y  á  la  medida  de  él 
era  el  provecho  que  hacía  en  sus  almas.  Era  ya  mucha  la  estima- 
ción, acompañaban  á  esta  los  honores,  y  cuando  parece  que  había 
de  comenzar  á  g^ozar  el  fruto  de  ellos,  los  renunció  y  se  vino  á 
esta  tierra,  teniendo  noticia  de  que  era  mucho  lo  que  se  aprovechaba 
en  ella  con  la  predicación  evangélica  y  mucho  lo  que  se  padecía  de 
penalidades  y  fatigas,  estimando  en  más  éstas,  que  cuantas  comodi- 
dades podía  tener  en  su  provincia.  Este  fué  el  intento  y  fin  de  este 
celoso  predicador,  y  como  siguen  más  al  que  más  huye  de  ellos* 
de  la  misma  suerte  á  este  siervo  de  Dios  que  nunca  le  dejaban  y 
siempre  andaban  en  su  seguimiento,  por  donde  quiera  que  pasaba 
ó  estaba;  y  mientras  más  los  huía,  más  le  seguían,  sin  poderse  apar- 
tar de  ellos  ni  ellos  hacerse  sin  él.  Que  si  bien  en  esta  tierra  no 
fueron  iguales  á  los  que  dejó  en  España,  por  ser  mucha  la  dife- 
rencia que  hay  de  lo  de  allá  4  lo  de  acá,  pero  suplíóselos  Su  Di- 
vina Majestad  en  favores  celestiales,  y  en  más  alto  grado  de  los  que 
le    podían  hacer  los   mayores   príncipes  y  señores   de   la  tierra. 

Fué  especialísimo  entre  otros  el  don  de  lágrimas:  traía  sus  ojos 
como  dos  copiosos  manantiales,  corriendo  con  cada  gota  un  incendio 
de  amor,  que  si  le  abrasaba  las  mejillas,  dulcemente  le  reglaba  el 
el  alma,  de  que  eran  buen  índice'  los  tiernos  suspiros  y  sollozos  en 
que  prorrumpía,  y  de  continuo  repetía,  donde  quiera  que  se  hallaba, 
mayormente  en  el  campo,  donde  muchas  veces  no  eran  bastantes  ni 
los  arroyos  de  lágrimas  ni  los  repetidos  suspiros  para  desfogar  el 
amoroso  y  divino  volcán  en  que  se  abrasaba,  sino  prorrumpía  en 
voces,  alabando  al  Criador  y  convocando  á  todas  las  criaturas,  para 
que  le  alabasen  y  glorificasen.  Otras  veces  se  consideraba  entre  los 
espíritus  celestiales,  y,  formando  coro  con  ellos,  se  olvidaba  de  todo 
lo    terrestre,   registrando   con  su    superior   vista  los   celestiales    alcáza- 
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res,  y  con  alta  consideración  los  pasaba,  abrasándose  en  vivas  ansias 
por  aquella  eterna  morada.  Suspiraba  y  gemía  por  ella,  considerán- 
dose en  este  valle  de  lágrimas,  donde  el  gozo  es  pena,  la  riqueza 
ahogo,  la  abundancia  lazo,  y  todo  tan  encontrado  en  los  efectos  de 
lo  que  es  en  la  estimación  de  los  hombres,  que  todo  se  cifra  en 
apariencia  y   en   un    manifíesto  engaño. 

De  la  viveza  con  que  penetraba  estas  cosas,  le  nacía  un  nuevo 
temor  de  no  perder  por  ellas  las  celestiales.  Por  lo  cual  hacía  muchas 
veces  al  día  juicio  y  justicia  de  sí  mismo,  en  que  siempre  salía  reo 
y  condenado;  y  luego  ponía  por  ejecución  la  pena  ó  castigo  de  que 
él  se  juzgaba  merecedor,  que  ya  se  vé  que,  en  su  profundo  y  hu- 
milde conocimiento,  sería  mucho  mayor  que  el  defecto  en  que  se  re- 
conocía; pues  no  lo  siendo  éste  á  las  veces,  y  si  lo  era,  no  con  de- 
liberación, la  pena  y  castigo  que  tomaba  aún  era  más  rigurosa  de 
lo  que,  segiin  proporcionada  graduación,  debía  por  él.  Considerá- 
base de  hecho  ante  aquel  divino  tribunal  en  que  han  do  ser  juzga- 
dos vivos  y  muertos,  y  cómo  que  él  salía  en  presencia  de  todo  el 
mundo  feo  y  abominable  por  sus  muchos  pecados,  de  lo  que  el  Juez 
Supremo  estaba  notablemente  airado,  los  hombres  escandalizados,  él 
confuso  y  avergonzado,  decía:  ''¡Ay  triste  de  tí  miserablel;  ¿qué  prisa 
te  dieras,  si  te  fuera  concedida  licencia,  por  irte  al  infíerno  y  ser 
sepultado  en  sus  cavernas  y  oscuras  sombras,  por  huir  de  la  confu- 
sión que  allá  se  padece?  Dijeras  á  los  montes:  venid,  sepultadme,  que 
ya  no  puedo  sufrir  tan  terrible  juicio.  Pero,  ¿qué  importa,  si  no  fue- 
ras oído,  ni  hubiera  quién  te  consolara?"  Y  luego  proseguía:  "Pues, 
miserable,  ¿piensas  que  está  esto,  lejos?;  ¿piensas  que  no  lo  tienes 
merecido?;  ¿porqué  la  Cruz  de  Cristo  se  te  hace  ahora  pesada  y  los 
azotes  se  te  hacen  intolerables  y  la  abstinencia  insufrible?  Pues, 
con  tanta  tibieza  y  flojedad,  ¿cómo  has  de  huir  de  aquella  ira 
venidera?"  En  estas  y  otras  consideraciones  gastaba  largos  ratos 
al  día,  de  donde  resultaba  el  macerar  su  cuerpo  con  ásperos  cili- 
cios, rigurosas  disciplinas  y  otras  penitencias,  que  era  compasión  el 
verle. 

Algunas  veces,  no  contento  con  los  azotes  que  él  se  daba,  ni  con 
el  riguroso  juicio  que  de  sí  hacía,  llamaba  á  algunos  religiosos 
para  que  le  azotasen  y  reprendiesen,  porque  decía  que  el  amor 
propio  le  ataba  á  él  los  manos,  y  le  embarazaba  la  lengua  para  no 
ser  reprendido,  según  merecía.  Y  á  la  verdad,  él  era  más  que  rigu- 
roso juez,  y  más  que  cruel  ministro  de  justicia  de  sí  mismo,  en  los 
terribles  castigos  en  que  se  condenaba  y  en  su  cuerpo  ejecutaba. 
Otras  veces  eran  castigos  públicos,  según  que  la  ocasión  se  lo  per- 
mitía. 

Tomo  I.  62 


490  Biblioteca  Histórica  Filipina. 

Estando  en  Morong,  pueblo  de  ¡ndios  de  la  Laguna  de  Bay  (^), 
se  desnudó  de  la  cintura  para  arriba^  y  echándose  una  soga 
al  cuello,  mandó  á  un  indio  que  le  fuese  tirando  de  ella,  y  á 
otros  que  le  fuesen  azotando  cruelmente,  como  lo  hicieron;  y  de 
aquella  manera  fué  pasando  las  calles  del  pueblo,  publicando  á 
voces  sus  pecados;  y  como  estos  eran  efecto  de  la  representa- 
ción del  juicio  divino,  que  siempre  traía  presente,  y  en  el  cual 
se  hallaba  reo  y  condenado,  decía:  ''Esta  es  la  justicia  divina,  eje- 
cutada en  un  hombre  ingrato,  soberbio  y  altivo,  lleno  de  defec- 
tos y  pecados,  falso  é  infame'',  con  otras  culpas  en  que  él  se  re- 
conocía culpado,  ó  según  lo  que  en  aquella  ocasión  y  tiempo  su  con- 
ciencia le  argüía;  y  de  cuando  en  cuando  se  arrojaba  en  tierra,  con 
profunda  y  verdadera  humildad,  y  considerándose  á  los  pies  del  Supremo 
Juez,  Cristo,  le  pedía  perdón  de  sus  culpas,  en  que  estaba  otro  buen 
rato,  llorando  amargamente,  y  dando  tan  grandes  sollozos,  que  pe- 
netraban los  cielos,  y  enternecía  las  piedras.  Volvióse  á  su  convento 
de  la  forma  que  salió,  y  siempre  que  lograba  la  misma  ocasión  (que 
fué  el  haberse  visto  solo)  repetía  el  espectáculo  y  el  ejemplar  ejer- 
cicio. Mas  los  Guardianes  andaban  de  allí  en  adelante  con  cuidado 
en  estorbarle  semejantes  rigores,  no  porque  no  fuesen  editicativos  y 
de  mucho  provecho  para  la  conversión,  sino  por  compasión  que  tenían 
de  sus  muchos  años  y  flacas  fuerzas,  que  no  eran  para  repetir  mu- 
chas veces  tan  penoso  ejercicio.  Mas  el  santo  viejo  apenas  se  podía 
contener,  porque  sin  duda  le  debía  de  suceder  otro  tanto  de  lo  que 
á  San  Jerónimo,  que  siempre  le  parecía  que  le  andaba  sonando  al 
oído  aquella  terrrible  trompeta  del  juicio,  y  que  decía:  "levantaos 
muertos  y  venid  á  juicio."  De  la  misma  suerte  á  este  siervo  de  Dios, 
que  no  le  dejaba  divertir  en  cosa  alguna,  ni  tomar  algún  moderado 
alivio,  ni  hacer  treguas  con  la  penitencia,  por  andar  casi  siempre 
como  sobresaltado  con  la  terrible  memoria  del  juicio,  y  de  aquella 
formidable  trompeta  que  ha    de   despertar  á  los   muertos. 

Fué  creciendo  más  este  favor  (que  por  tal  le  tenía  él,  y  por  uno 
de  los  grandes  que  habíi  recibido  de  Su  Divina  Majestad,  después 
que  entró  en  esta  tierra)  mientras  se  fué  acercando  más  á  la  muerte, 
y  con  él  los  rigores,  que  era  para  alabar  á  Dios  y  para  con- 
fusión nuestra  ver  á  un  religioso  de  setenta  años  de  la  manera  que 
se  trataba,  que  era  un  perfectísimo  retrato  de  la  penitencia.  Porque 
además  de   lo  que    hemos    dicho  de   sus   disciplinas   y   castigos  rigu- 


{*)  Hasta  no  hace  machos  años  perteneció  Morong  y  muchos  de  los  pueblos  inme- 
diatos á  la  provincia  de  la  Laguna;  mas  actualmente  forman  un  Distrito  que  lleva  tam- 
bién el  mismo  el  nombre   de  Morong     (Nota  del  Colector). 
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rosos  que  hacía  en  su  cuerpo,  le  daba  de  comer  tan  mal,  que  pa- 
rece que  era  sólo  por  ceremonia,  no  por  acudir  á  la  necesidad.  El  sus- 
tento ordinario  era  un  poco  de  arroz,  cocido  en  agua  clara,  sin  sal, 
que  es  comida  bien  desabrida.  Tal  vez  juntaba  un  poco  de  pescado, 
y  en  esto  se  cifraba  su  plato  más  regalado,  porque  ni  carne  ni  otro 
manjar  más  del  que  hemos   dicho  no  comió  en   muchos  años. 

Con  esto  gastaba  las  noches  enteras  en  oración,  con  abundancia 
de  lágrimas  y  repetidos  suspiros,  hasta  que  llegaba  la  hora  de  ce- 
lebrar, y  de  gustar  de  aquel  Pan  de  los  Angeles,  con  el  cual  re- 
cibía vida,  aliento,  fervor  y  espíritu.  Era  suma  la  reverencia  con  que 
se  llegaba  al  altar,  y  al  comulgar,  grandes  los  afectos  y  tiernísimos 
los  sentimientos  de  aquel  inefable  misterio.  En  esta  divina  fragua  se 
encendía  su  caridad  ferviente,  de  aquí  salía  como  centella  despedida 
del  fuego  á  los  empleos  de  la  vida  activa,  servicios  de  Dios  y  del 
prójimo. 

Por  ser  ya  de  tan  anciana  edad,  no  pudo  entrar  en  la  lengua  de 
los  naturales,  porque  verdaderamente  es  esto  más  para  niSos  y 
mozos,  que  para  los  que  peinan  canas,  ó  están  cargados  de  años; 
apréndese  mamando,  y  mientras  más  olvidado  está  uno  de  esto, 
está  más  lejos  de  aprenderla.  Por  esto,  pues,  no  anduvo  mucho  este 
santo  religioso^  entre  los  indios;  aunque  no  con  pequeQo  sentimiento 
suyo,  que  cuanto  son  de  su  naturaleza  más  pobrecitos  y  miserables, 
tanto  más  tiernamente  les  amaba,  y  quisiera  hacer  algdn  fruto  en 
ellos  mediante  su  predicación,  que,  según  él  decía,  lo  hiciera  con 
más  gusto  del  que  había  tenido  en  España,  predicando  al  auditorio 
docto  y  grave,  y  en  concursos  de  grandes  príncipes  y  señores,  no 
obstante  de  ser  mucho  el    provecho   que  hacía  en   todos  estados. 

Retiráronle  los  prelados  á  Manila,  y  él  volvió  luego  al  curso  de 
sus  predicaciones  con  los  españoles,  en  los  cuales  hizo  mucho  fruto, 
como  se  puede  entender  de  su  predicación  tan  calificada,  y  de  su 
tan  ejemplar  vida,  que  movía  solamente  el  verle.  Continuó  con  sus 
ejercicios  de  oración  y  penitencia,  coro  y  comunidad,  á  la  cual  acudía 
con  tanta  puntualidad,  que  él  era  el  primero  en  todos  sus  actos,  es- 
pecialmente en  el  coro,  donde  estaba  con  suma  devoción,  atención  y 
reverencia.  Fuera  de  él,  sino  es  que  fuese  predicando,  no  le  habían 
de  ver  desplegar  la  boca.  Mucho  predicaba  callando,  quien  predi- 
cando tan  bien  hablaba.  No  así  los  que  qallan  por  no  saber  hablar, 
que  si  bien  es  acertada  cordura,  pues  es  saber  encubrir  su  poco  saber; 
pero  mejor  y  más  acertado  es  dejar  de  hablar,  por  callar  y  amar  el  si- 
lencio; porque  aunque  tal  vez  puede  ocultar  su  saber,  pero  nunca  deja 
de  manifestar  su  excelente  virtud.  Así  se  veía  y  experimentaba  por 
momentos  en    el    siervo  de   Dios  Fr.  Juan  Pacheco,    que  edificaba  á 
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todos  hablando  y  callando,  pero  más  en  ésto  que  en  aquéllo,  así 
porque  era  más  lo  que  callaba  que  lo  que  hablaba,  como  porque 
no  sabían  ponderar  su  virtud  viendo  tan  cerrados  sus  labios,  cuando 
abiertos  eran  unos  oráculos  de  soberana  afluencia  y  celestial  sabidu- 
ría, que  deleitaba  los  oídos,  ilustraba  los  entendimientos  y  enternecía  á 
cuantos  le    oían. 

Con  tan  grande  loa  y  aceptación  pasó  este  siervo  de  Dios  su  car- 
rera, hasta  que  cumpliéndosele  ya  el  término  de  la  vida,  le  dio  la 
ultima  enfermedad,  prevenida  meses  antes  con  achaques  graves  y 
penosos  á  su  ancianidad,  mediante  los  cuales  tuvo  largamente  en 
que  ejercitar  la  paciencia,  como  la  ejercitó  con  suma  resignación  y 
conformidad  con  la  Voluntad  Divina,  y  deseando  adn  padecer  mucho 
más  por  gustar  más  cumplidamente  de  los  dolores  que  por  su  amor 
había  padecido  su  Redentor.  Y  ya  que  no  se  le  habían  cumplido 
perfectamente  sus  deseos,  que  era  de  morir  en  una  cruz,  penetrado 
con  duros  clavos,  y  rasgado  su  cuerpo  en  sus  escarpias,  pidió  á  los 
religiosos  que  le  desnudasen  y  echasen  en  tierra,  para  morir  des- 
nudo de  todo  lo  que  hay  en  ella,  sin  tener  en  que  reclinar  la  ca- 
beza, más  que  en  la  desnudez  y  desamparo  del  regalo  temporal,  así 
como  le  sucedió  á  su  ^  amado  Jesds  al  tiempo  de  morir.  Condescen- 
dieron los  religiosos  á  su  piadosa  y  humilde  petición,  y  puesto  de 
aquella  manera,  se  recogió  al  centro  de  su  ánima,  orando  á  su  Cria- 
dor; y  de  allí  á  poco  se  la  entregó  en  sus  manos,  con  tal  suavidad, 
como  si  fuese  un  dulce  y  descansado  sueño.  Murió  en  nuestro  convento 
de  la  ciudad   de  Manila   el   año  de    1589  (^). 

(*)     £1    P.   Platero  añrma  en   su    Catálogo  Biográfico  que   murió  el  año  de  1590.    (Nota 
del   Colector.) 


Capítulo  XLVII. 

DE     FR.     BALTASAR     DE     LOS     REYES,     CONFESOR,      Y     DE     LOS     SIERVOS     DE     DIOS 
FR.    ERANCISCO    GATA    Y    FR.   JUAN    GRIEGO,    AMBOS    RELIGIOSOS    LEGOS, 


ON  pocas  las  noticias  que  nos  dejaron  escritas  los  anti- 
guos del  siervo  de  Dios  Fr.  Baltasar  de  los  Reyes,  profeso 
en  la  provincia  del  Santo  Evahg-elio;  aunque  de  ellas  se 
Ipuede  inferir  el  heroico  grado  de  santidad  á  que  le  su- 
blimó Su  Divina  Majestad.  Fué  manso  en  la  condición,  apacible  en 
el  natural,  agradable  en  el  trato^  humilde  en  la  conversación,  modesto 
en  las  palabras,  grave  en  el  semblante,  recatado  en  la  vista,  y,  fi- 
nalmente, tal  en  lo  exterior,  que  de  él  hacían  argumento,  los  que  le 
veían  de  fiíera,  que  su  interior  dominaba  la  razón  sin  rebelión  ó 
contradicción  alguna,  como  si  en  él  no  hubiera  pecado  Adán.  Por  lo 
cual  era  llamado  de  todos  ángel,  y  como  tal  era  estimado,  que  es 
cuanto  se  puede  decir  de  una  criatura  humana,  viviendo  en  esta 
vida  mortal.  Otra  cosa  añaden  los  manuscritos  de  la  Provincia, 
que  es  el  argumento  mejor  por  donde  se  puede  conocer  que 
su  vida  correspondió  perfectísimamente  á  la  publica  voz  y  fama 
y  grande  opinión  que  todos  tenían  de  él,  y  es,  que  después  que 
holló  el  mundo  vano»  y  despreció  todos  sus  haberes,  abrazándose 
con  la  estrecha  pobreza  de  fraile  menor,  para  jamás  hizo  pausa 
en  el  camino  de  la  virtud,  corriendo  siempre  con  acelarado  curso,  sin 
hallar  embarazo  en  las  obras  penosas  de  la  mortificación  y  peniten- 
cia, pasando  por  ellas  como  si  fuera  por  una  deleitosa  amenidad. 
Pues,  ¿qué  duda  tiene  que,  quien  caminaba  con  tan  apresurado  paso 
y  sin  estorbo,  llegaría  presto  á  la  cima  del  monte  santo  de  la  per- 
fección? Y  así,  no  es  de  admirar  que  el  siervo  de  Dios  Fr.  Baltasar  de 
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los  Reyes  fuese  ángel  en  la  vida,  si  en  la  vida  era  tan  perfecto,  que 
andaba  por  la  cumbre  de  la  perfección,  gustando  de  su  suavidad  y  go- 
zando de  sus  descansos,  que  es  lo  que  constituye  la  vida  angélica. 
No  se  dice  más  de  este  siervo  de  Dios  en  cuantos  originales  y  manus- 
critos he  visto  de  diferentes  archivos;  mas  en  esto  me  parece  que  se  dice 
cuanto  hay  que  decir,  pues  del  acelerado  curso  en  el  camino  de  la  vir- 
tud y  perfección  fácilmente  se  colije  la  llegada  á  lo  sumo  y  alto  de  su 
cumbre,  y  de  ella  la  subida  al  cielo  por  medio  de  la  muerte,  que  asi  á 
semejantes  varones  está  tan  lejos  de  ser  penosa  y  horrible,  que  antes 
es  ella  el  embajador  más  cierto  del  fín  de  sus  trabajos  y  penas,  y  del 
principio  de  sus  felicidades  y  glorias:  como  tal  la  recibió  este  siervo  de 
Dios  en  presencia  de  Ja  comunidad  de  Manila,  que  no  estaba  me- 
nos envidiosa  y  edificada  de  su  dichosa  muerte,  que  lo  había  es- 
tado  antes  de  su   religiosa  vida.   (*) 


VIDA  DE  FR.  FRANCISCO  GATA,  LEGO. 

Siguióse  á  este  angélico  varón  el  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco 
Gata,  ángel  en  la  vida  y  apóstol  en  el  celo.  Profesó  en  la  santa 
provincia  de  S.  José,  y  desde  el  primer  día  dio  muestras  de  su  ejem- 
plar virtud,  ocupándose  en  los  oficios  más  humildes  del  convento  con 
alegría  de  espíritu  y  consuelo  de  su  alma,  y  en  los  de  su  estado 
y  profesión  con  tan  diligentísimo  cuidado,  que  á  todas  horas  andaba 
haciendo  memoria  de  lo  que  tenía  á  su  cargo  y  de  lo  que  le  fal- 
taba que  hacer  para  ponerlo  por  obra.  Y  así  no  había  que  verle 
ocioso,  ni  en  solo  un  oficio  ocupado,  porque  la  puntualidad  y  cui- 
dado con  que  andaba  con  cada  uno,  y  en  distribuir  y  repartir  bien 
el  -tiempo,  hacía  que  le  tuviese  para  muchos.  Cavaba  en  la  huerta, 
servía  en  la  cocina,  fregaba  los  platos,  barría  la  casa,  y  era  per- 
petuo acólito  de  todas  las  Misas  que  se  dijesen,  como  él  pu- 
diese ayudarlas,  sobre  que  andaba  algunas  veces  á  pleito  si  alguno 
en  la  devoción  le  quería  hacer  competencia.  Acudía  á  todas  es- 
tas ocupaciones,  como  si  cada  una  estuviese  á  su  cargo  ó  le  com- 
petiera de  oficio.  Y  todo  sin  duda  le  nacía  de  traer  bien  repartido 
el  tiempo  y  mejor  aprovechado,  como  lo  hacen  los  que  tienen  co- 
nocimiento de  lo  mucho  que  monta  y  vale,  que  no  es  menos  que 
con  él  se  puede  granjear  muchísimos  méritos  y  una  eternidad  de 
gloria.  Por  esto  le  amaba  este  siervo  de  Dios,  de  manera  que  no 
quisiera  que    un   instante    se    le   desperdiciara,  y  si  tal   vez    sucedía, 

(*)     Dice  el  P.    Platero  en  su  Catálogo  que  fundó  los  pueblos  de  Polangui  y  Oas  en 
Camarines  y   murió   en  el  año  de  159a    (Nota    del  Colector), 
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cosa  inevitable  en   la  flaqueza    humana,   le    lloraba  como  daño    irre- 
parable. 

Con  este   cuidado  que  tenía  en  los  ejercicios  de  su  estado,  crecie* 
ron    las    esperanzas    de    los    religiosos,    de    manera   que,   aun  siendo 
nuevo   en   la  Religión,   hicieron  gran  concepto   de  su  virtud,    como  si 
por   muchos    años    la    hubieran    experimentado.    Él   los   desempeñaba 
bastantemente,    creciendo    cada   día  más    en    ella,   ya  con   los  ejerci- 
cios   de    la  vida  común  y  regular    de  la  santa  provincia  de  S.  José, 
su    madre,    ya   con    los   particulares   que  se   medían  á  lo   grande   de 
su   espíritu   que,   como   tan  fervoroso,   no  se  contentaba  con  lo  bueno, 
sino  que  aspiraba  á  lo  mejor.  Mortifícaba  su  cuerpo  con    ásperos  ci- 
licios,   unos  de   cerdas,  otros  de  rallos,   y   otros    de   alambre,  y  todos 
bien  penosos   y  con  tal  continuación,  que    traía   rasgadas  las  carnes  y 
llenas   de    llagas  como  un  San   Lázaro.    Las   disciplinas   eran   también 
sobremanera  penosísimas,    por  caer    como  caían   sobre    la  carne   las- 
timada,   añadiendo  á  un  dolor  otro   dolor,  y  á   una  llaga  otra  llaga, 
multiplicándolas   en   tantas,   que   ya  no   había  en  su  cuerpo  cosa  sana, 
£n  fin,  su  rigor  fué  tal,  que  todos  le  tenían  ya  por  dechado  de  penitencia. 
Colígese   bien  esto  de  haberle   escogido  por   compañero  en   el   dis- 
curso de  sus   predicaciones  el  venerable    padre   y  apostólico   varón  Fr. 
Alon&o  Lobo,   que  sin  duda  sería  para  que  el  anuncio  del  riguroso  juicio 
que  predicaba,   de   la  vida  perfecta  que  aconsejaba,  y   de  la  rigurosa 
penitencia    á  que    obligaba,   como    trompeta  del   cielo,  el  nuevo  após- 
tol   del    mundo,    el   Paduano  de  estos    tiempos  y    el    Ferrer   de   estos 
siglos,  hiciese  eco  no  sólo   en  su  apostólica  vida,  sino  también  en  la 
de    su    compañero,   correspondiendo  iguales  en  mortifícación,  peniten- 
cia y    perfección  ejecutada  por   obra,  á  la  que  el  uno  predicaba  por 
palabra.    De    lo   cual  se  colige   el   crecido    número  de   virtudes    que 
sobre   la  penitencia  acumuló   Dios    en    su   siervo    Fr.    Francisco  Gata, 
pues  le   hizo  idóneo   para   que  fuese  escogido  en  nuevo  vaso  de  elec- 
ción,   así  como   lo    fué  el   Apóstol  de   las    gentes,  San    Pablo,    cuyas 
elecciones    suponen  en  los  electos   sumo    desprecio  de   las  cosas  del 
mundo,  abstracción   y  retiro  de  las  criaturas,  perfecta  observancia  del 
Evangelio,   sufrimiento   grande   en  las  penalidades  y  fatigas,  y  un  celo 
fervoroso  para   arrojarse   á   los  peligros,   como  muy   importante  y  ne- 
cesario todo   para  ejercer  dignamente   el  ofício  para  que  son  escogi- 
dos.  Porque,   aunque   no  sean    ellos   los   predicadores  en   la  doctrina, 
débenla    ayudar   con   el  ejemplo,   y  si   al    cabo  no  salieren  iguales  en 
el  fruto  del  padecer,  á  ella  muy  anexo,  no  pueden  menos  de  ser  par- 
ticipantes, como  expresamente  lo  dice  San    Juan   Crisóstomo,   tratando 
de  las  predicaciones  del  Apóstol  San  Pablo  y  de  su  compañero  Silas: 
"Pauius  quidem  totum  ftcit  et    miracula  et    docirtnam,    periculorum    autem 
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ei  Silos  partictps  /uit.**  Todo  lo  hizo  San  Pablo:  él  fué  el  que  predicó, 
el  que  convirtió,  el  que  hizo  los  milagros;  pero  no  fué  solo  en  el 
padecer,  que  Silas  su  compañero  fué  el  participante-  de  sus  peligros 
y  trabajos.  Lo  mismo,  y  con  razón,  podemos  decir  de  Fr.  Francisco 
Gata,  compañero  de  un  nuevo  apóstol;  que  sino  fué  parte  en 
su  predicación,  fuélo  en  lo  mucho  que  padeció,  andando  siempre 
á  pie  y  descalzo^  por  caminos  largos  y  ásperos,  padeciendo  otras 
inñnitas  penalidades  de  hambre,  sed  y  cansancio  y  fuertes  contradic- 
ciones, que  no  es  fácil  aquí  el  enumerar,  por  mas  que  nos  qui- 
siéramos alargar;  aunque  no  por  eso  faltó  constancia  y  fortaleza 
en  estos  dos  santos  varones  para  padecerlas,  como  en  efecto  las 
padecieron. 

En  este  empleo  corrió  el  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  Gata  Es- 
paña, Italia  y  Francia;  y  aunque  es  verdad  que  en  los  manuscritos 
de  la  Provincia  no  se  dice  cuantos  años,  según  mi  cuenta,  fueron  unos 
cinco  ó  seis,  haciendo  el  cómputo  desde  que  el  apostólico  varón  Fr* 
Alonso  Lobo  fué  á  Roma  al  Capítulo  General  con  el  voto  de  Custodio 
por  la  Provincia  de  S.  José,  en  compañía  de  su  provincial  el  santo 
Fr.  Pedro  de  Jerez,  con  quien  iba  Fr.  Francisco  Gata  para  alivio  y 
servicio  de  los  dos  en  lo  que  se  ofreciese.  Esto  fué  por  el  año  de 
1571.  en  el  cual,  después  de  haber  celebrado  el  Capítulo  general,  se 
quedó  en  Roma  el  apostólico  varón  Fr.  Alonso  Lobo  y  con  él  Fr. 
Francisco  Gata,  hasta  el  año  77  que  volvió  allí,  después  de  haber  corrido 
las  tierras  que  hemos  dicho.  Por  aquel  tiempo  llegó  á  Roma  el  siervo 
de  Dios  Fr.  Antonio  de  S.  Gregorio,  fundador  de  esta  santa  Provin- 
cia, después  de  haber  conducido  la  primera  misión  para  esta  tierra 
hasta  Nueva  España.  Volyía  por  nuevos  despachos  para  el  aumento 
de  estas  conversiones,  de  las  cuales  les  hizo  larga  relación  á  los  dos, 
y  de  las  esperanzas  grandes  que  se  concebían  de  que,  mediante  la 
predicación  evangélica,  se  habían  de  convertir  innumerables  almas  en 
todos  estos  reinos  de  la  gentilidad,  en  especial  en  las  dilatadas  mo- 
narquías de  China  y  Japón.  Y  como  conversiones  muy  deseadas  del 
siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  Gata,  se  determinó  de  pasar  á  esta  tierra, 
como  de  hecho  lo  hizo,  en  compañía  del  mismo  Fr.  Antonio  de 
*S.  Gregorio,  el   año  de    1580. 

Como  estaba  tan  ejercitado  en  los  trabajos  de  la  predicación  evan- 
gélica, fuéronle  fáciles  y  suaves  los  muchos  que  en  esta  tierra  se  le 
ofrecieron.  Arrojóse  á  ellos  intrépido,  y  con  nuevo  y  mayor  gusto 
del  que  antes  había  tenido  en  Europa,  que  si  habían  sido  grandes 
los  que  allí  había  padecido,  empero  era  en  tierra  de  cristianos  y  por 
la  salvación  de  sus  almas  padecidos,  que  no  dejaban  de  conocerlo, 
estimarlo  y  agradecerlo;  mas  aquí    fué  por  el  bien  de  los   miserables 
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gentiles,  que  no  lo  conocían,  y  si  lo  conocían,  el  agradecimiento  era 
extorsiones,  vituperios,  y  escarnios,  como  lo  experimentó  en  dos  veces 
que  fué  á  China  en  compaQía  de  otros  religiosos  que,  solicitando  el 
bien  de  sus  habitadores,  éstos  ingratos  les  encarcelaron  y  aprisio- 
naron con  pesados  grillos  y  cadenas,  aunque  muy  suaves  para  los 
pacientes,  y  en  especial  para  el  siervo  de  Dios  PV.  Francisco  Gata, 
que  le  fueron  muy  preciosos  estos  trabajos  é  ingratitudes,  más  que 
cuantos  agradecimientos  recibió  en  la  Europa  de  la  piedad  cristiana. 
Volvió  á  Filipinas  ansioso  de  mayores  trabajos,  que  no  tenía  otro 
objeto  en  esta  vida  su  codicia.  Ofreciéronsele  á  montones,  algunos 
anejos  al  ministerio  de  la  conversión  y  otros  particulares  que  él  to- 
maba, movido  de  la  caridad,  inventando  cada  día  nuevas  trazas,  como 
servir   mejor  á   sus  prójimos  y  mortificarse  á  sí. 

Después  que  había  sacado  á  los  indios  de  sus  rancherías  y  escon- 
drijos de  los  montes,  lugares  que  ellos  amaban  como  á  la  cuna  en 
que  se  habían  criado,  y  traídolos  á  poblado,  para  que  viviesen  no 
sólo  como  cristianos,  sino  también  como  republicanos,  si  por  ventura 
estaba  lejos  la  iglesia  en  que  asistía  el  ministro,  y  había  en  el  ca- 
mino pantanos  y  ríos  algo  crecidos,  ü  otros  malos  pasos  que  fuesen 
parte  para  que  los  convertidos  no  acudiesen  á  la  obligación  de  cris- 
tianos, y  los  gentiles  á  ser  bautizados  (que  para  su  pereza  no  era 
menester  tanto)  él  se  obligaba  á  pasarlos  sobre  sus  hombros,  como 
lo  hacía,  llevándoles  de  uno  en  uno  á  trechos  más  ó  menos,  según 
era  el  embarazo  del  camino.  De  esta  misma  forma  los  pasaba  por 
los  ríos,  ó  á  nado  ó  por  el  vado,  si  le  había,  que  para  todo  era  y 
tenía  maña.  Era  de  robusto  cuerpo  y  agigantado,  bien  así  como  otro 
S.  Cristóbal,  y  acordándose  quizás  de  lo  que  de  este  Santo  se  dice, 
hacía  él  otro  tanto  á  imitación  suya.  Cuando  pasaba  á  vado  á  los  indios, 
cargaba  con  los  que  podía  para  pasarlos  todos  presto:  unos  sobre  los 
hombros,  otros  asidos  de  él  y  medio  nadando,  y  en  especial  muchachos, 
que  hombres  ellos  lo  hacían.  Y  los  muchachos  solían  pasar  diez  ó 
doce  de  una  vez,  asiéndose  fuertemente  al  Padre  y  unos  á  otros  lo.s 
que  no  se  podían  acomodar  sobre  los  hombros;  que  en  parte  cau- 
saba devoción  á  los  ministros  que  lo  veían,  por  el  afecto  y  cariño 
con  que  el  siervo  de  Dios  lo  hacía,  y  en  parte  risa  por  la  algazara 
y  ñesta  de  los  muchachos  en  sólo  ir  con  el  Padre,  á  que  él  les  ayu- 
daba y  animaba,  porque  no  tuviesen  miedo  y  pasasen  de  buena  gana. 

De  estas  trazas  se  valió  el  siervo  de  Dios,  mientras  se  hicieron 
calzadas,  levantaron  puentes  y  facilitaron  los  caminos,  de  que  él  fué 
el  autor  en  las  más  de  las  provincias,  ayudado  de  otros  religiosos 
celosos  de  su  mismo  estado  y  profesión.  En  este  ejercicio  ponía  tanto 
calor  el  siervo  de  Dios   que,  cuando  los  demás  estaban  durmiendo,  él 
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estaba  trabajando,  ya  por  el  afecto  que  tenía  al  trabajo  y  no  saber 
que  cosa  era  estar  ocioso,  ya  por  juzgar  que  esta  diligencia  era  muy 
importante  para  que'  las  conversiones  se  facilitasen  y  los  religiosos 
tuviesen  más  crecido  fruto  en  su  predicación.  Y  de  cualquiera  ma- 
ñera  que  fuese,  era  para  él  poderoso  y  urgente  motivo,  para  que  ni 
una  hora  ni  un  instante  pudiese  tener  reposo,  ni  permitiese  á  su 
cuerpo  el  más  mínimo  descanso.  Teníale  en  el  trabajo  y  cansancio, 
que  voluntariamente  tomaba,  y  en  aquél  á  que  su  caridad  le  obli- 
gaba por  el  bien  de  las  almas,  mayormente  cuando  veía  el  logro  de 
él,  como  en  efecto  le  vio  y  experimentó,  no  sin  grande  alegría  de 
su  alma  y  consuelo  espiritual.  Por  lo  cual,  vertiendo  arroyos  de  lá- 
grimas, daba  gracias  á  Su  Divina  Majestad  de  que  le  hubiese  to- 
mado  por  instrumento  para  el   aumento   de  esta  cristiandad. 

Cuanto  se  mostró  más  fíno  en  estas  conversiones,  tanto  se  le  co- 
municó más  liberal  el  Señor  en  medio  de  sus  trabajos,  regalándole 
con  singulares  favores;  y  no  era  el  menor  andar  siempre  inflamado 
el  corazón  con  encendidísimos  deseos  de  unirse  con  su  Criador  y  des- 
nudarse de  todo  lo  que  no  fuese  muy  conforme  á  él.  Hallaba  él  mo- 
tivo en  las  criaturas,  y  de  ellas,  levantando  el  vuelo  de  la  conside- 
ración, se  engolfaba  en  aquel  mar  inmenso  de  la  esencia  Di- 
vina, que  es  el  origen  y  principio  de  todo  cuanto  hay  de  bueno  en 
las  criaturas,  y  en  quien  se  contiene  con  mayor  perfección;  y  así, 
aunque  trataba  con  las  criaturas  y  vivía  en  la  tierra,  su  conversación 
era  en  el  cielo,  y  su  trato  más  fami'iar  con  el  Criador.  Regalóle  asi- 
mismo con  algunos  achaques  y  enfermedades  prolijas,  con  las  cuales 
fué  acabando  de  perfeccionar  su  corona,  en  la  paciencia  y  sufrimiento 
con  que  las  llevó,  esperando  en  Su  Divina  Majestad  que  aquellas  ha- 
bían de  ser  disposición  para  la  dltima,  mediante  la  cual  había  de 
salir  de  esta  vida  mortal  y  gozarle  en  su   gloria. 

Fueron  creciendo  tos  achaques,  y  el  que  antes  era  incan- 
sable en  el  trabajo  é  invencible  al  cansancio  se  vio  obligado  á 
echarse  en  una  cama  y  rendirse  por  la  enfermedad.  Lleváronle 
á  la  enfermería  de  nuestro  convento  de  Manila,  y  conociendo  que 
se  moría,  se  dispuso  lo  mejor  que  pudo,  recibiendo  los  Santos  Sacra- 
mentos con  reposo  y  devoción;  y  un  poco  antes  de  espirar,  viéndose 
solo,  se  desnudó  y  tendió  en  el  suelo,  abrazado  con  un  Crucifijo, 
para  así  pelear,  con  el  demonio  y  demás  enemigos  con  armas  supe- 
riores. Llegó  el  enfermero  y  quedóse  atónito,  sin  atreverse  á  des- 
plegar su  boca  para  reprender  acción  semejante,  teniéndola  por  muy 
heroica  y  ejemplar  y  no  digna  de  reprensión.  Llamó  á  la  comunidad, 
y  advirtiendo  los  religiosos  en  las  fervorosas  palabras  que  decía  al 
Crucifijo   y    la  ternura  con    que  con    él    se    estrechaba   y    besaba  la 
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i 
llaga  del  costado   y  la  regaba  con   lágrimas,  se  enternecieron    de    tal  ' 

manera,  que  de  llanto  no  le   podían  encomendar  el  alma.  Mas,  al  fin, 

habiendo  estado  un  poco   con  él,  y   encomendádole  el  ánima,  y  dicho 

otras  oraciones  devotas,  al  acabar  con  aquellas  palabra,  In  martus  iuas  \ 

Dominé,   commendo  spiritum   rneurriy  estrechándose   fuertemente   el   enfermo 

con  el   Crucifijo,  entregó  su  espíritu   á  quien  con   semejantes   palabras 

había  dado  por  él  la   vida.    Fué  su    muerte   en   el    dicho  convento   de 

Manila,    año  de   mil   quinientos   noventa  (**). 

FR.  JUAN  GRIEGO  (CORTAZA). 

Murió  por  este  mismo  tiempo  otro  religioso  lego,  á  quien  el  dicho 
Fr.  Francisco  Gata  amaba  tiernísimamente,  así  por  haber  sido  su 
compañero  en  la  obra  de  las  calzadas  y  puentes  (**)  que  hizo,  como 
por  ser  muy  humilde  y  sencillo  y  de  una  simplicidad  columbina.  Lla- 
móse en  la  profesión  Fr.  Juan  Cortaza,  como  consta  del  libro  de  las 
profesiones;  mas  el  modo  más  común  de  nombrarle,  así  religiosos  como 
seculares,  era  Fr.  Juan  Griego,  por  ser  natural  de  Grecia  y  de  pa- 
dres griegos.  Pasó  á  estas  Islas  con  los  designios  de  otros  muchos, 
así  de  su  nación,  como  de  casi  todas  las  del  mundo,  que  son  po- 
cas las  que  no  hayan  aportado  á  esta  ciudad  de  Manila  al  trasiego 
de  las  mercancías,  por  recoger  plata  y  atesorar  riquezas  para  lle- 
var á  su  tierra,  donde  es  más  cumplido  el  gozo  en  la  posesión  y 
buen  logro  de  ellas.  Mas  como  la  santa  sinceridad  de  ánimo  (dé  que 
singularmente  era  dotado  este  siervo  de  Dios)  es  contraria  á  las  si- 
mulaciones y  mentiras  que  van  envueltas  en  las  riquezas  mundanas 
y  bienes  temporales;  porque  así  como  no  sabe  fingir  ni  engañar, 
no  puede  admitir  ficciones  y  engaños,  ni  aquietarse  con  la  apa- 
riencia, ni  menos  satisfacerse  con  ella,  por  lo  mismo  este  siervo 
de  Dios,  logrando  lo  que  pretendía,  no  lo  lograba,  y  consiguiéndolo  no  lo 
conseguía,  porque  veía   luego  la  ficción  y   engaño  en  lo  que,  siguiendo 


(♦)  El  1*.  Huerta  en  su  guiado  Geográfico  dice  que  S.  Pedro  Bautista  ordenó,  á 
fines  de  1590,  que  el  V.  lego  Fr.  Francisco  de  Gata  reconociese  las  aguas  de  los 
Baños  y  le  informase  de  sus  resultados,  lo  que  no  habiendo  podido  efectuar  porc^ue  en- 
fermó gravemente,  hizo  el  análisis  de  dichas  aguas  termales  el  H.  lego  Fr.  Diego  de 
Sta.  María,  quien  permaneció  algunos  anos  en  dicho  pueblo,  curando  á  cuantos  enfermos 
se  presentaban;  y  después  fundaron  los  franciscanos  un  Hospital  dedicado  4  Ntra.  Se- 
ñora de  Aguas  Santas,  Actualmente  se  catán  haciendo  importantes  obras  en  el  balnea- 
rio y  hospital  nuevamente  construido  á  iniciativa  y  bajo  la  dirección  de  los  religiosos,  con 
la  protección  del  Gobernador  general  Morlones,  y  hoy  con  la  decidida  gestión  dd 
Excmo.  é  lllmo.  Sr.  Director  de  Administración  Civil,  fundador  de  la  biblioteca 
iliSTÓRico-FiLiriNA.    (Nota   del   Colector). 

(♦*)  El  P.  Platero,  en  su  Catálogo,  dice  que  el  primer  puente  de  piedra  que  ha  ha- 
bido en  Filipinas  fue  construido  por  el  venerable  lego  Fr.  Francisco  de  Gata,  (Nota 
del  Colector). 
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la  corriente  de  otros,    con   tantas  ansias  había  buscado,  y  pretendiendo 
^:  descanso,  hallaba  inquietud;  buscaba  alivio  á  la  vida,  y   encontraba  una 

pesada  carga,  que  le  traía  más  afligido;  y  al  fin,  todo  tan  al  contrario  á 
sus  intentos,  que  íe  hizo  prevenir  con  cautelosos  reparos  para  escoger 
otro  empleo  de  vida,  que  no  fuese  ficción  ni  mentira.  No  le  pareció  otro 
más  á  propósito  que  nuestro  estado  y  profesión,  en  cuya  guarda  per- 
¡^  fecta    no    caben    ficciones    ni   engaños.    Sigúese  el   Evangelio   y  á  su 

Autor    Cristo,    que   es   la  misma  verdad,   sin  la  cual  no  descansa  el 
que   sencillamente  vive. 

Experimentólo  así  este  siervo  de  Dios,  tomando  nuestro  santo  há- 
bito y  profesando  Nuestra  Santa  Regla;  que  cuanto  antes  había  padecido 
de  inquietud  en  las  riquezas,  que  con  ansias  había  solicitado,  tanto 
gozo  y  quietud  halló  después  en  la  pobreza  evangélica,  hallando  con 
verdad  en   ésta,   lo   que  engañado   en   aquélla  buscabau 

Halló  en  fin  la  verdad,  y  fué  por  camino  tan  proporcionado  á 
su  sencillez  y  natural  simplicidad,  que  desde  allí  le  parecía  que  co- 
menzaba á  vivir,  como  sea  verdad  que  no  es  vida  la  que  se  funda 
en  engaño,  y  aun  la  que  se  vive  contra  las  inclinaciones  nativas.  Con 
el  nuevo  estado  y  profesión  pasó  la  natural  simplicidad  del  siervo 
de  Dios  Fr.  Juan  á  inocencia  santa,  ilustrándole  juntamente  Su  Divina 
Majestad  el  entendimiento,  y  dando  calor  á  su  voluntad  para  el  ejer- 
cicio de  las  virtudes  y  rectitud  del  bien  obrar.  Hízose  luego  caute> 
loso  contra  el  mal  y  aplicóse  al  bien,  siguiéndole  y  abrazándole,  y 
disponiendo  nuevamente  el  ánimo  para  recibir  grandes  beneficios  de 
la  liberal  mano  de  Dios,  como  con  efecto  los  recibió,  segün  lo  indi- 
caban  las  muchas  virtudes  de   que   era  dotado. 

La  humildad  fué  el  fundamento  sobre  que  fundó  la  sublime  fábrica 
de  la  vida  espiritual.  Teníase  por  esclavo  de  cada  uno  de  los  religio- 
sos, y  como  á  tal  deseaba  le  mandasen  y  aun  despreciasen.  Pues  aun- 
que con  amor  los  servía,  veneraba  y  reverenciaba,  á  él  le  parecía  que 
no  como  merecían  y  él  estaba  obligado.  Fué  muy  amador  del  silencio 
y  de  la  modestia  y  compostura  religiosa,  en  tanto  grado,  que  los 
que  le  vieron  y  alcanzaron,  no  hallaron  haber  notado  en  él  palabra 
ociosa,  risa  vana,  ni  acción  alguna  de  liviandad,  que  desdijese  de  la 
circunspección  de  un  perfecto  varón.  En  la  obediencia  era  tan  pun- 
tual que,  para  ejecutarla,  no  había  menester  más  que  atender  á  los 
semblantes  de  los  superiores  y  á  veces  adivinaba  sus  mandatos  y  con 
prevención  los  ejecutaba:  tan  enemigo  era  de  la  dilación  en  el  obede- 
cer. A  la  medida  de  la  presteza  en  obedecer  fué  la  alegría  espiritual 
que  en  esto  esperimentó.  Conservóla  perpetuamente  en  el  ejercicio 
de  todas  las  virtudes,  pero  más  en  particular  en  la  ejecución  de 
la  obediencia,  que  como    de   sí  no  fiaba    ningún    acierto,  quisiera  que 
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aun  en  los  pensamientos  le  ordenaran  y  mandaran^  para  que  nin- 
guno, por  lijero  que  fuese,  careciese  del  mérito  de  la  obediencia. 
Fué  muy  caritativo  y  piadoso  con  los  pobres,  socorriéndoles  con 
liberal  mano  de  lo  que  tenía  y  cuando  lo  buscaba  era  con  grande 
anhelo  y  solicitud,  todo  por  tener  siempre  con  que  remediar  sus  ne- 
cesidades. Otras  muchas  virtudes  se  cuentan  en  general  de  este  siervo 
de  Dios,  todas  muy  ejemplares  y  de  grande  loa  entre  los  de  su  tiempo, 
admirando,  y  con  razón,  que  de  una  tierra  tan  infíccionada  como  la 
Grecia,  saliese  un  alma  tan  pura  y  candida,  que  era  la  misma  ino- 
cencia. Murió  en  Manila,  rogando  á  los  religiosos  que  le  encomendasen 
á  Dios,  á  quien  daba  juntamente  gracias  por  haberle  traído  á  esta 
tierra  y  dejado  vivir  y  morir  entre  tan  santa  compaQía.  Los  religiosos 
le  rogaron  lo  mismo,  quedando  todos  envidiosos  de  su  santa  é  ino- 
cente vida,  merecedora  de   muy   crecidos   grados  de  gloria.   (^) 

(*)  Fr.  Juan  Cortaza  es  distinto  de  Fr.  Juan  Griego,  según  se  colige  de  ios  niU' 
chos  documentos  que  hay  en  nuestro  archivo  de  Manila;  pero  no  es  solo  Santa  Inés 
el  Cronista  que  los    confunde.   (Nota  del  Colector). 


Capítulo  XLVIII. 


VIDA    V    ^lUERTK    DE    FR.    JKRÓNIMO    DK    Aía'ILAR. 


N  la  autoridad  de  los  varones  más  perfectos  que  tuvo  esta 
provincia  en  lo  primitivo  de  su  fundación,  estriba  la  califi- 
cación de  las  virtudes  del  siervo  de  Dios  Fr.  Jerónimo  Agui- 
lar,  profeso  en  la  de  Santiago,  é  incorporado  después  en 
la  de  S.  José,  de  donde  hizo  tránsito  á  esta  de  S.  Gregorio.  Cuan- 
tos había  en  su  tiempo  admiraban  su  perfección,  veneraban  su  santi- 
dad, envidiaban  con  emulación  santa  sus  virtudes  y  uniformes  las 
calificaban  por  las  más  sólidas  y  macizas  que  en  sujeto  tal  habían 
visto,  tratado  y  comunicado.  Ponerme  á  referir  aquí  ahora  lo  que 
cada  uno  decía  en  particular  de  este  siervo  de  Dios,  y  quienes  eran, 
fuera  cansar  al  lector  y  faltar  al  estilo  con  que  voy,  de  referir  sólo 
por  mayor  lo  que  hace  á  la  edificación  de  los  que  esto  leyeren  ú 
oyeren;  pero  bastará  decir  que  eran  varones  muy  ejercitados  en  la  vir- 
tud, y  como  tales  estaban  tan  en  sus  ápices,  que  ni  lo  perfecto  ó  im- 
perfecto de  ella  se  les  podía  encubrir,  como  se  puede  colegir  por  lo 
que  hemos  dicho  de  los  que  hasta  aquí  habemos  historiado  é  his- 
toriaremos  adelante  en  los  dos  trienios  siguientes,  que  los  más  de 
ellos  le  alcanzaron,  conocieron  y  calificaron  sus  virtudes  en  la  forma 
que  se  ha  dicho.  Pero  ¿qué  hay  que  espantar,  que  religiosos  tan 
santos  y  perfectos  calificasen  su  santidad,  si  ella  era  tal  que  aun  á 
los  ciegos  gentiles,  que  no  tienen  ojos  sino  para  ver  lo  malo,  daba 
luces,  no  sólo  para  que  la  conociesen,  sino  también  para  que  la  ve- 
nerasen? 

Tuvo   en   esto  tan   particular   jj-racia,    que    desde  que    entró   en    esta 
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tierra  parece  que  había  entrado    en  ella  el  imán   de  los  corazones  y 
el  dulce  atractivo  de  las  almas,  segiin  que  su   virtud  á  todos  embele- 
saba, que  sin  duda  sería  porque   ejercitada  por  él,  sería   con  tal  per- 
fección que   descubriese   aquella    hermosura    propia  de    la  virtud,  que 
por  sí  sola  enamora  y   arrebata.  Conocíasele  bien  por  todas  las  acciones 
exteriores,  pues  así  como  por  ellas  se  conoce  el  interior,  de  la  misma 
suerte  la  hermosura  y  ag-rado  de  la  virtud,  por  lo  agradable  de  ellas; 
y   eran   tales  las  de  este   siervo   de    Dios  que   por   bárbaro    que  fuese 
aquel   con   quien  comunicaba,  conocía  que  aquella    agradable   armonía 
exterior  tenía  eco   con  otra   más   alta  y  superior,   que   era  con    la    de 
las  virtudes  del  alma.  Tuvo   en   esta   santa   Provincia   varios    empleos, 
ya   de  guardián,  ya  de  predicador  de    los   españoles,   ya  de    ministro 
de  los  naturales,  ya  de  misionero  de  las  conversiones  de  China  y  Siam, 
y   en  todos    hizo  muy   crecido    fruto    y  provecho,   así    en   servicio    de 
Dios,   como   del   prójimo.    Fué  guardián   del  convento   de   Nueva  Cace- 
res,    la   cabecera   de  la   provincia  de    Camarines;   y   aunque    la   comu- 
nidad  era  pequeña,  como  el  Prelado   era  grande,   éralo    la  perfección 
que  en   ella   se  .  guardaba.    No    mandaba    cosa  que  primero    en    sí  no 
ejecutase;    y  á  la  verdad,  éste  es   el  mejor  modo  de  gobernar,   porque 
cuando   esto   se  hace,    ningdn   mandato    hay  tan    grave   y   pesado,  que 
no   se    haga  ligero;    y   así    se  veía  en   la    comunidad   que    este   santo 
prelado    gobernaba,    pues    siendo   su   disciplina    la    más    rigurosa,    así 
como  era     la    más  perfecta,  celando  con   rigor  la  pobreza  evangélica, 
la  modestia  y  compostura  religiosa,  el   silencio,   recogimiento,  asisten- 
cia  en   el  coro  y  comunidad,  y,   en  fin,   todo  lo  que  conduce  á  la  per- 
fecta observancia  de  la   Religión  y  estrecha   guarda  de  la  Regla,   era 
tan    eficaz  y   ejecutiva    en   sus    subditos,   que   no  sólo    les   obligaba  á 
que   le  imitasen,   observando  con  perfección  lo  que  él  observaba,  sino 
á   que  lo  hiciesen    sin   violencia,  antes  con   sumo  gusto  y  consuelo  de 
sus   almas;  y  así  donde   él  estaba  era   un    cielo   el  convento,   la   con- 
versación  de  los  religiosos  como  de  unos  ángeles,   el    amor   como  de 
verdaderos  hermanos,  iguales   en  el  alivio  y  en  el  trabajo,  ayudándose 
en   é5>te  y   cediendo   en  aquél,   alegres   en   el    coro,    alegres   en  el   re- 
fectorio,  y  en  todas  partes  religiosos  y   devotos. 

No  fué  menos  provechosa  su  predicación  para  con  los  españoles, 
por  el  celo  y  fervor  de  espíritu  con  que  les  reprendía  sus  demasías, 
que,  por  ser  á  la  vista  de  los  gentiles,  las  juzgaba  por  tan  dignas 
de  cualquier  reprensión,  especialmente  pecados  públicos  y  escandalo- 
sos, que  no  pudiéndose  contener  del  vivo  sentimiento,  puesto  en  el 
pulpito,  se  enfervorizaba  tanto  y  enojaba  tan  en  forma,  que  como  si 
despidiera  rayos,  así  salían  sus  palabras,  las  cuales  atemorizaban  y  cau- 
saban terror;  y  así,  revestido  del  celo  de  la  honra  de  Dios  y  del  crédito 
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de  nuestra  santa  Fe  y  Heno  de  ira  y  furor  santo  contra  los  tales  es- 
candalosos, como  otro  San  Gregorio  Nacianceno,  que  en  semejantes 
casos  decía,  ira  et  moerore  repltor  propter  mfum  Chcisium  ^an  humilis  ti 
ahiectus  est  guia  propter  te  humilis  estP  Así  este  siervo  de  Dios,  repitiendo 
de  continuo  en  las  calles  y  plazas  y  en  donde  quiera  que  predicaba, 
"¿en  [qué  razón  cabe,  decía,  que  la  paciencia  con  que  Nuestro  Señor 
nos  sufre  dé  atrevimiento  á  nuestra  malicia  para  ofenderle  é  injuriarle? 
Y  más  siendo  ocasión  de  que  los  gentiles  no  den  crédito  á  su  Ley,  vién- 
donos obrar  lo  contrario  de  lo  que  profesamos  y  predicamos  ¿Es 
posible  que  la  piedad  que  Nuestro  Señor  usa  con  los  cristianos,  ha 
de  ser  ocasión  de  qoe  el  gentil  diga  que  Nuestro  Dios  no  es  Dios, 
ni  nuestra  Ley  verdadera  Ley?"  Y  luego  concluía  con  las  palabras 
de  S.  Pablo:  ut  non  vituperetur  ministerium  nodrum^  rogándoles  enca- 
recidamente que  obrasen  de  manera  que  no  deshiciesen  con  sus  pe- 
cados lo  que  varones  tan  santos  y  apostólicos  (como  eran  los  que 
andaban  evangelizando  por  toda  la  tierra)  edificaban  con  sus  ejem- 
plares vidas,  y  obraban  en  crédito  de  nuestra  santa  Fe  y  en  bien  y 
provecho  de  las  almas.  Daba  nueva  vida  á  estas  palabras  y  á  todos 
sus  sermones  con  su  ejemplo  admirable  y  vida  inculpable,  con  lo 
cual  penetraba  los  corazones  de  los  oyentes,  y  al  fin  venían  á  cali- 
ficar todos  por  justo  su  enojo  y  reprensiones,  y  por  merecedor  de 
«lias  á  cualquier  vicio  poco  recatado,  ó  pecado  escandaloso;  y  así, 
aunque  de  ordinario  eran  muchos  los  reprendidos,  porque  lo  eran  los 
culpados,   ninguno  se  dio    por  ofendido,  y   algunos    se  enmendaron. 

De  las  misiones  que  hizo  á  diferentes  reinos  que  están  á  vista  de 
este  archipiélago  y  otros  circunvecinos,  ya  hemos  dicho  largamente, 
tratando  de  las  de  China,  Cochinchina  y  Siam,  donde  se  puede  ver 
lo  mucho  que  este  santo  religioso  trabajó  y  padeció  en  bien  de  las 
almas  y  propagación   de  la   Fe. 

Fué  aún  más  esto  dentro  de  Filipinas  en  la  administración  y  con- 
versión  de  los  indios,  en  cuyo  empleo  gastó  lo  más  del  tiempo  hasta 
que  murió.  Después  que  los  tuvo  reducidos  y  quitado  aquella  cuasi 
primera  forma  montaraz  y  de  fieras  en  que  se  habían  criado,  pade- 
ciendo primero  aquellas  comunes  fatigas  y  penalidades  que  ya  hemos 
dicho  de  otros,  les  fué  instruyendo  en  algunas  loables  costumbres,  no 
sólo  en  lo  perteneciente  á  lo  esencial  de  cristianos,  sino  también  en 
lo  que  conducía  al  culto  y  veneración  religiosa.  Kl  fué  el  que  en  la 
provincia  de  Camarines  les  enseñó  el  canto,  y  les  impuso  en  que 
cantasen  todos  los  días  el  oficio  de  Nuestra  Señora  y  su  letanía»  y 
en  que  rezasen  su  rosario  y  otras  devociones  y  cánticos,  que  él  com- 
puso y  les  enseñó.  Todo  lo  cual  se  les  imprimió  muy  presto,  y  desde 
entonces  quedó   tan   entablado,  que   hasta   el    día  de   hoy   se  observa, 
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y  lo  demás  que  pertenece  al  religioso  culto  de  coro  y  altar,  según 
que  en  nuestros  ministerios  se  acostumbra.  Esta  es  en  suma  la  breve 
relación  de  sus  empleos  y  del  provecho  que  hizo  en  ellos.  Ahora 
apuntaremos  solamente  algunos  ejemplos  de  sus  virtudes,  porque  ver- 
daderamente fué  este  religioso  uno  de  tos  insignes  varones  que  ha 
tenido  esta   santa   Provincia. 

Una  de  las  virtudes  que  más  resplandecieron  en  él  fué  la  de  la 
oración,  devoción  y  trato  familiar  con  Dios  Nuestro  Señor,  teniendo 
una  perseverancia  notable  en  todos  sus  ejercicios,  sin  faltar  á  nin- 
guno, por  cansado  y  rendido  que  estuviese.  El  tiempo  que  gastaba 
en  esta  era  desde  media  noche  para  delante,  hasta  las  seis  ó  siete 
de  la  maSana,  en  que  iba  á  decir  Misa,  donde  gustaba  y  tocaba 
aquella  magnificencia  divina,  que  con  tan  prevenida  meditación  había 
considerado.  Eran  muchas  las  lágrimas  de  devoción  y  ternura  que 
allí  sus  ojos  vertían,  y  con  que  su  corazón  y  alma  se  regalaban,  que 
como  salía  de  la  oración,  en  que  se  cuece  y  digiere  con  la  conside- 
ración el  manjar  del  alma,  salía  hambriento  para  comer  el  Pan  de 
vida;  y  como  es  pan  que  saciando  causa  hambre,  y  una  hambre  con 
hartura,  á  los  que  bien  le  comen,  tomaba  por  pan  las  lágrimas  para 
entretener  la  hambre,  sirviéndole  juntamente  de  regalo  el  no  verse 
saciado,  y  con  nuevas  ansias  de  aquel  Pan  tan  soberano:  bien  que  él 
era  su  principal  sustento  y  alimento,  y  el  que  le  daba  fuerzas  para 
los  continuos  trabajos  del  ministerio;  él  era  su  maná  en  la  soledad 
del  desierto;  no  tenía  más  familiar  compañía,  ni  más  dulce  descanso; 
y  sin  él  se  veía  solo  y  desamparado,  y  notablemente  cansado  y 
desconsolado. 

Y  así,  procuraba  celebrar  todos  los  días,  aunque  fuese  entre  la 
espesura  del  monte  ó  en  otras  partes  desacomodadas,  para  lo  cual 
iba  siempre  prevenido  con  el  recado  de  decir  Misa,  y  sin  esta  pre- 
vención no  se  atrevía  á  dar  paso  adelante.  Su  petición  ordinaria,  así 
en  la  oración,  como  en  el  Santo  Sacrificio  del  Altar,  era  pedir  á  Su 
Divina  Majestad  por  la  conversión  de  los  innumerables  gentiles  de 
toda  esta  tierra  y  archipiélago,  y, por  los  que  de  nuevo  se  iban  des- 
cubriendo; y  que  asimismo  le  diese  grande  fervor  y  espíritu  y  upa 
caridad  ardiente  para  comunicárseles  y  reducirles  al  gremio  de  su 
Iglesia.  Pedíale  almas  no  á  millares,  sino  á  millones,  porque  en  los 
dilatados  espacios  de  su  gran  caridad  por  muchos  que  fuesen,  todos 
tenían  lugar. 

El  rezo  de  obligación  le  decía  á  sus  tiempos,  y  en  especial  los 
maitines,  que  indispensablemente  eran  á  media  noche,  con  gran  pausa, 
y  en  lugar  quieto;  y  aunque  no  todas  veces,  al  parecer,  había  opor- 
tunidad,  por  ser   mucha  la    ocupación   del   ministerio,   él    la   buscaba; 
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de  manera  que  sin  faltar  á  ésta,  cumplía  exactísímamente  con  aquélla 
su  devoción  ú  obligación  de  decir  pausado  y  con  reposo  el  Oficio 
divino.  De  la  misma  manera  rezaba  el  Oficio  de  Nuestra  Señora  y 
su  Corona,  y  cuanto  por  ella  hacía  era  muy  de  corazón.  Esmeróse 
mucho  en  su  devoción,  y  quisiera  que  todos  hicieran  lo  mismo,  cono- 
ciendo que  por  Ella  son  muy  liberales  los  minerales  de  la  divina 
gracia,  y  muchos  los  tesoros  que  adquiere  el  alma  en  sus  festivida- 
des. Juntaba  á  los  indios,  y  en  particular  á  los  que  él  había  ense- 
ñado el  canto,  y  después  de  haber  cantado  con  mucha  solemnidad 
con  ellos  lo  que  pertenecía  al  oficio  del  día,  cantaba  motetes  y 
villancicos  en  alabanza  del  misterio,  con  primor  y  destreza,  y  con 
mucha  devoción.  Tenía  este  santo  religioso  la  voz  regalada,  y  en 
la  música  era  muy  diestro,  y  así  con  facilidad  disponía  cualquiera 
cosa  y  la  cantaba;  mas  no  se  contentaba  él  sino  le  ayudaban  los 
indios,  á  quienes  había  sacado  de  las  tinieblas  oscuras  de  la  genti- 
lidad á  la  luz  clarísima  del  Evangelio;  porque  en  sólo  considerar 
esto  y  verlos  empleados  en  las  alabanzas  de  María  Santísima,  se  en- 
cendía más  devoción,  ofreciéndole  aquel  obsequio,  que  la  hacían  sus 
hijos,  como  nuevo  holocausto  de  su  fino  amor,  y  el  más  costoso  que 
la  podía  ofrecer,  respecto  de  lo  mucho  que  había  trabajado  y  pade- 
cido en  poner  á  los  indios  en  aquel  estado,  y  en  imponerles  en  su 
devoción. 

A  los  religiosos  legos  que  le  ayudaban,  andando  por  aquellos 
partidos,  sacando  de  los  montes  á  los  geriiiles,  y  trayéndoselos  á 
que  los  catequizase  y  bautizase,  les  enseñó  también  á  rezar  el  Oficio 
de  Nuestra  Señora  y  algo  de  canto,  para  (|[ue,  en  donde  quiera  que 
llegasen,  y  él  no  pudiese,  enseñasen  á  los  indios,  y  les  impusiesen 
en  la  devoción  de  Nuestra  SeFicra,  aficionándoles  con  su  canto,  á 
que  son  muy  inclinados.  De  manera  que  le  parecía  á  este  siervo 
de  Dios,  que  el  más  acertado  paso  que  podían  dar  para  entrar  en 
la  Fe  y  conocer  la  Doctrina  Evangélica,  era  por  la  devoción  de  María 
Santísima,  que  es   la    puerta  del  cielo    y   la  luz   de    la   Iglesia. 

Su  penitencia  fué  tal,  que  por  ella  llegó  á  grande  flaqueza  corporal, 
y  -á  perder  el  color  natural,  como  se  le  conocía  en  el  exterior,  que 
era  seco,  descolorido  y  macilento;  pero  siempre  incansable  en  los 
rigores  y  asperezas.  Comía  de  tres  en  tres  días  un  poco  de 
arroz  solamente,  á  que  solía  juntar  algunas  legumbres  crudas:  las 
ordinarias  eran  unas  hojas  de  mostaza,  que  sería  para  poder  pasar 
lo  insípido  del  arroz,  que  lo  es  mucho  cuando  no  tiene  otros  adherentes. 
Las  disciplinas  eran  rigurosas  y  frecuentes,  y  asimismo  los  cilicios, 
rindiendo  por  muchos  caminos  los  movimientos  desordenados  de  la 
carne,    para  dejarla    sujeta   al    gobierno   del   espíritu   y   de   la    razón. 
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No  tenía  otro  movimiento,  sino  el  que  el  espíritu  le  imperaba,  y 
aun  en  lo  natural  la  ponía  tal  tasa,  que  parecía  6  insensible,  ó  que 
no  era  de  carne  mortal.  Puédese  decir  esto  en  alguna  manera  res- 
pecto de  algunos  graves  achaques  que  padeció,  y  con  ellos  penosí- 
simos dolores,  y  por  mejor  decir  martirios  sin  quejarse,  ni  darse 
por  sentido;  y  en  particular  con  una  llaga  cancerada  de  una  pierna, 
en  que  le  dieron  muchos'  días  cauterios,  atormentándole  con  vivo 
fuego,  sin  que  jamás  se  quejase,  ni  diese  muestras  de  sentimiento, 
con  notable  admiración  y  edificación  de  los  que  le  curaban,  y  de 
los  religiosos  que  se  hallaban  presentes,  confesando  todos  á  una 
voz,  que  no  hiciera   más,  aunque   fuera  de   bronce    ó    de  duro    hierro. 

En  la  pobreza  fud  perfecto  imitador  do  N.  P,  S.  Francisco,  amán- 
dola como  él  la  amaba,  y  teniéndola  por  la  mayor  riqueza  de  su 
alma.  No' se  tenía  por  hijo  suyo,  si  al  día  no  experimentaba  alguno 
de  sus  efectos;  aunque  fuese  el  carecer  aiín  de  lo  más  necesario  á 
la  vida  humana:  muy  al  contrario  al  genio  de  los  que  se  precian 
de  pobres,  y  no  quieren  que  nada  les  falte.  No  podía  dejar  de  ex- 
perimentar muchas  veces  al  día  este  siervo  de  Dios  alguno  de  los 
efectos  de  la  pobreza,  cuando  él  andaba  con  ella  tan  acompañado, 
y  en  especial  en  los  viajes  y  peregrinaciones  que  hizo  por  China  y 
Cochinchina,  donde  ni  para  el  pobre  hay  caridad,  ni  para  la  nece- 
sidad remedio.  Y  así  es  de  creer  que  fueron  muchas  las  necesi- 
dades que  experimentó,  más  de  las  que  ya  referimos  en  la  relación 
de    aquellos   viajes. 

Por  lo  exterior  se  conocía  mejor  el  extraBable  amor  que  tenía  á 
esta  santa  virtud.  Su  hábito  era  el  más  pobre  y  remendado  de 
cuantos  había  en  el  convento,  sin  permitir  jamás  que  se  lo  hiciesen 
nuevo.  Escogíale  entre  los  que  desechaban  los  religiosos,  que  de 
ordinario  estaban  tales,  que  apenas  podían  servir,  sino,  es  que  fuese 
con  muchos  remiendos,  de  que  á  él  no  le  pesaba,  antes  los  estimaba 
como  el  más  precioso  adorno  de  que  se  sabe  preciar  un  fraile  fran- 
cisco. Los  que  él  usaba  eran  los  desperdicios  de  los  demás,  andando 
siempre  en  busca  de  los  pedacitos  de  sayal  é  hilo  que  se  dejaban 
en  el  suelo  por  perdidos;  y  aunque  á  algunos  les  parecía  nimiedad, 
hecha  bien  su  cuenta,  todo  íiquello  le  hacía  á  él  muy  al  cabo,  res- 
pecto del  cuidado  con  que  andaba  de  que  por  parte  ninguna  que- 
dase quejosa  la  santa  pobreza,  que  sentía  mucho  verla  olvidada 
y    tan   mal   querida  en  el  mundo,  y  más  de  aquellos   que   la  profesan. 

En  la  castidad  y  pureza  fué  más  ángel  y.  espíritu  puro,  que  cria- 
tura compuesta  de  carne.  Túvose  por  cierto  que  guardó  perpetua 
virginidad  de  cuerpo  y  alma,  de  que  dieron  testimonio  sus  confe. 
sores,   afirmando   no    haber  hallado   en   su    vida    cosa    alguna    contra 
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aquella  integridad  y  pureza  perpetua,  que  hacen  al  hombre  vivir  en  la 
tierra,  como  si  viviera  en  el  cielo,  y  de  hombre  terrestre,  hombre  ce- 
lestial. Así  lo  explican,  y  sin  duda  sería  respecto  de  lo  que  en  él  vieron, 
de  que  con  la  perfecta  custodia  de  la  integridad  y  pureza  virginal, 
halló  en  la  tierra  el  cielo,  ó  pasando  por  ella  con  gajes  de  gloria, 
ó  viviendo  sin  ninguno  de  sus  resabios,  como  sino  hubiera  nacido 
de  ella. 

Finalmente,  con  el  ejercicio  continuo  de  las  virtudes  vino  á  alcan- 
zar la  reina  de  todas  ellas,  la  caridad,  en  grado  muy  perfecto,  así 
para  con  Dios,  como  para  con  sus  prójimos.  Para  con  éstos,  en  el 
celo  con  que  solicitaba  su  salvación  y  el  remedio  de  sus  necesidades, 
y  en  lo  mucho  que  padeció  por  ellos,  andando  siempre  á  pie  y  des- 
calzo y  con  las  piernas  llenas  de  llagas,  y  en  especial  con  aquella 
cancerada,  que  aunque  más  le  atormentaron  con  cauterios,  nunca  se 
la  sanaron,  y  otras  que  por  instantes  se  le  renovaban.  Siempre  an- 
daba solo,  por  acudir  al  provecho  de  sus  almas.  Fué  asimismo  muy 
fino  el  amor  que  tuvo  á  Su  Divina  Majestad,  regalándose  con  Él 
como  con  su  amantísimo  Padre,  y  celando  como  verdadero  hijo  su 
mayor  gloria  y  honra,  andando  siempre  dispuesto  para  si  necesa- 
rio fuese,  dar  la  vida  por  Él,  como  de  hecho  lo  hizo,  muriendo 
por  la  propagación  de  su  Fe  y  extensión  de  su  Evangelio,  que  aunque 
no  á  violencia  de  la  crueldad  gentílica,  fue  á  violencias  del  amor, 
que  es  dulce  tirano.  Él  fué  el  que  le  hizo  excederse  á  sí  mismo  en 
el  trabajo,  y  el  que  le  quitó  la  vida  trabajando;  y  para  que  se  cono- 
ciese que  el  amor,  y  no  el  dolor,  era  el  que  le  mataba,  ordenó 
Su  Divina  Majestad  que  su  muerte  fuese  casi  sin  prevención  de  males, 
ni  de  los  dolores  que  suelen  afligir  á  los  que  mueren.  Andando,  pues 
discurriendo  de  una  parte  á  otra  en  el  ejercicio  de  su  predicación 
evangélica,  se. le  renovó  aquella  maliciosa  llaga,  que  dijimos  tenía  en 
una  pierna,  la  cual  se  le  entumeció,  de  manera  que  ya  no  podía 
andar,  sino  es  arrastrándola.  No  obstante,  anduvo  así  algunos  días, 
por  ver  si  mejoraba  con  el  ejercicio  de  andar;  porque  como  no  sentía 
dolor  en  ella,  juzgaba  que  aquella  era  la  mejor  medicina.  Mas  viendo 
que  todavía  pasaba  adelante,  determinó  de  venirse  á  Manila,  donde 
llegó  el  Viernes  Santo  por  la  mañana,  caminando  siempre  á  pie,  des- 
calzo, y  con  la  pierna  arrastrando. 

Cuando  entró  en  el  convento,  viendo  que  se  admiraban  los  religio- 
sos de  su  venida,  les  dijo:  **en  verdad,  hermanos,  que  ya  yo  tenía 
ganas  de  llegar  acá,  pero  me  parece  que  esto  es  hecho.'*  Pidió 
que  le  llamasen  al  médico  Alvaro  Pérez,  famoso  en  la  facultad,  y  no 
menos  en  la  de  cirugía,  como  parece  por  el  suceso.  Y  luego  que 
vino,    le-  preguntó    de    su    enfermedad,   á    que  él    respondió:     "Yo  no 
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tengo  calentura,  ni  otro  accidente  alguno,  más  que  esta  antigua  llaga'' 
que  me  ha  puesto  como  envarada  la  pierna.  Registróla  el  médico 
y  tocándola  con  los  dedos  blandamente  dijo:  "¿No  siente  V.  R.  dolor? — 
No  Señor,  respondió  el  enfermo,  aunque  más  recio  me  toque."  Hin- 
cóse entonces  de  rodillas  el  médico  y  besándole  la  mano  le  dijo." 
"Padre  mío,  reciba  luego  los  Sacramentos,  porque  á  hora  de  vís- 
peras estará  V.  R.  en  la  otra  vida,  gozando  de  Nuestro  Señor,  ante 
quien  le  pido  que  ruegue  por  mí."  Pasmáronse  los  circunstantes  de 
la  absoluta  del  médico;  mas  el  siervo  de  Dios  Fr.  Jerónimo  se  con- 
soló, viendo  declarado  por  su  boca  lo  que,  al  parecer,  á  él  le  era  ya 
revelado,  como  se  puede  colegir  por  aquello  que  referimos  que  dijo 
al  entrar  en  el  convento.  Todo  esto  fué  menester  para  que  creyesen 
al  siervo  de  Dios  y  le  diesen  los  Sacramentos;  porque  aunque  con 
instancia  se  los  pedía,  los  religiosos  se  los  negaban,  pareciéndoles 
que  estaba  muy  lejos  de  morirse  tan  presto,  sin  haber  remedio  de 
persuadirse  á  esto.  Confesóse,  en  fin,  y  recibió  á  Su  Divina  Majestad 
de  mano  del  guardián,  el  santo  Fr.  Vicente  Valero,  á  quien  humilde- 
mente pidió  que  le  concediese  aquel  pobre  hábito,  que  hasta  allí 
había  usado,  ü  otro  más  pobre,  si  le  había  en  el  convento,  para  que 
enterrasen  su  cuerpo;  y  á  la  comunidad,  asimismo,  que  le  perdonase 
el  mal  ejemplo  y  le  encomendase  á  Su  Divina  Majestad,  que  él  pro- 
metía de  hacerlo,  luego  que  estuviese  ante  su  divina  presencia.  Esto 
decía  el  siervo  de  Dios  con  tal  ternura  y  devoción,  que  la  causaba 
en  los  circunstantes,  acompañándoles  también    en  las  lágrimas. 

Hasta  aquí  había  estado  de  rodillas,  las  manos  cruzadas,  como 
sino  fuera  él  el  enfermo  á  quien  sacramentaban,  sino  uno  de  los  circuns- 
tantes, que  se  hallaba  en  semejante  función.  Acabada  esta,  cogió 
un  Santo  Cristo,  despidiéndose  de  la  vida,  queriéndola  dejar  deposi- 
tada en  Cristo,  fijó  en  Él  los  ojos,  que  estaban  hechos  fuentes  de 
aguas  vivas.  De  lo  íntimo  de  su  corazón  crecían  por  instantes  los 
raudales  con  la  consideración  de  los  misterios  de  aquel  día,  y  de  los 
beneficios  y  gracias  que  nos  brotaron  de  aquellas  cinco  llagas  y  de  los 
agujeros  de  las  penetrantes  espinas;  é  inflamado  con  la  considera- 
ción, sin  ser  bastantes  las  muchas  lágrimas  que  derramaba  para 
desahogar  el  incendio  del  corazón,  proj|;rumpió  en  actos  de  dolor  y 
amor,  deshaciéndose  de  pena  por  las  muchas  que  había  padecido 
Cristo  por  su  amor.  "Entre  Dios  mío,  decía,  y  entráñese  en  mi  co- 
"razón  la  sangre  que  salió  de  vuestro  corazón,  depositando  en  mi 
'-'pecho  lo  que  con  tanta  libertad  franqueó  vuestro  pecho,  y  logre  yo 
"la  que  Vos  derramasteis  por  mí.  Dadme  luz,  gracia,  amor  y  cari- 
"dad,  mi  buen  Jesús,  que  me  sirva  de  disposiciones  para  el  logro 
"de  vuestra  gracia,   amor  y  caridad."  Luego  pegó  su  boca  con  la  llaga 
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del  costado,  y  levantando  más  la  voz,  animado  del  amor,  dijo:  "Esta  es 
**la  puerta  de  misericordia,  aquí  me  pongo,  Señor,  para  que  la  uséis 
"conmigo,  como  espero  y  confío,  no  satisfecho  de  mis  méritos, 
"sino  en  el  infinito  amor  con  que  padecisteis  por  mí.  !Oh  Senorl 
"¡Despertad  en  mi  alma  y  en  la  de  todos  los  fíeles  un  intentísimo 
"dolor  de  vuestros  dolores,  y  una  vivísima  pena  de  vuestras  penas, 
"para  que  lloremos  el  veros  herido  y  afrentado,  vuestra  sangre  der- 
"ramada  y  malograda  en  los  pecadores,  vuestra  vida  muerta  y  mal 
«'agradecida,  y  Vos  ingratamente  desconocido,  así  de  los  que  Os 
"crucificaron   y   cada  día  os  crucifican  con  sus  pecados!" 

Volvióse  á  la  comunidad  y  con  palabras  tiernas  y  amorosas,  dijo: 
"Esfuérzense,  hermanos,  en  seguir  perfectamente  su  vocación,  así  á  la 
religión  como  á  la  conversión  de  las  almas,  poniendo  diligentísimo 
cuidado  en  ajustarse,  cuanto  les  fuese  posible,  á  la  perfección  del 
Evangelio,  cifrada  en  Nuestra  Santa  Regla,  y  no  faltar  en  cosa,  por 
mínima  que  sea,  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  es  el  mejor  nfiodo 
de  agradecer  sus  llagas  y  lograr  su  sangre  y  de  obligar  á  Su  Di- 
vina Majestad  para  que  lefs  asista  con  su  gracia,  como  yo  lo  he  ex- 
perimentado en  la  guarda  da  sus  preceptos,  y  en  la  que  nos  impuso 
N.  S.  P.  S  Francisco,  y  en  los  votos  con  que  me  dediqué  y  consa- 
gré á  Dios,  que,  por  su  gran  bondad  y  misericordia,  no  les  he  tras- 
pasado en  cosa  que  me  acuse  mi  conciencia,  aunque  sí  me  pesa  de 
no  haber  correspondido  con  aquella  fineza  que  merecía  tan  gran  favor.'* 
Y  volviéndose  al  Santo  Cristo,  dijo:  "Bien  sabéis  Vos,  Señor,  que  no 
*'ha  quedado  de  mi  parte,  porque  he  hecho  cuanto  he  podido  en  ser- 
"viros;  mas  lo  cierto  es  que  nunca  pueden  llegar  nuestros  servicios 
"á  vuestros  beneficios." 

Fuese  luego  la  comunidad  al  coro,  á  los  oficios  de  aquel  día;  y  al 
instante  le  mandó  el  enfermero  se  quitase  el  hábito  y  echase  en  la 
cama,  que  no  tenía  traza  de  morirse  tan  presto.  Él  respondió:  "¿Para 
qué  quiere  que  me  quite  el  hábito  si  me  le  han  de  volver  á  poner 
luego  para  enterrarme? — Quítese  de  eso,  dijo  el  enfermero,  que  será 
cuando  Dios  quisiere."  Salióse  fuera  de  la  alcoba,  y  el  sierto  de  Dios  pro- 
siguió con  su  razonamiento,  abrazándose  y  estrechándose  con  el  Crucifijo, 
reparando,  ó  escrupuleando  de  lo  que  había  dicho  delante  de  la  comuni- 
dad. En  parte  le  parecía  había  sido  exceso,  y  en  parte  no  más  de 
lo  que  su  corazón  le  dictaba;  y  así  decía:  "bien  sabéis  Vos,  Señor,  que 
no  miento;  que  en  cuanto  he  podido,  os  he  servido,  y  no  he  dejado 
nada  por  negligencia  y  pereza;  mas  con  todo  eso,  no  fío  de  mí,  que 
en  muchas  cosas  habré  faltado  y  os  habré  ofendido,  que  yo  no  en- 
tiendo ni  alcanzo,  pero  de  todo  me  pesa  y  os  pido  perdón,"  Esto 
estaba  oyendo  el  enfermero,  con  no  pequeña  admiración   suya  de  que 
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en  más  de  sesenta  años  de  vida  no  hallase  este  relig'ioso  cosa  grave  que 
le  remordiese  la  conciencia,  no  sólo  por  no  confesada,  sino  también 
por  no  ejecutada;  y  así  lo  entendió  él,  dando  crédito  á  todas  sus 
palabras,  mayormente  en  aquella  hora,  que  lo  es  de  decir  verdades. 
Reparó  también  en  que  la  voz  se  le  iba  atenuando,  y  entonces  dio 
crédito  á  lo  que  el  siervo  de  Dios  le  había  dicho,  de  que  aquel  día 
había  de  morir;  por  lo  cual  llamó  á  dos  ó  tres  religiosos  que  le  asis- 
tiesen, como  lo  hicieron  por  un  buen  rato;  y  viendo  que  se  moría 
y  que  la  comunidad  estaba  ocupada  en  el  coro,  le  encomendaron  el 
alma,  y  al  acabar  éstos  y  al  comenzar  á  rezar  los  que  estaban  en  el 
coro  la  antífona  de  vísperas,  en  la  cual  se  dice  que  como  la  Majestad 
de  Cristo  gustase  de  la  hiél  y  vinagre,  diJQ  que  ya  se  había  llegado 
el  término  del  padecer  y  el  fin  de  la  redención  y  que,  inclinando 
la  cabeza,  espiró  y  entregó  su  espíritu  en  menos  del  Padre  Eterno,  en  el 
mismo  punto  Fr.  Jerónimo  de  Aguilar  dio  fin  á  sus  trabajos  y  con- 
sumó la  redención,  no  obrándola,  sino  lográndola  y  haciéndola  eficaz, 
en  cuanto  le  era  de  su  parte,  mediante  lo  cual  entregó  su  espíritu 
en  manos  del    Redentor,   á   las  once  del   día   del  año    1590.    (*) 

Aunque  para  todos  los  fieles  es  día  especialísimo  el  del  Viernes 
Santo,  por  haber  sido  redimidos  en  él,  fuélo  muy  en  particular  para 
este  siervo  de  Dios  Fr.  Jerónimo  de  Aguilar,  por  haber  sido  singu- 
larmente favorecido  de  Nuestro  Señor  en  semejante  día,  recibiendo 
sobre  los  comunes  beneficios  otros  particulares,  en  que  no  todos  son 
iguales.  Kn  Viernes  Santo  nació,  tomó  el  hábito,  profesó  y  santísi- 
mamente murió  en  el  dicho  convento  de  Manila.  Después  de  muerto, 
quedó  su  rostro  con  una  extraordinaria  hermosura,  que  indicaba  bien 
la  que  su  alma  gozaba  entre  resplandores  de  gloria,  como  piadosa- 
mente se  cree. 


(*)     El    P.    Platero,    eii   bu  Catálogo    Biográñco,   afirma    que  murió    el  nño    de     1591. 
(Nota  del   Colector). 


Capitulo   XLIX. 


VIDA   DEL   VXHERABLR    PADRE    FR.   JUAN    DE    FLASEMCIA,     TEKCER   CUSTODIO   QUE 
FUÉ   DE   ESTA   PROVINCIA,    EN   TIEMPO   QUE    FUÉ   CUSTODIA  . 


I  UÉ  sensiblt^  golpe  para  esta  nueva  fundación  y  Custodia, 
I  y  aiin  para  toda  esta  cristiandad,  ver  derribada  con  los 
1  filos  de  la  muerte  una  tan  gran  cabeza,  como  lo  fué  el 
I  venerable  P,  Fr,  Juan  de  Plasencia,  de  quien  habla  re- 
cibido favorables  influjos,  y  los  esperaba  recibir  en  adelante,  para  su 
conservación  y  aumento.  Empero  consolóse  con  los  singulares  arbitrios 
é  instrucciones  que  la  dejó,  efectos  de  su  prudente  y  acertado  celo 
y  gran  sabiduría,  y  sobre  todo  con  el  admirable  ejemplo  de  sus  vir- 
tudes que,  luego  asf  que  murió,  se  hicieron  mucho  más  notorias,  en 
las  cuales,  como  en  carta  viva,  instruía  á  cada  uno  en  el  ministerio 
de  la  conversión  y  disciplina  religiosa,  experimentando  vivo  en  la 
doctrina  al    que  lloraban    muerto    á  la   vida. 

Fué  este  santo  varón  natural  de  la  ciudad  de  Plasencia  en  Extre- 
madura, de  donde  pasó  á  Italia,  siendo  mancebo  y  de  poca  edad, 
pero  inclinadísimo  al  ejercicio  de  las  letras,  á  que  le  ayudaba  mucho 
su  buena  docilidad.  Esto  le  hiio  andar  de  pueblo  en  pueblo,  de  ciu- 
dad en  ciudad,  hasta  que  tomó  hábito  en  los  conventuales  de  Nues- 
tra Sagrada  Religión,  donde  halló  tan  buena  ocasión  para  el  logro 
de  su  inclinación,  que  en  breve  tiempo  se  hizo  aventajado  teólogo  'y 
muy  perito  en  otras  materias,  de  suerte  que,  siendo  aún  discípulo  en 
la  estimación  de  muchos,  podía  ser  maestro.  En  la  provincia  de  San- 
tiago, deseando  ajustarse  á  la  mente  de  N.  S.  P.  S-  Francisco,  como 
verdadero  hijo  suyo,  en  la  perfecta  guarda  de  su  Regla,  sin  lo  cual 
le  parecía  que  no  lo   podía   ser,   por   más  dispensado   que    estuviese. 
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fuéle  Su  Divina  Majestad  perfeccionando  cada  día  más  en  sus  buenos 
deseos  y  en  brmve  se  le  reconocieron  las  mejoras,  deseando  ya  no 
sólo  lo  bueno,  sino  la  mejor  y  mds  perfecto;  lo  cual  ponía  al  ins- 
tante por  obra,  sin  permitir  dilación  en  la  ejecución;  con  lo  cual  se 
pasó  á  la  provincia  de  S.  José  y  de  allí  á  ésta,  movido  del  celo 
de  la  conversión  de  l.is  almas  y,  si  posible  fuese,  morir  ofreciendo 
su  vida  en  defensa  de  la  Fe,  y  por  aquel  Señor  que  tan  liberalmente 
la  había  ofrecido   por  nuestro   amor. 

Mas  aunque  Su  Divina  Majestad  no  le  cumplió  estos  deseos,  por 
sus  altísimos  juicios,  no  por  eso  quedó  defraudado,  pues  le  puso  en 
ocasión  de  merecer  y  padecer  mucho,  como  con  efecto  padeció  todo 
el  tiempo  que  vivió  en  esta  tierra,  en  los  varios  empleos  que  tuvo 
en  ella,  y  que  cumplió  con  gran  perfección.  Ya  hemos  dicho  en  otras 
partes,  como  él  fué  el  norte  de  er.tas  conversiones,  así  por  haber 
compuesto  arte  y  vocabulario  en  el  idioma  de  los  naturales,  como 
por  haber  averiguado  exactísimamente  sus  costumbres,  ritos  y  cere- 
monias, y  haber  traducido  el  catecismo,  y  otros  muchos  escritos  que 
hizo  i)ara  la  verdadera  inteligencia  de  la  lengua  tagala,  con  que  fué 
facilitando  muchas  dificultades  que  había  en  estas  conversiones,  así 
para  el  gobierno  de  los  recién  convertidos,  ya  bautizados,  como  para 
la  buena  instrucción  y  doctrina  de  los  gentiles,  que  querían  ser  con- 
vertidos; valiéndose  todos  los  de  su  tiempo  de  sus  escritos,  y  los  que 
después  le  sucedieron  han  procurado  imitarle  en  mucho.  Porque  ver- 
daderamente, según  dicen  los  que  bien  entienden,  dio  más  luz  este 
santo  religioso  con  lo  que  trabajó  tan  en  los  principios  en  bien  de 
estas  conversiones,  declarando  la  lengua  y  su  rigorosa  pronunciación, 
y  traduciendo  la  doctrina  cristiana  y  catecismo,  que  todos  los  que 
después  de  él  se  han  desvelado  en  declararla  y  traducirla,  aun  con 
estar  las  cosas  más  asentadas  de  lo  que  antes  estaban,  que  tasada- 
mente había  tres  años  que  esta  conversión  había  comenzado  cuando 
este  siervo  de  Dios  comenzó  á  trabajar  en  su  buena  dirección.  Sacó 
en  limpio  varias  maneras  de  hablar,  que  son  las  más  comunes  y  ge- 
nerales (jue  pueden  caber  en  la  híngua  tagala,  procurando  no  des- 
quiciarla de  su  natural  significación  y  pronunciación,  para  que  fuesen 
mejor  entendidos  los  ministros  cuando  predicasen  á  los  indios  de 
otros   partidos   y    provincias,  fuera    de  léi  de  los   tagalos. 

Y  en  fin,  en  todo  cuanto  trabajó  en  esta  materia,  halló  dichoso  lo- 
gro, como  se  conoce  en  lo  mucho  (jue  aprovecharon  con  ello  los  minis- 
tros y  en  la  universal  aceptación  que  ha  tenido,  tanto,  que  en  el  primer 
Sínodo  que  hubo  en  esta  tierra,  fueron  aprobados  sus  escritos  y  se 
mandó  que  por  ellos  y  no  por  otros  se  gobernasen  los  ministros,  é  instru- 
yesen y   catequizasen  á   los   indios.    Lo  mismo  sucedió  acerca  del  tra- 

Tomo  I.  65 


514  Biblioteca  Histórica  Filipina. 

tado  que  hizo  de  las  costumbres  de  los  naturales,  que  por  cédula 
especial  del  Rey  son  gobernados  los  indios  por  él.  Y  como  tan  e>- 
tudioso  y  celoso  era«  no  sólo  trabajaba  en  lo  tocante  á  los  gentiles  y 
convertidos,  sino  también  en  lo  que  era  en  bien  y  provecho  de  los 
ministros,  porque  no  se  descuidasen  de  sus  almas  por  atender  á  las 
de  sus  prójimos.  Por  lo  cual  compuso  un  libro  docto  y  espiritual,  di- 
rigido á  los  predicadores  evangélicos,  en  *  que  les  da  singulares  ar- 
bitrios y  documentos  muy  saludables,  exhortándoles  al  cumplimiento 
perfecto  del  ministerio  á  que  son  escogidos,  proponiendo  casos  y  di- 
ficultades intrincadas  que  se  pueden  ofrecer,  las  cuales  todas  desata 
y  resuelve  con  mucha  erudición.  Por  no  haber  entonces  imprenta  no 
salió  á  luz:  hiciéronse  muchos  traslados,  que  ya  el  tiempo  los  ha  con- 
sumido, siendo  quizás  la  causa,  el  haber  salido  á  luz  otros  libros  que 
tratan  de  la  misma  materia;  pero  por  ellos  se  conoce  haber  tenido 
por  guía   ó  ejemplar   al  del    siervo    de  Dios    Fr.  Juan   de   Plasencia. 

Para  haber  de  componer  estos  tratados,  respecto  de  las  muchas  oca- 
paciones  en  que  se  hallaba  embarazado,  era  fuerza  cercenar  del  sueño, 
como  lo  hacía,  estudiando  y  escribiendo  gran  parte  de  la  noche;  aun- 
que no  por  eso  faltaba  á  los  ejercicios  de  oración  y  contemplación; 
antes  su  principal  estudio  era  en  ella,  bebiendo  de  sus  raudales,  como 
de  fuente  cristalina  y  clara,  lo  fecundo  de  su  erudición  y  lo  puro  y 
sencillo  de  su  doctrina  evangélica.  De  la  escuela,  pues,  de  la  oración 
salía  sabio  discípulo  de  Dios,  ilustrado  el  entendimiento  é  inflamada 
la  voluntad  con  los  dones  del  Espíritu  Santo,  mediante  los  cuales 
pudo  ser  mae>tro  de  los  maestros  de  estas  conversiones.  De  aquí  le 
nacieron  también  los  aciertos  de  las  prelacias  que  tuvo,  especialmente 
en  las  dos  veces  que  fué  Prelado  mayor  de  esta  Custodia,  como  ya 
lo  dejamos  notado  tratando  de  sus  elecciones,  donde  se  puede  ver  lo 
mucho  que  este  santo  varón  trabajó  en  bien  de  sus  religiosos  y  de 
toda  esta  Custodia. 

Fué  amado  generalmente  de  cuantos  le  trataron,  por  ser  muy  llano 
y  apacible  con  todos,  y  de  sus  subditos  en  especial,  por  ser  muy  pró- 
vido en  el  socorro  de  sus  necesidades,  compadeciéndose,  como  amo- 
roso padre,  del  inmenso  trabajo  que  entonces  traían  entre  manos  con 
la  conversión  de  los  gentiles,  deseando  él  multiplicarse  en  muchos 
para  aliviar  á  algunos  de  tan  pesada  carga,  que  era  más  de  lo  que 
podían  sus  fuerzas,  y  en  particular  á  los  ancianos  y  achacosos,  á  quie- 
nes iba  á  ayudar  las  veces  que  le  permitía  su  oficio.  Y  cuando  perso- 
nalmente no  podía,  lo  hacía  con  amorosas  cartas,  consolándoles  y  ani- 
mándoles con  el  premio  del  Señor,  cuya  obra  hacían,  y  á  cuya  mira 
estaban,  y,  respecto  de  la  fidelidad  con  que  cumplían  con  su  ministerio, 
no  dudaba  que  la  paga  seria  muy  grande. 
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No  terminaba  precisamente  su  piadosa  solicitud  en  el  consuelo 
de  los  ministros  dentro  de  los  límites  de  su  jurisdicción,  sino  que  se 
BKtendía  también  para  otros  ministros  de  otras  Religiones,  porque  como 
todos  le  reconocían  por  padre  y  protector  de  estas  conversiones,  acudían 
á  él,  como  á  varón  tan  experimentado,  pidiéndole  consejos  é  instruc- 
ciones, y  él  lo  hacía  con  el  mismo  amor  y  ternura,  como  si  fueran 
sus  subditos,  ó  estuvieran  á  su  cargo.  Correspondían  ellos  iguales,  ve- 
nerándole y  estimándole  como  á  oráculo  del  cielo,  por  la  claridad  y 
singular  erudición  con  que  les  dejaba  quietos  sus  entendimientos^  y  sus 
intrincadas  dudas  satisfechas,  consolando  á  unos,  y  animando  á  otros, 
y  danio  á  todos  la  instrucción  y  consejo,  segün  que  para  su  quietud 
y  consuelo  necesitaban.  Por  lo  cual,  en  las  juntas  que  se  ofrecieron 
en  su  tiempo,  tenía  mucho  peso  su  parecer,  en  tanto  grado,  que  el 
Señor  Obispo  D.  Fr.  Domingo  de  Salazar  (que  fué  el  primero  de 
estas  islas)  decía  que  no  se  atrevía  á  tomar  resolución  en'  cosa  nin- 
guna, sin  consultarla  primero  con  el  P.  Fr.  Juan  de  Plasencia.  Lo 
mismo  decía,  en  su  tanto,  el  Dr.  Santiago  de  Vera,  Gobernador  que 
fué  de  estas  islas,  en  '  lo  tocante  á  las  conversiones  y  administración 
de  los  indios. 

Preguntóle  una  vez  qué  sentía  acerca  de  los  pleitos  y  disensiones 
que  solía  haber  entre  los  ministros  y  alcaldes  mayores.  Respondió 
el  discreto  padre:  "Señor,  como  la  guerra  y  enemistad,  como  quiera 
"que  sean,  son  enemigos  del  hombre,  es  tanto  lo  que  siento  cada  vez 
**que  liega  á  mi  noticia,  ó  soy  parte  en  ellas,  que  no  se  lo  sabré  ex- 
*'pl¡car  á  V.  Señoría;  mas  haciendo  juicio  entre  amistad  y  enemistad, 
'entre  paz  y  guerra,  digo,  Señor,  que  mejor  es  la  enemistad.  Porque 
según  suelen  ser  los  Alcaldes  mayores  (hablando  generalmente),  no  son 
tales,  que  de  su  amistad  se  pueda  prometer  el  ministro  que  resultará 
algdn  provecho  á  estas  conversiones,  ó  será  en  aumento  suyo.  En 
^'destrucción  suya  sí,  pues,  segiín  lo  que  hasta  aquí  tengo  experimen- 
*'tado,  apenas  he  visto  uno  á  quien  no  ciegue  y  arrastre  la  codicia, 
"lo  cual  es  cau^a  no  sólo  de  que  á  ellos  les  destruya  el  alma,  sino  que 
"también  á  los  miserables  indios  las  vidas  .y  haciendas."  Trájole  mu- 
chos ejemplos,  y  prosiguió:  "Si  los  ministros  hubieran  convenido 
en  sus  dictámenes,  y  no  se  hubieran  opuesto  á  sus  descabelladas  pre- 
tensiones, V.  S.  esté  cierto  que  las  conversiones,  ó  no  hubieran  ido 
adelante,  ó  ya  estuvieran  acabadas;  porque  hubiera  crecido  tanto  la 
opresión  y  tiranía,  que  hubiera  obligado  á  los  indios  á  volverse  al 
monte,  después  de  haber  costado  tanto  el  sacarlos;  y  los  que  todavía 
no  habían  salido,  no  saldrían  jamás,  por  no  verse  en  otro  tanto,  ni 
en  semajantes  trabajos.  Ahora  vea  V.  S.  que  tal  puede  ser  su 
amistad,  y  que   tal   la  paz,  ñngida  solamente  y  verdaderamente  guerra. 
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Esta  es  la  paz  de  los  pecadores  que  convienen  en  lo  malo,  y  de 
quien  habla  el  Profeta,  que  era  paz  y  no  tenía  traza  de  ser  paz;  y  así, 
esté  V.  Señoría  receloso  de  que  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey  se  hace, 
siempre  que  oyere  que  los  tales  se  profesan  mucha  amistad,  sino  es  que 
el  ministro  de  justicia  salga  de  las  reglas  comunes,  desnudándose  de 
la  codicia,  y  vistiéndose  del  celo  de  la  gloria  y  honra  de  Dios,  yendo 
á  una  con  sus  ministros,  que  entonces  será  tanto  mayor  el  servicio  que 
hagan  á  las  dos  Majestades,  cuanto  lo  fueren  la  unión  de  las  volun- 
tades en  lo  bueno,  mediante  la  cual  tienen  siempre  más  fuerza  y 
rigor,   así  al  emprender,    como   al  conseguir." 

Y  en  fin,  tanto  le  dijo,  y  tales  razones  le  propuso  acerca  de  la  ma- 
teria, que  el  Gobernador  quedó  persuadido  á  ser  verdad  cuanto  le  de- 
cía; y  mucho  más  después  que  el  mismo  lo  experimentó  y  vio  (como 
dicen)  por  sus  ojos,  quedando  desde  aquel  tiempo  asentada  la  máxima  de 
que  "el  rebeJo  que  él  tenía,  de  que  la  amistad  dicha  no  fuese  en  per- 
juicio de  los  naturales,  la  han  tenido  otros  Gobernadores  sus  suce- 
sores, y  la  han  expresado  en  ocasiones;"  aunque  siempre  se  debe  en- 
tender con  la  coartación  dicha,  que  no  es  tan  general  esta  regla,  que 
no  tenga  sus  excepciones,  particularmente  en  estos  miserables  tiempos 
que  admite  tantas,  que  ya  no  sólo  es  lo  que  antes  era,  sino  tan  al 
contrario,  que,  si  antiguamente  con  la  enemistad  se  remediaban  los 
dafíos  y  reparaban  las  quiebras,  y  aun  era  señal  de  que  estas  cris- 
tiandades iban  en  aumento,  hoy  se  destruyen  con  ella,  se  empeoran 
los  males,  y  los  daflos  se  hacen  más  irremediables.  Y  la  razón  es, 
sin  duda,  porque  ya  no  tiene  fuerza  la  voz  del  predicador  evangélico, 
ni  eficacia  su  celo;  y  lo  que  comunmente  sucede,  que  cuando  quiere 
hablar,  no  puede,  no  porque  le  acobarde,  sino  porque  el  daño  que 
pide  que  se  remedie  no  se  empeore  y  haga  más  irremediable,  ca- 
yendo todo  sobre  los  miserables  indios,  como  no  pocas  veces  se  ex- 
perimenta. Y  así  toma  por  partido  el  callar  ó  el  consumirse  (que  es 
lo  más  ordinario)  ó  el  valerse  de  la  amistad  que  no  quisiera,  para 
estorbar  el  daño  que  pudiere.  Tiene  ya  más  eficacia  ésta  que  el  fer- 
voroso celo,  y  aun  más  que  la  razón  y  la  justicia,  pues  vemos  que 
lo  que  por  ésta  nunca  se  consigue,  algunas  veces  se  consigue  por 
aquélla;  aunque  nunca  llega  á  ser  tal,  que  monte  tanto  como  montó 
en  muchos  tiempos  la  dicha  enemistad  ó  poca  conformidad:  para  que 
se  vea  de  cuan  lejos  previo  este  venerable  Padre  lo  que  con  tanto 
quebranto   del  corazón  experimentamos  en  estos  tiempos. 

Otras  máximas  tenía,  así  acerca  de  estas  conversiones,  como  acerca 
de  otras  diferentes  materias,  especialmente  en  lo  tocante  á  jurisdic- 
ción y  gobierno,  así  eclesiástico  como  secular,  en  que  muchas  veces 
le  consultaban;  y  sucedió  por  la  mayor  parte  que,    después   de  haber 
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examinado  la  materia  y  variamente  votado  los  que  eran  consultados 
en  ella,  al  querer  tomar  resolución  y  hacer  juicio  cierto  de  lo  con- 
sultado, no  se  hallaba  otro  más  cabal  que  el  del  siervo  de  Dios,  ade- 
lantándole de  tal  suerte  á  lo  venidero,  ó  comprendiendo  con  tal  gene- 
ralidad la  materia,  que  sus  razones  parecían  reglas  generales;  y  al- 
gunas de  ellas  quedaban  tan  asentadas,  como  máximas  ciertas,  en  que 
no  podía  haber  difícultad  alguna,  como  si  al  pronunciarlos  hubiera 
tocado  los  sucesos  futuros  con  las  manos,  según  despue's  se  iban  viendo 
y  experimentando. 

Fué  e^to  muy  en  particular  en  aquella  tan  refiida  controversia  que 
pasó  entre  las  Religiones  y  el  Sr.  Obispo  sobre  la  administración  de 
los  recién  convertidos,  de  que  yá  hicimos  mención  en  el  capítulo  3f, 
donde  dimos  cuenta  de  aquella  resolución  que  tomó  de  levantar  á  to- 
dos sus  religiosos  de  estas  conversiones,  donde  ya  tenían  más  de  cien 
mil  almas  á  su  cargo,  y  reducirlos  á  cuatro  ó  cinco  conventos,  para 
que  si  la  determinación  de  la  parte  contraria  pagase  ade^inle,  enviarlos 
á  diferentes  reinos  de  los  circunvecinos,  donde  predicasen  con  libertad 
el  Evangelio,   así   como   lo  hicieron  los  Apóstoles. 

Esto  que  por  entonces  pareció  arrojo,  el  suceso  declaró  después  no 
lo  había  sido,  sino  acuerdo  muy  prevenido,  para  que  se  viesen  por 
obra  los  daños  que  de  la  alteración  y  mudanza  en  el  nuevo  estilo  y 
gobierno,  que  se  quería  introducir,  se  habían  representado  por  palabra* 
y  escrito  y  no  se  habían  dado  crédito,  halláronse  los  indios  desamparados 
y  desconsolados.  Con  lo  cual,  vistos  los  daños  y  que  la  suposición  era  nula, 
cesó  la  controversia,  y  los  religiosos  se  volvieron  á  su  apostólico  ejerci- 
cio, en  el  cual  no  sólo  conservaron  lo  que  antes  tenían,  sino  que  lo 
aumentaron  con  fidelidad  y  acierto,  en  que  tuvo  mucha  parte  la  in- 
dustria y   prudencia    del  siervo   de    Dios  Fr.  Juan  de   Plasencia. 

Mayor  era  sin  comparación  su  buena  industria,  en  meter  paces  entre 
algunos  indios  que  andaban  en  guerras,  cuanto  eran  más  descabe- 
lladas las  razones  en  que  se  fundaban,  que  á  no  tenerlos  bien  co- 
nocidos, fuera  imposible  meterlos  en  camino.  Eran  muy  ordinarias 
estas  guerras  entre  estos  indios  antes  que  se  les  predicase  el  Evan- 
gelio, y  aun  después  perseveraron  en  algunos  partidos,  hasta  que 
con  el  valor  y  celo  de  este  varón  evangélico  totalmente  cesaron,  y 
se  hicieron  amigos  los  que  siempre  habían  sido  enemigos;  y  no  sólo 
conseguía  esto,  sino  que  también  el  que  se  hiciesen  cristianos  los  que 
no  lo  eran,  dándoles  á  entender  y  persuadiéndoles  que  sin  la  amistad 
de   Dios,  era    falsa  cualquiera   otra   amistad. 

No  porque  este  apostólico  varón  pusiese  tanto  estudio  en  el  bien 
de  esta  cristiandad,  y  se  desvelase  tanto  en  su  promoción,  se  des- 
cuidaba   de    la  disciplina   religiosa    y    vida    monástica;   antes   era    tan 
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puntual  en  todas  sus  actos  y  ejercicios,  que  ni  en  sí,  ni  en  los  reli- 
giosos (en  las  dos  veces  que  fué  Prelado,  y  aun  todo  el  tiempo  que 
él  vivió  en  la  provincia)  permitía,  ni  permitió  leve  descuido.  Porque 
aunque  no  siempre  la  gobernó  de  oficio,  los  religiosos  le  veneraban 
y  respetaban  como  si  actualmente  fuera  prelado:  con  que  siempre 
fué  muy  eficaz  en  ellos  su  -doctrina  y  ejemplo.  Y  es  de  notar  que 
siendo  tan  llano  y  afable  como  hemos  dicho,  en  punto  de  religión 
era  severo  y  grave,  dando  á  cada  cosa  recta  y  puntual  ejecución, 
sin  que  hubiese  amista!  ni  familiaridad  que  le  torciese  de  lo  que  él 
juzgaba  que  convenía  para  conservación  y  aumento  de  la  observancia 
religiosa. 

Aborrecía  notablemente  las  interpretaciones  que  se  oponían  (aunque 
fuesen  en  cosa  poca)  á  la  pureza  de  Nuestra  Santa  Regla;  porque,  de- 
cía, que  por  urgentes  y  ligeras  que  fuesen,  era  abrir  un  portillo  ó 
resquicio  por  donde  se  pudiese  ir  introduciendo  la  relajación.  Si  po- 
día, salía  al  reparo  con  varonil  ánimo,  que  como  él  había  sido  uno 
de  los  principales  fundadores  de  esta  santa  Provincia,  y  el  que  ha- 
bía arrimado  el  hombro  con  doctrina  y  ejemplo  al  edificio  alto  de  su 
perfección,  cuanto  era  el  sentimiento  de  ver  la  facilidad  con  que  la 
omisión  de  algunos  pretendía  desmoronar  lo  que  con  tanto  sudor  se 
había  edificado,  tanta  era  su  puntualidad  y  presteza  en  acudir  al  re- 
paro (muy  importante  en  tales  casos);  porque  sino,  pasara  el  daño  tan 
adelante,  que  se  haría  irremediable.  Por  este  celo  que  tenía  tan  en 
servicio  de  Dios  y  en  bien  de  las  almas,  halló  bien  en  que  ejercitar 
la  paciencia  y  tolerancia,  sufriendo  sinrazones,  contrariedades  y  los 
más  penosos  malogros  de  algunos  arduos  deseos  en  orden  á  estable- 
cer en  todas  partes  la  perfección  evangélica  y  dilatar  Nuestra  Sagrada 
Religión  por  todo  este  archipiélago  y  otros  reinos  circunvecinos,  y  con 
ella  nuestra  santa  Fe.  Mas  al  fin  aunque  no  lo  consiguió  á  la  medida 
de  sus  deseos,  venció  con  varonil  ánimo  y  corazón  constante  los  es- 
torbos y  embarazos  que  se  le  opusieron,  haciendo  el  desentendido, 
y  dejando  al  contrario  confuso  y  avergonzado  en  su  malicia,  y  no 
poco  atormentado  con  ella.  Es  la  malicia  cruel  verdugo  de  los  ma- 
los: si  vencen,  les  atormenta;  y  si  son  vencidos,  rabiosamente  les  mata; 
y,  para  decirlo  en  una  palabra,  venciendo  y  no  venciendo  son  venci- 
dos, sin  esperanzas  de  conseguir  otro  lauro  más  que  tormento  y  do- 
lor y  una   muy  penosa   muerte. 

El  vencer  sufriendo  de  este  venerable  padre  y  apostólico  varón  nacía 
de  las  gloriosas  victorias  que  tenía  conseguidas  de  sí  mismo.  En 
esto  había  trabajado  toda  su  vida,  en  rendir  los  afectos  y  movimientos 
desordenados,  y  sujetarlos  á  la  razón.  Para  lo  cual  se  valía  de  la 
penitencia,    macerando    su    cuerpo    con    ayunos,    disciplinas    y  ásperos 
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cilicios.  Traíale  de  ordinario  llagado  y  notablemente  lastimado  por 
el  rigor  de  las  penitencias,  tanto  que  algunas  veces  se  le  conocía 
bien  en  lo  exterior,  saliendo  afuera  la  amargura  de  los  intensos  do- 
lores que  le  penetraban  hasta  lo  íntimo  del  corazón;  que  aunque  siem- 
pre procuraba  disimular,  no  todas  las  veces  podía,  así  como  el  natu- 
ral no  puede  dejar  de  hacer  su  oñcio, '  y  más  si  tiene  porqué  se  que- 
jar, que  al  fín  es  de  carne,  á  quien  acompaña  el  sentimiento,  y  no 
está  lo  heroico  en  el  no  sentir,  sino  en  el  tolerar  y  sufrir;  y  cuanto 
éste   mayor  fuere,  tanto  lo  será  el  merecimiento. 

Y  con   ser  este    santo  varón   tan    austero  y  rigoroso   para    consigo, 
para  con  los   demás  era  benigno  y  piadoso,  especialpriente  para  con  los 
enfermos,    doliéndose   de   sus  males  y  compadeciéndose   de   sus    nece- 
sidades.  Y  si    eran   espirituales    mucho    más;   y    así  procuraba  acudir 
luego  á  su  remedio  con   puntualidad  y  presteza,    no  cabiendo  excusa 
en  su  tierno  y   amoroso  corazón,    por   cansado    y  fatigado    que   estu- 
viese. Por  lo   cual,  no  impidiéndolo  la  necesidad  de   sus   prójimos    no 
salía  del  confesonario,   estando    mañana  y  tarde   en  él,    como    si    allí 
le    hubieran    clavado.    En    el    pulpito   era    tan   frecuente,    que    apenas 
había  día,   especialmente  en  la  cuaresma,   en  que   no  predicase;  y   en 
los   demás  tiempos  del   aBo   él   era   el   primero  que   se   encargaba   de 
los    sermones  que    eran   de   obligación,  así    por    parte    del    convento, 
como  por  de   los  que  eran  encomendados    de  afuera.   Y  esto  aun  go- 
bernando  la  Custodia  y  teniendo,  además  de  las  ocupaciones  del   go- 
bierno,   otras    bien     graves  y   muy    importantes    para   el   bien    común 
de    estas    cristiandades,   que    cada  una  de  ellas    fuera    bastante    para 
tener    á  otro    muy    bien  ocupado,  por     buen  expediente    que    tuviese, 
y   aun   quizás  no  pudiera   acudir  ni  cumplir  con  la    perfección   y  pun- 
tualidad que.  él    cumplía   con    todas.    De  aquí    tomaron    acasión   para 
llamarle    JEV  incansable  y  con   tal   generalidad,  que    en  cuanto  empren- 
día,  y  él  ejecutaba  por  alguno  de  los  talentos  que  había  recibido  de 
Su  Divina   Majestad,    le  aplicaban  el  dicho  nombre.   Porque,   fuese  en 
el  confesonario  ó    en  el  pdlpito    ó  en   la  administración  y  conversión, 
y   auQ  en  todo  lo   que  era  del   servicio    de  Dios  y  del  prójimo,  siem- 
pre  le  hallaban  incansable.  Nacíale  del  encendidísimo   amor  que  tenía 
á   su  Dios   y   á  su   prójimo,    que    como  era  de   la   calidad    del  fuego, 
con   la  nueva  materia    se   encendía    más  y    levantaba    más    su   llama, 
sin  ser  poderosas  para   apagarle   las  muchas  contradicciones  que  tuvo 
y    dificultades  que  se   le   ofrecieron. 

Por  esto  sentía  sobremanera  ver  algün  religioso  que  hiciese  del 
cansado  (no  debiendo  estarlo)  para  no  cumplir  con  las  obligaciones  de 
su  estado  y  profesión,  del  cual  decía  que  le  causaba  bascas,  y  le 
provocaba  á  «omito,   n?ayormente   si    se    le  avinagraban   las  penalida- 
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des  de  la  conversión,  ó  sentía  mal  del  empleo  y  ejercicio  apostólico 
en  que  los  demás  religiosos  andaban  ocupados;  que  no  le  quisiera  ver 
con  sus  ojos,  aunque  no  por  eso  dejaba  de  corregirle  y  advertirle 
que  su  desazón  y  á  vinagramiento  ni  se  fundaba  en  celo,  ni  era 
por  más  perfección,  sino  por  su  mucha  tibieza  y  flojedad,  como 
de  ordinario  suele  suceder  en  los  que  por  esta  parte  Raquean.  No 
era  menor  su  sentimiento  cuando  alguno  de  los  recién  convertidos 
retrocedía  en  la  fe  que  había  recibido,  al  cual  procuraba  luego  vol- 
ver al  redil  de  la  Iglesia,  porque  miserablemente  no  pereciese,  y  por- 
que á  su  ejemplo  otros  no  retrocediesen.  Ponía  tanto  cuidado  en  esto, 
que  siendo  prelada,  mandaba  á  sus  subditos  que  aunque  dejasen  de 
convertir  cuatro  gentiles  por  reducir  al  que  había  retrodecído,  que 
todavía  lo  hiciesen,  recelándose  cuerdamente  que  sino  se  acudía  con 
presteza  al  remedio  de  éste,  se  habían  de  ir  tras  de  él  otros  veinte: 
que   esto  y    mucho   más  puede   en    ellos  el  mal    ejemplo. 

A  la  medida  del  fervor  y  espíritu  con  que  celaba  el  que  ellos  por 
sí  conservasen  la  fe,  era  de  defenderles  de  los  enemigos  que  les  podían 
hacer  retroceder  en  ella.  Amenazó  el  rey  de  China  venir  sobre  esta 
tierra  con  un  grueso  ejército  para  arruinar  y  consumir  á  los  espa- 
Goles  y  estropear  estas  cristriandades,  como  enemigo  de  ellas.  Dio 
esto  tanto  cuidado  á  este  venerable  padre  que  no  obstante  de  estar 
bien  prevenidos  los  españoles,  se  ofreció  con  todos  sus  religiosos  á 
ayudarles  en  todo  lo  que  ellos  quisiesen,  aunque  no  fuese  más  que 
en  hacer  cuerdas  y  balas;  y  que,  si  necesario  fuese,  también  tomarían 
las  armas,  sin  faltar  por  eso  á  las  más  principales  y  propias  atencio- 
nes de  su  estado.  Ya  todos  estaban  prevenidos  como  buenos  soldados 
de  Jesucristo,  y  cuando  ya  so  iba  acercando  el  tiempo  en  que  el 
enemigo  podía  venir,  llegó  el  buen  prelado  á  Manila,  con  todos  los 
indios  que  pudo  recoger  de  los  recién  convertidos»  haciendo  con 
ellos  lo  que  la  gallina  con  sus  hijuelos  por  defenderlos  del  milano. 
Amparóles  debajo  de  sus  alas  y  protección,  porque  verdaderamente 
les  amaba  como  amoroso  padre;  y  como  su  acérrimo  defensor  y  único 
protector  les  defendí^.  No  quiso  Dios  que  las  amenazas  del  enemigo 
pasasen  á  ejecuciones,  embarazándole  milagrosamente  los  pasos,  y  des- 
baratándole sus  designios  y  sin  duda  sería  porque  no  |)retendía  cas- 
tigar, sino  para  que  se  manifestase  la  fineza  de  sus  amigos.  Mos- 
tróla bien  en  este  caso  y  en  otros  semejantes  el  V.  Fr.  Juan  de  Pla- 
"sencia,  ofreciéndose  siempre  á  perder  la  vida  en  defensa  de  la  Fe,  y 
por  favorecer  á  sus  prójimos  en  las  necesidades  y  apr itrios  de  mu- 
chos peligros. 

Esta  pía  afición  y  entraiias  de  consolar  afligidos  y  remediar  nece- 
sitados,  fué  también    muy    fina    en  él  para   con    las   ánimas  del   purga- 
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torio:  ofrecíales  muchos  sufragios,  aplicábales  la  mayor  parte  de  la 
satisfacción  que  granjeaba  con  sus  penitencias  y  continuas  penalida- 
des padecidas  en  la  conversión,  y  lo  demás  que  podía  para  alivio  do 
sus  intensísimas  penas;  lo  cual  era  tan  grato  á  Su  Divina  Majestad 
y  para  las  ánimas  del  purgatorio  tan  interesable,  que  ellas  tenían  cui- 
dado de  avisarle,  según  que  la  necesidad  de  cada  una  lo  pedía,  dán- 
dole cuenta  como  todo  lo  que  hacía  por  ellas  era  de  Su  Divina 
Majestad  muy  bien  recibido.  En  el  poco  tiempo  que  dormía  antes 
de  ir  á  maitines,  le  solían  dar  golpes  por  debajo  de  las  tablas  en 
que  estaba  recostado,  lo  cual  era  como  avisarle  que,  en  levantándose 
al  coro,  hiciese  alguna  cosa  especial  por  ellas,  además  de  los  ejerci- 
cios ordinarios:  y  así  lo  hacía,  continuando  con  aquello  que  Dios  le 
había  inspirado  que  hiciese  en  aquella  ocasión,  hasta  que  dejasen  de 
importunarle  ó  despertarle.  Otras  veces  se  le  aparecían,  y  esto  era 
lo   más   frecuente,  y  con  familiaridad  le  hablaban    pidiéndole  socorro. 

Finalmente,  queriéndole  ya  Su  Divina  Majestad  premiar  lo  mucho 
que  en  su  servicio  había  trabajado,  le  dio  la  última  enfermedad  es- 
tando actualmente  ocupado  en  la  conversión.  Recibió  los  Sacramentos 
con  amor  y  reverencia,  y  dentro  de  poco  tiempo  murió  en  el  pueblo 
de  Lilio  de  la  provincia  de  Bay  (**)  afio  de  1590.  Luego  que  se  supo 
su  muerte,  se  despoblaron  los  pueblos  de  la  comarca  á  solemnizar  su 
entierro,  por  el  entrañable  amor  que  todos  le  tenían,  venerándole  en 
vida  y  en  muerte  como  á  su  padre  y  maestro,  de  quien  tanto  bien 
habían  recibido.  Al  sentimiento  (que  dijimos  al  principio)  de  la  Pro- 
vincia y  de  toda  esta  nueva  cristiandad  acompañó  el  de  toda  la  re- 
pública de  Manila,  el  del  Sr.  Obispo,  del  Gobernador,  Oidores  y  tO: 
dos  los  prelados  de  las  Religiones,  porque  todos  le  amaban  y  esti- 
maban como  sus  prendas  merecían,  y  sus  gloriosos  hechos  publicaban» 
Cuando  el  Sr.  Obispo  (que  era  D.  Fr.  Domingo  Salazar)  tuvo  noticia 
de  su  muerte,  prorrumpió  con  grande  sentimiento  en  semejantes  pa- 
labras á  las  que  dijo  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  X  en  la  muerte  de 
San  Buenaventura,  conviene  á  saber:  Eclcsiam  Dei  ilUus  viorte  ma^nam 
incurrisse  Jaclnram.  A  quien  acoinpañS  con  '  clamor  y  lágrimas  la  plebe 
diciendo:  Cécidit  columna  chriütanitaüs;  que  en  suma  querían  todos  decir 
que,  muriendo  tan  gran  varón,  había  caído  una  de  las  firmes  columnas 
de  la  cristiandad,  y  tenido  la  Iglesia  de  Dios  una  gran  perdida.  De 
la  misma  suerte  el  Sr.  Obispo  de  Manila  y  todos  los  que  conocieron 
al  siervo  de  Dios  Fr.  Juan  de  Plasencia  hablaban  en  su  muerte,  res- 
pecto de  esta  cristiandad  de  Filipinas;   porque,   como  ya   hemos  repe- 


(*)     Llatuada   ahora  provincia  de   la    Laguna.    (Nota   del   Colector). 
Tomo  I.  66 
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tido,   verdaderamente  fué  padre  y  protector  de  ella,  y  una  de   las  fir- 
mes columnas  que  ha  tenido  desde  sus   principios. 

Otros  publicaban  sus  virtudes,  contando  sucesos  muy  particulares  de 
ellas.  £1  que^  más  se  notó,  como  efecto  de  su  ñna  y  ardiente  caridad, 
y  quizás  conio  pocas  veces  usado,  aunque  no  ajeno  de  los  Santos  en 
el  socorro  de  la  necesidad  de  sus  prójimos,  fué  que,  llegándole  á  ma 
nifestar  una  grave  necesidad,  y  no  teniendo  con  que  remediarla  con 
la  prisa  que  pedía,  dio  de  limosna  los  frontales  de  la  ig-lesia,  á  imi- 
tación de  San  Agustin  y  San  Ambrosio,  que  en  semejantes  aprietos 
hicieron  lo  inismo,  con  lo  cual  se  remedió  la  necesidad.  Y  los  intere- 
sados, luego  que  supieron  su  muerte,  se  hicieron  lenguas  del  caso, 
habiéndole  Xenido  hasta  allí  en  silencio,  porque  á  los  que  él  benefi- 
ciaba no  les  imponía  otra  obligación  más  que  ésta,  mientras  él  viviese. 
Y  por  el  respeto  y  veneración  que  todos  le  tenían,  mayormente,  sa- 
biendo que  para  él  era  materia  de  mucho  sentimiento  hacer  notorio 
el  bien  que  hacía,  érales  preciso  el  callar,  y  obedecer  el  precepto  que 
que  íes  había  puesto;  mai  luego  que  fué  desatado  este  vínculo  con  su 
muerte,  se  desempeñaron  todos  bastantísimamente,  diciendo  de  él  mil 
elogios  y  alabanzas;  y  las  continuaron  por  mucho  tiempo,  sin  podér- 
seles borrar  de  la  memoria:  tanto  como  esto  fué  el  aplauso  y  vene- 
ración que  en   tcdos  tuvo  este   siervo  de  Dios.  (^) 


(*)  De  este  apostcSlico  varón  dice  el  P.  Huerta  en  su  Eitado  Geográfico,  etc.  oue  echó 
los  cimientos  para  la  fundación  de  los  pueblos  de  layabas,  Calilaya,  Lucban,  Majayjay, 
Nagcarlan,  Lilío,  Pila,  Santa  Cruz,  Lumbang,  Pangil,  Siniloan,  Morong,  Antipolo,  Tay- 
tay  y  Meycauayan,  desplegando  tal  celo  en  la  conversión  de  las  almas  y  en  la  forma- 
ción de  pueblos  y  eslnbleci miento  de  escuelns,  que  mereció  justamente  ser  apellidado: 
Padr$  de  laa  reduccionet,  el  incantable,  el  promovedor  eingular  de  ku  etcuelae,  (Nota  del  Co- 
lector). 


Libro  segundo 


DE  LA  ERECCIÓN  EN  ['ROVINCIA  DE  ESTA  CUSTODIA  DE  SAN  CRE- 
UORIO  EN  FILIPINAS  V  DE  SU  EXTENSIÓN  EN  LOS  REINOS  DE  JAPÓN, 
CON  OTROS  VARIOS  SUCESOS  Y  ACAECIMIENTOS  EN  DIFERENTES 
PROVINCIAS  Y  REINOS,    ASÍ    DE   ESTE  ARCHIPIÉLAOO,  COMO   DE   OTROS 

SUS    VECINOS. 


Capítulo  I. 


DB    LOS     DESPACHOS    QUE    LLEGARON    A    FILIPINAS    PARA    LA    CKEACláN  Di  HSTA 

CUSTODIA   DE    SAN    GREGORIO    KS    PROVINCIA,  Y    DE  COMO    EK  VIRTUD    DI   ELLOS 

FUÉ    ELECTO   EN    SU    PRIMER    PROVINCIAL    ER.     PABLO    DX    JESÚS. 


^^^^^9  IJIMOS  en  el  capitulo  42  como  el  Santo  Pontífice  Sixto  V, 
11^9^^  expidió  un  Breve,  sub-data  á  quince  de  Noviembre  del  aSo 
l|\|9d  de  1586,  erigiendo  esta  Custodia  de  San  Gregforio  de  Fi- 
Ibi^^S  lipinas  en  Provintia,  atento  á  la  dejación  que  habfa  hecho 
de  ella  el  año  antecedente  la  provincia  de  S.  José,  su  madre,  y  los 
demás  motivos  y  causas  que  en  el  mismo  Breve  se  expresan,  y  en 
el  dicho  lugar  referimos.  Llegtí  este  Breve  i  Filipinas  el  aHo  de 
1591.  'Ii'c  es  en  el  que  damos  principio  á  este  se^fundo  libro,  y  por 
eso  se  reservó  para  este  lugar,   el  cual   es  como   sigue: 


\ 
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SIXTUS  PAPA  V. 

AD  PERPETUAM  REÍ    MEMORIAM. 

*^Dum  ad  uberes  fructus,  quos  religiosíje  personan  praeiertini  vero 
''Fratres  Minores  de  Observantía,  Discalceati  nunoupati.  Custodia 
"Sancti  Gregforii  in  Insulis  Philipinis,  Indiarum  Occidentalium  quasi 
'•¡n  agro  Dominico  Seduli  operarii,  ad  Dei  glorianí,  Spiritualem  sa- 
"lutem  papulorum  in  remotissimis  terris  degentium,  et  magno  á  ncbis 
"iocorum  intervallo  disjunctorum,  assidue,  sua  industria,  Deo  juvante 
'•'colligunt,  convertimus  oculos  no&trae  mentís  dignum  quin  potius  de- 
''bitum  reputamus,  ut  ad  eorum  commodum,  et  propagationem  Apos- 
**tolic¡  favoris  gratiam  benigne  impartiamur,  eosque  amplioribus  pr¡. 
"vilegiis  decoremus,  praesertim  cum  id  á  nobis  piis  Catholicorum  Regum 
•Votis  postuletur.  Sane  Charissimus  in  Christo  fiüus  nosttr  Phílippus 
"Hispaniarum  Rex  Catholicus,  tam  suo,  quam  dilectorum  filiorum 
"CuNtodis,  et  aüorum  fratrum  Custodiae  Sancti  Gregorii  in  insulis  pra?- 
**dictis,  nominibus,  nobis  exposuit:  quod  alias  Fratres  ProvinciaB  Sancti 
*  Josephi  ejusdem  OrJinis  in  rognis  Hispaniarum  instituta?,  á  qua  Cus- 
"todia  Sancti  Gregorii  príedicta  dependebat.  in  Capitulo  nuper  celebrato 
"in  Oppido  de  Cadahalso,  Toletanao  Dioecesis,  provide  considerantes 
'*se  non  posse  hujusmodi  Custodiam,  sine  notabili  sua  diminulione,  sus- 
**tinere,  propter  continuas  fratrum  missiones,  quas  fere  annuatim  faceré 
"cogebantur,  nec  religionem  in  illis  partibus  propagan,  aut  novas  do- 
"mus  seu  conventus  fundari;  et  institui  posse,  nisi  Custodia  praedicta 
"in  Provinciam  erigsretur;  decreverunt,  nobis  humiiiter  supplicare,  qua- 
"tenus  Custodiam  praedictam,  Provincia?  nomine  decorare,  aliasque  in 
"príBmissis  opportune  providere,  de  Benignitate  Apostólica,  dignare- 
"mur.  Nos  igitur.  qui  etiam  ex  dilecti  filii  Francisci  Gonzagnp,  M¡- 
"nistri  Generalis  totius  Ordinis  de  Observantia  insinuatione  accepimus 
"propter  hujusmodi  erectionem  nulli  príiíjudicium  inferri,  ac  Custodia^ 
"praídictae  Patres,  sub  debita  regulan  observantia,  magno  cum  fructu 
"gratum  Deo  famulatum  pra^stare,  eos  condignis  favoribus  exornare 
"volentes,  necnon  Ministrum,  et  Fratres  praidictos  et  eorum  quem- 
"libet.  á  quibusvis  excomunicationis,  suspensionis,  et  interdicti,  aliisque 
"ecclesiasticis  censuris,  et  poenis  á  jure,  vel  ab  homine,  quavis  occas- 
"sione,  vel  causa  latis,  siquibus  quomodolibet  innodati  existunt,  ad 
"effectum    pra?sentium     dumtaxat    consequendum,    harum    serie    absol- 
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"ventes  et  absolutos  fore  cénsenles,  hujuscnódi  supplicationibus  in- 
"clínati,  Custodiam  Sancti  Greg"orii  praedictam  in  Provinciam  Discal- 
"ceatorum  Sancti  Gregorii  in  Insulis  Philiplnis  de  cetero  nuncupandum 
"¡ta  quod  deinceps  per  unum  Ministrum  Provincialem  ab  ipsiús 
"Provinciíe  fratribus  in  eorum  Capitulo  Provinciali,  ad  instar  alia- 
*'rum  provinciarum  ejusdem  Ordinis,  eüg-endum,  sub  obedientia  ta- 
imen Ministri  Generalis  totius  Ordinis  Fratrum  de  Observantia  prae- 
**díctorum,  ac  Comisarii  Generalis  Indiarum  in  Curia  Regis  prae- 
"djcti  pro  témpora  residentis.  atque  eorum  Comissariorum  ad  prae- 
"dictam  Provinciam  specialiter  deputatorum  seu  deputandorum,  prout 
"sunt  et  aliíB  earumdem  partium  provincia?,  regi,  et  gubernari  debeat, 
"Aucthoritate  Apostólica  tenore  praísentium  erigimus,  et  instituimus; 
"dictapque  sic  erecta?  provinciíp,  ilHusque  pro  tempore  existenti  Pro- 
"vinciali  Ministro,  et  singulis  fratribus,  ut  ómnibus,  et  quibuscumque 
**'pr¡v¡legiis  facultatibus,  immunitatibus  exemptionibus,  libertatibus,  favo- 
tribus,  gratiis  et  indulgentiis  etiam  spi  ritual  i  bus,  quibus  Ccneterae  dicti 
"Ordinis  provincias  hactenus  ubílibet  constituta*,  et  existentes,  earumque 
"Ministri  Provincialis,  et  singuü  fratres  tam  de  jure,  quam  consuetudine, 
"aut  alias  (|uomodolibet  utuntur,  potiuntur,  et  gaudent  uti,  potiri,  et  gau- 
"dere  libere,  et  licite  valeant,  auctorltate,  et  tenore  praídictis  concedimus, 
**et  elargimur.  Decernentes,  Custodiam  praedictam  in  Provinciam  sic 
"erectam  pro  tali  haberi  et,  ut  praefertur,  regi,  et  gubernari  deinceps 
*'debere,  necnon  pro  tempore  existente  dictae  provincias  Sancti  Gregoni, 
''Ministro  Provinciali,  ut  tam  in  ipsis  Insulis  Philipinis,  quam  in  alits 
"quibusvis  terris,  et  locis  indiarum  praedictarum,  ac  regnorum  de  la 
"China  nuncupatorum,  in  quibus  conversio  gentilium  ad  Fidem  Catho- 
"licam  commode  curari,  et  tractari  poterit,  novas  domus,  et  conven- 
"tus  pro  fratribus  dicti  Ordinis  recipiendis  ad  Dei  gloriam,  et  lau- 
"dem,  nostra  aut  Rom.  Pont,  vel  Ordinariorum  locorum,  aut  cujusvis 
"aUerius  licentia  minime  requisita,  fundari,  et  instituere,  cosque  ad 
"ínhabitandum  recipere,  et  fratres  in  ilHs  introducere  libere,  et  licite 
*  valeat,  facultatem,  auctoritate,  et  tenore,  similibus  impartimur.  Ita  ta- 
imen ut  Minister  Provincialis  Provinciae  noviter  erectae  hujusmodi  a 
"fundatione,  et  institutione  novarum  domorum,  et  conventuum  in  Ma- 
niaca, et  de  Syam,  ac  de  Cochinchina  Regnis,  sive  provinciis,  eorum 
"dominiis,  necnon  in  terris  illis,  et  locis,  ad  quae  dudum  dictus  Fran- 
"ciscus  Generalis  Minister  quosdam  alios  Fratres  etiam  Minores  de 
"Observantia  Provincia»  Portugaliae  seu  Custodia*  S.  Thomse  in  Indiis 
"Orientalibus  institutae,  pro  erigenda  alia  Custodia,  in  posteríobus  reg- 
añís, seu  provinciis,  ac  eorum  dominiis  prsedictis  cun  suis  patentibus 
**litteris,  destinabit,  cujus  comissio,  et  auctoritas  salva  sit,  et  esse  cen- 
"seatur,  omnino  abstineat;   nec  in  domibus,  aut  conventibus  in    civitate 
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*'Malaca,  aut  locis  praedictis  jam  fundatis,  et  institutis,  vel  cum  fratrí- 
'*bus,  et  personis  in  ¡llis  degentibus  se  ullatenus  intromittat  aliam  ve  in 
"eas,  et  e^s  jurisdiclionem,  aut  superioritatem  exercere  prsesumat.  Prae- 
"terea  universis,  et  singulis  utríusque  sexus  Christi  fidelibus  vere  pee- 
''nitentibus,  et  confessis,  ac  Sanctissimo  Eucharistia?  Sacramento  refectis, 
"qu¡  aliquam  ex  ecclesiis  provinciae  praedictae  erectis,  seu  erig'endis  in 
^'duabus  anni  festibitatíbus,  per  provincialem  pro  tempore  specificandis,  a 
*'prim¡s  vesperis  u<:que  ad  occasum  solis  earumdem  festivitatum  singulis 
"annis,  perpetuis  futuris  temporibui,  devote  visitaverint,  et  ibi  pro  chris- 
"tianorum  principum  concordia,  gentilium  conversione,  haBresum,  extirpa- 
"tione,  Sanctaeque  Matris  Eeclesiae  ex^Itatione,  pías  ad  Deum  preces  effu- 
"derint,  Quoties  id  fécerint,  plen%riam  omnium,  et  sing-ulorum  pecca- 
"torum  suorum  indulgentiam,  et  remissionem  misericorditer  in  Domino 
''concedimus,  et  elargimur,  nec  non  praesentes  litteras  nulio  unquam 
"tempore,  de  surreptionis,  vel  obreptionis  vicio,  aut  íntentionts  nostr»^ 
''vel  quopiam  alio  defÍQCtu,  etiam  ex  eo  quod  alias  provincia,  tltius- 
**que  fratres  vocati  non  fuerint,  aut  erectio  hujusmodi  extra  Genérale 
"Capitulum  ipsius  ordinis  facta  fuerit,  notari,  impugnan,  vel  alias 
^'invalidan  nullatenus  posse,  sicque  per  quoscumque  judices  et  co- 
"missartos,  etiam  S.  R.  E.  Cardinales,  aut  causarum  Palatii  Aposto- 
"lici  Auditores,  sublata  eis  et  eorum  cuilibet  quavis  aliter  judicandi, 
"et  ¡nterpretandi,  facúltate,  auctoritate,  judicari  deberé,  irritum  quoque, 
"et   inane,  si  secus  super   his  á  quoquam    quavis   auctoritate    scienter, 

vel  ignoranter  contigerit  attentari.  Non  obstante  felic.  rec.  Greg.  PP.  X. 

in  Generali  concilio  Lugdunensi  edita,  qua  expresse  cavetur,  ne 
"cujusvis  Ordinis  Mendicantes  domos  ad  inhabitandum  de  novo  recipere 
"valeant  absque  Sedis  Apostolicae  licentia  speciali,  ac  alus  diversorum 
"Romanorum  Pontificum  nostrorufn  praedeceisorum,  quoJ  Regulares 
"dicti,  et  cujusvis  Ordinis  in  partibus  hujusmodi  transmarinis,  praBsertim 
"Indiarum  pro  tempore  degentes  sub  obedientia  Ministrorum  Provin- 
"ciarum  citeriorum  omnino  subsint;  ac  reliquis  Apostolicis,  necnon  in 
"alus  etiam  Generalibus,  seu  Provincialibus,  et  Synodalibus  Conciliis 
"editis  specialibus,  vel  Generalibus  Constitutionibus,  et  Ordinationibus  ac 
"etiam  juramento,  Confirmatione  Apostólica,  vel  quavis  fírmitate  alia 
"roboratis,  statutis  et  consuetudinibus,  privilegüs  quoque,  induhis  et 
"Litteris  Apostolicis  eidem  Ordini,  illiusque  provinciis  antiquitus  erectis, 
"necnon  superioribus,  et  personis,  sub  quibuscumque  tenoribus,  et  for- 
"mis,  et  cum  quibusvis  etiam  derogatoriarum  derogatoriis,  aliisque 
"eñicacioribus,  et  insolitis  clausulis,  irritantibusque,  et  aliis  decretis 
"etiam  motu  proprio,  et  ex  certa  scientia,  at  de  Apostolicae  Potestatis 
"plenitudine,  necnon  consistorialiter  et  de  fratrum  nostrorum  Concilio 
"quomodolibet  in    genere,   vel   in   specie  concessis,    confirmatis,    appro- 
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''batis,  et  innovatis,  etiam  de  non  erigendo  Custodíam  in  Provinciam^ 
"nisi  certum,  et  determinatum  domorum,  sive  conventuum  numerum 
"continéat  Quibus  ómnibus,  etiam  si  de  íllis,  eorumque  totis  tenoribus 
'*specialis,  specifíca,  et  expressa  mentio  habenda,  seu  quaevis.  alia  ex- 
**pressio,  vel  exquisita  ad  hoc  servanda  foret,  tenores  hujusmodi,  ac 
*'si  de  verbo  ad  verbum  nihil  penitus  ommisso  et  forma  in  illis  tra- 
"dlta  obsérvala,  incerti  forent,  praesentibus  pro  expressis  habentes, 
"illis  alias  in  suo  robore  permansuris,  hac  vice  dümtaxat  specialiter. 
"et  expresse  derogamus,  ceterisque  contrariis  quibuscumque.  Datum 
"Romae,  apud'  Sanctum  Petrum,  sub  annulo  Piscatoris.  Dié  15  Novem- 
•*bris    1586,    Pontificatus   nostri   anno   secundo." 

En  este  Breve,  como  se  ha  visto,  erige  de  nuevo  el  Sumo  Pontí- 
fice esta  Custodia  de  S.  Gregorio  en  Provincia,  y  la  exime  del  go- 
bierno de  la  de  S.  José,  sujetándola  al  Rmo.  General  de  toda  la  Orden 
y  sus  Comisarios  generales  de  Indias,  como  lo  están  todas  las  demás 
provincias  que  hay  en  ellas.  Comunícala  todos  los  favores,  gracias  é 
indulgencias  que  hasta  aquel  punto  fueren  concedidas  á  cualquiera 
provincia  de  Nuestra  Sagrada  Religión.  Y  al  Provincial  que  hubiera 
de  ser  nuevamente  electo,  y  á  los  demás  que  le  sucediesen,  da  facul- 
tad para  que  puedan  fundar  iglesias  y  conventos  en  cualquier  tierra 
y  reino,  y  en  el  de  la  China,  excepto  en  el  de  Siam  y  Cochinchina, 
y  en  los  demás  reinos  'que  pertenecieren  á  la  Custodia  de  Santo  Thomé, 
fundada  en  las  Indias  Orientales,  conforme  á  la  determinación  de 
nuestro  Rmo.  P.  Fr.  Francisco  Gonzaga,  y  segdn  el  pacto  y  concierto 
que,  según  ya  dijimos,  hicieron  las  dos  provincias,  precediendo  pri- 
mero la  dejación  que  hizo  ésta  del  convento  de  Malaca  y  del  de 
Cochinchina.  Dales  asimismo  facultad  para  que  puedan  determinar  en 
cada  un  aSo  dos  festividades,  á  su  devoción,  en  las  cuales  concede  Su 
Santidad  Indulgencia  Plenaria  á  los  que  confesados  y  comulgados, 
visitaren  alguna  de  nuestras  iglesias  desde  las  primeras  vísperas  hasta 
las  del  día  siguiente  puesto  el  sol,  rogando  por  la  paz  y  concordia 
e.  tre  los  Príncipes  cristianos,  extirpación  de  las  heregías,  conversión 
de  los  gentiles  y  exaltación  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia;  y  cuantas 
veces  esto  hicieren,  tantas  les  concede  Su  Santidad  la  dicha  indulgencia. 

Con  este  Breve  llegó  el  sello  para  la  ejecución  del  oficio  de  Pro- 
vincial, el  cual  es  de  figura  ovalada,  grabada  en  medio  de  la  parte 
inferior  lá  imagen  de  S.  Gregorio  Papa,  Doctor  de  la  Iglesia,  ves- 
tido de  ornamentos  pontificales,  con  Diácono  y  Subdi^ícono  á  los  lados. 

Junto  con  esto  llegó  una  patente  de  Nuestro  Reverendísimo  Gene- 
ral Fr.  Francisco  Gonzaga,  en  que  mandaba  al  Custodio  que  fuese 
que  en  recibiéndole,  juntase  los  vocales  para  la  nueva  elección  de  Mi- 
nistro Provincial.   Hízolo   así   S.    Pedro    Bautista    (que  era  el  que  ac- 
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I  tualmente  gobernaba  y  hacía  el  ofício  de  Custodio),  con  no  poco  con- 

i  tentó  y  consuelo   suyo  por  verse  ya  desembarazado  de  semejante  ocu- 

i  pación,  cuyas   funciones  y  cargas  le  tenían  cansado,  á  que  ayudó  mucho 

I  el  habérsele  alargado  dos  años   más,  sobre  los  tres  que  él  le   esperaba 

*  tener,  como  ya  dijimos.  Congregado,   pues,  el  Capítulo  se  leyeron  las 

I  letras  del  Sumo   Pontífice    y  de   Nuestro    Reverendísimo,    á    que  obe- 

I  decieron   todos    sin  dificultad    ni    contradición   alguna;    cesando    desde 

[  aquel   mismo   punto    la    variedad    de   pareceres,   que   hasta    allí    había 

habido  sobre  la  materia,  y  conviniendo  todos  en  lo  que  el  Sumo 
Pontífice  determinaba,  mayormente  viendo  expresado  en  sus  LKras 
que  uno  de  los  motivos  que  le  habían  obligado  á  ello  había  sido  la 
dejación  que  ya  tenía  hecha  la  provincia  de  S.  José  de  esta  Custodia 
de  S.  Gregorio,  su  hija,  por  razones  que  á  ella  la  eran  de  conveniencia, 
y  en  especial  por  no  poder  acudir  con  los  religiosos  que  esta  C'us- 
todia  necesitaba  para  su  conservación,  sin  notable  disminución  :»uya. 
Con  lo  cual  cayeron  en  la  cuenta  de  que  sin  la  tal  creación  y  sepa- 
ración, ni  estas  conversiones  se  podían  conservar  sin  grande  menos- 
cabo de  la  provincia  de  S.  José,  ni  lo  provincia  de  S.  José  conservar, 
ni  menos  aumentar,  sin  que  estas  conversiones  se  menoscabasen  ó 
totalmente  cesacen.  Y  no  cabía  en  razón  que  nadie  prelendiere  (jue 
por  el  bien  de  la  una  parte  se  siguiese  daño  á  la  otra,  como  era 
preciso  que  se  siguiese  á  alguna  de  las  dos  de  no  convenir  en  lo 
que  el  Sumo  Pontífice  determinaba,  en  la  forma  que  se   ha  dicho. 

Pasaron  luego  á  la  elección,  y  salió  electo  en  primer  Provincial 
Fr.  Pablo  de  Jesús,  predicador,  hijo  profeso  de  la  )>rovincia  de  San 
José,  cuya  virtud,  ciencia  y  buen  gobierno  había  sido  ya  experimen- 
tado en  los  tres  años  que  fue  custodio,  ayudando  mucho  á  la  conver- 
sión de  los  gentiles,  y  favoreciendo  en  cuanto  estuvo  de  su  parte  á 
los  fervorosos  intentos  de  los  ministros,  que  deseaban  con  grandes 
ansias  la  propagación  de  la  Fe  y  aumento  di  la  cristiandad  en  todos 
los  reinos  ó  islas  de  este  archipiélcigo;  y  así  fueron  tantas  las  misiones 
que  se  hicieron  en  todo  su  trienio,  como  ya  referimos  entre  los  su- 
cesos de   aquel   tiempo. 


^^H-Méí^<^^l 


Capítulo  II. 


DEL    GOBIKRNO    D¥A.    PROVINCIAL     FR.    PABLO    DE    JESÚS    Y    DK    LA    FUNDACIÓN    DEL 

CONVENTO    DE    SAN    FRANCISCO    DEL   MONTE. 


ONCLUIDO  el  capítulo  y  vueltos  los  ministros  á  los  par- 
tidos que  les  señalaron  para  la  administración  y  conversión 
de  los  gentiles,  tomó  á  su  cargo  el  Provincial  todo  lo  que 
estaba  cerca  de  Manila,  haciendo  asiento  en  el  convento 
de  Santa  Ana  de  Sapa,  que  era  entonces  la  cabecera  de  su  contorno. 
Aquí  predicaba,  catequizaba  y  bautizaba  con  la  puntualidad,  celo  y 
fervor  como  lo  podía  hacer  el  más  celoso  ministro  en  el  partido  que 
le  era  señalado,  sin  que  por  esto  faltase  al  gobierno  de  la  Provincia; 
antes  acudía  á  él  con  tanta  perfección,  como  si  á  él  solo  y  no  á  otro 
atendiera:  indicio  claro  de  la  robustez  de  sus  hombros,  pues  tenía 
fuerzas  para  llevar  tan  pesadas  cargas,  particularmente  en  aquel  tiempo 
en  que  cada  una  de  ellas  era  bastante  para  ejercitar  las  fuerzas  del 
más  celoso  y  fervoroso.  Mas  al  fin,  el  incansable  celo  de  este  apos- 
tólico varón  le  daba  fuerzas  para  todo;  y  ya  fuese  por  necesidad,  por 
no  haber  bastantes  ministros  para  la  conversión,  ó  ya  por  no  conten- 
tarse con  trabajar  por  todos,  sino  trabajaba  como  cada  'Uno  en  par- 
ticular, ello  en  la  realidad  fué  mucho,  y  por  cosa  memorable  nos  lo 
dejaron  notado    los  de  su  tiempo. 

Luego,  pues,  que  comenzó  á  gobernar  la  Provincia,  principió  á  ex- 
tender por  toda  ella  los  rayos  de  su  ardiente  celo,  instruyendo  y 
exhortando  á  la  perfección  de  la  vida  evangélica  y  ministerio  apos- 
tólico, no  sólo  con  doctrina  amorosa  y  fervorosa,  sino  también  con 
ejemplo  admirable  de  varias  virtudes.  Fueron  muy  especiales  en  él  y 
de    mucha   edificación   para  con   sus   subditos  las  de   mortificación,    pé- 
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nitencia  y  pobreza,  andando  á  pie  y  descalzo  todo  lo  que  era  nece- 
sario andar  por  tierra  para  visitar  la  Provincia,  y  esto  aun  por  los 
parajes  más  desacomodados  y  aun  peligrosos;  y  lo  que  es  más,  siendo 
ya  de  más  de  sesenta  años  y  cargado  de  muchos  achaques  por  los 
continuos  trabajos  de  la  conversión  en  que  se  había  ejercitado  catorce 

6  quince  años,  con  notable  aspereza  y  rigor.  •  No  llevaba  más  trastos 
¡  que  una  petaquilla,  en  que  llevaba  los  papeles  del  oficio,  la  cual 
i                                    .  cargaba    un    indio   que    sacaba    de  cada  convento,   por    no  afligir  al 

compañero  con  el  peso,  que  es  muy  penoso  cualquiera  en  tierras  tan 
I  incómodas  y  de  tantos  soles. 

k  Celó  con  grandísimo  rigor  en  todo   su  gobierno  el  que  no  se  usase 

¡  en  la  Provincia  de  terciopelos,  damascos  ni  de  cosa  que  fuese  de  seda, 

!  siendo  así    que    en  esta   tierra  es  la  cosa  más  común  que  hay,   pues 

;  no    hay    pobre,   por   miserable  que    sea,   que    tal   vez    no   se   vista  de 

¡  seda.  Verdad  es  que  entonces  no  era  tan  grueso  el  trato  de  la  ciudad 

[  de   Manila  con   los   reinos   circunvecinos    como   lo  ha  siclo  despue's,  y 

¡  forzosamente  -serían   las   mercaderías   de    más   subido  precio;   con  que 

;  vendría  á  ser  pobreza  escusar  las  telas  de  seda,  mayormente   durando 

como  duraban  entonces  los  ornamentos  que  traían  de  España,  6  de 
otras  telillas  que  se  usa  en  nuestra  Descalcez.  Lo  cual  duró  hasta  que 
visto  el  ahorro,  en  la  diferencia  de  traerlos  de  allá  ó  de  comprarlos 
acá,  que  no  era  menos  que  con  lo  que  allá  se  compraba  un  orna- 
mento de  paño,  se  podían  comprar  acá  cuatro  de  seda,  como  tatnbie'n 
sucede  ahora;  con  lo  cual  se  hubo  de  dejar,  y  trataron  de  acomodarse 
con  las  telas  de  que  hay  más  abundancia  en  la  tierra,  cuales  son 
las  de  seda.  Y  así,  lo  que  en  tiempo  de  este  santo  Provincial  caí» 
debajo  de  reparo  y  era  digno  de  loa,  hoy,  bien  mirado,  no  lo  fuera; 
porque  más  pobreza  es  lo  que  hoy  se  estila,  que  lo  que  él  quería 
introducir  en  su  tiempo,  de  que  no  se  usase  sino  es  de  los  orna- 
mentos de  España,  que  eran  los  que  traían  cada  uno*  de  los  misio- 
neros, como  se  ha  dicho.  "Y  si  bien  se  advierte,  es  una  de  las  trazas 
del  Altísimo  y  en  que  resplandece  muy  mucho  su  gran  Providencia; 
pues  dispuso  que  en  tierras  tan  incultas  y  bárbaras,  pobladas  y  cerra- 
das por  todas  partes  de  idólatras  gentiles,  no  fuese  costoso  el  aseo, 
adorno,  aparato  y  grandeza  en  su  veneración  y  culto  (que  es  grande 
el  que  se  acostumbra  en  estas  islas,  que  en  su  tanto  no  le  tiene 
igual  el  mundo),  para  que  estos  idólatras  y  bárbaros  gentiles,  que 
se  gobiernan  más  por  lo  que  ven  que  por  lo  que  les  dicen,  más  por 
los  sentidos  que  por  la  razón,  vista  la  gravedad,  adorno  y  aseo  con 
que  es  adorado  el  Dios  de  los  cristianos,  vengan  en  alguna  manera 
en  conocimiento  de  su  hermosura  y  grandeza,  y  cojan  afición  á  lo 
que   de  Él  les   predican   los    ministros    evangélicos.    Muchas  veces  ha 
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sucedido  así,  y  antigfuamente  era  este  camino  muy  ordinario  por 
donde  los  traía  Dios  á  su  santo  conocimiento,  de  que  referiremos 
algunos  casos  en  lo  restante  de  esta  historia  en  sus  propios  lugares. 
Volviendo  ahora  al  celo  y  espíritu  de  pobreza  de  nuestro  Provincial, 
que  como  era  varón  tan  apostólico  se  preciaba  que  fuese  en  sí  y 
en  sus  subditos  con  aquel  rigor  que  la  guardaron  los  Apóstoles,  re- 
parando en  los  ápices   que  se    oponían  á  ella. 

Quitó  cuantos  diurnos  había  en  la  Provincia,  porque  se  excusase 
lo  que  podían  costar,  y  no  ser  necesarios  en  habiendo  breviario.  Pro- 
hibió, asimismo,  los  rosarios  engarzados;  y  aun  de  los  de  cuentas  decía 
que  se  {>odían  excusar,  en  habiendo  cordeles  de  qué  hacerlos.  Estas 
y  Otras  cosas  celaba  con  particular  vigilancia,  cuando  reconocía  que 
había  alguna  afíción  ó  alguno  tenía  pegado  el  corazón  á  ellas;  y  hasta 
arrancarlas  de  raíz  no  paraba,  como  opuestas  totalmente  á  la  po- 
breza de  fraile  menor  y  patrimonio  que  nos  dejó  N.  S.  I*.  S.  Fran- 
cisco, que,  aun  en  lo  preciso  y  necesario  á  la  vida  humana,  no 
quiso   que  tuviésemos  acción    ni  dominio  alguno. 

Tenía  especial  cuidado  con  la  cura  de  los  enfermos,  y  así  encargaba 
mucho  á  ios  *  guardianes  y  demás  religiosos  á  quienes  les  era  enco- 
mendado el  ofício  de  la  enfermería  la  asistencia  con  el  regalo  po- 
sible y  de  cuanto  necesitasen  los  enfermos  para  su  alivio  y  consuelo; 
y  si  hallaba  defecto  en  esto,  lo  castigaba  con  rigor,  diciendo  que 
no  había  de  haber  piedad  con  el  que  no  la  tenía  con  los  afligidos  en- 
fermos. En  otras  muchas  y  excelentes  virtudes  resplandeció  este  santo 
Prelado,  que  no  es  de  este  lugar  el  referirlas  al  por  menor:  las  que 
hasta  aquí  hemos  dicho  son  las  pertenecientes  á  su  prelacia  y  go- 
bierno; aunque  todas  fueron  muy  importantes  para  el  acierto  de  él, 
y,  por  mejor  decir,  en  ellas  se  fundó;  porque  todo  fué  á  fuerza  del 
ejemplo,  no  mandando  cosa  que  no  pudiesen  ejecutar,  y  que  de  echo 
no  ejecutase  el  primero,  sin  que  por  eso  dejase  de  mandar  lo  que  con- 
ducía más  á  la  perfección  y  á  la  rigurosa  observancia  de  la  Religión. 
En  su  tiempo,  por  cédula  especial  del  católico  Rey  Felipe  II,  se 
repartieron  entre  todas  las  Religiones  de  estas  Islas  las  provincias 
conquistadas,  señalándoselas  para  su  administración  y  conversión.  Á 
la  nuestra  tocó  la  mayor  parte  de  la  tagala  y  toda  la  de  Camarines, 
en  que  este  santo  Prelado  con  su  industria  y  celo  amplió  la  Fé,  fun- 
dando iglesias  y  conventos  de  nuevo,  y  adelantando,  en  cuanto  pudo, 
los  que  ya  estaban  fundados;  de  manera  que  en  breve  tiempo  esta- 
ban á  nuestro  cargo  en  las  dos  provincias  solas  aún  más  de  los  que 
hasta  allí  habiamos  tenido  esparcidos  por  casi  toda  esta  tierra  Acabó 
también  de  perfeccionar  la  fundación  de  S.  Francisco  del  Monte,  una 
legua   poco    más   de  Manila,    en   un  sitio    retirado,     apacible  y  ameno 
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y,  por  tanto,  muy  acomodado  para  la  oración  y  trato  familiar 
con  Dios. 

Cuándo  comenzase  esta  fundación,  no  se  dice  en  los  libros  de  la 
Provincia  (**):  lo  cierto  es  que  comenzó  muy  á  los  principios,  y,  á 
lo  que  parece,  aun  .antes  del  repartamiento  que  hizo  el  venerable 
custodio  Fr.  Pedro  de  Alfaro  de  sus  subditos  por  diferentes  reinos 
y  provincias,  previniendo  este  convento  para  que  los  que  se  bailasen 
cansados  de  la  conversión  y  fatigados  de  la  comunicación  y  trato  de 
las  criaturas,  se  retirasen  á  él,  á  darse  de  propósito  á  la  oración  y 
trato  familiar  con  Dios,  en  cuyo  amor,  como  en  divino  fuego  reno- 
vados, pudiesen  volver  como  de  nuevo  á  los  empleos  de  la  conver- 
sión. Al  principio  comenzó  de  catías  (que  es  el  principio  que  tiene 
cualquiera  obra  de  esta  tierra),  y  la  disposición  á  modo  de  oratorio 
ó  ermita,  por  no  pretender  por  entonces  más  que  coger  el  sitio,  hasta 
que  viniesen  más  religiosos  de  España  que  le  habitasen,  ó  pudiesen 
suplir  la  falta  de  los  que  se  quisiesen  retirar  de  la  conversión  para 
gozar  de  su  apacible  (juietud  y  deleitable  descanso.  No  obstante, 
los  que  se  quedaron  en  el  convento  de  Manila,  iban  al  de  S.  Fran- 
cisco un  mes  uno  y  otro  mes  otro,  por  darse  con  más  desahogo 
á  los  ejercicios  de  oración,  mortiñcación  y  penitencia.  Pero  luego 
que  hubo  bastante  niimero  de  religiosos,  se  puso  en  forma  de  con- 
vento y  se  comenzó  á  hacer  la  iglesia  de  tablas,  y  otras  oficinas 
necesarias,  que  concluyó  y  perfeccionó  el  provincial  Fr.  Pablo  de 
Jesós.  Inmediatamente  se  trasladó  á  él  el  noviciado,  que  estaba 
en  el  convento  de  Manila,  para  que,  á  vista  de  religiosos  tan 
ejemplares,  como  eran  los  que  allí  se  recogían,  fuese  cual  debía  ser 
la  educación  de  los  nuevos.  De  allí  á  pocos  aiios  se  reediñci  de 
piedra,  ó  por  mejor  decir  se  fundó  de  nuevo,  á  costa  del  capitán 
Domingo  Ortiz  de  Chagoya,  persona  singularmente  devota,  y  como  tal 
le  concedió  la   Provincia  el   patronato,   el  cual   gozó  hasta  que  murió. 

Por  este  tiempo  era  mucha  la  devoción  que  todos  tenían  á  este 
convento,  y  fué  mucho  mayor  después  que  tuvieron  noticia  de  la 
vida  angelical  que  en  él  se  hacía,  tanto,  que  ya  le  veneraban  no 
sólo  por  uno  de  los  grandes  santuarios  de  esta  tierra,  sino  por  un 
remedo  del  cielo.  Y  no  se  engañaban,  porque,  verdaderamente  que, 
segün  era  el  concierto  de  vida  de  los  habitadores,  la  unión  y  confor- 
midad, ocupaciones  y  empleos,  no  parecían  hombres,  sino  una  comu- 
nidad de  Angeles,  haciendo  en  la  tierra  lo  que  los  Espíritus  puros 
hacen  en  el   cielo.    De    día   y     de   noche    se    empleaban   en  el  coro  y 

(*)  Siendo  Castodio  S.  Pedro  Bautista,  el  doctor  D.  Santiago  de  Vera  hizo,  en  nom- 
bre del  Rey,  merced  de  una  hacienda,  hacia  el  N.  E.  de  Manila,  para  la  fiínJaciÓD 
de  este  Santuario.    (Nota  del  Colector). 
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alabanzas  divinas,  y  cada  uno  en  particular  en  alta  contemplación;  y 
todos  puntuales  en  los  demás  ejercicios  de  la  comunidad,  y  en  espe- 
cial en  los  de  humildad,  obediencia,  mortiñcación  y  penitencia,  siendo 
los  unos  de  los  otros  maestros  y  discípulos,  subditos  y  prelados,  por- 
que el  amor  que  tenían  á  aprender  y  obedecer,  no  permitía  que 
entre  ellos  hubiese  alguna  desigualdad.  La  vida  perfecta  del  uno  servía 
de  espejo  en  que  se  miraba  el  otro:  con  ella  se  componía,  con  ella 
se  gobernaba,  y  aun  con  ella  se  enmendaba.  Si  instruían,  las  virtudes 
eran  las  que  exhortaban;  y  como  cada  uno  las  miraba  en  el  otro 
con  perfección  ejercitadas,  con  la  misma  las  procuraba  imitar;  lo 
cual  les  era  fácil,  porque  como  era  doctrina  que  se  cifraba  en  obras 
y  no  en  palabras,  si  era  efícaz  para  persuadir,  no  lo  era  menos  para 
instruir  y  enseñar;  y  así  andaban  unos  y  otros  en  una  continua  y 
piadosa  competencia  por  igualarse  en  la  virtud  ó  virtudes  en  que 
al   otro   reconocían   aventajado. 

Mucho  es  por  cierto  lo  que  se  pondera  del  concierto  y  perfección 
de  vida  de  los  moradores  de  este  santo  convento,  aunque  bien  creo 
no  llegará  á  la  mitad  de  lo  que  en  sí  era;  porque  para  mi  tengo 
que  mejor  se  explica  esto  con  afectos  y  sentimientos,  que  con  pala- 
bras y  razones,  por  grande  que  sea  su  propiedad  y  viveza;  pero 
puede  hacerse  algún  concepto  de  que  en  la  realidad  era  así  por 
lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  de  su  ansiosa  solicitud  en  el  camino 
de  la  perfección,  y  por  lo  que  en  común  se  dice  de  que  en  aquella 
santa  casa,  viviendo  en  ella  sus  fundadores,  no  se  oían  otras  palabras 
más  que  las  del  Oficio  divino  y  las  de  la  lección  de  la  mesa,  ni 
otro  ruido  que  el  de  las  disciplinas  y  devotos  suspiros,  enterneciendo 
con  ésto  los  corazones  duros  de  los  que  los  oían,  y  despertando  con 
los  golpes  de  aquélla  á  los  que  estaban  dormidos  en  los  vicios.  Para 
prueba  de  esto  podía  traer  algunas  conversiones  casi  milagrosas;  pero 
dejámoslas  para  otros  lugares,  donde  se  referirán  más  por  extenso. 
Pero  para  todas  fué  urgente  y  poderoso  motivo  los  ejercicios  santos 
de  mortificación  y  penitencia,  que  eran  muy  comunes  y  ordinarios  en 
este  santo  convento;  y  aunque  en  la  soledad  del  desierto,  su  buen 
olor  los  hacía  notorios  en  todas  las  Islas.  Les  más,  á  quienes  Dios 
llamaba  por  este  camino,  tomaban  nuestro  santo  hábito,  dejando  el 
mundo  y  sus  placeres,  apetitos  y  vicios,  que,  según  estaban  en  medio 
de  ellos,  nadie  dudaba  que  su  converción  era  milagrosa,  como  diremos 
en    la   relación   de  sus    vidas. 

Finalmente,  la  santidad  de  este  santo  convento  era  tal,  que  todos 
recurrían  á  él,  como  á  escuela  de  perfección  para  ejercitarse  en  las 
virtudes,  y  salir  maestros  de  ellas.  Aquí  se  recogían  los  que  habían 
de  salir    á   misiones   á    diferentes   reinos     y   provincias,   armándose   in- 
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vencibles  con  el  escudo  de  la  oración  y  penitencia  para  conquistar 
almas,  vencer  al  demonio,  y  triunfar  de  la  dega  gisntilidad  y  desús 
falsas  sectas.  Así  lo  hicieron  casi  todos  los  mártires  que  ha  tenido 
esta  santa  Provincia,  y  cuantos  con  especialidad  se  han  avent^ajado  en 
la  conversión  de  los  gentiles,  y  han  sido  memorables  en  hechos  y  en 
prodigios.  S.  Pedro  Bautista  proto-mártir  del  Japón  y  algunos  de  sus 
compafieros  se  retiraron  á  este  convento  después  que  fueron  nom- 
brados por  embajadores  para  aquel  reino,  y  poco  después  los  demás 
que  les  acompañaron  en  el  martirio,  y  otros  muchos  que  les  sucedieron. 
Estando  S.  Pedro  Bautista  en  dicho  convento  sucedió  un  caso  muy 
ejemplar,  que  es  como  prueba  de  todo  cuanto  hemos  referido  en 
cuanto  á  la  santidad  y  perfección  con  que  allí  se  vivía,  que  por  eso 
me  pareció  ponerlo  aquí.  Leíase  en  las  cenas  en  las  crónicas  de  Nues- 
tra Sagrada  Religión,  y  en  una  de  ellas  comenzó  el  lector  tan  devoto, 
que  en  las  mismas  palabras  se  enterneció,  y  prosiguió  con  la  misma 
ternura  hasta  que  hubo  entrado  el  cocinero  con  lo  que  tenía  que  dar 
de  cenar  á  la  comunidad;  y  no  pudiendo  pasar  adelante  con  la  lec- 
tura, se  puso  á  llorar  con  ímpetu  y  fuerza,  hecho  un  mar  de  lágri- 
mas. Quiso  el  prelado  (que  era  Fr.  Agustín  de  Tordesillas)  enviar 
otro  religioso  que  supliese  por  aquel,  y  advirtiendo  que  todos  esta- 
ban del  mismo  temple,  dio  un  afectuoso  suspiro,  admirado  de  tan 
devota  comunidad,  á  quien  luego  acompañaron  todos,  dando  lugar  i 
las  lágrimas  y  al  ímpetu  de  los  sollozos  y  suspiros,  en  que  estuvie- 
ron un  gran  rato,  olvidados  totalmente  del  manjar  corporal  que  les 
habían  puesto  en  las  mesas.  Visto  por  el  prelado  que  aquello  pasaba 
adelante,  hizo  seQal,  y  llorando  como  cuando  estaban  sentados,  se 
fueron  al  coro,  é  inmediatamente  se  pusieron  en  oración,  sirviéndoles 
de  lección  la  del  refectorio,  y  de  cena  la  abundancia  de  lágrimas  qoe 
cada  uno  derramó  en  el  coro,  que  á  buen  seguro  sería  más  regalada 
que  la  que  les  podían  administrar  en  el  refectorio.  Adelante  se  han 
mención  de   otras  cosas  pertenecientes  á  este   convento. 


Capítulo  III. 


DE     LOS    SUCESOS    MAS    PARTICULARES     DEL    TIEMPO    DEL    PROVINCIALATO 

DE    FR.    PABLO    DE    JESÚS. 


N  este  Capítulo  en  que  fué  electo  .en  Provincial  Fr.  Pablo 
de  Jesús  salió  por  Guardián  de  Manila  el  santo  mártir  Fray 
Pedro  Bautista,  y  lo  fué  año  y  medio,  hasta  la  Cong-reg-ación 
intermedia  que  le  envió  el  Gobernador  de  Manila  por  em- 
bajador á  Japón,  como  diremos  adelante  en  los  siguientes  capítulos. 
En  este  tiempo  se  ocupó  lo  más  de  él  en  predicar  públicamente,  en 
las  calles  y  plazas,  á  todo  género  de  gentes  con  la  claridad  y  li- 
bertad de  espíritu  con  que  solía  y  en  otras  partes  hemos  repetido. 
Andaba  á  la  sazón  el  Gobernador  Gómez  Pérez  Dasmarinas  muy  so- 
lícito, aprestándose  para  la  jornada  del  Maluco;  y  por  orden  suya  otros 
cabos  principales  recogiendo  gente  de  los  naturales  de  las  islas,  y,  á 
vueltas  de  eso,  haciendo  mil  opresiones  en  los  pueblos,  y,  donde  quiera 
que  llegaban,  afligiendo  y  vejando  sobremanera  á  los  pobres  y  mise- 
rables indios. 

Llegó  la  noticia  á  oidos  del  Santo  Proto-mártir,  dándole  cuenta  los 
ministros  y  los  pueblos  enteros,  porque  ya  sabían  que  él  era  el  uni- 
versal reparador  de  semejantes  daños,  y  en  especial  si  eran  comunes. 
Fué  á  dar  cuenta  al  Gobernador,  y  después  de  haberle  prevenido  con 
las  vejaciones  que  traen  consigo  las  guerras,  que  ni  son  pretendidas  ni 
escusables,  le  dijo:  'El  querer  que  esto  se  evite  y  excuse  ni  lo 
pido,  ni  lo  pretendo,  porque  fuera  pretender  un  imposible;  pero  afli- 
gir al  miserable,  arruinar  al  pobre,  robar  los  pueblos  enteros,  forzar 
las  doncellas,  deshonrar  las  viudas  y  ultrajar  á  las  casadas  y  á  sus 
maridos,   y   otros   infinitos  insultos  que  hacen,  ¿no  caen  bajo  de   reme- 
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dio?  V.  Señoría,  por  quien  es,  y  por  amor  de  Dios,  trate  de  ponerle, 
que  donde  no,  lo  que  digo  aquí,  en  secreto,  lo  diré  á  voces  en  las 
calles  y  plazas,  afeándolo  de  manera  que  V.  Señoría  se  admire,  por 
más  que  lo  sienta.*'  Díjole  otras  palabras  en  orden  á  esto  con  des- 
ahogo y  valor  (que  le  tenía  grande  este  santo  en  ocasiones  semejan- 
tes), no  obstante  de  ser  el  Gobernador  colérico,  á  quien  todos  temían, 
y  pocos  eran  los  que  se  atrevían  á  hablarle  con  desenfado,  como  lo  hizo 
el  santo  Fr.  Pedro  Bautista  en  esta  ocasión  y  en  otras  muchas,  de 
que  ya  hemos  contado  algunos  lances  que  con  él  le  sucedieron  tn 
el  tiempo   de  su  costodiato. 

Lo  que  resultó  de  aquí  fué,  que  indignados  los  cabos,  ataron  i  los 
indios  que  habían  de  llevar  en  la  Armada,  dando  por  escusa  al  Go- 
bernador (que  los  había  corregido  en  lo  que  el  santo  Fr.  Pedro  Bau- 
tista le  había  advertido)  que  el  quejarse  era  por  aquello,  lo  cual  era 
inevitable,  porque  sino  se  hacía  así,  se  huirían  todos,  como  lo  ha- 
bían hecho  muchos;  y  que  de  no  andar  con  aquel  cuidado,  cuando 
menos  pensasen,  se  hallarían  sin  gente,  y  no  se  podría  aviar  la  Armada. 
El  Gobernador  que  deseaba  sumamente  que  la  Armada  se  apres- 
tase con  brevedad,  por  tener  por  muy  importante  la  jornada,  no 
tuvo  por  inconveniente  que  se  hiciesen  aquellas  diligencias,  y  creyó 
juntamente  que  esa  sería  la  causa  de  quejarse  tanto  los  indios,  por 
lo  cual  no  trató  de  continuar  con  el  remedio  de  lo  que  le  habían 
advertido,  á  que  ayudó  mucho  el  vil  concepto  que  de  ordinario  se 
tiene    de   los   indios. 

El  santo  Fr.  Pedro  Bautista  volvió  á  informarse  de  los  ministros,  y 
halló  ser  verdad  cuanto  antes  le  habían  dicho  de  vejaciones  y  agra- 
vios que  padecían  los  indios;  y  viendo  que  la  verdad  se  había  oscu- 
recido y  la  mentira  prevalecido,  la  cual  era  causa  de  que  no  se  re- 
mediasen tantos  daños,  sacóles  al  pulpito,  afeándolos  y  reprendiendo 
á  los  que  de  ellos  eran  causa,  y  en  especial  en  un  sermón  de  las 
Bulas  en  que  se  halló  innumerable  gente,  que  después  de  haber  pre- 
dicado lo  que  pertenecía  á  la  función  del  día,  tornó  la  mano  sobre  los 
daños  c^^e  hemos  dicho,  que  eran  ya  pecados  públicos  y  escandalo- 
sos, y  se  la  dio  muy  buena  al  Gobernador,  que  se  hallaba  presente, 
y  á  los  demás  cómplices.  Y  aun  reprendió  y  afeó  el  que  pretendie- 
sen llevar  aherrojados  al  remo  á  los  naturales,  diciendo  que  esa  era 
la  pena  y  castigo  que  se  daba  á  los  malhechores  ó  esclavos  rebel- 
des, y  que  los  naturales  no  lo  eran,  sino  libres  por  naturaleza,  cuya 
privación,  que  es  la  que  padecían  forzándoles,  no  se  la  resarcían 
con  ninguna  paga,  por  grande  que  fuese,  siendo  como  era  verdad 
que  en  más  estimaban  ellos  su  libertad.  Y  ültimamente  dijo  que  si 
porfiaban  en  llevarlos    de   aquella    suerte,   y  no  se  ponía  remedio  para 
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que  los  daños  que  se  continuaban  cesasen,  que  la  Armada  que  se 
aprestaba  para  su  defensa,  ella  sería  para  su  daño;  que  parece  que 
el  santo  profetizó  el  desastrado  suceso  de  aquella  jornada,  de  que 
haremos   mención   adelante. 

Salió  el  Gobernador  de  este  sermón  muy  sentido,  y  yéndole  acom- 
pañando alg^unos  republicanos  hasta  su  palacio,  les  dijo:  *V^w^  les  pa- 
rece á  Vdes.  de  cual  me  haya  puesto  el  P,  Guardian  de  S.  Francisco? — 
Respondió  uno  de  ellos,  que  por  ventura  debía  de  ser  de  los  reprendidos  y 
culpados:  ^iporqué  V,  Señoría  no  lo  mandó  callar?,  que  nú  faltara  quien  se 
adelantara  á  arrojarle  del  pulpito.  El  Gobernador,  que,  aunque  como  hom- 
bre había  sentido  lo  publicado,  como, buen  cristiano  y  caballero  noble 
se  dio  por  ofendido  del  atrevimiento  del  adulador  consejero;  aunque 
por  haber  sido  él  en  alguna  manera  el  motivo  y  ocasión  de  él  en  no 
haber  disimulado  el  sentimiento  del  predicador,  calló  y  disimuló  por 
entonces. 

Mas  presto  lleg-ó  á  noticia  del  M.  R.  P.  Fr.  Diego  Muñoz,  comi- 
sario del  Santo  Oficio  y  meritísimo  Provincial  que  había  sido  de  la 
Religión  de  N.  P.  San  Agustín  en  estas  partes»  el  cual,  predicando 
en  otra  ocasión,  continuando  con  la  buena  correspondencia  y  frater- 
nal amor  que  se  había  trabado  entre  las  dos  Religiones,  desde  que 
la  nuestra  puso  los  pies  en  esta  tierra,  amándose  y  defendiéndose 
como  si  fueran  hijos  de  un  mismo  Padre,  afeó  sobremanera  y  re- 
prendió bien  así  como  merecía,  al  mal  consejero  y  atrevido  adula- 
dor; y  levantando  la  voz,  con  exclamaciones  que  aterraban  al  audito- 
rio, dijo:  *Un  Herodes  cortó  la  cabeza  al  Bautista  por  decir  la  ver- 
"dad  y  predicar  la  palabra  de  Dios;  á  otro  Bautista  han  querido 
"arrrojar  también  de  este  pulpito  por  lo  mismo:  ¡Oh  dichoso  Bautista! 
**y  [qué  bienaventurado  día  fuera  para  tí,  si  por  otro  tanto  y  en  se- 
"mejante  ocasión  te  quitaran  la  vida!*'  Dijo  esto  con  tan  grande  es- 
píritu, fuerza  y  eficacia,  que  hizo  llorar  á  todo  el  auditorio.  Y  el 
Goberdador  se  volvió  á  su  consejero  y  le  dijo:  "bien  merecido: 
"Vmd.  tendrá  bien  que  penar  y  yo  obligación  de  dar  gracias  al  pre- 
"dicador;"  como  con  efecto  lo  hizo,  quedando  el  reo  en  ello  bien  cas- 
tigado y   todos  los  demás   edificados. 

Por  este  mismo  tiempo  fué  Nuestro  Señor  servido  de  acudir  á  los 
buenos  deseos  del  provincial  Fr.  Pablo  de  Jesús  (que  como  tan  celoso 
prelado  y  varón  tan  apostólico  los  tenía  grandes  de  promulgar  el 
Evangelio  por  diferentes  provincias  y  reinos  del  archipiélago),  envián- 
dole  Su  Divina  Majestad  muchos  y  buenos  ministros  de  su  mismo 
fervor  y  espíritu,  y  que  él  pudiese  enviar  á  donde  quiera  que  le  pa- 
reciese convenir,  y  de  quien  se  pudiese  valer  para  el  buen  logro  de 
sus   intentos  y  ejecución  de  sus  destos. 

Tomo  I.  68 
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Al  segundo  año  de  su  gobierno  vinieron  diez  y  siete  religiosos  de 
la  custodia  de  S.  Diego  de  Méjico,  solicitados  por  Fr.  Pedro  Ortiz 
cuando  pasó  por  allí  á  España,  como  ya  dijimos  tratando  de  su  viaje, 
y  por  el  Comisario  general  de  la  Nueva  España  que  con  la  nueva 
subordinación  que  había  admitido  esta  provincia  á  los  Prelados  g-ene- 
rales  de  Indias,  segdn  queda  expresado  en  el  Breve  de  su  erección, 
había  hecho  empeño  el  dicho  Comisario  de  proveerla  de  religiosos  y 
de  lo  demás  que  necesitase  para  su  buena  conservación  y  aumento. 
Los  nombres  de  los  religiosos  son:  Fr.  Francisco  Ramos,  comisario 
y  prelado  de  todos;  Fr.  Juan  de  Sta.  María,  Fr.  Andrés  Bravo  de  La- 
gunas, Fr.  Antonio  de  Santo  Tomás,  Fr.  Diego  de  la  Cruz,  Fr.  Fer- 
nando de  S.  Buenaventura,  Fr.  Diego  de  S.  Luis,  Fr.  Juan  de  San 
Miguel,  Fr.  Diego  de  la  Anurtciación,  Fr.  Gabriel  de  Castro,  Fr.  Fran- 
cisco de  S.  Juan,  Fr.  Alonso  Matías,  Fr,  Alonso  Banol,  Fr.  Juan  de 
Santa  Clara,  Diácono;  Fr.  Juan  Bautista,  Fr.  Diego  de  Santa  María 
y  Fr.  Felipe  de  Jesüs,  hermanos  legos.  Estos  religiosos  llegaron  á 
Filipinas  el  año  de  mil  quinientos  noventa  y  dos,  y  en  el  mismo 
aQo  los  repartió  por  la  tierra  el  Provincial,  para  que  ayudasen  á  los 
ministros  de  esta  conversión  de  Filipinas,  que  eran  pocos  y  mucho  lo 
que   tenían  que   hacer,  aun  más  de   lo  que  podían   sus   fuerzas. 

A  lo  ultimo  de  su  gobierno  vino  otra  muy  lucida  barcada  de  cua- 
renta y  seis  religiosos  de  diferentes  provincias  de  España,  sujetos  los 
más  de  importancia  en  virtud  y  letras,  cuya  venida  fué  muy  sensible 
para  cada  una  de  las  provincias,  sus  madres,  llorando  su  ausencia, 
y  temiendo  su  falta,  que  de  religiosos  tales  la  juzgaban  por  muy 
considerable,  tanto  que  el  provincial  de  la  provincia  de  Santiago,  el 
venerable  P.  Fr.  Fernando  de  Ocampo,  varón  insigne  y  de  los  cé- 
lebres de  su  tiempo,  no  obstante  de  haber  en  su  Provincia  tantos  y 
tan  graves  sujetos  como  había  entonces  y  hay  siempre,  sintió  mu- 
cho la  venida  de  los  que  de  ellos  salieron  y  vinieron  en  esta  bar- 
cada, y  hizo  cuanto  pudo  para  estorbarles  el  viaje,  hasta  ir  á  la 
presencia  del  católico  Rey  Felipe  II  y  rogarle  con  lágrimas  en  los 
ojos  que  no  permitiese  que  tan  doctos  y  santos  religiosos  le  desam- 
parasen su  Provincia.  Mas  halló  á  aquel  gr¿tn  Monarca  de  tan  con- 
trario parecer,  que  le  respondió:  ^' Andad,  Padre,  que  esos  son  los  religiosos 
que  yo  he  menester  para  aquella  nueva  conversión;  que  vos  os  quedáis  en 
España,  donde  podréis  criar  otros,  que  allá  no  se  hallan;  y  sino  fueron  tales 
cuales  decís,  yo  les  estorbara  el  viaje  y  enviara  otros,  porque  así  conviene  á 
la  honra  y  gloria  de  Dios  y  propagación  de  su  Fe",  Ejemplo  dio  este  gran 
Monarca  en  estas  palabras  á  iodos  los  prelados,  á  cuyo  cargo  está 
el  enviar  religiosos  á  estas  partes,  si  quieren  que  la  gloría  y  honra 
que   se  debe  á   Dios  se  extienda,  y  su  Fé  se  aumente  en  tan  dilatadas 
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monarquías  de  gentiles  idólatras  de  que  estamos  cercados,  y  están 
á  nuestra  mira;  porque  ciertamente  que  cuanto  ellos  se  acortan  en 
enviar  ó  en  imitar  á  tan  católico  Rey,  tanto  la  Fe  .se  estrecha  y  la 
predicación  del  Evangelio  se  arrincona,  que  es  compasión  el  verlo,  y 
aun  el  decirlo. 

Los  religiosos  de  esta  barcada  eran  muy  lucidos  sujetos;  los 
más  de  ellos  eran  insignes  predicadores;  muchos  lectores  actuales  de 
Teología  y  otros  jubilados  y  graduados  en  ella,  y  todos  apostólicos 
varones  de  singular  espíritu  y  celo.  Sus  nombres  son;  Fr.  Pedro  Or- 
tiz,  Comisario  de  ellos;  Fr.  Luis  Maldonado,  Comisario  de  visita;  Fr. 
Martín  de  Aguirre  ó  de  la  Asunción,  Fr.  Alonso  de  Valdemoro 
Fr.  Bartolomé  de  Tribaldor,  Fr.  Juan  de  Candelera,  Fr.  Francisco  de 
Roxas,  Fr.  Alonso  de  Santa  Ana,  Fr.  Pedro  de  los  Santos,  Fr.  Juan 
de  Bandala,  Fr.  Juan  Macotera,  Fr.  Marcelo  de  Rivadeneira,  Fr.  Alonso 
Muñoz,  Fr.  Francisco  Blanco,  Fr.  Agustín  Rodríguez,  Fr.  Juan  Ál- 
varez,  Fr.  Domingo  de  Santiago,  Fr.  Juan  Bautista,  Fr.  Martín  Co- 
llado, Fr.  Diego  del  Villar,  Fr  Jerónimo  de  Villanueva,  Fr.  Gabriel 
de  Montoya,  Fr.  Gaspar  Velázquez,  Fr.  Alonso  Cuadrado,  Fr.  Lope 
de  Alcarazo,  Fr.  Antonio  Méndez,  Fr.  Pablo  de  Santa  Catalina,  Fray 
Diego  Aponte,  Fr.  Francisco  de  Sta.  Lucía,  Fr.  Cristóbal  de  Sta.  Ana, 
Fr.  Andrés  Muñiz,  Fr.  Francisco  de  la  Cruz,  Fr.  Luis  Gómez,  Fr.  Je- 
rónimo de  Jesds  ó  de  Castro,  Fr.  Antonio  de  Maqueda,  Fr.  Alonso 
de  la  Madre  de  Dios,  Fr.  Andrés  de  S.  Antonio,  Fr.  Martín  de  Al- 
mendos,  Fr.  Andrés  de  Trespuentes,  Fr.  Miguel  de  Linares,  Fr.  Cris- 
tóbal de  Valencia,  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  Fr.  Alonso  de  Santa  Marta, 
Fr.  Juan  Evangelista,  cori^^ta  y  teólogo;  Fr.  Juan  de  Segovia  y  Fr.  Juan 
Pobre  ó  de  Zamora,   religiosos  legos. 

Recibió  el  Provincial  este  escuadrón  de  soldados  de  Cristo  con  sumo 
gozo  y  consuelo  de  su  alma,  viéndose  ya  con  bastantes  ministros  para 
abastecer  estas  conversiones  y  para  descubrir  otros  reinos,  que  es  lo 
que  sumamente  deseaba.  Y  así  los  fué  repartiendo  y  asignando  luego 
partidos:  á  unos  por  los  parajes  que  restaban  de  reducir  dentro  de 
estas  Islas,  á  otros  para  el  reino  de  Camboja,  á  otros  para  las  islas 
Molucas,  y,  últimamente,  á  otros  para  los  reinos  del  Japón,  cuyas  mi- 
siones y  efectos  de  ellas  se  irán  refiriendo,  según  los  tiempos  en 
que  sucedieron.  En  este  trienio  fueron  solamente  los  principios 
de  la  propagación  de  la  Fé  por  parte  de  Nuestra  Sagrada  Religión 
en  los  reinos  de  Japón,  con  los  cuales  dio  fin  á  su  gobierno  y 
le  acabó  felicísimamente  el  dicho  provincial  Fr.  Pablo  de  Jesús,* 
habiéndolo  ejercido  con  suma  vigilancia,  fervor  y  celo,  y  proveído 
la  Provincia  de  muchas  cosas  que  necesitaba  para  su  conservación 
y    aumento.    En    la    referidla    barcada    vino    nombrado    comisario    vi- 
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sitador,  por  los  Prelados  Generales  de  la  Orden,  el  santo  Fr. 
Luis  Maldonado,  Lector  jubilado  en  su  provincia  de  Santiago,  y  re- 
ligioso muy  perfecto  en  todo  genero  de  virtud,  y  de  conocido  don 
de  gobierno,  como  le  manifestó  bien  en  el  tiempo  que  le  duró  la  co- 
misión, que  fueron  cuatro  meses,  en  los  cuales  visitó  la  Provincia 
con  mucho  ejemplo,  confortó,  animó  y  consoló  á  los  religiosos  por  la 
singular  gracia  que  tenia  para  ello,  de  manera  que,  acomodándose 
á  la  condición  de  cada  uno,  tenía  industria  para  que  todos  se  acomo- 
dasen con  la  rigurosa  estrechez  y  guarda  de  Nuestra  Sar»ta  Regla. 
Al  cabo  de  este  tiempo,  convocó  á  capítulo,  de  cuya  celebración  tratare- 
mos adelante,  dando  aquí  lugar  á  lo  historial  de  este  trienio,  y  la  debida 
memoria  de  los  religiosos  que  en  él  murieron  con  opinión  de   santidad. 
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Capítulo  IV. 


DEL    PRINCIPIO    QUE    TUVO    LA    SEGUNDA    ENTRADA   EN  JAPÓN    DE   LOS  RELIGIOSOS 


DESCALZOS    DE    N.    P.    S.    FKANCISCO. 


A  admirable  providencia  de  Dios  y  su  gran  sabiduría  en 
valerse,  como  de  ordinario  se  vale,  de  medios  que  á  núes* 
tro  modo  de  entender  son  desproporcionados  para  los  fines 
á  que  los  ordena,  ó  encamina  las  cosas  que  sirven  á  sus 
intentos  por  impensados  caminos,  que  ni  son  previstos  ni  conocidos 
de  los  hombres,  resplandece  grandemente  en  esta  segunda  entrada  y 
predicación  en  los  reinos  de  Japón  de  los  religiosos  descalzos  de 
Nuestro  Padre  S.   Francisco. 

Pretendió  Su  Divina  Majestad  mediante  ella  sacar  para  Sí  y  su 
Iglesia  mucha  gloria  y  honra,  grande  crédito  para  su  Fe,  muy  cre- 
cido aumento  para  toda  la  cristiandad,  y  admirables  bienes  para  los 
reinos  de  Japón,  como  largamente  sacó,  y  felizmente  consiguió  (como 
diremos  después),  por  más  que  clame  en  contrarío  la  censuradora 
emulación.  Y  para  acción  tan  alta  y  obra  tan  soberana  echa  mano 
de  los  humildes  frailes  menores,  de  seis  religiosos  descalzos,  verda- 
deros hijos  de  N.  P.  S.  Francisco,  aunque  en  su  estimación  muy 
inferiores  y  poco  idóneos  para  la  dignidad  del  ministerio  y  ocupa- 
ción á  que  fueron  escojidos,  ni  menos  á  la  grandeza  del  triunfo  á 
que  sirvieron  y  consiguieron.  Y  por  que  no  se  diga  que  esto  fué 
acaso,  sino  expresa  voluntad  de  Dios,  respecto  de  la  cual  ninguna 
cosa  sucede  acaso,  sino  todas  con  acuerdo  muy  soberano,  ordenadas 
para  los  fines  altos  y  ocultos  que  Su  Majestad  sabe,  y  los  hom- 
bres no  entienden  ni  alcanzan,  pondré  aquí  con  brevedad  como  y 
cuando  se  comenzó  á   trazar    esta  entrada   de   nuestros   religiosos    en 
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el  Japón,  y  los  caminos  que  hubo  para  ella,  que  por  lo  que  tienen 
de  impensados,  y  aun  desproporcionados  para  el  término  ó  blanco 
á  donde  se  enderezaban,  no  son  menos  admirables,  antes,  sí,  muy  dig- 
nos  de  reparo. 

Por  el  año  de  1582  y  ochenta  y  tres  estuvo  Fr.  Juan  Pobre  en  Ja- 
pón, religioso  lego,  é  hijo  de  esta  Provincia,  llevado  no  tanto  de  su 
voluntad,  cuanto  por  las  persuasiones  de  un  amigo  suyo  portug^ués, 
que  gustó  de  llevarle  para  consuelo  suyo  en  el  viaje,  y  por  estor- 
barle á  él  algunos  pesares  que  se  le  podían  ofrecer  en  las  revueltas 
de  Macan,  que  no  eran  nada  favorables  para  nuestra  sagrada  Reli- 
gión, según  que  largamente  contamos  en  el  capítulo  XX  del  libro  r, 
en  el  cual  dijimos  también  como  de  aquella  primera  entrada  se  si- 
guió esta  segunda,  encadenándose  de  tal  manera  los  sucesos  que,  si 
entonces  aquella  parecía  que  había  sucedido  acaso,  luego  se  conoció 
había  sido  traza  y  disposición  de  Su  Divina  Majestad  para  el  buen 
logro   de   esta  segunda. 

Porque  visto  por  los,  japones  el  desprecio  y  pobreza  voluntaria 
de  aquel  humilde  religioso,  verdadero  hijo  de  Nuestro  P.  S.  Francisco,  en 
la  pobreza  y  desprecio  de  las  cosas  de  este  siglo,  le  cobraron  tal 
afición  y  á  su  Religión,  que  desde  entonces  clamaban  por  religio- 
sos de  S.  Francisco.  De  allí  á  poco  alcanzaron  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  la  Santidad  de  Gregorio  XIII  aquel  Breve  que  impedía  el 
paso  y  cerraba  la  puerta  á  los  religiosos  de  otra  cualquiera  Religión, 
con  lo  cual  no  pudieron  ir  los  nuestros  por  entonces;  aunque  fueron 
muchas  y  repetidas  las  veces  que  los  japones  los  llamaron  y  rogaron, 
ya  por  cartas,  como  se  verá  adelante,  ya  por  los  mismos  japones  mer- 
caderes que  venían  á  Manila,  y  en  nombre  de  los  de  allá  se  lo  su- 
plicaban y  rogaban. 

Mas  estando  ellos  en  su  pretensión,  y  perseverando  en  su  buen  celo 
y  sana  intención,  fué  nuestro  Señor  servido  de  acudir  á  sus  buenos 
deseos,  tomando  por  ocasión  los  ardides  y  mañas  de  la  ambición  de 
Faranda,  uno  de  dicha  Nación,  y  la  arrogancia  y  soberbia  de  Cabu- 
condono  ó  Taycosama,  su  Emperador,  hombre  tan  altivo  y  de  tan 
locos  pensamientos,  que  no  contento  con  haberse  levantado  con  todos 
los  reinos  de  Japón,  y  hecho  absoluto  señor  de  todo  el  imperio,  pre- 
tendía no  sólo  enseñorearse  de  toda  la  tierra,  sino  que  también 
le  reconociese  por  su  dios  y  señor,  como  lo  pretendió  de  Filipinas 
y     de   otras   partes,  enviando  para  eso   sus   embajadores. 

Pero  de  tal  suerte  trocó  Dios  las  trazas  del  Emperador  y  de  su  em- 
bajador que,  cuando  uno  y  otro  pensaban  que  por  aquel  camino  pagarían 
reconocimiento  y  vasallaje  los  de  Manilíi,  es  Dios  el  que  se  valió  de 
aquella  traza  para  que  fuesen  á  Japón  los  frailes  de   S.  Francisco  y  pre- 
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dicasen  su  Santo  Evangelio  y  Nombre  en  aquellos  reinos,  y  le  regasen 
y  fecundasen  con  su  sangre,  siendo  las  primicias  de  la  Fe,  los  proto- 
mártires  y  primeros  cristianos  que  por  esta  causa  fueron  martirizados 
y,  por  sentencia  pública,  condenados  á  muerte  en  aquel  grande  impe- 
rio de  Japón.  De  donde  resultó  que  no  consiguiendo  el  tirano  lo  qutj 
arrogante  pretendía,  lo  consiguió  Dios  por  unos  humildes  religiosos 
de  la  Religión  de  los  Menores;  que  era  enriqueaír  aquella  cristiandad 
con  ta  pobreza  de  tan  apostólicos  varones,  aumentarla  con  su  celo,  y 
acreditarla  con  su  martirio,  como  sucedió;  pues  desde  entonces  se 
extendió  por  todos  los  reinos  de  Japón,  poblándose  toda  la  tierra  de 
cristianos,  y  fecundándose  con  la  sangre  que  con  increíble  constancia 
derramaban  á  imitación  de  tan  valerosos  mártires,  que  con  fortaleza 
y  constancia  sin  igual  la  habían  derramado  en  defensa  de  la  Fe,  y  por 
la  gloria  y  honra  que   debían  á  Aquél   que  era  su  Dios  y  Seflor. 

Esto  supuesto,  vengamos  á  la  narración  de  la  historia.  Persuadido, 
pues,  Tayóosama,  Emperador  de  Japón,  de  que  se  había  de  ensefio- 
rear  de  toda  la  tierra,  porque  así,  decía,  se  lo  había  prometido  el 
cielo  en  los  prodigios  que  habían  sucedido  en  su  nacimiento  (como 
se  verá  adelante);  y  más  en  particular  por  sucederle  las  cosas  de  la 
manera  que  le  sucedían,  que  eran  á  la  medida  y  talle  de  su  deseo, 
juntó  Cortes,  para  que  en  ellas  se  determinase  su  conquista  por  los 
medios  ó  caminos  que  por  entonces  pareciesen  convenientes.  Lo  que 
de  primera  instancia  se  resolvió,  fué  la  conquista  de  la  gran  China 
y  aunque  al  principio  hubo  varios  pareceres,  sobre  por  donde  se  había 
de  comenzar,  luego  convinieron  todos  que  fuese  por  la  Corea,  por- 
que este  reino  se  continua  con  la  China,  y  es  pequeña  la  navegación; 
que  hay  entre  el  Japón  y  dicho  reino;  con  lo  cual  se  quitaban  algu- 
nas dificultades  que  se  les  ofrecía  á  los  que  habían  de  ir  á  la  jornada. 
El  primero  que  se  alistó  para  esta  empresa  fué  el  mismo  Emperador, 
el  cual,  antes  de  partir,  hizo  una  solemne  fiesta  á  todos  los  prínci- 
pes, capitanes  y  soldados  que  habían  de  ir  en  su  compañía.  Y  para 
mostrar  más  su  arrogancia  y  soberbia,  pues  toda  la  monarquía 
de  Japón  era  poco  para  satisfacer  á  su  ambición,  trató  de  renunciar 
la  del  gobierno  de  todos  aquellos  reinos  en  un  sobrino  suyo,  entre 
tanto  que  volvía  de  conquistar  á  la  gran  China.  Antes  de  hacer  esta 
renunciación,  llamó  un  día  aparte  al  sobrino  y  le  dio  los  avisos  si- 
guientes: 

Lo  primero,  que  procurase  ser  muy  blando,  clemente  y  afable  con 
sus  vasallos;  que  fuese  entero,  recto  y  maduro  en  suá  acuerdos,  y 
tratase  verdad  y  fidelidad  con  todos;  que  pues  su  oficio,  era  de  tanta 
dignidad,  excusase  liviandades,  que  podían  desdorar  su  grandeza;  que 
profesase  .el  oficio  de  las  armas   y   cosas  de   guerra;   y  cuando   fuese 
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necesario  hacer  rostro  al  enemigo,  le  hallasen  á  él  primero,  para  que 
así  fuese  temido  y  respetado;  y  últimamente  le  dijo:  "Aunque  en  todo 
esto  habéis  de  hacer  lo  posible  f)or  imitarme,  no  quiero  que  lo  ha- 
gáis en  los  vicios  y  faltas  que  hay  en  mí;  porque,  como  fui  creciendo 
y  descuidándome,  se  apoderaron  mucho  de  mí  y  querría  que  no  hi- 
ciesen lo  mismo  de  vos."  Este  fué  el  razonamiento  que  el  tirano  hizo 
á  su  sobrino,  que  por  ser  tan  cuerdo,  y  que  parece  no  se  pudiera 
pedir  más  á  quien  tuviera  entero  conocimiento  de  la  verdad,  le  he 
puesto  aquí,  junto  con  sus  designios,  para  que  se  vea  cuan  discreto  era 
en  el  aconsejar   y   cuan  loco  y   descabellado  en  el   obrar. 

Mas  aunque  dio  á  entender  que  había  de  ser  el  primero  que  había 
de  pasar  á  la  conquista  de  la  China,  luego  se  conoció  que  no  le  pa- 
saba par   la  imaginación;  pretendiendo   sólo   animar  á  los   reyes  y   se- 
ñores que  habían  de  ir  allá  y  demás  gente  de  guerra,  y  aun  cerrarles 
las  bocas,  para  que  ninguno  tuviese   atrevimiento  á   proponer  las  gra- 
vísimas  dificultades  que  cada  uno  sentía   en    dejar   sus  casas  y  reinos, 
hijos  y  mujeres,  y  haber  de  ir  á  tierraiS  tan  extrañas,  siendo  la  victoria 
tan  incierta  y   la  vuelta  tan    dudosa.   Y    si,  como  los  ánimos   estaban 
dispuestos,    hubiera  quien   levantara   bandera    contra   Taycosama,   era 
muy   probable  que  se  le  rebelaran  todos,  antes  que  pasar  á  la  China; 
pero  era  tanto  el  temor  que  todos  le   tenían    y  tal    su  sagacidad,   que 
él  solo  bastó  á  allanar  estas  dificultades,  de   manera  que  ninguno  usó 
mostrar   el   sentimiento   de  su  corazón;    antes  sacando    fuerzas  de  fla- 
queza y  mostrando  buen  ánimo,  se  ofrecieron  con  grandísima  resolución 
á  ir  á   la  guerra. 

Estas  trazas  y  sagacidades  de  Taycosama  despertaron  la  ambición 
de  un  mercader  llamado  Karanda  Quiemon,  hombre  mañoso  y  atre- 
vido, que,  teniendo  noticias  y,  según  parece,  explorado  por  sí  mismo 
las  pocas  fuerzas  en  armas  que  á  la  sazón  tenía  Manila,  por  no 
estar  aun  cercada,  y  deseando  introducirse  en  el  palacio  del  Empe- 
rador, como  lo  estaba  otro  amigo  suyo  por  nombre  Faxebadono,  no 
halló  otro  medio  más  á  propiósito  que  dar  traza  como  por  medio  de  él 
fuese  informado  el  Emperador  del  estado  de  Manila  y  sus  provincias; 
y  aún  añadió  que  si  le  daban  oídos,  él  haría  que  diesen  la  obediencia 
á  Japón  y  le  pagasen  reconocimiento.  Como  Taycosama  era  cual  he- 
mos dicho  hombre  de  locos  pensamientos,  y  supo  la  calidad  de  los 
castellanos,  su  nobleza  y  valor,  y  las  muchas  victorias  que  habían 
tenido  en  México  y  en  el  reino  que  fundaban  en  los  Luzones,  tan  cerca 
de  Japón,  estimó  mucho  el  aviso,  y  sé  holgó  de  que  aquello  se  hu- 
biese puesto  en  plática,  fabricando  en  lo  altivo  y  orgulloso  de  su  fan- 
tasía las  quimeras  de  sus  agüeros,  y,  como  asegurado  de  ellos,  escri- 
bió una  caria  al    Gobernador  de   Filipinas,   siendo  señalado  por  porta- 
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dor  dicho  Faranda,  en  la  cual  le  pedía  reconocimiento  y  vasallaje,  con 
grandes  amenazas  de  guerra  sino  lo  hacía*  Partió  Faranda  con 
la  carta  á  Nangasaqui,  que  es  el  puerto  donde  se  había  de  embar- 
car para  Manila,  y  considerando  cuan  sin.  fundamento  era  su  preten- 
sión, siendo  tan  notorio  al  mundo  el  valor  y  esfuerzo  de  los  caste- 
llanos, la  grandeza  de  su  Rey,  á  quien  por  ningún  acaecimiento  ne- 
garían la  obediencia  por  darla  á  otro  obligados  de  miedo  ó  temor 
de  perder  la  vida  ó  las  haciendas,  y  otras  cosas  de  que  él  tendría 
noticia  ^e  relaciones  y  de  oídas  y  por  ventura  experimentado  y  visto, 
se  receló,  y  aun  de  facto  creyó,  que  la  embajada  no  sería  bien  re- 
cibida; antes  sí  que  quizás  sería  para  él  ocasión  de  algún  desaire 
ó  de  algún  mal  hospedaje,  que  en  lugar  de  salir  medrado,  saliese 
descalabrado;  con  lo  cual  no  se  atrevió  á  hacer  el  viaje  por  su  per- 
sona, sino  por  la  de  un  sobrino  suyo,  ya  cristiano,  llamado  Gaspar  Fa- 
randa, que  se  había  bautizado  el  aQo  antecedente  en  Manila,  y  él  se 
quedó  en  Saxuma,  fingiendo  que  estaba  malo  é  imposibilitado  para  po- 
nerse en  camino,  hasta  saber  del  suceso,  ó  tener  razón  de  la  embajada. 
Llegó  Gaspar  Faranda  con  buen  tiempo  á  Manila,  y  luego  se  fué 
acompañado  de  algynos  amigos  suyos  japones  á  las  casas  reales, 
donde  ya  el  Gobernador  le  estaba  esperando  para  recibir  la  carta 
del  Emperador  y  oir  su  embajada,  de  que  ya  estaba  avisado.  Llevaba 
la  carta  en  un  cofrecito  curioso  y  bien  aderezado,  qI  cual  puso  so- 
bre una  mesa  ó  bufete  que  estaba  ante  el  Gobernador;  y  antes  de 
hablar  palabra,  retirándose  hacia  tras  dos  ó  tres  pasos,  se  postró, 
haciendo  reverencia  á  la  embajada,  y  en  levantándose,  dijo  lo  que  te- 
nía en  el  cofre,  el  cual  abriéndole  y  haciendo  otra  gran  reverencia  á  la 
carta,  se  la  puso  en  manos  del  Gobernador  con  otras  tantas  cortesías 
y  reverencias  á  su  usanza.  Leyóse  la  carta  de  la  manera  que  en- 
tonces se  pudo,  por  no  haber  á  la  sazón  legítimo  intérprete  de  quien 
se  pudiese  tener  entera  satisfacción  y  crédito;  pero  según  la  más  ver- 
dadera  traducción,  es    del  tenor  siguiente: 

CARTA  DEL  EMPERADOR  DE  JAPÓN 

AL  GOBERNADOR  DE  FILIPINAS  GÓMEZ  PÉREZ  DASMARISAS. 

"Más  há  de  quinientos  aftos  que  este  imperio  de  Japón  no  se  ha 
''gobernado  por  un  solo  señor,  y  así  los  pareceres  y  leyes  eran  discon- 
"formes  entre  sí,  y  tantas  las  guerras  y  contiendas  que  no  se  podía 
"enviar  una  carta  de  una  parte  á  otra,  hasta  que  llegó  la  hora  en  que 
"yo  había  de  salir  al  mundo,  y  que  sea  todo  uno,  y  yo  Sefior  de  todo. 
**Porque  no  ha  quedado  reino  que  no  se  sujetase  á  mi  obediencia; 
"y  habiendo  sido  antes  pequefio  y  de  poca  estima,  el  cielo   me  ha 
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'''sido  tan  favorable,  con  evidentes   señales  que  hubo   en  mi  nacimiento, 
''que  en  obra  'de  diez  años  h'asta  hoy  no  entr<í  en  batalla  que  no  sa- 
"Hese  vencedor.  Los  qne  debajo  del  cielo  están  y  encima  de  la    tierra 
'^todos  son  tnis  vasallos,  tienen  paz  y  viven  sin  miedo;  y  á   los  que  no 
**me  -  reeonoceif,  envío    luegfo  mis    capitanes- y 'soldados  para   que    les 
*'den '  guerra,   como    ahora  ha'    sucedido    á    los   del    Coráy,     q(ue,     por 
"no   haberme  querido  reconocer,  leshe  tomado  elreino  hasta  la  tierra 
"que  confina  con  Liauthtón,  cerca  de   la  China.  Ya  he  toniado  las   for- 
'•talezás    y   tierra    del'   Parto,    y    las  Islas   de    los    Lequios   que    esta- 
*'ban    fuera    de    mi   obediencia,    y  las  tengo   en    paz  con   mis    buenas 
«'trazas,    pensadas  de  un  día   para  otro;  y  les   di  leyes  y  mandamientos 
**conque   se    gobiernan,     porque     amo   á   mis   vasallos    como  padre    y 
"madre  á  sus  hijos,  y  no  soy  como  otros*  reyes,    que,  aunque  me   den 
"poco,  lo  recibo.    De  la   India   Oriental   también   me  emviaron    emba- 
^'jador,    y  ahora   quiero  ir  á  ganar  la   gran  China;  y  no   entedáis  que 
"esto  es   obra  mía,  sino   que   viene  de   los  muy    altos  cielos, -que    me 
"lo  tienen  prometido.  Espantóme  mucho  que   de  *esa   tierra  de   la  isla 
"de   Luzón,  como   sabéis, -*nh  me    han   enviado*  embajador,   ni  dado    la 
"obediencia;  *por  lo'  cual  estaba    determinado   de    ir  á   Manila  con    mi 
^'ejército  á  destruir   ese 'reino.  Mas  porque  Faranda,  que    por    vía    de 
^''mercadería  va  y    viene,   dijo   á   un   privado   mío  el'  buen    tratamiento 
"que  ahí   hacen    á  mis   vasallos,    y    que    el   que   gobierna  esas    tierras 
"es   mi  amigo;  (jue  sin  duda,  enviando  yo  alguna  embarcación  y  cartas 
"para  él,  me  darían  luego  la  obediencia  y  pagarían    tributo;  y  cuando 
"no,  estándome  yo   en   mi  reino  asentado,  soy  tan  poderoso,  que  tengo 
"gentes  que  vayan   á  conquistar  cualquier  reino;  y   esto   es   conforme 
"al  dicho  de  los    sabios   antiguos  de  Japón,  que   son    dignos   de  grande 
^Hoor  los  señores  que,    sin  salir  de  sus  /ierras,  adquieren  nuevos   reinos  y  pro- 
i^vincias;    por  esta    causa,  aunque    este    es   hombre   bajo-  ó   indigno    de 
"crédito,  yo  se   le  he   dado   por   la   buena  razón    que  da,   y    no  quise 
"enviar  mis  capitanes  y  gente,  como  pensaba.  Mas  determino  esta  pri- 
"mavera  ir   al   reino  de  Fixen   y  hacer    allí  Cortes;   y   dentro    de  dos 
"meses   bajaré    de   donde  estoy  á  mi  puerto   de  NangOya,  donde  tengo 
<'la  fuerza  de  mi   ejército.  Y  si  allí  supiere  que   el  que  las  gobierna  es 
''mí  amigo,  bajare  mi  bandera  en  señal  de  paz;  por  tanto,  sin  tardanza, 
"abajad   la    vuestra,    y  reconoced,  mi    señorío,    porque   si     no  vinieren 
'•desde   luego  á  hacerme   reverencia,   y  postrados  delante   de  mi,  pecho 
"por  tierra,  (*^),  sin  duda  enviaré  mi  ejército,  y  os  haré  destruir  y  asolar; 


(*)  Xi  Rivadeneira  ni  Llave  traen  estas  arrogantes 'palabras  de  Taicosama,  anesí»r  Att 
copiar  los  dos  toda  esta,  carta  del  Emperador  del  Japón,  Véanse  k  ¡iisioria  dtl  Art^i pee  lago  $te,, 
pág.  357,  del  primero  y  la  "Crónica  de  la  Provincia  de  San  Gregorio"  (códice  inéditu  qoc 
mas  adelante  publicaremos),    pág.    389,   del   segtmdó.   (Nota  del    Colector).  - 
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**y  mirad  que  después  no  os  arrepintáis.  Estas  letras  te  escribo  en 
"este  papel,  para  que  te  sirvan  de  memoriar:  diráslo  con  presteza  al 
"rey  de  Castilla.  Los  que  nie  agravian,  no  sé  me  pueden  escapar; 
*'y  los  que  me  oyen  y  obedecen,  viven  en  descanso  y  duermen  con 
♦'sosiego.  Esa  espada  UaLmeLÚA  '  Gut-ñoc-can  te  envío  por  presente.  Ven 
"luego,  y  no  te  detengas.  No  soy  en  ésta  más  largo.  A  los  13  años 
**del  Terijo,   la*  undécima  luna**  (Que  corresponde   al  año  de    1591). 

Hizo  mucho  ruido  en  Manila  la  arrogante  carta  y  pedimiento  del 
Japón,  pareciéndoles  que  como  rey  tan  altivo  y  poderoso  había  de 
querer  llevar  adelante  el  empeño.  Por  otra  parte  se  recelaban  no 
fuese  algún  embuste  ó  engaño  del  embajador,  considerando  que  era 
hombre  de  poca  autoridad  para  una  embajada  de  tanto  peso  y  de 
un  rey  tan  pbderíoso,  mayormente  nb  escribiendo  los  padres  de  la 
Compañía,  que  había  ya  años  que  estaban  en  aquel  reino,  y  tenían 
conocimiento  de  las  cosas  de  PMlipinas,  y  de  lo  que  podría  'impor- 
tar lá  amistad  con  el  Japón,  6  la  turbación  que  podría  causar  todo 
I9  qué  fuese  tener  guerra  con  él;  sobre  lo  cual  no  decían  cosa,  ni 
advertían  nada  acerca  de  U  embajaia.  Aunque  dicen  que  el  padre 
Alejandro  Valigñano,  visitador  de  aquella  provincia,  escribió  de  secreto 
al  padre  Antonio  Sedeño,  Superior  de  la  Compañía  en  estas  Islas, 
enviándole  instrucción  como,  comunicándolo  con  el  gobernador,  se 
podría  resix)nder  á  la  carta,  sin  que  en  Japón  quedasen  exasperados, 
ni  Manila  obligaba  á  hacer  embajadas  ni  otros  empeños.  Para  esto 
representaba  varios  medios,  que,  al  parecer  de  quien  los  miraba  tan 
de  cerca  como  ellos,  podrían  ser  de  provecho;  mas,  ó  porque  éstos 
no  llegaron  á  tiempo,  ó  porque  Dios  no  quiso  qué  se  aceptasen* 
porque  de  no  aceptarlos  se  seguían  grandes  bienes  para  aquellos  rei- 
nos y  mucha  honra  para  toda  lá  cristiandad,  determinó  el  Gober- 
nador, para  salir  de  sospecha  y  certificarse  de  la  verdad,  detener 
i  Faranda,  y  despachar  al  P.  Fr.  Juan  Cobo,  de  la  Orden  de 
N.  P.  Santo  Domingo,  persona  de  conocidos  talentos  y  estimación 
en  Manila,  y  á  Lope  de  Llanos,  español,  con  un  presente  de  una 
docena  de  espadáis  y  otras  tantas  dagas  filias,  bien  guarnecidas,  é 
instrucciones  y  cartas  para  el  Emperador,  qué  la  principal  de  ellas 
es  del  tenor  siguiente: 

CARTA  DEL  GOBERNADOR  DE  FILIPINAS 

AL  EMPERADOR  DEL  JAPÓN. 

"Góm*»z  Pérez  Dasmarifias,  Caballero  del  hábito  de  Santiago,  Gober- 
*'nador  y   Capitán   General  en   estas   Islas  Filipinas,   gran  archipiélago 
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"y  parte  del  poniente,  por  el  Rey  Nuestro  Señor  D.  Felipe  II  Rey 
"de  Castilla,  de  León  etc.  Al  Muy  Alto  y  Poderoso  Príncipe  y  Sefior 
'Cabucondono,  después  del  debido  acatamiento,  salud  y  perpetua  paz 
'^desea. 
"Aquí  llegó  Faranda,  japón,  vuestro  vasallo  y  cristiano:  trájome 
nuevas  de  vuestra  real  persona,  de  que  me  huelgo  mucho,  porque 
por  su  valor  y  prudencia,  de  que  Dios  le  ha  dotado,  le  soy  gran- 
"demente  aficionado.  Dióme,  habrá  catorce  días,  Faranda  una  carta 
"que  aunque  parece  papel  y  despacho  de  un  tan  gran  Príncipe  por 
"la  forma  y  autoridad  de  ella,  y  en  la  gravedad  y  estilo  de  las  pala- 
"bras;  pero  por  no  ser  el  mensajero  de  las  partes  y  calidad  que  re- 
"quería  el  real  nombre  de  quien  la  envía,  y  la  persona  á  quien  viene, 
"y  la  importancia  y  grandeza  de  la  embajada,  he  dudado  si  estas 
"cartas  las  había  escrito  este  hombre  de  su  mano  ó  de  otra  para 
"algdn  fín  particular  suyo,  para  por  este  medio  querer  ser  acá  mis 
estimado.  Demás  de  esto,  como  acá  no  tenga  yo  lenguas  fieles  que 
sepan  la  japona  y  la  española,  y  él  mismo  me  ha  declarado  la  carta 
y  embajada,  dudo  también  del  verdadero  entendimiento  y  sentido  de 
las  palabras;  y  paréceme  que  si  el  Rey  de  Japón  me  escribiera, 
"teniendo  allá  como  tiene  algunos  españoles,  que  por  medio  de  ellos 
"me  enviara  por  lo  menos  un  traslado  de  ella  en  mi  lengua.  Por  lo 
"cual  puedo  con  verdad  decir  que  aun  no  he  acabado  de  leer  ni 
"entender  la  carta  ni  embajada  que  me  trajo  este  hombre.  Y  porque 
"no  haya  hecho  algún  embuste  á  vuestra  real  persona  ó  á  la  mí% 
"he  querido  tenerle  acá  hasta  saber  la  verdad  y  voluntad  del  Rey 
."de  Japón,  y  lo  que  me  manda  y  quiere.  Y  en  esta  duda,  por  lo  que 
"debo  á  solo  sombra  y  parecer  de  ser  carta  y  embajada  suya,  be 
"guardado  este  respeto  y  cortesía,  sin  ver  yo  ésta,  respondiendo  á 
"la  suya  en  lo  poco  que  de  ella  he  entendido,  que  no  ha  sido  más 
"de  lo  que  Faranda  me  ha  querido  interpretar.  Envío  al  P.  Fr.  Juan 
"Cobo,  persona  de  mucho  valor,  con  quien  yo  comunico  las  cosas 
"más  importantes,  el  cual  en  mi  nombre  hará  á  vuestra  grandeza  el 
"acatamiento  debido  por  la  merced  de  la  embajada,  si  es  cierta.  Yo 
"beso  vuestras  reales  manos,  asegurando  que  soy  y  seré  cierto  amigo; 
"y  que  en  nombre  de  mi  Rey  y  Sefior,  que  es  el  mayor  del  mundo, 
"me  holgaré  de  vuestro  bien  y  me  pesará  de  vuestro  mal,  de  que 
"el  Rey  del  Cielo  os  aparte.  Y  presupuesto  que  deseo  vuestra  amistad 
"en  nombre  de  mi  Rey,  por  las  buenas  obras  que  de  vuestras  manos 
"reciben  los  españoles  que  por  vía  de  la  India  Oriental  y  estas  par- 
tes acuden  á  Japón,  y  ansí  á  los  vuestros  se  ha  hecho  aquí  con  el 
mismo  amor  el  buen  tratamiento  posible.  Recibiré  merced  en  ser 
"avisado  si   la   embajada  que  éste    me  trajo   es  cierta,    porque    sién- 
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"dolo,  corresponderé  i  lo  que  se  debe  á  un  tan  grande  Príncipe,  sin 
"apartarme  de  la  íntencítín  y  obligación  qae  tengo  á  mi  Rey  y  Se- 
"ftor,  al  cual  luego  dar¿  cuenta  de  esto  para  ver  lo  que  me  manda. 
"Y  porque  de  JaptJn  me  han  enviado  ahora  algunos  regalos,  que  he 
"estimado  en  mucho,  quisiera  estar  yo  apercibido  de  algunas  cosas 
"Curiosas  y  ricas  de  nuestra  Espafta  que  enviar  en  su  retomo.  Pero 
"como  entre  soldados  las  cosas  de  más  estima  son  las  armas,  os 
"envío  esa  docena  de  espadas  y  dagas,  las  cuales  con  la  voluntad 
"que  se  ofrecen  y  en  seBal  de  amar  aceptaréis  de  mi  mano  Y  por 
"que  sólo  va  el  portador  de  esta  para  certificarme  de  lo  dicho,  de  él 
"se  podrí  informar  vuestra  grandeza  de  lo  que  gustare  saber.  Núes- 
"tro   SeHor  etc.— De  Manila  29  de  Junio  de   1592." 


Capítulo 'V. 


SUCESO    r    PIN    DE    LA    EMBAJADA    DEL    PADRE    FR.    JUAN    CORO,    RELIGIOSO    DE    LA 
ORDEN   DE   N.     P.     SANTO    DOMINGO,    Y    DE    CÓMO     FUERON     PEDIDOS    POR    EMBAJA- 
DORES   LOS    RELIGIOSOS    DE   N.    P.    S.    FRANCISCO. 


L  mismo  día  de  la  fecha  de  la  carta  del  Gobernador  de  Fi- 
lipinas escrita  al  Emperador  de  Japón  partieron  de  Manila 
el  P.  Fr.  Juan  Cobo  y  el  capitán  que  iba  en  su  compa- 
ñía, Lope  de  Llanos,  llevando  consigo  el  presente,  instruccio- 
nes y  carta  que  hemos  referido.  Y  después  de  haber  padecido  en 
el  viaje  algunas  borrascas  y  tormentas,  muy  ordinarias  en  estos  ma- 
res, llegaron  libres  y  sin  lesiones  á  un  puerto  del  reino  de  Saxuma, 
donde  les  estaba  esperando  el  raañosQ  Faranda,  según  contamos  en 
el  capítulo  antecedente.  Y  aunque  no  se  holgó  mucho,  luego  que  supo 
que  habían  detenido  en  Manila  á  su  sobrino  para  el  seguro  de  la  em- 
bajada, y  que  en  la  carta  que  venía  para  el  Emperador  se  hacía  re- 
lación de  ella,  pareciéndole  que  por  aquí  se  podría  conocer  su  cobar- 
día, y  aun  quizá  descubrir  la  trama  de  sus  embustes,  no  obstante  di- 
simuló, y  procuró  informarse  bien  de  todo  lo  que  tenían  para  poder 
proseguir  mejor  con  la  trama  que  llevaba  urdida,  buscando  tra/as 
cómo  ni  su  cobardía  ni  embustes  fuesen  conocidos,  introduciéndose, 
para  ocultar  éstos,  á  intérprete  de  la  embajada,  y  disfrazando  aquélla 
con  la  fíngida  enfermedad;  y  también  lo  dispuso,  que  como  lo  pensó, 
así  le   sucedió. 

Hallábase  á  la  sazón  en  Saxuma  un  castellano  mercader,  avecin- 
dado en  el  Pertí,  el  cual  había  tenido  sus  ciertos  topes  sobre  cosas 
de  mercancía  con  los  portugueses  que  trataban  en  el  Japón;  y  ya 
fuese  indignación  suya  ó  embustes  de  Faranda,  porque  tedo  aquelk»Ie 
estaba  á  él  bien,  procuró,   en  cuanto   le    fué  posible,    malmeter  á  los 
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portugueses  con  los  embajadores,  para  que  'ellos  los  malmetiesen  tam- 
bién con  el  Emperador.  Todo  esto  fué  muy  en  daño  dé  ía  embajada 
y  muy  en  favor  de  Ips  embustes  de  Faranda;  porque  def  lo  que  sir- 
viá  fué  que  de  allí  adelante  se  cautelaron  de  tal  manera-  los  em- 
bajadores de  los  portugueses  y  de  los  que  conocidamente  eran  dé' 
su  facción  que,  partiendo  de  Saxuma  y  llegando  á  Nangasaqui,  donde 
había  muchos  que  podían  servir  de^.legítimos  intérpretes  para  la  em« 
bajada,  no  les  quisieron  decir  á  Jo  que-  iban  y  aun.  dieron  á  enten-» 
der  que  no  se  fiaban  de  ellQs.  Con  lo  cwal  el  máfloso- Faranda  pudo 
hacer  á  su  salvo  en  la  traducción  lo  que  él  quiso  y  :le  estaba  bien 
para  sus  intentos,   como  veremos  presto. 

De  Nangasaqui  partieron  el  día  sijguiente  á  Nangoya,  donde  estaba 
Taycosama,  el  cual  les  di(}  luego  audiencia,  y.  recibió  el  presente  que- 
le  traían.  Y  como  los  embajadores  no  sabían  la  lengua, ^ y  habían  de* 
tratar  los  negocios  .por  medio  de.  Faranda  y  su  '  próttíctor  Faxeba- 
donoj  pusieron  éstos  en»  la  tradtfcctón  dé  la  carta  lo  que  les  estaba 
bien.  Y  tel  /Emperador,  creyendo  que  se  trataba  de  obediencia  y  re- 
conocimiento, les  recibió  con  g-usto  y  con  ellos  al  mismo  Faranda, 
cuyas  disculpas  admitió  por;  el  buen  logro  de  la  Embajada.  Resfion- 
ílió  luego  al  Gobernador  de .  Kilipbiás,  concediéndole  el  liempo  que  le 
pedía  para  dar  cuenta  al  Rey  de  Castilla,  según  se  le  hat)ía  supli- 
cado, auadiendo  con  su  acostumbrada  soberbia,,  advirtiesen  que  si 
quebrant^aban  $us  mandamieotos,  por  más  remotos  que  fuesen  los  reinos, 
los  había  de  destruir  y  asolar.  Con  esta  respuesta  volvíanlos  embaja- 
dores á  Manila,  contentos  del  agasajo  que  les  habían  hecho  en  Japón, 
y  por  que,  á  su  entender,  dejeban  asentadas  y  capituladas  las  paces 
que  los  castellanos  deseaban,  cuando  por  haber  adelantado  la  «isalida 
del  puerto,  con  deseo  de  despachar  á  Manila,  se  perdieron  todos  (á 
lo   que   se  entiende    en   la   Ula  Hermosa)   sin   parecer  jamás   ninguno.* 

Antes  de  partir  de  japjn   estos  embajadores,  habían  dejado  tratado 
con   el   Emperador  que    Faranda  volviese  á  Manila,  á.  que  ayudó  mu-> 
cho   su  prolector   Faxebadono;   y  él   que   no   se  dormía,;  viéndose   con: 
ganancia. de   esta   feria   (pues  en   premio    de   la  embajada  y  reconoci- 
miento, de  los  castellanos  le  ckdmitió  el  Emperador  en   su   servicio,  con 
gajes  de  quinientos    fardos  de    arroz    al    año),   dispuso    las  Cosas    de: 
suerte    que   los   embajadores  entendiesen  que   venía  en  nombre  de  su 
Rey  á.  dar  el   ultimo  asiento  y  capitulación   á  las  paces,  y  Taycosama 
á   saber  la  ultima  resolución  del  reconocimiento  y  obediencia  que  los' 
castellanos  le    tenían   prometido,   trayendo  á   unos  y  á   otros    engaña- 
dos.  Con  el  seguro  de  que.  su    engauo    iba   bien   trazado, -.no    se    dio 
mucha  prisa  á  embarcarse  para    Filipinas,   aguardando  tnejor   tiempo, 
y  con.  él  salió  de  J,apón  y  llegó  á  Manila.  Iba  .Dios  Nuestro  Sefior  dis«« 
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poniendo   las  cosas,  para  gloría  y  honra  suya,    más  altamente  de    lo 
que  los  hombres  podfan   alcanzar. 

Llegado,  pues,  Faranda  y  pedida  licencia,  fué  á  palacio,  acompafiado 
de  muchos  japones,  unos  críados,  y  otros  que  gustaron  de  acompa- 
ñarle, muy  bien  vestidos  á  su  uso  y  con  catanas.  Recibióle  el'  Crober- 
nador  amorosamente  con  los  brazos  abiertos,  y  él  dio  razón  de  s{ 
y  á  lo  que  venia.  Pero  como  el  P.  Fr.  Juan  Cobo,  que  traía  los 
despachos,  no  hab(a  llegado,  quedó  por  entonces  todo  suspenso,  y 
aun  con  nueva  confusión.  Aguardaron  algunos  días,  hasta  qiie  vista 
la  demasiada  tardanza,  presumieron  lo  que  de  hecho  sucedió,  como  ya 
referimos;  y  así,  por  entonces,  no  tuvo  efecto  lo  que  se  deseaba  saber  de 
la  voluntad  de  Taycosama.  porque  aun  los  papeles  y  despabhos  de 
Faranda,  que  venía  por  embajador  para  el  asiento  de  las  paces»  los 
traía  también  el  P.  Fr.  Juan  Cobo;  por  decide  se  acrecentó  la  sos- 
pecha ó  de  algün  mal  á  la  ciudad  de  Manila,  ó  de  algún  embuste, 
como  la  que  se  tuvo  del  primer  embajador,  Gaspar  Faranda,  sobrino 
de  este  segundo.  Y  aun  se  dice  que  por  esto  y  otros  vehementes 
indicios  que  había  de  sus  embustes  estuvo  el  Grobemador  muy  cerca 
de  asegurar  las  personas  de  uno  y  otro  hasta  que  se  tuviese  noticia 
cierta  de  lo  que  los  embajadores  habían  concertado  con  el  emperador 
Taycosama.  Mas  luego  que  lo  entendió  Faranda,  mostró  unas  letras 
de  abono  que  el  P.  Fr.  Juan  Cobo  le  había  dado,  por  si  él  se  tar- 
daba, con  las  cuales  cesó  la  sospecha  y  se  dudó  menos  de  4a  verdad 
de  la  embajada;  aunque  no  sirvieron  más  que  para  cautelar  s«i  en- 
gaño, que  era  decir  que  su  Rey  pretendía  amistad  con  el  de.Espafia 
paces  con  Manila  y  comercio  de  una  y  otra  parte. 

Pero  como  no  había  letras  auténticas,  todo  estaba  suspenso,  y  Fa- 
randa con  no  más  crédito  del  que  le  daba  la  carta  y  muy  poco  satis- 
fecho; aunque  espléndidamente  agasajado  y  hospedado,  como  embajador 
de  un  tan  gran  Emperador;  porque  como  faltaban  los  papeles  y  re- 
cados, principales  instrumentos  de  su  engaño,  no  asentaban  las  paces, 
ni  se  tomaba  resolución  en   cosa  alguna. 

Con  la  suspensión  y  confusión  que  había  causado  esta  segunda  ero- 
bajada,  todo  era  proponer  medios,  dar  pareceres;  y  todos  se  encon- 
traban, y  niAguno  se  tomaba.  A  algunos  repMblicanos  de  Manila  les 
parecía  que  no  había  que  fiar  de  un  tan  poderoso  tirano;  que  lo  mejor 
era  pertrechar  la  ciudad  y  declarar  desde  luego  la  guerra,  para  que 
todos  se  previniesen  á  la  defensa,  y  el  tirano  no  les  matase  con  en- 
gaños. £1  Gobernador  tenía  puesta  toda  su  mira  en  la  jornada  del 
Maluco,  y  como  para  ella  era  necesario  enflaquecer  el  presidio  de 
Manila,  no  quisiera  que  por  la  guerra  de  Japón  se  le  estorbase  su 
intento,  y    aun   se  temía   que    quizá  sería  la  total  destrucción  de   esta 
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tierra,  por  estar  atfn  todavía  con  poca  defensa,  las  murallas  y  fuer- 
zas por  acabar  y  no  muy  guarnecidas  de  gente.  Y  así  le  pareció 
mejor  cu^quier  medio  encaminado  á  entretener  al  tirano  con  emba- 
jadas y  pláticas  de  trato  y  comercio.  Ponían  mucho  calor  en  esto  los 
que  deseaban  que  se  entablase  el  comercio  con  Japón,  que  era  la 
mayor  parte  de  la  ciudad,  pareciéndoles  que  había  de  ser  de  mucho 
provecho  para  Manila,  así  como  lo  era  para  los  portugueses  de  Ma- 
can. El  cual,  decían,  que  se  podía  asentar  con  embajadas  y  presentes 
al  Emperador,  tratándole  siempre  de  amistad  y  paz.  Lo  mismo  de- 
seaban  los  religiosos  de  las  más  de  las  Religiones  que  entonces  había 
en  Filipinas,  para  que  á  vueltas  de  las  embajadas  pudiesen  entrar 
en  aquella  gentilidad.  Con  lo  cual  (prevaleciendo  la  mayor  parte) 
se   resolvió  que  se  nombrase  nuevo  embajador. 

Teniendo  noticias  Faranda  de  lo  que  se  había  determinado,  y  de 
que  en  ocasiones  habían  sido  pedidos  los  religiosos  de  S.  Francisco 
por  tos  cristianos  japones  que  residían  en  aquel  gran  imperio  de  Ja- 
pón, escribiéndoles  cartas  muy  apretadas  para  que  fuesen  allá  y  les 
enseBasen  los  misterios  de  la  Fe,  rogándoselo  muy  encarecidamente 
por  las  noticias  que  tenían  de  la  perfección  de  su  estado  y  profesión, 
de  que  eran  buenos  testigos  las  cartas  originales  que  habían  venido 
en  su  embarcación  y  él  leyó,  y  otras  que  habían  venido  el  afio  ante- 
cedente, que  le  mostraron  los  japones  cristianos  que  admiiiistraban 
nuestros  religiosos  en  los  arrabales  de  Manila,  determinó  de  pedir  al 
Gobernador  que  el  embajador  ó  embajadores  que  hubiese  de  enviar 
fuesen  religiosos  de  S.  Francisco,  estando  cierto  que,  así  del  Rey 
como  de  todo  el  reino,  serían   bien  recibidos. 

Con  esta  determinación  se  fué  Faranda  á  palacio  y  metió  un  me- 
morial al  Gobernador  del  tenor  siguiente:  ''Faranda,  embajador  de  las 
'islas  y  reinos  de  Japón,  digo:  que  en  los  dichos  reinos  hay  muchos 
''cristianos  que  han  comenzado  á  recibir  esta  ley,  y  por  falta  de  mi- 
^'nistros  y  sacerdotes  que  la  enseBen  no  se  ha  dilatado.  Y  yo  sé  de 
"mi  Rey  y  Señor  Cabucondono  Taycosama  que  tendrá  por  bien  y 
''gustará  mucho  que  lleve  algunos  Padres  de  esta  tierra,  con  tal  que 
sean  de  la  Orden  de  S.  Francisco,  porque  será  para  él  cosa  muy 
nueva  y  como'  maravillosa  ver  hombres  de  tan  áspera  vida  y  los  re- 
"cibirá  por  merced;  y  también,  por  el  menosprecio  de  las  cosas  del 
"mundo,  serán  en  Japón  muy  bien  recibidos.  Á  V.  S.  suplico  dé  or- 
"den  como  y;«yan  conmigo  algunos  de  estos  Padres  descalzos,  que  en 
"nombre  de  mi  Rey  me  obligo  á  que  serán  bite  recibidos  y  tratados, 
y  que  no  se  les  hará  molestia  alguna;  y  que,  st  de  su  ida  no  se  si- 
guiere este  efecto,  concluida  su  embajada,  me  obi){^o  también  á  vol- 
" vérselos  á  V.  S.  á  esta  ciudad  como  me  los  diere."  Hasta 
Tomo  I.  70 
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aquí  son  las  palabras  del  memorial  del  embajador  Faranda,  copiadas 
á  la  letra,  seg^ún  la  más.  legítima  y  propia  traducción.  Y  para  que 
viese  el  Gobernador  con  cuanto  fundamento  y  cuan  conforme  á  razón 
y  verdad  .era  lo  que  pedía  en  su  memorial,  le  mostró  las  cartas  de 
los  cristianos  que  moraban  en  Japón,  escritas. á  los  religiosos  de  San 
Francisco  y  en  paiticular  á  uno  de  ellos  llamado  Fr.  Gonzalo  García, 
que  había  estado  en  Japón  siendo  seglar,  y  era  en  aquellas  partes  muy 
conocido.    Las  cartas  son   como  siguen: 

CARTA  DE  LOS  CRISTIANOS  DE  AMANGUCHI. 

**Dec¡inos  los  cristianos  de  Amangucht\  que  somos  trece  ó  catorce 
mil  (á  quienes  en  los  tiempos,  pasados  bautizó  el  P.  Francisca  Javier 
<le  la  Compafiía  de  Jesús), .  que  estamos  sin  doctrina  y  sin. ministros 
doce  aiios  ha,  y  por  no  tener  quien,  nos  bautize,  nos  bautizanpos  unos. 
á  otros  en  casa  de  Joaquín,  donde  teníamos  una  cruz»  una  sobrepe- 
lliz y.  una  disciplina  que  fué  del  mismo  Padre;  y  cuando  alguno  de 
los  cristianos  enfermaba,  vestíamosle  la  sobrepelliz  y  ajustábamosle 
con  la  cruz,  y  dándole  cinco  azotes  con  la  disciplina,  sanaba  luego^ 
Murió  el  dicho  Joaquín,  que  no  fue'  pequeño  trabajo  para  nosotros; 
aunque  otro  mayor  sq  nos  siguiO  después  de  su  muerte,  porque  el 
Emperador,,  cuando  supo  que  éramos  cristianos,  nos  desterró  de  nues- 
tra tierra,  dejando  en  ella  solo  cuatrocientos,  los  cuales  por  haber, 
sabido  que  en  la  de  Manila  y  Filipinas  hay  muchos  frailes,  acorda- 
mos de  enviarlos  á  pedir,  y  que  sean  de  los  Franciscanos;  porque 
según  lo  que  acá  entendemos  de  ellos,  si  viniesen  al  Japén  se  con- 
vertirán innumerables  gentes,  viendo  el  estado  tan  perfecto  y  su  modo 
de  vivir  tan  semejante  al  de  los  Apóstoles,  según  que  muchas  ve-, 
ees  lo-  oimos  predicar  á  nuestro  buen  padre  Javier.  Y  no  ha  sido, 
sola  esta  vez  la  que  hemos  enviado  por  ellos;  y,  sin  nosotros,  muchos 
los  piden  y  diversas  veces  han  enviado  por  ellos.  Tagunfa,  cuñado 
del  Emperador,  es.  ya  cristiano  y,  por  no  tener  quien  lo  doctrine,  se. 
ha  ido  con  toda  su  gente  á  buscar  quien  le  enseSe  Y  persuadiéndole 
el  Emperador  que  se  tornase  á  su  ley,  pues  le  faltaban  ministros, 
que  le  enseñasen  la  de  los  cristianos,  respondió  que  no  lo  haría,, 
aunque   le   hiciesen  todo  su    cuerpo  tajadas/' 

"Justo,  natural  de-Meaco,  que  fué  señor  de  más  de  ochenta  mil  va-, 
salios,  está  tan  solo,  que  ni*  para  sí  ni  para  ellos  tiene  siquiera  ui) 
ministro  que  los  industrie  ni  enseñe  en  las  cosas  de  la  F'e,  en  la  cual  ha. 
estado  siempre  tan  constante^  que  habiéndole  requerido  el  Emperador 
que  la  dejase  y  se  volviere  á  la  antigua  idolatría,  porque  no  le  quiso 
obedecer,   le  quitó  sus   estados,    el   título   de    seHor    y    de   grande    del, 
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reino,  toda  su  tierra  y  vasallos,  y  quedó  en  suma  pobreza,  en  la  cual 
viye,  y  en.  la  ley  de  los  cristianos.  Él  y  todos  los  de  su  casa'  y 
tierra,  que  son  ochenta  mil,  piden  doctrina,  y  en  especial  frailes  de 
San  Francisco," 

CARTA  DE  LOS  CRISTIANOS  DE  AMACUSA. 

**No»Dtros  los  cristianos  de  Aniacusa,  yo  Doila  García,  reina  y  seQora 
de  estas  tierras,  y  la  mujer  de  mi  hijo  D.  Juan,  D.  Bartolom^é  y  Dórt 
Corneüo  rogamos  á  vos  Fr.  Gonzalo  García,  como  á  hijo  y  hermano 
nuestro,  que  por  cuanto  somos  informados  de  los  frailes  ^'de  San 
Francisco,  de  su  modo  de  vivir,  y  en  especial  que  no  reciben  dine- 
ros, lo  cual  en  un  tierppo  tuvimos  por  causa  de  burla  pensar  que 
tales  hombres  se  hallasen  en  el  mundo,  pero  ya  la  experiencia  nos 
ha  desengañado;  y  así  decimos  que  estos  solos  queremos,  por  ser 
pobres  que  viven  de  limosna,  las  cuales  les  haremos  de  buena  vo- 
luntad, si  viniesen  á  mis  tierras,  donde  hay  ochenta  y  nueve  pueblos 
de  cristianos  de  á  cuatrocientas  y  seiscientas  casas  cada  uno,  y  no  tengo 
quien  les  administre,  sino  dos  teatinos,  el  uno  sacerdote  y  el  otro 
lego;  y  como  faltos  de  doctrina  son  muy  perseguidos  de  los  gen- 
tiles, que  les  persuaden  se  tornen  á  su  ley,  pues  no  saben  la  de  los 
cristianos,  ni  tienen  quien  se  la  enseñe.  Estas  posas  y  otr¿s  muchas 
me   escribieron  mis  vasallos,  el  aílo  1590." 

r 

OTR-A-S    OARTA.8. 

"Nosotros  los  cristianos,  que  en  nuestra  gentilidad  fuimos  Bonzos,  á 
vos  Fr.  Gonzalo  García,  del  bendito  hábito  de  San  Francisco,  os  pe- 
dimos por  las  estrañas  de  Dios  que,  pues  nos  hicistes  dejar  nuestros 
templos  y  rentas,  y  nos  convertiste  á  la  Fe,  tengáis  misericordia  de 
nosotros,  que  andamos  por  los  desiertos  y  montes,  sustentándonos 
con  la  fruta  silvestre  de  ellos,  sin  comunicar  con  persona  alguna.  Y 
porque  sabemos  que  los  frailes  de  esa  Sagrada  Religión  tienen  mucha 
llaneza  y  son  muy  pobres,  os  rogamos  que  vengan  á  buscar  almas 
á  esta  tierra,  donde  se  pierden  infinitas  por  falta  de  predicadores. 
Los  cristianos  de  Firando,  que  son  tres  mil,  y  los  de  Jiqui  y  otros 
muchos,    por   sus  cartas,  piden  lo   mismo." 

Estas  cartas  y  otras  que,  por  no  cansar,  se  omiten,  se  enviaron 
entonces  á  Roma  y  á  España,  para  mover  con  ellas  al  Papa  Cle- 
mente VIII  y  al  católico  Rey  Felipe  II,  para  que  enviasen  obreros  que 
recogiesen  para  las  «trojes  del  cielo  de  aquella  tan  abundante  mies  que 
estaba  ya  en   buena  sazón.    Las  que   van    aquí   se    han   puesto    para 
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Y  que    den   gracias  á  Dios    los  que  esto  leyeren     de    haber  tenido  en 

^  partes   tan   remotas    cristiandad  tan    fervorosa,  y  compadecidos  de  sa 

persecución    (que  no   la  ha  tenido  mayor  otra  cristiandad  alguna)  le 
^  pidan    que   se   sirva    de    poner  término  con   su  mano    poderosa  á  la 

bárbara  crueldad  de  los  gentiles  de  aquel    reino   que,  segiin   noticias 
^  ciertas,  como    diremos    adelante,   está   hoy  tan    terrible    como  el  día 

'  que   comenzó.   Y  ya   que    no  sea    de    todo    punto,   abrir   siquiera  un 

resquicio  por  donde  puedan  entrar  algunos  ministros  de  los  muchos 
que  lo  desean  y  solicitan  por  diferentes  caminos,  por  consolar  y  ani- 
mar á  los  cristianos  que  allí  hay,  que  son  muchos  y  más  las  perse- 
cuciones y  trabajos  que  padecen,  sin  tener  alivio  ni  consuelo  de  esta 
vida  y  de  tejas  abajo. 

I 
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Capítulo  VI. 

DE  CÓMO  EL  SANTO  FR.  PEDRO  BAUTISTA  FUÉ  NOMBRADO  EMBAJADOR  DI  JAPÓN 
POR  KL  GOBERNADOR  DE  FILIPINAS:  OPOSICIÓN  QUE  HICIERON  LOS  PADRES  DE 
LA      COMPAÑÍA     PARA    ESTORBAR    ESTA     EMBAJADA,    Y    LO     QUE     DETERMINÓ     LA 

REPÚBLICA    DE    MANILA. 


ISTO  por  el  Gobernador  de  Filipinas  el  memorial  y  carta 
que  presentó  Faranda  en  razón  de  que  fuese  de  la  Orden 
de  S.  Francisco  el  embajador  que  hubiese  de  ir,  puso  luego 
los  ojos  en  el  santo  Fr.  Pedro  Bautista  de  quien  él  tenía 
mucha  satisfacción.  Había  sido  este  glorioso  Santo  cinco  años  custodio, 
ó  prelado  mayor  de  Nuestra  Sagrada  Religión  en  estas  partes,  y  al 
presente  era  Guardián  de  nuestro  convento  de  Manila;  en  los  cuales 
oficios  y  otros,  en  que  le  ocupó  la  obediencia  aquí  y  en  España, 
se  portó  siempre  con  mucha  rectitud,  madurez  y  prudeifcia,  manifes- 
tando juntamente  su  excelente  virtud,  gran  talento,  muchas  y  buenas 
letras,  esmaltadas  con  la  singular  elocuencia  y  eficacia  en  el  decir 
y  persuadir,  partes  muy  importantes  para  semejantes  oficios  y  para 
el  que  al  presente  Dios  le  quería  y  él  había  menester  para  esta  mi> 
sión  y  entrada  en  Japón.  Era,  asimismo,  muy  prudente  y  capaz  en 
materias  de  gobierno,  así  eclesiástico,  como  secular;  y  en  lo  que  to* 
caba  al  de  estas  partes  y  reinos  tenía  tal  comprensión  y  estaba  tan 
en  él,  que  el  Señor  Obispo  de  Manila  (que  después  fué  su  Arzo- 
bispo) y  el  Gobernador  en  todos  los  negocios  graves  le  consultaban, 
y  no  se  atrevían  á  resolver  cosa  sin  su  parecer. 

Por  estas  noticias  el  católico  Rey  Felipe  II  le  es  timó  en  tanto, 
que  le  presentó  por  el  primer  Obispo  de  Camarines;  aunque  cuando 
llegó  la  cédula  del  obispado,  era  ya  partido  con  su  embajada  á  Japón, 
donde  alcanzó  la  corona  del  martirio,  que  fué  la  mitra  que  él  de- 
seaba.  Y   por    haberle    comunicado    algunos    años    familiarmente    e] 
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Sr.  D.  Fr.  Miguel  de  Benavides,  de  •  la  Orden  de  N.  P.  Santo 
Domingo,  que  después  fué  Obispo  de  Cagayán  y  Arzobispo  de  Ma- 
nila, dijo  (hablando  de  él)  que  si  pusieran  «n  sus  manos  la  elección 
del  Sumo  Pontificado,  no  eligiera  á  otro  sino  al  padre  Pedro  Bau- 
tista, porque  conocía  en  él  prendas  bastantes  para  tan  alta  digni- 
dad. De  suerte  que  á  todas  luces  y  en  la  estimación  de  todos  era 
varón  grande  y  de  autorizadas  prendas  en  virtud  y  letras  de  las 
que    son  necesarias  para  que    un   sujeto   sea   muy    cabal. 

Determinado,  pues,    el  Gobernador  de  que   el  santo  Fr.   Pedro  Bau- 
tista fuese   por  embajador,  ie  envió   á  llamar,   y   le   dio   parte   de   su 
determinación;  y  aunque  era  uno   de  los  que  estaban  abrasados  en  amor 
de  Dios   y   celo   de   la  conversión   de  las    almas,  llegando   al  título  de 
embajador,  con  mucha  humildad   se  excusó;  para  lo  cual  le   presentS 
algunos  inconvenientes    y    contradicciones  que     se    levantarían    contra 
su  embajada  á  causa  de   aquel   Breve   que   dijimos  que  tenían    sacado 
los   Padres   de   la   Compañía,    que   para    quien    no   tenía  otro    intento 
más  que   ser  embajador  de   Cristo  en   la  conversión   dé  las  almas,  y 
no   pretendía   ninguna  vana  ni  aparente   ostentación    de   las   que  traen 
consigo  las   embajadas   políticas,   muy  apetecidas   de  los  políticos,  eran 
urgentes    motivos    para   evadirse  de  semejante    ocupación.*  Y  así,   por 
excusar  los  desabrimientos  que  se  podían  ofrecer  y   la  honra  qué  á  él 
Se  le   podía  seguir,  dijo  al  Gobernador,  que  pusiese  los  ojos' en  otra  per- 
sona en  quien  menos  se  reparase  que  en  la  suya.  Mostró  aquí  el  santo  su 
gran   talento,   su   devoción,  su    espíritu,    su    buen  celo  y    su  humildad 
de  verdadero  fraile  menor   y  perfecto   hijo  de  Nuestro  Seráfico  Padre 
S.    Francisco,    que  aborrecía  de    muerte   todo   lo    que   olía  á  ostenta- 
ción. Respondióle  el  Gobernador   que   él  lo   miraría  bien  y  le  respon- 
dería, que  en  el    ínterin  lo'  encomendase   á  Dios. 

Publicóse  luego  como  se  trataba  de  enviar  al  santo  Fr.  Pedro  Bau- 
tista con  algunos  de  sus  compañeros  por  embajador  á  Japin,  y  te- 
niendo noticia  de  esto  el  P.  Superior  de  la  Compañía  y  otros  Padres 
de  la  misma  Religión,  hablaron  al  Gobernador,  y  le  representaron 
los  daños  que  de  aquello  podían  suceder,  así  en  la  cristiandad  de 
Japón,  por  la  turbación  que  daría  á  aquel  tirano  el  ver  nuevos"  Padres 
en  su  reino  de  la  misma  ley  que  el  tenía  prohibria,  cómo  en  la  de 
estas  Islas  Filifiinas  y  república  de  Manila,  por  la  falta  que  haría 
en  ella  el  P.  Fr.  Pedro  Bautista,  que  tan  amado  y  reverenciado  era 
de  todos  por  su  mucha  santidad  y  celo  grande  con  que  predicaba; 
que,  aunque  la  causa  de  su  misión  era  tan  justa  y  calificada,  no  había 
de  faltar  quien  condenase  la  intención,  diciendo  que  era*  por  do  oir  las 
verdades  que,  como  otro  Bautista  le  decía  las  más  de  las  veces  que 
predicaba.  Y  últimamente  le    dijeron,  que   era  una  columna  Tortísima 
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en  que  se  sustentaba  esta  nueva  Iglesia,   y  que  aventurarle    á  perder, 
ierí'd  una  gran  pérdida,  como    la  había  sido  la  del  P.  Fr.  Juan  Cobo. 

Todas  estas  razones  oyó  muy  bien  el  Gobernador,  aunque  le  mo- 
vieron poco,  y  así  lo  entendieron  los  Padres;  mas  el  padre  Superior 
por  cumplir  con  su  obligación  y  quedar  sin  escrdpulo,  determinó 
presentar  un  memorial  ó  peticióh  en  nombre  de  su  colegio,  que  en 
suma  decía:  que  por  cuanto'  había  entendido  que  aquella  misióti  del 
P.  Fr.  Pedro  Bautista  no  era  sólo  á  llevar  embajada  sino  á  fundar 
conventos  y  predicar  en  Japón  á  vuelta  de  'ella,  lo  cual  les  estaba 
prohibido  por  un  Breve  que  habían  sacado  de  la  Santidad  de  Gre- 
gorio XIII,  en  que  mandaba  con  censuras  que  nlngiín  religioso  ni. 
otra  persona  eclesiástica,  aunque  fuese  Obispo,  se  atreviese  á  predi- 
car en  Japón  sin  licencia  de  la  Silla  Apostólica,  salvo  ellos,  de  que 
hacían  presentación,  y  cierta  orden  ó  mandato  del  Rey  nuestro  Señor, 
despachado  para  el  Virrey  de  la  India  para  su  ejecución.  Que,  asi- 
mismo, no  convenía,  y  en  especial  en  aquella  ocasión,  por  estar  aquel 
tirano  tan  indignado  contra  la  ley  da  Dios,  que  actualmente  estaba 
persiguiendo  y  desterrando  de  su  reino  á  los  que  predicaban,  y  no  ser- 
viría el  ir  otros  sinD  de  indignarle  mis  y  que  persiguiese  con  mayor 
crueldad  á  tódtís  los  Padres  que  allí  estaban,  como  lo  había  hecho 
con  la  ida  del  P.  Fr.  Juan  Cobo,  de  que  ya  tenía  cierta  relación,  que 
luego  en  saliendo  él,  les  mandó  derribar  la  iglesia  y  colegio  que 
tenían  en"  Nangasaqui,  y  desterró  á  diez  y  ocho  Padres,  á  quienes  ha- 
bía dado  licencia  que  pudiesen  estar  en  aquel  reino;  que  estos  daños 
y  oíros  mayores  se  podían  temer  de  esta  nueva  embajada,  protestando 
con  el  debido  acatamiento,  que  todos  serían  á  su  cuenta,  y  él  la  daría 
de  todo  á  Su  Santidad  y  su  '  Majestad,  y  de  cuan  poco  eran  obede- 
cidos y  respetados   sus  mandatos. 

Esta  petición  recibió  el  Gobernador  mansamente,  aunque  de  su  na- 
tural era  harto  colérico  y  brioso,  respetando,  como  era  razón,  la  sana 
intención  y  buen  celo  de  aquellos  en  cuyo  nombre  venía  y  en  especial 
de  su  Prelado,  que  era  el  P.  Antonio  Sedeño,  varón  santísimo  y  digno 
de  toda  veneración;  y  para  no  errar  en  negocio  tan  grave  y  de 
lanta  consideración,  lo  consultó  con  personas  graves  y  de  consejo,  y  con 
su  parecel*  se  ordenó  una  junta  en  el  convento  de  San  Agustín,  en 
que  se  hallaron  !os  hombres  más  doctos  que  á  ia  sazón  había  en 
Filipinas,  así  del  estado  eclesiástico  como  de  secular.  Estos  eran  algunos 
de  los  Prebendados  y  señores  Canónigos  de  la  Catedral,  de  los  Re- 
ligiosos de  N.  P.  S.  Agustín,  de  N.  P.  Santo  Domingo,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  y  de  N.  S.  P.  San  Francisco  y  otras  muchas  per- 
sonas de  Cuenta  del  estado  secular. 

Juntos,  pues,  mandó  el   Gobernador  que  en  alta  voz,   que  le  oyesen 
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todos,  se  leyese  el  Breve  de  Su  Santidad  que  impedía  la  entrad4 
en  Japón,  la  Cédula  de  su  Majestad  para  su  ejecución,  la  petición 
ó  memorial  del  embajador  Faranda  y  la  del  P.  Superior  de  la  Com- 
pafifa.  El  cual,  por  razón  de  su  oficio  y  en  nombre  de  su  Relí^ón, 
representó  en  primer  lugar  las  razones  que  había  de  contradicción 
y  los  daños  que  se  podían  seguir  á  toda  aquella  nueva  cristiandad 
del  Japón  y  sus  ministros.  Ventilóse  el  caso  de  una  y  otra  parte,  y 
después  de  muchas  consultas,  fueron  de  parecer,  y  lo  firmaron,  que 
no  se  iba  contra  las  letras  A;>ostólicas  en  ocasión  que  intervenía  la 
seguridad  y  paz  universal  de  esta  república,  el  bien  común  de  las 
almas  y  de  toda  la  cristiandad  de  estas  Islas,  que  están  debajo  del 
gobierno  de  }/laxti\aL,  por  muchas  razones.  Y  pasando  por  las  que 
había  habido  para  sacar  dicho  Breve,  si  eran  bascante  legítimas  ó 
verdaderas  etc ,  sobre  que  se  disputó  mucho  y  hablaron  mucho,  como 
personas,  en  fin,  que  las  estaban  tocando  muy  de  cerca,  dijeron,  que 
el  Gobernador  de  Filipinas,  teniendo,  como  tenía,  las  veces  del  Rey, 
podía  por  derecho  natural  elegir  de  su  república  persona  ó  personas 
que  mejor  I3  pareciese  para  enviar  su  embajada  y  respuesta  al  Em- 
perador de  Japón,  aunque  fuesen  religiosos  Y  que  este  modo  de 
enviar,  esto  es,  por  embajadores,  no  se  comprendía  en  la  prohibición 
del  Breve  de  Su  Santidad,  corriendo,  como  corría,  la  necesidad  tan 
forzosa  de  enviar  personas  fieles  y  seguras,  que  calasen  las  cosas  de 
aquel  reino  y  los  designios  del   Rey  para  dar  aviso  de  todo. 

Además,  que  ellos,  sin  ser  enviados,  podían  ir  á  predicar  el  Santo 
Evangelio  y  fundar  conventos,  por  virtud  de  un  Breve  de  Paulo  IV 
que  tiene  la  Sagrada  Religión  de  los  Menores,  en  que  les  concede 
que  puedan  predicar  el  Santo  Evangelio  y  fundar  conventos  en  todas 
las  partes  del  mundo,  el  cual  está  confirmado  por  Sixto  V,  que  su« 
cedió  á  Gregorio  XIII,  como  parece  por  la  Bula  de  la  confirmación, 
que  comienza:  £í  st  mendicaniium  Ordinis  etc.  en  que  revoca  y  anula 
cualquier  otro  Breve  contrario  á  este.  ítem,  el  Breve  de  Gregorio  XIII 
en  favor  de  la  Compañía  dice  que  no  puedan  ir  á  Japón  á  predicar 
sin  licencia  del  Romano  Pontífice,  y  sin  que  sea  necesario  el  revocarle 
hasta  que  el  Papa  dé  licencia  á  los  que  han  de  ir,  la  cual  da  Sixto  V 
á  los  Padres  descalzos  de  estas  Islas  por  un  Breve  (que  es  el  que 
queda  puesto  al  principio  de  este  libro)  en  que  erige  en  Provincia 
la  Custodia  de  San  Gregorio  (que  es  ésta,  de  donde  son  los  Padres 
que  han  de  ser  enviados),  concediendo  á  todos  los  frailes  de  la  dicha 
Provincia  que  como  delegados  de  Su  Santidad  puedan,  sin  otra  alguna 
licencia,  predicar  el  Santo  Evangelio  y  fundar  conventos  en  todas  las 
Islas  Filipinas  y  cualesquiera  otras  tierras,  lugares  y  reinos  circunve- 
cinos, y  en  los  de  la  China,  excluyendo  solamente  á  Malaca,   Siam  y 
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Cochinchina,  por  dejación  que  habían  hecho  los  Padres  de  Filipinas 
de  los  conventos  que  ya  allí  tenían  fundados  en  los  Padres  de  la 
Arrábida,  religiosos  de  la  misma  Orden.  En  lo  cual,  segün  los  cos- 
mógrafos queda  incluso  y  subiniellecto,  por  parte  del  Poniente,  los  reinos 
de  Japón. 

Y  para  prueba  de  esto  se  trajo  la  tabla  que  años  antes  había 
hecho  el  P.  Fr.  Martín  de  la  Rada,  agustiniano,  el  hombre  más 
insigne  que  se  ha  conocido  en  las  matemáticas,  geografía,  astrología 
y  judiciaria,  el  cual,  atravesando  la  línea  desde  el  Polo  Ártico  hasta 
el  Antartico,  conforme  al  repartimiento  que  hizo  del  mundo  el  Sumo 
Pontífice  Alejandro  VI  para  conservar  la  paz  entre  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  Portugal,  conoció  palpablemente  que  las  Islas  Molucas,  para  cuyo 
ñn  se  hizo  entonces  la  tabla,  caían  en  la  demarcación  de  Castilla,  por 
la  parte  del  Poniente,  y,  por  consiguiente,  los  reinos  de  Japón,  pues 
son  unas  mismas  las  razones,  y  aun  segün  dicen  los  peritos  en  el 
arte,  son  muchas  más.  Refirióse  también  para  el  caso  aquella  célebre 
junta  de  los  hombres  más  doctos  que  había  en  esta  facultad  que 
mandó  hacer  el  Emperador  Carlos  V.,  en  la  cual,  con  demostraciones 
claras  y  evidentes,  se  resolvió  lo  mismo.  Y  en  el  caso  presente  fueron 
del  mismo  parecer  algunos  pilotos  y  cosmógrafos,  que  se  hallaban  en 
la  junta;  concluyendo  todos  que  los  reinos  de  Japón  caían  en  la  de- 
marcación de  Castilla.  De  manera  que  sin  expresarlos  el  Papa  Sixto  V 
en  el  dicho  Breve  ó  Bula  es  visto  comprenderlos  con  aquellas  pala- 
bras generales,  y  dar  facultad  á  los  religiosos  Descalzos  de  estas  Islas 
para  que  en  ellos  puedan  predicar  el  Santo  Evangelio  y  fundar  con- 
ventos. Y  así  dijeron  todos  que  si  los  Padres  de  la  Compafiía  tenían 
un  Breve,  para  que  sino  es  ellos,  nadie  pudiese  entrar  en  Japón, 
los  Padres  descalzos  tienen  dos  que  le  derogan,  y  para  que  puedan 
entrar  lícitamente,  sin  que  persona  humana,  fuera  del  Sumo  Pontífice, 
se  lo   pueda  estorbar. 

Dijeron,  además,  que  cuando  no  hubiera  necesidad  de  enviar  los  dichos 
Padres  por  embajadores,  ni  tuvieran  los  Breves  ó  Bulas  que  hemos 
dicho,  podían  ir  y  ser  enviados,  no  obstante  la  prohibición  del  Breve 
de  Gregorio  XIII.  Porque  constaba  claramente,  así  por  la  petición 
del  Padre  Superior  de  la  Compafiía,  como  por  el  dicho  de  todos  los 
japones  que  llegaron  aquel  año  á  Manila,  que  los  PP.  de  la  Compa- 
fiía estaban  allá  desterrados,  perseguidos  y  muy  afligidos  de  aquel 
tirano,  de  manera  que  no  podían  salir  en  público,  ni  aun  en  secreto, 
sino  es  que  fuese  á  alguna  muy  precisa  necesidad  del  bien  publico 
ó  de  la  salvación  de  las  almas;  y  esto,  disimulados  en  hábito  y  traje 
de  los  japones,  y  con  muy  grande  peligro;  que  los  cristianos  anda 
ban- huidos,  y,   finalmente,  toda  aquella  cristiandad  tal,   que  estaba  casr 
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en  extrema  necesidad,  para  cuyo  reparo  había  proveído  Dios  Nuestro 
Señor  que  el  Embajador  de  aquel  tirano  pidiese  frailes;  que,  aunque 
lo  hiciese  fingfidamente,  por  alg'iin  hunnano  respeto,  la  necesidad  se 
sabía  que  era  verdadera,  y  tal,  que  obligaba  más  que  la  ley  positiva 
del  Papa  Gregorio,  en  la  cual  pretendió  y  quiso  proveer  al  mayor 
bien  de  aquella  nueva  cristiandad.  Y  si  supiera  que  había  de  llegar 
tiempo  en  que  su  observancia  había  de  ser  impeditiva,  y  no  para  la 
conservación,  aumento  y  amparo  de  la  misma  cristiandad,  es  cierto 
que  no  lo  mandara,  ó  exceptuara  la  tal  ocasión.  Y  que  por  lo  menos, 
hasta  consultar  á  Su  Santidad  sobre  el  caso,  se  podía,  usando  de 
la  epiqueya,  acudir  á  aquella  tan  forzosa  necesidad.  Que  de  no  en- 
viar dichos  Padres,  siendo  pedidos  y  rogados,  era  ir  contra  el  precepto 
divino,  que  manda  socorrer  al  prójimo  cuando  lo  pide  la  necesidad 
extrema,  y  más  siendo  espiritual  como  la  presente  lo  era,  no  ñngida 
ni  compuesta,  sino  verdadera  y  confesada  por  los  mismos  padres  de 
la  Compañía,  testificada  por  los  japones  y  demás  mercaderes  recién 
venidos,  y  expresada  en  aquellas  cartas  (jue  referimos  en  el  capítulo 
antecedente,  que  también  se  leyeron,  y  leyeron  todos  los  que  estaban 
presentes  con  lágrimas  en  los  ojos  de  su  petición  tan  cristiana,  justa 
y  santa.  La  cual  bastaba,  no  sólo  para  que  los  Religiosos  pudiesen 
ir  y  el  Gobernador  enviarlos  con  seguridad  de  conciencia,  sino  que 
de  no  lo  hacer,  podían  temer  no  incurriesen  en  lo  mismo  de  que  se 
recelaban. 

Finalmente,  se  concluyó  por  todos,  que  cuando  aquel  tirano  fuese 
tan  bárbaro,  que  se  resolviese  á  matar  los  Frailes  por  obra  tan  justa 
y  santa  como  era  la  embajada  y  predicación  del  Evangelio  que  iban 
á  hacer,  no  sería  esto  causa  de  mayor  daño  para  aquella  nueva  cris- 
tiandad; antes  se  debía  esperar  que  sería  un  eficacísimo  medio  para 
fortalecer  más  la  Fe  en  sus  corazones,  viendo  que  por  conservarla 
y  defenderla  los  predicadores  de  ella  arriesgaban  la  vida,  sin  temor 
de  la  muerte. 

Con  estas  razones  y  otras  muchas,  que  por  la  brevedad  se  omiten, 
se  concluyó  la  junta  y  el  P.  Antonio  Sedeño,  Prelado  de  la  Compa- 
fiía,  gran  siervo  de  Dios  y  muy  aficionado  al  apostólico  celo,  pobreza 
y  desnudez  evangélica  de  los  Descalzos,  viendo  el  peso  y  fuerza  de 
las  razones,  la  unión  y  conformidad  de  los  pareceres  de  todos  los  de 
la  junta,  y  la  paz  con  que  se  había  resuelto  la  duda,  se  levantó  de 
donde  estaba,  y  abrazando  al  santo  Fr.  Pedro  Bautista,  le  dijo:"  Pa- 
dre mío:  en  el  alma  me  huelgo  que  habiendo  de  ir  á  Japón  algunos 
religiosos,  fuera  de  los  nuestros,  sean  los  padres  Descalzos,  que  así 
se  k)  tenía  prometido  nuestro  venerable  Javier,  Apóstol  de  aquellas 
partes,   á  los  cristianos  que  hay  en   ellas,  y  especialmente  Vuestra  Re- 


r 


Crónica  del  P.  Santa  Inés. 


563 


verencia  de  quien  estoy  cierto  que  hará  tan  buena  hermandad  á  los 
de  nuestra  Compañía,  que  en  aquel  reino  andan  tan  afligidos  y  per- 
seguidos, sin  tener  alivio  ni  descanso,  Y  esté  cierto  que  si  he  hecho 
contradicción,  ha  sido  precisamente  por  cumplir  con  el  ofício  en  que 
me  ha  puesto  mi  Religión,  porque  no  quedase  escrúpulo  en  la  materia.'' 


Capítulo  VII. 


DE     COMO   EL    SANTO    FRAY     PEDRO     BAUTISTA    ACEPTÓ    EL    OFICIO    DE  EMBAJADOR 
Y     PARTIÓ    CON     TRES    DE     SUS    COMPAÑEROS    A    JAPÓN. 


ON  la  resolución  .que  se  había  tomado  en  la  junta,  quedó 
muy  contento  el  Gobernador,  y  todos  rogaron  al  santo  Fr. 
Pedro  Bautista  que  se  encargase  de  esta  empresa  y  acep- 
tase la  embajada,  pues  era  tan  propia  de  su  espíritu  y 
buen  celo.  Como  era  tan  santo  y  perfecto  varón  no  tuvo  que  responder 
otra  cosa,  sino  decir  que  era  hijo  de  obediencia,  y  como  tal  estaba 
aparejado  para  cumplir  lo  que  ella  le  mandase,  especialmente  en 
aquello  en  que  sabía  que  no  le  faltarían  ocasiones  de  merecimien- 
tos. El  Gobernador  dio  luego  orden  como  se  aprestasen  las  embarca- 
ciones en  que  habían  venido  los  embajadores  japones,  y  él  los  avió 
á  costa  del  real  haber,  regalándoles  á  la  partida,  al  tío  y  sobrino, 
con  sendas  cadenas  de  oro,  en  nombre  de  nuestro  católico  Rey;  y 
con  el  parecer  de  los  de  su  consejo  dispuso  la  embajada,  y,  con  toda 
solemnidad,  ordenó  por  embajador  al  digho  santo  Fr.  Pedro  Bautista,  el 
cual  la  aceptó,  llevando  por  blanco  el  servicio  de  Dios,  y  hacer  dos 
embajadas:  la  del  Gobernador  de  Manila  para  el  Emperador  de  Japón, 
y  la  de  Cristo,  Nuestro  Señor,  Rey  del  Cielo  y  tierra,  para  las  almas, 
que  es  la  que  dice  S.  Pablo  qua  hacen  ó  deben  hacer  todos  los  pre- 
dicadores. 

Escogió  tres  compañeros:  Fr.  Bartolomé  Ruiz,  Fr.  Gonzalo  García, 
intérprete,  que  sabía  la  lengua  japona,  y  Fr.  Francisco  de  San  Miguel 
ó  de  ia  Parrilla.  Éstos  dos  últimos  se  embarcaron  en  el  navio  del  em- 
bajador Faranda,  y  partieron  primero.  Luego,  en  otro  del  capitán  Pedro 
González  de  Carbajal,  portugués,  vecino  de  Manila,   el  humilde  emba- 
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jador  San  Pedro  Bautista  con  su  compañero  Fr.  Bartolomé  Ruiz,  con 
las  órdenes  é  instrucciones  del  Gobernador  que  eran  necesarias  para 
su  embajada  y  un  presente  para  Taycosama  de  un  buen  caballo  de 
Castilla  ricamente  enjaezado,  un  vestido  de  terciopelo  con  sobrepues- 
tos de  oro,  con  su  corte  de  jubón  de  tela  de  Milán,  con  cantidad 
de  camisas  fínas  también  de  Castilla,  medias  de  seda  de  varios  colo- 
res, un  espejo  grande  y  otras  curiosidades;  con  carta  en  que  encarece 
las  prendas  del  Embajador,  hace  relación  del  memorial  de  Faranda, 
y  pide  paz,  amistad  y  buena  correspondencia,  ofreciéndola,  en  cuanto 
es  de  su  parte,  mientras  se  daba  cuenta  al  Rey  Nuestro  Señor^ 
como   se    verá  por  su    relación. 

CARTA  DEL  GOBERNADOR  DE  FILIPINAS 

GÓMEZ    PÉREZ    DASMARIÑAS,     A    CABUCONDONO     TAYCO- 
SAMA.  EMPERADOR   DE  JAPÓN. 

"Gómez  Pérez  DasmariSas,  Caballero  del  hábito  de  Santiago,  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  estas  Islas  y  parte  del  Poniente  por  el 
Rey  N.  S.  Don  Felipe  II  etc.  Al  Muy  Alto  y  Poderoso  Señor  Ca- 
bucondono   Taycosama,    Emperador   de  Japón. 

El  año  pasado  escribí  á  vuestra  grandeza  con  el  P.  Fr.  Juan 
Cobo  en  respuesta  de  una  que  aquí  me  dieron  en  vuestro  real  nom- 
bre; aunque  yo  dudé,  y  con  razón,  así  de  la  verdad  de  la  embajada, 
como  del  sentido  de  las  palabras;  y  aguardando  casi  un  aSo  la  de- 
claración y  respuesta  no  la  veo,  sino  una  carta  muy  breve  del  dicho 
Padre,  que  dice  que  partió  de  allá  muy  favorecido  y  bien  despachado 
de  vuestras  reales  manos,  las  cuales  beso  por  ello.  Y  aunque  han 
llegado  aquí  dos  navios  de  Japón,  y  en  el  uno  de  ellos  Faranda, 
que  dice  ser  vuestro  Embajador,  ni  trae  chapa  ni  carta  vuestra  en 
respuesta  de  la  mía,  «ni  declaración  de  la  duda  que  tenía;  y  así,  es- 
toy más  confuso  y  con  más  deseos  de  saber  vuestra  intención  y  vo- 
luntad. Porque,  aunque  Faranda  no  trae  papel  que  la  acredite,  no 
puedo  creer  que  un  vasallo  vuestro,  y  tan  honrado  como  parece,  se 
atreviese  á  usar  de  vuestro  real  nombre,  sin  orden  para  ello;  y  en 
esa  duda  no  puedo  dejar  de  oírle  y  despacharle  bien,  y  responder  al 
memorial  que  me  dio.  Ahora,  para  salir  de  toda  confusión  y  duda, 
envío  al  P.  Fr.  Pedro  Bautista,  que  es  Padre  muy  grave,  de  mu- 
cha substancia  y  calidad,  y  con  quien  me  aconsejo  en  las  cosas  más  im- 
portantes á  mi  Rey,  y  es  el  consuelo  de  toda  esta  repiíblica.  Lleva 
las  cartas  pasadas  y  traslado  del  memorial  de  Faranda  y  mi  res- 
puesta, para  que,  tratado  allá  todo  con  vuestra  real  persona,  traiga 
el  asiento  y  resolución  que  de  vuestro  real  pecho  se  espera.  Y  va  con 
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facultad  de  mi  parte  para  aceptar  y  asentar  la  paz  y  amistad  que 
en  vuestro  real  nombre  me  ofrece  y  pide  Faranda  con  toda  segfuri- 
dad  en  el  entretanto  que  el  Rey  mi  Señor  es  avisado  de  esto  y  me 
ordena  lo  que  se  ha  de  hacer.  Y  espero  que  todo  sucederá  muy  á 
vuestro  gusto,  y  procuraré  yo  dárosle  en  cuanto  fuere  de  mi  parte. 
Y  particularmente  me  incliné  á  enviar  con  este  despacho  per&ona  que, 
además  de  su  mucha  estimación,  fuese  de  la  sagrada  Religión  del 
Glorioso  Padre  San  Francisco,  por  habérmelo  pedido  en  un  memo- 
rial Faranda,  diciendo  que  sería  particular  gusto  y  contento  vuestro  ver 
allá  Padres  de  esta  bendita  Orden;  y  de  ellos  éste  es  uno  de  los  de  más 
estrecha  y  santa  vida,  que  le  hace  por  sí  muy  venerable.  Dios  guarde 
vuestra  real  persona  con  mucha  prosperidad.  De  Manila  á  veinte  de 
Mayo  del  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  1593.'* 

Recibidos  estos  despachos,  recibió  también  la  patente  de  su  Pre- 
lado Fr.  Pablo  de  Jesiís  en  que  le  nombraba  Comisario  y  Superior 
de  sus  compañeros  y  de  todos  los  religiosos  que  fuesen  á  Japón;  y 
con  su  bendición  se  embarcó  y  partió  de  Manila  á  los  veinte  seis  de 
Mayo  del  dicho  año  de  1593.  Los  primeros  días  tuvieron  el  viento 
favorable,  pero  después  acaecieron  varios  sucesos  de  tormentas  muy 
peligrosas  y  otras  más  bonancibles  y  muchos  contrastes,  como  de  ordi- 
nario suele  sueceder  en  estos  mares^  cuando  no  están  bien  asentados  los 
vendavales  con  que  se  navega  á  Japón,  que  son  los  vientos  que  más 
furiosamente  soplan  y  más  intempestuosamente  calman,  siendo  igual  el 
peligro  en  los  dos  extremos.  Y  con  esta  ocasión  lo  fué  tan  grande, 
que  con  lo  inquieto  de  las  olas,  aun  pasada  ya  la  tormenta,  daba  la 
embarcación  tan  terribles  balances,  que  en  cada  uno  de  ellos  enten- 
dían que  se  hacía  pedazos.  Descubrióse  en  esta  ocasión  no  menos  la 
diligencia  y  cuidado  del  Santo  Comisario,  que  su  santidad.  Contábalo 
después  el  capitán  Pedro  González,  que  cuando  llegaban  las  olas 
altísimas,  que  parecía  les  habían  de  anegar  ó  hacer  pedazos  la  em- 
barcación, hechándoles  la  bendición,  en  el  mismo  punto  se  deshacían, 
conociendo  todos  los  presentes  el  favor  del  Cielo  por  la  oración  del 
Santo;  aunque  él  procuraba  disimular  con  palabras  y  ejemplo  haciendo 
y  diciendo;  y  de  ese  modo  movía  á  los  demás  á  hacer  todos  los  oñ- 
cios  que  eran  menester  en  el  navio,  y  que  atribuyesen  á  destreza  la 
felicidad  que  conseguían.  Volvíase  á  embravecer  el  mar  y  las  olas  á 
encresparse,  y  volvía  él  á  deshacerlas  y  aplacarlas,  haciendo  sobre  ellas 
la  señal  de  la  cruz.  Nuestro  Señor,  que  para  mayores  servicios  suyos 
los  guardaba,  los  libró  de  aquellos  peligros  y  los  llevó,  habiendo  na- 
vegado casi  treinta  días,  á  puerto  seguro,  y  desembarcaron  en  el  de 
Firando,  algo  distante  de  donde  aportaron  Fr.  Gonzalo  García  y  Fr. 
Francisco  de  San  Miguel  con  el  embajador   Faranda  y  sus  compañeros, 
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porque  con  los  temporales  se  habían  desaparecido  en  medio  de  la 
navegación.  £1  Santo  Comisario  estaba  con  harta  pesadumbre  por 
no  saber  lo  que  les  había  sucedido  en  el  mar,  y  porque  se  hallaba 
falto  de  lengua  que  con  fídelidad  dijese  al  Emperador  lo  que  en 
razón  de  su  embajada  y  en  bien  de  aquella  cristiandad  le  había  de 
decir.  Más  presto  supieron  unos  de  otros,  y  con  la  buena  diligen- 
cia que  se  dieron,  el  Santo  Comisario  en. avisar  á  los  que  se  habían 
desaparecido,  y  ellos  en  caminar,  se  juntaron  todos  en  Firando,  donde 
dieron  gracias  á  Dios  Nuestro  Señor  por  las  mercedes  recibidas  en 
verse  allí  libres  y  seguros,  después  de  tantos  trabajos  como  habían 
padecido  en  el  mar.  Los  japones  cristianos  de  los  dos  navios  se  sa- 
ludaron y  abrazaron  con  lágrimas  en  los  ojos,  nacidas  de  su  verda- 
dero amor,  holgándose  sumamente  de  haberse  encontrado.  Los  de 
tierra  visitaban  al  Santo  Comisario  y  á  sus  compañeros  con  gran  de- 
voción, dando  muestras  de  alegría  y  contento  de  ver  religiosos  de 
N.  S.  P.  S.  Francisco  en  Japón,  y  del  mismo  estado  y  profesión 
del  que  años  antes  habían  visto  (que,  como  ya  hemos  dicho,  era 
Fr.  Juan  Pobre),  cuya  aspereza,  suma  pobreza  de  hábito  y  despre- 
cio de  las  cosas  del  mundo  les  había  causado  grande  admiración. 
Ofrecíanles  algunas  frutas  y  otros  regalillos  de  la  tierra  en  señal  del 
amor  que  les  tenían,  y  concurrían  á  oir  Misa  con  notable  devoción, 
y  pedían  á  los  santos  mártires  que  la  dijesen  todos  los  días,  porque 
allí  no  la  tenían,  sino  es  de  muy  tarde  en  tarde.  Correspondían  á 
su  devoción  los  fervorosos  mártires  con  no  pequeño  consuelo  de  sus 
almas,  comenzando  á  recibir  ya  aquello  como  en  premio  de  los  tra- 
bajos del   viaje  y  de  los  demás   que   se  les  ofreciesen   en  adelante. 

Sabida  su  venida  por  el  P.  Pedro  Goméz,  gran  siervo  de  Dios  y 
Vice-Provincial  de  la  Compañía  en  aquellas  partes,  les  envió  un  re- 
ligioso de  los  suyos,  desde  Nangasaqui,  que  era  donde  residía,  para 
que  de  su  parte  y  de  parte  de  todos  les  diese  la  bienvenida,  con  un 
refresco,  lleno  de  mucho  amor  y  caridad,  como  lo  daban  bien  á  en- 
tender las  palabras  de  su  carta,  que  por  no  contener  más  de  lo  que 
hemos  dicho,  no  se  pone  aquí  su  copia.  Tenía  ya  este  Padre,  por  cartas 
de  Manila,  noticias  de  la  virtud  y  santidad  del  Embajador,  y,  como  tan 
amador  de  ella,  deseó  luego  su  amistad  y  buena  correspondencia.  Ofre- 
ciósela  luego   el   Santo  Comisario,   remitiéndola  á  los   efectos. 

De  alU'  á  poco  vino  otro  recado  de  palabra  en  que  le  convidaba 
el  dicho  Padre  Vice-Provincial  con  un  religioso  de  los  mejores  lenguas 
que  tenía,  para  que  le  sirviese  de  intérprete  y  que,  si  posible  fuese, 
pasase  por  su  mano  el  presente  y  embajada  de  Filipinas,  por  el  re^ 
celo  tan  grande  que  tenía  que  de  esta  segunda  embajada  no  se  tomase 
en  daño  suyo  alguna    nueva  resolución  como  había  sucedido  en  la  pri- 
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mera;  y  también  por  ocasión  de  tratar  de  algún  buen  asiento  en  sus 
cosas  y  las  de  toda  aquella  cristiandad,  que  estaba  muy  afligida.  £1 
Santo  Comisario  sé  lo  agradeció  mucho,  y  respondió  que  en  cuanto 
á  intérprete  no  le  necesitaba,  porque  él  traía  á  Fr.  Gonzalo  García 
desde  Manila,  que  sabfa  la  lengua  como  los  mismo  japonés;  y  que  en 
cuanto  á  lo  demás  que  él  se  hubiera  holgado  muchísimo  que  cuando 
pudo  excusarse  le  hubieran  admitido  la  excusa,  mas  ya  que  no,  á  el  lo 
era  fuerza  tratar  y  negociar  la  embajada,  según  las  instrucciones  que 
llevaba  del  Gobernador  y  república  de  Manila;  y  a^í  que  en  ninguna 
manera  lo  podía  dejar;  pero  que  le  aseguraba  que  por  su  causa,  ni 
por  sus  frailes,  no  recibiría  la  Compañía  inquietud  ninguna,  antes 
buenas  obras  y  aun  muy  amigable  y  verdadera  hermandad,  como  lo 
vería  si  Dios  le  hiciese  gracia  de  que  él  la  hubiese  con  Taycosama. 
Antes  que  comencemos  á  tratar  del  suceso  de  esta  embajada  y  del 
progreso  de  la  cristiandad  del  Japón  con  la  entrada  de  nuestros  reli- 
giosos, será  bien  que  digamos  algunas  cosas  de  esta  tierra,  en  cuanto 
á  su  descripción  y  estado  en  que  estaba  aquella  gran  monarquía  así 
en  lo  temporal  como  en  lo  espiritual,  porque  de  estas  noticias  pende 
gran  parte  de  las  que  son  necesarias  para  todo  lo  que  se  ha  tratar 
en  particular,  en  lo  restante  de  esta  historia,   tocante  á  Japón. 


I»^ 


Capítulo   VIII. 


TRATA     DE     LA     DESCRIPCIÓN    DEL    IMPERIO    DEL     JAPÓN, 


A  tierra  del  Japón  son  muchas  islas  juntas,  aunque  algo 
divididas  entre  sí  con  las  entradas  y  salidas  del  mar  Océano. 
La  grandeza  y  distancia  de  la  tierra  no  se  ha  averiguado 
enteramente  hasta  ahora  (**):  unos  dicen  que  tiene  más  de 
cuatrocientas  leguas  de  largo,  y  los  que  menos  le  dan,  ponen  doscientas. 
Nace  esta  diversidad  de  estar  la  tierra  repartida  en  tantas  islas,  por- 
que tomándolas  todas  juntas,  es  muy  probable  y  verosímil  que  serán 
más  de  cuatrocientas  leguas  todo  lo  que  se  encierra  debajo  de  la  mo- 
narquía del  Japón.  Pero,  si  tomamos  la  tierra  firme  que  hay  continuada, 
bien  creo  que  ésta  no  pasaría  de  doscientos  leguas,  y  será  mucho  que 
llegue   á  ellas. 

Descubrióse  este  Imperio  por  el  año  de  1542  (**).  Porque  navegando 
unos  portugueses  desde  la  ciudad  de  Malaca  por  la  China,  con  la 
fuerza  de  los  vientos  y  recios  temporales  que  les  sobrevinieron,  die- 
ron en  la  costa  del  Japón,  donde  se  informaron  de  algunas  cosas  de 
las  cuales  dieron  noticia  á  los  portugueses  de  la  India,  que  desde 
entonces  comenzaron  á  frecuentar  sus  puertos,  llevando  por  blanco 
el  trato  y  comercio  con   aquel   reino,  que  era  de   mucho  provecho. 

Cómo  y  cuándo  y  qué  nación  pobló  este  reino,  no  hay  cosa  cierta. 
Lo  que  comunmente  se  dice  es  que  mucho  tiempo  antes  de  la  venida 
de  Cristo  al  munto  se  comenzó  á  poblar  de  gente  de  la  China,  y 
que  ésta  es   de  tas  diez  tribus  que  el   Rey  Salmanasar  llevó  cautivos. 


(*)  En  la  actualidad  la  superficie  del  Japón  se  evalúa  en  unos  400,000  kils.  cuadrados. 
(Nota  del  Colector). 

{**)  Ya  en  el  siglo  XIII  Marco  Polo  había  anunciado  á  la  £uropa  su  existencia. 
(Nota   del   Colector). 

Tomo  I.  .72 
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Bien  sé  que  otros  discurren  por  diferente  camino  y  que  varían  en 
mucho:  no  es  fácil  hacer  juicio  cierto,  porque  todo  se  funda  en  con- 
jeturas, que  hacen  poco  á  nuestra  historia;  como  el  averiguar  si  la 
monarquía  y  reino  del  Japón  es  parte  de  la  India  Oriental  ó  de  la  Oc- 
cidental, pleito  es  muy  reñido  y  no  sé  si  vencido.  Véase  lo  que  di- 
jimos en  el  capítulo  VI  de  este  libro,  que  es  uno  de  los  caminos  por 
donde  suelen  discurrir  los  que  tratan  este  punto  y  le  resuelven  en 
favor  de  la  corona  de  Castilla. 

La  tierra  del  Japón  es  comunmente  montuosa,  y  aunque  no  tan  fér- 
til como  nuestra  Europa,  con  las  llu\^ias  ordinarias  que  tiene,  lleva 
fruto  bastante  para  el  sustento  de  los  naturales;  y  sería  más  abun- 
dante, si  las  continuas  guerras  no  la  pusiesen  en  necesidad,  porque 
con  ellas,  ó  se  destruyen  las  sementeras,  ó  se  dejan  de  cultivar  los 
campos.  Lleva  casi  las  frutas  de  nuestra  Europa  y  otras  propias  de 
la  tierra,  muy  buenas  y  sabrosas.  Cogiese  trigo,  cebada  y  mijo.  La 
mejor  cosecha  es  la  del  arroz,  que  es  el  sustento  ordinario  de  los 
japones,  como  entre  los  españoles  el  pan.  Hay  mucha  abundancia  de 
carnes  y  ganados  (**):  ovejas,  puercos,  bueyes  y  muchos  caballos,  de 
los  cuales  se  sirven  en  las  guerras  y  en  otros  menesteres  de  labranza» 
aunque  no  tanto  como  de  los  bueyes  y  vacas.  En  los  bosques  y  mon- 
tes hay  jabalíes,  ciervos,  conejos,  lobos  y  otros  diversos  animales  de 
caza.  Y  no  es  menor  la  abundancia  de  aves,  así  domésticas  como  sil- 
vestres, como  son:  gallinas,  palomas,  tórtolas,  codornices,  ánades,  án- 
sares y  faisanes  y  otras  muchas  aves  que  se  crían  así  en  casa  como 
en  el  campo.  Pero  mayor  es  la  abundancia  que  tienen  de  muy  buen- 
nos  pescados  de  que  están  hirviendo  así  los  ríos  como  los  brazos  de 
mar,  lo  cual  es  rtiuy  común  en  todos  estos  archipiélagos;  y  no  sin 
particular  providencia  del  cielo,  por  ser  ésta  la  vianda  más  proporcio- 
nada para   los  estómagos  y   sustento   de  todas  estas  naciones. 

El  clima  del  Japón  es  muy  sano,  y  la  tierra  no  muy  fría  (**);  aun- 
que  en   algunas    partes   suele   caer  tanta   nieve,    que   cubre    las  casas. 

(*)  Kn  la  época  que  Sta.  Inéa  describe  no  eran  muchos  los  anímales  que  había  en  el 
Japón.  El  P.  Marcelo  de  Rivadeneira,  que  estuvo  en  aquel  Imperio  con  San  Pedro  Bau- 
tista, dice  en  su  Historiidel  archipiélago  etc.  (lib.  4,  cap.  I),  tratando  de  la  fertilidad  del 
Japón,  lo  siguiente:  "También  siembran  trigo  y  cebada,  pero  en  muy  poca  cantidad;  y  aun- 
'*que  comen  la  cebada  cocida  no  es  costumbre  comer  trigo,  y  así  lo  venden  á  los  españoles. 
**Ño  tienen  carneros,  sólo  hay  vacas  y  no  en  mucha  cantidad,  y  como  se  sirven  de  ellas 
**en  sus  labores,  arando  con  una  sola  y  llevando  con  otra  sus  carros,  tienen  por  muy 
"grande  sacrilegio  el  matarlas;  porque,  confirme  á  sus  Ityes  gentílicas,  no  coraín  carne 
*'y  ansí  se  escandalizan  cuando  las  ven  matar,  y  hacen  gran  sentimiento.  Y  echando  á  los 
"bueyes  un  cabestro  por  las  narices  y  una  silla  de  palo,  se  sirven  de  ellos  para  recuas. 
"También  hay  caballos  que  sirven  de  lo  mismo.  En  las  tierras  á  donde  hay  alguna  cris- 
"liandad  crían  gallinas,  puercos  y  ánades.  En  los  montes  hay  gallinas  montaraces  peque- 
**nas  á  manera  de  faisanes." — (Nota  del   Colector). 

(**)  El  P.  Rivadeneira,  que  vivió  en  el  Japón  tres  inviernos,  dice  en  su  crónica  (lib.  4, 
cap.  I)  que  hace  allí  mucho  frío  y  que  "son  los  aires  de  invierno  muy  delgados."  (Nota 
del  Colector). 
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Tiembla  muy  de  ordinario,  y  por  esta  causa  lo  principal  de  sus  edi- 
ficios es  de  madera..  En  algunas  sierras  hay  minas  de  oro  y  plata, 
hierro  y  otros  metales  de  que  sacan  continuamente  y  en  gran  canti- 
dad (*).  Aunque  todo  el  Japón  está  dividido  en  sesenta  y  seis  reinos 
6  provincias,  al  modo  que  en  la  corona  de  Castilla  están  los  reinos 
de  León,  Aragón,  Granada,  Sevilla,  etc ,  comiinmente  se  hacen  tres 
partes  más  principales  de  toda  esta  tierra:  la  primera  tiene  nueve  rei- 
nos, y  es  como  una  isla  continuada,  la  cual  tiene  un  nombre  común 
llamado  Xmo,  que  se  interpreta  por  cosa  baja,  ó  por  otro  nombre  Soy- 
cocu;  la  segunda  parte  del  Japón  se  llama  Xicocú,  que  quiere  decir 
cuatro  reinos,  porque  otros  tantos  hay  en  aquella  isla,  cuyos  nombres 
son:  Toza  ó  Totiza,  A¿a,  Sanoqut  y  layo;  la  tercera  y  más  principal 
parte  del  Japón  es  una  isla  grande,  en  que  hay  los  restantes  reinos,  que 
tienen  sus  nombres  propios;  aunque  algunas  veces  les  nombran  con  los 
nombres  propios  de  las  ciudades  más  principales  que  hay  en  ellos, 
de  que  se  podían  traer  algunos  ejemplares,  que  por  no  cansar  se  omi- 
ten. Pero  es  de  saber  que  entre  todos  estos  reinos,  que  tiene  la  isla 
más  principal  del  Japón,  hay  cinco  que  tienen  un  nombre  común,  que 
es  Guoquitiay  ó  la  Tenza,  y  en  éstos  principalmente  consiste  la  Monar* 
quía  de  Japón;  y  al  que  es  señor  de  la  Tenza,  reconocen  todos  los 
demás  como  á  superior,  porque  el  primero  que  tiranizó  la  tierra,  como 
diremos  después,  fué  señor  de  estos  cinco  reinos,  y  sus  descendientes 
quedaron  siempre  con  este  título  y  preeminencia.  El  principal  reino 
de  estos  se  dice  Xamaxiro,  en  el  cual  está  la  gran  ciudad  de  Meaco, 
que  es  la  corte  de  Japón  (*^*),  donde  remide  el  Dayri,  que  es  una  dig- 
nidad suprema  de  todo  el  imperio,  aunque  ya  no  tiene  ningún  go- 
bierno; pero  siempre  es  tenido  en  grande  veneración.  Residen  también 
el  señor  de  la  Tenza  y  los  principales  bonzos  ó  sacerdotes  de  aquella 
tierra.  Conforme  al  valor  y  fuerzas  que  tienen  los  señores  de  la  Tenza, 
suelen  ir  ganando  otros  reinos  y  quitándoselos  á  los  vecinos  y  tomán- 
doselos para  sí  <?omo  se  verá  adelante,  que  un  monarca  de  éstos  se 
hizo  señor  de  treinta  reinos,  y  otro  pasó  aún  más  adelante,  pues  los 
puso   todos  á  su  obediencia. 

Las  costumbres,  ceremonias  y  cortesías  de  los  japones  son  infinitas, 
y  muy  diferentes  de  las  nuestras.  Al  que  les  va  á  hacer  visita  le 
reciben  sentados,  y  tienen  por  descortesía  recibirle  en  pie.  Como  nos- 
otros nos  quitamos  el  sombrero  con  que  nos  cubrimos  la  cabeza,  para 
hacer  la  cortesía  ó  comedimiento  debido  á  alguna  persona,  ellos  se 
quitan  los  zapatos,  y   el   no  lo  hacer  fuera  una  grandísima  descortesía. 

(*)  £1  oro  y  la  plata  sí  abundan  en  el  Japón;  mas  no  el  hierro,  que  es  allí  el  metal 
más  raro. — (Nota  del  Colector). 

(♦*)     Actualmente  la  capital  del  Japón  es   Tokio  ó  Yedo.   (Nota  del  Colector). 
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Todos  sus  entretenimientos  han  de  ser  á  pie  quedo  y  muy  bien  sen- 
tados, que  de  ordinario  es  en  el  suelo  sobre  fínas  esteras  de  palma, 
muy  bien  labradas  y  pintadas.  Su  comer  es  de  esta  suerte:  sentados 
en  el  suelo,  como  hemos  dicho,  y  cada  uno  en  su  mesilla  pequeña 
cuadrada,  cada  plato  sirven  en  mesa  diferente.  Conforme  á  la  gran- 
deza del  banquete  y  calidad  de  los  convidados  son  las  mesas  más  al- 
tas, todas  muy  vistosas  y  de  precio,  con  mil  labores  de  oro,  y  de  un 
barniz  negro  6  bermejo  tan  resplandeciente  como  un  espejo.  Convite 
hubo  en  que  pasaron  las  mesas  de  tres  mil,  la  mitad  para  el  servicio 
de  los  hombres  y  la  otra  mitad  para  las  mujeres,  porque  siem- 
pre comen  en  lugar  apartado,  que  no  las  vean.  En  estos  convites 
son  muy  prolijos  en  cortesías  y  ceremonias,  de  las  cuales  y  de  otras 
que  ellos  usan  en  diferentes  tiempos  y  lugares  y  con  diferentes  per- 
sonas tienen  escritos  muchos  libros.  Para  sólo  beber  un  jarro  de  agua 
usan  de  siete  d  ocho.  Para  lo  restante  de  la  comida  de  recibir  y  en- 
viar platos  y  recados  unos  á  otros,  son  tantas  las  que  tienen,  que  ape- 
nas hay  quien  perfectamente  lo  sepa.  Y  lo  mismo  es  acerca  de  otras 
funciones  suyas,  que  si  por  ventura  se  introduce  en  ellas  algún  espa- 
ñol que  no  se  le  ha  pegado  nada  de  la  tierra,  lo  muelen  como 
harina  con  tantas  cortesías  y  ceremonias,  como  yo  lo  oí  de  cierto 
español  que  le  fué  fuerza  hallarse  en  semejantes  funciones.  Con  esta 
prolijidad  juntan  otra  ú  otras  no  menos  cansadas,  y  son,  que  con 
el  convite  mezclan  comedias,  müsicus,  saraos,  danzas  y  bailes,  y  así 
en  un  convite  gastan  un  día  entero  y  aun  toda  la  noche,  si  co- 
menzó de  parte. tarde:  de  quienes  podemos  decir  que  gastan  la  vida 
en  gustos  y  contentos,  y  en  un  punto  bajan  al  infíerno.  No  usan 
de  manteles  ni  de  servilletas  ni  de  cuchillo  ni  aun  de  cuchara:  todo 
el  manjar  toman  con  dos  varillas  de  madera  ó  de  marfíl,  poco  más 
largas  que  un  palmo;  y  tienen  ya  en  esto  tanta  destreza,  que  no 
se  les   cae   una  migaja. 

Aborrecen  grandemente  la  leche  y  las  cosas  qiie  ^e  hacen  de  ella, 
porque  están  persuadidos  que  la  leche  es  la  sangre  de  las  ovejas 
ó  vacas,  mudado  el  color,  y  así  les  causa  tanto  horror  el  comerla, 
como  á  nosotros  el  beber  la  sangre  cruda.  El  mismo  asco  tienen 
en  comer  carne  de  vaca  ó  carnero  como  le  tendríamos  nosotros  en 
comer  de  un  caballo  ó  de  otra  bestia  semejante.  Su  comida  ordina- 
ria  es   arroz    y    aves   (*)    que  cazan    (porque    son   muy  aficionados    á 


(*)  El  P.  S.  Antonio  dice  en  su  Crónica  Oe  la  provincia  de  San  Círegorio  Magno  de 
Filipinas  {P.  3."  cap.  II  del  lil>.  i.*)  aue  la  comida  ordinaria  de  los  japones  consiste 
en  '^pescados,  arroz,  fideos  ú  otras  comidillas  (]ue  hacen  del  trigo,  ó  alguna  caza  si  quie- 
*'ren  más  regalo.**  (Nota  del  Colector). 
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este  ejercicio)  y  pescados  frescos,  que  los  tienen  muy  regalados  y 
en  abundancia,  según  hemos  dicho,  y  frutas  de  la  tierra,  muy  gus- 
tosas y  sabrosas.  No  tienen  vino,  sino  el  que  hacen  de  arroz;  y 
üsanle  poco,  porque  gustan  más  de  beber  agua  muy  caliente,  así 
en  verano  como  en  invierno.  La  más  ordinaria  y  común  bebida  entre 
ellos  es  el  tcha  (*  TE)  que  se  compone  de  una  yerba  llamada  así,  la 
cual  cuecen  en  agua  clara:  otras  veces  la  muelen  y  hácenla  polvos  ó 
pasta,  que  baten  á  modo  de  chocolate.  Usan  de  ella  á  cualquiera 
hora,  y,  no  obstante  de  ser  muy  común,  es  muy  estimada  entre 
ellos  y  de  todos  los  que  de  ella  tienen  noticia  por  las  virtudes  y 
propiedades  admirables  que  tiene.  Y  porque  esta  bebida  <5  yerba  se 
conserva  y  recibe  mayor  virtud  en  unas  ollas  vidriadas  que  llaman 
hoyonesy  hechas  de  cierto  barro  que  tiene  esta  calidad,  las  estiman 
en  mucho.  Cuando  son  fínas  y  de  oñciales  antiguos  dan  por  una  cuatro 
ó  seis  mil  ducados;  y  el  Rey  de  Bungo  dio  por  una  de  éstas  ca- 
torce mil.  Si  les.  preguntan  la  causa  porqué  gastan  tanto  dinero  en 
cosas  de  tan  poco  valor,  dicen,  que  de  una  esmeralda  hacen  ellos 
tan  poco  caso  como  haríamos  nosotros  de  sus  ollas,  y  aun  añaden 
que  en  esto  es  mayor  nuestro  engaño  que  el  suyo,  porque  ellos  dan 
su  dinero  por  cosas  que  son  de  algún  provecho  y  uso,  pero  que 
nosotros  le  empleamos  en  lo  que  sólo  ha  de  servir  de  tenerlo  muy 
guardado  en  los  escritorios  ó  cofres.  En  parte  tienen  razón,  que 
al  fin  estas  ollas  y  vasos,  que  éstos  estiman  tanto,  tienen  virtud  de 
conservar  el  tcha,    que  es  yerba  muy  provechosa  y   saludable. 

No  les  es  prohibido  tener  muchas  mujeres  (si  las  pueden  susten- 
tar) y  algunas  concubinas;  pero  siempre  reconocen  á  la  una  por 
mujer  principal  y  en  ésta  buscan  la  calidad,  conforme  á  la  calidad 
y  grandeza  del  que  se  ha  de  casar  con  ella:  en  las  otras  sólo 
buscan  las  calidades,  digo  la  hermosura,  sin  atender  al  linaje.  Todas 
viven  juntas,  comen  juntas,  y  se  huelgan;  pero  muy  encerradas  y 
recogidas  en  sus  cuartos  aparte,  donde  no  pueda  entrar  hombre 
ninguno.  Para  esto  tienen  su  portería  cerrada  con  sus  enrejados, 
como  si  fueran  monjas,  sin  salir  de  allí  sino  es  de  muy  carde  en 
tarde.  Y  aunque  sea  muy  amigo  y  principal  el  que  va  á  hacer  vi- 
sita, no  las  ve,  aunque  sea  su  propio  hermano;  y  no  lo  sienten, 
por  ser    costumbre   de    la    tierra    y  criados  en    ella. 

El  vestido  de  los  hombres  y  mujeres  es  honesto  y,  en  su  modo, 
vistoso:  el  de  la  gente  noble  es  de  seda  con  colores,  sembrado  de 
muchas  pinturas.  El  tocado  de  las  mujeres  nobles  es  traer  el  ca- 
bello suelto,  y  algunas  veces  un  lienzo  encima:  el  de  las  no  tales 
tráenle  recogido  en  la  cabeza.  Repúdianlais  los  maridos  con  facilidad 
y   por  ligeras   causas;   pero  ellas  no  pueden  hacer  esto,  sino  es  acó- 
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giéndose  á  casa  de  algün  señor,  y  entonces  quedan  libres  del  ma- 
rido y   esclavas   del   señor  para   siempre. 

Los  colchones  en  que  duermen  son  unas  esteras  muy  finas,  y 
cübrense  para  dormir  con  unos  ropones  largos,  aforrados  en  borra 
de  seda  ó  algodón,  de  los  cuales  usan  también  para  de  día  en 
defensa  del  frío.  Lo  ordinario  entre  ellos  es  dormir  vestidos,  y  son 
de  muy  poco  dormir*  Los  edificios  no  son  fuertes,  como  los  de  Es- 
paña, pero  muy  curiosos  y  aseados.  Son  todos  comunmente  de  madera 
de  ciprés  ó  cedro,  de  que  hay  mucha  abundancia.  Algunas  fortalezas 
son  de  piedra,  de  tal  manera  labrada,  que  encajan  unas  piedras  con 
otras,  sin  ser  necesario  mezclar  cal  ni  otro  cualquier  género  de 
mezcla   ó  barro. 

Tienen  gran  limpieza  y  aseo  en  las  casas:  las  paredes  bien  la- 
bradas y  vistosas,  con  muchas  pinturas;  las  piezas  muy  largas,  an- 
chas y  muy  claras;  los  techos  son  de  un  enrejado  ó  artesonado  de 
cuadros  de  media  vara,  lucidos  de  un  barniz  blaqco  ó  negro,  pin- 
tado y  dorado.  No  hacen  altos,  ni  más  que  unos  entresuelos,  le- 
vantados una  vara  de  tierra,  la  cual  cubren  de  esteras  de  palma 
ó    bejuquillo  muy    delgado,    curiosamente  labradas. 

Entre  todas  las  naciones  que  se  han  descubierto  en  el  Oriente 
y  Occidente  hacen  ventaja  los  japones  á  las  demás,  así  en  la  no- 
bleza de  condición,  como  en  la  capacidad  de  su  entendimiento, 
para  dejarse  gobernar  y  gozar  de  la  razón,  como  lo  ha  mostrado 
la  experiencia,  desde  que  los  ministros  evangélicos  entraron  á  pre- 
dicarles la  Ley  de  Dios;  porque  apenas  se  halló  hombre  que  qui- 
siese recibirla  sin  que  le  hubiesen  convencido  primero  con  razones 
eficaces  de  la  falsedad  de  sus  sectas,  y  respondido  á  las  •  dudas  que 
proponían  acerca  de  lo  que  se  les  predicaba.  La  lengua  es  muy 
grave  y  copiosa,  y  en  muchas  cosas  hace  ventaja  á  la  griega  y 
latina,  así  en  la  abundancia  que  tiene  de  vocablos  para  decir  una 
misma  cosa,  como  en  la  propiedad  y  elegancia  de  ellos.  Tiene  unos 
para  tratar  con  los  viejos  y  otros  para  con  los  mozos,  y  se  rei- 
rían de  quien  los  trocase.  Su  abecedario  uno  es  de  letras  y  otro 
de  figuras  ó  notas,  y  son  muy  breves  y  compendiosos  en  el  escribir. 
Son  tenidos  por  más  ó  menos  letrados  los  que  más  saben  de  las  leyes 
y  sectas  de  Japón,  á  que  llaman  Buppo\  y  en  segundo  lugar  estimados 
los  que  mejor  saben  leer  y  escribir  sus  caracteres  ó  notas,  que  son  los 
mismos  que  de  la  China.  Y  no  debe  parecer  ésta  pequeña  arte  y  cien- 
cia, porque  también  en  el  pueblo  hebreo  los  doctores  y  más  sabios 
eran  los  escribas,  por  saber  mejor  leer  y  formar  los  caracteres,  cifras 
y  puntos  que  antiguamente  se  usaban.  Y  eran  tales,  que  en  tiempo  de 
Salomón  con  una  sola  letra  se  significaba  una  sentencia,  y  con  un  punto 
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una  palabra;  y  por  eso  se  escribía  mucho  más  aprisa  de  lo  que  se 
hablaba.  Y  de  otra  manera  no  fuera  encarecimiento  el  de  David, 
cuando  dijo  que  su  leng-ua  era  tan  ligera  como  la  pluma  del  escri- 
bano. Otra  excelencia,  además  de  las  dichas,  tienen  los  jap  nes  en 
su  escritura,  y  es,  que  acerca  d-i  algunas  cosas  es  tal  el  ingenio  y 
cirtifício  con  que  escriben  que,  explicándolas  con  sus  caracteres,  de  nin- 
guna manera  los  puedan  explicar  con  palabras,  ni  son  fáciles  de  ha- 
llar que  ni  en  poco  ni  en  mucho  sean  expresivas  de  aquello  mismo 
que  se  escribe. 

La  moderación  que  tienen  en  los  afectos  desordenados  y  en  espe- 
cial en  los  que  tocan  en  la  irascible  es  por  cierto  digna  de  admirar. 
Por  grande  que  sea  el  disgusto  que  el  padre  tenga  de  su  hijo,  ó  el 
marido  de  la  mujer,  ó  el  señor  de  su  criado,  no  lo  ha  de  mostrar 
en  el  rostro  ni  en  las  palabras,  porque  tienen  por  grande  bajeza  que 
se  echen  de  ver  en  ellos  semejantes  desórdenes;  y,  á  esta  causa,  cuando 
es  necesario  reñir  ó  reprender  alguna  cosa,  hácenlo  con  mucha  gra- 
vedad y  modestia.  Y  si  el  negocio  es  tal  y  tan  pesado,  que  temen  les 
será  ocasión  para  descomponerse,  toman  por  medio  tratarle  por  ter- 
cera persona,  por  no  decir  algunas  palabras  injuriosas  ó  afrentosas. 
Ayúdales  para  esto  que  desde  niños  acostumbran  á  tratarse  con  tanto 
comedimiento  y  cortesía  como  si  fueran  hombres  de  mayor  edad.  Esta 
moderación  de  ánimo  muestran  también  en  las  adversidades,  como 
se  experimentó  en  algunos  príncipes  y  señores  que,  habiendo  perdido 
sus  estados,  no  mostraron  en  lo  exterior  más  turbación  ni  tristeza  que 
si  nada  les  hubiera  sucedido.  Porque  entre  ellos  la  pobreza  no  es 
deshonra;  y  el  que  es  noble,  aunque  venga  después  á  ser  pobre,  le 
tienen  respeto  los  demás,  como  si  fuera  rico.  Y  á  esta  causa,  aunque 
pierden  la  hacienda,  como  no  pierdan  su  honra,  Uévanlo  con  paciencia: 
y,  por  la  misma  razón,  una  persona  noble  no  se  casará  con  otra  que 
no   lo  sea,  por   ningún  interés   que  le  den. 

De  la  misma  raiz  nace  otra  costumbre  bien  extraordinaria  que  tienen 
los  japones,  que  cuando  algún  señor  manda  matar  á  alguno  de  sus 
criados  ó  vasallos,  él  mismo,  si  lo  sabe,  se  mata  primero,  cortándose 
por  medio  del  cuerpo  con  un  alfanje.  Y  lo  mismo  suelen  hacer  los  que  se 
precian  de  ser  deudos  .  ó  amigos  cuando  no  pueden  vengar  su  muerte, 
mostrando  con  esto  el  amor  que  le  tenían.  Lo  cual  hacen  unos  y  otros 
por   parecerles  grande  afrenta  ser  muertos  por  mano  ajena. 

Précianse  mucho  de  las  armas  y  honran,  y  estiman  grandemente  á 
los  que  se  dan  á  ellas:  son  sumamente  belicosos  y  lo  muestran  bien 
en  las  ocasiones  de  guerra  que  se  ofrecen.  En  tales  lances  es  por 
demás  su  arrogancia  y  presuntuosidad:  hasta  los  pobres  son  soberbios, 
los  pusilánimes  arrojados  y  aún  temerarios,  que  embestirán  al  contrario 
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aunque  con  conocida  desventaja.  Y  así,  su  primer  encuentro  en  la  guerra 

es  impetuosísimo  y  de   temer,  como  de  gente  arriesgada;  pero  después 

■^  aflojan,  y   más   si  hallan  valor  en  el   enemigo  para  resistir  á  su  primer 

ímpetu,   que  del  todo  desconfían   y  se   rinden. 

Tienen  los  soldados  muchas  preeminencias  y  algunos  han  venido 
por  este  ejercicio  á  ser  grandes  príncipes  y  señores  de  reinos,  porque 
no  hay  parte  en  el  mundo  donde  haya  más  altos  y  bajos  de  fortuna 
y  mayor  mudanza  de  reyes  y  reinos  que  en  éste.  Por  esto  son  aficio- 
nadísimos á  este  ejercicio,  por  adquirir  honra  y  provecho.  Desde  niños 
se  crían  con  las  armas,  trayendo  desde  doce  años  catana;  y  se  valen 
de  ella  para  las  ocasiones  como  si  fueran  muy  cabales  en  edad  y  fuer- 
zas. Usan  también  escopetas,  arcos,  ñechas  y  lanzas  en  las  guerras 
que   tienen   muy  de  ordinario  unos  reyes  con  otros. 

Los  diversos  estados  que  hay  de  gente  en  Japón,  en  el  estado  se- 
glar, se  reducen  á  seis  ó  siete  suertes  de  personas.  La  primera  de  los 
Jaca/as  ó  Reyes,  que  son  señores  de  reinos  enteros,  con  absoluto  domi- 
nio y  potestad.  Estos  reyes  se  quedan  con  buena  parte  del  reino 
para  el  sustento  de  su  casa  y  familia  y  para  acudir  á  sus  obligacio- 
nes. Las  demás  tierras  reparten  á  otros  vasallos  suyos,  que  se 
dicen  Contxus,  y  es  lo  mismo  que  Condes  ó  Duques  en  España,  y  son 
la  segunda  suerte  de  gente,  los  cuales  son  mayores  ó  menores  se- 
ñores, según  la  mayor  ó  menor  parte  que  les  cabe  del  reino.  Estos 
conixus  están  siempre  muy  dependientes  de  los  jacatas,  porque  les 
pueden  quitar  el  estado  y  gobierno  y  darle  á  otro  cuando  quisieren. 
Y  por  el  tiempo  que  le  gozan,  tienen  obligación  de  servir  á  los  reyes 
con  cierto  número  de  gente,  á  su  costa,  en  tiempo  de  paz  y  de  guerra, 
mayor  ó  menor  conforme  al  estado  que  tienen  cada  uno,  y  segiin  lo 
que  acerca  de  esto  disponen  las   leyes   de  Japón. 

Los  conixus  ó  condes  tienen  por  vasallos  otros  señores  que  se  lla- 
man Tonas,  que  son  la  tercera  suerte  de  gente,  y  corresponden  á  los 
mayorazgos  de  España.  Porque  de  la  manera  que  el  rey  guarda  una 
parte  del  reino  para  sí,  y  lo  demás  reparte  entre  los  conixus  ó  con- 
des, así  también,  cada  uno  de  estos  reserva  para  sí  una  parte  del 
estado  que  le  dieron,  y  lo  demás  reparte  entre  los  tonos,  que  son 
caballeros  principales,  con  la  misma  obligación  de  acudirles  con  cierto 
número  de  soldados  en  tiempo  de  guerra,  y  criados  que  los  sirvan 
y  acompañen  en  tiempo  de  paz;  y  por  el  mismo  orden  suelen 
también  los  tonos  repartir  con  sus  deudos  y  amigos  aquella  parte 
del  estado  que  les  ha  cabido.  Y  así,  la  cuarta  suerte  de  gente  es 
de  estos  hidalgos  y  soldados,  que  sirven  á  los  jacatas,  conixus  y 
tonos,  que  son  muchos.  Y  por  esta  dependencia  que  tienen  los  unos 
de    los    otros,    siempre  que  alguno   de    los    conixus    ó  tonos    es  pri- 
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vado  de  su  estado  y  señorío,  han  de  pasar  por  Ja  misma  pena 
todos  sus  criados  y  vasallos,  y  han  de  buscar  su  remedio,  si  el  que 
sucede  en  el  mismo  estado  no  quiere  servirse  de  ellos  y  dejarlos 
en  l€is   tierras  que  antes  tenían. 

De  aquí  también  nace  que,  aunque  estos  señores  del  Japón  no  tienen 
tanta  renta  como  los  reyes  y  señores  de  Europa,  juntan  con  mucha 
facilidad  muy  gruesos  y  lucidos  ejércitos,  cuando  quieren  haber  alguna 
guerra.  Y  por  la  misma  razón  representan  mucha  autoridad  en  sus 
casas  con  el  grande  acompañamiento  que  traen  de  criados,  á  quienes 
han  repartido  sus  tierras,  porque  los  mismos  que  les  sirven  de  sol- 
dados en  la  guerra  sirven  también  de  criados  en  casa,  más  6  me- 
nos, según  la  ocasión  y  grandeza  del  señor  á  quien  sirven.  Porque 
si  es  en  una  función  pública,  todos. salea;  y  si  el  señor  es  de  los 
más  principales,  es  cosa  que  espanta  la  numerosidad  que  lleva  de 
criados. 

La  quinta  suerte  de  gente  es  la  de  los  mercaderes  que  tratan  y  co- 
mercian en  diferentes  reinos.  Su  trato  y  comercio,  aunque  es  de  mu- 
chas y  varias  cosas,  el  más  principal  y  más  grueso  es  en  sedas  de  di- 
versos colores,  por  ser  grande  el  gasto  de  ellas  para  el  vestido  de  la 
gente  noble.  Y  así,  la  sexta  suerte  de  gente  que  hay  en  el  Japón  es 
de  los  artífices  y  oñciales,  que  son  muchos,  porque  como  la  mayor  parte 
de  los  que  viven  en  las  ciudades  y  villas  son  los  hidalgos  y  caballeros 
que  sirven  de  soldados  á  los  jacatas  y  á  los  demás  señores  cuando  hay 
guerras,  y  de  criados  de  su  casa  cuando  hay  paz,  procuran  todos  és- 
tos andar  muy  compuestos  y  aderezados,  y  es  grande  el  número  de 
oficiales  que  se  ocupan  en  hacer  vestidos  de  diferentes  sedas  y  colo- 
res y  en  otros  ofícios  en   servicio  de  la  república. 

La  última  suerte  de  gente  es  la  de  los  labradores  que  cultivan  las 
tierras  y  heredades  de  estos  señores  y  caballeros.  Y  son  como  criados 
suyos,  porque  los  sustentan  y  dan  salario,  sin  que  lleven  otro  prove- 
cho de  lo  que  labran  y  cultivan,  que  todo  es  para  los  señores  y  due- 
ños de  las  mismas  heredades. 


Tomo  I,  73 


Capítulo   IX. 

í    l.OS    MUCHOS    BONXOS    V    SACERDOTES    QUK    IIAV    EK   JAPÓN 


l'BINCIPAl.eS   SECTAS. 


I  O  es  menor  la  diversidad  que  hay  en  ei  estado  de  los  sa- 
I  cerdotes  y  religiosos  del  }a\ión,  que  entre  los  señorea  y  ca- 
I  balleros  seculares.  Y  aunque  en  todas  las  islas  y  reinos  dL- 
I  estos  grandes  archipiélagos  era  el  demonio  adorado  y  reco- 
nocido por  dios,  antes  que  se  les  predicase  el  Santo  Evangelio,  pero 
se  ii  al  adamen  te  reinaba  esta  idolatría  en  Japón,  donde  él  mismo  había 
|)lantado  una  falsa  religión,  y  la  tenía  tan  autorizada  con  grande  nii- 
mero  de  sacerdotes  y  religiosos  ricos  y  poderosos,  que  parecía  impo- 
sible entrar  en  aquella   tierra,  ni   recibir  en  ella  la  Ley  de  Dios. 

Parecen  estos  bonzos  en  lo  exterior  un  retrato  y  representación  de 
los  verdaderos  sacerdotes  que  están  dedicados  en  la  Iglesia  católica  al 
culto  divino,  y  así  procuran  ser  instruidos  del  demonio,  imitando  con 
sus  idolatrías  y  supersticiones  'las  sagradas  ceremonias  con  que  Dios 
Ntro,  Señor  es  adorado  y  reverenciado  de  sus  ñeles,  y  el  modo  y  or- 
den que  tiene  en  los  ministros  y  sacerdotes  de  su  Iglesia.  Porque  de 
la  manera  que  nosotros  reconocemos  al  Sumo  Pontífice  y  Vicario  de 
Cristo  por  el  supremo  de  todos  los  Padres  y  Sacerdotes,  y  en  segundo 
lugar  á  los  Patriarcas,  Arzobispos  y  Obispos,  así  ellos  también  tienen 
á  su  modo  un  supremo  bonzo  que  se  llama  Zaco  y  es  cabeza  de  to- 
dos los  demás,  al  cual  pertenece  aprobar  y  conñrmar  las  sectas  que 
se  levanten  de  nuevo,  y  determinar  las  dudas  que  se  ofrezcan  acerca 
de  ellas,  y  por  su  declaración  han  de  pasar  los  demás,  A  él  también 
acuden  para  que  dispense  en  las  cosas  graves  y  de  más  importancia 
que  tocan    á  su  religión.  Este  mismo  zaco    elige    los   Turnios,    que    son 
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otros  bonzos  como  Obispos  y  Arzobispos,  ios  cuales  tienen  potestad  de 
dispensar  en  otras  cosas  más  leves.  También  confirma  el  zaco  las  eleccio- 
nes de  los  superiores  que  han  de  gobernar  los  monasterios  más  famosos 
y  principales,  porque   los  demás   inferiores  les  confirman   los  tundos. 

Tienen  estos  bonzos  muchas  y  muy  grandes  universidades^  donde  es- 
tudian sus  sectas.  Las  más  insignes  son  cinco,  en  las  cuales  hay  siem- 
pre gran  número  de  estudiantes,  de  catedráticos  y  maestros.  £1  oficio 
ordinario  de  estos  bonzos  es  el  mismo  que  el  de  los  religiosos  y  sa- 
cerdotes de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia,  cada  uno  en  su  modo  ó 
ley  que  profesa:  asistir  á  las  exequias,  enterrar  los  muertos,  cantar  en 
el  coro  á  sus  horas  y  también  á  la  hora  de  maitines;  predicar  al  pue- 
blo, lo  cual  hacen  con  grande  aparato  y  ostentación,  y  con  no  menos 
provecho  suyo,  porque  es  una  de  las  granjerias  que  ellos  tienen  para 
enriquecerse  y  pasar  su  vida.  Porque  como  los  sermones  son  muy  fre- 
cuentes y  los  oyentes  muchos,  que  pasan  de  ordinario  de  dos  y  tres 
mil,  y  cada  uno  ofrece  algün  dinero,  es  mucha  la  cantidad  que  suelen 
recoger  alguna  vez. 

Parece  que  se  juntó  en  estos  bonzos  del  Japón  toda  la  hipocresía  de 
los  fariseos;  porque  mirando  su  compostura  exterior  y  su  blandura  en 
el  hablar  y  tratar  con  todos,  parecen  hombres  de  gran  santidad  y  vir- 
tud, y  son  los  más  viciosos  y  llenos  de  pecados  que  hay  en  aquella  tierra. 
Pero  como  la  gente  echa  de  ver  que  no  comen  carne  ni  pescado,  sino 
sólo  arroz  y  yerbas  (á  lo  menos*  en  público),  tiénenlos  en  tanta  vene- 
ración, que  falta  poco  para  adorarles.  Ayuda  mucho  para  esto  que. los 
más  de  estos  bonzos  son  nobles  y  ricos,  que  como  los  reyes  y  señores 
del  Japón  son  tantos,  ordinariamente  algunos  de  sus  hijos  se  hacen  bon- 
zos, y  sus  padres  les  edifican  monasterios  y  aplican  rentas,  para  que 
puedan  vivir  conforme  á  la  calidad  de  sus  personas;  y  este  es  uno  de 
los  mayores  impedimentos  que  hay  en  aquellos  reinos  para  la  predi-: 
cación  del  Evangelio,  porque  viendo  los  bonzos  cuan  contrario  es  lo 
que  en  él  se  enseña  á  sus  pecados  y  á  la  hipocresía  de  su  vida,  y 
que  con  él  se  descubre  la  falsedad  de  sus  sectas,  de  lo  cual  resulta 
perder  sus  devotos  feligreses  y  disminuirse  en  gran  parte  sus  rentas 
y  limosnas,  procuran  con  todas  sus  fuerzas  que  nadie  le  reciba,  ni 
haya  quien  le  predique,  poniendo  todos  los  medios  posibles  para  es- 
torbarlo.. £n  algunos  monasterios  más  principales,  fuera  de  los  bonzos, 
hay  muchas  mujeres  religiosas  en  otra  habitación  distinta  y  apartada; 
y  su  ocupación  es  hospedar  las  mujeres  que  vienen  de  otros  reinos  ó 
ciudades  en  peregrinación  á  visitar  los  templos.  Hacen  también  las 
nóminas  y  vestidos  de  papel  que  los  bonzos  dan  á  sus  feligreses  para 
asegurarles  la  salvación,  para  que  vayan  derechos  á  su  paraíso  como 
ya  diremos. 
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Las  sectas  del  Japón,  aunque  son  muchas  y  muy  diferentes^  puédense 
reducir  á  dos  principales  y  universales,  de  donde  nacen  cuantas  hay 
en  dicho  imperio.  La  primera  es  de  los  que  niegan  haber  otra  vida, 
ni  otras  sustancias  espirituales  más  de  las  que  perciben  por  los  senti- 
dos exteriores,  ni  pena,  ni  gloria,  ni  otra  cosa  más  de  lo  que  acá  ex- 
perimentan por  las  buenas  ó  malas  obras.  Estos  se  llaman  X€hxus, 
y  es  la  secta  más  antigua  y  estimada  y  que  comúnmente  siguen  los 
reyes  y  señores  por  vivir  con  más  licencia,  y  pecar  con   más  libertad 

Los  muzáraquis,  que  son  los  predicadores  y  maestros  que  les  predi- 
can y  enseñan,  dan  á  sus  discípulos  ciertos  puntos  en  que  mediten,  en- 
derezados solamente  á  aquietar,  si  pudiesen,  el  alma  en  su  miserable 
vida,  y  hacerse  sordos  al  remordimiento  interior  de  la  conciencia.  To- 
dos estos  bonzós  y  feligreses  adoran  unos  ídolos  que  llaman  Camüy 
Fotoqius^  que  fueron  señores  y  hombres  señalados  en  la  guerra,  y 
por  ellos  juran  en  los  negocios.  Tienen  templos  muy  ricos  y  suntuosos, 
y  á  ellos  acuden  á  pedirles  salud  y  victoria  contra  sus  enemigos;  y 
para  alcanzar  lo  que  desean,  ofrecen  muchos  dones  de  oro  y  plata 
y  otras  cosas,  todo  lo  cual  redunda  en  utilidad  y  provecho  de  los  bonzos. 

Entre  los  que  confiesan  haber  otra  vida,  hay  dos  sectas  principales, 
de  las  cuales  salieron  otras  muchais,  casi  innumerables.  La  una  de  ellas 
se  llama  de  los  Xodoxusy  que  quiere  decir:  fiambres  del  lugar  superior 
ó  del  paraíso.  Adoran  los  de  esta  secta  un  ídolo  que  llaman  Amida, 
el  cual  dicen  que  fué  hijo  de  un  rey  de  Levante,  y  que  muerta  su 
mujer  é  hijos,  hizo  penitencia  por  ellos  y  por  todos  los  que  le  ado- 
rasen por  Dios,  de  manera  que  para  salvarse,  no  tuviesen  necesidad 
de  otra  cosa  más  que  repetir  estas  palabras:  Namu  Amida  Ruth^  que 
quieren  decir  bienaventurado  Amida,  sálvanos.  Y  así  las  dicen  con 
grande  fervor  y  devoción,  pasando  las  cuentas  de  sus  rosarios,  que 
para  esto  traen   siempre  en  las   manos. 

Es  esta  secta  una  de  las  más  extendidas  del  Japón,  porque  como 
son  gente  de  buenos  entendimientos,  tienen  algún  rastro  de  la  otra 
vida  y  de  la  inmortalidad  del  alma;  y  como  les  prometen  tan  barata 
la  salvación  y  el  perdón  de  sus  pecados,  recíbenla  y  de  buena  gana. 
Los  bonzos  que  sirven  en  los  templos  de  este  ídolo  andan  por  las 
calles  con  una  campanilla,  cantando  aquellas  tres  palabras,  con  lo  cual 
recogen  mucha  limosna.  Dan,  también,  á  sus  feligreses  ciertos  vesti- 
dos de  papel,  que  hacen  las  monjas,  con  el  nombre  y  fígura  de  este 
ídolo,  con  otras  muchas  nóminas,  asegurándoles  la  salvación,  si  mue- 
ren con  ellas;  y  en  retorno  les  dan  á  ellos  buena  suma  de  dinero,  y 
así  viene  á  ser  esta  otra  granjeria  de  las  buenas  que  tienen  lo&  bonzos. 
Otros  hay  que  confiesan  también  la  inmortalidad  del  alma,  y  se  lla- 
man  Foquexus,  tomando    el    nombre    de   un   libro   grande    de   Amida 
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llamado  Foque,  por  el  cual  se  gobiernan,  así  los  bonzos,  como  todos 
los  demás  que  siguen  aquella  secta.  Adoran  otro  (dolo  por  nombre 
Xaca,  del  cual  dicen  tantas  mentiras  y  fábulas,  que  no  es  fácil  el 
numerarlas.  Una  de  ellas  es,  que  para  salvarse  los  que  le  adoran,  bás- 
tales decir  con  devoción  estas  cinco  palabras:  Namu  Mi  Foren  Qui-Quio^ 
cuya  signifícación  es  tan  oscura  y  dificultosa  de  entender,  que  nunca 
acaban  los  bonzos  de  penetrarla  ni  declararla;  y  parece  haber  sido 
invención  del  demonio  para  que  ni  se  pudiese  disputar  contra  ellas, 
ni  se  descubra  su  falsedad.  Mas  la  divina  providencia  ordenó  que  el 
mismo  Xaca  declarase  la  poca  sustancia  y  verdad  que  había  en  todo 
lo  que  dejó  escrito  acerca  de  su  secta,  porque  al  fín  de  su  libro  Foque 
dice  estas  palabras:  ''En  cuarenta  y  cuatro  afios  que  escribí,  aun  no 
declaré  la  verdad,  y   por  eso  los  dos  mil'  libros  no  son  verdades." 

Estos  bonzos  foquexus  son  de  los  más  obstinados  que  hay  en  el  Japón, 
porque  sólo  se  fundan  en  el  crédito  y  opinión  que  tienen  de  su  libro 
Foque,  por  el  cual  se  rigen,  como  los  moros  por  su  Alcorán,  sin  querer 
admitir  razón  para  ninguna  cosa,  porque  fácilmente  se  hallan  atujados 
y  convencidos,  sin  tener  que  responder.  Son  tenidos  estos  bonzos  en 
tanta  veneración,  como  los  que  adoran  el  ídolo  de  Amida,  porque  unos 
y  otros  hacen  muy  fácil  el  camino  de  su  paraiso  y  venden  barata  la 
salvación.  Y  para .  asegurarla  dan  también  estos  bonzos  foquexus  vesti- 
dos de  papel  y  nóminas  por  el  mismo  precio  que  los  de  Amida:  lo 
bueno  es,    que   nunca  les  falta  quién  compre,  ni  á  ellos  qué  vender. 

De  las  tres  sectas  principales  que  hemos  dicho,  nacieron  otras  mu- 
chas en  diversos  tiempos,  con  ocasión  de  que  algunos  bonzos  fueron 
introduciendo  en  sus  monasterios  particulares  ceremonias  y  modos  de 
adorar  sus  ídolos,  y  con  esto  se  hicieron  autores  y  fundadores  de  par- 
ticulares sectas.  El  seminario  de  todas  ellas  es  la  fuerza  de  Frenoxama, 
junto  á  la  corte  del  Japón,  la  insigne  ciudad  de  Meaco,  y  en  la  ciudad  de 
Nara,  por  ser  allí  donde  hay  gran  numero  de  templos  de  ídolos  y 
monasterios  de  bonzos,  y  de  los  más  principales  del  reino.  Pero  donde 
los  bonzos  tienen  los  más  ricos  y  suntuosos  templos  y  monasterios  es 
dentro  de  la  ciudad  de  Meaco.  El  aseo  y  limpieza  es  mucha,  porque 
ni  una  pajita  ha  de  haber  en  el  suelo:  tienen  hombres  asalariados  para 
sólo  limpiarlos;  y  no  obstante  esto,  son  ellos  los  más  sucios  y  abo- 
minables por  sus   pecados  y  vicios    que   cuantos  hay   en  el  reino. 

Lo  que  es  casi  comün  en  la  variedad  de  sectas  que  hay  en  el  Japón, 
de  los  que  confiesan  haber  otra  vida,  es  el  decir  que  cada  ídolo  de 
los  que  adoran  tiene  su  paraiso  en  la  otra  vida,,  donde  recibe  á  los 
que  acá  le  han  adorado  y  servido;  y  así  cuando  alguno  muere,  le 
visten,  en  lugar  de  mortaja,  uno  de  aquellos  vestidos  de  papel  que 
hemos  dicho,  escrito   encima  con  letras  grandes  el  nombre  de  su  ídolo. 
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En  el  modo  de  enterrar  los  muertos  y  hacer  sus  honras  tienen  extrafias 
ceremonias.  Cada  año  les  hacen  una  ñesta  por  el  mes  de  Agosto.  El 
día  de  la  fíesta  saltn  todos  al  campo  después  de  medio  día  (dicen  que  á 
recibir  las  almas),  y  lleg-ando  á  cierto  puesto  donde  á  su  parecer  las  en- 
cuentran, hablan  con  ellas  muy  despacio  y  con  muchos  comedimientos; 
convídanlas  á  que  se  sienten  y  coman  un  bocado,  que  vendrán  can- 
sadas. Para  esto  llevan  mucho  arroz,  frutas  y  pescado;  comen  y  se 
entretienen  con  ellas  un  rato;  ruéganles  que  se  vayan  á  sus  casas,  y 
ellos  van  delante  á  preparar  lo  necesario.  Vueltos  á  la  ciudad,  aque- 
lla noche  encienden  muchas  lámparas  y  luminarias  por  las  calles,  y 
en  sus  casas  aderezan  las  mesas  con  frutas  y  cosas  de  comer,  y  toda 
la  noche,  por  devoción  á  sus  difuntos,  se  entretienen  por  las  calles  y 
casas.  Acabada  la  fíesta,  al  día  siguiente  tornan  á  salir  al  campo  con 
sus  luces,  y  pónense  en  los  cerros  y  montes  para  alumbrar  á  las  al- 
mas, y  con  muchas  cortesías  se  despiden  de  ellas.  Vueltos  á  sus  ca- 
sas, tiran  piedras  por  los  tejados,  porque  no  se  (juede  alguna  escon- 
dida y  después  se  vaya  sola  y  se  pierda  en  el  camino,  ó  llueva  y  se 
moje. 

Estos  días  los  bonzos  comen  espléndidamente,  y  llevan  grandes  ob- 
venciones, porque  el  más  pobre  hace  lo  que  puede  por  sus  difuntos. 
Estos  y  otros  semejantes  que  dejo  son  los  errores  é  ignorancias  con 
que  el  demonio  trae  ciega  á  aquella  miserable  gente.  ¡Su  Divina  Ma- 
jestad se  sirva  de  abrirles  los  ojos,  enviándoles  un  rayo  de  su  divina 
luz,   ó   abriendo  camino  para  la  predicación  evangélical 


Capitulo  X. 


DE    LAS  MUDANZAS    QUK    TUVO    LA  MONARQUÍA  DEL    JAPÓN    EN  CUANTO    Á  SU    DOMT 
NIO    Y    GOBIERNO,    Y    DEL  ESTADO    EN    QUE    SE    HALLABA   CUANDO    NUESTROS    REH 

GIOSOS    ENTRARON    EN    AQUEL    REINO. 


OLÍA  tener  el  Japón  un  solo  ennperador  y  monarca  á 
quien  todos  reconocían  y  obedecían,  que  se  llamaba  el 
Vo,  y  por  otro  nombre  Dayri  (*).  Este  emperador  tenía 
dos  personas  principales,  que  eran  como  virreyes,  para  el 
gobierno  de  sus  estados,  y  se  llamaban  los  Cubos;  y,  según  refieren 
sus  historias,  habrá  como  seiscientos  años  que  el  uno  de  éstos  mató 
al  otro,  y  se  alzó  con  toda  la  monarquía  del  Japón,  dejando  al 
dairi  sin  nada  y  en  bien  miserable  estado;  aunque  después  le  me- 
joró, permitiéndole  que  gozase  de  su  antigua  dignidad  en  cuanto  á 
dar  y  acreditar  los  títulos  de  honra  que  merecen  los  caballeros  y 
seíiores,  así  por  la  calidad  de  sus  personas  como  por  las  victorias 
que  alcanzan  y  cosas  señaladas  que  hacen  en  la  guerra.  Por  lo 
cual,  aunque  este  dayri,  desde  entonces  acá,  no  tiene  ningún  mando 
ni  gobierno,  pero  ha  quedado  por  la  primera  y  suprema  cabeza  en 
dignidad  que  hay  en  Japón,  á  quien  reyes  y  señores,  y  aun  empe- 
radores, hacen  su  reconocimiento,  y  con  tanta  humillación,  como  la 
podrá  hacer  un  vasallo  á  su  rey,  pidiéndole  que  les  dé  títulos  y  con- 
firme  en   la   dignidad  de  rey  ó    de   emperador;   y  todo   esto   es  á  fin 

(*)     "La   mayor   parte   de     los    autores  europeos   que  se   han    ocupado    del  Japón   doi 
**al  emperador  el    nombre  de   ilairi.    Eso   no  es  más,   sin  embargo,    dice    M.    Fraíssinet,; 
*'que   un  apodo  sacado  del  nombre  de  su  palacio.    Mihado    quiere  decir   hijo   del  cielo,** 
De   la  Creogrnfía  Universal,   lib.    to.»  cap.    i.«— (Nota  del   Colector). 
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de  no  deshacer  el  antiguo  gobierno:  tan  puntuales  como  esto  son 
los  japones  en  guardar  sus  antiguas   costumbres  (^). 

Los  títulos  que  este  dayri  da  para  conñrmar  las  dignidades,  se 
distinguen  por  ciertas  letras  y  caracteres  que  ponen  en  sus  firmas. 
Y  como  los  japones  son  tan.  codiciosos  de  dignidades  y  honra,  por 
alcanzar  estos  títulos,  ofrecen  cada  año  al  dayri  tantos  presentes 
de  joyas  y  dinero,  enviándole  á  visitar  con  sus  embajadores,  que, 
aunque  np  tiene  otras  tierras  ni  rentas,  con  sólo  esto  representa 
grande  majestad,   y  es    tenido   de  todos  en   suma  veneración. 

Suceden  en  esta  dignidad  los  hijos  mayores  á  los  padres,  y  puede 
ser  privado  de  ella  en  caso  que  pusiere  los  pies  en  tierra  fuera 
de  sus  palacios;  y  así,  se  está  siempre  encerrado  en  ellos,  y  anda 
por  las  salas  y  corredores.  Si  alguna  vez  baja  á  los  jardines, 
Uévanle  á  hombros  en  una  literilla  ó  silla  de  manos;  y  como  no 
ha  de  salir  de  ellos,  hácenlos  muy  grandes,  espaciosos  y  curiosos. 
Tiene  doce  mujeres  principales,  sin  las  concubinas  que  son  cuantas 
quiere.  Los  saraos,  mdsicas  y  entretenimientos  cuantos  pueden  ima- 
ginarse, que  como  gente  que  no  conoce  á  Dios,  quiere  en  esta 
vida  gozar  de  todo  lo  que  puede  dar  gusto  y  contento.  Sírvenle 
los  cunguis,  que  son  los  más  nobles  del  reino.  No  se  deja  ver  sino 
de  éstos  y  de  los  señores  á  quienes  da  los  títulos  de  los  oficios 
y  dignidades,  ó  cuando  éstos  le  hacen  visita  de  reconocimiento:  la 
demás  gente   nunca  le    ve. 

No  obstante  de  dejar  al  dayri  con  las  preeminencias  dichas,  el 
uno  de  los  cubos  se  alzó  con  toda  la  monarquía  del  Japón  y  le  quitó 
el  mando  y  gobierno  que  en  ella  tenía  como  legítimo  rey  y  sefior,  como 
ya  dijimos.  Los  demás  señores  y  caballeros  del  imperio,  teniéndole  á  este 
cubo  por  tirano,  se  levantaron  contra  él  y  le  hicieron  cruel  guerra, 
procurando  destruirle  y  restituir  el  imperio  al  que  era  legítimo  y  ver- 
dadero emperador.  Mas,  al  fín,  él  prevaleció  contra  todos  y  se  quedó 
con  buena  parte  de  la  tierra,  que  fueron  aquellos  cinco  reinos  que 
llaman  de  la  Tenza,  en  que  consiste  el  imperio  y  monarquía  del 
Japón,  y  cada  uno  de  los  demás  se  fué  levantando  también  con  lo 
que  pudo,  tomando  nombre  de  jacata,  que  quiere  decir  rey;  y  de 
esta  manera  el  imperio  y  monarquía  de  Japón,  que  antes  pertenecía 
á   un    señor,    se  dividió    en    sesenta    y   seis    reinos,    y    otros    tantos 


(*)  Sabido  es  que  el  Mikado  ha  vuelto  á  recobrar  el  poder  temporal  que  antes  tenía, 
y  que  desde  el  año  de  11 58  había  estado  en  manos  del  Taikun.  Tampoco  es  descono- 
cido que  con  d  gobierno  del  Mikado  todo  ha  cambiado  en  el  Japón:  leyes,  trajes,  eos* 
tambres,  etc.,  figurando  allí  desde  el  sistema  parlamentario  hastal  os  últimos  adelantos 
de  la  electricidad.  Más  bien  que  un  Imperio  asiático  podemos  dedr  que  es  el  Jopón 
im    Elstado   europeo  ó  '*la  Inglaterra  del  Asia.**  (Nota  del  Colector). 
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reyes;  los  cuales  todos  reconocen  por  superior  al  señor  dé  la  Tenza, 
conservándose  así  desde  el  primero  que  tiranizó  el  imperio  del  Japón. 

Después  que  el  dicho  tirano  quedó  por  superior  á  todos  los  reyes 
del  Japón,  mudó  el  nombre  de  cubo  en  cubuzama,  que  quiere  decir 
capitán  general  de  todo  el  imperio,  y  desde  luego  usó  de  la  in- 
vestidura de  Emperador.  De  esta  suerte  se  conservó  la  monarquía 
del  Japón  por  espacio  casi  de  quinientos  afios,  hasta  que  uno  de 
los  cubuzamas,  y  el  ultimo  de  los  sucesores  de  aquel  primer  tirano, 
fué  muerto    alevosamente  y  desposeído  del  reino. 

Tuvo  este  Cubuzama,  como  dijimos  también  del  dayri,  dos  criados 
de  quienes  liaba  el  gobierno  de  sus  estados,  llamados  Maxindono  el 
uno  y  Daxandono  el  otro,  ambos  ambiciosos  y  crueles,  y  muy  dis- 
puestos para  cualquiera  traición;  y  como  lo  pensaron  y  trataron  entre 
sí,  lo  ejecutaron  con  su  amo,  dando  un  día  muy  de  mafiana  sobre 
sus  palacios  con  los  soldados  y  gente  de  guerra  que  estaba  á  su  cargo, 
que  pasaban  de  doce  mil,  bien  apercibidos.  Lo  primero  tomaron  las 
puertas  y  puentes  para  que  nadie  se  les  pudiese  escapar,  y  luego 
por  todas  partes  les  pegaron  fuego,  viéndose  el  Cubuzama  y  algunos 
pocos  caballeros  que  estaban  con  él,  necesitados  de  pelear.  Salieron 
á  las  manos  con  los  traidores,  mas,  con  una  lanzada  que  le  dieron 
en  el  pecho  y  otras  heridas,  cayó  luego  muerto,  y  con  él  sus  hijos 
y  su  mujer,  tirando  á  acabar  de  una  vez  con  toda  su  generación: 
sólo  perdonaron  á  un  hermano  suyo,  llamado  Voyacata,  porque  era 
bonzo,  á  quien  ellos  tienen  mucha  veneración,  y  también  porque  no 
se  recelaban  de  él,  contentándose  sólo  con  ponerle  en  prisión:  lo 
demás    acabó  y  consumió  el  fuego. 

Fué  esta  muerte  del  Cubuzama  muy  sentida  de  todos,  porque  era 
bien  visto  y  querido  de  sus  vasallos  y  de  los  cristianos,  y  en  parti- 
cular de  los  padres  de  la  Compañía  por  los  favores  que  les  hacía  y 
á  toda  la  cristiandad;  pues  había  dado  licencia  para  que  publicamente 
se  predicase  el  Evangelio  y  se  fundasen  casas  é  iglesias  en  la  ciudad 
de  Meaco,  como  diremos  en  el  capítulo  siguiente.  Había  dado  tam- 
bién muchas  esperanzas  de  su  conversión,  pero  todas  se  desconcerta- 
ron con  su  desastrada  muerte.  El  Voyacata,  hermano  del  Cubuzama, 
no  teniéndose  por  seguro,  huyó  de  la  prisión  y  acogióse  á  una  for- 
taleza de  Batadono,  valeroso  capitán  y  muy  aficionado  á  su  hermano; 
el  cual  le  recibió  y  trató  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  tomó 
muy  á  su  cargo  el  favorecerle,  hasta  restituirle  á  la  dignidad  del  her- 
mano. Tratólo  con  algunos  señores  vasallos  del  Cubuzama  y  con  otros 
parientes  de  los  que  habían  muerto  con  él,  y  dieron  cuenta  á  Nobu- 
nanga,  rey  de  Boari,  y  le  suplicaron  se  encargase  de  esta  empresa, 
y  que  ellos  con  sus  personas  y  gente  le  servirían   en  ella.  Gustó  de 
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ello  el  rey,  porque  era  hombre  belicoso  y  muy  codicioso  de  honra. 
Nombró  luego  por  su  capitán  general  al  mismo  Batadono,  y  juntando  un 
ejército  de  más  de  cincuenta  mil  hombres,  en  dos  batallas  que  dieron 
á  los  traidores,  los  vencieron,  y  llegaron  sin  resistencia  hasta  Meaco. 
Puso  en  su  posesión  á  Voyacata,  nuevo  Cubuzama.  que  llevaba  con- 
sigo y  le  mandó  aposentar  en  el  principal  monasterio  de  la  ciudad; 
y  alojaron  en  los  demás  (á  pesar  de  los  bonzos)  á  todos  los  soldados. 

Era  este  Nobunanga  y  rey  de  Boari  hombre  de  buen  entendimiento 
y  muy  determinado  y  resuelto  en  sus  propósitos.  No  hacía  caso  de  los 
(dolos  ni  de  sus  sacerdotes,  teniéndolos  por  cosa  de  burla;  y  así,  para 
edificar  con  brevedad  los  palacios  que  habían  quemado,  mandó  derri- 
bar muchos  y  muy  principales  templos  de  ídolos  y  monasterios  de 
bonzos,  en  especial  de  los  mejores  y  más  ricamente  labrados  que 
había  en  el  reino,  que  eran  el  de  Rochio  y  el  del  gran  Daybut;  y 
porque  faltó  piedra  y  no  se  hallaba  tan  á  mano,  obligó  á  los  seño- 
res que  con  su  gente  fuesen  llevando  á  la  obra  todos  los  ídolos 
que  había  de  piedra,  que  eran  muchos  y  de  excesiva  grandeza,  lo 
cual  fué  para  los  bonzos  una  gran  afrenta.  Con  esta  buena  ayuda 
de  materiales  y  veinticinco  mil  hombres  que  andaban  cada  día  en  la 
fábrica,  acabó  en  poco  tiempo  lo  que  otro  no  hiciera  en  muchos 
años. 

Habiendo  aposentado  en  sus  palacios  al  nuevo  Cubuzama,  le  dejó 
con  sólo  el  título,  y  él  se  alzó  con  todo  el  mando  y  gobierno  de 
aquellos  reinos;  y  dejando  por  su  virrey  á  Batadono,  se  volvió  á  su 
reino  de  Boari.  Mostró  también,  como  su  antecesor,  favor  á  los  cris- 
tianos y  dio  licencia  á  los  Padres  (á  pesar  de  los  bonzos)  para  pre- 
dicar el  Evangelio  y  reedificar  su  iglesia,  que,  á  persuasión  de  los 
bonzos,  había  sido  destruida  con  el  alzamiento  de  los  dos  traidores 
del  Cubuzama.  La  paz  y  amistad  de  estos  dos  señores  duró  poco, 
porque  viéndose  el  nuevo  Cubuzama  tan  sujeto,  y  que  Nobunanga  le 
tenía  usurpados  sus  reinos,  tuvo  con  él  algunas  demandas  y  respues- 
tas y  comenzó  á  proveer  sus  fortalezas  de  municiones  y  soldados, 
confederándose  con  algunos  señores,  enemigos  de  Nobunanga;  el  cual, 
viendo  la  enemistad  tan  declarada  del  nuevo  Cubuzama,  juntó  un  ejér- 
cito de  cincuenta  ó  sesenta  mil  hombres  y  comenzó  á  caminar  para 
Meaco.  Y  llegando  ya  cerca,  despachó  algunos  capitanes  con  ocho 
mil  hombres,  que  pegasen  fuego  y  destruyesen  las  villas  y  lugares 
que  había  en  tres  y  cuatro  leguas  en  el  contorno  de  la  ciudad;  y 
en  muy  breve  asolaron  noventa  y  tantos  lugares  de  á  cuatrocientos 
y  quinientos  vecinos,  con  todos  los  templos  y  monasterios  de  bonzos 
que  en  ellos  había;  y  si  alguno  escapó,  fué  á  peso  de  oro  y  plata, 
que  daban   por  su  rescate.   Y  otro  día,  á  los  cuatro  de  Mayo  de  1573. 
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entró  con  tanto  brío  y  coraje  en  la  ciudad,  que  no  bastaron  los  que 
la  defendían  para  resistirle;  y  quemó  hasta  siete  mil  casas  y  más  de 
cien  monasterios  de  bonzos  y  los  dos  más  famosos  templos  que  había 
de  Jaca  y  Amida,  y  puso  en  tal  aprieto  al  Cubuzama,  que,  cruzadas 
las  manos  para  escapar  con  vida,  se  puso  en  las  de  Nobunanga  y 
aceptó  todos  los  partidos  que  él  quiso.  Éste  le  dejó  más  rendido  y  sujeto 
que   antes,   como  una  estatua,  sin   mando   ni  gobierno  alguno. 

Quitó  también  las  cabezas  á  todos  los  que  habían  sido  cómplices 
en  aquella  liga,  y,  dejando  su  mano  puestos  ministros  y  oficiales, 
se  volvió  con  su  ejército.  Y  de  camino  por  la  sierra  de  Frenoxama, 
donde  se  habían  hecho  fuertes  algunos  de  sus  enemigos,  cercándola 
toda  de  manera  que  no  se  pudiese  escapar  alguno,  quemó  algunos 
lugares  que  los  bonzos  tenían  al  pie  de  ella,  y  subió  á  lo  alto  con 
la  mayor  parte  de  su  ejército;  y  no  pudiéndosele  defender,  mató  cuan- 
tos bonzos  había,  sin  dejar  ninguno,  porque  andaba  á  caza  tras  de 
ellos,  por  aquellas  sierras,  donde  se  metían  como  corzas  en  las  cue-, 
vas  y  aberturas  de  las  peñas,  huyendo  de  su  indignación  y  cólera, 
que  era  grande  la  que  había  concebido  contra  ellos.  Y  conócese  bien 
que  aun  allí  en  las  cuevas  y  concavidades  de  la  tierra  no  estaban 
seguros,  porque  en  viéndoles,  daba  humo  á  narizes,  y  así  les  abra- 
saba  y   consumía. 

Quemóles  también  cuantos  templos  y  monasterios  tenían,  dejando 
con  tan  gran  destrucción  atemorizada  toda  aquella  tierra;  y  pasando 
al  reino  de  Ming  hizo  lo  mismo.  Junto  á  Boari  había  una  famosa  uni- 
versidad de  bonzos  que  se  decía  Sacusin,  donde  tenían  también  muchos 
y  muy  ricos  monasterios  y  porque  uno  de  sus  enemigos  se  recogió 
á  ella,  la  abrasó  toda,  sin  dejar  hombre  ni  casa  alguna.  No  parece 
sino  que  había  puesto  Dios  el  azote  en  sus  manos  como  en  las  de 
otro  Atiia,  para  castigar  estos  bonzos  por  sus  grandes  pecados;  y 
así  con  grande  arrogancia  se  firmó  algunas  veces,  Nobunanga,  sujetador 
de   los   demonios f    enemigo  y  destruidor  de   las  sectas. 

Con  estas  y  otras  vino  á  ser  este  tirano  señor  de  treinta  y  tres 
reinos,  ganados  á  punta  de  lanza,  y  tan  temido  y  venerado  de  todos, 
que  de  sólo  su  nombre  temblaba  todo  el  Japón.  Viéndose  con  tanto  po- 
der, para  mostrarle  en  todo,  edificó  otra  ciudad,  que  se  llamó  Ansu- 
quiana,  con  tanta  riqueza  de  edificios,  fortalezas,  casas  y  jardines,  que 
la  llamaban  el  paraíso  de  Nobunanga  y  en  ella  un  templo  muy  sun- 
tuoso; y  aunque  despreciaba  los  ídolos  y  los  tenía  por  burla,  puso 
en  él  todos  \os  que  en  Japón  eran  más  venerados,  y  quiso  que  so- 
bre todos,  y  en  primer  lugar,  le  adorasen  á  él.  Y  para  esto,  en  el 
lugar  más  alto  sobre  el  que  ellos  estaban,  hizo  una  capilla  muy  rica 
y  en   todo  más   aventajada   que   las    demás,  en   la  cual   puso  su  esta-. 
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tua,  que  llamó  el  Xantay,  diciendo  que  aquél  era  el  dios  que  habían 
de  adorar,  señor  del  universo,  y  autor  de  la  naturaleza;  y  los  que 
lo  hiciesen,  sanarían  de  todas  sus  enfermedades;  y  si  fuesen  pobres, 
vendrían  á  ser  ricos,  vivirían  hasta  los  ochenta  años,  y  tendrían  hijos 
los  que  no  los  tuviesen:  ¡para  que  se  vea  el  abismo  de  ceguedad  en 
que  despeña  á  un  hombre  el  amor  desordenado  de  la  honra  vana 
y  propia  estimaciónl  Porque  habiéndole  Dios  levantado  de  señor  de  solo 
un  reino  á  la  monarquía  y  señorío  de  tantos,  y  dádole  conocimiento 
de  la  falsedad  de  los  ídolos  y  sus  sectas,  de  la  verdad  del  Evange- 
lio, y  estimádola  en  tanto  que  con  su  favor  se  predicó  y  extendió  mu- 
cho por  aquellos  reinos,  y  llegó  á  ver  en  su  tiempo  más  de  cien  igle- 
sias y  ciento  cincuenta  mil  cristianos,  al  cabo  de  ello  sale  con  tan 
gran  disparate,  como  querer  ser  adorado  por  dios  y  por  señor  y  au- 
tor de  la  naturaleza,  desamparándole  sin  duda  Dios  Nuestro  Señor 
por  su  ambición  y  soberbia,  que  fué  la  que  le  trajo  á  este  abismo 
de   maldad. 

Pero,  también,  por  permisión  del  cielo  no  tardó  mucho  en  recibir  el 
castigo  que  merecía,  porque  un  hombre  llamado  Aquechi,  á  quien  él  ha- 
bía hecho  mucho  bien  y  dado  el  gobierno  de  un  reino  y  las  rentas  que 
había  quitado  á  los  bonzos  de  Frenoxama,  le  armó  una  grande  trai- 
ción. Andaban  á  esta  sazón  Faxiua,  capitán  general  de  Nobunanga, 
y  el  príncipe  su  hijo  con  un  grueso  ejército  conquistando  otros  rei- 
nos, y  escribiéronle  que  les  enviase  treinta  mil  hombres,  que  con  esto 
en  muy  breve  tiempo  le  darían  conquistada  toda  la  tierra  Para  este 
socorro,  juntó  Nobunanga  algunos  capitanes  y  señores  que  estaban 
en  su  corte,  con  la  gente  que  pudo,  y  nombró  por  g-eneral  de  todos 
á  Aquechi,  el  cual,  viéndose  con  tanta  tropa,  y  la  poca  que  quedaba  con 
Nobunanga,  y  la  buena  ocasión  que  tenía  para  alzarse  con  todas  sus 
tierras,  comunicó  su  pensada  traición  con  las  capitanes  que  tenía  por 
amigos,  y  otros  que  sabía  que  no  lo  eran  de  Nobunanga,  y  tales  cosas 
les  supo  decir,  que  les  hizo  de  su  parecer.  Cuando  Nobunanga  pensó 
que  iban  muy  á  prisa,  marchando  otro  día,  al  amanecer  estaban  sobre 
él,  y  cercados  sus  palacios  y  fortalezas.  Viendo  la  traición,  le  fué  for-. 
zoso  el  pelear.  Diéronle  con  una  flecha  que  le  atravesó  las  espaldas,  y 
luego  un  arcabuzazo.  Con  estas  heridas  de  muerte  se  retiró  á  un  apo- 
sento, cerrando  tras  sí  las  puertas,  donde  dicen  unos  que  él  mismo  se 
acabó  de  matar,  y  otros  que  se  abrasó  con  el  fuego  que  pusieron  á  ios 
palacios.  Lo  cierto  es  que  no  quedó  de  él  ni  un  cabello  que  no  se  hi- 
ciese ceniza,  y  lo  mismo  de  un  hijo  suyo  y  todos  los  que  estaban  con  él. 

Este  fué  el  miserable  fín  que  tuvo  su  maldita  soberbia,  en  20 
de  Junio  de  1 582,  habiendo  reinado  quince  años.  Muertos  Nobunanga 
y  su   hijo,    repartió   el  traidor   entre   sus  amigos   y  capitanes   en  tres 
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días  los  tesoros  que  había  juntado  Nobunanga  en  quince  años,  é  hí- 
zose  señor  de  lo  que  pudo;  aunque  lo  gozó  poco,  porque  llegó  la 
nueva  de  la  traición  á  Faxiua,  capitán  general  de  Nobunanga,  y  al 
otro  su  hijo  y  partieron  luego  con  toda  su  gente  á  vengar  la  muerte 
de  su  padre  y  hermano;  y  al  primer  encuentro  que  tuvieron  con  el 
traidor,  le  desbarataron  y  escapó  huyendo  sin  compañía;  y  en  el  ca- 
mino le  mataron:  con  que  sólo  gozó  doce  días  del  fruto  de  la  traición. 

Véanse  ahora  las  vueltas  y  mudanzas  que  en  breve  tiempo  tuvo  este 
reino:  primero  (como  dijimos)  fué  gobernado  por  un  solo  señor;  después 
por  muchos;  y  poco  antes  que  entraran  nuestros  religiosos  en  él,  volvió 
á  estar  sujeto  á  uno,  aunque  tirano,  llamado  Faxiua,  hijo  de  padres  hu- 
mildes; pero  él  en  sí  de  pensamientos  levantados.  Era  pequeño  de  cuerpo, 
mas  de  tan  grande  valor,  que  no  menos  admira  el  haber  subido  á  la 
cumbre  del  imperio  que  poseyó,  que  admiró  en  un  tiempo  aquel  gran 
Tamerlan  tan  celebrado>  porque  si  éste  de  pobre  boyerizo,  ó,  como 
otros  quieren,  de  pobre  soldado  vino  á  enseñorearse  de  la  mayor 
parte  del  Asia,  aquél  de  pobre  leñador  ó  mozo  de  caballos  vino, 
por  su  prudencia  y  rara  sagacidad,  primero  á  ser  capitán  general  de 
Nobunanga,  y  después  monarca  y  Emperador  del  Japón,  y  á  intitularse 
Cabucondono  y  Taycosama,  que  son  los  títulos  de  la  más  alta  y  su- 
prema dignidad,  y  á  hacerse  obedecer  de  innumerable  multitud  de 
señores  y  vasallos,  imperando  sobre  sesenta  y  seis  reinos,  quitando 
y  poniendo  reyes  como  á  él  se  le  antojaba,  cosa  que  ningún  antece- 
sor  suyo  se  atreviera  ni  aún  á  pensarlo. 

Viéndose  este  capitán  general  Faxiua  con  todos  los  capitanes  y  gente 
de  guerra  que  le  tenían  afición,  de  tal  manera  los  supo  granjear,  que 
todos  se  holgaron  de  servirle,  como  lo  habían  hecho  en  tiempo  de  su 
amo  y  señor  Nobunanga.  Destruidos  los  traidores  y  enemigos,  no  que- 
daba quien  lo  pudiese  ser,  sino  un  hijo  tercero  de  su  señor.  Compú- 
sose con  él  como  quiso,  y  dióle  tierras  y  hacienda  con  que  pudiese 
pasar  cpnforme  á  la  calidad  de  su  persona,  y  él  hecho  fama  que  se 
quedaba  por  gobernador  de  aquellos  reinos  entre  tanto  que  tenía  edad 
para  gobernar  un  nieto  de  Nobunanga,  hijo  del  príncipe  que  mataron 
con  él,  que  era  de  tres  años.  Pero  el  hijo  tercero,  mal  contento  de 
verse  sujeto  á  un  criado  de  su  padre,  juntó  sus  amigos  y  la  gente 
que  pudo  y  salió  al  campo  contra  Faxiua;  el  cual  le  puso  en  tanto  aprieto, 
que  viendo  que  no  podía  escapar  de  sus  manos,  él  mismo  se  mató 
con  las  suyas.  De  allí  adelante  quedó  Faxiua  sin  contradicción  alguna 
por  absoluto  señor  de  la  Tenza  y  de  todos  los  reinos  de  su  señor,  y 
cada  día  con  su  gran  poder  y  valor  iba  ganando  otros.  Quitaba  unos 
reyes  y  mudaba  otros  de  unas  partes  á  otras,  como  le  parecía  que  le 
estaba  mejor  para  el  seguro  de  su  imperio.  Con  esto  no  se  hacía  ya 
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cuenta  de  otro  superior,  ni  había  memoria  de  Nobunanga,  sino  de  solo 
Faxiua.  Y  porque  tampoco  la  hubiese  de  sus  bajos  principios,  dejó  este 
nombre,  y  tomó  el  de  Cabucondono,  que  quiere  decir  supremo  señor 
de  todos;  y  como  á  tal,  le  dieron  la  obediencia;  y  él  pidió  al  dayri  que  le 
confirmase,  conforme  á  la  costumbre  del  Japón.  Luego  dio  en  edificar 
la  nueva  ciudad  de  Osaca  con  sus  palacios  y  fortalezas,  que  excedían 
mucho  á  los  de  su  antecesor;  y  traía  de  ordinario  en  estas  obras  cua- 
renta mil  hombres,  é  iba  juntando  en  ella  grandes  tesoros  de  oro  y 
plata.  Afirma  un  secretario  suyo  que  de  sólo  arroz  hacía  cada  año 
un  millón  de  oro.  De  allí  á  poco  acabó  de  sujetar  todos  los  reinos  del 
Japón  á  su  dominio,  y  luego  pretendió  conquistar  la  China,  y  que  toda 
la  tierra  le  obedeciese,  como  ya  dijimos  atrás,  en  cuya  ocasión  fué 
ordenada  la  embajada  de  nuestros  religiosos  para  tratar  paces  con  él, 
y  el  comercio  que  se  deseaba  de  parte  de  Manila  con  todos  sus  rei- 
nos. Y  así,  cuando  entraron  nuestros  religiosos  en  el  Japón,  quien  im- 
peraba era  este  poderoso  príncipe,  al  principio  Faxiua,  y  después  Ca- 
bucondono, y  á  la  sazón  Taycosama,  que  quiere  decir  grande  y  supremo 
señor  de  la  tierra;  porque  habiendo  renunciado  el  gobierno  del  Japón 
en  un  sobrino  suyo,  renunció  también  en  él  el  nombre  de  Cabucondono, 
pues  segiin  era  su  mucha  ambición,  era  poco  para  él  todo  lo  que  no 
fuese   ser  señor  de   todo  el   mundo. 

También  pretendió  ser  adorado  por  dios  como  su  antecesor  No- 
bunanga, para  lo  cual  hizo  un  muy  famoso  y  rico  templo  al  gran  Daybut, 
que  era  el  asombro  del  Japón,  para  que  por  este  camino  se  aventajase 
á  todos  sus  antecesores,  y  justamente  se  llevase  con  particularidad  el 
aplauso  populíir,  y  él  quedase  por  el  más  principal  de  los  Camis  que 
hubiese  habido  en  el  Japón.  En  sus  principios  favoreció  á  los  cristianos 
y  consintió  edificar  iglesias,  y  que  se  predicase  el  Evangelio;  aunque 
después  se  mudó,  y  comenzó  á  perseguir  la  cristiandad,  como  se  verá 
en   el  capítulo  siguiente. 


Capítulo  XI. 

DEL  PRINCIPIO  QUE  TUVO  LA  PREDICACIÓN  DEL  SANTO  EVANGELIO  EN  LOS 
REINOS  DEL  JAPÓN:  DIFERENTES  ESTADOS  DE  AQUELLA  CRISTIANDAD,  Y  DEL 
QUE    AL    PRESENTE    TENÍA    CUANDO   ENTRARON    NUESTROS    RELIGIOSOS    EN    AQUEL 

IMPERIO. 


STANDO  en  la  ciudad  de  Goa,  en  la  India  Oriental,  San 
Francisco  Javier,  de  la  Compañía  de  Jesús,  uno  de  los  pri- 
meros compañeros  del  glorioso  Padre  y  Patriarca  San  Ig- 
nacio de  Loyola,  tuvo  noticias  del  nuevo  descubrimiento 
que  habían  hecho  los  portugueses  del  imperio  del  Japón,  de  la  condi- 
ción de  sus  habitadores,  y  cuan  bien  dispuestos  estaban  para  recibir 
la  Fe.  Al  principio  se  informó  de  los  mismos  portugueses  que  ha- 
bían estado  en  aquel  imperio,  y  después  de  un  japón,  hombre  bien 
nacido,  de  claro  ingenio  y  buen  natural,  llamado  Angero,  que  con 
deseo  de  verse  con  él,  para  el  remedio  de  su  alma  y  seguridad 
de  su  cuerpo,  se  embarcó  para  la  India  en  busca  del  santo  Padre, 
de  cuya  virtud  le  habían  dicho  mucho.  Pero,  para  que  bien  se  en- 
tienda, diremos  primero  en  breves  palabras  lo  que  le  motivó  á  esto. 
Había  muerto  Angero  á  otro  hombre  de  su  nación,  y  temiendo 
el  riesgo  de  su  persona,  se  retiró  á  un  convento  de  bonzos,  en  el 
cual  estuvo  escondido  algunos  días;  mas  sabiendo  la  solicitud  con 
que  andaba  la  justicia  y  parientes  del  muerto,  le  pareció  que  no 
estaba  seguro,  por  lo  cual  determinó  salirse  del  reino.  Estaba  allí 
á  la  sazón  un  navio  de  portugueses  en  el  cual  se  embarcó,  y  con- 
versando con  ellos,  oyó  cosas  maravillosas  del  P.  Javier,  de  su 
santidad  y  obras  admirables,  y  tajubién  grandes  bienes  de  la  Re- 
ligión cristiana.  El  Angero  ya  llevaba  deseo  de  verse  con  un  tan  santo 
varón,  y  de  camino  entender  las  cosas  de  nuestra  santa  Fe.  Cuando 
llegó    estaba   el    santo    Padre    en    la    iglesia.     Dijéronle   como  estaba 
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allí  aquel  gentil,  quien  era  y  lo  que  quería:  dióle  luego  el  alma 
que  por  medio  de  aquel  hombre  había  de  tener  entrada  en  el  Japón: 
recibióle  y  oyóle  con  mucha  benignidad  y  amor.  Sabía  el  japonés 
la  lengua  portuguesa,  y  así  pudo  sin  intérprete  declarar  todo 
su  intento,  y  el  santo  padre  entenderle.  Instruyóle  en  las  cosas  de 
la  Fe,  y  él  descubrió  luego  la  gana  y  buena  voluntad  que  tenía 
de  saberlas,  porque  sin  decírselo  nadie,  como  las  iba  oyendo,  las 
iba  escribiendo  y  tomando  de  memoria.  Preguntaba,  también,  otras 
cosas,  y  ponía  sus  argumentos  con  no  menos  prudencia  que  agu- 
deza de  ingenio,  á  todo  lo  cual  le  satisfacía  el  Santo  muy  cumpli- 
damente. 

Informóse  el  Santo  de  cuanto  deseaba  saber  de  aquella  tierra,  y 
preguntóle  si  le  parecía  que  los  japones,  predicándoles  el  Evangelio, 
lo  recibirían  bien.  Respondió  que  hasta  averiguar  primero  muy  bien 
la  religión  que  se  les  predicaba,  no  le  darían  crédito;  pero  si  la 
doctrina  se  adecuaba  á  sus  entendimientos  y  sus  entendimientos  con 
ella,  y  quedaban  satisfechas  sus  dudas  y  preguntas,  y  con  la  vida 
del  predicador  sus  pruebas  y  experiencias,  que,  como  gente  llegada 
á  la  razón,  conocerían  su  verdad  y  la  abrazarían.  Fué  luego  An- 
gero  catequizado  é  instruido  en  las  cosas  de  la  Fe  y  Religión  cris- 
tiana, y  recibiendo  el  santo  Bautismo,  se  llamó  Paulo  de  Santa  Fe. 
Entendida  bien  la  disposición  de  la  tierra  y  condición  de  la  gente 
por  la  información  de  Paulo,  como  el  glorioso  padre  San  Francisco 
Javier  traía  su  corazón  tan  abrasado  con  el  celo  de  la  honra  de 
Dios  y  de  la  salvación  de  las  almas,  propuso  de  tomar  esta  em- 
presa con  todas  veras,  compadeciéndose  mucho,  viendo  que  gente  de 
tan  buenos  entendimientos  y  tas  capaces  de  razón,  viviesen  con  tanta 
ignorancia  y   llenos    de    tantos   errores. 

Habiendo,  pues,  encomendado  este  negocio  á  Nuestro  Señor  con 
Misas  y  oraciones,  partió  de  Goa,  por  el  mes  de  Abril  de  mil 
quinientos  cuarenta  y  nueve,  llevando  en  su  compañía  al  padre 
Cosme  de  Torres,  sacerdote,  y  al  padre  Juan  Fernández,  religioso 
l^gO)  y  á  Paulo,  japón,  recién  bautizado,  con  otros  dos  criados  suyos. 
Llegados  á  Malaca  tuvieron  otras  buenas  nuevas  por  cartas  que 
escribían  al  Padre  algunos  portugueses  desde  el  Japón  diciéndole  cuan 
bien  dispuesta  estaba  aquella  gente  para  oir  la  Ley  de  Dios  y  re- 
cibir su  santa  Fe,  habiendo  quien  se  la  predicase.  Con  esto  se  dio 
más  prisa  el  Santo  á  proseguir  su  viaje;  y  no  habiendo  al  presente 
otra  embarcación  más  que  la  de  un  mercader  chino,  gentil  de  pro- 
fesión, se  embarcó  en  ella,  á  veinticinco  de  Junio  del  mismo  año, 
con  harto  peligro  de  sus  vidas,  y  aun  con  harto  pesar  del  de- 
monio,  como   se   conoció  en  las  muchas   trazas  con  que  siempre  pre- 
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tendía  estorbar  el  viaje.  Mas  con  la  ayuda  de  Dios  y  favor  de  María 
SafUísima,  su  Madre,  llegó  al  Japón  el  mismo  día  de  su  gloriosa 
Asunción  en  el  dicho  año  de  1549.  Y  no  pudiendo  tomar  otro 
puerto  más  acomodado,  entró  en  el  de  Cangoxima,  patria  de  Paulo 
de  Santa  Fe  y  ciudad  principal  del  reino  de  Saxumma,  donde 
fueron  bien  recibidos  y  hospedados  de  sus  parientes  y  otros  que, 
<:omo  cosa  nueva,  les  venían  á  ver,  y  se  los  estaban  mirando  con 
extraña  admiración. 

Allí  descansó  un  poco  para  comenzar  aquella  grande  empresa 
que  llevaba  trazada  de  conquistar  a(|uel  reino  para  Cristo.  Comenzó 
luego  el  santo  Padre  á  discurrir  por  la  tierra  y  á  sembrar  en  ella  la 
palabra  del  santo  Evangelio  con  celo  fervoroso,  pobreza  y  desnudez 
porfect¿i,  á  imitación  de  los  Apóstoles,  juntando  con  las  palabras  la 
santidad  de  las  obras  y  ejemplo.  De  esta  primera  sementera  cogie- 
ron los  padres  de  la  Compañía  gran  cosecha  y  colmados  frutos  para 
el  Cieloj  y  otros  muchos  religiosos  de  diferentes  Religiones,  que  con 
igual  celo,  fervor  y  espíritu  han  trabajado  en  aquella  heredad  del 
Sefior,  como  á  todo  el  mundo  es  notorio.  Mas  para  que  se  vea  la 
semejanza  que  ha  tenido  esta  cristiandad  del  Japón  con  la  primitiva  Igie- 
siíi,  pondró  aquí  los  diversos  estados  que  tuvo  desde  el  principio 
ha:>la  que  entraron  nuestros  religiosos  en  ella,  dejando  para  otra  oca- 
sión los  que  ha  tenido  hasta  este  tiempo;  porque  ciertamente,  que 
quien  con  atención  leyere  el  modo  con  que  Dios  Nuestro  Señor  ha 
sido  servido  de  llevar  y  conservar  esta  cristiandad  del  Japón,  verá 
en  ella  un  vivo  retrato  de  la  primitiva  Iglesia  y  de  lo  tiue  San  Juan 
Crisóstomo  escribe,  pintando  la  vida  de  Cristo  Nuestro  Señor  y  de 
sus  santos,  la  cual  fué  sembrada  y  entretejida  de  prósperos  y  adver- 
sos acaecimientos,  para  (|ue  con  esta  variedad  se  descubriese  mejor 
la  virtud  y  santidad  de  los  siervos  de  Dios,  y  su  vida  fuese  de  mayor 
ejemplo  y   resplandor   para  todo   el   mundo. 

Comenzó  el  santo  Padre  con  su  acostumbrado  fervor  y  celo  á  dar  á 
conocer  á  los  gentiles  la  pureza  y  santidad  de  nuestra  santa  Fe.  Tuvo 
entrada  con  el  rey  por  medio  de  Paulo  de  Santa  Pe,  por  haberle 
dado  noticia  de  su  mucha  virtud  y  santidad  y  de  los  prodigios  y 
maravillas  que  Dios  obraba  por  él;  por  lo  cual  lo  dispuso  de  manera 
que,  cuando  San  Francisco  Javier  le  fué  á  ver,  le  recibió  el  rey 
con  mucha  benignidad  y  amor,  y  habiéndole  oído,  se  le  aficionó  mucho 
y  dio  licencia  para  que  en  su  reino  predicase  la  verdad  de  nuestra 
santa   Fe  y  sus  vasallos  la  pudiesen  recibir. 

Mas  apenas  había  comenzado  el  santo  Padre  á  usar  de  Ui  licencia  y 
á  ir  cogiendo  el  fruto  de  su  predicación,  cuando  el  demonio,  envi- 
dioso, lo   dispuso  de   tal  suerte    por  medio  de   sus   ministros   los  bon- 
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zos,  íjue  liieg-o  que  vieron  (jue  había  alg^un  fundamento  ú  ocasión,  des- 
cubrieron la  ponzoua  de  su  corazón,  que  se  les  había  orig'inado  de 
ver  de  la  manera  que  iba  creciendo  el  numero  de  los  cristianos;  y 
rumo  se  les  disminuía  el  de  sus  feli^c^eses  y  devotos,  y,  por  consi- 
liuiente,  sus  limosnas  y  rentas,  no  pararon  hasta  que  al  fin  le  echa- 
ron   de  allí. 

Sucedió  [)ues,  que  los  navios  de  los  portugueses  que  solían  venir 
al  puerto  de  Can¿;oxima,  se  pasaron  aquel  año  á  otro  del  reino  de 
Firando,  cien  Icj^^-uas  más  adelante.  Sintió  mucho  el  rey  esta  mudanza, 
así  por  ver  qut-  perdía  su  reino  la  utilidad  y  provecho  de  aquella 
«contratación  y  comercio,  como  por  haber  hecho  c^ta  comodidad  al  rey 
de  Firando,  que  era  su  enemigo;  y  así,  comenzó  á  })er<ler  la  afición  que 
había  cobrado  á  los  padres,  pareciéndole  que  pudieran  ellos  haberlo 
estorbado,  si  (luisieran.  Fué  de. mucho  gusto  para  los  bonzos  vi.r  dis- 
gustado al  rey  con  los  padres:  y  sobre  esto  procuraron  ellos  acre- 
centar su  enojo  con  todas  las  razones  que  su  malicia  les  enseñaba, 
y,  al  fin,  |)udieron  tanto,  que  le  |)ersuadieron  á  (jue  revocase  la  licen- 
ria  que  había  dado  para  que  se  predicase  en  su  tierra  la  Ley  de 
Dios.  Con  esto  les  fué  jireciso  á  S.  Francisco  Javier  y  sus  compañeros 
salir  de  aquel  reino,  con  harto  (juebranto  de  sus  corazones,  y  con  ím) 
menos  desconsuelo  de  aquellos  que  habían  engendrado  en  Cristo  y 
^raido  á  la  luz  del  Evangelio  por  medio  de  Bautismo;  pero  consolán- 
doles de  la  manera  que  entonces  mejor  pudieron,  se  pasaron  á  otros 
reinos,  discurriendo  de  una  parte  á  otra,  hasta  i|ue  Nuestro  Seílor 
fué  servido  que  uno  de  los  compañeros  del  santo  Padre  hallase- 
gracia  con  el  emperador  Cubu/ama,  mediante  la  cual  fundS  iglesia  y 
alcanzó  licencia  para  predicar  publicamente  el  Evangelio  en  la  ciudad 
de   Meaco,  y  los   padres  compañeros  en  otras    provincias   y   reinos. 

Con  el  favor  que  Cubuzama  hacía  á  los  padres  y  licencia  que  les 
había  dado  para  predicar  libremente  crecía  el  numero  de  los  oyen- 
tes, de  los  cristianos  y  de  las  iglesias,  multiplicándose  por  instantes, 
no  obstante  algunas  contradicciones  de  los  bonzos,  cjue  continuamente 
h's  perseguían  y  levantaban  falsos  testimonios,  para  que,  si  posible 
fuese,  los  desterrasen  del  reino.  Mas  con  su  santa  y  religiosa  vida 
desvanecían  todas  estas  calumnias,  y  la  Fe  se  extendía  con  gran  pro- 
vecho de  las  almas,  que  eran  muchas  las  que  de  corazón  la  abra- 
zaban. Duró  esto  hasta  que  el  emperador  Cubuzama  fué  muerto,  que 
viendo  los  bonzos  la  suva,  negociaron  con  los  traidores  de  Cubuzama 
y  con  el  dayri  que  desterrasen  á  los  padres  de  la  ciudad  de  Meaco 
y  d(í  todas  sus  tierras,  como  se  hizo  con  publico  pregón  en  el  mes 
de    Agosto  de    mil   (¡uinientos    sesenta   y   cinco. 

Padeció    por   este   tiempo    la    cristiandad    de   las    partes    de    Meaco 
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t(ran»3es  trabajos,  aunque  no  «luraron  más  que  cuanto  duraron  lus 
traidores  de  Cubuzama,  poniendo  Su  Divina  Majestad  en  su  lugar  á 
Nübunanga,  para  castigo  de  los  bonzos,  como  ya  dijimos  en  el  capí- 
lulo  antecedente,  y  para  consuelo  y  alivio  de  los  cristianos.  Estu 
N'abunanga  los  favoreció  mucho,  aun  más  tjue  su  antecesor,  y  dio 
licencia  á  los  padres,  con  harto  sentimiento  de  los  bonzos,  para  pre- 
dicar el  Evangelio  y  reedificar  su  iglesia  de  Meaco.  Levantáron.su 
en  tiempo  de  este  emperador  más  de  cien  iglesias  y  se  numeraron 
ricnto  cincuenta  mil  cristianos.  Crecieron  después  (jue  entró  en  el 
imperio  Cabucondono  ó  Taycosama,  si  bien  se  levantaron  algunos  tem- 
porales y  borrascas,  que  el  demonio  por  medio  de  los  gentiles  levan- 
taba contra  las  tiernas  plantas  de  la  Iglesia  y  obreros  de  la  vina 
del  Señor.  Mas  la  paciencia  de  éstos,  y  favor  grande  (|ue  mos- 
traba Taycosama  á  los  cristianos  y  el  permiso  que  había  dado  de 
que  se  predicase  el  Evangelio  y  fundasen  iglesia,  fué  gran  part<- 
para  que  ni  los  ministros  se  acobardasen,  ni  la  cristiandad  se  ultra- 
jase, antes  sí  para  cjue  aumentase,  y  tanto,  que,  aunque  entre- 
tejida de  tan  diversos  sucesos,  ya  prósperos,  ya  adversos,  llegó  á 
estar  tan  lozana  y  florida,  (jue  á  los  primeros  anos  de  este  FCmpe- 
rador  pasaban  los  cristianos  de  doscientos  mil  y  las  iglesias  de 
doscientas,  con  bastante  numero  de  ministros  v  éstos  muv  favore- 
cidos  tlel  Em[)erador,  de  t|ue  se  concebían  grandes  esperanzas  que 
todo  aquel  imperio  se  reduciría  presto  y  sujetaría  al  yugo  suave  de 
la   Jx*y    de    Dios. 

Más  para  (|ue  se  vea  cuan  poco  hay  que  fiar  de  favores  cuando 
el  corazón  de  quien  los  hace  no  está  fundado  en  verdadero  amor 
y  temor  de  Dios,  basta  leer  la  re])entina  mudanza  de  este  empe- 
rador y  monarca,  trocando  el  amor  y  buena  voluntad  (|ue  antes  tenía 
en  un  grande  aborrecimiento  contra  la  Ley  de  Dios  y  sus  ministros, 
sin  haberle  dado  causa  ni  ocasión  para  ello.  Porque,  aunque  los 
bonzos  les  habían  levantado  algunéis  cosas  en  materia  de  interés  y 
quejádose  de  ellos  el  Emperador,  se  presume  por  cosa  cierta  (|ue 
fueron  las  quejas  ajenas  de  toda  verdad;  mas  como  se  juntó  con 
esto  otro  enfado  que  tuvo  con  los  mismos  padres,  hubo  menester 
poco  para    creerlo. 

Y  fué  que,  estando  en  la  ciudad  de  Jacata,  llegó  al  puerto  de  Fi- 
rando  una  muy  hermosa  nao  portuguesa,  cargada  de  muchas  y  ricas 
mercaderías.  Teniendo  noticias  de  ello  el  Emperador,  dijo  al  ])adre  pro- 
vincial de  la  Compañía  que  gustaría  de  verla,  que  la  hiciese  venir  allí, 
pues  tenía  conocimiento  con  el  capitán.  Pero  no  fué  posible  por  ser  la 
nao  muy  grande  y  el  mar  poco  sondable,  que  de  haberla  traído  á  donde 
quería   Taycosama,   se    hubiera   hecho   pedazos   y  perdido    cuanto    en 
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ella  venía.  Vanó  aquella  noche,  y  luego  otro  día  mandó  (fue  todos  los 
cristianos  saliesen  de  sus  reinos  y  no  se  predicase  más  en  ellos  su 
Ley,  dando  por  causa  que  era  contraria  á  la  adoración  de  sus 
ídolos  y  buenas  costumbres  del  Japón:  y,  á  la  verdad,  era  por  ser 
tan  contraria  á  sus    bestiales  apetitos  y   sucios   deleites. 

Había  este  idólatra  dado  cargo  á  un  bonzo  de  la  sierra  de  Fre- 
nuxama,  á  quien  unos  llaman  Tociín  y  otros  Jacuín,  grande  celador 
de  su  secta,  hombre  de  malas  entrañas  y  fiel  ministro  de  Satanás. 
i[ue  por  todos  sus  reinos  le  buscase  las  más  hermosas  doncellas  para 
concubinas  y  se  las  trajese.  Topó  con  algunas  que  eran  cristianaN, 
y  no  le  quisieron  obedecer.  Sentido  de  esto,  di5  tantas  quejas  con- 
tra ellas  y  contra  los  cristianos  al  Emperador,  que  vino  á  romper 
(iste  en  ira  y  en  enojo  contra  ellos,  y  dijo  míi  blasfemias  de  la 
Ley  de  Dios:  que  era  ley  de  demonios,  y  destructora  de  todo  bien, 
y  que  los  que  la  predicaban  eran  engañadores  f[ue,  so  color  de  predi- 
iiar  hi  salvación,  hacían  gente  para  levantarse  contra  él.  Además  de 
esto  le  hicieron  otros  perversos  informes,  y  como  se  juntó  todo  casi  á 
un  mismo  tiempo,  publicó  luego  un  edicto  en  que  mandó  que  dentro  de 
veinte  días  pusiesen  los  padres  en  orden  sus  cosas  y  se  volviesen  á 
sus  tierras:  y  á  los  portugueses,  que  de  allí  adelante  no  trajesen  en 
sus  navios  más  ¡)adres  ni  sacerdotes  de  tan  perniciosa  Ley  (como  el 
sacrilego  y  blasfemo   emperador  decía)  para  sí  y   sus   reinos. 

Después  de  decretado  esto,  repartió  las  iglesias  y  casas  que  los 
padres  tenían  entre  sus  capitanes  y  soldados;  y  las  más  principales, 
que  eran  veinte  dos,  las  j)Uso  por  tierra.  Los  religiosos  se  reco- 
gieron en  Firando,  y  desde  allí  se  repartían  por  Omura,  Amacusa 
y  Arima  y  otras  partes;  andando  disimulados  y  encubiertos  para  con- 
solar y  animar  á  los  cristianos  que  había  en  atiuellos  reinos,  confe- 
sando y  diciendo  Misa  en  oratorios  y  casas  i)articulares  í|ue  ellos 
señalaban  para  e^o.  Y  aunque  al  principio  el  término  que  les  había 
señalado  para  salir  de  sus  reinos  no  era  más  que  de  veinte  días,  pero 
bien  informado  el  Emperador  de  la  imposibilidad  que  había  de  cumplir 
su  decreto  en  tt^rmíno  tan  corto,  se  alargó  hasta  seis  meses,  que  al  fin 
de  ellos  se  aguardaba  la    nao  de    la   India  en    que   podían  embarcarse. 

Procuróse  entre  tanto  desenojar  al  Emperador  por  liuenos  medios, 
y  el  mejor  era  tratarse  como  desterrados,  sin  hacer  demostración 
nintruna  en  lo  exterior  en  lo  tocante  á  su  oficio  de  sacerdotes  v 
ministros  de  la  Ley  de  Dios,  ni  predicar  ni  ensenar,  á  lo  menos  en 
público;  y  si  se  hubiese  de  hacer  en  scfcreto,  había  de  ser  con  tales 
circunstancias,  (|uc  el  no  hacerlo  fuera  digno  de  reprensión.  Peni 
se  |)rocuró  siempre  no  dar  al  tirano  nueva  ocasión  de  dis- 
gustarse contra   la  cristiandad;   porque   siendo  este   tirano  tan   pundo- 
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noroso  y  tan  delicado  en  materia  de  reputación,  pensara  que  la 
perdía  si  se  entendiera  í|ue  los  padres  no  guardaban  con  puntua- 
lidad su  mandato.  Y  aunque  no  huMose  más  que  esto,  oso  fuera  bas- 
tante para  quitarles    la    vida. 

No  era  la  menor  diligenria  la  de  las  oraciones,  sacrificios  y  |)eni- 
tencias,  pidiendo  á  Nuestro  Señor  que  tuviese  por  bien  de  mudar  y 
trocar  el  corazón  del  tirano,  si  convenía  para  su  santo  servicio.  \ 
esto  se  juntaba  la  determinación  grande  que  tenían  todos  los  minis- 
tros de  ofrecer  sus  vidas  á  Nuestro  Sefior  antes  que  desamparar 
aquella  cristiandad  ni  salir  del  Japón,  viendo  que  no  había  otro  re- 
medio para  acudir  con  el  <|ue  necesitaban  para  aplacar  la  ira  del 
Emperador,  esperando  en  Su  Divina  Majestad  que.  mediante  su 
sangre,  se  había  de  fecundar  a(|uella  cristiandad:  y  <|ue  ya  que  ellos 
no  pudiesen  |)or  entonces,  otros  cogerían  el  fruto  de  su  riego 
cuando  Nuestro  Señor  fuese  servido,  y  á  Kl  le  pareciese  convenir.  Para 
esto  se  aparejaban  todos  con  ejercicios  particulares  de  penitencia  y 
oración  conforme  á  lo  cjue  usaban  los  santos  en  la  primitiva  Iglesia 
en  tiempo  de  las  persecuciones  para  esperar  la  ira  del  tirano  y  ill- 
tima  persecución,  pues  era  cosa  muy  ])robable  y  aun  casi  cierta, 
conocida  su  condición,  que  on  partiéndose  la  nao  y  sabiendo  Tay- 
rosama  ({ue  se  quedaban  en  el  Jaj^ón  rontra  su  voluntad  y  edicto,  los 
había  <le  mandar   matar  á  todos. 

Además  de  esto,  algunos  caballeros  muy  ]>rincipales  y  i{uo  tenían 
mucha  cabida  con  el  emperador,  aunfjue  conocían  que  arriesgaban  no 
solamente  sus  estados,  haciendas  y  familias,  sino  también  sus  vidas, 
tomaban  este  negocio  como  por  suyo,  haciendo  algunas  diligencias 
humanas  de  presentes  y  dádivas:  las  cuales  no  eran  tan  en  vano. 
t{ue  no  sirviesen  de  ir  entreteniendo  la  ira  y  enojo  del  enlperador. 
Porque  aunque  no  le  detenía  el  interés  ni  otra  cuaKiuiera  cosa  de 
las  que  le  ofrecían  para  que  revocase  la  ley  ya  promulgada,  jiero 
sí  el  recelo  de  perder  su  reino;  porque,  como  entendido  y  sagaz, 
penetraba  bien  que  su  mandato  tocaba  á  personas  pnn<*ipalísinias  de 
so  estado,  y  supuesto  que  tantas  diligencias  hacían  para  que  se  re- 
vocase, y  mucho  el  riesgo  en  que  se  ponían,  sin  duda  le  debía  de  tocar 
muy  en  lo  vivo:  y  como  estos  eran  poderosos  y  muy  crecido  el  mi- 
mero  de  los  cristianos,  temía  alguna  revuelta  en  dafio  juyo  y  de  su 
reino. 

Por  otra  parte  el  |)undonor  y  reputación  le  impelían  á  que  ejccu- 
ta<ie  el  mandato,  porque,  como  ya  estaba  promulgado  y  notificado,  no 
pareciese  que  había  sido  decretado  sin  gran  consulta,  ó  que  había 
alguno  en  su  reino  que  no  le  obedeciese.  En  fin  fuese  temor  ó  re- 
celo,  ó  conocimiento  de  su   desacordado  mandato,  viendo    <*uan   grande 
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ora  el  ndmero  do  los  cristianos  y  el  amor  con  quo  habían  abrazado 
la  Ley  evang-iílica,  que  tanto  cuadraba  á  sus  entendimientos,  y  los  cx- 
tromos  que  hacían  de  sentimiento  de  í|ue  les  quisiese  obligar  á  de- 
jarla, habiéndola  recibido  libremente,  sin  violencia  ni  fuerza,  siendo 
antes  libres  para  mudarse  de  una  secta  á  otra  de  las  quo  ensenan 
los  bonzos,  y  í|ue,  por  consiguiente,  sus  quejas  serían  justas  y  el  daSo 
quo  se  les  hacía  manifiesto;  y  que  de  que  aíjuella  ley  se  predicase 
en  su  reino  no  se  le  seguía  á  él  daño  alguno,  antes  sí  mucho  pro- 
vecho, pues  en  olla  se  enseña  á  obedecer  á  los  ¡)rínc¡|>es  y  royes  y 
otras  muchas  cosas  que,  como  hombre  tan  bien  entendido,  es  cierto 
que  prevenidamente  conocería;  ello,  en  fin,  fué  bastante,  para  que  por 
algún  tiempo  (con  rara  sagacidad)  disimulase,  haciendo  por  una  parte 
dol  desentido  y  por  otra  como  que  estaba  muy  sobre  aviso,  de  manera 
que  i)aracía  que  siempre  íjuería  ejecutarlo  con  el  rigor  con  f|ue  lo 
había  mandado.  Y  con  esto  se  compadecía  un  tan  sagaz  disimulo,  quo, 
segiín  se  supo  después,  pasaba  por  muchas  cosas  <jue  eran  contrarias 
á  su  mandato  y  él  sabía:  aunf|ue  en  lo  exterior  di()  siempre  á  enten- 
der  i\ue  no   había   llegado  á   su    noticia. 

Aviso  tenían  de  todo  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesiis,  y  reca- 
tándose en  lo  público,  en  secreto  proseguían  con  su  intento,  aguar- 
dando mejor  oc^asión  y  tiempo  para  poderlo  hacer  con  menos  recelo 
y  más  seguridad;  y  el  Ftmperador  también  aguardaba  otro  tanto  para 
poder  mej«)r  ejec^utar  su  ira  é  indignación:  todos,  en  fin.  se  entendían 
é  iban  disponiendo  las   cosas  como  á  cada  uno  mejor   le     estaba. 

Con  esta  suspensión  se  fué  pasando  algún  tiempo:  y  alg-unos  in- 
dicios había  do  estar  en  alguna  manera  aplacado  el  tirano,  pero  oran 
tan    leves,   que   nadie   se   prometía   segundad. 

Estando  en  la  India  el  P.  Alejandro  Valigñano  de  la  Compañía  de 
Jesús  con  intento  de  pasar  al  Japón  con  los  japones  que  venían  de 
Roma,  muy  favorecidos  de  Sixto  V.  y  de  muchos  príncipes  y 
reyes  de  la  Europa,  tuvo  noticias  de  lo  que  pasaba  en  aquellos 
reinos,  en  cuanto  á  la  persecución  y  aflicción  grande  (ie  aí|ue- 
11a  cristiandad,  y  pareciéndole  que  era  necesario  ir  con  alguna  pre- 
vención,  sin  la  cual  correría  la  misma  fortuna  que  los  que  estaban 
allá,  solicitó  con  el  virrey  de  la  India,  Don  Duarte  de  Menesos, 
el  título  de  embajador,  para  íjuc  en  nombre  suyo  pidiese  á  Tayco- 
sama  buena  amistad  y  correspondencia  y  licencias  para  íjue  los  pa- 
ilres  pudiesen   estar  en   sus  reinos    y  predicar  en  ellos  la  Ley  de  Dios. 

H izólo  así  el  Virrey  con  parecer  de  otros  señores  y  personas  de 
i'uenta  de  la  ciudad  de  Goa,  dándole  para  esto  instrucciones  y  car- 
tas, y  un  presente  í|ue,  por  sor  de  cosas  de  Europa,  fué  para  el 
Emperador  de   mucha    estima. 
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Llegfó  el  embajador  á  Meaco,  corte  del  Emperador,  en  ocasión  que 
venían  todos  los  reyes  y  seflores  que  estaban  debajo  de  su  dominio 
á  darle  la  obediencia,  como  es  costumbre  todos  los  anos  en  el  Japón. 
Había  entre  ellos  algunos  cristianos  y  otros  que,  aunque  no  lo  eran, 
mostraban  tener  opinión  á  la  Religión  cristiana,  y  parecióle  al  padre  que 
convenía  hablarlos  y  prevenirlos,  para  (jue  hiciesen  lo  que  pudiesen 
en  orden  á  desenojarle  y  quo  suspendiese  el  rigor  íjue  todos  temían, 
conocida  su  condición;  mas,  por  lo  mismo,  no  se  atrevían  aquellos  señores. 
aunque  era  buena  su  voluntad,  á  asegurar  cosa  cierta  en  el  caso.  i\o 
obstante,  dijeron  que   harían   lo   quo   pudiesen. 

En  fin,  llegó  el  P.  Alejandro  á  dar  su  embajada  en  compañía  de 
algunos  portugueses  y  de  los  japones  que  venían  de  Roma,  á  los 
cuales  recibió  el  emperador  con  sumo  gusto,  y  se  holgó  sobre  ma- 
nera de  oir  cosas  de  la  India  y  de  nuestra  ívjropí,  <^onform3  á  la 
relación  que  le  hicieron  los  japonés  que  habían  estado  en  Roma.  Lue<¡fo 
mandó  al  embajador  que  se  entretuviese  en  donde  quisiese  mientras 
le  despachaba.  Pasados  algunos  días  le  dií  el  Emperador  la  respuesta 
de  la  carta  del  virrey,  y  en  ella  hablaba  con  su  acostumbrada  arro- 
gancia; y  al  principal  punto  á  que  se  encaminaba  la  embajada,  rjue 
era  al  estado  de  los  padres  de  la  Compañía  en  el  Japón  y  al  buen 
tratamiento  de  los  cristianos,  respondía  largo;  pero  daba  á  entender 
que  no  le  convenía  hacer  lo  ({uc  le  suplicaba,  ó  que  no  quería,  y  así 
decía:  "Porque  nosotros  estamos  fundados  en  las  leyes  de  los  Camis, 
"(que  son  sus  ídolos),  no  tenemos  para  que  desear  de  nuevo  otras, 
"porque  es  cosa  perjudicial  al  reino  que  la  gente  ande  mudando 
"varias  opinione.s;  y  por  esta  causa  tengo  mandado  que  los  padres 
'so  vayan  del  Japón,  y  prohibido  que  no  se  promulgue  más  la  ley  que 
"predican"  Esta  fué  la  resolución  de  este  tirano,  sin  haber  podido 
conseguir  otra  cosa  de  él,  no  obstante  la  embajada  del  P.  Alejandro,  las 
súplicas  del  virrey  de  la  India,  D.  Duarte  de  Menneses,  y  las  diligen- 
cias que  hicieron  todos  los  demás  señores  que  tomaban  el  negocio  por 
suyo,   cosa  que  causaba  harto  desconsuelo  en  toda  aquella  cristianda<i. 

Bien  es  verdad  quií  los  favores  grandes  que  hizo  Taycosama  al  emba- 
jador daban  algunas  esperanzas  de  que  la  ira  y  enojo  que  tenía  contra 
los  cristianos  no  pasaría  más  adelante,  quedándose  solamente  en  ame- 
nazas, sin  pasar  á  ejecuciones;  y  que  podría  ser  que  los  padres  fuesen 
presto  restituidos  á  sus  iglesias,  de  que  ya  algunos  caballeros  y  se- 
ñores Jes  daban  el  parabién  como  cosa  en  que  no  podría  haber 
dificultad  alguna.  Porque  como  conocían  la  condición  del  Emperador, 
su  arrogancia  y  soberbia,  y  habían  ^stado  á  la  mira,  como  dicen, 
notando  su  semblante  y  modo  de  recibir  al  embajador,  que  fué  cual 
nunca  de  él  podrían  presumir  por    los  extraordinarios    favores    que  le 
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hizo  y  á  todos  los  que  iban  con  él,  infirieron  que  ya  su  enojo  era 
.'icabado  y  que,  sin  duda,  levantaría  muy  presto  la  ley  que  contra  los 
padres  y  cristianos  había  promulgado  y,  que,  en  fin,  cesaría  la  per- 
socuciíSn. 

Estas  esperanzas  de  lo  que  tanto  deseaban  causaban  alguna  ale- 
gría y  gozo  en  los  cristianos,  y  aun  parece  que  con  ellas  se  iban  olvi- 
dando de  los  trabajos  pasados;  porque  como  se  hallaban  tan  perseguiílos 
y  afligidos,  cualquier  leve  resquicio  que  veían  para  el  consuelo,  le 
abrazaban  de  buena  gana.  Pero  apenas  comenzaban  á  gozar  de  esta 
Ixmanza  on  que,  como  dicho  es,  se  cifraba  toda  su  esperanza,  cuando 
se  levantó  otra  tormenta  y  tempestad  que  les  puso  á  todos  en  el 
mayor  cuidado    y    aflicción   que  hasta   allí  habían   estado. 

Porque  dos  señores  de  los  que  habían  concurrido  á  la  corte,  lla- 
mados Iguinocami  y  Canganocami,  ambos  gobernadores  de  Nangasaqui, 
se  dieron  por  muy  agraviados  y  afrentados  de  que  el  P.  Alejandro 
no  les  hubiese  tomado  á  ellos  por  intercesores  para  hacer  su  em- 
bajada delante  del  Emperador;  y  quien  más  sentimiento  mostraba  en 
este  caso  era  el  uno  de  ellos,  quizás  por  parecerle  que  él  era  el 
que  tenía  más  obligado  á  los  padres  para  que  se  valiesen  de  el  en 
aquella  ocasión.  V  así,  les  amenazó  de  que  les  había  de  acusar  de- 
lante del  Emperador,  porque  habían  residido  en  el  Japón  contra  su 
mandato  y  habían  hecho  cristianos  como  de  antes.  Además  de  esto, 
incitó  á  otros  señores,  ellos  por  sí  gentiles  y  enemigos  capitales  de 
otros  dos  señores  que  eran  cristianos,  que  deseando  que  por  aquí  les 
viniese  algón  daño,  se  confederaron  todos  inicuamente  en  hacer  creer 
al  Emperador  que  la  embajada  del  P.  Alejandro  había  sido  falsa, 
embustes  é  invenciones  de  los  padres  y  cristianos  ciue  había  en  el  Japón. 
Y  así  se  lo  dijeron,  añadiendo  que  todo  había  sido  dispuesto  para 
quedarse  en  el  Japón,  y  que  por  oso  nunca  se  habían  querido  ir,  antes, 
contra  su  mandato,  predicaban  la  Ley  de  su  Dios  y  hacían  cristianos. 
Alteróse  con  esto  el  tirano,  de  manera  (jue  dijo  los  había  de  hacer 
matar  á  todos. 

Estas  palabras  del  Emperador  y  las  que  dijo  el  bonzo  Jacuín, 
gran  privado  suyo  (haciendo  cargo  á  dos  señores  cristianos,  ponjue 
tenían  padres  en  sus  tierras),  á  saber,  que  en  volviendo  á  ellas  los  echa- 
sen fuera,  porque  de  otra  manera  el  Emperador  había  de  proceder  no 
sólo  contra  los  padres,  sino  también  contra  los  señores  que  los 
tuviesen  en  sus  estados.  Esto,  pues,  y  lo  que  dijo  el  Emperador, 
causó  gran  turbación  en  los  reinos  de  Arima  y  en  las  cristiandades 
del  Ximo  y  en  otras  partes  donde  estaban  los  padres  de  la  Com- 
pañía, por  donde  corrieron  á  toda  prisa  con  universal  desconsuelo 
de  los  fieles;   y  más   luego  que  vieron,   que   algunos   señores   y  reyes, 
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vencidos  del  temor  del  tirano,  mandaban  quitar  las  cruces,  y  que 
no  se  hiriesen  procesiones;  y  (juo  otros  no  sólo  osto,  sino  quo  re- 
trocedían de  la  Fe  que  habían  recibido,  como  lo  hizo  el  rey  de 
Rungfo,  el  cual,  í)or  cong-raciarse  con  el  Kmperador,  afligía  y  perseguía  á 
los  cristianos:  y,  en  fin,  casi  todos  se  conjuraban  contra  aquella  afli- 
gida cristiandad,  y  la  persccuc¡(Sn  cre<M'a  por  instantes,  sin  esperanzas 
de    ningún    alivio   y  consuolo. 

Consejo  es  del  Altísimo  el  permitir  í[ue  |)aso  tan  adelanta*  la 
aflicción  y  desconsuelo,  para  que  se  descubra  y  manifieste  la  fine/a 
de  los  suyos  con  la  persecución,  y  juntamente  el  cuidado  que  Kl 
tiene  de  socorrerlos  y  proveerlos  en  la  tribulacitSn.  Prueba  á  cada 
uno  según  sus  fuerzas,  y  acúdelos  con  el  mejor  remedio  on  la  mayor 
necesidad,  para  que  ni  en  la  tentación  flaqueen,  ni  con  la  victoria 
y  triunfo  se  desvanezcan,  y  entiendan  siempre  que  la  flaqueza  la  tienen 
de  su  parte,  y  que  la  fortaleza  les  viene  del  Cielo.  Pon  pío  así 
como  cuando  la  cristiandad  del  Japón  era  niña  y  tierna  no  con- 
sentía Nuestro  Señor  í|ue  la  persiguiesen,  sino  cual  ó  cual  bonzo 
ó  persona  particular,  y  aun  eso  por  muy  breve  tiempo,  porque 
luego  la  acudía  con  el  remedio  que  por  entonces  necesitaba,  que 
en  la  realidad  era  fácil;  mas  en  siendo  ya  grande  y  de  fuerzas, 
permitió  que  se  levantase  contra  ella  un  emperador  tirano,  y  mu- 
chos príncipes  y  señores  que,  por  IÍsonjí*arle,  convinieron  con  el  y  se  con- 
juraron no  sólo  contra  un  padre  y  contra  una  iglesia,  sino  contra  todos  los 
que  predicaban  la  Ley  de  Dios  y  (^ontra  todas  las  iglesias  que  esta- 
ban edificadas  en  diversos  reinos;  y  no  por  días  y  meses,  sino  por 
espacio  de  seis  anos,  qutí  fueron,  desde  el  de  mil  quinientos  ochenta 
y  siete  hasta  el  de  noventa  y  tres  en  que  entraro.i  nuestros  reli- 
giosos en  el  Japón,  á  los  cuales  tenfa  j^repara  los  Nuestro  Señor  para 
remedio  de  tan  grave  daño,  mediante  su  éntrala  y  embajada,  como 
ya  diremos.  Mas  antes  hubo  contradiciones  para  que  la  entrada 
fuese  más  calificada  y  ellos  estuviesen  más  seguros  en  sus  con- 
ciencias, lo  cual  era  indicio  de  que  les  escogía  Su  Divina  Afajes- 
tad  para  cosas  grandes,  i|ue  son  las  (pie  tienen  siempre  grandes 
dificultades.  Hstas  las  píideció  el  santo  embajador  con  sus  compañeros 
por  espacio  de  cuatro  años  que  estuvo  en  el  Japón;  y  tanto  mayores, 
í^uanto  lo  fueron  las  cosas  qu(í  hizo  en  servicio  úo  la  Majestad  de 
JJios   y  del   Rey  nuestro  señor. 

Porque  hallando  las  cosas  de  la  Religión  cristiana  con  la  persecu- 
ción que  hemos  dicho,  los  nuevos  convertidos  vacilando  y  muchos  de 
ellos  vueltos  atrás,  los  más  fuertes  y  constantes  llenos  de  temores, 
los  padres  de  la  Compañía  desterrados,  los  templos  derribados  y  los 
santos  altares  profanados  por  aípiella  bárbara  infi<1elidad,  trató  al  ins- 
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tantc,  con  el  mejor  modo  r|ue  pudo,  de  soldar  estas  quiebras.  Y  lo 
primero  que  procuró  y  confiijcfuic)  fu¿*  que,  á  su  soml>ra,  los  primeros 
ministros  que  on  aquella  tierra  habían  sombrado  y  sembraban  la  semi- 
lla facunda  del  Kvanqfelio  y  que  andaban  encubiertos,  anduviesen  al 
descubierto  y  volviesen  á  la  g^racia  y  eimistad  del  Emperador,  la 
cual,  una  vez  perdida,  no  habían  sido  bastantes  para  restaurarla 
cuantas  dilij^enrias  humanas  se  pudieron  pensar.  Xo  bastó  ser  so- 
los en  todo  aquel  reino,  ni  el  valerse  del  recato  y  disimulo,  ni 
el  usar  de  safíacidad  y  maña,  ni  el  aprovecharse  de  cuantos  mo- 
dios  raben  en  la  prudencia  humana,  ni  el  interceder  con  d.'ídivas,  ni 
i'\  suplicar  con  embajadas  y  present**;,  ni,  últimamente,  el  atrave- 
sarse los  rue<Tfos  de  murhos  príncipes  y  señores  que  se  lo  rogfaban 
con  repetidas  instancias,  como  consta  ¡«or  lo  que  hemos  dicho  en 
este  capítulo,  que  es  sacado  do  las  historias  cjue  tratan  de  esto,  y 
en  espcí^ial  de  una  muy  copiosa  relación  que  hizo  de  estos  sucesos 
el  santo  embnjador  I*r.  Pedro  Piaulista,  y  do  otras  Ai^  sus  compaile- 
n)S    f|uo   están  en  mi    poder. 

VX  celo,  pues,  fervoroso  y  osadía  santa  con  que  predicaban  los 
nuevos  obreros  de  la  ig-lesia  del  Japón,  fue  causa  de  que  las  cosas  de 
la  Relififión  cristiana  se  avivasen,  ^o  que  los  trabajadores  de  la  mies 
do  ÍTÍsto  lomasen  aliento  y  do  que  ol  g-rano  frrtil  de  la  palabra 
de  Dios,  que  anrlaba  escondido  entre  los  terrenos  de  aquella'  gen- 
tilida<l,  volviese  á  brotar  con  mayores  fuerzas;  porque  como  les  fue 
permitido  predicar  públicamente  á  la  g^'ente  pobre  (como  diremos 
después  I,  respiraron  muohas  almas  que,  sin  bastar  la  soliritud  y  cui- 
dado d<»  los  obreros  que  antes  había,  ni  el  riof>*o  de  la  doctrina 
V|iio  jí  escondidas  les  daban,  como  mejor  el  tiempo  les  daba  lug^ar. 
con  el  cierzo  de  la  porsorución  estaban,  como  tiernas  plantas,  lacias 
y  cerca  ya  de  seoarse,  perdiendo  el  verdor  y  frescura  do  la  Fe. 
Otras  que  estaban  ya  secas  por  halierla  dejado  del  toflo,  volvie- 
ron ;í  revivir  al  verdor  do  la  fi^raoia  por  la  contrición  y  confesión:  y 
otras,  finalmente,  se  convirtieron  de  nuevo,  y  con  el  rieg^o  de  su  doc- 
trina y  sang^re  fecundaron  aquella  tierra,  do  suerte  que  muriendo 
estos  santos  varones,  la  fe  ahondó  en  raíces,  extendióse  la  cri«5tiandad 
y   on    todos  so    inultijílicó  el  celo  y    fi»rvor. 

V  así,  si  .i  causa  do  su  predicación  se  levantó  persecución,  no  fué 
tan  íírando  como  la  quo  había  cuando  ellos  entraron,  porque  la  per- 
socuf  ion  fué  solamente  para  ellos,  de  donde  resultó  un  bien  uni- 
versal para  todo  el  Japón.  Con  su  muerte  respiraron  los  que  estaban 
muertos  á  la  g-racia,  y  con  la  q^uerra  que  ellos  padecieron  í^fran- 
jearon  la  paz  para  todos,  de  la  cual  gozó  muohos  anos  <í1  Japón 
como    se    dirá   adelante    en    su    pro[)io   lugar. 
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Y  si  hicieron  tambic^n  servicio  al  católico  Rey  de  España,  testigfos 
son  las  amistades  que  entre  Filipinas  y  el  Japón  se  asentaron  por  su 
medio,  y  testig"ós  son,  después  de  asentadas,  el  haber  ido  á  la  mano 
;il  infiel  Emperador,  que  no  viniese  con  su  ejército  á  estas  Islas, 
como  lo  intentó,  no  teniendo  respeto  «il  asiento  de  la  paz  y  amistad; 
si  bien  no  es  de  maravillar  que  quien  como  bárbaro  no  tiene  fe  ni 
lealtad  para  con  Dios,  tampoco  la  tenj^fa  para  con  los  hombres.  Di- 
.íífan  esto  mismo  los  moradores  de  Manila  que  lo  vieron  de  cerca, 
que  con  solo  este  temor  ó  sospecha  que  tuvieron  do  que  Taycosama 
venía  con  un  ejército,  se  alteraron  de  manera  que  no  sabían  qué  hacerse. 
Y  no  es  mucho  esto,  porque  considerado  el  poco  reparo  que  entonces 
tenía  la  ciudad,  así  de  j^-ente  como  de  municiones  y  fuerzas,  y  la  pu- 
janza del  enemigo,  no  dudaban  serle  muy  fácil  rendirla  á  su  obe- 
diencia,   y   con  ella  á   todas   las    Islas. 

A  todos  estos  inconvenientes  y  daños  que  amenazaban  dio  corte 
ron  su  discreta  prudencia  el  santo  Fr.  Pedro  Bautista,  ejercitando  su 
oficio  de  embajador  con  ;>Tande  entereza  de  ánimo,  volviendo  en  todo 
por  su  Rey  y  por  la  fama  y  nombre  de  la  Nación  española;  aficio- 
nando, también,  la  voluntad  de  Taycosama  con  sus  humildes  y  eficaces 
razones,  y  aun  poniendo  con  ellas  freno  á  su  soberbia:  ;represcnta- 
ción  al  vivo  de  lo  que  sucedió  al  glorioso  Pontífice  San  León  con 
el  soberbio  Atila,  que  temerariamente  se  llamaba  azo/e  d¿'  Dios!  Ve- 
rásc  esto  con  más  claridad  en  los  ca|)ítiilos  siguientes  de  esta  historia 
que   pertenecen   á   lo   del   JafwSn. 


;*  -(-ri^l#l'/;'>  *  ^ 


Capítulo  XII. 


EMBAJADA     DEL     SANTO    FRAY    PEDRO     BAUTISTA    Y    DE    SUS    COMPAÑEROS,    Y    DEÍ- 
RKriBnnENTO     V    cortesía   que     el    EMPERADOR    LES    HIZO 


LEGADOS  á  Finando  el  santo  Fr.  Pedro  Bautista  y  sus 
compañeros,  segiín  queda  dicho  en  el  capítulo  séptimo, 
avisaron  al  embajador  Faranda  de  su  Iletrada  y  emba- 
jada al  emper.'idor  Tayrosama,  el  cual  (*sta!ja  en  Xanííoya. 
distante  de  allí  jornada  y  media.  Despachó  luego  el  Emperador  con 
el  mismo  Faranda  á  un  criado  suyo,  llamado  Fungen,  con  las  embar- 
caciones necesarias,  las  cuales  venían  curiosamente  aderezadas,  y  una 
en  particular  para  los  religiosos  que,  por  el  oficio  de  embajadores, 
eran  muy  respetados  y  venerados  de  los  japones;  y,  por  lo  mismo, 
fueron  m'uy  bien  tratados  y  agasajados  en  el  camino.  Llegarlos  á 
la  ciudad  les  aposentó  Fungen  en  su  casa  donde  muchos  caballeros 
y  criados  del  Emperador  les  visitaban,  y  todos  generalmente  los  hon- 
raban y  respetaban;  aunque  todas  estas  honras  trocaran  (los  que  tan 
de  veras  las  habían  despreciado)  porque  les  oyeran  y  despacharan 
¡)resto;  pero  hubieron  de  tener  paciencia  y  aguardar  algunos  días, 
por  hacer  en  el  Japón  grandeza  de  esto  de  que  los  que  van  á  visitar 
á  otro  aguarden    un    rato. 

En  este  tiempo  fueron  también  visitados  muchas  veces  de  un  padre- 
de  la  Compafiía,  llamado  Juan  Rodríguez,  que  andaba  en  traje 
Japón,  solicitando  que  les  restituyesen  la  iglesia  de  Nangasaqui,  íjue 
el  ano  antecedente  había  sido  derribada,  para  la  administración  de  los 
mercaderes  portugueses  que  venían  de  la  india  y  Macan;  el  cual, 
después  de  haberlo  conseguido  por  intercesión  del  capitán  de  la  nao 
portuguesa,    rogó  á  los    santos  embajadores   que   la  causa    de  su  des- 
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lierro  la  tomasen  por  suya,  defendiéndules  y  volviendo  por  ellos 
«leíante  de  aquel  tirano,  pues  ya  sabían  cuan  acedado  estaba  con  la 
Compañía.  Dióle  palabra  el  santo  Fr.  Pedro  Bautista  de  hacer  cuanto 
estuviese  de  su  parte,  como  con  efecto  lo  hizo,  con  finas  muestras 
«le   su   caritativo  y  fraternal  amor. 

Kn  fin,   llegó  el  día  en   que  habían  de  d¿ir  su   embajada,  un  el   cual 
envió   el    Emperador  alg-unos   caballos   de   los   suyos,    muy  bien  enjae- 
zados, en  que  viniesen,    y    gente  que    los   acompañase,  así  por  su  au- 
toridad y   grandeza,  como  por  la  de  los  embajadores.  Pero  ellos,  como 
verdaderos   hijos   de  nuestro   glorioso   y    S.    P.    S.   Francisco   c  imita- 
dores  perfectos  de  su    profunda  humildad    y   menosprecio   de   toda    la 
gloria     del   mundo,   se    fueron    á   pie    hasta   la   i>resencia    del    bárbaro 
gentil,  hollando  con  sus  pies  descalzos  la  honra  vana  que  les  ofrecía. 
Antes  de  entrar    hubo  una  contienda  entre  ellos  y  Faranda,  embajador, 
y  otros  aliados  del  Emperador,  que  por  darle  gusto  querían  que,  como 
t-n    reconocimiento  y   vasallaje,    le  ofreciesen  los  embajadores  de  parte 
del   Gobernador  de  Manila  hasta  quinientos   ó    mil   reales    de    á  ocho 
de    plata    de    España,    que   es  muy   apetecida   y    deseada    en     aquellas 
partes.  Pero  el    santo  embajador,  con  aquel  pecho  acerado  y  apostólico 
relo  que  tenía,   celoso   de   la  honra  de   Dios  y  de  su  Rey,  dijo   que   no 
se  tratase    de   aquello,  que  por  el  mismo    ca>o   se  volvería   sin  hablar 
al    Emperador.    Confusos   quedaron    con    esta     respuesta    los    que   con 
artificio   y   maOa    pretendían   hacer    tributario    al   rey    de    España     Si 
bien    que   luego    tuvieron    noticia    como    el     mañoso    Faranda,    prosi- 
guiendo   adelante    con     sus     embustes,     mezcló    con    el     presente    que 
enviitba    el   Gobernador   algunos    reales   de    á   ocho;   mas   quiso     Dios 
(|ue    presto    se   descubriese   el    embuste,    con  lo  cual  no    sólo    no  gran- 
jeó  alguna  cosa    de   nuevo,  sirio  que   perdió   aquella  cantidad  de  plata 
c(ue    mezcló    con  el    presente,    sin   agradecérselo   nadie. 

Entraron  los  santos  embajadores  en  una  muy  grande  y  espaciosa 
sala,  (jue  por  una  y  otra  parte  estaba  llena  de  seSores  del  reino.  Pu- 
siéronse á  un  lado,  y  se  sentaron  sobre  una  estera  curiosamente  la- 
l)ra<la,  y  junto  á  ellos  el  capitán  Pedro  uonzález,  que  era  el  que  ha- 
bía ido  en  su  compañía  desde  Manila.  Esperaron  allí  un  rato  hasta 
que  salió  el  Emperador,  delante  del  cual  venían  cuatro  japones  ancia- 
nos y  venerables,  que  debían  ser  de  los  más  allegados;  y  luego  que 
se  hubo  sentado,  se  levantó  el  santo  Embajador  y  le  hizo  una  me- 
diana inclinación,  y  por  su  orden  hicieron  lo  mismo  los  otros  tres, 
y  después  de  ellos  el  capitán  Pedro  González  con  las  cortesías  y 
a«'atamienlos  que  se  usan  en  España.  Recibiólos  el  Emperador  con 
muestras  de  afabilidad  y  contento,  y  considerando  su  desprecio,  pobre 
vestido   y    sencillo   trato,    dijo:    *'Estos    me     parecen     ser     verdaderos 
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dus'*  (que  por  este  nombre  uran  (^onocidos  en  el  Japón  los  cristianos^. 
Agradeció  juntamente  á  Faranda  el  haberlos  llevado  consi¿^o,  y  a 
ellos  el  |iresente  (jue  le  habían  traído,  dando  á  entender  que  le 
ublimaba    en    mucho. 

Por  las  noticias  (jue  tenía  del  valor  y  nobleza]  espaFiola,  les  detuvo, 
antes  de  oírles  razón  ni  palabra  de  su  embajada,  en  una  idática  nu 
menos  larj^'^a  (lue  soberbia,  i>or  ver  si  podía  ablandar  y  rt-ndir  su  áninio 
invencible  y,  obligados  del   temor,  le    reconociesen   vasallaje.    **Cuan<la 

yo  Hcicí    (dijo  el  arrogante    Emperador;    me  dio    el  sol    en  el    pecho. 

y  consultados  los  adivinos,  respondieron  que  había  de  ser  señor  de 
"Oriente  á  Poniente.  En  ciento  y  cuatro  edades  que  han  pasado  d<' 
"gobierno,  nunca  ha  habido  rey  ijue  rigiese  y  gobernase  todo  el  Ja- 
mpón hasta  ahora  ([ue  yo  lo  he  ganado  todo  y  lodo  está  debajo  de  mi 
"imperio  y  gobierno.  V  así  sería  justo  que  los  de  Luzon  hiciesen  !ni 
•vülunlad,  y  viniesen  luego  el  Gobenuidor  ó  su  hijo  á  darme  la  obe- 
"diencia,  donde  no.  enviare  luigo  mi  gente  contra  ellos,  para  que  los 
•sujeten  á  mis  mandatos  como  ya  lo  están  los  de  la  Corea"  K,stas  y 
otras  razones  dijo  con  tanta  soberbia  y  arrogancia,  que  todos  estaban 
temblando,  y  mucho  más  e!  inlcr[)rete  Japón  que  los  gentiles  hcibí.in 
traído  para  que  th-olarasti  lo  (jue  el  Knq>erddor  y  embajadores  di- 
jesen. Fl  cu¿d,  v¡«-n<lo  <|ue  con  tunta  cólera  pedía  (jue  los  de  Ma- 
nila le  obedeciesen  y  reconociesen  Víisallají;,  estaba  tan  turbado,  que 
no  acertaba  á  decir  palabra;  al  ñn  como  pudo,  les  dijo:  "Contentos 
"obedezcan,  y  sino  irá  'r¿iyoobania  sobre  Manila."  Todos  aguardaban 
á    que   respondiesen   muy    rendidos  dándole   la  obediencia. 

Oyendo  esto  el  santo  Fr.  Pedro,  dijo  á  Fr.  Gonzalo  que,  sin  exce- 
der en  <:osa,  dijese  a  Taycosama  lo  (jue  el  fuese  diciendo.  Faranda 
y  Fa.xabadono,  su  protector,  y  los  demás  seilorrs  y  criados  del  Empe- 
rador que  se  hallaban  presentes  no  quisieran  que  Fray  (ionzalo  ha- 
blara; mas  el  y  el  valeroso  embajador,  que  iban  armados  de  la  for- 
taleza del  cielo,  coníiados  en  la  palabra  de  Dios,  (jue  dice,  Cnami" 
(•s/tii'fcrtis  (ü/a/i/c  de  los  monarcas  v  príncipes  del  mundo  no  ícmdís  '/tu  vv 
hablare  por  vosotros^  i)orfiaron  en  que  había  de  ser:  que  sino  (jue  se 
saldrían  fueríi,  Des[)ues,  llegando  el  santo  embajador  un  ¡joco  más  cerca 
de  Fr.  Gonzalo,  le  dijo  lo  que  había  de  hablar,  y  él  con  gránele  es- 
|)íritu  y  santa  libertad  habló  en  alta  voz  en  lengua  japona,  que 
todos  los  entendían:   *Sexok,  la  nación  kstanola   á  solo  dios  dkl  citL<» 

'*V    A    SI       REY     KN     la      fierra     IJAN     LA    OBKDIENCIA     Y     RECONOCEN    VASALL.\jE, 

**Y  NO  \  OTRO  NiNGÍN  SE.'^OR  DK  LA  TIERRA."  Todos  se  admiraron  de  se- 
mejante libertad,  porque  en  el  Jajjón  no  están  acostumbrados  el  Empe- 
rador y  los  reyes  á  que  les  hablen  con  ella,  ni  se  atreve  ninguno  á 
decirles  cosa   que   les   i)ueda  dar   disgusto:  así  el    Emperador,    colérico 
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con  esta  respuesta,  les  mandó  que  se  volviesen  á  Lu¿ün.  Respondió 
Fr.  Gonzalo  que  sí  harían;  "puro  advierta  V.  A.  (replicó)  que  el  no 
tratar  nosotros  más  que  de  amistad  y  buena  lorrespondencia  y  del 
asiento  del  comercio  de  una  y  otra  parte  es  por  no  traer  facultad 
y  poder  para  más;  y  es  cierto  cjue  aunque  quisicramos,  no  ñus  If 
dieran^  porque  nuestro  rey  es  tan  poderoso  que  nunca  dio  obediencia 
ni  la  dará  d  otro  rey  alguno  de  la  tierra;  y  por  la  lealtad  que  no- 
sotros le  debemos,  como  fieles  vasallos  y  verdaderos  cristianos,  lanqjoco 
reconoceremos  ni  daremos  la  obediencia  á  otro  rey  de  la  tierra,  sino  es 
á  él.  —Bien  está  (dijo  Taycosama)".  No  obstante,  recelaba  que  no  le  luUjían 
de  ¿guardar  la  palabra  que  le  daban  en  razón  de  amistad  y  comercio;  y 
por  eso  se  ({uería  asegurar  de  ellos,  como  lo  había  hecho  con  los  dr 
la  Corea,  con  tenerlos  sujetos  y  rendidos  á  su  obediencia  y  voluntad 
Pero  dijo  que  si  le  ase¿^uraban  la  palabra  dada,  desde  luego  determinaba 
de  no  conceder  á  algunos  capitanes  suyos  que  se  lo  habían  pedido 
la  conquista  de  Luzón,  como  la  concedió  ó  hizo  en  la  Corea,  por- 
que se  contentaba  silo  con  la  correspondencia  y  comercio  que  para 
siempre  le  ofrecían;  y  que  si  así  lo  hacían  lo  agradeciesen  á  su  pru- 
dencia y  discreción   en  haberse  prevenido   con  tiempo. 

*'Kn  cuanto  á  lo  que  hemos  prometido  (respondió  Im*.  Gonzalo)  en 
nombre  de  nuestro  rey  y  seDor  no  ponga  V.  A.  dificultad  algund." 
y  (enderezando  el  negocio  á  su  principal  intento)  aíiadió  que  si  su  Al- 
teza era  servido  ellos  quedarían  en  el  Japón  como  en  rehenes  para 
más  firmeza  de  lo  que  prometían.  "No  quiero  (dijo  el  emperador), 
porque  no  digan  que  los  héigo  fuerza  —De  nuestra  voluntad,  señor, 
quedaremos  paríi  servirle  y  encomendarle  á  Dios.-  Acá  (dijo  e'h 
no  conocemos  á  vuestros  dioses,  sino  á  nuestros  caniis  y  foloques; 
mas  (juedaos  los  dos."  Estaban  admirados  todos  de  ver  tan  trocado 
á  Taycosama.  Al  dar  y  tomar  i|ue  tenía  el  Emperador  con  el  fraile 
advirtió  lo  bien  que  hablaba  la  lengua  japona,  y  preguntóle  si  había 
estado  otra  vez  en  aquel  reino,  **Si  señor,  dijo,  muchos  años,  y  en  tal 
y  tal  parte,  siendo  V.  A.  capitán  general,  antes  que  con(|uistara  estos 
reinos**.  Entonces  le  reconoció  Taycosama  y  se  holgó  de  verle. 

Vie'ndole  Fr.  Gonzalo  tan  blando  le  volvió  á  decir:  ^'Sefiur,  si  como 
V.  A.  manda,  nos  quedamos  los  dos,  los  otros  dos  ;que  ha  de  ser 
de  ellos.^:  todos  nos  quedaremos  y  serviremos  á  V.  A.  y  le  tentlre- 
mos  por  padre  y  señor.'*  Aquí  se  sonrió  el  Emperador,  y  con  mues- 
tras de  amor  dijo:  *'Pues  me  tomáis  en  lugar  de  |)adre,  yo  os 
recibiré  en  lugar  de  hijos,  y  os  daré  sitio  en  (|ue  podáis  hacer  casa 
en  mi  corte,  y  lo  (lue  fuere  necesario  todo  el  tiempo  (jue  estuviera - 
des  en  ella,  porque  es  para  mí  de  mucho  gusto  t;l  concierto  y 
amistad  del  Rey  de  España",  Levantóse   el  santo  Embajador,    y    dióle 
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<le  MI  inmiu  la  carta  dul  Gobernador  y  el  niemoriíil  de  Fdranda. 
Mandó  el  lueg'o  ;í  su  secretario  cjuc  hiciese  la  traducción  de  lodo  y 
se  lo  trasladase:  convidóles  á  comer  aquel  día,  y  ellos  lo  aceptaron 
á  fin  de  hallar  entrada  para  cosas  de  mayor  inij)ortanc¡a;  y  entrán- 
dose con  los  que  habían  salido  con  el,  dijo:  **( lentes  de  brío  me 
I-íarece   que    es    esla.*' 

Por  dejar  concluido  lo  (jue  toca  á  la  embajada,  antes  de  referir 
lo  i|uc  pasa  en  el  convite  y  cortesías  (jue  les  hizo  Taycosama,  quiero 
poner  aquí  his  capitulaciones  (jue  se  hicieron  y  asentaron  así  para 
el  comercio  como  para  las  paces.  Trajeron  traducida  en  leng'ua  ja- 
l>ona  la  carta  del  (jobernador  <le  Míínila,  y  lo  que  di  capitulaba  en 
lengua  castellana;  y  saliéndose  todos  á  una  sala  grande  y  muy  bien 
aderezada,  mandó  el  Emperador  í|ue  se  leyese  públicamente  delante 
de  sus  capitanes  y  otros  de  su  corte:  lo  <|ue  en  suma  contenían  los 
capítulos  era: 

i.°  Que  el  Kmperarlor  se  obligaba  á  nu  dejar  ir  á  Filipinas  navios 
ningunos  de  corsarios  ó  gente  inquieta;  y  para  que  se  supiese  cuales 
eran  de  gente  segura  y  si  iban  con  orden  suya,  tuviese  un  sello  y 
firma  el  Gobernador  de  Filipinas,  y  los  (|ue  fuesen  sin  él  se  tuvie- 
sen   por    perdidos. 

2.°  yue  se  obligaba  á  proveer  á  Mandado  bastimentos  y  otras  cosas 
necesarias   á  esta   república  y  por  precio  moder¿ido. 

3.°  Oue  en  las  ocasiones  de  guerra  y  en  especial  si  era  con  enemi- 
gos poderosos,  pufliendo  socorrerse,  se  ayudasen  los  unos  á  los  otros 
como  verdaderos  amigos,  y  en  todas  las  n'.'cesidades  y  tiempos  se  re- 
conociesen  como   humanos. 

4.°  Que  se  diese  noticia  de  esto  al  rey  de  Fspaña  para  <jue  fuese 
siempre   permanence   y  estable. 

\íu  todo  lo  cual  (onvino  el  santo  Fmbüjador  y  dijo  íjuc,  |)or  el 
poder  y  facultad  (|ue  llevaba,  lo  a<:eptaba.  '*Yo  también,  dijo  Tay- 
rosama,  me  huelgo  de  los  conciertos,  y  de  buena  gana  vengo  en 
ellos'*.  Levantóse  ó  hizo  señal  á  los  embajadores  que  se  fuesen  con 
él,  y  llevóles  á  una  |)reciosa  sala,  (jue  unos  llamaban  la  casíi  del 
oro  y  otros  la  del  tesoro,  donde  mandó  que  les  llevasen  colación  y 
les  diesen  la  bebida  del  h/ia  en  vasos  de  oro,  como  se  suele  dar 
á  los  embajadores  <le  grandes  reinos.  Además  de  esto  les  hizo 
otros  favores  bien  ex<(UÍsitos  y  extraorJinarios,  aun  dentro  de  los 
límites  del  uso  y  costumbre  de  los  japones.  Acabada  la  colación 
los  volvió  á  la  sala  y  aposento  real  donde  todos  le  estaban  aguar- 
d¿nnlo,  y  mandó  (|ue  á  cada  uno  de  los  españoles  dieran  par¿i  ves- 
tirse una  pieza  de  seda  con  sus  aderezos  y  guarniciones.  Recibié- 
ronla sus  mandatarios,    besándole  las   manos    por  ella.  Los  religiosos 
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no  la  quisieron  recibir,  diciendo  que  agradecían  la  merced  que  les 
hacia,  pero  que  no  usaban  de  otro  vestido  más  del  que  traían.  Di- 
joles:  *'Pues  me  habéis  tomado  por  padre  para  que  os  provea,  tomad 
lo  que  os  doy: — Señor,  dijo  el  santo  Fr.  Pedro,  nosotros,  como 
hijos  humildes,  te  signiñcaremos  á  su  tiempo  nuestras  necesidades, 
confiados  de  que  nos  mandarás  proveer."  De  estas  respuestas  gus- 
taba mucho  el  Emperador  que  aunque  gentil  al  ñn  era  hombre 
capacísimo  y  penetraba  bien  y  le  agradaba  mejor  el  desprecio  de 
las    cosas  mundanas  de  estos    varones  verdaderamente  apostólicos. 

Ya  habfa  precedido  á  esto  el  convite,  cuyas  circunstancias,  si  se 
hubieran  de  contar  por  menudo,  ó  de  que  menos  con  aquella  par- 
ticularidad que  las  notó  el  santo  Fr.  Pedro  Bautista  en  una  difusa 
relación  que  hizo  de  esta  su  entrada  y  embajada,  era  preciso  gastar 
muchos  pliegos  de  papel;  mas  porque  no  nos  detengamos  en  esto, 
habiendo  tanto  que  hacer,  bastará  advertir  que  si  el  convite  no  fué 
á  la  mesa  del  Emperador,  porque. esto  no  se  usa,  pero  mandó  que 
los  sirviesen,  para  ostentación  de  su  vanidad,  con  tanto  aparato  como 
á  personas  reales.  También  mostró  el  cariño -y^  amor  que  les  tenía  en 
que  un  hijo  suyo  adoptivo  les  administrase  los  platos,  y  él  lo  hacía 
de  tan  buena  voluntad,  que  desempeñaba  bien  la  de  su  padre,  con 
nuevas  deudas  en  los  religiosos,  halándose  casi  confusos  en  no  sa- 
ber como  agradecer  tanto  favor. 

Bien  se  deja  entender  lo  que  allí  pasaría  en  lo  interior  de  aque- 
llos pobres  evangélicos,  cuyo  intento  era  ir  á  buscar  trabajos  y 
padecer  por  Cristo,  viéndose  en  ricas  salas,  tachonadas  y  cubiertas 
por  todas  partes  con  planchas  de  oro,  regalados  con  tan  preciosos 
manjares  y  en  vajilla  de  oro,  servidos  de  príncipes  y  señores.  Y 
tanto  sería  de  mayor  consideración  esta  majestad  y  grandeza,  cuanto 
los  convidados  eran  más  humildes  y  en  su  estimación  más  despre- 
ciados, como  sea  verdad  que  una  cosa  junto  á  su  contrarío  res- 
plandece mucho  más;  porque  asi  como  junto  á  la  negrura  sobresale 
mucho  la  blancura,  de  la  misma  suerte  sobresale  mucho  la  humildad 
junto  á  la  vanidad,  y  la  pobreza  junto  á  la  riqueza:  de  donde  se 
puede  inferír  que  en  aquella  ocasión  fué  donde  más  campeó,  que- 
dando la  riqueza  y  vanidad  afrentada  con  la  oposición,  y  la  pobreza 
gloriosa  y  vencedora,  pues  se  llevó  la  atención  de  los  circunstantes, 
quedando   en   aquellos  santos  gloriosos  con  nueva  estimación. 

Hecho  la  contera  á  los  favores  el  Emperador,  saliendo  antes  de 
levantar  las  mesas  á  hablar  con  los  religiosos  con  extrañas  muestras 
de  alegría  y  contento;  y  comenzado  á  hablar  con  Fr.  Gonzalo  con 
quien  se  entendía  mejor,  pasó  á  donde  estaba  el  santo  Fr.  Pedro» 
y  tomándole  la  cuerda    con   que    estaba   ceñido,    se   dio  con    ella  al 
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gfunos  <,'"ülpe^  en  las  espaldas,  haciendo  sentimiento  como  que  le 
dolía  mucho.  Pasaron  alg-iín  tiempo  en  varías  pre<cuntas  >'^  respues- 
tas, con  que  quedó  muy  .  satisfecho  y  daba  muestras  de  circón  g-usto 
sus  prudentes  y  discretas  razones.  Mranlo  verdaderamente,  porque  con 
ellas  allanó  tantos  inconvenientes,  que  parecía  imposible  poderlos  nin- 
jrün  hombre  vencer.  Era  por  cierto  cosa  de  ver  que  con  ser  él  en 
sí  tan  despreciado  y  humilde,  h^cía  su  ofício  de  embajador  con  tal 
grandeza  de  ánimo,  que  á  todos  ponía  admiración.  Juntaba  admirable- 
mente con  la  humildad  de  su  estado  y  profesión  la  representación 
de  su  ofício  y  persona,  que  la  tenía  muy  buena,  de  maneVa  que  sin 
desdecir  ni  faltar  á  aquélla,  ejerció  ésta  con  tal  entereza  de  ánimo 
que,  volviendo  por  la  majestad  de  su  Rey,  nobleza  y  lealtad  de  la  Na- 
ción española,  satisfacía  y  aun  hacía  rallar  á  todos,  y  al  Emperador 
aficionaba  la  voluntad.  Díjoles  también  en  esta  ocasión  que  los  que- 
ría dar  de  vestir,  y  respondió  el  santo  Embajador  que  no  tenían  ne- 
cesidad de  vestido.  Replicólos  que  pues  habían  de  estar  allí  y 
á  su  cuenta,  que  le  habían  de  obedecer,  y  que  era  necesario,  por 
los  g'randes  fríos  de  aquella  tierra,  andar  con  más  y  mejor  ropa 
y  abrig-o.  Excusóse  el  Santo,  diciendo  que  aquel  era .  el  vestido 
que  segdn  su  Religión  é  Instituto  acostumbraban  traer,  el  cual  era 
bastante  para  defenderse  del  frío:  y  añadió:  * 'Nuestra  EspaHa  es  tan 
"fría  como  el  Japón  y  Nuestro  Dios,  á  quien  servimos  con  esta  aspereza 
'*y  pobreza,  nos  da  fuerzas  para  pasar  los  fríos  y  calores,  y  confia- 
**mos  en  tjue  acá  no  nos  ha  de  faltar  su  divino  favor,  especialmente 
^'estando  debajo  de  vuestra  protección  y  amparo.**  Quedó  satisfecho 
el  Em]>erador  y  admirado  se  encogía  y  miraba  á  los  suyos. 
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[ipocos  (lías  después  de  haber  dad(»  el  santo  Fr.  Pedro 
Bautista  y  sus  comj»añeros  la  embajada  mando  el  Empe- 
drador á  aig'finos  principales  de  su  corte,  f|ue  allí  se  ha- 
llaron, que  los  llevasen  á  Meaco  y  á  Osaca  á  ver  sus  pa- 
lacios y  alcázares  reales  en  que  había  bien  que  admirar  por  la  ht^r- 
mosura  y  jj'randeza  que  resplandecía  en  ellos,  con  intento  de  que 
admirados  escribiesen  á  Xamban  (que  así  llaman  á  toda  Fluropa),  dando 
cuenta  de  su  jy^randeza  y  poder.  Díjoles  el  Emperador  ([ue  partie- 
sen lueg'O  y  (|ue  les  proveería  de  todo  lo  necesario  para  su  sustento; 
para  lo  cual  mandó  á  sus  ofíciales  les  diesen  cada  día  cierta  canti- 
dad de  arroz  y  de  pescado  y  lo  que  quisiesen  de  aves,  y  una  ma- 
nera dé  pimienta  que  llaman  mízo^  que  sirve  de  manteca  y  ac  Mte  para 
aderezar  las  yerbas  ó  j¿fuisados  que  se  comen  en  a<juel  reino. 
.  Con  esto  Fungen,  criado  del  Emperador,  á  quien  en  particular  le 
tenía  encomendado  el  regalo  y  asistencia  de  los  religiosos,  aprestó 
unas  fumas  ó  embarcaciones  buenas  y  grandes  y  bien  equipadas,  en 
las  cuales  se  embarcaron  los  embajadores  y  españoles  que  iban  en 
su  compañía  y  otros  caballeros  japones,  é  hicieron  su  viaje  para 
Meaco,  distante  de  Xangoya  poco  más  de  cien  leguas.  En  el  camino 
fué  mucho  el  cuidado  (jue  tenían  con  los  religiosos  los  que  iban  en^- 
cargados  de  esto,  ofreciéndoles  á  porfía  los  mejores  y  más  exquisi- 
tos regal(»s;  y  como  iban  en  nombre  del  Emperador  y  favorecidos 
de  él,  por  donde  quiera  í|ue  pasaban  eran  muy  estimados  y  reveren- 
ciados.   Los   corregidores  y   gobernadores  de    los    puertos  y   ciudades 
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procuraban  también  aventajarse.  Mas  aunque  á  todos  los  humildes 
huéspedes  sel  lo  agradecían,  á  muchos  les  iban  á  Ja  mano,  y  á  otros 
no  les  daban  lugar,  excusándose  humildemente  con  que  su  embajada 
era  ya  acabada  y  que  tanto  regalo  no  se  compadecía  con  su  estado. 

Casi  por  los  mismos  puertos  y  ciudades  por  donde  entonces  pasaron 
tan  honrados  y  estimados,  volvieron  de  allí  á  cuatro  años  deshonrados 
y  vituperados,  lo  cual,  si  bien  se  advierte,  no  sería  sin  particular 
acuerdo  del  Cielo,  para  que  la  gloria  de  su  martirio  y  la  predica- 
ción del  Santo  Evangelio,  por  cuya  causa  morían,  fuese  más  solem- 
nemente divulgada. 

Antes  que  llegasen  los  embajadores,  se  adelantó  Fungen  y  otros 
dos  criados  del  Emperador  para  hacerles  un  recibimiento  muy  ma- 
jestuoso y  solemne,  y  así,  al  desembarcar,  les  salieron  á  recibir  con 
caballos  y  literas  que  se  llevan  en  los  hombros;  pero  aunque  más 
les  rogaron  que  subiesen  para  andar  legua  y  media  que  había  desde 
el  desembarcadero  hasta  Meaco,  no  quisieron  sino  ir  á  pie;  y  de  la 
misma  suerte  entraron  en  la  ciudad,  con  no  pequeña  admiración  de 
los  gentiles  y  grande  ediñcación  de  los  cristianos  que,  sabiendo  su 
venida,  salían  por  las  calles  y  plazas  por  donde  pasaban  á  abrasar- 
les y  darles  la  bienvenida,  admirados  por  una  parte  de  su  asp^eza 
y  pobreza  de  hábito,  y  que  siendo  padres,  fuesen  tan  pobres  y  anda- 
viesen  descalzos,  y  por  otra  muy  alegres  de  verlos  en  sus  tiettas, 
deciéndoles  ya  el  corazón,  que  por  medio  de  ell#s  les  enviaba  Dios 
abundante  consuelo  para  sus  cuerpos  y  almas.  Acompañáronles  innu- 
merable multitud  de  japones,  así  gentiles  como  cristianos,  hasta  la. 
casa  que  les  tenía  prevenida  Fungen  y  los  criados  del  Emperador,  en 
la  cual  fueron  también  regalados,  asistidos  y  visitados,  como  hasta  allí. 

Pasados  algunos  días,  les  quiso  poner  entredicho  Fungen,  á  persua- 
sión de  los  bonzos,  en  que  no  tratasen  ni  comunicasen  con  los  cris- 
tianos, ni  admitiesen  sus  visitas  y  aun  de  los  gentiles,  diciendo  que 
era  poca  gravedad  de  embajadores  de  su  rey  ser  visitados  de  mu- 
chos; y  que  se  recelaba  que  si  lo  sabía  su  amo  el  Emperador,  podría 
ser  que  le  viniese  á  él  algún  daño.  A  esto  le  respondieron  los  san* 
tos  religiosos,  que  los  pusiese  en  una  casa  particular  á  donde  no 
fuesen  tratados  como  embajadores,  sino  como  unos  pobres  frailes;  ad- 
virtiéndole que  ellos  avisarían  al  Emperador  como  aquella  había  sido 
su  voluntad  por  ser  más  conforme  á  su  estado,  y  así  que  descuidase 
y  no  hubiese  miedo  de  que  por  allí  le  viniese  algün  daño. 

Hízolo  así  Fungen,  y  descuidó  tan  del  todo,  que,  con  la  nueva  po- 
sada, padecieron  muchas  descomodidades  y  aun  fatigas  de  hambre, 
sed,  calor  y  frío  y  otras  aflicciones  y  congojas,  así  por  la  estrechez 
del  lugar,  poca  defensa  contra  el  calor  y   frío  y  el  mal  olor  del  sitio 
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(que  era  cercado  de  caballerizas),  como  por  la  moderación  y  tasa 
con  que  les  enviaban  la  comida;  que  á  no  haberles  proveído  Dios  con 
su  acostumbrada  misericordia  (parte  con  favores  celestiales,  tanto  más 
abundantes  cuanto  era  mayor  el  desamparo  de  los  temporales,  y  parte  con 
algunas  limosnas  que  con  notable  amor  les  ofrecían  los  fieles),  sin 
duda  hubieran  padecido  muchísimo  trabajo.  Fueron  las  limosnas  mu- 
cho más  copiosas  después  que  tuvieron  noticia  que,  obligados  de  la 
necesidad,  habían  salido  á  pedir  por  amor  de  Dios  por  las  calles  y 
plazas,  donde  se  vendían   verduras  y  pescado. 

Esto  causó  en  todos  mucha  confusión,  como  cosa  nunca  vista  ni 
oída  en  el  Japón;  pero  mucho  más  causó  en  los  religiosos  la  liberalidad  y 
alegre  rostro  con  que  daban  los  gentiles  de  las  verduras  y  pescado  y 
lo  demás  que  vendían  al  pedirles  ellos  por  amor  de  Dios,  siendo 
así  que  su  hábito  y  pobreza,  y  cuanto  mostraban  en  lo  exterior, 
parecía  á  sus  ojos  vil  y  despreciable  por  no  tener  aún  conocimiento 
de  la  virtud.  Mas  Dios,  que  permitía  que  los  religiosos  padeciesen 
y  se  viesen  obligados  á  salir  á  pedir,  movía  los  corazones  de  los 
gentiles  á  qué  los  socorriesen,  aunque  no  tuviesen  conocimiento  de 
Aquél  que  les  obligaba  á  dar,  ó  en  cuya  virtud  socorrían  aquella  ne- 
cesidad. 

Como  se  divulgó  esto  por  la  ciudad,  recelándose  los  criados  del 
Emperador  no  llegase  á  noticia  de  su  amo  y  les  imputase  aquella 
necesidad  que  habían  padecido  los  religiosos  á  su  jdescuido,  los  tor- 
naron otra  vez  á  la  casa  en  que  antes  estaban  y  regalaron  como  de 
primero,  sin  ser  bastante  para  estorbarlo  la  repugnancia  que  mos- 
traron los  religiosos,  ni  el  asegurarles  ni  el  darles  palabra  de  que 
por  aquello  no  les  vendría  algün  daño,  diciéndoles,  que  en  caso  que 
lo  supiese  el  Emperador,  ellos  le  prevendrían  como  en  cosa  ninguna 
podían  haber  recibido  más  gusto  como  en  que  les  hubiesen  dejado 
vivir  como  pobres  y  sustentarse  de  limosnas.  Mas  por  el  temor  tan 
grande  que  todos  le  tenían,  andaban  huyendo  de  darle  ocasión  de 
disgusto,  y  por  lo  mismo  hubieron  de  hacer  los  religiosos  lo  que 
ellos  les  pedían. 

En  este  tiempo  tuvo  nuevas  el  Emperador  como  le  había  nacido 
un  hijo  en  la  ciudad  de  Meaco,  las  cuales  fueran  para  él  de  mucho 
gusto,  y  llevado  del  tierno  afecto  de  padre,  partió  luego  para  allá  á 
verle,  no  obstante  de  estar  en  Nangoya  muy  ocupado.  Luego  que 
llegó,  preguntó  si  los  embajadores  estaban  buenos  y  si  sus  criados 
los  habían  regalado,  y  pasados  algunos  días,  los  mandó  llamar,  dando 
á  entender  que  tenía  mucho  deseo  de  verlos.  Recibióles  alegre  y  ri- 
sueuo,  y  después  de  haber  parlado  un  rato,  les  mostró  sus  palacios 
y  grandezas,  con   tanta  afabilidad   y  llaneza,  que  causó  grande  envidia 
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en  algunos  que  eran  contrarios  á  las  cosas  de  Filipinas.  Estos,  so  color 
de  celo  de  la  autoridad  real,  le  dijeron  que  no  convenía  á  su  gran- 
deza, y  majestad  mo:>trarse  tan  llano  con  aquellos  forasteros;  que  sería 
darles  ocasión  para  que  se  ensoberbeciesen.  Con  esto  se  resfrió  algo 
y  dejó  de  llamarlos  por  muchos  días.  Pero  como  sabía  que  estaban 
en  su  corte  y  que  se  sustentaban  á  su  costa  (de  que  tenía  particular 
cuidado,  preguntando  f>or  ellos,  cómo  se  hallaban,  en  qué  entendían 
y  de  su  modo  de  vida),  le  pareció  que  con  eso  estarían  conttíntos.  Kl 
lo  estaba  también,  aunque' no  tanto  que  no  se  conociese  se  extendía 
á  más  su  afecto,  deseando  tratar  y  comunicar  con  ellos  muy  familiar- 
mente. Mas  si  los  respectos  humanos  y  falsos  informes,  partos  de  una 
maliciosa  envidia,  le  detenían,  el  cariño  que  les  había  cogido  le  hacía 
sobresalir  por  otra  parte,  de  suerte  que  casi  no  estaba  en  su  mano 
en  mandar  las  cosas  que  algunas  veces  mandaba,  en  onlen  al  cuidado  y 
asistencia  de  los  religiosos,  que  por  lo  que  tenían  de  menudencias, 
parecían  más  ajenas  'le  su  real  grandeza  que  el  |>onerse  á  parlar  con 
ellos. 

Urt'a  vez  que  hacía  mucho  frío,  mandó  al  caballero  que  los  tenía  en 
su  casa  que  los  regalase  mucho;  que  los  diese  carbón  ó  leña  para 
que  siempre  tuviesen  lumbre,  y  los  arropase  muy  bien.  Hízolo  el  ca- 
ballero con  mucha  puntualidad,  así  por  habérselo  mandado  el  Empera- 
dor, como  por  ser  naturalmente  piadoso,  y  en  especial  después  que 
comenzó  á  tratar  y  comunicar  con  los  religiosos,  los  cuales  con  su 
ejemplo  y  vida  religiosa  parece  que  le  habían  perfeccionado  el  natural. 
Sucedíanle  algunos  casos  con  los  religiosos  y  á  ellos  con  él  en  razón 
de  ejecutar  lo  que  el  Emperador  le  mandaba  y  los  religiosos  en  que 
no  había  de  ser,  diciendo  que  no  tenían  necesidad;  y  aunque  todos 
son  dignos  de  memoria,  uno  solo  pondré  para  <:onocim¡ento  de  los 
demás. 

Saliendo  una  vez  de  palacio,  que  también  hacía  mucho  frío,  los  en. 
contró  en  la  calle,  y  después  de  haberlos  saludado,  se  comenzó  á 
quitar  una  ropa  aforrada  con  borra  de  seda  y  algodón  para  cubrir 
con  ella  al  santo  Embajador.  Fuéronle  á  la  mano  diciendo  que  no  hi- 
ciese aquello,  y,  habiendo  porfiado  un  gran  rato,  respondió  que  no 
podía  menos,  porque  así  lo  mandaba  el  Emperador.  Pero  el  santo 
Embajador  lo  resistió,  de  manera  que  le  hizo  volver  á  vestir  su  ropa: 
y  lo  mismo  sucedió  otras  veces,  guardando  los  santos  tan  gran  tesón 
en  esto,  que  con  ser  la  tierra  tan  fría,  nunca  usaron  de  más  ropa 
de   la  que   traían  en  Castilla  y  Filipinas. 

De  todo  esto  daba  cuenta  al  Emperador  este  caballero,  y  le  decía 
como  se  levantaban  á  media  noche  á  rezar,  cuando  todos  dormían; 
que  no  comían    más  de  una  vez    al   día  y   eso  muy   poco,  y  lo  demás 
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daban  á  los  pobres  japones  y  de  otras  naciones,  y  les  persuadían  que 
se  hiciesen  cristianos.  De  todo  hacía  misterio  Taycosama,  y  vez  hubo 
que  oyendo  las  cosas  que  los  religiosos  hacían,  estuvo  tan  movida 
que  se  le  saltaban  las  lágrimas,  y  dijo:  * 'Verdaderamente  que  debe  de 
**ser  verdad  lo  que  éstos  publican  en  cuanto  á  lo  que  dicen  que 
"hay  otra  vida,  porque  no  es  posible  que  gente  tan  blanca  y  de 
'tanto  entendimiento  quieran  pasar  tantos  trabajos,  tan  áspera  vida, 
''con  tanto  tiesprecio  de  las  cosas  del  mundo,  sino  tuviesen  firme  es- 
"f>eranza  de  que  sus  trabajos  se  han  de  trocar  en  descanso  en  esa 
"Otra  vida  que  esperan."  Aquí  declaró  algo  más  su  pecho  diciendo, 
que  aunque  él  había  vedado  á  los  padres  de  Nangasaqui  que  no 
predicasen  la  ley  de  los  cristianos,  no  se  le  daba  nada  que  aquellos 
frailes  pobres  y  humildes  la  predicasen  y  bautizasen  á  la  gente 
jiobre  como  ellos,  porque  ni  de  unos  ni  de  otros  tenía  recelo  al- 
guno de  que  le  alborotasen   el    reino. 

Esto  dijo  en  público  el  Emperador  y  en  particular  se  lo  dijeron 
luego  al  santo  Fr.  Pedro,  con  que  por  entonces  quedó  muy  con- 
tento y  tuvo  por  dichosa  suerte  el  que  Nuestro  Seílor  le  hubiese  lle- 
vado á  aquel  reino  para  amparo  y  remedio  de  los  pobres.  Bien  qui- 
siera el  santo  Padre  que  le  dieran  por  escrito  aquella  licencia;  pero  luego 
se  divulgó  por  todo  el  Japón,  y  cuan  favorecidos  estaban  del  Empe- 
rador los  embajadores  de  Luzón,  por  lo  cual  venían  muchos  á  tra- 
tarlos y  comunicarlos  de  diferentes  reinos  y  provincias,  unos  por  cu- 
riosidad de  ver  y  saber,  y  otros  por  devoción,  que  eran  los  cristia- 
nos, entre  los  cuales  se  hallaban  algunos  que  habían  dejado  la  Fe» 
y  otros  que  estaban  ya  vacilando  en  ella.  A  todos  procuraba  el  santo 
Fr.  Gonzalo  consolar  y  confortar,  dándoles  muy  saludables  consejos 
llenos  de   amor  y  caridad. 

Como  cada  día  iba  creciendo  el  número  de  la  gente,  púsose  á  con- 
siderar que  medio  tendría  para  hacer  casa  é  iglesia,  donde  oírlos  á 
todos  y  acudir  al  remedio  de  tantas  necesidades  espirituales.  Los 
que  estaban  á  la  mira,  pensaban  también  como  podrían  estorbarlo, 
pareciéndoles  que  si  aquellos  frailes  castellanos  se  asentaban  en  el  Japón, 
corría  mucho  riesgo  su  mercancía  y  contratación,  y  vendría  á  per- 
derse la  de  los  portugueses  de  Macan  y  la  India,  porque  á  vuelta 
de  ellos  se  abriría  camino  para  el  trato  y  comercio  de  los  caste- 
llanos y   mercaderes  de  Filipinas. 

Por  esta  causa,  instigados  del  demonio,  cerraban  la  puerta,  en  cuanto 
les  era  posible,  al  santo  Fr.  Pedro  y  sus  compañeros,  sin  dejarles 
más  remedio  que  el  del  Cielo.  A  él  acudían  de  día  y  de  noche  con 
oración  continua,  ayunos  y  disciplinas,  pidiendo  á  Nuestro  Señor  que., 
supuesto  que  Su  Majestad  se  había  servido  de  su  llegada  á  aquel  reino 
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y  se  servía  de  su  asistencia  en  él»  allanase  las  difícuUades  que  se 
ofrecían  y  contradicciones  que  se  iban  levantando,  para  que  pudiesen 
aplicar  el  remedio  á  las  muchas  necesidades  espirituales;  lo  cual 
ellos  ofrecUn  de  su  parte,  aunque  fuese  á  costa  de  su  salud  y  vida. 
Presto  les  oyó  Su  Divina  Majestad  y  les  concedió  lo  que  le  pedían,  aun- 
que por  bien  impensados  caminos,  con  que  tuvieron  muy  cumplido  logro 
en    sus   fervorosos  deseos,   como  diremos   en   el   capítulo   sig-ulente. 

Cuantas  eran  las  ansias  de  los  santos  embajadores  de  quedarse 
en  el  Japón,  fundar  tgflesia  y  predicar  el  santo  Evang^elio,  tantas 
las  del  capitán  Pedro  González  Carbajal  de  volverse  á  Manila  para 
dar  buenas  nuevas  de  la  embajada  en  razón  de  la  paz,  trato  y  co- 
mercio que  ya  quedaba  capitulado  y  asentado  entre  los  dos  reinos. 
Seis  meses  había  estado  en  el  Japón  con  el  santo  Fr.  Pedro  y  sus  com- 
fieros,  al  cabo  de  los  cuales  le  despachó  Taycosama,  dándole  una 
carta  para  el  Gobernador  de  Manila  y  otra  para  el  Rey  de  España, 
escrita  en  caracteres  japones,  en  que  le  daba  cuenta  de  la  amistad 
cjue  había  asentado  con  sus  vasallos  los  de  Luzón  por  medio  de  los 
frailes  embajadores,  y  como  se  quedaban  éstos  en  su  corte  bien  re- 
ribidos  y  amados  de  todos.  El  santo  Fr.  Pedro  escribió  también  á 
S.  M.  con  mucha  puntualidad  y  verdad  todo  lo  que  había  pasado,  y 
como  se  quedaba  en  aquel  reino  con  grandes  esperanzas  de  que 
aquel  bárbaro  se  había  de  convertir.  Escribió  también  al  Gobernador 
de  Manila  dándole  cuenta  del  estado  en  que  todo  quedaba,  remi- 
tiéndose á  lo  que  el  capitán  Pedro  González  le  dijese.  Éste  se  em- 
barcó lueg'o  y  llegó  con  próspero  viaje  á  Filipinas,  donde  fué  bier 
recibido. 

Luego  que  se  supo  en  toda  la  ciudad  la  buena  nueva  y  cierta  de 
las  paces  que  quedaban  asentadas  con  el  Japón  y  que  los  frailes  se  que- 
daban allá  como  en  rehenes,  con  esperanzas  de  fundar  muy  presto 
convento,  era  cosa  de  ver  la  alegría  y  gozo  de  toda  la  ciudad,  dando 
gracias  á  Dios  y  al  santo  Fr.  Pedro,  que  como  tal  había  tenido  gracia 
para  ablandar  el  corazón  de  aquel  tirano  no  sólo  en  las  cosas  de  la 
guerra  que  tenía  maquinada  contra  los  españoles,  sino  también  en  la 
que  había  levantado  contra  los  cristianos  y  padres  que  estaban  en 
aquel  reino.  Celebráronse  mucho  las  nuevas,  y  con  particular  alegría 
y  contento  se  festejaron,  así  por  parte  de  las  Religiones,  prometién- 
dose que  por  este  medio  habían  de  tener  introducción  para  enten- 
derse por  todos  aquellos  reinos,  como  por  parte  de  los  republica- 
nos de  Manila  y  de  toda  la  tierra  por  la  quietud  y  paz  que 
se  prometían  teniéndola  con  tan  poderoso  tirano,  y  por  los  intereses 
que  esperaban  tener  del  trato  y  comercio  con  aquellos  reinos,  que 
siempre    se   juzgó   y  experimentó     provechoso  y  de   mucha  importan- 
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cía.  Para  fin  y  remate  de  este  capítulo  y  de  todos  los  sucesos 
de  esta  embajada,  me  ha  parecido  conveniente  poner  aquí  una  carta 
del  santo  embajador  Fr.  Pedro  Bautista,  escrita  al  Provincial  de  esta 
Provincia,  por  ser  una  breve  suma  de  cuanto  hasta  aquí  se  ha  refe- 
rido y  porque  ailade  algunas  circunstancias  y  advertencias  dignas  de 
ser  sabidas:  la  carta   es   como   sigue: 

^'Fax  Chrisii,  Habiendo  pasado  muchos  trabajos  en  la  mar,  fué  Dios 
servido  llegásemos  á  tomar  puerto  á  Firando,  trece  leguas  de  donde  el 
Emperador  estaba;  y  por  no  haber  llegado  el  navio  en  que  venía 
el  hermano  Fr.  Gonzalo  no  fuimos. luego  á  ver  al  Emperador,  Llegó, 
pues,  Fr.  Gonzalo  á  donde  nosotros  estábamos,  treinta  días  después  de 
nosotros,  y  todo  este  tiempo  estuvimos  encerrados  en  una  casa 
sin  salir  de  ella  á  visitar  á  nadie,  por  ser  costumbre  de  los  japones 
el  que  va  por  embajador  no  visitar  á  nadie  sin  ir  primero  á  ha- 
blar al  Emperador.  El  cual,  como  supo  iruestra  llegada,  nos  envió  á 
visitar  con  un  principal,  el  cual  tiene  á  cargo  los  negocios  de  Manila, 
el  cual  trajo  navio  en  que  fuésemos.  No  le  fuimos  nosotros  á  visitar  luego 
por  no  haber  llegado  el  hermano  Fr.  Gonzalo  y  por  no  hablar  per 
intérprete.  Llegado,  pues,  el  hermano  Fr.  Gonzalo,  se  negoció  que  él  ha- 
blase, y  al  cabo  pusieron  A^alua/Za/o  (i)  que  nos  pusiera  bien  de  lodo, 
si  yo  no  hiciera  diligencia  en  que  hablase  Fr.  Gonzalo,  según  las 
razones    que   el   emperador   había  dicho,  como  adelante  diré. 

''En  el  ínterin  que  venía  el  hermano  Fr.  Gonzalo,  le  pidieron  á  Pedro 
González,  quejba  con  nosotros  en  nombre  del  Gobernador  de  Fili- 
pinas, añadiese  mil  pesos  al  presente  que  llevaba  al  Emperador, 
diciendo  que  el  presente  era  muy  poco.  Y  viendo  yo  la  instancia  que 
hacían  para  que  se  diesen,  me  amohiné,  diciendo  no  se  había  de  dar 
un  maravedí  más;  que  si  aquello  quisiesen  sino  que  se  volvería  á  Manila. 

*'Yo  tenía  grande  recelo  que  acaso  quisiesen  con  aquel  dinero  dar 
á  entender  al  Emperador  y  á  los  demás  circunstantes  que  le  llebá- 
bamos  aquello  por  tributo  ó  en  señal  de  ello,  y  por  eso  no  quise  yo, 
ni  Pedro  González  tampoco,  condescender  con  su  petición.  Llegado,  pues, 
Fr.  Gonzalo  á  la  ciudad  de  Nangoya  (ciudad  de  más  de  cien  mil  ve- 
cinos, donde  el  rey  y  sus  grandes  estaban  al  presente  por  la  guerra 
que  con  los  coráis  tenía)  fuimos  á  casa  del  Emperador,  llevando  no- 
sotros el  presente,  donde  le  hallamos  con  los  grandes  de  su  reino  y  otras 
muchas  gentes.  Después  de  haberle  hecho  nosotros  acatamiento,  nos 
dijeron  fuésemos  á  recibir  colación  de  su  mano,  cada  uno  por  sí,  de 
la  cual  lleva  allá  el  capitán  Pedro  González  para  ensenarla  á 
vuestra    Caridad.    Luego   nos    mandó  dar  á  cada  uno  su  vestido  á  la 
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usanza  »1el  Japón,  á  manera  de  ropas  de  4evantar.  Después  de  e^to 
se  levantó  de  una  silla  y  dijo  en  preseficia  de  toda  aquella  gente, 
grandes  y  pueblo,  que  para  este  efecto  se  había  juntado:  'Cuando  yo 
nací  me  dio  el  sol  en  el  pecho,  y  consultando  los  adivinos  sobre  esto 
respondieron,  que  había  de  ser  señor  desde  el  Oriente  al  Poniente.* 
Y  dijo  más:  'Ciento  y  cuatro  edades  de  gobierno  han  pasado  que 
nunca  ha  habido  emperador  que  rigiese  y  gobernase  todos  los  rei- 
nos del  Japón,  sino  yo  '|ue  lo  he  ganado  y  sujetado  á  mi 
imperio.' 

"Y  prosiguiendo  su  plática,  le  dije  que  leyese  la  carta  de  la  em- 
bajada que  yo  le  había  dado.  Dijo  que  habían  de  hacer  su  vo- 
luntad los  de  Manila,  y  que  si  no  la  hiciesen  enviaría  su  gente  con- 
tra ellos;  que  ya  estaban  ociosos  y  tenían  ganado  á  el  Japón  y  ai  reino 
de  Corea;  y  que  el  rey  de  China  le  había  enviada  una  embajada 
pidiéndole  su  amistad,  y  que  le  habían  prometido  la  hija  del  rey 
para  que  se  casase  con  ella;  y  que  si  no  cumplía  su  palabra,  que 
había  de  darles  guerra  y  morir  en  la  demanda;  y  que  de  otra 
parte  le  habían  dado  la  obediencia.  Yo  le  dije  al  hermano  Fr, 
Gonzalo  que  pidiese  licencia  para  hablar,  habiéndole  yo  dicho  antes 
lo  que  había  de  hablar  y  decir  al  Emperador.  Y  captándole  la  benevo- 
lencia, y  loándole  en  su  gobierno,  y  como  tenía  á  todos  los  reinos  de 
Japón  en  paz,  estuvieron  dando  y  tomando.  Tornó  el  emperador  á 
decir  que  habían   de   ha<:er   su  voluntad  los    de  las  Filipinas. 

"Poco  á  poco  le  fué  el  hermano  Fr.  Gonzalo  ablandando  con  bue- 
nas razones,  y  trayéndole  á  la  momoria  una  carta  que  el  Emperador 
había  enviado  á  Manila,  le  dijo:*  Vuestra  grandeza  no  pedía  en  su 
carta  obediencia,  sino  amistad.'  A  esto  respondió  el  Emperador  que 
se  temía  no  le  habían  de  guardar  su  palabra  y  que  la  causa  de  dar 
guerra  á  la  Corea  había  sido  el  n-j  haberle  cumplido  su  pala- 
bra (es  la  Corea  mayor  que  r|uince  veces  el  Japón,  gente  blanca  y 
bien  agestada,  carirredonda).  Respondió  el  hermano  que  nosotros 
éramos  cristianos  y  que  no  habría  falta  en  la  palabra;  que  obedien- 
cia no  la  dábamos  sino  á  Dios  y  á  nuestro  Rey,  y  que  en  confirma- 
ción de  esta  verdad  y  de  la  amistad  quedaríamos  los  cuatro  re- 
ligiosos que  allí  estábamos;  y  que  le  queríamos  tener  por  padre- 
A  esto  respondió:  Sea  muy  en  buen  hora;*  que  quería  la  amistad* 
y  que  le  escribiesen  algunas  veces  los  de  Manila  y  que  él  también 
les  escribiría.  Y  á  nosotros  nos  dijo  que  él  nos  quería  dar  casa  y  de 
comer. 

"De  todo  lo  dicho  se  colige  de  cuanta  importancia  haya  sido  nues- 
tra venida  y  haber  traído  la  lengua  que  traíamos,  que  fué  el  her- 
mano   Fr.    Gonzalo,    el   cual   habló    con   el   rey  medio  cuarto  de   hora 
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con  tan  lindo  aire  y  tan  sin  turbarvse,  que  iodo  aquel  auditorio  quedó 
espantado  de  ver  el  atrevimiento  con  que  habló;  ponqué  ellos,  aun- 
que sean  grandes,  le  hal>Klan  pecho  por  tierra,  y  el  hermano  Fr. 
Gonzalo  le  habló  sentado  en  una  estera  muy  fina,   á  usanza  del  Japón 

"Acabada  la  plática,  nos  llevaron  á  un  aposento,  las  tablas  del  cua! 
eran  de  oro  y  de  esto  era  todo  el  aposento  (*).  El  grueso  de  las 
tablas  (^omo  las  tapias  de  Espafía,  y  allí  nos  mandó  dar  de  comer 
con  bajilla  de  oro,  y  después  una  bebida  reg-alada  que  ellos  llaman 
tcha.  Luego  vino  allí  et  Emperador  y  se  asentó  junto  á  mí,  y  me  asió 
por  la  cuerda  y  se  dio  con  ella  un  golpe  en  las  espaldas,  haciendo 
sentimiento  que  le  había  dolido.  Habló  un  ratillo  con  el  hermano 
Fr.  Gonzalo,  diciendo  como  le  conocía  de  antes,  y  tratando  también 
de    nuestro   estado;    y  con    esto    nos  fuimos  á  nuestra   posada. 

**Después  de  esto,  nos  envió  á  decir  con  un  hombre  principal  que 
fuésemos  á  la  ciudad  de  Meaco,  que  es  la  más  principal  que  él  tient?, 
á  donde  está  su  palacio  real  (que  será  la  ciudad  de  más  de  cien 
mil  vecinos);  que  la  veríamos  y  otras  ciudades  muy  principales  cir- 
cunvecinas. Está  el  Meaco  cien  leguas  de  la  ciudad  de  Nangoya  (donde 
hablamos  al  emperador),  la  tierra  adentro.  Diónos  para  el  viaje  navio 
en  que  fuésemos  y  arroz  hasta  que  llegamos  á  su  corte  donde  él 
estaba,  y  hasta  ahora  nos  lo  ha  dado.  Hablando  un  día  el  princi- 
pal ffue  nos  tiene  en  su  casa  con  el  Emperador  de  cosas  nuestras, 
visto  el  frío  que  hacía,  le  dijo  que  nos  diese  carbón  de  lo  que  él 
gastaba  y  que  nos  arropásemos.  Res|X)ndió  el  principal  que  no  que- 
ríamos traer  más  ropa  de  la  que  nosotros  usábamos.  A  esto  dijo 
el  emperador,  (]ue  pues  le  habíamos  tomado  por  padre,  que  le  obe- 
deciésemos en  esto,  que  nos  moriríamos  de  frío.  Y  así,  después 
que  se  despidió  el  emperador,  el  principal,  topándonos  en  una  calle 
se  comenzó  á  «quitar  una  ropa  larga  de  las  que  traía,  aforrada  con 
algodón  y  seda,  para  que  me  la  pusiese  yo.  Diciéndole  que  para  qué 
hacía  aquello,  respondió  que  lo  mandaba  el  emj^erador;  pero  yo  no 
consentí  que  se  la  quitase,  ni  hemos  admitido  más  ropa  de  la  que 
nosotros   usamos,    aunque    hace   gran  frío. 

'  La  ciudad  que  he  dicho  de  Meaco  ha  dado  el  Emperador  á  un 
sobrino  suyo  con  otros  dos  ó  tres  reinos  y  su  nombre  propio,  que 
es  Ucondono,  y  ha  tomado  otro  nombre  para  sí,  y  llámase  Tay- 
cosama.  En  esta  ciudad  hay  muchas  casas  de  seíiores,  vistosas  y  cos- 
tosas, particularmente  el  palacio  del  Emperador  donde  ahora  está  el 
rey   sobrino.    Mandó  el    Emperador  al   rey  su    sobrino    nos   visitase   y 

(*)     Kl   P.    Kivifkneira   <licc   que  el    aposento     ora    pequeñ«>,   •'tvi.lo    cubierto   üe   cliaja 
de  oro.**  (Nota  del  Colector). 


620  Biblioteca  Histórica  Filipina. 

convidase  á  comer,  y  así  lo  hizo.  Comió  con  él  el  g^obemador  de 
esta  ciudad  y  el  principal  que  nos  tiene  en  su  casa,  delante  de  mu- 
chos caballeros  que  nos  estaban   viendo  comer. 

"Acerca  de  la  conversión  tenía  mucho  que  escribir,  y  por  remitirme 
á  una  relación  que  allá  va,  no  diré  más  que  estoy  muy  prendado  de 
ella,  por  lo  que  he  visto  y  palpado;  y  así  voy  aprendiendo  la  len- 
gua á  gran  prisa.  Ha  sido  muy  g-rande  el  aliento  y  consuelo  que 
los  cristianos  han  recibido  con  nuestra  llegada,  porque  antes  que  no- 
sotros llegásemos,  no  osaban  traer  cuentas  y  ahora  las  traen:  oyen 
la  Misa  con  tanta  devoción  y  atención  que  admira:  están  con  mucho 
silencio  oyéndola.  Vienen  de  tres  leguas  á  confesarse  á  Meaco  con 
dos  padres  de  la  Compañía  que  están  aquí.  En  todo  lo  descubierto 
del  mundo  no  hay  gente  más  dispuesta  y  capaz  ni  que  más  aferré 
con  lo  que  una  vez  recibieron.  Ahí  verá  V.  C.  algunas  dudas  que 
me  han  puesto  acá  los  infíeles,  tocando  en  muchas  cosas  de 
predestinación;  y  esto  digo  para  que  se  entienda,  si  es  menester  que 
sepan  los  que  hubieren  de  venir  acá,  para  responder  á  ésta  y  otras 
muchas  dudas  que  ponen.  Hay  muchos  casados  que  tienen  hecho 
voto  de  castidad.  Son  gente  muy  templada  en  el  comer  y  en  el  be- 
ber, y  muchos  no  beben  vino:  no  son  gente  de  borracheras.  La 
tierra  es  muy  sana,  aunque  fría.  La  gente  lucida  y  tan  gorda,  que 
no  parece  sino  que  los  están  cebando  con  ricos  manjares.  Sus  co- 
midas son  muy  pobres.  Viven  muy  sanos  y  muchos  anos.  Una  mu- 
jer vino  á  nuestra  casa  de  setenta  años  y  pidió  una  cuenta  para  su 
abuela;  y  otro  hombre  vino  otra  vez  con  un  nieto  suyo,  el  cual  nieto 
tenía  ya  otro  nieto. 

"Los  bonzos,  que  son  los  religiosos  de  los  gentiles,  no  comen  (se- 
gún dicen)  carne  ni  pescado  y  andan  gordos  como  unas  nutrías.  Di* 
cese  hay  en  esta  ciudad  diez  y  ocho  mil  de  ellos:  dícese,  también, 
quiere  el  Emperador  enviar  diez  y  siete  mil  á  la  Corea  para  que 
aren  y  caven  y  sustenten  la  gente  que  halla  está.  Si  esto  se 
hace,  es  de  mucha  importancia  para  que  vayan  muy  adelante  las 
cosas  de  la  conversión  y  se  abra  puerta  muy  ancha  para  ella;  por- 
que, según  dicen,  de  los  enemigos  los  menos."  Olvidábaseme  que  un 
padre  de  la  Compañía  nos  trajo  á  Firando  refresco  de  pan,  ga- 
llinas y  frutas,  que  fué  al  puerto  donde  primero  saltamos  en 
tierra,  cuando  llegamos.  V  por  ser  costumbre  del  Japón  no  ir  á 
ver  á  nadie  el  que  vá  por  embajador  antes  que  vea  al  Emperador, 
por  eso  no  fuimos  á  ver  los  padres  de  la  Compañía  cuando  llega- 
mos; y  si  después  no  lo  hicimos,  fué  porque  no  nos  dieron  lugar 
para  ello,  por  cuanto  mandó  el  rey  nos  embarcáramos  luego  como 
dimos    la  embajada   para  el    Meaco,    donde  nos    visitamos;  y   aun  yo 
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les  gané  por  la  mano,  que  primero  les  visitamos  que  viniesen  á 
nuestra  posada. 

^'De  los  japone<i  que  van  á  Manila  y  vienen  se  saben  acá  cosas 
tan  menudas,  que  nos  causa  admiración.  Y  así,  entre  otras  cosas  que 
dijeron  al  rey,  fué  una  que  los  padres  de  la  CompaBía  impedían 
nuestra  venida  al  Japón;  y  así  anduve  inquiriendo  si  era  verdad  y 
pregúntelo  á  un  cristiano  que  de  allá  venía,  el  cual  respondió,  que 
había  oído  decir  no  sé  que;  pero  que  no  se  certifícaba,  ni  entendía 
ser  así.  Entonces  el  Emperador  envió  á  llamar  al  embajador  Fa- 
randa,  el  cual  le  respondió  que  no  lo  sabía.  Luego  envió  á  llamar  á 
nuestro  casero,  que  es  criado  del  rey  y  muy  principal,  y  se  lo  pre- 
guntó, el  cual  le  dijo  también  que  no  sabía.  A  lo  cual  el  Emperador 
dijo:  ffSon  los  padres  de  la  Compañía  señores  de  mis  tierras  para  que 
eoniradigan  la  venida  de  los  padres  Franciscos  acá?  Si  es  verdad  qtu  ellos 
lo   ?ian  contradicho,   no  me  quedará  ni  uno  en  todos  mis  reinos, 

''Tierra  es  esta  donde  se  puede  guardar  la  regla  tan  bien  y  mejor 
que  en  España,  y  donde  se  puede  hacer  una  Provincia  de  cuarenta 
casas,  teniendo  por  cabeza  al  Meaco  y  las  casas  en  treinta  leguas  á 
la  redonda,  donde  hay  muchas  ciudades  y  pueblos  grandes,  sin  otros 
pueblos  más  pequeñ.'>s;  y  cada  casa  de  á  diez,  doce  frailes.  Y  ahora 
hace  el  Emperador  otra  ciudad  legua  y  media  del  Meaco  que  di- 
cen  ser  mayor  que  el  Meaco. 

"Los  hermanos  que  acá  vinieren  no  se  encarguen  de  negocios  del 
Gobernador,  porque  los  que  yo  traje  nos  han  costado  hartos  traba- 
jos. Envía  ahora  á  pedir  el  Emperador  dos  gatos  de  algalia  y  un 
carabao  pequeño:  podránse  dar  á  un  japón  que  los  traiga  acá.  No 
quieren  por  embajadores  á  religiosos,  sino  á  seculares  ricos  y  gene- 
rosos, y  que  traigan  larga  bolsa  para  que  gasten  con  unos  y  con 
otros;  porque  es  costumbre  del  Japón,  cuando  van  á  visitar  al  rey 
6  á  algún  grande,  dar  presentes;  y  ése  negocia  mejor  que  más  y 
mejores  presentes  da,  y  el  otro  nada,  ó  casi  nada.  Virtiéndonos  á  ver  un 
padre  de  la  Compañía,  se  disculpó  con  nuestro  casero  que  no  le  había 
traído  nada,  y  otro  día  se  lo  envió.  Y  á  nosotros  ha  mandado  dar  el 
rey  un  sitio  para  casa  y  huerta,  porque  en  la  que  estamos  no  la 
tenemos.  Yendo  una  vez  por  una  calle,  nos  perseguían  y  daban  grita 
muchos  japones  infíeles,  y  en  medio  de  esta  persecución  se  llegó  á 
nosotros  un  niño  cristiano  y  nos  hizo  grande  cortesía.  Yendo  otra  vez 
por  una  calle,  se  llegó  á  nosotros  un  enfermo  que  traía  en  la  mano 
una  escudilla  de  agua,  en  la  cual  metió  el  cordón,  se  bebió  aquella 
agua  y  sanó.  Viénennos  á  ver  los  cristianos  de  muy  lejos.  Los  infieles 
acuden  con  gran  cuidado  á  sus  templos,  donde  oyen  sus  sermones,  y 
andan  sus  romerías,  y  hacen   sus  penitencias  y  honras,  y  ésto  en  gran 
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número.  Y  ha  de  ser  mucha  parte  el  tener  ellos  esta  costumbre  para 
que  convirtiéndose  acudan  sin  pesadumbre  á  nuestras  iglesias,  como 
gente   que    está  acostumbrada   á    acudir   á  adorar  sus  ídolos. 

**Cuando  se  trató  de  ver  el  presente  que  llevábamos,  decíase  «-lue 
era  poco  y  que  no  se  podía  llevar  delante  del  Emperador.  A  lo 
cual  respondió  su  oidor:  'No  traten  si  es  mucho  ó  poco  el  presente  que 
el  gobernador  de  Manila  envía;  basta  lo  traigan  los  padres,  que  han 
dejado  lo  que  nosotros  andamos  á  buscar/  Tienen  acá  muy  buena 
artillería  y  arcabuces  muchos  y  muchos  navios,  y  hácenlos  con  gran 
facilidad.  Dicen  no  saben  los  soldados  de  allá  tirar,  porque  dicen 
gastan  la  pólvora  en  valde.  El  día  que  nos  convidó  á  <somer  el 
rey  de  Meaco,  que  es  sobrino  del  Emperador,  hallamos  á  sus 
puertas  asestadas  47  piezas  de  artillería,  todas  fundidas  este  ano 
de  noventa  y  tres.  Conviene  se  tome  casa  en  Nangasaqui  6  cerca 
de  él,  porque  allí  desembarcan  los  portugueses  que  traen  la  nao 
de  Macan,  para  proveer  á  las  demás  casas  de  lo  necesario  y 
para  recibir  á  los  hermanos  que  de  allá  vinieren  y  lo  que  de  allá 
trajeren.  La  casa  que  se  tomare  será  muy  bien  abastecida,  porque 
ahí  habitan  á  la  redonda  muchos  portugueses  y  la  proveerán  como 
si  fuese  en  España,  por  haber  allí  abundancia  de  todas  las  cosas 
necesarias.  Conviene  que  un  religioso  de  los  que  allí  estuvieren 
sepa  la  lengua  portuguesa,  porque  muchos  portugueses  se  (|uerrán 
confesar  con  él.  V  si  esie  aíio  pudiesen  venir  seis  religiosas,  cuatro 
para  Nangasaqui  y  dos  para  este  convento  de  Meaco,  sería  gran 
cosa.  Pregúntase  si  las  cosas  que  este  Emperador  da  se  pueden 
tener  con  buena  conciencia,  por  haber  entrado  en  el  reino  tiránica- 
mente. Dícese  que  este  Emperador  era  capitán  general  del  pasado, 
y  que  sabiendo  fuese  muerto,  dijo  que  él  quería  tener  á  su  cargo 
un  nieto  que  el  pasado  dejó  hasta  que  fues»  de  edad  de  regir,  y 
alzósele  con  el  reino.  Y  esto  se  pregunta  por  lo  que  ha  dado  á  cris- 
tianos y  á  infieles,  que  esperamos  se  convertirán,  y  dará  andando  el 
tiempo.  Ha  sujetado  este  Emperador  á  sí  todos  los  reinos  del  Japón, 
los  cuales  no  tenía  así  sujetos  el  pasado,  y  ha  ganado  gran  parte 
de  la  Corea,  que  es  un  reino  muy  poderoso  y  de  mucha  gente,  y 
en  él  hay  mucha  comida,  vacas,  carneros,  puercos,  venados  y  otros 
muchos  animales.  Es  la  gente  blanca  y  bien  dtsfmesta,  y  el  temple 
de   la  tierra  muy  bueno. 

*'AÍ€SSfs  qta'íUm  muUa^  of^rarii  autetn  pane  i.  Rogé  mus  omnes  Dominum  messis^ 
tt/  mittat  operarios  in   nwssem  xuam  etc. — Fr.  Pedro  Bautista'*. 
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DK    COMO     l.OS    SANIOS     FK.      PKl»kO    BAllISlA    Y    SIS     t(»*tJ»ANi:ROS     LEVANTARON 
ICI.KSIA    Y    OASA    >:N    LA    C'iri>Al>    I)K    MKACO    \     I)K    ALÜUNOS    PRODKÍIOS   QVK    KN    SU 

KINDACIÓX    Sr(:KI>IKKON. 


OS  verse  favorecidos  y  estimados  del  Emperador  y  de 
todos  los  japones,  no  estaban  contentos  estos  santos  reli- 
giosos mientras  no  fundaban  ig-lesia  y  casa  para  ejercitar 
el  ministerio  apostólico  de  la  conversión  de  las  almas,  que 
era  el  fin  porque  ellos  habían  ¡do  y  á  que  Dios  les  había  enviado. 
Porque  en  no  siendo  para  ayuda  de  este  fin  hacían  muy  poco  caso  de 
los  favores  del  Emperador  ni  de  todos  sus  agasajos.  Bien  recono- 
cían que  no  habría  falta  de  su  parte,  porque  supuesto  «jue  les  había 
ofrecido  sitio  para  que  pudiesen  fundar  casa  y  morar  en  su  corte,  él 
cumpliría  la  palabra  dada  cuando  tuviesen  o[)ortun¡dad  de  hablarle 
y  de  reconvenirle  con  ella.  Pero  recelábanse  que  no  lo  habían  de 
p(»der  conseguir  por  el  cuidado  que  ponían  sus  criados  en  cerrarles 
la  puerta  para  que  no  le  hallasen,  según  que  lo  habían  intentado; 
y  más  no  teniendo  q«ie  darles,  ni  presente  que  llevarles,  que  este  es 
el  medio  por  donde  reconocían  poder  tener  entrada,  así  como  la 
maliciosa   envidia  se   había  valido  de    él   para  estorbársela. 

Pero  Dios,  cuya  providencia  es  suma,  les  proveyó  de  remedio  en 
esta  necesidad,  de  manera  que  sin  presente  ni  favor  humano  le  pudie- 
sen hablar.  Supieron  que  salía  de  sus  palacios  con  grande  acompana- 
miento  y  gente  de  guarda:  pusiéronse  en  parte  donde  los  pudiese 
ver  y  ellos  hablarle  en  viéndoles:  mandó  parar  la  carroza  y  que  lle- 
gasen los  religiosos,  á  los  cuales,  después  que  le  hicieron  la  debida 
cortesía,  les  dio  amorosas  quejas,  haciéndoles  cargo  de  que  no  le 
visitaban.  Los  í^antos,  por  no  ofender  á  nadie,  mostrando    encogimiento 
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y  cortedad,  disimularon  y  callaron;  pero  manifestaron  que  agradecían 
la  buena  voluntad  que  les  tenía.  Preguntóles  cómo  les  iba,  si  esta- 
ban buenos  de  salud  y  si  se  hallaban  bien  en  aquella  tierra,  y  otras  cosas 
semejantes,  añadiendo  que  no  fuesen  cortos;  que  en  teniendo  necesidad 
de   alguna  cosa,   la  pidiesen. 

Vista  la  buena  ocasión,  respondió  el  Santo  Fr.  Pedro  Bautista:  "De 
la  casa,  Señor,  que  V.  A.  nos  prometió,  tenemos  grande  necesidad, 
porque  para  entender  en  nuestro  ministerio  es  mucha  descomodidad 
vivir  huéspedes  tanto  tiempo  en  casa  agena. — No  tengáis  pena, 
dija,  que  yo  tendré  cuidado  de  proveer  en  eso  con  mucha  brevedad." 
£1  Santo  Fr.  Pedro  se  lo  estimó  mucho  y  dio  las  gracias  por  tan 
grande  favor.  El  Emperador  se  di  vertió  luego  á  hablar  con  Fr.  Gon- 
zalo,  al  cual  le  dijo  palabras  tan  amorosas  y  favorables,  que  en  todos 
c%usó  admiración  ver  los  favores  que  en  tan  breve  espacio  nos  hizo» 
Bien  sospechó  que  la  causa  de  salir  á  hablarle  en  la  calle  era  culpa 
de  los  criados,  y  así  los  riñó  y  dijo  que  no  era  gente  aquella  que 
á  él  le  habían  de  hablar  en  la  calle;  y  despidiéndose  de  ellos  amo- 
rosamente, pasó  adelante.  Y  andando  un  poco,  llamó  al  paje  que 
llevaba  la  catana  y  le  dijo,  de  suerte  que  lo  oyeron  los  rettgios: 
''Anda,  ve  y  di  á  aquellos  Padres,  que  de  todo  lo  que  hubieren  me- 
nester para  hacef  su  casa,  me  avisen,  que  yo  se  lo  mandaré  dar  y 
les  darán  luego  la  barela  que  quisieren,  ó  el   sitio  que  más  gustaren." 

No  es  creíble  el  gozo  que  recibió  con  esto  el  santo  Fr.  Pedro 
Bautista,  según  él  pondera  en  la  relación  que  escribió  de  los  sucesos, 
dando  muchas  gracias  á  Nuestro  Señor,  que  así  movía  el  corazón  de 
aquel  bárbaro,  que  olvidado  del  riguroso  mandato  que  antes  había 
puesto  contra  la  Ley  de  los  cristianos  y  Padres  de  la  Compañía,  des- 
terrándolos del  reino  y  derribando  las  iglesias,  les  concedió  ahora 
licencia  con  tanto  gusto,  para  que  él  y  sus  compañeros  estuviesen  en 
su  corte  y  en  cualquiera  otra  parte  que  quisiesen,  y  edificasen  casa 
é  iglesia. 

Como  esta  era  obra  de  Dios,  no  permitió  Él  que  Taycosama  se  olvi- 
dase de  lo  que  había  prometido  á  sus  siervos.  Al  otro  día  por  la 
mañana  mandó  llamar  á  su  gobernador  de  Meaco  y  díjole:  "Ve  luego 
"á  los  Padres  de  Luzón  y  dales  el  sitio  que  quisieren,  para  que  en 
*'él  hagan  casa  y  templo  á  su  modo,  ó  lo  que  más  fuere  de  su  gusto, 
''y  señálales  alguna  renta  de  que  vivan,  porque  son  buena  gente 
''y  nada  dañosas  á  mi  reino/'  Nq  dilató  mucho  Guenifoin,  que  así  se 
llamaba  el  gobernador  de  la  ciudad,  la  ejecución  de  este  mandato, 
buscando  luego  al  Santo  Fr.  Pedro  y  diciéndole  que  mirase  el  sitio 
que  más  le  agradaba,  sin  reparar  en  que  fuese  darela  ó  templo  de 
bonzos,  que  él  se  le   daría,  pues  el  Emperador  lo  mandaba  con  tantas 
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veras,  y  que  mirase  también  la  renta  que  habría  menester  para  sus- 
tentarse él  y  sus  compañeros.  Él  se  lo  agradeció,  y  señaló  el  sitio 
en  un  campo  raso  y  capaz  para  hacer  iglesia,  casa  y  huerta,  que, 
aunque  dentro  de  la  ciudad,  estaba  solitario  y  cerca  de  un  río  ro- 
deado de  algunas  casas  de  cristianos,  donde  en  tiempos  antiguos 
había  estado  una  barela  ó  templo  de  ídolos,  con  celo  de  que  el  lugar 
donde  antes  había  sido  Dios  ofendido,  ese  mismo  se  emplease  ahora 
en  su  honra*"  y  servicio;  y  que  en  aquel  campo  en  dondt»  el  hombre 
enemigo  había  sembrado  tanta  ci¿aQa  por  mano  de  los  bonzos,  sus 
ministros,  le  sembrase  la  semilla  del  Evangelio  por  medio  de  los 
pobres  de  espíritu  y  ministros  apostólicos.  Pudiera  escoger,  como  se 
lo  ofrecían,  algdn  templo  de  ídolos  de  los  muchos  y  famosos  que 
había  edificados,  pero  no  quiso,  imitando  á  los  Santos  rey  Josías  y 
Judas  Macabeo,  que  no  quisieron  ofrecer  á  Dios  sacrificio  en  lugares 
contaminados  por  idólatras,  sino  levantar  de  nuevo  altares  en  que 
adorarle  y   ofrecerle   sacrificios. 

Cuanto  á  la  renta  que  les  mandaba  dar  para  su  sustento,  dijo  el 
santo  Padre  que  no  la  habían  menester,  ni  la  podíaa  tener,  segün 
su  estado  y  profesión  que  es  vivir  de  limosnas.  ''Esto,  dijo  el  go- 
bernador, no  podréis  hacer  en  el  Japón,  porque  la  gente  es  pobre  y 
de  ley  diferente  que  la  vuestra,  que  no  sabe,  ni  querrá  hacer  bien 
sino  á  los  sacerdotes  de  sus  dioses:  mejor  será  que  tengáis  renta 
para  sustentaros  sin  andar  sin  provecho  y  también  para  que  os  sobre 
que  dar. — Señor,  palabra  tenemos  de  Nuestro  Dios  que  no  nos  ha 
de  faltar,  y  muy  larga  experiencia  del  cuidado  que  tiene  de  proveer 
á  los  que  por  su  amor  dejaron  la  hacienda  y  todos  los  haberes  del 
mundo;  y  así  no  nos  da  eso  cuidado,  aunque  vivamos  entre  bárbaras 
naciones  y  mucho  menos  entre  los  japones,  cuya  generosidad  de 
ánimo  tenemos  ya  conocida;  y,  además  de  eso,  Nuestro  Dios  les  mo- 
verá para  que    nos    hagan   bien." 

Quedó  el  Gobernador  admirado  de  estas  razones  y  habiéndoles  con- 
cedido el  sitio  que  ellos  señalaron,  dio  cuenta  de  todo  lo  que  había 
pasado  al  Emperador,  el  cual  se  holgó  mucho  de  verlo  y  se  ad- 
miró mucho  más  de  que  no  hubiesen  querido  aceptar  la  renta:  por- 
que se  persuaden  mal  los  gentiles  que  haya  quien  voluntariamente 
quiera  ser  pobre,  menosprecie  las  cosas  de  este  mundo  y  todcis 
sus  riquezas,  que  ellos  tanto  adoran  y  codician.  Y  en  esta  ocasión 
refieren  que  dijo  algunas  palabras  en  alabanza  del  menosprecio  de 
las  riquezas  que  veía  en  aquellos  frailes,  y  en  el  gran  crédito  que 
por  eso  les  tenía.  Pero  si  iio  fué  en  esta  ocasión,  sábese  de  cierto 
que  lo  dijo  en  otras  muchas,  porque  aunque  idólatra  y  tirano  le 
movía   Nuestro    Señor  á  que    sintiese   bien   de    lo    bueno   y  estimase 
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la  pobreza  voluntaria;  que  aunque  no  la  reverenciaba  como  evangé- 
lica, por  no  saber  las  cosas  de  nuestra  Fe,  teníala  por  virtud  mo- 
ral, relig-iosa  y  ejercitada  aquí  en  extremo  grado  de  perfección,  más 
que  la  que  usan  sus  bonzos.  Entre  éstos,  aquéüos  son  tenidos  por  más 
perfectos,  que  son  más  pobres,  más  penitentes  y  que  más  desprecian 
las  honras  del  mundo;  aunque  nunca  llega  á  ser  tal  su  pobreza,  des- 
precio y  penitencia,  que  tenga  asomos  de  virtud;  antes  sí  una  hipo- 
cresía fina,  de  la  cual  se  valen  para  ocultar  su  codicia  y  ambición 
y   otros   muchos   vicios. 

Como  veían  al  Emperador  tan  propicio  con  los  frailes  y  las  mu- 
chas ñnezas  que  hacía  con  ellos,  sin  intervención  de  presente  ni  tra- 
zas de  favores  humanos,  antes  en  contradicción  de  los  mejores  y 
más  poderosos  del  Japón,  quedaron  los  ánimos  de  los  perseguidores 
tan  rendidos,  y  aun  casi  confusos  y  admirados,  sin  saber  á  que  atri- 
buirlo, que  perdieron  por  entonces  las  esperanzas  de  poderlos  echar 
del  reino,  como  antes  pretendían.  Y  quiso  Dios  que  todos  estos  fa- 
vores, y  en  especial  la  merced  del  sitio,  se  los  hiciese  el  Emperanor 
tres  meses  antes  que  llegasen  otros  tres  religiosos  con  segundo  pre- 
sente que  enviaba  el  nuevo  gobernador  de  Filipinas,  como  adelante 
veremos,  para  que  no  se  pudiese  decir  con  verdad  que  los  presen- 
tes y  embajadas  de  Manila  habían  sido  parte  para  semejante  ma- 
ravilla. 

El  santo  comisario  y  prelado  de  los  religiosos,  Fr.  Pedro,  como 
procedía  en  todo  con  tanta  cristiandad  y  sinceridad,  poniendo  toda 
su  confianza  en  Dios,  que  pues  aquella  obra  era  hechura  de  sus 
manos  que  Él  tendría  cuidado  de  conservarla  y  aumentarla,  si  con- 
venía para  mayor  gloria  y  honra  suya,  no  cuidaba  de  prevenirse  con 
sacar  chapa  ó  provisión  real  de  aquella  merced  que  les  hacía  del 
sitio  y  de*  la  que  les  había  hecho  de  la  licencia  para  vivir  en  su 
reino  y  fundar  iglesia  y  convento,  que  no  hay  duda  la  hiciera  fácil- 
mente, como  se  deja  entender  de  lo  que  hasta  aquí  hemos  dicho. 
Que  aunque  se  les  hubiera  importado  muy  poco  para  defenderse  de 
la  ira  del  tirano,  trocado  ya  el  amor  en  odio  y  el  cariño  en  abo- 
rrecimiento, que  como  no  estaba  fundado  en  verdadero  amor  y  temor 
de  Dios  el  bien  que  les  hacía^  le  era  fácil  el  mudarse  con  la  fa- 
ciudad  que  lo  hacen  todos  los  gentiles,  sin  tener  lealtad  con  su  pa- 
labra ni  con  lo  que  tienen  prometido,  atropellando  sus  mismas  leyes 
y  decretos,  segün  á  ellos  les  parece  y  cuando  y  cada  vez  que  se 
íes  antoje; 'pero  sí  les  importaba  para  defenderse  de  las  futuras  con- 
tradictionei  de  aquellos  que  pensaban  que  el  haber  conseguido  lo 
que  habían  conseguido  había  sido  por  arbitrio  é  industria  de 
la  prudencia  humana,  y  quisieran  que  con  la    misma   se  continuara  y 
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conservara;  sino  es  ya  que  digamos  q'ie  sentían  y  les  parecía  mal 
que  aquello  fuese  por  medios  que  para  jamás  ellos  habían  inven- 
tado. 

Mas  el  santo  Fr.  Pedro,  como  sabía  de  la  manera  que  aquello 
había  comenzado,  no  curaba  de  más  para  conservarlo.  Sabía  y  tenía 
experiencia  que,  siguiendo  lo  que  la  moción  interna  le  dictaba,  todo 
le  había  salido  bien  al  principio,  ¿pues  porqué  no  había  de  seguir 
lo  que  al  medio  le  dictaba?  De  esta  moción  esperaba  sus  aciertos, 
como  los  debe  esperar  cualquiera  que  la  sintiere,  é  impeliere  á  obrar. 
Así  lo  aconseja  Ruperto,  explicándola  (i).  Sintiendo  como  sentía  el 
glorioso  San  Pedro  Bautista  esta  moción  ó  enseSanza  divina,  como 
él  mismo  lo  confiesa,  ¿para  qué  había  de  consultar  ó  hacer  casoP  (que 
es  de  lo  que,  aun  después  de  declarado  por  verdadero  mártir,  se 
quejan  los  arbitrantes  de  los  arbitrios  y  consejos  humanos).  Excusa- 
dos son  ébtos,  según  Ruperto,  y  aun  dañosos  para  lo  que  se  pre- 
tende, segtín  Santo  Tomás,  habiendo  el  consejo  divino  que  instruya 
y  enseña,  porque  éste  hace  dichosos  y  felices  á  los  que  le  siguen, 
como  se  vio  en  este  glorioso  Santo  que  fué  tan  dichoso  en  haberle 
seguido,  que  mereció  ser  caudillo  de  mártires  y,  como  tal,  de  todos 
venerado,  á  vista  de  tantos  que  por  prudentes  fueron  desgra- 
ciados, así  en  haber  perdido  lo  que  perdieron,  como  en  no  haber 
conseguido  lo  que  pretendieron.  A  éstos  los  dejó  Dios  en  manos  de 
su  regla  y  fueron  falibles  como  lo  son  de  ordinario  por  la  va- 
riedad de  circunstancias  y  ocurrencias  que  la  prudencia  más  cabal 
no    todas   las   veces  puede   prevenir,   como   ni   entonces  previno. 

Y  así  no  es  de  maravillar  que  con  esta  moción  divina  fuese  el 
ánimo  de  San  Pedro  Bautista  superior  á  todo  lo  de  tejas  abajo,  y 
la  confianza  que  tenía  en  Dios  sobre  todo  confianza  humana.  De  aquí 
le  nació  el  no  prevenirse  con  letras  y  escrituras  reales;  aunque 
también  se  puede  decir  que  fué  disposición  divina,  para  que  la 
verdad  de  todo  esto  que  pasaba  en  reinos  tan  remotos  no  se  fír- 
mase con  tinta  y  pluma  de  secretarios,  sino  con  cruz  y  sangre 
de   mártires. 

Como  se  publicó  la  merced  y  favores  que  el  Emperador  había  he- 
cho á  los  religiosos,  tan  fuera  de  lo  que  algunos  pensaban  (que  ve- 
nía á  ser  causa  de  que  los  ánimos  de  todos  anduviesen  divididos  en 
diversos  pareceres,  de  si  era  conveniente  ó  no  el  que  frailes  de  Cas- 
tilla se  quedasen  en  aquel  reino,  ó  si  habían  de  perseverar  ó  no 
habían  de  perseverar),  les  pareció  á  los  más  que  era  bueno  hacerse 
de   la   banda  del  Emperador,    favoreciendo  á  los    frailes   en    su   funda- 
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ción,  y  socorriéndoles  en  lo  que  hubiesen  menester;  con  lo  cual  cesó 
por  entonces  la  contienda  y  se  puso  silencio  á  la  cuest'ón.  Púsose 
luego  mano  á  la  obra,  y  comenzóse  con  una  buena  limosna  que  dio 
el  Emperador  y  otras  muchas  que  los  cristianos  y  g-entiles  ofrecieron 
para  ella.  Un  caballero  gentil  dio  doscientos  ducados  en  arroz  para 
los  trabajadores,  y  una  señora  cristiana,  llamada  Magdalena^  de  la 
ciudad  de  Sacay,  prometió  que  daría  seiscientos;  y  habiendo  dado  ya 
doscientos,  no  faltó  quien  la  persuadió  que  era  limosna  perdida, 
porque  aquellos  frailes  no  habían  de  perseverar  en  el  Japón.  Por  esto, 
como  ella  misma  lo  dijo,  no  dió  más  para  la  obra;  pero  luegfo  que 
entendió  el  engaño  y  falsa  persuisiSn,  continuó  con  la  limosna,  no 
sólo  hasta  desempeiiar  su  palabra,  que  eso  lo  hizo  muy  presto,  sino 
que  prosiguió  en  adelante  con  cuanto  hubieron  menester  los  religio- 
sos, siendo  una  de  las  más  bienhechoras  que  tuvieron  en  el  Japón.  Lo 
que  entonces  no  dió  esta  devota  matrona  por  haberla  engañado,  lo 
proveyó  Dios  por  otro  camino,  trayendo  muchos  cristianos  que  se 
ofrecían  á  trabajar  personalmente  en  la  obra,  y  moviendo  á  otros  que 
diesen  limosnas  para  ella,  con  lo  cual  caminaba  á  toda  prisa  y  no 
á  mucha   costa. 

Deseaba  el  santo  PV.  Podro  que  para  el  primer  día  de  Agosto 
se  acabase  la  igle:»ia,  para  que  en  ese  tiempo  se  pudiesen  celebrar 
en  ella  los  divinos  oficios,  así  para  el  provecho  de  las  almas  con  el 
santo  jubileo  de  la  Porcidncula,  que  comienza  aquril  día,  como  por 
tener  intención  de  ponerla  este  nombre.  Así  también  lo  habían 
hecho  los  fundadores  de  Filipinas,  archipiélago  de  muchos  reinos  cir- 
cunvecinos, y  los  de  Macan  en  la  gran  China,  para  que  la  iglesia  que 
daba  principio  á  la  Religión  du  los  frailes  menores  en  este  nuevo 
mundo  y  en  cada  uno  de  estos  reinos  (Filipinas,  Japón  y  China)  se 
llamase  como  la  que  dió  principio  y  fué  madre  de  toda  Nuestra  Sa- 
grada Religión,  llamada  comúnmente  Smta  María  de  los  Angeles  de 
Porciiíncula.  Con  la  felicidad  y  pris-i  que  iba  la  obra,  no  cabía  de 
contento  el  santo  Comisario,  considtfranio  las  mercedes  que  Dios  le 
hacía  con  tomarle  á  él,  pobrecillo  deshechado,  por  instrumento  para 
levantar  iglesia  en  la  ciudad  de  Meaco,  cabeza  de  aquellos  reinos 
y  corle  del  Emperador,  al  tiempo  que  estaban  por  tierra  las  muchas 
que  entre  aquellos  infieles  habían  levantado  los  Padres  de  la  Com- 
pafiía. 

Continuándose  la  obra  con  el  calor  y  diligencia  que  el  santo  Fr. 
Pedro  ponía,  aparecieron  unas  misteriosas  letras,  escritas  en  un  reta- 
blo de  Nuestra  Señora,  que  decían:  Filice  Jerusalem,  nt  suscttetis^  ñe- 
que evigüare  faciatis  dilectamy  dome  t'psa  z/W//,**  que  en  castellano  quieren 
decir:    "Hijas   de  Jerusalén,    almas  santas,    no   despertéis    ni    inquietéis 
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el  sueQo  de  la  esposa,  hasta  que  ella  quiera.  ''Vistas  dichas  letras 
por  el  Santo,  absorto  y  lleno  de  admiración,  rumiándolas  y  cónsul, 
tándolas  en  la  oración,  entendió  que  no  era  voluntad  de  Dios  se 
conuiiuase  con  tanta  prisa  el  ediñcio,  y  conoció  por  aquella  mila- 
g-rosa  escritura  que  la  fundación  de  la  iglesia  que  en  aquel  paga- 
nismo se  hacía,  más  era  obra  de  Dios  que  de  hombres;  y  así  sería 
acertado  proseguirla  con  moderada  diligencia  y  más  quietud,  dejando 
á  Dios,  cuyo  es  el  dar  perfección  á  las  cosas,  de  acabarla  y  perfec- 
cionarla. 

Con  esto  se  detuvo  algún  tanto  el  santo  Comisario  y  la  prosiguió 
con  más  quietud,  molerando  aquellas  vehementes  ansias  de  verla  ya 
acabada.  Para  esto  se  ofreció  una  muy  b  lena  ocasión  y  fué,  qur^  movió 
Dios  el  coraz  Sn  del  sobrino  del  Emperador  (en  quien  había  renunciado 
el  gobierno  del  Japón  y  el  título  de  Cabucondono,  como  ya  dijimos)  para 
que  se  aficionase  á  la  obra,  y  para  acabarla,  librase  cierta  cantidad 
de  arroz  que  se  vendiese  y  gastase  en  ella,  como  se  hizo  con  mucha 
quietud    y  pausa. 

Todo  esto  era  dar  un  como  solemnísimo  pregón,  con  que  se  di- 
vulgaba cada  día  más  la  Ley  de  los  cristianos,  la  santidad  y  perfección 
de  los  nuevos  predicadores,  á  cuya  fama  se  movían  á  venir  muchos 
gentiles  de  diferentes  partes:  unos  á  oir  su  doctrina;  otros  á  ver  el 
convento  é  iglesia  que  se  edificaba  con  nueva  traza  en  aquellos  reinos, 
y  por  eso  muy  alabada  de  los  japones.  Estaba  en  un  lugar  alto  y 
eminente,  donde  campeaba  mucho  con  su  capilla,  altar  mayor  y  dos 
colaterales,  coro,  claustro  alto  y  bajo:  todo  á  la  traza  y  medida  de 
los  conventos  de  los  Descalzos  de  España,  que,  aunque  pequeños, 
de  ordinario    son   muy    aseadlos. 

Acabóse,  en  fin,  lo  que  faltaba  de  la  obra  de  la  iglesia,  no  para 
los  primeros  de  Agosto,  como  el  santo  F'r.  Pedro  y  sus  compañeros 
deseaban,  sino  para  los  cuatro  de  Octubre.  Adornáronla  muy  limpia 
y  curiosamente,  y  en  el  altar  mayor  pusieron  una  muy  hermosa  cus- 
todia; y  el  mismo  día  de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  el  año  de  1594,  se 
dijo  la  primera  Misíi,  y  en  la  octava  se  volvió  á  celebrar  de  nuevo 
la  fiesta  por  la  razón  que  diremos  adelante.  Desde  aquel  día  comen- 
zaron á  predicar  públicamente,  continuando  después  los  sermones  los 
domingos  y  fiestas,  convocando  al  pueblo  á  campana  tañida  á  oir  la 
palabra  de  Dios,  en  medio  de  la  corte  de  aquel  bárbaro  gentil,  como 
si  fuera  en  la  del  católico  Rey  de  España,  sin  estorbárselo,  aunque  lo 
sabía  y  desde  su  palacio  oía  tañer  la  campana;  antes  dicen  que  una 
vez  de  secreto  fué  á  oir  cantar  á  los  frailes  que  estaban  en  los  mai- 
tines á  media   noche,  de  que  volvió  muy   edificado  y  contento. 

Nt)  es  creíble   el  júbilo  y  contento  que  recibieron   los  japones  cris- 
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tianos  con  la  nueva  iglesia:  entraban  y  salían,  dando  voces  y  derra- 
mando lágrimas  de  devoción  y  postrábai-sse  en  el  suelo  y  besaban  la 
tierra,  diciendo:  "Milagro  es  este  que  ha  obrado  Dios  Nuestro  Señor 
en  el  Meaco  para  salud  de  nuestras  almas."  En  breve  tiempo  se  vio 
renovada  aquella  cristiandad  en  fervor  y  espíritu,  de  tal  manera,  que, 
sin  miedo  del  tirano  y  á  los  ojos  de  sus  ministros,  se  manifestaban 
y  traían  publicamente  los  rosarios  é  imágenes  que  habían  escondido 
en  tiempo  de  la  persecución,  y  se  juntaban  en  la  iglesia  á  oír  los 
divinos  oñcios,  de  que  hay  muchos  testimonios  que  dieron  cristianos 
japoneses  y  algunos  de  ellos  fueron  dichosísimos  mártires,  notando  y 
escribiendo  todas  estas  cosas,  movidos  ó  de  su  natural  curiosidad  ó 
de  particular  inspiración,  que  es  lo  más  cierto,  para  que  los  mismos 
que  lo  vieron,  no  sólo  lo  juzgasen  como  partes  desa^pasionadas,  sino 
que  también   diesen    testimonio  de  ello. 

Uno  de  dichos  testimonios  dice  así:  "Muchos  anos  desearon  los  cris- 
tianos que  hubiese  iglesias,  y  rogaban  á  Dios  por  la  conversión;  y  el 
Señor  fué  servido  de  oirlo?.  Y  á  ese  tiempo  vinieron  los  frailes  de 
San  Francisco  para  bien  de  los  cristianos  y  para  que  oyésemos  Misa 
juntos  en  una  iglesia  que  hicieron,  más  por  orden  divina  que  humana, 
en  un  sitio  que  les  dio  el  rey  dentro  de  Meaco,  que  tiene  trescien- 
tas brazas  en  redondo."  Otro  dice:  "En  el  tiempo  que  estábamos  aquí 
en  Japón  aflictos  y  trabajados  en  el  alma,  cuando  no  se  hallaba  cris- 
tiano ni  se  oía  el  canto  celestial  de  la  iglesia,  vinieron  por  la  vía 
de  Luzón  los  frailes  Descalzos  de  San  Francisco,  que  con  verlos,  en- 
tendimos ver  á  Jesucristo  y  sus  pisadas;  y  con  venir  al  tiempo  que 
el  rey  había  echado  á  los  padres  de  la  CompaQía,  fueron  ellos  bien 
recibidos  del  rey,  y  les  dio  sitio,  sustento  y  libertad;  y  en  el  sitio 
indicado  tienen  hecho  convento  é  iglesia  y  dos  hospitales".  Lo  mismo 
dicen  otros  testigos  oculares,  aunque  con  diferentes  palabras:  de  donde 
se  puede  suponer  el  desamparo  grande  que  padecía  aquella  cristian- 
dad antes  que  entrasen  nuestros  religiosos  en  aquel  imperio,  y  el 
singular  benefício  que  la  hizo  Su  Majestad  con  su  entrada  y  con  la 
predicación  y  fundación  de  esta  iglesia  y  convento,  y  otros  que  des- 
pués  fundaron. 

Fuera  de  aquel  prodigio,  que  ya  contamo >,  de  las  letras  misterio- 
sas que  aparecieron  en  el  retablo,  sucedieron  otros  dos  no  menos 
admirables;  y  el  uno  de  ellos  que  sucedió  en  el  tiempo  que  se  ha- 
cía esta  iglesia  y  se  puso  campana  en  ella  lo  fué  tanto,  que  no  dio 
poco  que  pensar  á  los  cristianos  y  mucho  que  decir  á  los  gentiles, 
que  reparan  mucho  en  agüeros.  Había  un  famoso  templo  de  ídolos 
cerca  de  la  misma  ciudad  de  Meaco,  no  lejos  de  ábnde  los  santos 
»ra¡Ies   fundaron  iglesia,  y    en  él  una  campana    muy   grande   y    nom- 
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brada  por  todas  las  partes  del  Japón,  de  tan  extraordinario  sonido, 
que  se  oía  algunas  leguas  en  contorno,  y  entonces  enmudeció  total- 
mente, de  manera  que,  aunque  la  tocaban  muy  recio,  no  sonaba  ni 
se  oía  poco  ni   mucho. 

Este  caso,  así  referido,  traen  diferentes  autores:  unos  haciendo 
misterio,  y  con  razón,  de  que  esto  hubiese  sucedido  al  mismo  tiempo 
que  á  campana  tañida  comenzó  á  sonar  la  predicación  evangélica  en 
aquel  imperio  por  los  religiosos  de  San  Francisco  (i);  otros  repa- 
rando sólo  en  lo  que  interpretaron  los  gentiles,  que  no  era  más  de 
lo  que  á  cada  uno  le  daba  gusto,  segün  ellos  mismos  advierten.  Lo 
refíeren  así  á  secas,  sin  adelantar  jamás  el  discurso,  dejando  tan  pro- 
digioso caso  casi  en  el  aire,  siendo  así  que  por  tan  extraordinario 
no  podía  dejar  de  tener  algdn  misterio.  Y  supuesto  que  no  era  pe- 
queño el  que  los  religiosos  de  San  Francisco,  en  tiempo  tan-  tur- 
bado con  persecución,  destierros  y  ruinas  de  iglesias,  fundasen  la 
suya  con  beneplácito  del  mismo  tirano  que  las  había  mandado  derri- 
bar y  arruinar,  y  mayormente  no  habiendo  por  entonces  otra  cosa 
notable  ni  semejante  sobre  qué  deliberar,  no  costaba  mucho  ni  se 
perdía  nada  en  decir'  (como  probablemente  decimos)  que  quiso  Nues- 
tro Señor  enmudecer  esta  famosa  campana  al  tiempo  que  la  de  la 
iglesia  de  los  frailes  de  San  Francisco  comenzaba  á  hacer  su  ofício, 
para  que  se  entendiese  que  sola  la  de  la  Iglesia  católica  se  debía 
oir,  no  sólo  en  la  corte  del  Emperador,  sino  en  todos  sus  reinos  y 
señoríos  y,  lo  que  es  más,  en  todas  las  partes  del  mundo,  donde  ma- 
ravil lamente  ha  sonado  la  predicación  y  martirio  de  estos  santos  re- 
ligiosos. 

El  otro  caso  refiere  Cosme  Joya,  cristiano  muy  devoto  y  antiguo, 
bautizado  por  los  Padres  de  la  Compañía,  en  una  relación  que  hizo 
del  glorioso  martirio  de  estos  santos,  y  en  particular  de  lo  que  suce- 
dió en  Meaco,  como  testigo  de  vista.  Y  fué  que  el  día  de  la  dedica- 
ción de  dicha  iglesia,  aun  no  habiendo  puesto  en  ella  lámpara  alguna, 
él  mismo  vio  cuatro  que  ardían  en  la  capilla  delante  def  altar  ma- 
yor; y  advierte  que,  pensando  él  en  aquel  prodigio,  le  fué  como  ins- 
pirado que  las  cuatro  lámparas  denotaban  los  cuatro  años  que  aque- 
llos santos  padres  habían  de  alumbrar  en  aquella  gentilidad  con  la 
luz  de  la  doctrina  y  ejemplo;  que  es  lo  que  de  hecho  sucedió, 
administrando  en  este  tiempo  los  Sacramentos,  celebrando  les  divinos 
oficios  y   predicando   la  palabra    de  Dios  con   aquel  celo    fervoroso    y 


(i)     Daca.    4    part.,  pág.    251.    **Cr<Sn.    S.    Jfseph".  pnrt.    2,  pág.  41.    Guzman,    ík   los 
reinos  de  Jajión^    part.    2,    lib.    12,  crp.  26. 
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libertad  evangélica,  que  lo  hicieron  los  Apóstoles  y  otros  santos  y  de- 
más lumbreras   de  la   Igleda. 

El  orden  que  llevamos  de  referir  cada  cosa  en  su  tiempo  nos 
oblÍg;a  á  volver  á  los  sucesos  de  Filipinas,  haciendo  aquf  pausa  con 
lo   de  Japdn.   aunque  presto   lo  foniinuaremos. 
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Capítulo  XV. 


DK  LA  JORNADA  AL  MALUCO  DEL  GOBERNADOR  GÓMEZ  PÉREZ  DASMARINAS,  MA- 
LOGRADA CON  SU  DESGRACIADA  MUERTE,  EN  CUYA  COMPAÑÍA  IBA  EL  SANTO 
FR.   FRANCISCO  DK  MONTILLA,  RELIGIOSO   DE  LA  ORDEN   DK   N.  S.  P.  SAN 

FRANCISCO  É  HIJO  DE  ESTA  PROVINCIA. 
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UEGO  que  el  gobernador  Góm*z  Pérez  Dasmariílas  entró 
en  estas  Islas,  dio  muestras  del  deseo  grande  que  tenía  de 
hacer  jornada  á  las  del  Maluco  á  conquistar  la  fortaleza 
de  Terrenate,  pareciéndole  que  era  empresa  de  importan- 
cia para  la  real  corona  de  Castilla  y  de  mucha  utilidad  para  estas  islas 
Filipinas  Y  así,  como  prudente  y  discreto  soldado,  se  previno  con  tiempo, 
con  municiones  y  soldados  y  demás  prevenciones  de  guerra.  Además  de 
jéstas,  se  previno  con  otras  no  menos  necesarias  6  importantes,  que 
son  las  del  verdadero  católico  y  buen  cristiano;  porque  como  caballero 
noble  y  gobernador  tan  cristiano  y  ejemplar,  no  se  atrevía  á  em- 
prender acción  publica  sin  que  primero  la  encomendase  á  Dios  muy 
de  veras;  y  no  solamente  por  sí,  sino  por  otros  muchos  á  quienes 
él  rogaba  hiciesen  lo  mismo.  Por  lo  cual,  acercándose  ya  el  tiempo 
de  la  partida,  solicitó  procesiones  y  rogativas  publicas  en  la  ciudad 
de  Manila.  Fueron  tres  las  más  principales  procesiones  que  hizo  el 
Cabildo  de  la  Catedral,  viniendo  á  parar  á  las  iglesias  de  Santo  Do- 
mingo, de  la  Compañía  de  Jesds  y  de  N.  P.  San  Francisco  en  distin- 
tos días  y  en  cada  iglesia  su  día.  Mientras  hacían  estas  y  otras  di- 
ligencias espirituales,  consultaba  el  Gobernador  á  los  religiosos  y  otras 
personas  tenidas  en  opinión  de  santidad  para  saber  de  éilas  cual  fuese 
la  Voluntad  Divina.  Era  á  la  sazón  guardián  de  nuestro  convento  de 
Manila  el  santo  Fr.  Vicente  Valero,  varón  tal  en  la  sencillez  y  candidez 
de  ánimo,  que  con  razón  le  compara  cierto  historiador  á  otro  Natanael; 
aunque,  junto  con  esto,  era  muy  discreto,  sabio  y  muy  parecido  á  San 
Tomo    I.  80 
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Antonio  de  Padua  en  la  comunicación  y  trato  familiar  que  tenía  con  el 
Niño  Jesds,  mereciendo  también  ser  peana  sus  benditas  manos  de  las 
Sagradas  Plantas.  Esto  mismo  predicó  en  el  sermón  de  sus  honras  el 
Sr.  D.  Fr.  Diego  Soria  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  Obispo  de 
Nueva  Segovia,  y,  además  de  esto,  dijo  otras  tres  excelencias  rarísimas, 
es  á  saber:  quei  el  P.  Fr.  Vicente  murió  virgen;  que  andaba  siempre 
en  la  presencia  de  Dios,  y  nunca  pecó  mortalmente.  El  Sr.  D.  Fr. 
Miguel  García  Serrano  de  la  Orden  de  San  Agustín,  Arzobispo  á  la 
sazón  de  Manila,  mandó  que  en  la  tabla  ó  minuta  de  los  religiosos 
difuntos  le  pusiesen  el  título  de  santo.  Esta  disposición  es  muy  e^ti- 
mable,  y  más  siendo  de  un  prelado  tan  prudente  y  tan  mirado  en 
sus    mandatos. 

Heme  detenido  en  referir  esto,  para  que  se  vea  cuan  acertado  se- 
ría el  consejo  que  daría  al  Gobernador,  y  cuanto  le  hubiera  impor- 
tado si  hubiera  querido  recibirle.  Fué  el  Gobernador  á  consultar 
al  guardián  y  éste  le  habló  con  mucha  claridad  (porque  la  sencillez  de 
su  ánimo  no  admitía  dobleces)  diciéndole,  que  ni  para  el  servicio  de 
Dios,  ni  del  Rey,  ni  de  república  de  Manila,  ni  para  ningún  útil  suyo 
era  conveniente  aquella  jornada  por  entonces;  que  la  dejase  en  manos 
de  Dios  hasta  que  Kl  fuese  servido,  que  l'^l  dispondría  las  cosas  de 
manera  que  manifiestamente  se  conociese  que  ya  era  llegado  el 
tiempo.  Luego  añadió:  Ahora  haga  V,  S.  lo  que  quisiexe\  pero  mirt  que 
le  advierto,  que  si  va,  podrá  ser  que  no  vuelva.  Dura  le  pareció  la  plá- 
tica al  Gobernadtr,  aunque  no  por  esto  trató  de  despreciarla;  antes 
se  puso  algunos  días  á  considerarla,  porque  la  satisfacción  que  tenía 
de  la  virtud  de  este  santo  religioso  no  le  podía  obligar  á  menos. 
Resultó  de  aquí  que  examinó  el  Gobernac!or  con  cuidado  su  concien- 
cia y  se  confesó  de  allí  adelante  más  á  menudo  de  lo  que  solía; 
aunque  eran  pocos  días  los  que  pasaban  de  una  confesión  á  otra. 
Examinó  también  la  armada  que  tenía  aprestada,  la  cual,  á  su  pa- 
recer y  al  de  todo^^,  era  bastante  para  conquistar  á  todo  el  Maluco 
También  dicen  que  otros  religiosos  santos  y  perfectos  le  hablaron 
de  la  materia  más  templadamente,  con  lo  cual  parece  que  perdió  al- 
gún tanto  los  temores  y  recelos  que  había  concebido  de  aquel  pri- 
mer consejo;  aunque  por  lo  que  yo  he  leído,  así  en  historias  im- 
presas como  en  manuscritos,  hallo  que  en  sustancia  todos  le  dije- 
ron lo  mismo,  con  más  ó  menos  disimulo,  según  que  á  cada  uno 
le  fué  inspirado  ó  revelado;  que  es  cierto  que  en  esto  no  todos  son 
unos,  ni  á  todos  habla  Dios  de  una  manera.  El  venerable  P.  Rai- 
mundo Prado,  religioso  de  la  Compañía,  y  uno  de  los  oráculos  de 
santidad  y  perfección  que  ha  tenido  estas  Islas,  le  dijo  que  no  hi- 
ciese la  jornada   por  su    persona,   pues  tenía    un   hijo  y  murhos    capi- 
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tañes  á  quien  encargaría.  De  suerte  que  unos  y  otros,  aunque  por 
diferente  estilo,  tiraban  á  disuadirle  de  la  empresa  y  casi  le  anun- 
ciaban  el   desgraciado  suceso   que   tuvo. 

Pero  como  ya  estaba  resuelto  á  la  jomada,  cuyo  avío  y  apercibi- 
miento le  habia  costado  mucho  sudor  y  sangre,  como  sucede  en 
tierras  tan  nuevas  y  desacomodadas;  teniendo  ya  aprestados  para  ella 
cerca  de  mil  españoles,  cuatrocientos  arcabuceros  pampángos  y  ta- 
galos, mil  visayas,  parte  de  lanzas  y  parte,  de  pavés,  que  aunque 
todos  éstos  eran  indios  de  diferentes  provincias,  había  entre  ellos 
buenos  soldados;  y  además  de  éstos,  más  de  cuatrocientos  chinos 
al  sueldo  para  bogar  las  galeras,  que  eran  seis;  y  sin  ellas  un 
galeón  de  famoso  porte,  muchas  fragatas  de  encomenderos  particu- 
lares que  salían  á  servir  á  su  costa,  y  otras  embarcaciones  hasta 
el  número  de  ciento  por  todas  (**),  no  quiso  fiar  de  todo  la  em- 
presa á  otro,  ni  menos  el  que  se  dejase.  Quizás  porque  ya  en  Es- 
paSa  había  ofrecido  á  los  nTinistros  de  Su  Majestad  tOTiar  á  su  cargo 
esta  facción,  le  pareció  que  una  vez  dada  la  palabra  y  hecho  ya 
el  gasto  no  era    conveniente  el   dejarla. 

Finalmente,  llegando  ya  el  tiempo  de  la  partida,  despachó  el  Go- 
bernador todas  las  embarcaciones  por  delante  á  la  provincia  de  los 
Pintados,  donde  todos  se  habían  de  juntar  y  de  allí  hacer  la  jornada, 
y  él  se  quedó  en  Manila,  dando  orden  en  lo  tocante  á  la  república, 
de  nombramiento  de  Teniente  Gobernador  en  lo  político  y  militar. 
Hecho  esto,  salió  de  la  ciudad  para  el  puerto  de  Cavite,  distante  de 
Manila  poco  más  de  dos  leguas,  donde  ya  estaba  aprestada  la  galera 
en  que  había  de  ir,  tripulada  con  veintiocho  bancos  de  buenas  bogas 
de  chinos,  que,  como  dicho  es,  iban  al  sueldo;  y  por  más  acariciarles 
y  obligarles,  no  les  consintió  aherrojar,  antes  iban  con  sus  armas, 
más  con  nombre  de  soldados,  que  de   remadores. 

Embarcóse  el  Gobernador  el  día  16  de  Octubre  del  año  IS93,  ^1®* 
vando  en  su  compañía  hasta  unos  ochenta  soldados  españoles,  todos 
escogidos,  y  algunos  de  su  familia;  y  además  de  éstos,  cantidad  de 
indios  y  de  otra  gente  de  servicio  de  guerra.  Embarcóse  también 
en  la  misma  galera  el  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  de  Montilla,  re- 
ligioso de   nuestra    Orden,    el  cual   iba    en   compañía    del    Gobernador 


(*)  El  SfHor  Montero  Vidal  en  su  Historia  general  de  Fili¡tiiias,  tomo  l/,  f  áj;.  98, 
dice  que  fueron  doscientas,  doble  núnieiu  uc  lu:>  c{uc  |  onc  nu<->iio  Stn.  Incs.  £&lc  Padre 
copia  en  esto  al  V.  l,a  Llave  y,  pur  consiguiente,  su  iest¡u.oi  iu  es  de  gran  cuenta.  La 
Llave  vino  á  Filipinas  con  Dasmnriñns  y  debió,  por  lo  tanto,  snbtr  el  númtro  de  bnjeUs 
que  se  aprestaron  para  trasportar  los  soidudos,  armas  y  demás  cosas  necesarias  para  la  ccnqnista 
de   las   Molucas.    (Nota  del    Colector). 
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por  haberlo  pedido  así  él  al  Provincial  para  su  consuelo  espiritual, 
que  era  muy  grande  el  que  tenía,  según  él  decía,  con  la  comuni- 
cación  de  aquel  santo   religioso. 

Zarpó  del  puerto  de  Cavite  con  mucho  alborozo,  que  duró  poco, 
porque  al  salir  de  la  bahía  de  Manila  por  la  boca  de  Mariveles 
(que  es  una  isleta  llamada  así)  y  montar  los  bajos  de  Tuley,  co- 
menzó la  brisa  (monzón  ó  viento  ordinario  de  aquel  tiempo)  á  so- 
plar por  la  proa  y  fatigar  á  los  bajeles,  de  suerte  que  se  hubieron 
de  apartar  unos  de  otros  y  tomar  cala  uno  el  paraje  que  pudo  de 
la  costa,  y  no  el  que  quisiera;  pero  vencida  la  dificultad  de  los  vien- 
tos y  corrientes  en  contra,  se  vinieron  á  juntar,  á  veinticinco  del  mes, 
antes  de  llegar  á  una  punta  que  llaman  de  Azufre,  muy  cerca,  según 
dicen,  ó  en  la  misma  costa  da  Luzón.  Allí  volvió  otra  vez  á  soplar 
el  viento  por  la  proa,  con  lo  cual  estuvieron  porfiíndo  todas  las 
embarcaciones  por  doblar  aquella  punta  hasta  las  cinco  ó  las  seis 
de  la  tarde;  y  viendo  que  no  cesaba  «1  viento,  determinó  el  Go- 
bernador de  surgir  y  hacer  tienda  allí  aquella  noche.  Las  demás 
embarcaciones,  que  eran  más  ligeras,  pretendían  doblar  aquella  noche 
la  punta,  pareciéndoles  que  lo  podían  hacer  con  facilidad,  y  más  no 
yendo  con  la  pausa  de  la  galera.  Dijeron selo  así  al  Gobernador, 
y  que  con  eso  tendrían  más  lugar  en  Cebú  de  aprestarse  de  lo  ne- 
cesario, y  que  por  ventura  estaría  ya  hecho  todo  cuando  la  galera 
llegase.  Concedióles  la  licencia  que  pedían  con  mucho  gusto,  y  les 
dijo)  que  en  llegando,  se  diesen  prisa  en  la  provisión  del  matalotaje, 
para  que  no  se  detuviese  allí  mucho  la  armada,  y  que  esto  mismo 
dijesen  á  su  hijo  D.  Luis,  que  ya  iba  adelante  con  el  golpe  de  las 
embarcaciones  y  con  cargo  de  subteniente   de  capitán   general. 

Estando  aquí  surta  la  galera,  los  chinos  bogfadores,  ora  fuera  apu- 
rados del  trabajo  de  la  boga,  ora  por  la  codicia  de  doce  mil  reales 
de  á  ocho  que  el  Gobernador  había  mandado  embarcar  consigo  para 
la  paga  de  los  soldados  y  gastos  de  la  jornada,  trazaron  de  dar  en 
la  cabeza  á  los  españoles  y  alzarse  con  la  galera  al  cuarto  del  alba, 
cuando  todos  estuviesen  durmiendo.  Como  lo  trazaron,  así  lo  eje- 
cutaron el  día  siguiente,  con  tan  infeliz  suerte  nuestra,  que  de  los 
ochenta  soldados  españoles  sólo  escaparon  con  vida  diez  y  ocho,  y 
con  ellos  algunos  marineros  y  cuatro  esclavos  del  Gobernador  que 
se  echaron  al  agua.  Porque  repartidor  lo>  chinos  en  tres  cuadrillas, 
los  más  esforzados  á  la  popa  y  otros  en  la  proa  y  cuerpo  de  la  ga- 
lera, y  todos  con  armas,  á  la  hora  señalada  dieron,  sin  ser  sentidos 
ni  hablar  palabra,  sobre  los  que  estaban  bien  dormidos  y  más  des- 
cuidados, alanceando  á  unos  y  degollando  á  otros;  y  con  tan  buene 
prisa  y  maña  que  en   menos   de  un   cuarto  de  hora  eran  ya  señores 
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de  la  galera,  y  ninguno  se  les  escapó,  sino  los  que  se  arrojaron  al 
agua.  ¡Cuan  poco  aprovechan  la  valentía,  armas  y  pertrechos,  si  falta 
la  vigilancia!  Más  necesaria  es  ésta  particularmente  en  el  mar,  entre  las 
tinieblas  de  la  noche,  que  á  la  luz  del  día.  Cosa  cierta  es  que  ha- 
bía en  aquella  galera  algunos,  y  entre  ellos  el  Gobernador,  tan  hom- 
bres por  su  persona,  que  si  se  hallaran  prevenidos,  bastaban  con  sola 
su    e>pada   y    rodela  á  hacer  rostro  á  todos  los  chinos. 

El  Gobernador,  que  de  día  no  reposaba,  se  halló  á  la  sazón  debajo 
de  escotilla  en    su  cámara  durmiendo:  despertó  al  ruido,  y  entendiendo 
que  la  galera  garraba  (que   es  el   peligro  ordinario  de  aquel  paraje), 
fué   á  salir  en   camisa  y  calzón  blanco  por  la  escotilla,  dando    voces 
y   diciendo:  ^Qué  hiy;   hémonos  de  ahogar?  Y  al   sacar  la  cabeza,   se   la 
partiaron   con   sus   catanas     los  traidores    chinos,    que    ya  le    estaban 
esperando.   Volvióse  á   meter  herido,   y  recostado  en   su   cama  con    el 
recado  de    su   orden  en   la   mano  y    abrazado   con  una  imagen   de   la 
Virgen    Nuestra   Señora  que  traía  consigo,    entre    estos    dos    refugios, 
abonos   de   su   piedad,  que   despué-i   se  vieron  bañados  en  sangre,  dio 
su    alma    al    Señor,    Murieron   asimismo,   partidas    las    cabezas,    en    la 
puerta  de  la  escotilla  algunos  criados   del   Gobernador,   y   otras   per-- 
sonas  que  pretendieron  salir  por  ella.  El  P.  Fr.  Francisco  de  Montilla 
y  el  secretario   del  Gobernador,  Juan  de  Cuellar,  y    dos  ó  tres  indios 
de  servicio  se  estuvieron  quedos  entre    cubiertas;   y  aunque  lo  sabían 
los    chinos,     como    pusilánimes,     no     osaron    bajar,     temiendo    habría 
allí   algunos   soldados    con   armas;  con    lo    cual     los     dejaron    por  en- 
tonces,   y    por   asegurarse   de    ellos   y   de    los  demás    que  ellos   se  re- 
celaban que  allí  habría,  cerraron    muy    bien    la    escotilla,  y   echado    el 
bastardo,   arrojaron  á   la   mar  todos  los  cuerpos   muertos   y    mal   heri- 
dos  y    comenzaron    á   navegar   hacia   la   costa    de   llocos    la  vuelta  de 
la  China. 

Andando  en  la  matanza,  un  indio  cristiano  de  los  de  Manila  se  arrojó 
mal  herido,  sin  ser  visto,  por  la  boca  de  la  escotilla  y  dio  cuenta 
á  los  que  estaban  abajo  de  todo  lo  que  se  había  hecho  y  pasaba. 
De  que  sintieron  cerrar  la  escotilla,  se  confirmaron  en  ello  y  espe- 
raban de  allí  en  adelante  por  instantes  la  muerte,  creyendo  que  los 
chinos  harían  con  ellos  lo  que  con  los  demás  habían  hecho.  Prepa- 
ráronse y  se  confesaron  con  el  siervo  de  Dios  ¥t,  Francisco  de  Mon- 
tilla, y  él,  que  no  tenía  con  quien  cofesarse,  hacía  fervorosos  actos 
de  contrición,    pidiendo   á  Dios  perdón   de   sus   culpas. 

Hasta  asegurarse  los  chinos  y  saber  si  eran  muchos  ó  pocos  los 
españoles  que  habían  quedado  debajo  de  la  escotilla,  no  se  atrevían 
á  deliberar  ni  determinar  que  hacerse  en  razón  de  aprovecharse 
de  su   traición    y   hurto;  porque    como   pasasen  de    media  docena,   se- 
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gún  el  terrible  miedo  y  horror  grande  que  tienen  á  los  españoles, 
les  parecía  á  ellos  que  eran  bastantes  para  que,  en  viendo  la  suya, 
les  volviesen  á  quitar  la  galera,  y  con  ella  las  vidas.  Y  así,  pertre- 
chándose muy  bien  y  previniendo  mil  cautelas  por  lo  que  sucediese, 
determinaron  abrir  la  escotilla  y  llamar  al  siervo  de  Dios  Fr.  Fran- 
cisco de  Montilla,  con  seguro  de  la  vida  si  les  informaba  legítima- 
mente y  con  verdad  de  lo  que  había  allá  abajo.  Para  esto  descol- 
garon atado  de  pies  y  manos  con  una  soga  larga  á  un  muchacho 
indio,  cristiano,  de  Manila,  el  cual,  deshaciéndose  en  lágrimas,  dijo: 
San/o  padre,  sanio  padre,  ^ dónde  estás? — Aqui  estoy;  ^que  dices? — Los  chinos, 
respondió,  te  mandan  llamar  y  te  prometen  que  no  te  matarán  ni  harán  nin- 
gún daño,  si  subes, — Luego  él  respondió:  diles  hijo,  que  no  quiero  subir  sino 
juran  á  su  usanza  de  guardar  eso  que  pr omiten  — El  muchacho  replicó:  W)  sé, 
padre,  lo  que  harán  de  ti;  lo  que  te  sé  decir  es  que  todos  los  castilas  mu- 
rieron esta  noche  á  sus  m'Vtos  y  el  Gobernador  con  ellos  y  no  se  ve  otra 
cosa  por  la  galera  sino  es  sangre.  Otros  mnchcuhos  y  yo  quedamos  solamente 
con  vida,  escondidos  debajo  de  los  bancos  de  los  mismos  chinos;  aunque  todos 
estamos  mal  heridos  y  puestos  en  cadenas  y  no  sé  que  quieren  hacer  de  noso- 
tros. Podrá  ser^  padre,  que  por  amor  de  ti  nos  libremos  todos  y  nos  echan 
en  tierra  de  la  isla  de  Truhán  con  la  que  vamos  ya  emparejando;  porque 
en  matando  d  los  castilas,  se  levaron,  y  van  navegando  toda  esta  madrugada 
con  viefUo  muy  fresco,^ Hijo  mió.  vuelve  allá,  y  diles  que  no  fío  de  ellos 
porque  son  traidores;  que  quien  tan  gran  maldad  ha  hecho,  tampoco  me  guar- 
darán á  mi  palabra  alguna  ni  tendrán  lealtad  con  lo  que  me  prometieren; 
pero  qui  si  lo  Juran  á  su  usanza,  aunque  también  no  h  2 y  mucha  seguridad, 
no  obstante,  diles  que  saldré. — Dio  el  muchacho  este  recado  á  los  chi- 
nos, y  estos  volviéi'onle  á  descolgar,  mandándole  que  dijese  al  padre 
que    todos  le   hacían  el  juramento  que  pedía. 

En  estas  preguntas  y  respuestas  los  miserables  y  afligidos  arbitraban 
varios  medios  y  muchos  ardides  como  poder  escaparse  y  salir  de 
aquella  apretura,  que  la  necesidad  en  tales  lances  es  famosa  maestra; 
mas  aunque  en  sí  eran  buenos  y  bastantes  para  escapar  de  sus  manos, 
por  poco  que  les  ayudase  la  fortuna,  pero  cotejados  con  lo  desaco- 
modado del  sitio  y  peligroso  del  paraje,  como  es  el  mar,  y  mis 
estando  tan  apartados  de  tierra,  preveían  en  cualquiera  de  estos  me- 
dios la  muerte;  pues  aunque  fuese  matando  á  todos  los  chinos,  como 
podían  hacer  pegando  fuego  á  la  galera,  ninguna  era  la  ganancia, 
quedando  ellos  también  muertos.  Este  medio  era  el  más  fácil  por  tener 
abajo  gran  cantidad  de  pólvora:  otros  medios  no  lo  eran  tanto;  pero  en 
todos  temían  bellacos  sucesos,  muriendo,  ya  que  no  fuese  á  los  filos 
de  las  catanas  de  aquellos  traidores,  á  lo  menos  ahogados  ó  que- 
mados.  Por    lo    cual   se  vieron    obligados  á  hacer  lo    que   los  chinos 


Crónica  del  P.  Santa  Inés.  639 

le  mandaron,  porque,  aunque  no  tenían  seguridad  ni  satisfacción  de 
gente  tal,  había  algunas  esperanzas.  Por  eso  el  secretario  dijo  al  siervo 
de  Dios,  arrasados  los  ojos  en  lágrimas:  '*Vaya,  padre,  que  yo  es- 
pero en  Dios  que  los  pocos  que  hemos  quedado,  por  su  medio  y 
santidad,  nos  hemos  de  librar".  Tomó  un  Santo  Crucifijo  en  las  ma- 
nos, el  cual  traía  de  ordinario  consigo,  y  con  grande  ánimo,  ayudán- 
dole los  mismos  chinos,  salió  afuera.  Puerto  en  la  crujía,  volvió 
los  ojos  á  todas  partes  y  vio  la  galera  toda  bailada  en  sangre  y 
á  sí  cercado  de  mis  de  doscientos  cincuenta  chinos,  todos  con  sus 
armas  ensangrentadas  y  que  ninguno  de  ellos  le  hablaba  palabra, 
antes  le  miraban  con  rosaros  turbados  y  feroces.  Díjoles:  *'¿Cómo,  her- 
manos é  hijos  míos,  á  mí  me  queréis  matar  sin  haberos  dado  oca- 
sión,  antes  ayudado  y  favorecido?.  ¿No  os  contentáis  con  lo  que  ha- 
béis hecho,  sino  en  mí,  que  soy  sacerdote  de  Dios  y  que  nunca  os 
he  'hecho  mal,  queréis  ejecutar  vuestra  crueldad?  Si  estáis  determi- 
nados á  eso,  no  tengáis  de  mí  recelo  de  que  o>  he  de  hacer  resis- 
tencia, antes  me  pondré  en  vuestras  manos  como  un  cordero;  pero 
os  pido  pjr  el  Criador  y  Señor  quip  nos  crió  á  todos,  cuyo  mi- 
nistro soy,  y  por  las  buenas  obras  que  os  he  hecho,  que  me  deis 
algún  espacio  para  disponerme  i  morir  como  católico  cristiano  y 
religioso  de  mi  P.  S.  Francisco,  y  después  degolladme  ó  hacer  lo 
que  quisiereis  de  mí  y  Dios  os  permitiere.*'  Uno  de  ellos,  en  nom- 
bre de  todos,  dijo:  *'Padre,  bien  vemos  que  eres  santo,  y  así  no  te 
"queremos  matar  ni  hacer  mal  ninguno,  sino  que  nos  digas  la  verdad 
"y  confieses  cuantos  casillas  están  abajo  entre  cubiertas.*'  Entonces  alzó 
el  dedo,  señalando  que  no  había  quedado  más  que  uno.  Con  esto 
se  alegraron  tanto,  como  si  de  nuevo  hubieran  ganado  la  galera,  y 
comenzaron  á  tocar  ^os  tambores  y  campanas  aclamando  ¡victoria! 
¡victoria!;  y  dejando  las  armas,  se  postraron  en  el  suelo,  alzando  al 
cielo  las  manos  como  rindiéndole  gracias  por  ella.  Luego  se  juntaron 
al  santo  Varón  y  le  hablaron  con  mucha  familiaridad  y  amor,  con- 
solándole y  diciéndole  que  no  tuviese  pena,  que  en  tomando  el  puerto 
de  Bolinao,  que  está  en  la  misma  costa  de  Luzón,  en  la  provincia  de 
Zambales,  le  echarían  á  tierra  y  le  darían  todos  los  indios  cristia- 
nos que  habían  quedado  vivos,  para  que  se  volviesen  con  él  á  la 
ciudad  de    Manila. 

Aplacados  de  esta  suerte  los  chinos,  les  dijo,  que  pues  le  hacían 
merced  de  su  vida,  se  la  hiciesen  también  de  la  del  secretario  Juan 
de  Cuellar,  que  era  el  que  estaba  abajo,  y  era  buen  hombre,  amigo 
de  los  chinos,  del  cual  no  tenían  que  temer,  que  él  solo  no  había  de 
inquietar  ni  alborotar  la  galera.  Consultaron  esto  entre  sí,  y  respon- 
dieron que  le  llamase.  Envióle  á  llamar  con  el  mismo  muchacho,  y,  pa- 
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reciendo  al  secretario  que  ya  habrían  muerto  al  santo  Fr.  Francisco 
y  que  le  llamaban  á  él  para  hacer  lo  mismo,  no  quiso  salir  hasta 
que  el  mismo  Padre  fué  por  él  y  le  trajo  consigo,  asegurándole 
de    todo,  respecto  del  buen    temple  con  que  estaban   los  chinos. 


Capítulo  XVI. 

DE     LO    QUE     SUCEDIÓ     DESPUÉS     QUE     SUBIÓ     SOBRE     CUBIERTA    EL     SECRETARIO 
JUAN    DE    CUELLAR    Y    EL    SIERVO    DE    DIO^  FR.    FRANCISCO    DE     MONTILLA. 


UESTOS  ya  fuera  de  cubierta  el  secretario  Juan  de  Cue* 
llar  y  el  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  de  Montilla,  les 
cogieron  y  aprisionaron  los  chinos,  amarrándoles  fuertemente 
á  entrambos  con  una  cadena,  y  de  aquella  suerte  los  lleva- 
ron á  la  popa  y  señalaron  gente  de  guardia  que  tuviese  cuenta  con 
ellos  (son  tan  vigilantes  los  chinos,  que  se  guardan  tanto  de  dos 
enemigos  rendidos,  encadenados  y  presos,  como  de  ciento  sueltos  y 
bien  prevenidos  y  en  especial  si  son  españoles,  que  es  mucho  lo  que 
los  temen.)  Terminado  esto  echaron  suertes  á  su  usanza  y  modo  gen- 
tílico y  eligieron  de  entre  sí  mismos  uno  que  fuese  como  capitán 
y  cabeza  que  l«^s  gobernase.  Éste  mandó  quitasen  luego  las  cruces  é 
imagines  que  había  en  la  galera  y  que  en  su  lugar  se  pusiese  un  al- 
tarcillo,  y  en  él  un  brasero  para  ofrecer  sus  perfumes  y  sucrifícios. 
Mandó,  también,  que  se  hiciese  un  inventario  del  dinero  y  demás  co< 
sas  de  valor  que  había  en  las  cajas  y  baúles  de  los  españoles  y  en 
la  del  Gobernador,  que  era  todo  de  mucho  precio;  porque  fuera  de 
los  doce  mil  pesos  ó  reales  de  á  ocho  que  se  habían  sacado  de  la 
caja  real  para  la  paga  de  los  soldados  y  de  los  mismos  chinos  que 
iban  al  sueldo,  había  muchas  joyas  de  cadenas  de  oro,  vajillas  de 
plata,  guarniciones  y  aderezos  muy  costosos  de  espadas  y  dagas, 
que,  hecho  el  cómputo  de  todo,  se  presume  llegaba  y  aun  pasaba 
de   treinta  mil  pesos. 

Era  cosa  lastimosa  el   ver  quebrar  las  cajas  y   escritorios  y    echar 
á  la   mar  todos  los  libros  y  escrituras  que  hallaban    en    ellos.  Enter- 
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necióstí  el  secrutario  con  este  espectáculo,  y,  considerando  que  el  día 
antes  estaban  los  dueños  de  aquella  hacienda  holgándose  con  ella 
sin  temor  ni  recelo  alg"uno  de  aquella  desdicha,  comenzó  á  llorar;  y 
visio  por  los  chinos,  que  por  el  contrario  no  cabían  de  alegría  y 
contento,  If  avisaron  que  no  llorase,  porque  le  matarían:  con  este 
temtjr  enjugó  las  lágrimas,  guardándolas  para  otra  ocasión  de  las 
muchas  que  se  les  habían  de  ofrecer,  permitiéndolo  Dios  así  para 
probar   tu    paciencia. 

El  tratamiento  que  les  hacían  era  como  de  bárbaros,  bien  que  al- 
gunos de  ellos  llevaban  al  siervo  de  Dios  Fr.  F'rancisco  de  lo  que 
comían,  que  con  ser  bien  poco,  lo  repartía  entre  los  demás  aprisio- 
nados y  cautivos,  consolándoles  juntamente  con  su  acostumbrada  pie- 
dad y  caridad  y  con  aquellas  sus  palabras,  que  parecían  del  cielo. 
La  bebida  era  por  tasa,  aunque  no  era  mucha,  porque  para  todos 
había  muy  poca  agua,  de  suerte  que  al  tercer  día  les  faltó  á  todos 
y  les  fué  preciso  tomar  puerto  ^n  la  costa  de  los  Zambales.  Hablaron 
á  los  indios  de  ella,  diciendo  que  venía  allí  el  Gobernador  de  Manila 
y  que  les  mandaba  les  diesen  embarcaciones  é  instrumentos  para  hacer 
su  aguada  y  refresco  de  carne  y  frutas  de  la  tierra,  y  entendiendo 
ser  verdad,  les  proveyeron  de  todo,  salvo  del  agua  que  por  estar 
algo  apartada  y  los  chinos  con  mucha  prisa,  fué  muy  poca  la  que 
llevaron,  pensando  hallar  otra  mejor  ocasión  en  que  abastecerle  de 
la  necesaria.  Los  afligidos  cautivos  pensaron  que  en  este  puerto  les 
cumplirían  la  palabra  que  les  habían  dado  de  ponerles  en  libertad  en 
llegando  á  esta  costa  dt  los  Zambales;  pero  antes  les  aQadieron  guar- 
das y  prisiones  y  registraron  las  que  tenían  puestas,  temiendo  no  se 
huyesen  y  diesen  nueva   de  su   traición. 

Tomado  el  refresco,  volvieron  á  elevarse  y  prosiguieron  su  camino. 
Viendo  el  P.  Fr.  Francisco  que  le  faltaban  en  lo  prometido,  hizo  lla- 
mar á  un  chino  de  los  renegados  y  se  quejó  del  agravio  que  le  ha- 
cían, en  no  cumplirle  el  juramento  y  promesas  hechas;  mas  él,  no 
haciendo  caso  de  sus  quejas,  respondió  con  mucha  algazara:  ¡A  /a 
Chiné.  Llegaron  á  reconocer  la  costa  de  llocos,  donde  comenzó  á 
soplar  un  viento  recio,  el  cual  levantó  tanta  marejada,  que  enten- 
dieron todos  ser  anegados.  Dieron  en  decir  los  chinos  que  el  Padre 
de  San  Franci:>co  con  sus  oraciones  era  la  causa  de  aquella  tor- 
menta: entraron  en  acuerdo,  y  hubo  pareceres  que  le  matasen  luego 
á  él  y  á  todos  los  cristianos  que  habían  quedado  con  vida:  otros  di- 
jeron que  no  los  matasen  hasta  que,  consultados  los  oráculos^ 
tuvieren  respuestas  de  sus  dioses  de  lo  que  habían  de  hacer.  Estos 
oráculos  son  cualquiera  de  los  mismos  chinos  en  quion,  cuando 
y  como  quiere,    el  demonio   se   reviste,   ocupando    sus  cuerpos  y  sen- 
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tidos,  y  hacienij  ei  ellos  cuanto  quiere,  coiio  de  cosa  suya,  no  ha- 
llando resisten  :ia,  antes  tienen  por  honra  que  entre  en  ellos  hable, 
y  dé  sus    respuestas. 

Estando  en  esto,  comen;¿ó  un  chino,  que  estaba  durmiendo,  á  tem- 
blar con  pies,  manos  y  cabeza  y  con  todo  el  cuerpo,  y  luego  dieron 
todos  vojes  diciendo  que  ya  venía  su  dios  á  hablarles.  Levantáronle 
en  pie,  soltáronle  el  cabello,  desnudáronle  todo,  dejándole  solamente 
unos  calzones,  y  luego  le  pusieron  un  alfanje  en  las  manos  y  comen- 
zaron todos  unos  á  tocar  sus  tambores  y  campanas,  y  otros  á  can- 
tar sus  cánticos  end  ablaios;  y  el  que  lo  estaba  más  que  todos„  en 
sintiendo  la  música,  dejó  de  temblar,  y  se  pu^o  á  danzar  por  la  cru- 
jía, tirando  cuchilla  las  á  una  pdrte  y  otra,  bufando  y  mugiendo  como 
un  bravo  toro.  Los  demás  estaban  con  gran  devoción  y  reverencia, 
viendo  lo  que  hacía;  y  aunque  les  pasaba  con  las  cuchilladas  tajos 
y  reveses  por  encima  y  junto  de  las  cabezas,  se  •  estaban  quedos; 
porque  diceo,  que  su  dios  no  hace  aquello  para  herirlos  ni  matar- 
los, sino  paca  obligarlos  á  tener  devoción  y  reverencia,  y  que  sola- 
mente hiere  á  los  que  tienen  pecado.  No  Jo  es  para  ellos  las  traicio- 
nes y  maldades  que  hacen  á  las  demás  naciones,  pero  sí  las  que 
pasan  entre  sí  mismos;  que  á  ser  como-  había  de  ser,  respecto  de 
la  condición  de  sus  dioses,  sin  duda  que  de  aquella  vez  quedaban 
todos   descabezados. 

Anduvo  el  endemoniado  de  esta  suerte  más  de  una  hora,  y  al  cabo 
de  ella  entró  d  inzjindo  en  la  popa,  donde  estaba  Fr.  Francisco  con 
sus  afligidos  compañeros  cargados  de  prisiones;  hizo  allí  algunas 
vueltas,  dando  tajos  y  reveses  con  el  alfanje  y  tan  peligrosos  para 
los  miserables,  que  les  causaban  harto  temor;  y  dltimamente,  parán- 
dose en  medio  de  la  popa,  dijo  algunas  palabras  que  no  pudieron 
entender;  porque  lo  que  le  dice  el  demonio,  como  padre  de  mentiras, 
es,  ó  en  otra  lengua  que  no  entienden,  ó  tan  entredientes  y  en  con- 
fuso, que  pueda  interpretarse  de  muchis  maneras,  de  suerte  que 
nunca  le  pueden  coger  en  mentira,  para  que  por  ese  camino  no 
quede  desacreditada  su    adoración    y  culto. 

Después  de  esto  piJió  por  seftas  tinta,  papel  y  pincel  (que  son  las 
plumas  con  que  escriban)  y,  haciendo  con  él  unos  desbaratados  y 
confusos  rasgos,  que  tales  parecen  á  nuestra  vista  sus  caracteres,  dio 
el  papel  al  saceidote  que  ellos  habían  elegido  entre  sí  para  este 
ministerio,  el  cual  leyéndole  dijo  de  esta  manera:  "El  padre  Francisco 
es  bueno;  no  muera  ni  sus  compañeros  los  cristianos*.'.  En  leyendo 
el  oráculo  y  poniéndole  en  su  altar,  unos  chinos  renegados  fueron 
á  dar  á  Fr.  PVancisco  la  buena  nueva  y  los  parabienes  de  como 
ya  su   dios     le    había     perdonado     la     vida:   él     les   reprendió   mansa- 
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mente  (que  la  ocasión  no  era  para  más)  de  las  hechicerías  que  ha- 
cían y  de  que  hubiesen  faltaio  á  la  Fe,  que  hibían  recibido  en  el 
Sanio  Bautismo  y  les  diju:  *  En  eso  que  me  referís  que  el  oráculo  manda 
que  no  nos  quiten  las  vidas  no  confío,  sino  en  mi  Seííor  Jesucristo, 
verdadero  Dios  y  Hombre  que,  como  poderoso  y  misericordioso,  dis- 
¡  pondrá  de  nosotros    segü^i    que    más  convenga  á    su   mayor    gloría   y 

•  honra.—  Ellos   le  respondieron:   Padre,  todos  es   un   dio<,  el  tuyo   y  el 

que  por  nuestros  oráculos  nos  habla,  y  así  no  pecamos.  -  Eso  no,  dijo  el 
siervo  de  Dio't,  que  no  fué  eso  lo  que  os  enseñaron  ul  recibir  el 
Bautismo,  ni  lo  que  vosotros  prometisteis,  antes  sí  de  guardar  la  fe 
que  enseña  que  sólo  el  Dios  de  los  cristianos  es  verdadero  Dios, 
y  además  de  eso  que  detestabais  de  to  los  vuestros  dioses  como  de 
dioses  falsos,  y  que  en  adelante  haríais  penitencia  de  vuestras  cul- 
pas y  pecados  y  otras  muchas  cosas,  que  ya  parece  se  os  han  olvidado.'^ 
No  tuvieron  que  responderle  y  a  í  se  salieron,  y  los  aflgidos  pre- 
sos algün  tanto  consolados  con  la  nueva,  deseaban  saber  en  qué 
paraba  aquello;  pero  duróles  muy  poco  el  consuelo  y  la  esperanza 
de  vida  que,  con  lo  que  les  habían  dicho,  podían  tener  (si  es  que 
tenían  alguna),  porque  con  las  razones  que  Fr.  Francisco  dijo  á 
aquellos  chinos  renegados,  y  que  ellos  refirieron  á  los  demás,  de 
que  no  había  que  dar  crédito  á  semejantes  oráculos,  y  haber  visto 
ellos  juntamente  que  el  tiempo  no  se  mejoraba,  antes  cada  momento 
se  empeoraba  más,  convinieron  todos  en  que  no  se  hiciese  caso  de 
lo  que  aquel  endemoniado  decía;  y  dejado  aquel,  tuvieron  de  allí 
adelante  dos  y  tres  cada  día,  que  á  ellos  servían  de  consuelo  y  á  los 
tristes  presos  de  pena  y  tormento,  porque  ninguno  hubo  que  no  en- 
trase en  la  popa,  á  probar  su  paciencia  con  cuchilladas  y  golpes, 
que  con  furia  infernal  tiraban  á  todas  partes.  El  viento  crecía,  la 
marejada  se  aumentaba,  el  peligro  de  anegarse,  era  conocido,  y  la 
necesidad  del  agua  dulce  para  beber  era  grande;  que  por  no  haber 
tenido  paciencia  para  aguardar  un  poco,  ó,  por  mejor  decir,  por  no 
haberles  dado  lugar  el  miedo  de  abastecerse  de  la  necesaria,  esta- 
ban ya  pereciendo.  Esto  les  obligó  á  volver  á  la  costa  de  llocos,  po- 
blada de  indios  cristianos,  sujetos  á  los  españoles,  donde  por  saberse 
ya  la  traición,  no  se  atrevieron  á  parar  ni  hacer  su  aguada:  creció 
con  esto  la  aflicción  de  los  chinos,  de  suerte  que  no  sabían  que  ha- 
cer ni  que   medios   tomar. 

Editando  en  esta  perplejidad,  se  levantó  un  endemoniado  furiosísimo, 
tanto  que  aun  á  los  mismos  chinos  puso  horror  y  miedo,  y  con  pa- 
labras encendidas  en  cólera  y  rabia  dijo:  "Yo  con  mis  manos  quiero 
triatar  á  este  Frailé,  porque  él  es  mi  total  confesión,  y  con  él  á  todos 
los    cristianos;  y  si  yo  no  lo  acabare   de   hacer,  el    darle  la    primera 
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herida  os  servirá  de  señal  con  que  os  manifestaré  ser  mi  servicio 
y  voluntad  que  los  matéis  á  to'ioi*'*.  Dicho  esto,  dando  mug"idos  como 
toro,  con  un  grande  alfange  desnudo  dio  una  carrera  con  un  ímpetii 
infernal  hasta  la  popa,  y  tras  él  todos  los  chinos  á  ver  aquel  es- 
pectáculo. Mandó  luego  sa'ir  á  toios  y  que  le  dejasen  solo  con  f-l 
Padre  y  con  el  Secretario;  y  pon  "endose  á  danzar,  comenzó  á  jugar 
del  montante,  tirando  tan  terribles  tajos,  reveses  y  cuchilladas,  que 
causaba  horror  oir  el  ruido,  cuanto  más  el  verlo;  y  como  los  tristes 
afligidos  estab  in  cargados  de  prisiones,  no  le  podían  hacer  resisten- 
cia alguna,  ni  humanamente  defenderse.  En  este  conflicto  acudía  el 
siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  á  la  segara  defensa  de  su  Crucifijo, 
que,  entre  tantas  molestias  y  pesares  como  habí.i  recibido  de  aque- 
llos gentiles,  había  sido  su  consuelo,  é  inclinándose  ó  postrándose  en 
tierra  (porque  no  le  hiciesen  divertir  los  visajes  que  el  endemoniado 
hacía  y  los  espantosos  golpes  que  tiraba),  dijo  con  mucha  devoción 
el  Salmo  67  que  comienza,  Exurgat  Deus  tí  dissipentur  inimici  ejus  y 
otros  exorcimos  de  la  Iglesia,  que  fueron  de  tanta  eficacia,  que  no  los 
tocó  el  endemoniado  en  el  pelo  de  la  ropa  con  durar  su  esgrimir  y 
danzar  un  largo   cuarto  de   hora. 

Viendo,  pues,  que  en  tanto  tiempo  no  les  podía  htrir,  dio  un 
salto  con  extraña  ligereza  del  estanterul  que  e^tá  á  la  entrada  de 
la  popa,  y  desde  allí,  con  intento  de  enclavar  al  siervo  de  Dios 
Fr.  Francisco,  le  tiró  el  alfange,  que  era-  mayor  y  más  pesado  que 
los  montantes  de  nuestra  España,  con  tanta  pujanza  y  fuerza  que, 
aunque  no  le  hizo  daño  alguno,  le  enclavó  por  entre  sus  pies  en  el 
suelo  tan  fuertemente,  que  con  mucha  dificultad  le  pudieron  sacar 
después:  al  fin  le  arrancaron  y  volviéndosele  á  dar,  volvió  á  tirarle 
segunda  y  tercera  vez   sin  hacer  más  dafio  que  la  primera. 

Temblaban  los  chinos  de  la  furia  nunca  vista  de  su  dios,  ó  por 
mejor  decir  de  su  demonio,  revestido  en  aquel .  miserable  cuerpo; 
asombrábales  el  ver  lo  poco  que  contra  este  santo  religioso  podía: 
por  otra  parte  los  cristianos  que  con  él  estaban  presos,  viendo  tan 
milagroso  suceso,  se  fortalecían  más  en  su  Fe  y  engrandecían  á  su 
Dios  y  á  su  siervo;  el  cual  le  daba  muchas  gracias  por  todo,  y  con 
amorosas  palabras  decía  hablando  con  el  Crucifijo:  **Cristo  mío,  vues- 
tros somos  y  por  vuestra  cuenta  corre  el  guardarnos  segiín  que  con- 
viniere para  mayor  gloria  y  honra  Vuestra**.  Viendo  el  endemoniado 
que  no  podía  cumplir  su  intento,  pidió  una  aima  japona,  á  manera 
de  lanza  corta  y  de  cuchilla  larga;  tomóla  en  las  manos  y  volvió  á  dan- 
zar y  jugar  con  ella  como  lo  había  hecho  antes  con  el  alfanje  ó  mon- 
tante, tirando  tan  terribles  golpes  hacia  donde  el  religioso  estaba,  que  no  se 
puede   ponderar  la  furia  y  rabia  con  que  tiraba:  duió  el  jugar  de  esta 
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arma  más  de  otro  cuarto  de  hora,  y  fué  tanto  lo  que  en  esto  tra- 
bajó el  endemoniado,  que  dio  consig-o  en  tierra  casi  muerto  de  can- 
sado,  dejándole   así   el   espíritu    maligno  por   toda  aquella  tarde. 

El  día  sig'uiente  se  levantó  seg'unda  vez  y  después  de  haber  bai- 
lado por  toda  la  crujía  con  su  acostumbrada  furia,  dijo  á  todos,  con 
palabras  expresas  y  claras,  que  no  se  apartasen  de  allí  sin  sacrifi- 
carle uno  de  los  que  llevaban  presos,  sin  señalar  á  quien.  Por 
cumplir  este  mandato  de  su  dios,  consultaron  luego  entre  sí  quien 
había  de  ser  el  sacriñcado,  y  todos  vinieron  en  que  fuese  un  indio 
zambal,  cristiano,  juzgando  ser  digno  de  muerte  por  ser  natural  de 
aquella  costa  donde  poco  antes  unos  mercaderes  chinos  habían  re- 
cibido cierto  agravio  de  los  naturales  de  ella,  pasando  para  Manila. 
Sacaron  al  pobre  indio  de  la  cadena,  é  hicieron  una  cruz  en  que 
de  pies  y  manos  le  ataron,  y  arrimándola  al  árbol  del  trinquete,  un 
chino,  ¡que  haoía  oficio  de  sacerdote  ó,  por  mejor  decir,  de  cruel  ver- 
dugo, ron  un  alfanje  pequeño  de  media  vara  le  abrió  de  arriba  á 
abajo,  comenzaftdo  desde  los  pechos,  como  si  fuera  un  carnero.  Sacóle 
las  entrarías  con  su  propia  mano,  comió  de  ellas,  y  lo  restante  echó 
por  el  aire,  como  ofreciéndolo  para  que  comiesen  sus  dioses  ácuya  honra 
se  hacía  aquel  sacrificio  tan  cruento,  que  aun  á  los  mismos  chinos 
causó  horror;  porque  no  acostumbran  ellos  á  hacer  semejantes  sacrifi- 
cios de  hombres,  ni  tal  se  dice  de  los  ritos  y  ceremonias  de  que 
ellos  usan  en  su  tierra.  Pero  el  demonio  les  persuade  semejantes  cruel- 
dades, vallen  lose  quizás  de  su  natural  impaciencia  y  sanguinolenta 
inclinación  contra  los  españoles  y  gente  de  esta  tierra,  que  á  su  som- 
bra les  van  á  la  mano  y  reprimen  su  mucha  soberbia,  que  es  grande 
la  que  tienen,  y  sienten  sobremanera  el  verse  oprimidos  y  vejadus.  Por 
consiguiente  cuando  ven  la  suya  son  fieras  sangrientas,  segdn  es  su  cruel- 
dad; y  aunque  todos  reconocemos  que  si  pudieran  nos  bebieran  la 
sangre,  no  acabamos  de  escarmentar  en  no  fiarnos  de  ellos  ni  ase- 
gurarnos de  su  amistad,  sabiendo  por  otra  parte  que  no  se  funda 
sino  en  su  mucha  codicia,  que  no  dura  más  que  cuanto  dura  el  in- 
terés ó  propia  comodidad. 


Capítulo   XVII. 


PROSIGUE    LA     MATERIA    DEL    PASADO    V    DASE     FIN    Á    LA     DESGRACIA    Y    TRAGKDIA 

DE    LA    GALERA. 


ÁCILMP2NTE  se  puede  conocer  las  pocas  esperanzas  que 
tendrían  de  vida  los  miserables  añig-idos  que  habían  que- 
dado entre  cadenas  y  grillos,  y  cuan  poco  fiarían  en  la  pro- 
mesa y  palabra  que  les  habían  dado  los  chinos  de  darles  liber- 
tad, pues  después  de  ella  habían  hecho  tan  extrafia  crueldad  con  aquel 
miserable  indio,  pretendiendo  antes,  como  habían  pretendido,  matar  al 
siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  y  á  todos  los  que  estaban  á  su  lado. 
Mas  aunque  no  hubiera  sucedido  nada  de  esto,  bastaba  para  no  pro- 
meterse ninguna  seguridad,  saber  que  iban  en  poder  de  una  gente 
que  se  gobierna  por  ol  demonio,  cuya  in'lignaciin  y  rabia  es  contra 
los  que  son  del  rebano  de  Cristo  y  recibieron  en  el  Bautismo  la  ves- 
tidura de  la  gracia;  que  como  lobo  del  infierno  pretende  hacer  pedazos  á 
las  ovejas  que  son  de  la  iglebia.  Y  a^í  cuanto  se  juzgaban  más  de- 
samparados de  todo  auxilio  humano,  acudían,  al  Divino,  pidiendo  á 
Su  Divina  Majestad  verdadera  contrición  y  lágrimas  de  sus  culpas  y 
pecados,  para  que  cuando  llegase  la  hora  de  despacharles  el  cuerpo 
aquellos  crueles  verdugos,  como  lo  habían  hecho  con  aquel  cristiano, 
el  demonio,  á  cuya  persuasión  había  hecho  aquella  crueldad,  no  les 
despedazase  el  alma,  sino  que  libre  sin  lesión  saliese  de  sus  garras. 
La  paciencia  y  resignación  del  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  de 
Montilla  y  los  actos  fervorosos  de  amor  y  dolor  que  continuamente 
repetía,  movieron  á  los  demás  cristianos  que  con  él  estaban  á  que  hi- 
ciesen estos  mismos  actos  y  otros  semejantes  con  la  misma  ternura  y  devo- 
ción, olvidados  ya  del   rigoroso  golpe    de    la    muerte    que    esperaban; 
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pero  muy  gozosos  en  que  Su  Divina  Majestad  les  hubiese  dado  lu- 
gar para  prepararse  y  disponer  sus  almas,  por  lo  cual  le  daban 
gracias. 

Hechado,  pues,  al  mar  el  cuerpo  del  indio  que  los  chinos  habían 
sacrifícado  á  sus  dioses,  pasaron  adelante  á  la  vista  de  llocos,  do- 
blando las  puntas  de  aquella  costa  hasta  que  llegaron  á  un  abrigo 
de  sierras  que  están  junto  al  Cabo  Bojeador  ó  remate  de  la  Isla 
de  Luzón;  y  no  pudiendo  doblarla,  porque  ventaba  viento  muy  recio, 
contrario  á  su  navegación,  se  llegaron  á  la  costa  y  saltaron  en  tierra 
á  buscar  agua.  Hicieron  diligencias  por  encontrarla,  mas  no  la  halla- 
ron con  harto  desconsuelo  y  aflicción  suya  y  no  pequeña  perplejidad 
sobre  que  harían,  porque  la  que  llevaban  era  tan  poca  que  apenas 
tenían  para  dos  días  y  pasada  aquella  punta  se  habían  de  engolftr 
para  atravesar  á  la  China. 

Con  tantos  dioses  y  oráculos  como  tenían,  que  nunca  faltaban  uno 
6  dos  que  anduviesen  danzando  por  la  crujía,  ninguno  era  para  re- 
mediarlos en  aquella  necesidad;  pero  nuestro  verdadero  Dios,  con  su 
paternal  providencia  que  nunca  falta  á  buenos  y  á  los  malos,  por  me- 
dio de  las  oraciones  de  su  siervo  Fr.  Francisco,  los  socorrió,  inspi- 
rándole lo  que  debían  hacer.  Díjoles  que  no  se  afligiesen,  que  el 
Todopoderoso  Dios  de  los  cristianos  les  proveería  en  aquella  ne- 
cesidad, aunque  ellos  no  lo  merecían:  mandóles  que  volviesen  por 
la  mafi^na  á  buscar  el  agua  dulce  y  cavasen  en  un  barranco  6  arroyo 
seco,  junto  á  unas  piedras  grandes  que  se  veían  desde  la  galera 
y  él  les  mostró,  y  que  á  dos  palmos  hallarían  abundancia  de  agua, 
más  de   lo  que   hubiesen  menester. 

Con  tan  buen  anuncio  fueron  luego,  en  siendo  de  día,  los  chinos,  y 
hallando  el  arroyo  pedregoso,  que  no  había  señal  ni  rastro  de  hu- 
medad, rabiosos  contra  el  fraile,  se  quisieron  volver;  mas  uno  de  ellos, 
por  salir  de  duda,  comenzó  á  cavar  y  puntualmente  á  los  dos  palmos 
salió  tanta  abundancia  de  agua  que  no  se  daban  manos  á  llenar  sus 
vasijas;  pero  se  les  malogró  este  gusto,  no  pudiéndose  aprovechar 
como  quisieran  de  esta  bendición  y  agua  milagrosa,  porque  alzando 
los  ojos,  vieron  venir  una  gran  tropa  de  indios  cristianos  de  la  costa  de 
llocos  con  tres  ó  cuatro  españoles,  que  ya  se  sabía  la  tración  en  todas 
aquellas  islas.  No  osaron  aguardarlos  aunque  estaban  bien  armados;  y 
dejando  el  agua  huyeron  á  la  galera,  coléricos  y  despechados.  El 
siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  vién  lolos  tan  endemoniados,  no  sabía 
que  hacerse  ni  que  decirles;  aunque  nunca  le  faltó  el  á-  imo  y  la  es- 
peranza en  el  divino  socorio,  antes  cuando  más  ocasiones  tenia  de 
desconfiar .  de  los  hombres,  entonces  comenzaba  como  de  nuevo  á 
confiar  en   Dios.    Dio   luego    en   otra  traza:    llamólos  y   consolándolos 
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con  amorosas  palabras^  les  dijo  que  echasen  en  tierra  á  uno  de  sus  com- 
pañeros para  que  haciendo  treguas  y  conciertos  de  paz  con  los  es- 
pañoles, á  trueco  de  agua  y  leña  rescatasen  á  los  demás;  cuadrilles 
esta  traza  y  de  común  acuerdo  le  nombraron  á  él. 

Oyendo  esto  el  secretario  Juan  de  Cuellar,  sintiólo  en  el  alma  y 
con  lastimosas  palabras  y  muchas  lágrimas,  dijo:  ''Padre  mío,  si 
se  va  y  me  deja  en  poder  de  estos  bárbaros,  ¿qué  ha  de  ser  de 
mi?  Si  por  estar  en  su  santa  compaflía  me  han  dejado  de  matar,  sin 
ella  claro  está  que  me  darán  luego  muerte;  y  perdiendo  la  vida  con 
la  crueldad  que  estos  bárbaros  saben  quitarla,  y  sin  el  amparo  y  es- 
fuerzo que  sus  santas  palabras  me  causan,  podrá  ser  que  no  pu- 
diéndolo sufrir  con  paciencia,  me  pierda  de  todo  punto:  mire,  Padre, 
la  falta  que  hace  á  mi  alma  su  presencia.*' 

Enterneciéronsele  las  entrañas  al  Santo  religioso  y  quiso  él  más 
quedarse  preso  y  cautivo,  que  ver  la  aflicción  de  su  compañero:  pensó 
como  le  daría  libertad,  aunque  él  se  quedase  perpetuamente  esclavo:  llamó 
á  los  chinos  y  díjoles:  "Hijos  míos,  los  españoles,  como  vosotros  sa- 
béis muy  bien  y  habéis  visto  el  tiempo  que  habéis  estado  en  Ma- 
nila, por  ser  yo  Sacerdote  del  Sumo  Dios  y  por  el  hábito  de  mi 
Padre  San  Francisco  que  indignamente  traigo,  me  estiman  á  mí  en 
mucho  más  que  á  todos  estos  que  están  conmigo;  y  así,  como  quien 
os  quiere  bien,  os  digo,  que  á  todos  deis  primero  libertad  que  á 
mí,  porque  por  la  mia  sola  os  darán  mayor  rescate  y  os  dejarán 
coger  el  agua  y  leña  que  quisiereis;  y  para  negociar  esto,  ninguno  lo 
puede  .negociar  mejor  que  el  secretario  Juan  de  Cuellar,  que  como 
español  y  persona  de  autoridad,  á  quien  los  demás  estiman  mucho, 
les  persuadirá  á  todo  cuanto  os  estuviere  bien,  á  trueque  de  que  á  mí 
me  deis  libertad." 

Parecióles  á  los  chinos  maravilloso  consejo;  y  así,  poniéndole  por 
obra,  echaron  en  tierra  al  secretario  y  á  un  indio.  El  secretario  llegando  á 
donde  habían  hecho  alto  los  españoles  y  derramando  muchas  lágri- 
mas, les  contó  todo  lo  sucedido  y  cual  quedaba  el  bendito  Padre 
Fr.  Francisco:  pidióles  de  su  parte  despidiesen  á  los  indios  de  guerra 
para  que  se  atreviesen  los  chinos  á  hacer  su  aguada  y  así  diesen 
libertad  al  dicho  Padre  y  á  los  que  con  él  quedaban.  Los  españoles 
lo  hicieron,  viendo  que  no  tenían  navio  ni  galera  para  hacer  presa 
en  la  de  los  chinos;  los  cuales,  en  desocupando  los  indios  la  playa 
saltaron  en  ella,  hicieron  su  agfuada  y  cogieron  leña,  y  sin  recibir 
daño  alguno,  se  volvieron  á  la  galera.  Cuando  los  españoles  pen- 
saban que  cumpliendo  lo  prometido  al  instante  darían  libertad  á  todos, 
oyeron  un  ruido  y  alboroto  grande  que  se  levantó  entre  los  chinos 
con  una  notable  confusión  de  voces  en  que  unos  decían  que  era  mal 
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hecho  no  dar  libertad  al  Padre  y  á  los  suyos,  y  otros  que  los  guarda- 
sen para  remedio  de  otra  necesidad,  si  se  les  ofreciese;  que  bastaba  con 
echarlos  en  la  Isla  de  Tacan,  junto  á  la  costa  de  China:  todo  esto  decían 
y  con  tal  gritería  y  vocería,  que  parece  se   querían  matar  unos  á  otros. 

En  esta  duda,  divididos  los  chinos  en  pareceres,  sin  determinarse 
cosa,  y  hechos  los  españoles,  que  casi  lo  estaban  oyendo,  unos  basi- 
liscos por  la  infamia  de  los  chinos,  salió  por  tercera  vez  entre  ellos 
aquel  furioso  endemoniado,  haciendo  de  las  suyas,  esgrimiendo  sobre 
la  cabeza  del  siervo  de  Dios,  Fr.  Francisco  y  tirando  cuchilladas  con 
una  furia  tan  infernal,  que  á  todos  ponía  admiración  y  más  el  que 
no  le  pudiese  herir  ni  menos  matar.  Ya  no  era  de  maravillar,  que  si 
ellos  no  fueran  tan  ciegos  y  bárbaros,  podían  conocer  que  la  virtud 
divina,  que  hasta  allí  le  había  guardado,  le  guardaba  entonces  y  hacia 
que  ningiin  golpe  le  tocase;  y  por  lo  mismo  podían  conocer  también 
que  su  Dios  era  el  verdadero  Dios  (pues  le  podía  librar)  y  falsa  la 
adoración  de  sus  dioses,  pues,  aunque  eran  muchos,  no  les  podían  so- 
correr en  las  mínimas  necesidades  de  las  muchas  y  grandes  que 
habían   padecido. 

Finalmente,  tanto  fué  lo  que  trabajó  aquella  infernal  bestia  en  es- 
grimir y  tirar  á  matar  al  afligido  religioso,  que  se  dejó  caer  como 
muerto  en  el  suelo:  estuvo  así  sin  moverse  un  largo  rato.  Los  chi- 
nos estaban  aguardando  el  suceso  ó  lo  que  se  determinaba,  y  el  ben- 
dito Fr.  Francisco  rezando  las  horas  del  oficio  divino  y  encomen- 
dándose á  San  Martín  Obispo,  que  era  su  día.  Volvióse  á  levantar 
el  demonio  ó  endemoniado  y  fuese  á  la  popa  donde  estaba  el  preso, 
y  después  de  haber  jugado  del  montante  con  la  misma  furia  que 
de  primero,  se  paró  muy  suspenso  y,  recostado  sobre  el  alfanje,  mandó 
venir  allí  á  los  chinos  más  principales  de  la  galera  y  les  dijo  que 
echasen  fuera  á  aquel  Padre  y  que  no  le  matasen,  sino  querían  ser 
todos  anegados.  Vuelto  después  á  él  con  un  imperio  diabólico  le  dijo: 
''Mira,  Padre,  que  ampares  y  defiendas  á  los  chinos  que  están  en  Manila, 
que  no  !es  maten  los  castilas,  pues  no  tienen  culpa  en  aquellas 
muertes;  y  porque  sé  que  lo  hará  (dijo  hablando  á  los  suyos)  po- 
nedle  libre  en  tierra  á  él  y  á  todos  sus  cristianos.  *'No  lo  hubo  bien 
dicho,  cuando  todos  obedecieron  al  mandato  de  su  dios:  diéronle  sus 
papeles  que  él  dijo  que  estaban  abajo,  y  algün  bizcocho  para  el  ca- 
mino. Desembarcaron  prim  fro  á  los  indios  cristianos  y  el  postrero  á  él 
habiendo  pasado  más  de  quince  días  los  tormentos,  amenazas  y  afren- 
tas que  hemos  dicho  de  aquellos  bárbaros  gentiles  y  vil  canalla. 
Guiados,  dltimamente,  por  el  endemoniado  levantaron  áncoras  y  á  fuerza 
de  remo  se  engolfaron   á  vista  de  todos. 

En   llegan io   á  tierra,  puerto  de  rodillas,  dio  Fr.  Francisco  mil  gracia 
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á  Dios  por  las  misericordias  que  con  él  había  usado,  y  Helando  luego  los 
españoles  y  con  ellos  el  secretario  Juan  de  Cuellar,  éste  se  le  echó  á 
los  pies  y  le  tomó  la  bendición,  derramando  tiernísimas  lágrimas  de 
lo  íntimo  de  su  corazón,  como  que  á  él  le  agradecía  el  haber  es- 
capado de  la  muerte  y  á  los  méritos  de  su  santa  y  religiosa  vida, 
mediante  la  cual  se  la  había  concedido  Su  Divina  Majestad  á  él  y  á 
los  que  con  él  habían  sido  libres.  Lo  mismo  hicieron  los  indios, 
derramando  también  muchas  lágrimas,  y  dando  á  Dios  y  al  Padre 
las  gracias  de  tan  señalada  merced;  y  todos  juntos  se  volvieron  á 
Manila,  donde  llegaron  antes  que  llegase  la  armada  y  con  ella 
D.  Luis  Dasma riñas,  hijo  del  Gobernador,  á  quien  contaron  muy 
por  extenso  todo  lo  que  aquí  va  referido,  de  que  se  hicieron  varios 
traslados  para  dar  cuenta  á  España  y  á  otras  partes  de  esta  tan 
lastimosa  desgracia. 

Los  traidores,  aunque  con  malos  tiempos,  aportaron  al  reino  de  Co- 
chinchina,  donde  el  rey  y  mandarines  de  aquella  tierra  supieron  de 
ellos  mismos  la  traición  que  habían  hecho  en  las  Islas  de  Luzón;  y 
á  título  de  hacer  justicia  los  prendieron  y  quitaron  la  artillería  y  los 
doce  mil  pesos  y  las  joyas  de  oro  y  plata  y  todo  cuanto  llevaban, 
que  nunca  al  ladrón  bien  afortunado  le  falta  otro  ladrón,  como  dijo 
Séneca    (i),   que   le  quite    lo  que    él    ha   robado. 

¡Profundos  son  los  juicios  de  Dios  é  inexcrutables  sus  consejos!: 
¿quién  creyera  que  se  había  de  malograr  tan  temprano  un  Goberna- 
dor y  ministro  de  tan  grandes  prendas?;  ¿quién,  que  una  jornada  de 
tanto  servicio  de  Dios  y  que  con  tantos  gastos  y  cuidados  se  ha- 
bía juntado  en  tres  anos  para  destrucción  da  los  moros  y  reparo  de 
la  cristiandad  en  el  Maluco,  se  había  de  deshacer  en  menos  de  tres 
cuartos  de  hora?  Varios  fueron  los  discursos  de  los  atentos  á  se- 
mejantes sucesos. 

Unos  atribuyeron  este  del  Gobernador  (2)  á  la  falta  de  respeto  y 
veneración,  ó,  por  decirlo  más  templadamente,  á  la  poca  conformidad 
con  el  santo  Obispo,  D.  Fr.  Domingo  de  Salazar,  que  apurado  de  los 
encuentros  que  cada  día  se  ofrecían  entre  la  jurisdicción  eclesiástica 
y  la  real,  aun  no  cumplido  un  año  de  la  llegada  á  Manila  de  Gó- 
mez Pérez  Das  marinas,  se  hubo  de  embarcar  para  España  á  dar 
cuenta  de  lo  que  sucedía  á  Su   Majestad  el  Católico   Rey  Felipe  II. 

Otros  á  las  muchas  vejaciones  que  .se  hicieron  á  los  indios  {3)  para 
haber  de  proveer  la  armada,   quitándoles  lo   que   tenían   para  su  sus- 


flj    Expist.       7v 

ÍV    Historia  del    fíos.     lib.    I,    cnp.    31. 

(V    M.  M.    Pron. 


652  Biblioteca  Histórica  Filipina. 

tentó,  y  pag'ando  á  unos  á  menos   precio,  dando  dos   por  lo   que   valía 
cuatro,   y   á   otros    no    pagándoles   nada:    todo   por    orden   de   los  que 
tenían   el  cargo   de  proveedores,  y  de  otros    muchos   que  á  vueltas  de 
ellos  hurtaban  lo  que  querían   y  hacían   lo  que  se  les  antojaba,  arrui- 
nando   y   asolando  á  los   pueblos    de    U>s     miserables    indios,    que  era 
compasión   el    verlos   y   cuales   andaban     Harto  lo   reprendían  los  pre- 
dicadores,  y   en  especial  el  Santo  Fr.   Pedro   Bautista,  antes  que   fuese 
al  Japón,  dando   voces  por  los   pulpitos,  calles  y   plazas.  Y  aunque  el 
Gobernador,  como  celoso  y  buen  cristiano,  quiso  salir  al  remedio  como 
de  hecho   salió,    mandando    con  rigurosas   penas    que    ningdn    soldado 
ni   otro  cualquier  ministro  hiciese   agravio   á   ningún   indio,  antes  que 
los   pagasen   cuanto  de    ellos   comprasen    al    precio   corriente,    no  por 
eso  hubo  enmienda.   Y  siendo   segunda   vez    avisado,    los   falsos  infor- 
mes de  los  cabos    y  ministros   de    guerra   le    hicieron    persuadir    que 
eran  quejas  sin    fundamento  6  por   lo    menos   inevitables,   é  indiscreto 
el  celo  de  los  predicadores   y   más  el   de   los  ministros,   que   más  que 
todos  se  quejaban  como  quien  lo  estaba  viendo   por  sus  mismos  ojos. 
Otros  (1),  que  discurren  más  piadosamente,  lo  atribuyen  á  Providencia 
Divina  de   particular  protección  sobre  esta  república  de  Manila  y  sobre 
toda  esta   nueva  cristiandad,  porque  juzgaban    que   de  no  haberse  ma- 
logrado aquella    jornada  y  dejádose  la  empresa,  que  fuera    muy   din- 
cultoso  á  no   haber  muerto  tan  á   los  principios   el   Gobernador,  FK>dría 
ser  que   se  perdiese  Manila  y  toda  la  tierra,  y  quedase  destruida  para 
siempre  esta  cristiandad;  porque   no  muchos  días  después  de  la  entrada 
de  la  armada  y  campo   en    la    ciudad   de    Manila,    déjala    ya   la  jor- 
nada del  Maluco,    aniicipando  el   tiempo    ordinario  de   su    navegación, 
vinieron  cantidad  de  navios  de  la  China  á   Manila  con   mucha   gente  y 
pocas  mercaderías  y  siete  mandarínes  con  insignias  de  sus  magistrados, 
y   dieron  motivo  y   sospecha  bastante   de   que  habían  tenido   noticia  de 
la  salida  de   la  armada  al  Maluco  y  que   la  ciudad  había  quedado  sin 
defensa,  y   que   por  eso    ellos   venían    á  intentar    tomar  la    tierra,   de 
que  desistieron,  viéndola   con  más  gente  y  artillería   que    nunca,   y  se 
volvieron  sin  mostrar  otra  causa  particular  de  su  venida.  Y  aunque  de 
una  parte  y  otra  no  se  dieron  por  entendidos,   el  Gobernador,  que  era 
Don   Luis  Dasmariuas,   hijo  del   muerto,  por  cédula  especial   que   había 
traído  su   padre   para  eso,   estuvo  á  la   mira  y  sobre  aviso,  disponiendo 
con  mucha  prudencia  y  discreción  las  cosas   que  le  pareció   convenir,  y 
en  especial    las    tocantes   á  los    chinos    recién  venidos  y  de  los  que  ya 
estaban   aoá  en  sus  poblaciones  y  Parían,  por  si  se  querían  levantar  para 

poderlos  vencer   con    ardides    y    mañas  y,    si   necesario  fuese,  con  las 
r 
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armas.  Mas  no  se  llegó  á  nada  de  esto  por  lo  que  hemos  dicho, 
con  lo  cual  quedó  por  entonces  muy  segura  la  tierra  y  sin  recelos 
los  republicanos  de  Manila,  confesando  ellos  mismos  que  á  no  ha- 
berla proveído  Dios  de  aquella  manera  y  en  aquella  ocasión  hubiera 
estado   en   mucho   peligro  y   aun    quizás  se   perdiera. 

Después  de  todo  esto  no  es  fácil  determinar  cual  fuese  el  verda- 
dero juicio  ó  discurso  de  los  que  aquí  se  han  referido  ni  de  otros 
muchos  que  se  hicieron  sobre  tan  desgraciado  suceso,  porque  seme- 
jantes casos  son  muy  parecidos  á  los  enigmas  que  según  explica  Fi-' 
lipo  (1)  son  las  tribulaciones,  persecuciones  y  muertes  que  padecen 
los  justos  en  esta  vida;  ó  por  el  contrario,  la  prosperidad,  riqueza, 
honra  y  estimación  de  que  abundan  los  pecadores,  lo  cual,  Salomón 
remite  para  lo  futuro:  Onviia  in  futurum  servaniur  ¿narta  {2).  Porque 
sola  la  otra  vida  deshace  los  enigmas  de  ésta  y  aclara  los  secretos 
de  Dios  sabiéndose,  cual  es  bien  y  cual  es  mal,  cual  castigo,  cual 
premio,  cual  misericordia,  cual  desgracia  y  cual  fortuna.  Y  sin  este 
conocimiento  es  fuerza  que  en  nuestros  juicios  y  discursos  padezca- 
mos muchos  engaños,  como  le  padeciéramos  si  quisiéramos  delermi* 
nar  cual  fuese  el  juicio  verdadero  de  los  aquí  referidos  y  demás  que 

« 

se  hicieron   etc. 

Algunas  conjeturas  (^)  no  pequeñas  hubo  tocante  á  este  fracaso,  y 
en  especial  una  ó  dos,  por  donde  se  puede  conocer  que  no  fué  acaso  ni 
por  causas  solamente  naturales.  Lo  ocurrido  fué,  que  el  mismo  día 
que  sucedió  la  pérdida  de  la  galera  y  la  desgraciada  muerte  del 
Gobernador  en  la  mar,  en  Manila  se  hundió  un  pasadizo  y  parte  de 
un  cuarto  del  palacio  del  mismo  Gobernador,  y  en  la  portería  del 
Convento  de  San  Agustín,  donde  estaba  retratado  entre  otros  varo- 
nes de  la  orden  de  Santiago,  como  caballero  que  era  de  ella,  la 
pared  en  que  estaba  este  retrato  se  hendió  de  alto  á  bajo,  par- 
tiéndose por  en  medio  la  cabeza  del  Gobernador,  por  ventura  en 
señal  de  que  así  se  la  partían  entonces  en  la  gaUra  los  chinos  con 
sus  catanas,  y  que  la  armada  y  empresa  se  deshacía  y  desbarataba 
con  su  muerte.  Si  una  representación  fantástica  en  sueños  de  que 
se  hundía  la  bóveda  del  aposento  imperial  la  noche  antes  del  día 
en   que    su    dueño   fué  violentamente    muerto  (3),    y    otra    de   que    le 


(i)  Quoniam  qui  innocentes  et  justas  tribuían  Conspi^iunt,  velut  aenigmata  illis  sunt 
et  ubscura  divina  consília. 

(2)  Ecles.    9,   V.    2. 

(*)  Todas  ellas  están  demás  y  de  buena  gana  las  hubiéramos  suprimido  como  también 
algunas  digresiones  inoportunas  que  acerca  de  este  como  de  otros  asuntos  hace  nuestro  SaotA 
Inés.  No  lo  hemos  hecho  por  no  truncar  el  Códice  que  hemos  de  dar  íntegro  en  cuanto 
podamos  como  nos  los    dijo  nuestro  Cronistx    (Nota  del  Colector). 

(3)  Suetonius  in  Julio  cap.    18. 
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quebraban  el  arco  á  un  rey,  que  lejos  de  allí  moría  desgraciada- 
mente (i),  y  otras  *em ijantes  fueron  observadas  de  los  historiado- 
res por  prodigios,  conj  lo  nofS  Saballico  {2)  de  Marciano,  en  la 
muerte  de  Atila,  -y  sueño  de  Julio  y  otros  emperadores,  bien  puedea 
calificarse  por  semejantes  la  hendidura  real  y  verdadera  de  la  pared 
y  pintura  publica  de  nuestro  Gobernador  y  la  ruina  de  su  aposento 
y   cuarto  en  el   palacio   y  casas  reales. 

Y  pase  por  documento,  que  para  que  se  goce  cumplidamente  el 
fruto  de  la  paz  y  buen  gobierno  en  la  república  es  necesario  que 
vayan  á  una  lus  dos  brazos  de  la  jurisdicción  eclesiástica  y  secular, 
como  lo  fué  el  que  estuviesen  igualmente  levantados  los  de  Moisés 
en  el  monte,  para  que  venciese  Josué  en  la  campaSa.  Santo  era 
el  Señor  Obispo  D.  PV.  Djminj;*o  de  Solazar,  cristiano  y  pru- 
dente Gómez  Pérez,  y  no  obstante  esto  por  falta  de  conformidad  en- 
tre los  dos,  no  gozaron  ni  vieron  logradas  estas  Islas  las  esperanzas 
que  se  pudieron  prometer  de  tan    aventajados   ministros. 

También  puede  servir  de  escarmiento  la  desigualdad  del  fin  y 
muerte  que  hubo  entre  los  dos.  Gómez  Pérez  violentamente  muerto 
á  manos  de  crueles  y  bárbaros  gentiles  que  no  se  hirtaban  de  ven- 
gar en  él  la  ira  é  indignación  que  tienen  contra  los  castilas,  y  en 
especial  contra  aquellos  que  tienen  algún  poder  para  sujetar  y  hu- 
millar su  natural  altivo  y  soberbia  infernal,  como  bastantemente  lo 
hcibía  hecho  el  Gobernaior,  aunque  no  como  ellos  merecían;  y  así 
cuando  cayó  en  sus  manos  no  se  contentaron  con  herirle  y  matarle, 
sino  que  hicieron  en  él  cuantos  escarnios  quisieron  hasta  que  echaron  su 
cuerpo  al  mar,  el  cual  le  sirvió  de  mortaja  y  los  cuerpos  de  los  peces  de 
sepulcro  y  urna.  El  Señor  Obispo  murió  de  su  muerte  natural  entre 
sus  hermanos,  honrado  del  rey,  venerado  de  los  príncipes,  seño- 
res y  grandes  de  España  y  de  toda  la  corte,  aclamado  por 
santo;  que,  al  fin,  aunque  el  ministro  real  tenga  razón,  nunca  es 
tanta  ó,  por  mejor  decir,  ya  la  deja  de  tener,  cuando  valiéndose  del 
poder,  pretende  atropellar  con  la  jurisdicción  eclesiástica  y  con  los 
respetos  y  veneración  que  se  debe  tener  á  los  ministros  de  Dios,  en 
cuyo  lugar  están. 

Y  si  por  ventura  este  suceso  fué  por  las  vejaciones  que  se  hicie- 
ron á  los  indios,  no  es  de  maravillar  que  fuese  tan  desgraciado  y 
tan  costoso  para  el  Gobernador,  porque  la  principal  razón  porque 
Dios  y  el  Rey  envían  á  esta  tierra  á  semejantes  personas  y  les  en- 
tregan   su    gobierno,    es   para   amparar    y   defender  á    los   indios;    y 


(i)     Dúuiitia.    cap.   15  <;t  alii». 
(2)     Lib.   9. 
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así  no  es  mucho  que  caig-an  sobre  el  gobernador  los  agravios  que 
recibieren  en  su  tiempo  de  cualesquiera  personas  sus  subditos,  pu- 
diéndoles estorbar.  Y  si  no  nos  engañan  las  historias,  y  la  expe- 
riencia no  nos  miente,  cualquiera  medianamente  cuerdo  ha  de  co- 
nocer que  este  ha  sido  el  principio  y  origen  de  muchas  pérdidas, 
desg'racias  y  ruinas,  y  aun  de  todas  cuantas  han  sucedido  en  esta 
tierra,  que  apenas  hay  año  q-ue  no  suceda  algo  de  esto.  ¡Su  Divina 
Majestad  quiera  que  lo  conozcamos,  si  es  que  al  conocimiento  se 
ha  de  seguir  la  enmienda  y  sino  ponga  el  remedio  que  más  con- 
viniere   y  á   Él   le   pareciere! 


Fin  del  tomo  primero. 
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I,1STA    DE    SLSCRIPTOKKS 

Excmo.  Sr.  D.  Valeriano  Weyler,  Marqués  de  Tenerife,  ex-Gobernador 
general  de  las   Islas  Filipinas. 

Excmo.  Sr.  D.  Eulogio  Despujol  y  Dusay,  conde  de  Caspe,  actual  Go- 
bernador  general  de  las   Islas  Filipinas. 

Excmo.   é  limo    Sr.  D.  Fr.   Bernardino  Nozaleda,  Arzobispo   de   Manila. 

Excmo.   Sr.  D.  Gabriel  Pita  Da-Veiga,  Comandante  general  de   Marina. 

Excmo.   Sr.    MARQUES   DE  Ahumada,  general  2°  Cabo. 

limo.  Sr.  D.  Eduardo  de  Orduña,  presidente  interino  de  la  Real  Audiencia. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Joaquín  de  Fuentes  Bustillos,  actual  presidente 
de   la  Real  Audiencia. 

Excmo.   é  limo.  Sr.  D.  José  Jimeno  Agius,   Intendente  general  de  Hacienda. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  1).  JosE  Gutiérrez  de  la  Vega,  Director  general  de 
Administración  civil. 

limo.  Sr.  D.  Agustín  Isern  y  Sacristán,  Fiscal  de  S.  M. 


ISLA    DE    LUZON    Y    SUS    ADYACENTES 


Manila 


Excmo.  Sr.  D.Manuel  Clemente,  chantre 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral. 
Sr.  D.  Otto  Scherer  y   Compañía. 

Bonifacio  Buscamante. 

José  Díaz  Aguilar. 

Eugenio   Díaz  Aguilar. 

Tomás  Earustravv. 

Eduardo   Gardiner. 

Rafael   Gil, 

José   Luis  de  Castro. 

Camilo  Millán. 

Emilio   Martínez. 

Antonio  Martínez. 

Antonio  Martínez  Pedrcira. 

Carlos  Nalda. 

José  Olaguer  Felíu. 

Agustín  de  la  Rosa,  por  2  ejem- 
plares. 

Severino   R.  Alberto. 

Federico  Saavedra. 

Joaquín  Torrejón. 

Tomo  I. 
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Sr.  D.  Pablo  Zamora,  Cura  Rector    del 

Sagrario. 
El  Casino  Español,  por  100  ejemplares. 
El  Eco  de  Filipinas,  (periódico). 
M.  R.    P.  Fr.  Matías   Gómez,  Rector  de 

la    Universidad,  de  Santo  Tomás,  por 

4  ejemplares. 
Sres.  Días  Puertas  y  Compañía. 
Sres.  Fochs  y  Compañía. 
Sres.   Findlay,  Richardson  y  Compañía, 

(por  2   ejemplares). 
Sr.  D.   Ramón  Aenlle. 
El  Director  del   Seminario. 
El   Director  del  Ateneo   Municipal,  por 

2  ejemplares. 
El  Procurador  del  Ateneo  Municipal,  por 

2  ejemplares. 
La  Comandancia  de  Ingenieros  de  Ma- 
nila, por  2  ejemplares. 
Sr.  D.  Manuel    de  los  Reyes. 
M    R.  P.  Fr.  Fernando,  Mayandía  Prc- 
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dicador  Conventual  de  Agustinos  des- 
calzos. 

M.  R.  P.  Provincial  de  Agustinos  descalzos. 

M,  R.  P.  Prior  del  Convento  de  Agus- 
tinos descalzos. 

Excmo.  S.  D.  José  Muñoz  de  Gavirin, 
Conde  de  Fabraquer,  Magistrado  Ad- 
ministrativo. 

£1  Regimiento  de  línea,  Magallanes  n.  70. 

Convento  de  Santo  Domingo,  por  6  ejem- 
plares. 

Convento  de  San  Agustín,  por  15  ejem- 
plares. 

La  Comandancia  general  de  Marina. 

Casa-Misi(Sn  de  la  Compañía  de  Jesús, 
por  50  ejemplares. 

Sr.   D.  Jorge  Higgin. 

La  Congregación  de  Externos  del  Ateneo 
Municipal  de  la  Compañía  de  Jesús. 

M.   R.   P.  Fr.  Nicolás  Ortega 

El  Capitán  de  la  goleta  Cazador. 

Sr.  D.  José  de  la  Helguera. 
Pío  Caimo. 
Simeón  Trillo. 
Vicente  Elío. 

„    „    Inocencio  (Cortés. 

Excmo,  Sr.  D.  Anibal  Alvarez  Ossorio. 


Sr.  D.  José  de  Antelo. 
„     Arturo  Bandrageu. 


>i 


»>    >» 
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Pablo  Bautista   Ibañez. 

Carlos  E.  de   Bertodano. 

Melecio  de  la  Cruz. 
La   Orden  religiosa    de  San  Francisco, 

por  200  ejemplares. 
Sr,  D.  Santiago  Calixto. 

Gregorio  Cauda. 

Antonio  Esmerado. 

Eduardo  í^uentes. 

D.  M.  Forbes. 

Francisco  Gómez. 

Horacio  Higgins. 

Carlos  Labora. 

Francisco   Llamas. 

José  María  Memije. 

José  Martínez  Rivas. 

José     Martínez  Arribas 

Paulino  Pomar. 

Juan  Reyes. 

Luis  Ruiz  de  Valdevia. 
El  Real  Colegio  de  San  José. 
Sr.  D.  Gregorio  Sánchez  Giner. 

Ramón  Taberner. 

José  de    Vera  y  Gómez. 

Juan  Vargas. 
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DirecciÓH  general  de  Administración  Civil  de  las  Islas  Filiphms 
La  Dirección    general.  ' 


Sección  del  Gobierno 


Sr.  D.  José  Pereyra  y  Pereyra,  jefe  de 

la  misma. 
„    „    José  Bueren. 
„     „    Francisco  Aguilar. 


Sr.  D.  Enrique  Brías. 
„    „     Casimiro  Vizmanos. 


)}    }) 


Félix  de  Roxas. 


Sección  de  Fomento 


Sr.  D.  Manuel  de  Isasa,  jefe  de  la  misma. 
Alturo  Malibrán 
Fernando   Morphy. 


Valentín   Moreno. 
Pascasio  Peñamaría. 


Sr.  D.  Marcial  Pérez. 
„    „     Severino   Fabregat. 
„    „     Mariano  Melgar. 
„    „    Juan   G arces. 


Ordenación  general  de  Pagos 


Sr.  D.  Pío  Suárez  Llanos. 
„    „    José  B.  A.  de  Mendieta. 


n     J9 


Pedro  Groizard. 
Daniel  Grifol. 


Sr.  D.  A.   José   Cabrera. 
Ramón   Verzosa, 
Guillermo  Gardiner 

La  Ordenación  general  de  Pagos. 
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Contaduría 

Sr.  D.  Manuel  Lahor*,  ex-fJontador.  Sr,  D.  Joaquín  García. 

„    „    Juan    Bautista    Pacheco,   actual  ,,     „    Oavino  Pérez. 

Contador.  „     „     Gervasio   Memije. 

„    „     Mariano   López  Delgado.  Él  archivo  de  la  Contaduría. 
„    „     Manuel  Maria  Rincón. 

Inspcccfóit  general  de  Beneficencia  v  Sanidad 

Sr.  D.  Benito  Francia  y  Ponce  de  León,      La  Inspección   general. 
Inspector    general. 

Inspección  general  de  Obras  publicas 
limo.  Sr.  D,  Casto  Olano^  Inspector  general. 

Inspección  general  de  Minas 
Sr.  D.  Enrique  Abella,  Inspector  general. 

Secretaria  del   Gobierno   General 

Sr,  D.  Luis  de  la  Torre  y  Villanueva,       Sr.  D.  Mariano  Sigler. 

Secretario.  „  „  Andrés   Sainz  de  Robles. 

„  „     Luis  Sein   Echaluce.  „  „  Alvaro   Valdés. 

„  „    Antonio   Santisteban.  „  „  (iregorio   Rozas. 

„  „    José   Marios   O'Neale.  „  „  Benito  Perdiguero. 

„  „    Emilio  F.   Quesada.  „  „  Ignacio  Majo. 

„  „     Francisco  Santisteban. 

Gobierno   Civil 

Excmo.  Sr.   D.  Daniel  de  Moraza  y  Mu-  Sr.  D.  Cándido  Jaques. 

gueiza,    ex- Gobernador  Civil.  ,,  „  Eugenio  Bonaplata. 

„     „   Marqués  de   Palmerola,    actual  „  ,,  Francisco  Sotelo. 

Gobernador  Civil.  „  „  Clodualdo   Berlanga.    . 

Sr.   D.  Francisco    Gómez  Erruz,   Srio.  „  „  Lucas  Romero. 

„    „     Domingo  Ochagavia,  „  „  Pedro  Rubído. 
j,    „    José  de  Aldana. 
„     „    Enrique  Godino. 

Corregimiento 

• 

Sr.  D.  Bernardino  Marzano,  Secretario.-  Sr.  D.  Adriano  de  Gorostiza.- 

,,  „     Gerardo  Moreno.  „    „    Antonio  Llora  y  Juan. 

„  „     Emilio   Borrero.  „     „    Juan  J.   Hervás,  Arquitecto. 

„  „    Justo  Guevara.  El  Archivo. 

„  „     Manuel  Sarlabús. 

Fiscalía  de  S.  M. 

Sr.  D*.  Indalecio   Villaverde.  Sr,  D.  Gonzalo  Marzano. 

„    „    Francisco  Summers  de  la  Cavada.        „    „    Rafael  Del-pan. 


668 


Biblioteca  Histórica  F'ilipika 


Sr.  D.  Aurelio    Pdácz. 

José  Lozada  y  Lozad.i. 
Kaimundo    Mcllizii. 
Ángel   Sanz  Borra 
Juan   Lobo  Jiménez 
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Sr.  D.  Emilio  de   la   Sierra. 
Calixto  Tiangco. 
Francisco  Poíanco. 
Manuel  Rodríguez. 
Rafael  de  Ortega  y  Díaz. 


)T 


»> 


n 
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Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 


limo.  Sr.  D.  José   Zaragoza. 
Sr.  D.  Emilio   de  la  Guardia. 

Estanislao  de  Antonio. 

Tomás   Torres  y   Perón  a. 


Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Rodorcda. 
La  Real  Sociedad  Económica  de  Amigcs 

del   País,  (por  2   ejemplares). 
Sr.  D.  Manuel  de  Walls. 


Sr. 
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» 
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Luis  Rafael   Yangco. 
Teodoro  Rafael  Yangco. 
Manuel  Castro. 
Florencio  Justiniano. 
Mariano  Jacinto. 
Ildefonso  Tambungling. 
Sabas  del   Rosario. 
Ramón  Valenzuela. 
Ceferino  Joven. 
Juan   Mapua. 
Estanislao   Legaspi. 
Mariano  Limjap. 
Pedro  Javier  Rodríguez. 
Vicente    Villanueva. 
Dimas  Guzmán. 
José  Tobías. 
Telesforo  C huidián . 
Mariano    López. 
Santiago   Cárdenas. 
Vicente   Santos. 
José  de  Jesús. 
Clemente  Natividad. 
Enrique  Mendiola. 
Eugenio   Delgado. 
Joaquín  Arévalo. 


Círculo  Nacional 

Sr.  Lucio  Angeles. 
Lucio  Tiongco. 


» 

» 

»> 
»> 
)> 
J» 


Rafael  Padilla. 
Santiago  Fernandez. 
Vicente   Fernández. 
Manuel  del   Rosario. 
Marciano  Teotico. 
Francisco  Sainz. 
Francisco   Saiz. 
Eulalio   Carmelo. 
Sulvador  Gosalbez 
Marcos  Senet. 
Francisco  (3huidián. 
Agapito   Zialcita. 
Eduardo  Litongjua. 
Ricardo   González. 
Ambrosio  Tempongio. 
Vicente  Zamoza. 
José   P.   Carballo. 
Vicente   F.  de   Lara. 
Vicente  Genato. 
Francisco   Gelano. 
Federico   Aboytiz. 
Santiago   Martínez. 


Sr.  D.  Manuel   Gil  Salvador. 
Julián  Ariascoda 
Dionisio   Ferráz. 
Zoilo   Ibañez  de  Aldccoa 
Ángel   Ortiz. 


ARRABALES    DE    MANILA 

Binando 

Sr.  D.  Luiz   Pérez. 

„     Anacleto   del   Rosario  y  Sales. 


n 
?» 


Eduardo    Brioso. 

Pedro  Serrano,  (por  2  ejemplares). 


Si  a,    Crií : 


Sr.  D.  Vicente   Sandoval. 

La  Compañia  general    de  tabacos. 

(por  2   ejemplares). 
Sr.  D.  Eduardo  M.   de  la  Cámara. 
„    Juan  Codina. 


Sr.  D.  Florencio  González. 
Rogelio   García. 
Gonzalo  Tuason. 
Pederico  Calero. 
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M.R.  P.  Priordel  convento  de  S  Sebastián. 
Sr.  D.  Elias  Martínez  Nubla. 
H.  P.  Fr.  Cipriano  Acha. 


Sr.  D.  Francisco    Román   Velázquez. 
R.  P.  Fr.  Grgorio  Lesma. 


Sr.  D.  Gabriel   Beato  Francisco. 


Sr.  D.  Antonio  Trellcs. 


Sr.  D.  León  M.'*  Guerrero. 


Sampaloc 

Sr.  D,  Iñigo  Regalado  y  Corcucra. 

San  Miguel 

Sr.  D.  Jacobo  Zobel. 

Ermita 

Sr.  D.  Emilio   Ramírez  de  Arellano 


R.  P.  Fr.  Domingo  Canden  as. 


Sr.  D.   Miguel   Medina 
„     „     Ramón    Mellado. 


Malate 

Sr.  D.  Maximiano  Rosales. 

Paco 

Sr.  D.  Antonio    M."  Pabalan. 


PUEBLOS    DE    LA    PROVIXCLX     DE    MANILA 


K.  P.  Fr.  Emilio  Bulle. 


R.  P.  Fr.  Joaquín   García 


R.  P.  Fr.  Francisco  Girón. 


Sr.  D.  Cristino  Santa  Ana. 


Parañaqiic 


Pineda 


Tambobong 

Sr.  D.  Faustino  Pascual. 
Pdsig 


PROVINCIA     DR    ALBAY 


Alba\ 


Sr.  D.  Aurelio  Ferrer,  Gobernador  Civil.  Sr.  D.  Pedro  M.  Freiré. 

,,     „     José  Robles.  „     „     Alfredo   Enríquez. 

„     .,     Alejandro  Mata.  „     ^,     Tiburcio   Brasanta. 

„     .,     Luis  Calvo,  ,,    „    Alfredo  de  Miguel, 

n     >í    Ángel  Sanz.  „    „    José  Pérez  de  Lara. 
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Hr,  D,  Manuel  Martínez  Ascoítía. 

Luis    l^itrán  de  Lis. 

Joaquín  íiómcz. 
„    „    Juan  José  Tcyssandien 

José  Uab'^lo   MaJlarí. 

Manuel    Katnos. 

Antonio   Muiloz. 

Felipe  Uíaz. 

Francisco   H.   de  Mendía. 

Francisco  V'illamiL 

Maximino    Imperial 

Paciano   Imperial 

Victorino    l'eña. 

I^oncío  Aréjola. 

Juan  Cerd/m. 

Mariano  Serrano. 


t9       1f 
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•Sr.  D.  Federico  Muñoz. 
Vicente  Muñ:z. 
José  M.  Caballos. 
Ceferino  Aramburu. 
Mateo  Villanueva. 
Simeón  Al  baña. 
Gregorio  Rico. 
Francisco    Napal. 
José  Rodriguez  Hinojosa. 
Luís  Castio. 
Bonifacio  VillareaL 
José  Macaraig. 
Simón  Bleena. 
Toribio  Loreña. 
Sebastian   González. 
Edmundo  Fischer. 
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Sr.  I).  Gctulio   Loccín. 


Sr.  D.  Üalbino  Jancian. 


Ca^saua 


Daraga 


PROVINCIA     DE    BATAXGAS 

Batartgas 

Sr.  D.  Manuel  Moriano, Gobernador  Ci-      Sr.  D.  Florencio  Corral. 


n 

«• 

t% 

•» 

♦  t 

i« 

n 

>» 

* » 

♦» 

•  ( 

1 1 

II 

í» 

•  « 

•  » 

«« 

•  » 

• « 

♦» 

R. 

1». 

Sr. 

I). 

«» 


•  I 


vil,  (por  2  ejemplares). 
Abdón  V.   González. 
Damián    Ramón, 
Potencian  o  Hilario. 
Agapito  Hilario. 
Vicente   Olmos. 
José  (íisbcrt. 
Antonio  de  Tomascti. 
Rafael  Mosleyrín. 
Enrique  Jubindo 
(laspar  Ortega. 
Fr.  Bruno  Larcdo. 
Ramón  Montero. 
Ángel  Goícouriii. 


f* 


í  j 


í ' 


j  • 


'í 


»» 


»> 


» » 


*> 


♦  » 


Anastacio  C.  Cruz. 
José  Ramírez. 
Florencio   Caudo. 
José  Gernandez  y  Nespal. 
Enrique  P.  de  León. 
Isidro  Amurao. 
Paulino  Bcrba, 
Elíseo  Claudio. 
José  de    León. 
Mariano  Omali. 
León  Apacible 
Florentino  de  Jesús. 
Mariano    Claudio. 
Ramón    Quirico. 


Sr.  1\  Juan   Arel  la  no 

,,    ,,  benedicto  de  Villa. 

,  TomAs   Mercado. 

.  Esteban    de   Villa. 

.  Juan  llao. 

,  Ángel  Maraüt 

,  Nicolás  de  Chaves. 


*« 


1* 


San  Juan 

Sr.  D.  Timoteo  Ouerubín. 

.,    ,.  José  Beredo. 

,,    .,  José  Goycna. 

,.    ,♦  Antonio  Goyena. 

.,    ,,  Julio  Reyes. 

,,    ,.  Telesforo  Lara. 


•  * 


H.  P.  Fr.  Félix  Garcés. 


Sto.    Tomds 
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R.  P.  Fr.  Nicolás  Dulanto. 
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PROVINCIA    DE   BULACAn 

Bulacán 


Sr.  D. 

>•  •• 

1'    ♦♦ 

R.  P. 

Sr.  D. 

•>  t» 

»>  .♦♦ 
>•    •• 

>♦    »• 

>♦  •» 

» «  ♦• 


José  Montero  y  Vidal,  Gobernador 

civil. 

Juan    Rodríguez,  Castas, 

Agustín   Lasquetty. 

Joaquín  Abril. 

Fr.  Domingo  La- Prieta. 

Félix  S.  Varona. 

Ignacio  Diaz-Argüelles. 

Ricardo  Tuesta. 

Femando  García  Lean  i  s. 

Andrés  Cruz. 

Manuel  García. 

Wenceslao  Caballero. 

Joaquín  Martínez 

Arcadio  Paguía. 

Víctor  Enrile 


Sr.  D.  Perfecto  Limpoco. 
Francisco   Icasiano. 
Andrés  Alvarez. 
Antonio    Constantino. 
Jacinto  Icasiano. 
Domingo  Pacheco. 
Aguedo   Velarde. 
Ambrosio  Delgado. 
Antonio   Rojas. 
Simplicio  del    Rosario. 
Venancio   Gatmaitan. 
Pedro  M érelos. 
Juan  Fernando. 
Pascual  Catindig. 
Eugenio  de   Belén. 


•  1    *  • 


«» 


•  •    • « 


-••    ♦> 


y%         t« 


«  «         *  * 


♦  »         .♦• 


•  »         t» 


..         *« 


?-♦ 


««         «> 


,»♦        í  f 


R,    P.  Fr.  Cipriano  Bac. 
Sr.  D.  Hilario  de  Guzmán. 
„    «     Tomás    Villanueva. 


Bocaiie 


Sr.  D.  Mariano  Rejres. 
„    „     Benito  García, 


Sr.  D.  Lorenzo    Bautista. 


San  José 


R.  P.    Fr.  Vicente  Carreño. 
Sr.  D.  Ladislao  Margajero. 
.y     Domingo  Díaz. 


>i 


R.  P.   Fr.  Leonardo  Eraso. 
Sr.  D.  Eustaquio  Roxas. 
,,    ,,    Leoncio  del  Carmen. 


R.  P.  Fr.  Dionisio  Casanova. 
S.  D.  Esteban  Raes. 


Santa  Marta 


Sr.  D.  Pascual  Mateo. 
M    ,1    José  Juan. 
>»    „    Eugenio  Alberto. 


Marilao 


Sr.  D.  Melecio  Roxas. 
,,    ,,    Anastasio   F.   Aquí  no. 


Meycanayan 

Sr.  ^.  Eustaquio  Pilares. 


R.   P.  F,  Pedro  Flores. 
Sr.  D.  Isidro  Chico. 
„    „    Irineo  de  Castro. 


Polo 


•  Sr.  D.  Pedro  Guia  Serrano. 
Leopoldo  Arcopajita. 


»    » 
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K.    K  Vr,  José  Linares. 
Hr.  D.  Santos  de  los  Reyes. 
Vicente   Mendoza. 


M        »» 


(Jbando 


Sr.  D.  Doroteo  Capistrano. 
Nicolás  Cruz. 
Telesforo  Capira. 


>» 


>»     » 


K.    P.    Fr.   Felipe  Landuburu. 
r^i.  I).  í.'lcinenic   García. 
Manuel  Cíatchaliiin. 


♦»     »» 


(iiü^ninto 


Sr.  D.  Pedro  Figiieros. 

Cayetano   Bernardo. 
Enrique    Manalo. 


>»     >» 


n       »» 


Sr.  I).  Victorino   L6pez. 
Catalino   Márquez. 
Severo  Alija. 
Dámaso  Knrile. 
Antonio  Gálves. 


(¿niu^ua 


Sr.  D.  Apolonio   Santa   Cruz, 

„  ,»  Antonio  AHa. 

„  „  Julián   Lipono 

,,  y,  Evaristo  Alejandrino. 


II.   P.  Fr.  Miguel  Rubin. 
Sr.  I).  Vicente  Pinjfol. 
„    ,,     Mariano   Salvador. 


R.  1>.  Fr.   Isidoro   Prada. 
Sr.  D.  Dámaso  Dimaano. 
Pedro  Dionisio. 


Pnlilan 


S.ra  D.a     Luisa  Paulino. 
Sr,  D.  Domingo  oe  los  Sanios. 
Lucas   Dison. 


»»     » 


Baliuag 


>»    »» 


Sr,  D.  Alejandro  Carlos. 
Antonio  Almazar. 
Mariano   Joyongco. 


R.  P.  Fr.  (;abricl  Alvarez. 
Sr.  D.  Hermenegildo  H.  Prado. 
„     ,,     Kulaiio   R.   Paulino. 
„    „     J*edro  Otayco. 
„    »,     Francisco  V.  de   Dios. 

»i     »» 


Calixto  Ramos. 


Bustos 


Sr,  D.  Raymundo  Visco. 
Andrés  de   León. 
José  Raes. 
Eulalio  Agustín. 
Cándido  S.  Miguel. 


I)    » 


?> 


»     »» 
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R.   P,  Fr,  Leocadio    Sánchei. 

Sr,  D.  Agustín  Knriquc«. 
„  »,  Laureano  Rivera, 
M    „     I  sábelo  de  la  Merced. 


Xor::aí(aray 


Sr.  D,  Santos   Ramos. 

Mariano  A  unción. 
Simón  Ramos. 
RuAno  de  la  Merced. 


R«  P,    Fr,  Peilro  Quinas, 
Sr,  D.  lionífacio  Icasiano. 
««    ««     Antonino  Cíonx.ilet. 
,*    »»     Femando  VorgcL 
„    „    Eugenio  Vergel, 


San  Rafael 


Sr.  D.  Andrés  de  la  Fuente. 
,,     y,    José  de  la   Fuente. 
,,    ,,     Ambrosio  d¿  los   Santos. 
„    „     Emilio   de  los   Reyes, 
Vicente  de  la  Fuente. 


»        M 


Sr.  D.  Pedro  Martínez. 

„  „    José  de   León. 

,,  „    Ciríaco  Libunao. 

>»  »» 


Pedro  Esguerrn. 


San  Miguel 


Sr.  D.  Antonio  Salcedo. 
Juan   Limpio. 
Alejo  Libunao. 


»     » 


»»    »» 


>>     »• 


R.  P.  Fr.  Agustín   Fernández. 
Sr.  D.  José  Vera  Santos. 

Antonio  Calirong. 

Félix  Bautista. 

Rosendo  Hernández. 

Lucio  Adriano 

Manuel  Crisóstomo. 


» 


j> 


R.   P.   Fr.   Martín  Aleonada. 
Sr.   D.  Lorenzo  Calpa. 

Francisco   Bernardo. 


Malolos 

Sr.  D. 

Vicente  Gattnailan. 

»      n 

Paulino    Santos. 

}»      >» 

Graciano  Reyes. 

1'      » 

Andrés   Jacinto. 

j»      >» 

Casimiro   Buendio. 

>»      >» 

Florencio  Dalus. 

"      v> 

Isaac  Buendio. 

Barasoaití 

»>      » 


Sr.  D.  Crispino  Reyes. 
„    „     Proceso  Reyes. 
.,    „     Mariano   Ifíiguez, 


R.   P.   Fr.  José  Alonso. 
Sr.  D.  Juan   Gatmaitán. 


Paomhoug 

Sr,  D.  Albino   Borlongan 


R,  P.   Fr.   José  Martín. 
Sr.  D.  CataUno  Angelo 

Petronilo  Monte  Virgen. 

Baltasar  Oben. 

Prudencio   Tanjuteo. 

Marcelo   Estrella. 


Hagouoy 


Sr.  D.  Eleuterio  Arévalo. 
Benigno  Cabral. 
Santiago  Trillan a< 
Juan  Flores. 
Isidoro  Tiongson. 


>y 


» 

» 

» 

>í 

J> 

Francisco  Nabong. 


CaJiimpit 


R.  P.  Fr.  Felipe  Lazcano. 
Sr.  D.  Pablo  de   Ocampo. 

Telesforo  José. 

Florentino  N,   Santos. 

Pedro   Flores. 

Román  Isip. 

Teodoro  Salazar. 

Antonio  Aduna. 

Antonio  Ramos. 

Pascual  Agustines. 

Tomo  I. 


íí 

»» 

>» 

»» 

»t 

?» 

»> 

»> 

Sr.  D.  Juan  Molina. 

Isidro   Velazquez. 

Severo  Yatco. 

Antonio  Velazquez. 

Sabino  Manió. 

Joaquín  Roxas. 

Simón  de  Torres. 

Antonio   Velazquez. 
Sra.  D."  Justa  Yoson. 

8S 


'3":*g:.?Tjp;„ 


i, 
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^r.  D.  Juan  de  la  Rosa. 
„    „     Baldomero  Sta    Elena. 


San  Ildefonso 


Sr.  D.  Anacleto  Sagal. 
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VIÍJCIA    DE    PANGASINAN 


mo.  Sr.  D.  Carlos  Peñaranda,  Gober- 
nador civil. 

Gobierno  civil. 

Biblioteca  Museo  Balagiier;  Villa- 
nueva  Geltrú. 

P.  Fr.   Juan  T.  Nilñez. 

D.  Rafael   Estrada,  coadjutor. 

„    Manuel  Corrales,  coadjutor. 

„     Florencio   García  Uoycna, 

„     Joaquín   de   la   Malta, 

„     Pedro    Zamora. 

„    Mariano  de  la  Cortina. 

„    Antonio  Chápuli. 

„    Ricardo  Pardo. 

„    Joaquín  Chinchilla. 

„    Fusebio  García  Gümci. 

„  Kafael  Monserrat,  por  2  cjem- 
piares. 

„     José   Coiral, 

„     Eduai-do   Amor. 

„    Antonio  Majarreis. 

„.  Agustín  Mair.is. 

„     Pedro  Lurbe. 

„  Francisco  Orozeo,  por  2  ejem- 
plares. 

„    Antonio  E.  Cason. 

„     Eduardo  Muña. 

„    Cregorio    Marino. 

„    <íavino  Dimalanta,  Telegrafista. 

„     Potenciano  Andrada,  Telegrafista. 


■.  D.  Gil  Sevidal,  Telegrafista, 
,,    Mariano  Camagay,   Gobernador- 
cilio  de  Naturales. 

1  Tribunal   del   Gremio  de  Naturales, 
.  D.  Francisco   Estrada. 

Hermenegildo  Rrabo. 
Vicente  Nájera. 
Enrique  Queiiz.i. 
Francisco  Castro. 
Cayetano  Abalos. 
Ignacio  Escaño. 
Antonio  Fernández. 
\'icente  Flor   Mala. 
Pioquinto  Manir. 
Joaquín  .Sayson,  Gobcrnadorcillo 
de  Mestizos. 
1  Tribunal  del  gremio  ¿e  Mestizos,  por 

2  ejemplares. 

r.  IJ.  Antonio  Ferrcr. 
,    „    Wenceslao  Puson. 
,    „     Ricardo  Sisón. 
.     „     Lucaj   Macasicb. 
,    „     Vicente  Puson. 
,    „    José  Sayson. 

„     Pablo  Aldome,  Agrimensor. 

,.    José  López. 

„     Hospicio  Aquino. 

„    Santiago  Guevara. 

„     Pastor  S.    Santos. 

„     Román    Bernabé,  Juez  de    Pai. 


n.  Fr.  Ulpiano  Sanz. 

„     Hermenegildo    Han  lista,    Gcilicr- 

nadorcillo. 
Tribunal. 

D.  Críspalo   Vinluan. 
.,     Saturnino   Zarate, 


Sr.  D.  Leocadio  de  Giizinán. 
Juan  Castro  Surf. 
Mariano  Mamatil. 
José  llrbano. 
Mariano  García. 
Jorge  Manadis. 


P.   Fr    Victor  Herrero. 

O    Lucas  Sagles,  Gobcrnadorcillo. 

Tribunal. 

I).  Juan  Ouimson. 

„    Apolinario  M.  Cruz. 


Agui'lnr 

Sr,  n.  Raymundo  Madrid. 
„  „  Antonio  de  Guzmiín. 
„    „    Domingo  Mayo. 


D.  Ramón  Bogayo,  (¡obcrnadoicillo. 

Tribunal. 

D.  Tomás  Castro. 

„    Santiago  Calugay. 


S.  I).  Joaquín  Cas'ro. 

„  „     Domingo  Valenzuela. 

„  „     Aristón  Valenpernia. 

„  „    Leonardo  Castro. 
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Sr.  D.  Ernesto  Heald. 

Genaro  Niíñez. 

Pedro  Errasquin. 

Matías   Ftister. 

Hermenegildo   Ferraz. 

Mariano  Nable  José. 

Gregorio   Flor   Mata. 

Eulalio  Reyes,  (Tobernadorcillo. 

Domingo  Siapno. 
El   Tribunal. 
8r.  L).  Isidro   Calimlim. 

Julián   Morales. 

Modesto   Coquíii 

Dionisio  Fernández. 

Ouirino  Untalan. 

Jacinto   Morellán. 

Antonio   Velázquez. 
El   chino   Yap-Chinlian. 
Sr.  D.  Antonio  Rivera. 
„     „     Juan  Saston. 
„     „     Paulino   Quesada. 
Él  chino  Ca-Yapco. 
El   chino  Cayetano. 
Sr.  D.  Agustín   Ubeda. 
„    Juan   Vi n teres. 


Dagiípafi 
Sr.  D. 


>» 

JJ 


j' 

jí 
JJ 
JJ 
JJ 
JJ 


JJ 


José  Galván. 

Clemente  Arboleda. 

Andrés  Uson. 
„     yy     Benito  Sisón. 
Sra.  D  •  María  Callanta. 


j»  JJ 
•»  JJ 

?>  JJ 


JJ 
JJ 
JJ 
JJ 
JJ 
?j 
JJ 
>i 
»• 


1  < 


j' 

» • 


JJ 
JJ 
JJ 
JJ 
JJ 
JJ 
fj 

9* 


>» 


.'  » 


f* 


1J 
»  ? 

»  • 


Paiflino   Reino. 
José  Castro. 
Pío  A  costa. 
Sinforoso  Zarate. 
Tomás  Morales. 
Macario  Javila. 
Francisco  Llamas. 
Rufíno  Llamas. 
Fabián   Villamil. 
Antonio  Mendiente. 
Agapito  López. 
Vicente  L.   Cañiza. 
Urbano    Morales. 
Escolástico  Manadis. 
Alejo  Rodríguez. 
Marcelo   Pintado. 
Leoncio  Coquia. 
Feliciano   Urbistondo. 
Federico  Vidal. 
Andrés   Llamas. 
Marcelino  Castillo. 
Mariano   Nevado. 
Juan   Jovellano. 
Juan  Jave. 
Florentino  Manadis. 
Francisco   Escoció. 
Francisco  Calderón. 
Félix  Fernández. 
Inocencio  Cuison. 
Lorenzo  Rodríguez. 


Calasiao 


R,  P.  Fr.   Bonifacio   Probanza. 

Sr.  D.  Leoncio    Evangelista,  Coadjutor. 

..    .,    Pío   Miranda  Miranda,  Goberna- 
dorcillo. 

,,    .,    Juan  N.  Puson. 

.,    .,    Rafael  Sisón. 

,,    ,,    Andrés  Domagas. 
El  tribunal. 


Sr.  D.  Baltasar  Epíscope. 
..    ,,    C'ristóbal   Para  i  no. 

Vicente  Salindong. 

Vicente   Gutiérrez. 

Luis   C.   Feliciano. 

Jorge  M.  Velazco. 

Mariano  Fernández. 


ft 


»> 


'1 


f} 


Sr.  D.  José  Sánchez,  Ciobernadorcillo. 

,,    ,♦    Juan    Sangalang. 

„    ,,    Ciiiaco  de  la  Peña. 
El  Tribunal. 


San    Jacinto 

Sr.  D.  Jacinto   Reyes    de   la   Peña. 
...    ,,    Mariano  Fernández. 

Pascual  Bambalan. 

Antonio  Camagay. 


>  j 


3J 


f> 


San  Manuel 


R.  P.  Fr.  José  M.  Puente. 
Sr.  D.  Facundo  Sánchez. 

.,    ,,    Juan  Abalos,   Gobernadorcillo. 

,,    .,.    José  Sábado. 
Él   tribunal. 


Sr.  D.  Dionisio   Ramos. 
.,    ..    Benito  Sábado. 

Vicente  Banson. 

Luciano   Bermúdez. 

Torribio  Dución 


•> 


9i 
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San  Carlos  * 

R.   r.    Fr  Leocadio   Revuelta*  Sr.  D,  Vicente  Castro. 

Sr.  1).  Domingo  M  a  gal  í,Gobernadorcil  lo.  „    .,    Fausto  García. 

.,    .,    Fabián  de   Padlan.  „    ,,    Domingo  Claudio. 

.,    ,,    Agustín  Claudio.  ,«    .,   Juan  Frías. 

El   Tribunal.  ,,    „    Gregorio  Frías 

Safi  Isidro 

R.  V.  Fr.  Rufino  I  raza  bal.  Sr.  D.  Antonio  Parras. 

Sr.  1).  Joaquín    Soriano,    (iobcrnadorci-  ..  .,    Tito  García. 

lio.  .,  .,    Froilán   Sarmiento. 

,.    ,.  Inocencio  F.   Gaces.  ,.  ,,    Domingo  Mislanj.% 

..    ..    Eustaquio  Soriano.  ,.  ,,    José  Mendoza,  Juez  de    Paz. 

El   Tribunal.  ,,  ,j    José  Mendoza. 

Sual 

Sr.  D.  Hilario  Sabido,  (jobernadorcillo.  Sr.  D,  Felipe  Osan  a. 

,,  ,,    Venancio    Padilla.  .,  ,.  Braulio  Tactaquin. 

,,  ,,    Rafael  Jacinto.  ,j  ,,  Benigno  Padilla. 

El  Tribunal.  ,,  ,,  .luán  Mendoza. 


Tayií 


sr 


R.  P.  Fr.    Eduardo  García,  por  4  ejem-  Sr.  D.  Leonardo  Romírez. 

piares.  ,,    ,,    Pedro  Villar. 

Sr.  D.  Juan  R.  Fernández.  Gobernador-  ,,    ,,    Paterno   Fontanilla. 

cilio.  ,.    ,,    Mariano  Cagadaan. 

,,    ,,    Antonio  Paroní.  ,,    ..,    Flaviano  U.  Díaz. 

El  Tribunal.  „    „     Victoriano  Fontanilla. 

Sapita  Bárbara 

Sr.  D.  Victoriano  Bautista,  Gobernador-  Sr.  D.  Macario  Cruz. 

cilio.  ,.     „     Zacarías  Gomavid. 

.,     „     Isidro  Tenorio.  j,    ,,    Tomás  S.   Bautista. 

,,     „    Juan  Dacasin.  ,,    ,,    Miguel  Maramba. 
El   Tribunal. 

Binalouau 

Sr.  D.  Ruperto  Corté?,  Gobernadorcillo.  Sr.  D.  Domingo   Fajardo. 
,,    ,.    Feliciano  Guico.  .,    ,.    Adriano   Pérez. 

.,     .,    Santiago  Cervantes.  ,,    ,,    Justo   Disamito 

,.    ;.    Silvestre   Malong.  ,,    „     Leandro  Sandoval. 

El  Tribunal 

Malasiqtii 

Sr.  D.  Fabián    Montemayor,    Goberna-  Sr.  D.  Francisco  Papilla. 

dorcillo.  „     „     Juan  Armas. 

.,     „     Emeterio  Bulatao.  „     „     Francisco  MacasicK 
„     „     Baltasar   Mamaril.  „     „     Vicenta  Domangtay. 

El   Tribunal.  „     „     Camilo  Mejía. 


»>      » 


»^      11 
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Urdaueta 

Sr.  D    Benito  Belmonte,Gobernadorcillo.  Sr.  I).  Domingo   Angut. 

Laureano    del   Castillo,   Juez  de  „     „  Camilo   Flor   Bago. 

Paz.  „     „  Gregorio  Macasieb. 

Severino  Lapeña.  „     „  Silvestre  Viloria. 

El  Tribunal.  „    „  Telesforo  Nidoy. 

Asi'ngan 

Sr.  1>.  Cirilo  Salcedo,  Gobernadorcillo.  Sr.  D.  Gelasio  de   Dios. 

„     „     Bonifacio   Asonio.  „  „     Leonardo    V'ictorio. 

„     „     Ancelmo   Palma.  „  ,,     Valeriano   Vchizco. 

El  Tribunal.  „  „     Pablo   Muesca. 

Urhístondo 

Sr.  D.  Domingo  Montero,   Gobernador-  Sr.  D.  Alejandro   Montero, 

cilio.  „     ,,     Vicente    ülanday. 

„     „     Domingo   Ulandav.  „     „     Fructuoso  Vistro. 

„     „     Domingo   de   Vera.  „     „     Isidro   Estrada. 

El   Tribunal.  „     „     Pioquinto   Valdés. 

Maíigatarem 

Sr.  D.  Feliciano  Velázquez^  Gobernador-  Sr.  D.   Fernando  Abad, 

cilio.  „     „     Vicente  Caguioa. 

„    ,,     Raymundo  Velázquez.  „     „    José   Soriano. 

„    „    Bernabé  Oligario.  ,,    „    Domingo  Cabungan. 
El  Tribunal 

San  Nicolás 

El  R.  Cura  Párroco,  por  2  ejemplares.  Sr.  D.  Bartolomé  Seraquiña. 

Sr.  D.  Nicolás  Mejía,    Gobernadorcillo.  „     „     Frutos  Paas. 

„     ,,     Marcelo  Tamayo.  „     „    Sotero  de  la  Vega. 

„     „     Tomás    Basco.  „     „     Mariano  Ortiguero. 

Él  Tribunal.  „    „     Gregorio  Mejía. 

Álava 

Sr.  D.  Agustín  Lumagui,  Gobernadorcillo  Sr.  D,  Antonio  M.**   Padilla. 

„  ,,     Elias  Guerrero.  „  „     Mariano  Marcel. 

„  „     Rufino   Bandonel.  „  „    Roberto  Basco. 

„  „     Calixto  Baterina,  „  „     Marcelino  Torres. 

Él  Tribunal.  „  „     Ciríaco  Lagmay. 


Bayangbang 

R.  P.   Fr.   Juan   B.  Tenza.  Sr.  D.  Julián  Mananzon. 

Sr.  D.  Julio    Caragan    Gloria,  Gober-        „     „  Gabriel  Ferrer. 

nadorcillo.  „    „  Juan   Fajardo. 

„     „     Pedro  Vinluan.  „     ,,  Teodorico  de   Guzmán. 

El  Tribunal.  „    „  Pablo  Bato. 
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Manaoaii; 


Sr.  D.  Vicente  Peralta,  Gobernadorcillo. 
„     „     Silverio  Sambaoan. 
„     „     Pedro  Bautista  Padilla. 
El  Tribunal. 


Sr.  D.  Isidro  Velazquez. 
Juan  Jesús  Cariño. 
Juan  Vinuya. 
Domingo  Barroso. 


Ji 


)> 


í  ^illasis 


Sr.  D.  Nicolás    Carbonell,    Gobernador- 
cilio. 

Catalino   Lázaro. 

Tranquilino   Basco. 
El  Tribunal, 


Sr.  D.  Anacleto   Basco. 

„  „     Alejo  Callanta. 

„  ,,    Juan  Macase. 

j>  )} 


Carlos  Abren  ¡ca. 
Mariano  Oidoña. 


Afalgaldait 


Sr.  D.  Francisco  Orellana. 

Hilario  de  Aquino Gobernadorcillo 

Alberto  L.   Cendaña. 
„     ,,    Vicente  Ferrer. 
Él  Tribunal. 


Sr.  D,  José  López. 
Pedro  Ferrer. 
Basilio  Ccrapia. 
Victoriano  Y.  Cortés 
Macario  Legaspi,  Juez  de  Paz. 


>> 


>» 


» 


}» 


Santa  María 

Sr.  D.  Laureano   Bautista,  Gobernador-      Sr.  D.  Eusebio  Montero, 
cilio.  „     „     Domingo  Apiado. 

»    f>    Sergio  Trasfiguración.  „    „     Eugenio  Munar. 

Manuel  Támbalo.  „    „     Patricio  Lamagua. 


>» 


}} 


El  Tribunal. 


José  Félix. 


Sr.  D.  Justo   Bacolor,  Gobernadorcillo.  Sr.  D.  Pedro  Espíritu. 

„     „     Gabriel   Gayaban.  „  „     León  Bautista. 

„    ,,    Santiago  Cabangbang.  ,,  „     Cesáreo   Sánchez. 

„     „     Vicente   Rico.  „  „     Mariano   Bagayong. 
El  Tribunal. 


San  Fabián 


Sr.  D.  Teodorico Zarate, Gobernadorcillo 

Domingo  Baltazar. 

Basilio    Zamudio,    Juez   de   Paz 
sustituto. 
El  Tribunal. 


Sr.  D.  Feliciano  Esfe. 
„     „     Simplicio  Roca. 
„    „     Marcelino    Esfe  Mcjía. 
„    „     Macario  Mejía. 
„    „     Domingo  Romero. 


Po.^orrnhto 

Sr.  D.  VictorioDaragas, Gobernadorcillo  Sr.  D.  Ignacio  Aldana. 

Juan  Magno.  „  „     Protasio  ^^enezuela. 

Teodoro  Ciarte,  „  „     Manuel   Peletsitero. 

Pedro  Amansec,  „  „    Eustaquio  Magno,  Juez  de    Paz. 


»> 
}} 


>» 


El  Tribunal. 


n 


José  Arellana. 
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Bacolor 


Sr.  D.  José  Ignacio  Chacón,  Gobernador 

C'iVlí. 

El  K.  Cura  Párraco. 

Sr.  D.  Florentino   Torres. 

Manuel   Cojo. 

Juan  A.  Enríquez. 

Dámaso  Rodríguez, 

Antero  Tronqued. 

Mateo  Gutiérrez. 

Román  Valdez  Angeles. 

Francisco  T.  de  Andrade. 

Bernadino  Romeo. 

Julián  Mata. 

Federico  Duran. 

Balbino  V.  Hocorma. 

Gregorio  Macapinlac. 

Domingo    M  agí  aya. 

Eduardo    Feitos   Gallegos. 


>»     ji 


»      y» 


Sr. 

>» 
» 

)} 
» 


>» 


D.  Francisco  Layug. 
Epifanio  Uyengco. 
Gabino   Pouopio. 
Anacleto  Manabat. 
Juan  García  Lampa. 
Eduardo  del  Río. 
Catalino   Sugay. 
Máximo  Virón. 
Fulgencio  Santos  Joven. 
José  S.   Tambungui. 
Domingo  Panlilio. 
Francisco  Joven. 
Francisco  Canda. 
Segundo  Angeles. 
Florencio  Macapinlac. 
Juan   Soto. 
Mariano  Alimurong. 
•Pedro  de    Jesús. 


}l 


>> 


>» 


.Sr.  D.  Rafael  Carreón. 


(rHagna 


Ardvat 


R.  P.  Fr.  Juan  Terrero. 

Sr.  D.  Mateo  Alcalá. 

„  „  Catalino  Reyes 

„  „  Flaviano  Evangelista. 

„  ,,  Ramón  A.  Henzon. 

„  „  Lino  C.  Reyes. 

„  ,,  Juan  M.  (Jabigting. 


Sr.  D.  Juan  Venson. 

Potenciano  Macapagal. 
José  E.  Villegas. 
Francisco  Resurección. 
Castor  Borja. 
León  Abriol   Cantos. 
Lorenzo  de  la  Cruz. 


»»     » 
»»     » 


R.  P.  Fr.  Galo  de  la  Calle. 
Sr.  D.  Juan  Flores. 


Minatin 

Sr.  D.  Macario    Panlilio. 


San  Fernando 


Sr.  D.  Antonio  Consunji. 
„     „     Francisco  Sarmiento. 
,,     ,.     Anacleto  Hison. 
„     „     Juan   Iturralde. 
„    „     Teodoro  Linjuco. 
.,     „     Pedro  Buenaventura. 


Sr.  D.  Benito    Raymundo. 

Mariano   Dayrit. 

Regino  Briones. 

Vicente   A.    Santos. 

Isidro  T.   Santos. 

Francisco  Hizon. 


R.    P.    Fr.  Manuel  Camáñes. 
Sr.   D.  (Guillermo   Timbol, 
„    ,,     Mariano  Pangilinan. 


Betis 


Sr,  D.  Bartolomé   Coronel. 


j>    » 


Lorenzo  Pecson. 
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R.    P.   Fr.  Antonio   Moradillo. 


Lubao 


Sr.  D.  Leandro  I  barra. 


R.   P.   Fr.   Rufino  Santos. 


San  Simón 


Sr.  D.  Manuel  Ibáñez. 


R.    P.    Fr.   Luciano  Morros. 
„    „       „     Fernando  Vázquez. 
.Sr,  D.  Santiago  Sibug. 


Scxmoan 


Sr.  D.   Rómulo  Mercado. 
>»    f»     Segundo  Mercado. 
„     „     Faustino  Vicente. 


R.    P.    Fr.   Toribio  Zanjul. 


R.    P.    Fr  Fernando  Vázquez. 


Mdii^alan^a; 


Sta,   Rita 


provincia   de  la  laguna 


Excmo.  Sr.  D.  Leopoldo  Molano,  (Gober- 
nador civil. 
Sr.  D.  Mariano   Izquierdo. 

Lorenzo  Dehesa. 

Ramón  de  Vargas. 

Antonio  Motos. 

Eduardo  (iarcia. 

Eugenio  Cí.  üanglada. 
,Sr.  O.  Manuel  Navas. 

Bonifacio  Rosclló. 

Ricardo  Alvarez, 

Vicente  Reyes. 

Celestino  Dimayuga. 

Pedro  Ramírez. 

José  Arquiza. 

Gertrudo  Reyes. 

Silvestre  Bautista. 

Julián  Piñón. 

Fausto   Balantacbo. 

Marcos   Lara. 

Isaac  del  Rosario, 

Pedro  Natividad. 

Elias  Velez. 

Miguel  Vélez. 

Julián   Catindig. 

Paulino   Macapugay. 

Melecio  Zabala. 


Santa 

Cruz 

íober- 

Sr. 

D 

»j 

>i 

»» 

>» 

«í 

}> 

•» 

í) 

>j 

» 

»» 

í» 

>• 

»» 

» 

>» 

i> 

» 

j> 

« 

»> 

>j 

» 

n 

>> 

» 

» 

>j 

r 

» 

>» 

>' 

jj 

>> 

í  • 

»» 

M 

•> 

»» 

>> 

íl 

?» 

Jí 

.« 

»» 

»» 

V 

í> 

>> 

>j 

Macario  Tée. 
Pablo  Monserrat. 
Quintín   Lenardo. 
Eleuterio  Palillo. 
José  Vizmanos. 
Macario  Francisco. 
Hugo   llagan, 
Aurelio   Ruzca. 
Domingo  Ricafort. 
(lermán  Magpili. 
Juan  Cuadra. 
Castor  Alvarez. 
Esteban  Consolación. 
Mamerto  Camatoy. 
Juan  Ordo  veza.  * 
Pedro   Cioco. 
Doroteo  Galit  Quinto. 
Daniel  Lalota. 
Mariano  Elvo. 
Juan   Calupitan, 
Valeriano  Bonifacio. 
Mariano  Martínez. 
Alejandro   Teodoro. 
Quirino  Ramos. 
Mariano  Resurección. 
José  de  León. 
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Pila 


R.    P.    Fr.   Lope  Toledo. 
Sr.  D.  José  Gonzaga. 
„    ,.    Juan  Bartolomé. 
Feliciano   Rclova. 


Sr.   D.  Lorenzo  Rivera. 
,,    „    Juan  Madrigal. 
El  Tribunal. 


»    >f 


CalaHCíH 


Sr.  D.  Mariano    G.  Olive. 
Isaac  Medel. 
Simeón  Marfori. 


Sr.  D.  Mariano   Marfori 
El  Tribunal. 


Ba\ 


Sr.  D-   Faustino  Bautista. 
Pascual  Estrada. 


El  Tribunal. 


>»    » 


Los  Baños  (Aguas  Santas) 


Sr.  D.  Valeriano   Tamisin. 
„    „    Zacarías  Reyes. 


El  Tribunal. 


Calamba 


Sr.  D.  Pantaleón  Quintero. 
„    „     Eusebio  Elefafío. 
„    „    Juan  Córdova. 


Sr.  D.  Vicente   Laureola 
El  Tribunal. 


Sr.  D.  Pablo  Feliciano 


Sr.  D.  Salvador    Zaide. 


Sr.  D.  Martín  Aribe. 


San  Pedro  Tttnasan 

El  Tribunal. 

Magdalena 

El  Tribunal. 

Majayjay 

El  Tribunal. 


Sr*  D.  Pioquinto  Fabricante. 


Sr.  D.  Jacinto  Ramos 


Sr.  D.  Lorenzo   Pi  sueña. 
„    ,,    Victoriano   Borlosa. 

Tomo  L 


Lusiana 

El   Tribunal. 

Cavinti 

El  Tribunal. 

Lilío 

El  Tribunal. 
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R.  P.  Fr    Dámaso   Bolaños. 
Sr.  D.  Marcos  Mendiola. 


Na  g  carian 


El   Tribunal. 


Sr.  D.  José  Sto.  Niño. 
„     „     Manuel  Arquiza. 
?j     »     Segundo  Zanmnte. 


San  Pablo 


Sr.  D.  Mariano  González. 
„     „     Pedro  (]orosiiza. 
Él   Tribunal. 


^ 


Vantinos 


El  Tribunal. 


Lmnban 


Sr.  D,  José   Rabaca. 

Mariano  Abella. 


j>     » 


Sr.  D.  Juan    Paraiso. 
El  Tribunal. 


Sr.  D.  Pedro    Sabio. 


Longos 


El  Tribunal. 


El  Tribunal. 


El  Tribunal. 


Pacte 


San  Antonio 


Sr.  D,  Cipriano   Isorina 


Paquil 


El  Tribunal. 


Sr.  D.  Anacleto  Kanoa. 


Pañgil 


El  Tribunal. 


El   Tribunal 


Siniloan 


Sr.  D.  Elias  Poblóte. 
„    „    Mariano  Aguilar- 


Mavttac 


El  Tribunal. 


Sr.  D.  Victoriano  Sequera. 


Santa  Marta 


El  Tribunal. 
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Pagsanjau 


R.  P.  Fr.   Marcelino  Tapetado. 
Sra.  D.*   Elena   Abrera. 
Sr.    D.  Santiago  Hocson. 

Vicente  Hocson. 

Prudencio   Francia. 

Gervasio   Unson. 

Graciano   Cordero. 

Severo  Cabrera. 

Tomás  Daan. 

Alvaro   Fernández. 

Juan  Fabella. 

Lorenzo  San   Luis. 

Cayetano  Arguelles. 


Sr.  D.  Juan  de  Dios  Rivera. 

Ramón   Lanuza. 

Gregorio   Evangelista. 

Pedro   Unson. 

José  Rivera. 

Félix  Fernández. 

Petronio  Gómez. 

José  Mena  Cosme. 

Toribio  (Jabrera. 

Egmidio   Umali. 

Benito  Guevara. 
El   Tribunal  de   Naturales. 
El   Tribunal  de   Mestizos. 


.»       I » 


> 
I» 


PkOVINXlA     DE    CAVITE 


Carite 


Excmo.  Sr.  D.  Cayetano  Vázquez  y  Mas, ' 

Gobernador   P.    M. 
La  Bii»lioteca  del   Cuerpo  de  Infantería 

de   Marina. 
El  Pricr  del  Convrnto  de  Recoletos. 
El  Vicario  de  S.   Telmo. 
Sr.  D.  Gonzalo   Vargas. 

José  Pérez  Sigücnza. 

Antonio   Fernández. 

Juan   Dilag. 


j» 


»» 


í»    >» 


Sr.  D.  Cristóbal   Muñoz  y  Fernández 
Vicente   Mármol   Alvaiez. 
Fortunato  Clemeña. 
Vicente   Ramírez. 
Esteban  José. 
Ciriaco  Mañalac. 
Juan    Nicolás. 
P.iblo  de  los  Reyes. 
Miguel  de  Liñan  y  Eguizabal. 
Francisco   Montoro  Padilla. 


)> 

J> 

» 

n 

>» 

»> 

» 

n 

í? 

>» 

7> 

>j 

>» 

n 

» 

r 

»1 

>» 

R.  P.  Fr.  Ángel  Abete. 

Sr.  D.  Justo  Fernández. 

„     „     Claudio    Tirona. 


Carite    Viejo. 


Sr.  D.  Ensebio  de  Castro. 
„     „     Benigno  Santi. 
„    „     Pedro  Arigo. 


Sr.  D.  Juan  Narváez. 


Bailen 


R.  P.  Fr.   Cándido  Puerta, 
Sr.  D.  León   Mangubat. 


Pérejz  Dasm  i riñas 

Sr.  D.  Antero  Abunguin. 


Sr.  D.  Benito   Mójica. 
Francisco  Kuíz. 


»     w 


Méiides  Níiucz 

Sr.  D.  Andrés  Pérez, 
„     „     Ruperto  de   la  Cruz. 


Sr.  D.  Manuel  Marco. 

Rosauro  Trinidad. 
Agustín  de   las  Alas. 


>i     >» 


>»     >» 


Indaiiif 


Sr.  D.  Domingo  del  Rosario. 
Marcelo  Basa. 


»    »> 


nsr. — ^' 


I 
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R.  P.  Fr.    Antonio  Ronquillo. 
Sr.  D.  Victorino  Villafranca. 
,.     „     Modesto  Cuajunco. 


Sr.  D.  Francisco  Fcrrer. 
„     „     Balbino  Trías. 


R.  P.  Cura   Párroco. 


Magallanes 

Sr.  D.  Marcelo  Villafranca. 
),    „     Francisco  Espineli. 

Sau  Fraucisco 

Sr.  D.  Diego  Mójica. 
„     „     Manuel  Trías 

Santa    Cru:::  de  Malabón 


Si.   1).  Antonio   González. 
Wenceslao  Cruz. 
Apolonio   Luj;ay. 
Raymundo  Samonte. 
Pablo  Hernández. 


»7         » 


San  Roque 

Sr,  D.  Mariano  Diua. 
„     „     Eugenio  Calvez. 
„     ,.     Ángel   Salamanca. 
„     „    José  del  Castillo. 
Evaristo  Lafuentc, 


»         M 


H.  P.    Fr.  Juan  Gómez. 
S.  D.  Kpifanio  Cómez, 


R.  P.  Fr.   José  María   Learte. 
„     „     Vicente   Bautista. 


R.  P.  Fr.   Mariano  Peña. 
Sr.  D.  Ignacio  Ambalada. 


Sr.  D.  Victorio  Rubio. 
„    „    Teodoro  de  la  Cruz. 


>»     » 


Gregorio  Aviñante. 


R.  P.  Fr.  Simeón  Marín. 
Sr.  D.  Fruto  Latorre. 

„     „     Eduardo  Reyes. 

,.     „     Sisenando  M.   Angeles. 


Bacoor 

Sr.  D.  Félix  de  Cuenca. 

Imiis 

y,    ;,     Félix  Mondin. 
Süan 

Sr.  D.  Lázaro  Ouianzon. 
„     „     Marcelo    Madlansacay. 

Alfonso 

Sr.  D.  Clemente   Mariano. 
José  Escoben 
Hip(^lito  Prínt. 


Maragondon 

Sr.  D.  Salvador   R.  de   Dios. 
Sulpicio   P.    Aritoni, 
Primitivo  Cuajunco. 


PROVINXIA    DE    ILOCOS    SUR 

I  ^igan 

Sr.  D.  Manuel    Espinosa    Busto?,    Go-  Sr.  D.  Ladislao  Donato. 

bernador  civil.  „    „  Primitivo  Formosa. 

limo,  y   Rmo.    Sr.     Obispo    de    nueva  „     „  Mena   Crisólogo. 

Segovia.  „    „  José  Rivero. 
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H.  P.  Fr.  Bonifacio  Corujedo. 

R.  P.  Fr.  Alfredo   Colinar. 

Sr.  D.  Ricardo  Solier  y  Vilches. 

Mariano-  Vallejo. 

Manuel   Rico,  Pimentel. 

Ramón   Puyot. 

Francisco  Alcaraz. 

Emilio  Marino. 

Francisco   Rivero, 

Antonio  Martel. 

Evaüsto  Abaya. 

Antonio  Conrado. 

Federico   Moreno. 

Manuel  Infera. 

Emilio   Maffei. 

Vicente   Zaragoza. 

Ray mundo   Querol. 


»> 

11 

>J 

11 

»» 

11 

» 

11 

» 

i1 

>» 

11 

»J 

11 

Jí 

11 

J> 

11 

>> 

11 

» 

11 

11 

11 

»» 

11 

11 

11 

Sr.  D.  Josd  Angco. 

Valentín  Ramirez 
José   FlorendOr 
Paulino   Alvares. 
Melecio  de  León. 
Juan  N.   Filamor. 
Petronilo   Castro. 
Gregorio   R.  Sy-Quia 
Jerónimo   Pichay. 
Quintín    Paredes. 
Román   Ver. 
Victoriano  Aguilar. 
Eulalio  Dario. 
Andrés  Villanueva. 
Vicente  Bonoan. 
Timoteo  Tapia. 


11 

11 

11 

11 

11 

.11 

1} 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

11 


V 


>.1 


>> 


R.  P.  Ff.  Juan   Zallo. 

Sr.  D.  Anastasio   Bigornia. 


Sta.   María 


Sr.  D.  Nicomcdes   Bandaircl. 


R.    P.  Fr.  Mariano  Ortiz. 
Sr.  D.  Vicente  Rosario. 


Tagudíti 

S.  D.  Raymundo  Quilup. 


C and OH 


R.  P,    Fr.  Gaspar  Cano. 
Sr.  D    Dionisio   Madarang. 

Lino   Abaya. 

Victorino   Abaya. 

Santiago  Abaya. 

Pastor  Abaya. 

Pío  Madarang. 


f  1 


íí 


» » 


» » 


Sr.  D.  Basilio  Madarang. 
,,    Miguel  Cariño. 
Zenón  Cadena. 
Gregorio   Gallardo. 
Eulogio   Gloria. 
Antero  Abaya. 
León  Martinez. 


3  1 


j» 


í  ♦ 


sy 


í>f 


f* 


Sr.  D.  Rufino   Piñón. 


Santo  Domingo 

Sr.  D.  Fernando   Fcrrer. 


R.  P.  Fr.  Manuel  Arguelles. 
Sr.  D.  Juan  de   Velasco. 


Santa  Ijuía 


Sr.  D.  Baltasar  García. 
..,    „    Juan  Resurrección. 


Sr.  D.  Esteban  de  Vergara, 


San  Estehaii 


Sr,  D.  Isidro   López. 
,,     ,,    Januario   Llancs. 


Caoavan 


Sr.  D.  Lázaro   Benigno. 
„    .,     Enrique  Rosario. 
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El   Drcctorcillo  del  Tribunal. 


Santiago 


R.  P.  Fr.  José  Prada. 
El  Gobernadorcillo. 


Santa 

Sr.  D.  Estanislao  de  los   Reyes. 


Sr.  D.  Román    Lazo. 
„     .,     Macario  Lazo. 


R.  P.  Fr.  Ángel  Corujedo. 
Sr.  I).  Rufino   Bañes. 
„     „     Proceso   Sanidad. 


Sr.  D.  Cosme  Abaya, 


San    Vicente 


Sr.  D.  Alejandro  Lazo, 
„    ,,    Juan  Lazo. 


Nar vacan 


Sr.  D.  Alipio  Funtanílla. 
„    „     Dámaso  Tolentino. 
,,    „     Ciriaco  Arranz. 


Santa  Crus 


PROVINCIA    DE  ILOCOS    NORTE 

Laoag 

Sr,  D.  Mariano  Galiana,  Gobernador  ci-  Sr.   D,  Eulogio  'Raquel. 

vil.  „    „     Manuel   García   Ibiricu. 

R.  P.    Fr.  Saturnino  Franco.  ,,     „     Mariano  Acosta. 

Sr,  D.  Desiderio  Montoro.  „     „     Silvino  Sebastián, 

„    „    Eurique   García  Hidalgo.  Él  Tribunal,  por  3   ejemplares. 


R.  P.  Fr,  Cipriano   Marcilla. 


R.  P.  Fr.  Baldomcro  Real. 


Batac 

El   Tribunal,   por   2  ejemplares. 

Paoay 

El   Tribunal,  por  2  ejemplares. 

Badoc 


El  Tribunal,  por  2  ejemplares. 


San  Nicolás 


El  Tribunal,  por  2  ejemplares. 


Barraca 


El  Tribunal,  por  2  ejemplares. 


Sorrat 


R.  P.  Fr.  Leandro  Collado, 
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El  Tribunal. 


Nagpartian 


R.  P.  Fr.  Gerardo  Blanco. 


Pasnquin 

El   Tribunal. 


El  Tribunal,  por  2  ejemplares. 


El  Tribunal. 


El  Tribunal,  por  2  ejemplares. 


El  Tribunal,  por  2  ejemplares. 


El  Tribunal. 


El  Tribunal. 


El  Tribunal,  por  2  ejemplares. 


Bangui 


Vintar 


San  Miguel 


Dingras 


Bamto 


Solsona 


Piddig 


PROVINCIA    DE    TAYABAS 


Sr.  D.  Salvador    Naranjo,    Gobernador 

civil. 
R.  P.  Fr.  Paulino  Camba. 
Sr.  D.  Agustín  Enciso. 


Manuel  Alvarez. 

Plduardo  Ruíz. 

Benigno   González  Santelices. 

Manuel   Alberto. 

Ramón  Pimcntcl. 

Leopoldo  Pardo. 


Tayabas 

dcr      Sr. 

D. 

» 

» 

» 

»» 

» 

» 

» 

» 

}) 

•> 

i> 

j> 

j> 

» 

>> 

>» 

» 

j> 

Gregorio  Abas. 
Valentín   Enciso. 
Basilio  Pagcalinauan. 
Esteban   Mendieta. 
Buenaventura  Atandy. 
Ligorio   Capistrano. 
Buenaventura  Reyes. 
Proccpio  N  adera. 
Gregorio  Romero. 
Escolástico   San   Agustín 


R.  P.  Fr.  Teodoro  Fernández. 
Sr.  U.  Joaquín   García   López. 
Zenón   Sampayo. 


»    » 


Lucena 


Sr.  D.  José  F.  Arias. 
Juan    Zamora. 
Anastasio   Barcelona. 


ftlrfv  V^ ^     ^ 
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R.  P.    Fr.  Braulio  Pelaz. 
Sr.  D.  Marciano  Bamba. 
„     „     Vicente  Pardales. 
„     „     MameUo  Concepción. 
Práxedes  Urgino. 
Florentino  Otáñez. 
„    Felipe  Ledona. 


Sr.  D.  Apolinario  Villafuerte. 
Gregorio  Mendieta. 
Romualdo  Mena. 


9*  •  .• 


í»         )• 


Sr.  D.  Marcos  José  Tolentino. 


Atíwonati 


Sr.  D.  Gil   Montes. 

Mariano   Gampoinancs 
Rufino  Villascñor. 
Benedicto  Pareja. 

„     „    Mariano  Mañalnc. 

„     „    Bernardino   Enriquez. 


Sau  Narciso 


Sr.   D.  Fortunato  Caraos. 
„    ,,    Hermenegildo  Modesto. 
Gil  H enera. 


."••    f 


Pitogo 

Sr.  D.  Romualdo,  Efruislc. 


R.  P.  Fr.  Nicolás  Santos. 
Sr.  D.  Antonio  Lacson, 
,,    ,,    Gregorio  Alma. 


Sr.  D.  Gabriel  del  Castillo. 
,,     .,    Antonio  Macsino. 


Manban 

Sr.  D.  Benito  Pascasio. 
,,    „    Ildefonso  de  la  Calzada. 
,.    ,.    Juan  Camposano. 

Unisan 

Sr.  D,  Ambrosio  Merano. 


R.  P.  Fr.  Pedro  Luengos. 
Sr.  D.  Gregorio  Maca?act. 
„    „    Pedro  Victoria. 


(riimaca 


Sr.  D.  Antonio  Nava. 

Gerardo  Marti nez. 
„    Epifanio  Martínez. 


» 


Siariaya 
R.  P.  Fr.  Juan  de  Dios  Villajes.  Sr.  D.  Inocencio   Herrera. 


Luchan 


R.  P.  Fr.  Francisco  Garcia  Clemente. 
Sr.  I).  Florentino  Tuason. 
„    .,    Catalino  Pimentel. 
,.    ,,    Julián    Naí1aga5. 
„     „     Juan  Maderal. 
„     „     Víctor  Alcázar. 
„     „     Quirino   Alcázar. 
Feliciano  Ráceles. 


Sr.  D.  Francisco   Villascñor. 
Pablo  Nepomuseno. 
Marciano   Villa. 
Atanasio  Morales. 
Valentín  Romero. 
Silverio   Elcazar. 
Demetrio  Salvación  de  Luna. 


»    » 


R.  P.  Fr.  Perfecto  Méndez. 
Sr.  D.  Apolinario  González. 
Pedro  Treviño. 


Candelaria 

Sr.  D.  Pedro   de  Gala. 
„    „    Raymundo   de   Gala. 


>» 
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Naguilían 


R.  P.  Fr.  José  Foj. 
Sr.  D    Viclor  Hiera*?. 
Manuel  Argul. 


»>    » 


Sr.  D.  Juan   RiUera. 

MaxicTiino  Florezca. 
Luis  Cortés. 


Caiíi/ 


Sr.  D.  Gregorio  Gacal. 


Sr.  D.  Pablo  del  M  )ral. 
„    „    José  Bernal. 


Aringay 


Sr.  O.  Juan   Baltazar. 
„    „    Hip<>lito  Acosta. 


San  Isidro  de  Tuvao 

Sr.  D.  Felipe  Gomales. 
„    „    Buenaventura    Dacanay. 
„    „    Carlos  González. 


Sr.  D.  Francisco  Albán. 
„    „    Anselmo  García. 


R.  P.  Fr.  Casimiro  Melgosa 
S.  D.  Eliodoro  Garde. 
„    „    Joaquín   Luna. 


Sr.  D.  Eusebio  Bernal. 
„    „    Mariano   Posadas. 


R.  P.  Fr.  Inocencio  de  Vega. 
Sr.  D.  Clemente  Olivar. 


Agóo 

Sr.  D.  Grabriel  Tavira. 
„    „    Fidel  Mabutas  y  Vérseles. 


»    »> 


Posidio   Fontanilla. 


Sr.  D   Jerónimo   Estadio. 
Sixto  Zandueta. 


»    »> 


Rosario 

Sr.  D.  Gabino  Ordona. 

Balaoang 

Sr.  D    Benigno  de   Lara. 
„    „     Podro   Pardo. 

Santo  Tomás 

Sr.  D,  Marcos  Orencía. 

El   Tribunal,  por  2  ejemplares. 


PROVINCIA  DE  LA  ISABELA  DE  LUZÓX 

Ilagafi 
R.  P.  Fr.  Isidoro   Martitrena. 


Santa  María 


R.  P.  Fr.  Lucio  Urroz. 


Cabagan  Nuei^o 


Sr.  D.  Deogracias  García, 
Tomo  I. 
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Cabagan  Viejo 


Sr.  D.  Segundo  Rodríguez. 


Tumauini 


Sr.  D.  Romualdo  Aguado. 


Echagüe 


R.  P.  Vicario. 


Gamu 


Sr.  D.  Venancio   Peña. 


Caun van 


Sr.  D.  Mamiel   Bonet. 


Angadauan 


Sr.  D.  Manuel   Blanco. 


Carig 


Sr.  Ü.  Manuel  Candela. 


PROVINCIA     DE    /AMBALKS 


Iba 


Sr.  D.  Blas    Gratal  Gobernador  civil. 
R.  P.  Fr.  Alejandro  Laborda. 
Sr.  D.  (Cándido  Sanz. 

„    „     Federico  Trujillo. 

„    „    Antonio  Hidalgo. 

„     „    Juan    Rábago. 


Sr.  D.  Emetcrio  Diez. 
„    „     Francisco    F.  González. 
„    „    José  Crisóstomo 
„     ,,     Sixto  Barrón. 
„     „     Nicasio  Acayan. 

Benedicto   Esguerra. 


»     >» 


R.  P.  Fr.  José  Orea. 


Botolaii 

Sr.  D.  Luis  Lesaca. 

Masinloc 


R.  P.  Fr.  Vicente  Pascual. 


Subte 


Sr.  D.  Cresencio  Rebudilli  Zans. 


Sr.  D.  Lope  Navaira  Cruz, 


Bani 

R.  P.  Fr.  Epifanio  Vergara, 
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Sr.  D.  Gregorio    Montemayor. 


R,   P.  Fr.  Mariano  Torrente. 


R.  P.  Fr,  Vicente  Beaumont. 


R.  P.  Fr.  Juan  Navas. 


R.  P.  Fr,  Z  icarias  Biurrum 


R.  P,  Fr.  Manuet  Azagra, 


R.  P.  Fr.  Silverio  de  León. 


Alaminos 

R,  P.  Fr.  Victoriano  Vereciano. 

Saft  Isidro 


Santa  Crus 


Dasol 


Agno 


Bolinao 


Balincaguin 


Sr.  D.  José  Murciano,  Gobernador  civil. 
R.  P.   Fr.   Eusebio  Gómez  Platero,  por 

6  ejemplares. 
Sr.  D.  Fernando  Usera  y  Cuzmán. 

Antonio  Roura. 

M'anuel  Méndez. 

Antonio  Moreno. 

Rafael  Domínguez. 

Narciso  San  Agustín. 

Felipe  Montalvo. 

Francisco  Rodríguez. 


PROVINCIA   DE   CAMARINES   NORTE 

Dáet 

Sr. 


It 

19 

•  • 

)) 

» 

» 

»> 

j> 

»> 

'1 

>» 

' » 

y) 

» 

ft      >> 


»» 

»» 

9  9 
ff 
99 


D.  Estanislao  Moreno. 
Florencio  Arana. 
Nicolás  Caranceja. 
Vicente  Atienza. 
Severo  Salgado. 
Valeriano  Cuaño. 
Miguel  Orín. 
Lucio  Labortc. 
Apolinario  Saavedra. 
Enrique  García  de  Lara. 


99 

99 


R.  P.    Fr.  Ángel  Péiez. 
Sr.  D.  Segundo  Teaño. 


R.  P.    Fr.  Popcíirpo  Ornía 


Sr.  D.  Santiago  Mercado. 


PROVINCIA    DE    ABRA 

Bangued 

Sr.  D.  Mariano  Bacánay. 
,,    ,,    Domingo  Gutiérrez 

P i  digan 


Ta  Mtm 


rr 
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Sr.  D.  Apolinario  Concepción. 


R.  P.   Fr.  Apolinario  Fernandez. 


R.  P.   Fu  Juan  López. 


R.  P.   Fr.  Miguel  Fonturvel. 


Dolores 


La  PaB 


Bucay 


Pilar 


PROVINCIA   DE   CALAMIANES 


Cuyo 

6r.  D.  Basilio  López  Laplana,  Goberna-      Sr.  D.  Mariano  Abid. 


dor  P.  M. 

n  n  Segundo  Mapa. 

„  „  Mariano  Felizardo. 

„  „  Patribio  Rodríguez  Gila. 

„  „  Evaristo  Ramón  de  Mendicta^ 

„  „  José' María  Rey. 

„  „  José -Manuel    Fernández. 


„  „  Marcelo  S.  Juan. 

„  „  Ildefonso  Rodríguez. 

„  ^,  José  González. 

„  „  Pedro  Ponce  de  León. 

„  „  Cleniente  Fernández. 

„  „  Hennógenes  Villa]gracia. 

„  „  Antonio  Ponce  de  León 


Culión 


Sr.  D.  Mariano  Arsaga. 


St.  D.  Evaristo  Manlabi. 


Aguí  aya 


DISTRITO   DE   MASBATE   Y   TICAO 

Masbate 
Sr.  D.  Manuel  Torres,  Gobernador  P.  M.      Sr.  D.  Bibiano  Nolasco. 


Sr.  D.  Mariano  Miranda. 


Sr.  D.  Marcelo  Velasco. 


Sr.  D.  Isaac  Vitlareal. 


Uson 


Milagros 


Bahno 


Sr.  D.  Sixto  Prado. 


San  Ferttaffdo 
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Safi   Jacinto 


Sr>  D.  Mónico  Perfecto, 


Pala  I  tas 


Sr.  D.  Praxidio  Pefioso. 


ISLAS    BATANES 

Santo  Domingo  de  Basco 

Sr.  D.  Francisco    Paulino  Pic<^,  Gobcr-  R.  P.  Fr.  Enrique  Platero, 

nador  P.  M.  „    „    „    Anastasio  Idígoras. 

R.  P.    Fr.  Félix  Serrano.  „    „    „    Joaquín  Camblor. 

„     I,    „     Manuel  Blasco.  Sr.  D.  Wenceslao  Lafuente. 
y,    y,    „    Mariano  Góniez. 

DISTRITO    DE  MORONG 

Morong 

Sr.  D.  Francisco    Rosales   Badino,    Co-      Sr.  D.  Ángel  Puey  y  Pino, 
mandante  P.  M. 


PiliVa 


R.  P.  Fr.    Jesús  Lillo. 


Caínta 


Sr.  D.  Ambrosio  Bautista. 
n    »    José  Monzón. 


Sr.  D.  Esteban  Albiano. 


DISTRITO    DE    LEPANTO 

Cervantes 

Sr.  D.  Cíemete  Domínguez,  Comandante  Sr.  D.  José  Pino  Fernández. 

P.  M.  „    „     Ismael  Álzate. 

„    „     losé  Naude  López.  „    „     Florentino   Buena fé. 

R.  P.  Fr.  Cirilo  Ayala.  .,    „     Sin^oroso  Bondad. 
Sr.  D.  Ángel  Montes  Damas. 


Sr.  D.  José  Mili. 


Mancayan 

Sr.  D.  Pedro  Alario. 


DISTRITO   DE  BURIAS 

San  Pascual 

Sr.  D    Segundo  Pardo  y  Pardo  Coman-      Sr.  D    Pedro   Barrameda. 
dante  P.  M. 
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DISTRITO    DE    ITAVES 


Magagao 


Sr.  D.  José  Joige    y    Suerin. 


DISTRITO     DE    AMBURAYAN 


Alilem 


Sr.  D.  Luis  Salazar  del    Valle  Coman-      Sr.  D.  Salvador  Rivero  y    Ruiz. 
dan  te   P.  M. 


R.  P.  Fr.  Juan   García. 


DISTRITO    DE    BENGUET 

La   Trinidad 

R.  P.  Fr.  Ramón  Rivera. 


DISTRITO    DE    LA  INFANTA 

Biftangoftan 

Sr.  D.  Salvador  Cayuéla   Días,  Coman-      Sr.  D.  Victorino  Martín, 
dante  P    M.  „     „    Juan    Villanueva. 

R.   P.  Fr.  Román  Pérez.  „     „     Rufino  Ortíz  y  Pineda. 


Polillo 


R.  P.  Fr.  Anacleto  Baquero. 


DISTRITO    DE    TIAGAN 

San  Emilio 

Sr.   D.   Rafael  Vanguas  Comandante  P.  M. 


ISLAS    VISAYAS    Y    SUS    ADYACEN-  TES 


PROVINCIA    DE    ILOILO 

Iloilo 


))     ?) 


»»     >» 


Excmo.  Sr.  D.   Miguel   Rodríguez,  Go- 
bernador P.  M. 
Sr.  D.  José   F.  Sans. 

Carlos  Delgado. 

Francisco   C.   Portas. 
La  Estación  Agronómica. 
El  Ayuntamiento. 

La   Dirección  de  Sanidad  Marílim?i, 
Sr.  D.  Lorenzo    Romero. 
„    „    Juan  Juille. 

Victoriano   Mapa. 

Salvador  Arnaldo. 
„    „    José   Figueras. 


Sr.  D.  Juan  Grun. 

Emilio  Zeller. 
Andrés  Pastor. 
Ramón  Sotelo. 
Jaime  Macleod. 
Arch  Buchanan. 
Severipo  C.  Duran. 
Pedro  Pineda. 
Enrique  del  Castillo. 
Francisco  Cacho. 
Ramón  López. 
Pedro  Dondéjar.  ' '  * 
Ernesto  Oppen. 


I  f 

I I 


ti 


i  »  ti 


r 


Crónica  del  P.  Santa  Inés. 


(91 


Sr.  D.  Sabino   Ordás. 
José  Gómez. 

Diego  Jiménes,  por  4  ejemplares. 
Ricardo  Pastor. 
D.  M.  Fleming. 
Manuel  Palau. 
F.  Stuart  Jones. 
Mr.  W.  Fyfc. 
Juan  Mancab. 
Federico  Escribano. 
Florencio  Fabie. 
Francis  o  Gómez. 


Sr.  D.  Samuel  Bischoflf, 
Vicente  Gav. 
Venancio  Concepción. 
José  Tur. 

Anastasio  Dumalnn. 
C.  Chiene. 
Mariano  Nava. 
Fabián  Arias. 
Numeriano  Aleio 
Román  Solís. 
Alfonso  Rodríguez. 
Francisco  Gutiérrez. 


3»  i1 

f>  -•» 

»•  f* 

>9  >» 

»J  »  • 

í»  -•♦ 

J   i  ti 

»>  Jt 

•  »  .«> 

Ha  •« 


.♦  »         .♦  J 


Jaro 


F-xmo.  Sr.  D.  Fr.  Leandro  Arrúe. 

El  Ayuntamiento. 

Sr.  D.  José  María  Climent. 

Juan  Miranda. 

Teodoro  Benedicto. 

Wenceslao  Tarrosa. 

Cecilio  Gamboa. 

Tranquilino  González. 

Juan  Zamora. 


»>     »» 


>♦     »» 


>f     »» 


»     » 


Sr.  D.  Cornelio  Salas. 

Cipri  I  no  Pedrosa. 
.Lorenzo  Alvarez. 
Vicente  Tupas, 
Amando  Escalada. 
Simón  Ledesma. 
Félix  Ledesma. 
Domingo  Viera. 
Crispino  Hinolan. 


» 

1» 

>» 

>• 

»» 

»» 

>' 

»> 

•1 

Molo 


Sr. 

D. 

Amadeo  Valdés. 

Sr. 

D. 

Vicente  Jocson. 

» 

>j 

Domingo    Lacson. 

Pablo   Araneta. 

» 

>j 

Julián   Aguilar. 

Perfecto  Salaz. 

>> 

M 

León  ardo    Lá  za  ro. 

Estanislao   Insay. 

»» 

» 

Mauel  Jocsing. 

Placido   Insay 

19 

y» 

Mariano  Jocsing. 

Marcelo  Certeza. 

>J 

>j 

Francisco  Irureta  Goyena. 

Sr.  D.  Antonio  Rodríguez. 


Duniangas 


R.  P.   Fr.   José   Laviana. 


Alimodian 

El    Tribunal. 


R.   P.   Fr.   Ángel  Abdsolo. 


Mia^ao 

El    Tribunal, 


Sr.  D.  Domingo  Urcta. 


Bacolod 


Sr.  D.  Luis   Jalandoni. 
^y    yy    Dlcgo   EspínosE, 


Magabu 


Sr,  D,  Juan  Janina. 
},    „     Críspuio  Martínez. 
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.R.   P.  Fr.  José   Lobo. 
Sr.  D.  Nicolás  Gaián, 


Janiíiay 

Sr.  D.  Marcelo  Espinosa. 


Barotac  Viejo 


R.  P.   Yx,  Joaquín  Fernández. 


R.   P.    Fr.   Pedro  Prat. 


Caries 


Sr.  D.  Narciso  de   Fons  de  Viela. 
k.    P.  Fr.  Pedro  Baitolomé. 


Concepción 

Sr.  D.  Andrés  Cabanjal. 


R.   P.   Fr.    Paulino  Días. 


R.   P.  Luis  Pérez. 

Sr.  D.  Antonio  Menchaca. 

Alejandro  Perea. 

Manuel  Alvarez. 


))    » 


w       » 


Sr.  D.  Sot^ro  Alameda. 
Hilario   Mirasol. 
Sinforoso  Mesa. 
Apolínarío  Que-Layco. 
Zoilo  Marañon. 
Estéfano  Segovia. 
Agustín  Mesa. 
Cecilio  Medesuelo. 
Plácido  Mapa. 


Sr.  D.  Francisco   Consíng. 


R.  P.  Fr.  Mariano   Isar. 


»l 

» 

Jl 

>t 

Sara 

Sr.  D.  José  Alemani. 

Ajuy 

Sr.  D.  Gabino  Olegua. 
»    n     Fulgencio  Aideguer. 
„     „    Joaquín  Ortiz. 
„    „     Mateo  Aideguer. 

Mandurreao 

Sr.  D.  Domingo  Ma^ 

Estanislao   Ptson. 
Ignacio  Abrigo. 
Pedro   Mejorado. 
Valentín  Morin. 
,,    Cornelío    Mapa. 
Luciano  Aguirre. 
Roque  Robucla. 


Buenavista 

Sr.  D.  Práxedes  Magalona. 

La   Paz 


Lemanes 


R.  P.  Fr.  Manuel    Diez. 


R.  P.  Fr.  Manuel  Gutiérrez. 


Cabanatuan 

El  Tribunal. 


ñ 
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San  Miguel 

R.  P.  Fr.  Cándido  González.  £1   Tribunal. 


R.  P.  Fr.  Joaquín  Díaz. 


R.  P.  Fr.  Manuel  Castandiello. 
Sr,  D.  Luis  Rivera. 


Mina 


Lambúnao 

Sr.  D.  Cayetano   López. 


PROVINCLV   DE    CEBÚ 


Cebíi 


Excmo.  Sr.  D.  Enrique  Zappino,  Gober- 
nador P.  M. 

Sr.  D.  Manuel  Fernández  y  Sánchez,  Ex- 
Gobernador  P.  M. 

limo.  Sr.  Obispo,  por  12  ejempla- 
res. 

M.  R.  P.  Prior  del  Convento  de  Recole- 
tos. 

El  Ayuntamiento. 

El  Gobierno  P.    M. 

£1  Tribunal  de  Naturales. 


El 


>» 


de  Mestizos. 


Sr,  D.  Rafael   Quevedo. 


Sr.  D.  Vicente  Rallos. 


Sr.  D.  Filomeno  Rallo?. 


Sr.  D,  Isabelo  Duterte. 


Sr.  D.  Fausto  Tabotabo. 


Sr.  D.  Catalino  Mendoza. 


Sr.  D.  Toribío  López  Padilla,   Cura   de 
la  CatedraL 
Bartolomé  Martinez. 
Miguel  Logarta. 
Enrique  Sánchez  Gallego. 
Gonzalo  Espinosa. 
Ángel  Zaspe. 
Juan  Menchaca. 
Florencio  Rallos. 
Félix  Abatis. 
Felipe  Redondo. 
Benito  Ramírez,   Presbítero. 
Mauricio   Esmero,  Presbítero. 


»>  >» 

»  >» 

»  » 

II  II  0 

I»  11 


II      II 


Asturias 

Sr.   D. 

Carmen 


Eugenio  Alonso. 


Danao 


Tiiburan 


Bogó 


Sr.  D.  Salvador  Pan. 
„    „     Ángel   Osores. 
„    „    Juan  Melgar. 
Tomo  L 


DnntAujug 

Sr.  D.  Salvador  Tereso  de  Jesús  Reyes. 
„    „    Fabio  Beitran. 
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El  Tribunal. 


El  Tribunal. 


El  Tribunal. 


El  Tribunal. 


El  Tribunal. 


El  Tribunal. 


El  Tribunal. 


El  Tribunal. 


El  Tribunal. 


El  Tribunal. 


Argao 


Dala  g  Hete 


Barili 


Carear 


Sibonga 


Sau  Nieold^ 


Balamban 


Bautavau 


Pilar 


Tabogon 


PROVINCIA    DK     LEYTE 


Taeloban 


R.  P.  Fr.  Manuel   Corcuera. 
Sr.  D.  José  Sarthou. 

Juan  de   Prat  Agasino. 

Francisco    Martínez  Troncoso. 

Regino  Jariña. 

Juan  Soto. 

José  García  Muñoz. 

Espiridión   Brillo  Ginés. 

Andrés   Reyes. 

Ludovico  Salazar. 

Martino  Abella. 

Victoriano  Montizon. 


» 

n 

M 

»> 

» 

» 

n 

» 

1) 

>» 

>» 

>» 

}} 

)> 

}» 

i> 

i> 

»> 

n 

» 

Sr.  D.  Ludovico   Basilio. 
Martín   En  age. 
Agustín    Báñtz.  * 

Julio  Villagracia  y   Enano. 
Dionisio  Esperas. 
Eugenio  Brillo  y  Bello, 
Mateo  Triencera. 
Ciriaco  Lucen  te. 
Natalio  de  los  Angeles. 
Vicente  Días. 
Segundo   Félix. 


»> 


» 
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Sr.  D.  Félix   Valois  de  Veyra. 
Patalino  Tarccla. 
Sabino   Esplanada. 
Canuto  Gómez. 
Abdón  Marchádcz. 
Severino  (^manhao. 
Vicente  Castro. 
Estanislao  de  los  Reyes. 
Eduardo  Quintero. 
Ponciano  Gabriel. 
Agatón   Aquino. 
Pascual   Modlonito. 


» 

>> 

»> 

Í1 

í  J 

» 

t» 

)» 

» 

J» 

>»      »l 


Sr.  D.  Ambrosio  Francisco. 
Roberto  Villaflor. 
Manuel  Pastor, 
Ricardo  de  Irastoras. 
Antonio  Rodríguez. 
Ramón  G arces. 
Isidoro  Cayanong. 
Andrés  Bcrnadas. 
Aristón  Vivera 
Manuel  Tere  so  Vcloso. 
Flaviano  Aguilar. 
Escolástico  Mercado. 


>» 

11 

>» 

11 

>» 

11 

» 

11 

» 

11 

>» 

11 

11 

11 

11 

91 

11 

91 

11 

11 

» 

if 

R.    P.  Fr.  Pantaleón  de  la  Fuente. 
Sr.  D.  Alejandro  Flores. 


Palo 


Sr.  D.  Miguel    Duran. 
,,    .,    Pedro  Veira. 


R.  P.  Fr.  Lucio  Pérez. 
Sr.  D.  Apolonio  Magno. 


Tauauapi 


Sr.  D.  Juan   Pacule. 


Sr  I).  Julián  Evangelista. 
Estefanio  Holasca. 
Tose  Cortázar. 


11        19 


Barugo 


Sr.  D.  Samuel  Poníernada. 
R.  P.  Fr.  Arscnio   Figueroa. 


R.  P.  Fr.  Pablo  Pardo. 
Sr.  D.  Buenaventura  Alas. 


Hinuuañgan 


Sr.  D.  Ricardo  Fernándtz, 


R.  P.  Fr.  Bernardino  Rebolledo. 
Sr.  D.  Julio  Machuca. 

Quintin  Bautista. 

Gerardo  Frani. 


11 


Carigara 


11    )» 


Sr.  D.  Justiciano  Lloren. 
Mariano  Enriquez. 
León  Cillas. 
Mariano  Trani. 


11  11 
11  11 
11     11 


S.  D.  Ildefonso  Pilande. 


Capoocan 


Sr.  D.    Lino  Codilla. 

Femando  Bañes. 
Ramón  Súnico. 


91  » 


M  11 


Ormoc 


Sr.  D.  Ramón  Hernández. 
Nicolás  Larrasabal. 
Ba:ilio  Con-uy. 


I»        91 
11        11 


Sr,  D.  Rufino  Santiago. 
Teodoro  Laurel. 


91        91 


Merina 

Sr.  D.  Romualdo  Bohol. 
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Sr.  D.  Manuel  Parcasio. 
„    ,.    Cornelío  Bayona. 
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Dagami 

Sr   D.  José  Gonzalo  del  Río. 

Pastrarta 


Sr.  D.  Andrés  Pasagne. 


Sr.  D.  Eusebio  Corbera. 


Sr.  D.  Daniel  Romuáldez. 


Sr.  D.  Mariano  Aguillón. 


Sr.  D.  Felipe  Costfn. 


Sr.  D,  Francisco  Conde, 


Sr.  D.  Bcrnardino  Caldoza. 


Sr.  D,  Lino  Año  ver. 


Sr.  D.  Gregorio  Loreto. 


Sr.  D.  Vicente  .Martines. 
„    ,,    Enrique  Castillo. 


Sr.  D.  Antonio  Tropo. 


Sr.  D.  Ramón  Abarca. 
„    „     Luis  Espina. 


Sr.  D.  Gerardo  Cuison. 


Tabontabon 


Tolosa 


Dulav 


Aduyog 

Buraucn 

Alaugalang 

Jaro 

Baybay 

Cabalian 

Sr.  D.  Policarpo  Onano. 

Malitbog 

Sr.  D.  Andrés  Conson. 

Sogod 

Sr.  D.  Ladislao  Desenteseo. 

MacerohoH 


Sr.  D.  Alejo  Alcántara. 


Sr.  D.  Domingo  Paes. 


Sr.  D.  Francisco  Amparo, 


Sr.  D.  Ray mundo  Bloc. 


Crónica  del  P.  Santa  In¿s 

MaasiH 

Sr.  D.  Lucas  Soto. 

Matalom 

Sr.  D.  Pantaleón  de  Veyra. 

Inopacan 

Sr.  D.  Ceferino  Berdos. 

Albuera 

Sr.  D.  Leoncio  Faelnar. 


Sr,  D.  Francisco  Flor  de  Lis. 


Sr.  D.  Ángel  Cabantingan. 


Sr.  D.  Juan  Mate. 
„    „     Juan  Sagumbay. 


Sr.  D.  Natalio  Esmero. 


Sr.  D.  Patricio  Casas. 


Sr.  D.  Catalino  Edicto. 


Sr.  D.  Justiníano  Urmeneta. 


Sr.  D.  Genaro  Cañada. 


Hilongos 


Bato 

Sr,  D.  Antonio  Julia. 

Hifumdayan 

Sr.  D.  Nemesio  Almario. 

Palompon 

Sr.   D.  Licerio  Enríquez. 


Naval 


j 


limeña 


Bobatftgon 
Vfllaba 

Sr.  D.  Fortunato  Cabiiar. 


San  Isidro  del  Campo 


Sr.  D.  Esteban  Peñaranda. 


Naval 


Sr.  D.  Máximo  Congson. 


Sr.  D.  Ramóh  Ortiz. 
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Sr.  D.  Tárcelo   Gabiola, 


Maripipi 


Sr.  I).  Servando  Servane. 
„    „     Miguel  Vallener- 


Sr.  D.  Geruiín   Ruíz. 


Htudang 

Sr.  D.  Pedro  Verdadero. 

Quiot 

Sr.  D.  Fruto  Conciliado. 


PROVIXCIA    DE    ISL\   DE   NEGROS   i^OCCI DENTAL. "i 

Bacolod 


Sr.  D.  Camilo  Lasnla.  (fobernador  P.  M. 
R.    P    Fr.   Mauricio   Forrero. 
Sr.  D.  Narciso  Hijalda. 

Antonio  Jaime. 

Robustiano   Herreros. 

Manuel   Crame. 

Manuel  Giner. 

Manuel  Gimeno. 

Ram<^n  Alejos. 


)}      )i 


Sr.  D.  Salvador    Caminos. 
Anton'o   Pasquín. 
José   R.   Luzuriaga. 
Luis  K,   Luzuriaga. 
Kasilio  Villanueva. 
Agripiíio   de   la   Rama. 
Baldomero  de  la  Rama. 
Emilio   Escay. 


»»    t> 


>j     >> 


Jimamayláu 


R.    P.    Fr.  Miguel  Galán. 


PROVINCiA    DE    BOHOL 


Sr.  Dr  Eustasio    González,    Gob^ 

P.    M. 
El  Gobierno  P,   M. 
R.  P.  Fr.  Escolástico  Enciso. 
Sr.  D.  Francisco  Bascon. 

Eduardo  Calceta. 

Juan  Reyes. 

Tonas  Reyes, 

Jaime  Vanó, 

Flaviano  Ramírez. 

Jacinto  Bor)a. 

Felipe  Rocha. 

Pedro   Matiga. 


R.  P.    Fr.    Félix  Guillen. 


•1 

/• 

» 

» 

» 

»» 
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» 

» 

)} 

» 

»> 

»» 

» 

» 

» 

Tagbilaraii 

mador       Sr. 

D 

.  P'rancisco  Maslog. 
Santiago   Plaza. 
Claudio  Gallares. 

1) 

Julián  Lumagbas. 
Mateo   Rocha. 

Anacleto  Tindoy. 
Antonio  Borja. 
Nicolás   Butalid. 

Miguel  Tongco. 
Benedicto   Butalid 

)) 

>j 

Luis  Barril. 

11 

»» 

Francisco  Farras. 

n 

>» 

Manuel  Miñosa. 

TubigOH 


R.   P.   Fr.   Bernardo  Muro. 


Dimiao 
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PROV'IXCIA     DK    SAMAR 


Cntbalosían 


Sr.  D,  Ricardo    Nouvilas,    Gobernador 

P.   M. 
R.  P.  Fr.  Victoriano  Pardo. 
Sr.  D.  Jesús   González. 

Fe  lerieo   Soler. 

Arsenio  de  Hevia. 

Gregorio  Rosel  Graciano. 

Alejo   Maga. 

Pablo    Guí. 

Juan  Rodríguez   Navas. 

Saturnino  Fez  de  Ortega. 

Victoriano  Pérez  Galbo. 

Fernando  Paculi. 

Francisco  Con  ge. 

Nemesio  Balbuena. 

Juan   Díaz. 

José  Enríquez. 

Pablo  Jazirijnes, 

Leocadio  Cinco. 

Leandro  Infante. 
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Sr.  D. 
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Emilio  Asensi  Biao, 
Darofeo  Tapia. 
Blas    Lucero. 
Antonio    Villanueva. 
Estanislao    Iboa. 
Juan  Mendiola. 
José  Arpal, 
León   Artechc. 
Antonio    Baesa. 
Juan  Mesa. 
Luis  Sulsi. 
Antonio  Muñoz, 
Vicente  Jazmines, 
Víctor   Celis. 
Pascual  Eufrasio. 
Lázaro  Cinco. 
Hilarión   Raymundo. 
Gervasio   Tuason. 
Eduardo   Fuentes. 


Sr.  D.  Napomuceno   Paculi. 


Paran  1^"^ 


Sr,  D.  Ponda  no  Bobarano. 


Sr.  D.  Felipe  Zúñiga. 


JiabOHg 

Sr.  O.  Inocente   Jabolí. 


.^r.  D.  Dionisio  Mendiola. 


Cándara 

Sr.  D.  Anacleto  Abrlla. 


Sr.  .D.  Honorio  Rosales. 


Calbayog 

Sr.  D.  Catalino  Jarapojap. 


Sr.  D.  Juan   Alcázar. 


Cal  higa 

Sr.  D.  Dorcteo  Singson. 


Sr.  D.  Marcelino   Limborve. 


Taranguan 

Sr.  D.  Felipe  Apes. 


Sr.  D.  Mateo  Jongol. 


Besey 


Sr.  D.  Fernando  Macasaet. 


Sr.  D.  Nemesio  Arteche. 


Znmnrraga 

Sr.  D.  Antonio  Baza. 
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Sr.  D.  ApMinario  Enríquez. 


Sr.  D.  Ramón   Peña. 


Sr.  D.  Buenaventura   Pelito. 


Sr.  D.  Lamberto   Orias. 


Oqueudo 

Sr.  D.  Ventura  Duroja. 

Catarman 

Sr.  D.  Regí  no  Nagalacon. 

Capul 

Sr.  D.  Catalino  Manang. 

Síilat 


Sr.  D.  Bonifacio  Latorre. 


Sr.  D.  Eugenio  Ciervo. 


li.  P.  Manuel   Inson. 


Sr.  D.  Evangelista  Baldonido. 


Sr.  D.  Mariano  Singzon, 


Sr.  D.  Venancio  Og.mia. 


Sr.  D.  Feliciano   Titong. 


Sr.  D.  Lucio  Flores. 


Sr.  D.  Antonio   Abuyan. 


Sr,  D.  Cosme  Escats, 


Villa-Real 

Sr.  D.  Martino  Latorre. 

Pambujaft 

Sr.  D.  Basilio  de  la  Cruz. 

Guivan 

Sr.  D.  Hipólito  Arceño. 

Tubig 

Sr.  D.  Luis   Chicano. 

Ords 

Sr.  D.  Juan  Moscare. 

Salcedo 

Sr   D.  Salustiano  García. 

Borongan 

Sr.  D.  Magno  Aniines. 

Lavesares 

Sr.  D.  Feliciano  Adriático. 

Balangigan 

Sr.  D.  Benito  Canillas, 


Lanang 

Sr.  D.  Andrés   Alde. 
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Sr.  D.  Eugenio  Mabansag. 


Sr.  D    Ventura  Cabrales. 


Sr.  D.  Alfonso  Sabusap. 


Sr.  D.  Pedro  Abong. 


Sr.  D.  Ciríaco  Dace. 


Sr.  D.  Pedro   Nicar. 


Sr.  D.  Pedro  Mecido. 


Sr.  D.  Timoteo  I  roma. 


Sr.  D.  Fernando  Opinión. 


Sr.  D.  Juan  Pinca. 


Sr.  D.  Teruel  Huavas. 


Sr.  D.  Bartolomé  Amande. 


San  Sebastián 


Pinahacdao 


Santa  Rita 


Mercedes 


Hernant 


San  Julián 


Paríc 


Catubig 


PalápafT 


Laoiiang 


Mondragón 


Qiwupindan 


Sr.  D»  Ruperto  Balite* 


Sr.  D.  Bemardino  Amor. 
Tomo  I. 


Bobon 


La    Granja 
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PROVINCIA  DE    CÁPIZ 


Sr.  D.  Francisco   Rosales  Badino,   Go 
bernador  P.  M. 

Leopoldo  Araujo. 
Eduardo   Fernández. 
Luis   López 
José   Muñoz. 
Pedro   Fuentes. 
Pedro   GiL 
José   Conejos. 
Pío  Pita. 
José   Frías. 
Francisco   Galatas. 
Mariano  Aznar. 


Capis 

Sr. 
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D.  Marcos  Asenas. 
Alejandro    Pardo. 
José   M.   de  Laredo. 
Adriano   Cué. 
Vicente  Penado. 
Ignacio    BiUositlo. 
Toribio   Villar. 
Juan    Ballesteros. 
José  de  los  San  tus. 
Juan   Torres. 
Vivencio   Villarruz. 
Segundo  Rodríguez. 
Mariano    Merniejo. 


R.    P.  Fr.  Miguel    Róscales. 


Pana  y 

Sr.  D.  José   de   los   Reyes. 


DISTRITO   DE    ROMBLOX 

Romblóu 


Sr.  D.  Manuel  Hernández  Herreros,  Co- 
mandante  P,  M. 
Eulogio  Sáez. 
León  Inchausti. 
Francisco   Maqueda. 
José  de  Arrieta. 
Sebastián    Felices, 
luibtaquio  Torres. 
José   Mayor. 
Gregorio  Molino. 


» 

19 

99 

99 

>» 
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>> 

>» 

Sr.  D.  Alfonso  Fa)>ella. 


Sr.  D.  Cosme   Gaytano. 


R.  P.  Fr.  Lorenzo  Zapater. 
Sr.   D.  Aquilino  R'o. 


Sr.  D.  Matías  Fondevilla. 


Sr.  D.  Eduardo   Montiel. 
Cirilo  Gí^mcz  Yap. 
Ignacio  Molina. 
Cornclio   Madrigal. 
Bonifacio   Madrilejos 
Silvcrio   Maaba. 
Pablo  Reyes. 
Jacinto   Mayor 
Bonifacio  Marrón. 
Eulogio  Gutiérrez. 
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Idíoñgan 


Looc 


Cajidiocafí 


S.  D.  Emeterio   Riva. 
„    „  Ancelmo  Concepción. 


Coralera 


R.    P.   Fr.  Andrés   Ferrero. 


Pontevedra 
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Santa  Fe 


Sr.  D.  Macario   Solano 


Ferro! 


Sr.  D,  Enrique  Quimes. 


Bafitoófi 


Sr.  D.  Pedro  Fabella. 


ISLA    DE    MINDANAO    Y   SUS  ADYACENTES 

Cagayán 

Sr.  D.  José  Togores.  Gobernador  P.  M-       Sr.  D.  Leoncio  Roa. 

„    „     César  Augusto  Velón.  „    „    Antonio  Sanz. 

R.    P.   Fr.  Gerardo  Diez.  „    ,,    Isabelo  González. 

Sr.  D.  José  Blanco.  .,    „     Francisco  García. 


R.    P.  Fr.  Tomás  Casado. 
Sr.  D.  Julián  Castaños. 


R.   P.  Fr.    Eugenio  Sola. 


Oroquieta 

Sr.  D.  Epifanio  Acordagoicoechea. 

t 

Mamhajao 

Sr.  D.  Carlos  (corrales. 


Iponan 

R.    P.  Fr.  Benito   Tutor  Jiménez.  R.    P.  Fr.  Constancio  Asencio. 

DISTRITO    DE   SURIGAO 

Stirigao 

Sr.  D.  Máximo  Lillo,  Gobernador  P.  M.      Sr.  D.  Eusebio  Aguijar. 


R.    P.  Fr.  Gregorio  Parachc. 
Sr.  D.  Pedro  Aznar. 

„     „    Hilarión   Rivera. 

„     „     Macario  Reyes. 

„    „     Federico  Cappa. 


R    P.  Saturnino  Urios. 


Sr.  D.  José   Montes. 
,1    „    Mariano  Ursua. 


Si.  D.  Hilarión  Orillo. 


„    „  Juan  González. 

„     „  Hermenegildo  Narciso. 

.,     „  Francisco  Collado. 

„    „  Agapito  Ravelo. 

„    y,  Leoncio  Clamor. 

Agusan 
Biitüan 

Sr.  D.  Valentín  Calo. 

Anao-aoH 

Sr.  D.  Crisanto  Jara. 
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Sr.  D.  Laureano  Catulay. 


Sr.  D.  Andrés  Ojeda. 


Sr.  D.  Fernando  Gloria. 


Sr.  D.  Valeriano  Delmoso. 


Sr.  D.  Liborío  de  Castro. 


Sr.  D.  Simón  Arresa  Falcón. 


Sr.  D.  Alejandro  Somesa. 


Sr.  D.  Santiago  Lirio. 


Sr.  D.  Patricio   García. 


Sr.  D.  Gregorio  González. 


Sr.  D.  Mariano  Concha. 


Sr.  D.  Miguel  Tesado. 


Sr.  D.  Maximiano   Ravelo. 


Sr.  D.  Lino  Mosar. 


Tagafiadn 


Placer 

Sr,  D.  Gregorio   Fernández. 

Baciiiig 


Gigáquit 

Sr.  D.  Rafael  Elíol. 

Carrascal 

Sr.  D.  Francisco  Colito. 

Cantilan 

Sr.  D.  Simeón  Pedro. 


Lanuda 


Sr.  D.  Guillenno  Asarcon. 


Honoc 


Dinágat 


Numancia 


Sapao 


Dapá 


Cabúntog 


Maynit 
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Sr.  D.  Juan  Mongaya. 


Sr.  D.  Alberto  Luisón. 


Jabónga 


Tnhay 


Sr.  D.  Mauricio  Caloran 


Talacogon 


Sr.  D.  Gregorio  Quijada. 


Sr.  D.  Anacleto   Raza. 


Sr.  D.  Felipe  Díaz. 


Sr.  D.  Dalmacio  Montero. 


Sr.  D.  Francisco  Ronquillo. 


Sr.  D.  Juan  Layno. 


Sr.  D.  Melchor  de  la  Cruz. 


¿r.  D.  Tomás  Luna. 


Sr.  D.  Apradecio  Alba. 


Sr.  D.  Adriano  Maquinamo. 


Sr.  D.  Mariano  Pagaran. 


Veruela 


Tándag 


Tago 


Oteisa 


Lianga 


Sanjuan 


Hinatúan 


Bislig 


Loreto 


Claver 


Sr,  D.  Hilario  Doldol. 


Tolosa 


7>^ 
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El  Gobernador  P.  M. 
£1  Subdelegado  de   H.  P. 
El  Cura  Párroco. 
Sr,  D.  AntoUn  Bangoy. 


DISTRITO    DE    DAVAO 


Davao 


Sr.  D.  Tomás  Monteverde. 
Víctor  RegÍDO. 
Tomás  Tajo. 
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DISTRITO    DE    MATTI 


Matli 


Sr»  D.  Joaquín  Aguilera  Gutiérrez,  Co-       Sr.  D.  Luis   Huertas. 

mandante  P.  M.  „  „    Gregorio  Moralizón. 

K.    P.  Fr,  Juan   Bautista  Llopart.  .,  ,,    Francisco  Salgado. 

Sr.  D.  Manuel  García  Neíla.  ,,  »    Mariano  Anuncio  Generoso. 
,f  Carlos  Serrano. 


ff     n 


f* 


Sr.  ü.  Prudencio  García. 

y,  ,,  Manuel  Menéndez. 

,,  ,t  Estanislao  Alvar. 

„  „  Símpiicío  González. 

,,  ff  Santi;igo  Morales. 

f,  ,,  Clcofás  Veray. 

„  „  Mauricio  Nazareno. 


Sr.  D.  Tcodorico   Pichón, 
ff  '  jy    Policarpo  Balante. 


Sr.  D.  Juan   García. 


Sr.  D.  Protasio  Manda  ve. 
„    „     Celestino   Ibáñez. 
„    „     Bartolomé  Aguilon. 
„    „     Práxedes  Ibáñez. 


Sr.  D.  León  Moncayo. 
,i    „     Rufo  Cabrera. 


Bagafíga 


Sr.  D.  Simplicio  Vallejo. 

y,  „  Bibiano  de   la  Salde. 

„  „  Tirso  Aquilón. 

„  „  Gregorio   Morales. 

„  „  Felipe  Chaves. 

„  „  Nicomedes  Apóstol 

»  99 


Máximo  Guevara. 


Caraga 

El  Chino  Ong-Soco. 

Dapnan 

Juan  Munday. 

Quinablangán 

Sr.  D.  Perfecto  Bautista. 
Paulino  Antuniano. 
Inocente  Ibánez. 
Gregorio   Ibáñez. 


»»        99 
99        » 


Cateel 

Sr.  D.     Esteban   Silvosa. 


DISTRITO    DE   DAFITAX 

Dapitan 

Sr.  D.  Ricardo  Carnicero,   Comandante      Sr.  D.  Sixto  Hamoy. 
i*.  M. 


Crónica  del  P.  Santa  Inés  7n 

ARCHIPIÉLAGO    DE   JOLÓ 

J(dó 

Excmo.  Sr.  D.  Juan    Arólas,   Goberna-  Sr.  D.  Benigno  Toda. 

dor  P,  M.  „    „     Manuel  S   Torrej<^n. 

El  Gobierno  P.  M.  ,,    ,,    Manuel  Gil  Roxas. 

El  Cuarto  de  Banderas  del  núm.  68.  „     „     Petronilo  de  los  Reyes. 

DISTRITO    DE  SIASSI 

Siassi 

Sr.  D.  Pedro  Serrano,  Comandante  P.  M. 

DISTRITO    DE   TATAÁN 

Tataán 

Sr.  D.  Felipe  P-rez-Serrano  Comandante      Sr.  D.  Mónico   Laquidain. 
P.  M. 

DISTRITO   DE  BONíiAO 

Bongao 

Sr.  D.  Alejandro  Deigras,  Comandante  P.  M. 

ISLAS    MARIANAS 

Agaña 

El  Gobierno  P.    M. 

ESPAÑA 

Madrid 

Sr.  D.  Mariano  Murillo,  Librería,   por  4      Excmo.  é  limo.  Sr.  D.    Enrique  de  Cis- 
ejemplares.  ñeros,   Consejero  de  Estado. 

CIUDAD-REAL 

Moral  de    Calatrava 

Excmo.  Sr.  D.  José   Patricio  Clemente. 

j  A  P  ó  X 

Vedo 
Mr.  Chamberlain,  Profesor  Honorario  de  la  Universidad. 
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APÉNDICE 


PUISBLOS    DE  MANILA 


Panáacan. 


Sr.  D.  Eduardo   Hernández   Crame. 


ARRABALES    DE    MANILA 


Sau   Miguel. 


Sr.  D.  José  Donelan. 


Binando. 


Sr.  D.  Alejandro    Macleod,  por  2  ejem-      Sr.  D.  Roberto  Calder  Sinkh. 

piares.  „    „    John  T.   Macleod. 

„    „    J.  H.  Warner.  „    „    Jorge  Armstrong. 

„    „    Joseph  Cogan. 


Santa    Cruz. 


Sr.  D.  Joaquín   Alcázar  y    Saleta. 


Ermita, 


Sr.  D.  Lorenzo  Guerrero. 


FIN  DE  LA  LISTA  DE  SUSCUIPTORES 


BIBLIOTECA   HISTÓRICA   FILIPINA 


OBRAS  PUBLICADAS. 

Historia  General  Sacro-Profana,  Política  Natural  de   las   Islas 

DEL  Poniente  llamadas   Filipinas,   por   el  Padre  Juan  /,   Delgado^    dt   la 

Covipama  de  /esí/s.—  Vn  tomo   en  4.°   de   más   de    1000  páginas.    (Obra 

intditki  hasta  ahora), 

-    CríSnica  de  la  'Provincia  dk   San  Gregorio  Magno,  de  religiosos 

DESCALZOS    DE    N.     S.     P.    SaN    FrANCISCO    EN     LAS    ISLAS    FILIPINAS,    ChiNA, 

Japón,  etc.  escrita  por  el  Padre  Fray  Francisco  de  Santa  Inks^  Ucior  cU 
Sagrada  Teología  y  y  Cronista  de  la  misma  provincia  en  1 676  -  Se  ha  pu- 
blicado el  tomo  I. — El  II  se  publicará  muy  pronto.  (Obra  inédita  hasta 
ahora), 

BASES  DE  LA  PUBLICACIÓN 

Se  publica  por  tomos  en  4.°  español,  como  el  presente,  de  unas 
500  páginas  cada  uno,  al  precio  de  doce  reales  fuertes  (30  reales  de 
vellón)  en  todas  las  I«las  Filipinas,  y  dt?  diez  y  seis  reales  fuertes  (40 
reales  de  vellón)    fuera  de   este   Archipiélago. 

Se  pueden  hacer  las  suscripciones  en  todas  las  librerías  y  en 
las  A'lministraciones  de   todos  los  periódicos   de  estas    Islas. 

En  Espafia  se  harán  las  suscripciones  en  la  librería  de  D.  Ma- 
riano Murilio,  calle  de  Alcalá,   nüm.   7,   Madrid, 


ADVERTENCIA 

La  Junta  Directiva  y  Administradora  de  la  Biblioteca  Histórica  Filipina^ 
la  componen  los  Reverendos  Padres  siguientes,  á  los  cuales  han  de 
dirigirse    las   comunicaciones: 

R.    P.    Fr.    Fernando  Mayandia,   de  la   Orden  de  Recoletos. 

R.   P.    Fr,    Miguel   Coco,  de  la   Orden  de  Agustinos. 

R.    P.    Francisco  Javier   Simó,    de    la   Compañía    de   Jesds, 

Los  pedidos  de  suscripciones  y  reclamaciones  pueden  venir  con 
este  sobre:  **A  la  Administración  de  la  Biblioteca  Histórica  Filipina^  ca- 
lle de   San  Juan   de  Letrá|i,   nüm.     15,    en   Manila." 
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